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Introito. 


¡STA  obra  sale  á  luz  sin  más  pretensión  que  conservar  á 
la  posteridad  el  primer  Cementerio  que  hubo  en  la  Habana.  La 
Higiene,  aue  sacó  las  sepulturas  de  nuestros  mayores  del  reda- 
cido  recinto  de  los  templos  y  del  interior  de  una  población  cada 
vez  más  creciente  y  que  hoj^  se  extiende  y  traspasa  las  tapias 
de  nuestro  Cementerio;  esa  Higiene  ordena  trasplantarlo  fuera  del 
agitado  teatro  de  los  diarios  afanes  de  la  vida,  en  terreno  orna- 
mentado por  la  misma  Naturaleza.  Abraham  dio  un  modelo  de 
gusto  y  belleza  para  la  elección  de  lugares  destinados  á  sepultu- 
ras permanentes,  cuando  advierte  al  hombre  el  deber  en  que  se 
encuentra  de  prestar  una  respetuosa  atención  á  los  despojos  de  sus 
amigos.  Adquiramos,  dice  el  Génesis,  "el  campo  con  la  cueva 
que  encierra;  con  todos  los  árboles  que  contiene"  y  "que  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  circunvecinos"  para  poseerlos  como  Ce- 
menterios." (1) 

Al  crearse  los  Nichos  en  1845,  empezamos  á  reunir  los  datos 
y  noticias  que  hoy  publicamos  referentes  á  los  que  en  ellos  se  iban 
sepultando.  El  nuevo  orden  de  sepulturas  hizo  que  se  abandona- 
sen las  Bóvedas,  y  en  esa  fecha  no  pocas  de  éstas  carecian  ya  de 
inscripción  y  hasta  de  losa,  por  lo  que  también  reunimos  cuantos 
datos  pudimos  conseguir  para  que  la  imprenta  se  encargase  de 
conservar  las  inscripciones  que  el  tiempo  ha  respetado.  Como  la 
reunión  de  semejantes  datos  no  puede  obtenerse  smo  con  paciencia 
y  perseverancia,  habia  necesidad  de  que  corriese  el  tiempo. 

En  1845  consultamos  nuestro  plan  á  personas  competentes, 
las  que  nos  alentaron  á  continuar  en  la  empresa  y  nos  facilitaron 


(1)  GéneBis.  Cap.  23. 


VI. 

no  pocos  informes.  Hoy  nos  vemos  en  el  triste  deber  de  consa- 
grar en  esta  obra  un  recuerdo  á  la  buena  memoria  de  varios  de 
ellos  que  duermen  ya  el  sueño  augusto  de  la  muerte. 

En  cuanto  á  las  noticias  relativas  al  descubrimiento,  con- 
quista de  la  Isla,  Gobernadores,  &,  hemos  tenido  á  la  vista  las 
obras  de  Pezuela,  los  escritos  de  la  Torre,  Diccionarios  biográficos 
y  la  Vida  de  Colon  por  Washington  Irving.  Las  Crónicas  del  Sr. 
D.  Tomás  A.  Cervantes,  Memorias  de  la  Sociedad  Económica, 
Gruias  de  Forasteros,  Periódicos,  &c.,  nos  fueron  de  útil  consulta. 

Como  la  obra  versa  sobre  los  que  yacen  en  la  ciudad  de  las 
tumbas,  le  hemos  dado  el  nombre  de  Necrópolis,  que  viene  de  las 
palabras  griegas  Necros  muerto  y  Folk  ciudad,  aceptada  ya  en 
nuestra  lengua  y  empleada  por  primera  vez  en  la  Habana  por  el 
Dr.  D.  Ambrosio  Gr.  del  Valle  que  se  ha  consagrado  al  estudio 
de  los  Cementerios,  escribiendo  folletos  llenos  de  erudición  y  de 
ciencia.  Sin  este  laborioso  profesor,  careceríamos  de  una  estadística 
contemporánea  de  la  mortalidad  de  esta  ciudad. 

La  civilización  del  país  debe  mucho  á  los  frailes;  sus  claustros 
sirvieron  en  los  primeros  dias  de  la  Habana  de  refugio  á  las  cien- 
cias, á  la  arquitectura,  á  la  escultura,  y  de  allí  salieron  los  prime- 
ros mentores  de  las  generaciones  que  han  desaparecido  en  el  polvo 
de  los  sepulcros.  En  distintos  lugares  de  la  obra,  y  movidos  por 
un  sentimiento  de  gratitud,  se  consagra  un  justó  y  merecido  re 
cuerdo  á   los  que   fueron  maestros   de  nuestros  padres. 

La  obra,  pues,  abraza  la  descripción  del  Cementerio  de  Espa- 
da, las  inscripciones  de  las  Bóvedas,  los  nombres  de  las  familias  ó 
comunidades  religiosas  á  que  pertenecen  las  muchas  que  carecen 
de  inscripción  y  hasta  de  losa,  y  de  las  personas  notables  en  ellas 
enterradas; — biografías  de  los  que  se  han  distinguido  en  este  país 
así  en  las  ciencias  como  en  el  foro, en  las  armas,  en  las  artes,  ó  por 
sus  beneficios  á  diversos  establecimientos  piadosos,  publicándose 
algunas  composiciones  de  ellos,  que  son  ignoradas  de  la  mayor 
*  parte  de  la  generación  presente; — de  los  sepultados  en  las  iglesias 
y  conventos,  como  el  célebre  orador  Fr.  Juan  González,  la  Con- 
desa de  Casa  Bayona;  Gobernadores  de  Cuba,  Alquízar,  Tineo, 
Manrique,  etc.;  Obispos,  Laso  de  la  Vega,Valdés,  Compostela,  etc.; 
D.  Luis  V.  Velazco,  Carballo,  Calvo  de  la  Puerta  y  otros  difuntos 
de  eterno  recuerdo; — origen  de  los  sepulcros,  entierros  y  funera- 
les; embalsamamientos,  apoteosis,  cementerios  del  Cen*o,  de  Jesús 
del  Monte  y  de  Colon. 


VII. 

La  obra  encierra  datos  útiles  para  los  que  se  interesan  en  re- 
cordar los  hechos  y  los  nombres  de  los  que  han  sido  benéficos  para 
esta  Isla;  y  sobre  todo,  para  cuantos  deseen  saber  las  épocas  en  que 
se  fundaron  nuestras  Parroquias,  Conventos,  Hospitales,  Escuela 
de  Belén,  Seminario,  Universidad;  las  de  los  primeros  Obispos, 
entierro  de  Colon,  &c. 

El  primer  tomo  terminará  cou  los  nichos  del  primer  patio,  y 
el  siguiente  contendrá  los  del  segundo  hasta  el  quinto  inclusives, 
con  las  notas  correspondientes;  terminándose  ambos  con  un  índice 
alfabético  que  facilitará  los  rebuscos  necesarios. 

La  importancia  de  esta  publicación  se  halla  gráficamente  de- 
mostrada en  este  párrafo  que  transcribimos  con  gusto  y  es  debido 
á  la  elegante  pluma  del  laborioso  y  entendido  Dr.  D.  Ambrosio 
González  del  Valle,  en  sus  "Tablas  obituarias  de  1872,"  página  11. 

^^La  tumba  que  guarda  parientes,  amigos  y  bienhechores  es 
hoy,  fué  y  ha  sido  siempre  un  objeto  de  cordial  veneración,  y  la 
prueba  tiernísima  que  acoge  la  Religión.  Conviene  decirlo:  vivi- 
mos de  la  vida  que,  de  generación  en  generación,  se  ha  trasmitido 
hasta  nosotros.  En  la  noche  de  lo  pasado,  la  familia  mira  la  me- 
moria de  los  muertos,  condición  esencial  del  ser,  y  sobre  todo  de- 
ber sagrado.  Las  flores,  las  pirámides,  el  epitafio,  la  tumba,  no  son 
cosa  vana,  nol  La  tumba  tiene  una  majestad  durable  que  impone 
á  todos  los  hombres;  la  tumba  es  el  altar,  el  signo  visible  de  la 
reunión  de  los  vivos  y  de  los  muertos  en  una  comunión  misteriosa 
del  género  humano,  sobre  la  cual  descansa  toda  solidaridad,  toda 
vida  social  y  colectiva,  familia,  nación,  humanidad." 
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Con  nueíjtros  primeros  padres  empezaron  los  sepulcros  y  el 
entierro.  Horrorizado  Cain  del  crimen  que  había  cometido,  corrió 
á  ocultarlo  en  las  entrañas  de  la  tierra,  sepultando  ei  cadáver 
de  su  hermano  Abel.  Abraham,  padre  de  los  fieles,  instituyó  el 
primer  Cementerio.  Muerta  su  esposa  Sara  en  Arbec  ó  Hehron  en 
Palestina,  el  Patriarca,  luego  que  "abrazó"  el  cadáver  "y  lloró," 
lo  hizo  embalsamar,  y  terminados  los  "oficios  del  funeral"  pidió 
sepultura  á.  los  bijos  de  Heth  para  enterrarla.  Ellos  le  ofrecen 
las  mejores  que  tenian  para  que  sepultase  los  restos  de  su  tierna 
compañera,  sin  aceptar  la  venta  que  el  virtuoso  patriarca  les 
propuso,  pues  tenian  por  impiedad  el  vender  los  sepulcros  de  los 
mayores.  No  quería  Abraham  enterrar  i  su  esposa  en  el  sepulcro 
de  los  idólatras;  quería  más,  sepultura  de  propiedad  y  exigió  le 
vendiesen  una  porción  de  tierra,  la  que  encerraba  una  cueva  doble 
finente  á  ManAré  (1),  para  fabricar  allí  un  sepulcro  nuevo,  y  les 
dijo:  *'daré  el  precio  del  campo:  recíbelo,  y  de  esta  manera  enter- 
raré en  él  mi  muerto"  (2).  Según  el  versículo  16,  en  presencia 
del  Magistrado,  de  los  Senadores  y  del  pueblo,  pesó  el  dinero,y  '^en 
buena  moneda  corriente"  entregó  400  siclos^  con  corta  diferen- 
cia 157  pesos.  Entre  los  frondosos  árboles  y  plantas  aromáticas 
que  embellecían  aquel  terreno,  descollaba  el  TereJnnthas^  árbol  tan 
antiguo  como  el  mundo,  según  el  voto  de  San   Jerónimo,  debajo 

(1)  Hambre;  valle  cercado  de  montes,  que  tornó  nombre  de  su  duefio  el 
mmorrfaeo  Mambré. 

(2)  Génesis,  C  28  Y  18. 
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del  cual  anunciaron  los  ángeles  á  Abrahara  el  milagroso  nacimiento 
de  Isaac,  y  á  cuyo  pié  enterró  Jacob  los  falsos  ídolos  (1).  De  aquí 
el  origen  de  retirar  los  cementerios  de  las  poblaciones,  y  sembrar 
en  ellos  sauce,  ciprés,  pino,  limón,  y  otras  plantas,  cuyas  balsámi- 
cas  emanaciones  se  consideran  beneficiosas,  como  el  girasol  que 
tiene  ia  propiedad  de  absorber  por  sus  flores  y  hojas  los  efluvios 
que  se  desprenden  de  los  lugares  infestos.  (•>) 

En  el  campo  de  Hebron  fueron  enterrados  Abraham,  Isaac, 
Jacob,  Rebeca  y  Lia.  José,  por  encargo  de  David,  dio  honrosa  se- 
pultura á  los  cadáveres  de  Saúl  y  Jonatas;  y  Judas  Macabeo  en- 
terró con  toda  pompa  á  los  soldados  muertos  en  campaña.  Tobías 
sepultaba  en  su  misma  casa  á  los  difuntos,  y  en  el  camino  de  Be- 
lén fué  enterrada  Raquel;  encargándose  José  de  Arimatea  de  se- 
pultar el  cuerpo  sagrado  de  Jesucristo.  Por  la  ley  de  Moisés  se 
purificaba  todo  el  que  tocaba  un  cadáver  y  en  el  mismo  día  del  fa- 
llecimiento era  éste  sepultado,  siendo  éntrelos  hebreos  una  obra 
de  misericordia  el  sepultar  á  los  muertos. 

El  Monumento  que  indicaba  las  sepulturas  en  los  primitivos 
tiempos  era  el  Monticuhis^  llamado  asi  porque  se  hacía  en  los 
montes,  siguiendo  el  ejemplo  de  Abraham.  Lo  formaba  una  peque- 
ña eminencia  de  tierra,  y  aun  se  conserva  en  Irlanda  y  en  Escocia 
la  costumbre  de  echar  una  piedra  el  que  transitaba  cerca  del 
montículo.  Este  es  el  origen  del  Tamulus^  de  los  Panteones,  Mau- 
soleos, &c.  Las  Pirámides  eran  salas  sepulcrales.  Monumento  vx^n^ 
de  Moneo^  avisar,  para  no  olvidar  la  muerte;  y  el  sepulcro  ó  sepul- 
tura, el  lugar  cóncavo  donde  se  ocultan  los  huesos  de  los  difuntos. 
Los  romanos,  en  unos  pozos  llamados  Puticulij  enterraban  los  cuer- 
pos de  los  esclavos  y  criminales;  y  los  antiguos  llamaron  Bisomum  6 
Bisomator  la  urna  donde  encerraban  las  cenizas  de  dos  personas,  y 
las  había  para  tres.  La  tumba  ó  sepulcro  vacío,  que  erigían  en 
honor  de  algún  difunto  cuyos  restos  no  parecían,  se  llamó  Ceno- 
tafio\  y  Apago ^  arrebato,  indicaba  un  niño  muerto  en  la  cuna,  ó  á 


(1)  Terebinto,  árbol  resinoso  muy  común  en  la  Judea  y  que  da  muy  buena 
sombra. 

(2)  Los  girasoles  que  sembró  Mr.  Teulóre,  ingeniero  en  Jefe  de  las  obras 
hidráulicas  do  Eochefof  t,  hicieron  desaparecer  las  calenturas,  las  que  también 
desaparecieron  en  el  Potomac  con  la  misma  planta,  que  hizo  sembrar  Mr. 
Maufi.  Para  impedir  el  desarrollo  de  enfermedades  pestilenciales^  so  mandó 
en  Francia  sembrar  con  profusión  girasoles.  (A.  G.  del  Valle.  Informe  pu- 
blicado en  1868  sobre  Cementerios  ) 
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las pocos  dias  del  nacimiento.  Arca  era  la  caja    que  contenía  un 
cuerpo  entero. 

Diseminadas  al  principio  las  tumbas  por  los  bosques  y  cami- 
nos, á  la  sombra  de  los  templos  del  Señor  colocaron  los  cristianos 
flus  sepulcros,/  las  naves  y  los  claustros  de  los  conventos  sirvieron 
de  ^isíloá  los  muertos.  A  petición  de  Carlomagno  y  en  tiempos 
de  Teodosio  el  Grande,  quedaron  reservadas  las  sepulturas  subter- 
ráneas á  los  reyes  y  religiosos.  En  la  nave  mayor  de  la  iglesia 
dispusieron  enterrarse  los  reyes  de  Constan  ti nopla,  y  de  aquí  el 
origen  de  sepultarse  en  los  templos  no  sólo  los  emperadores  y  sa- 
cerdotes, sino  también  todos  los  cribtianos.  Los  pársis  tenían  dos 
cementerios,  uno  negro  para  los  que  se  habian  distinguido  por  sus 
virtudes,  enterrándose  los  demás  en  el  otro.  Los  hielos  y  la  o 
nieves  sirvieron  de  sepultura  á  los  escitas,  y  á  los  garamantios  la 
arena.  Los  chinos  entierrau  á  sus  parientes  en  los  jardines,  y  los 
turcos  siguen  igual  costumbre,  enterrando  sus  difuntos  en  las 
costas. 

Como  en  lo  general  el  pavimento  de  las  iglesias  era  de  mo- 
saico, tanto  por  no  echarlo  á  perder,  cuanto  por  impedir  exhala- 
<aones,  se  evitó  enterrar  en  las  iglesias,  que,  consagradas  al  Dios 
de  la  vida,  no  era  decoroso  depositar  en.  ellas  los  trofeos  de  la 
muerte.  Creados  los  CenienterloSj  Erarios  6  Archivos  de  huesos^ 
I)ormitaríos  6  Camposantos^  se  estMecievon  junto  á  las  iglesias 
para  recordar  á  los  que  pasan  á  ellas  que  han  de  morir,  pidiendo 
al  Señor  por  los  muertos.  S.  Caliste,  en  el  siglo  3,  autorizó  los 
cementerios,  fabricando  el  que  llevó  su  nombre  en  la  via  Apia. 
Constantino  los  hizo  adornar,  y  San  Juan  Crisóstomo  concedió  la 
gracia  á  este  Emperador  de  sepultarse  en  el  vestíbulo,  como  una 
distinción  sin  ejemplar,  debida  más  bien  á  sus  virtudes  que  á  su 
augusta  dignidad.  El  Papa  Julio  I  estableció  tres  en  las  cerca- 
nías de  Roma. 

Los  cristianos  no  pudieron  al  principio  hacer  mucho  uso  de 
los  Cementerios  por  las  persecuciones  que  les  hacían,  viéndose 
obligados  á  ocultar  los  cidáveres  en  casas  particulares,  enterrán- 
dolos en  las  CatMumbas  durante  la  noche  ó  de  madrugada,  de 
donde  tomó  origen  la  costumbre  de  llevar  luces  en  los  entierros. 
Eran  aquellas  unas  cavidades  subterráneas  llamadas  por  los  anti- 
guos Hipogea:  deben  su  origen  i  las  canteras  ó  excavaciones  que 
se  hacían  inmediatas  á  las  poblaciones  para  extraer  piedra  y  tierra 
y  construirlos  edificios;  siendo  notables  las  catacumbas  de  Siracusa, 
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llamadas  así  por  entar  cerca  de  las  gratas.  Como  estabaa  excavados 
en  la  arena,  se  llamaron  los  Cementerios  Arenales;  y  también  Con- 
cilio de  los  mártirespor  los  machos  de  éstos  qae  se  hallaban  enter- 
rados allí.  En  el  fondo  de  las  catacumbas  recibieron  la  corona  los 
primeros  pontífices. 

En  la  Habana,  siguiendo  la  costumbre  establecida,  se  enter- 
raba en  las  iglesia?  y  en  ellas  habia  10  tramos,  costando  cada  se- 
pultura en  el  1.  ^ ,  que  era  inmediato  á  las  gradas  del  altar  mayor, 
137$  4  rs.;  2°  110$;  3°  86-26;  4°  68-6;  5°  47-2°;  6°  57-7°;  20-4;  8° 
13-7;  9^  11;  y  10°  8-2.  La  sepultura  ordinaria  3$  4  rs.  Las  desti- 
nadas á  los  niños,  que  eran  las  inmediatas  al  altar,  á  10  $,  y  las  res- 
tantes á  6  $  cada  una.  Las  de  los  negros  y  mulatos  libres,  cerca  de 
la  puerta  de  la  iglesia  ó  detras  del  coro,  á  2$;  y  las 
de  los  esclavos,  detras  del  coro,  á  8  rs.  Las  de  angelitos  mulatos, 
negros  ó  indios  libres,  que  estabaa  entre  el  coro  y  capilla  del  sa- 
grario, 2  $;  y  8  rs.  los  esclavos.  Por  abrir  la  sepultara  para  adul- 
to, 12  rs.;  y  la  de  párvulo,  6  rs.  Por  el  ataúd  y  la  tumba,  4  rs. 
En  la  Parroquial  Mayor  de  esta  ciudad,  la  sacristía  se  destinó 
para  sepultura  de  los  sacerdotes;  y  por  auto  de  26  de  Agosto  de 
1799  concedió  el  obispo  Trespalacios  á  los  dueños  de  ingenios  la 
gracia  de  establecer  cementerios  en  ellos.  Ea  los  campos  se  en- 
terraba en  los  montes  y  anualmente  se  conduelan  los  huesos  al 
Cementerio  de  la  Parroquial  Mayor  de  la  Habana  en  la  Dominica 
in  passioTiey  y  recibían  entonces  sepultura  eclesiástica^  porque  se 
inhumaban  en  lugar  bendecido. 

Al  Supremo  Tribunal  del  Reino  conPó  Carlos  4°  en  1799  el 
cumplimiento  de  la  R.  Cédala  de  3  de  Abril  de  1787,  que  dictó 
su  padre  para  que  cesasen  los  enterramientos  en  las  iglesias  y 
se  fabricaran  cementerios  fuera  de  las  poblaciones,  Ea  26  de  x\.bril 
de  1804  se  circuló  ¿  la  Capitanía  General  de  la  Isla  aquella  sobe- 
rana disposición, en  circunstancias  en  que  se  encontraban  adelanta- 
dos los  cimientos  del  Cementerio  que  se  fabricaba  extramuros  de 
la  ciudad  de  fa  Habana.  Las  razones  que  opusieron  los  ingenie- 
ros militares  no  permitió  que  se  realizara  en  el  campo  que  estaba 
frente  al  Arsenal  [1].     A  una  milla  al  Oeste  de  la  ciudad,    á   in- 

[1]  D,  Diego  Martínez  de  ia  Vega,  que  gobernó  la  Isla  de  1724  al 
34  y  munó  en  N.  Granada  en  1741,  estableció  el  Arsenal  junto  al  cuartel  de 
la  Fuerza,  el  que  se  trasladó  en  1788  á  la  Machina.  Su  primer  palo  se  paso 
en  1740,  habiendo  tambado  el  Huracán  de  1846  el  que  existia.  Bl  actual  se 
colocó  en  18S4. 
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mediaciones  de  la  costa  llamada  de  Saa  Lázaro  estableció  el  Exce- 
lentísimo  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Díaz  Espada  y  Lauda  el 
primer  Cementerio  que  tuvo  la  Habana.  Fué  el  terreno  elegido 
el  de  la  Huerta,  que  cedió  el  Protomédico  Regente  y  Consultor 
del  Santo  Oficio  Dr.  Teneza  para  fabricar  el  hospital  de  Lazarinos. 
(1)  Con  notoria  actividad  empezó  la  fábrica  aquel  Prelado,  ¿ 
principios  del  año  de  1804,  siendo  el  Arquitecto  el  Sr.  AUet,  y  con 
fondos  del  Cabildo  Eclesiástico.  En  tan  santa  empresa  lo  secunda- 
ron los  Excmos.  Sres.  Capitán  General  Marqués  de  Someruelos  y 
Comandante  General  del  Apostadero,  la  R.  Sociedad  Patriótica  y 
el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad. 

£1  frente  del  Cementerio  tiene  seis  columnas  de  sillería  con 
verjas  de  hierro  y  al  centro  una  puerta  del  propio  metal.  En  el 
espacio  que  media  de  la  entrada  á  la  portada,  hay  \xj\  jardin  con 
baranda  de  hierro  y  tiene  cuarenta  varas  de  largo.  La  portada  es 
de  cincuenta  varas  de  frente  y  en  el  centro  tiene  dos  columnas  del 
orden  toscano  con  rejas  y  puerta  de  hierro  que  da  entrada  á  los 
patios,  y  en  cuyo  lugar,  ya  en  andas,  ó  en  hombros  de  los  conduc- 
tores, se  detenia  el  cadáver  para  rezarle  el  responso.  Hoy  hay  una 
mesa  pintada  de  negro  con  ese  objeto.  A  la  derecha  está  la  habi- 
tación del  Capellán  y  despacho  del  Administrador,  y  á  la  izquierda 
la  vivienda  de  los  sepultureros,  parte  de  ella  convertida,  desde 
1850,  en  Sala  de  Profimdis.  En  la  parte  superior  de  la  portada, 
se  conserva  la  inscripción  siguiente: 


A   LA  RELIGIÓN. 
A  LA  SALUD  PUBLICA. 

Él  Marques  de  Someruelos^  Juan  de  Espada^ 

Gobernador.  Obispo. 

Año  1805. 


[1]  Annque  D.  Pedro  Alegre,  ea  1681,  donó  una  estañóla  y  varias 
alhajas  para  qae  se  estableciera  el  Hospital  de  Saa  Lázaro,  hasta  9  de  Junio 
de  1714  no  se  obtuvo  B.  Licencia  para  empezar  la  fábrica.  D.  Diego  A. 
Marrero  legó  con  dicho  objeto  65,428  S  y  el  Teniente  General  Martines  do 
la  Yega  18000.  Este  Hospital  lo  amplió  y  mejoró  en  1868  un  sacerdote  acree- 
dor al  respeto  y  gratitud  de  sus  contemporáneos  y  de  la  posteridad.  Al  Dr.  D. 
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Encima  de  esta  lápida  se  colocó  la  que  copiamos: 

BAJO  LOS  AUSPICIOS  DEL  BXMO.  SOR. 
GOB.  CIVIL  CAP.  GBAL.  VICB  E. 
PATRONO  D.  LEOPOLDO  O'DONELL, 
SE  DIO  PRINCIPIO  A  LA  CONSTRUCCIÓN 
DE  NICHOS  EN  ESTE  ASILO. 

En  1^  DE  Abril  de  1845.     (1) 

El  espacio  destinado  por  Espada  á  sepultaras,  es  un  cuadra- 
do de  ciento  cincuenta  varas  de  largo  N.  á  S.  y  cien  de  ancho  E. 
á  O.  En  los  cuatro  ángulos  se  hallaban  los  osarios  y  un  obelisco 
en  cada  uno,  imitando  el  jaspe  negro,  con  una  inscripción  [2].  Los 
osarios  están  hoy  en  los  ángulos  que  forman  los  Nichos.  Tiene 
dos  calles  con  pavimento  de  losas  de  San  Miguel,  que  dividen  ese 
espacio  en  cuatro  partes,  rodeada  cada  una  por  una  baranda  de  hier 
ro,  y  á  trechos  y  para  la  central,  que  parte  de  la  portada  á  la  Ca- 
pilla, existían  cipreses  y  pinos.  Estos  los  había  en  el  frente  de 
la  entrada,  donde  hoy  se  ven  laureles.  Los  dos  almendros  que 
aun  se  conservan  álos  lados  de  la  puerta  que  da  entrada  al  jardin, 
fueron  sembrados  por  el  mismo  Espada  y  por  Vermay.  En  el  cos- 
tado derecho,  que  corresponde  á  lo  que  fué  Casa  de  Dementes, 
ocupado  hoy  por  Nichos,  se  elevaba  en  su  parte  media  una  pirá- 
mide, y  otra  semejante  se  veía  en  el  lugar  que  ahora  ocupa  el 
arco  que  da  paso  al  segundo  patio. 

La  Capilla  está  situada  en  el  centro  del  fondo  con  una   ven- 
tana á  cada  costado  y  un  .  pórtico  de   cuatro  columnas.      En  su 


Manuel  Gómez  Marañon,  Dean  de  nuestra  Catedral,  vizcaíno  ilustrado  y 
paro,  debió  también  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  ana  saladable  reforma: 
de  dicho  asilo  íaé  Administrador  y  Mampostor  de  San  Lázaro.  Aenanoió  á 
favor  de  ambos  las  ovonciones  qae  le  correspendian,  faé  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  esta  eiadad  y  mnrió  en  Madrid. 

[1]  El  Capitán  General  D.  Leopoldo  O'donnell,  nació  en  Canarias, 
uobcrnó  la  Isla  de  1848  al  48  y  murió  en  Biarritz  el  5  de  Noviembre  de  1857. 

[2]    Véase  el  discurso  qne  pronanció  el  canónigo  Barrio. 


—15— 

frontispicio,  qae  termina  en  una  craz  de  sillería,  estaban  dos  ins- 
isripcioneSy  ana  de  Job  y  otra  de  S.  Juan  (1).  El  altar  es  de  una 
sola  piedra  de  San  Miguel,  hueca,  que  permite  por  su  parte  poste- 
rior contener  gabetas  donde  se  guardan  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados.  El  crucifijo  es  de  marfil  y  la  cruz  de  ébano.  Sobre  la 
puerta,  que  es  de  balaustre  de  hierro,  estaban  las  palabras  del 
Apocalipsis  que  se  citan  en  la  Oración  fúnebre  pronunciada  por 
el  Dr.  Barrio.  En  el  interior  estaban  pintadas  al  fresco  por  Pe- 
ro vani  [V.  su  biografía,]  al  fondo  el  juicio  final  y  un  ángel  con 
una  trompeta,  de  la  cual  partía  el  Surgite  &r  Encima  de  la  puerta 
y  de  las  ventanas  la  Fé^  Esperanza  y  Caridad^  y  en  el  resto  de  las 
paredes  ocho  matronas  con  los  ojos  vendados  y  ur  vaso  de  aromas 
en  las  manos.  En  tiempos  del  limo.  Sr.  Obispo  Martínez,  se  for- 
mó un  presbiterio,  agregando  al  efecto  un  pedazo  del  terreno  del 
fondo.  En  el  pórtico,  y  durante  vivió  Espada  hubo  dia  y  no- 
<;he  una  lámpara  encendida. 

La  obra  importó  46,868  $  y  en  los  primeros  dias  Espada  abo- 
naba de  sus  rentas  la  manutención  de  los  empleados.  Fué  su  pri- 
mer capellán  el  Pbro.  D.  José  Ignacio  de  Grastañaga. 

Frente  al  Cementerio  plantó  Espada  un  a  meno  y  dilatado 
jardin  ^^destinado  en  lo  futuro  para  plantas  medicinales,  á  fin  de 
disminuir  con  su  bello  aspecto  él  aire  sombrío  y  melancólico  de  los 
sepulcros,  y  de  ofrecer  á  la  frente  de  los  fúnebres  triunfos  de  la 
muerte  los  preciosos  medios  de  resistir  sus  desapiadados  ataques.'  ^ 
{2)  Hasta  hace  poco  se  veian  restos  de  paredes  con  pinturas  al 
fresco  de  ese  jardin,  que  ocupó  los  terrenos  del  Regidor  y  A.lcalde 
Mayor  Provincial  del  Ayuntamiento  de  la  Habana  D.  Martin  An- 
tonio Aramburu  y  Veitia,  que  dio  nombre  á  la  calle  que  hoy  par- 
te de  allí  y  termina  en  el  Paseo  de  Tacón,  en  los  cuales  fundó  una 
Obrapía.  (3) 

El  2  de  Febrero  de  1806  se  bendijo  é  inauguró  esto  Campo- 
santo, nombre  que  tomaron  los  cementerios  por  la  tierra  de  los  lu- 
gares santos  con  que  cubrieron  el  de  Pi/a,  ciudad  en  que  fundó 


[1]    Yéase  la  oración  del  Dr.  Barrio. 

(2)  Oración  fúnebre  á  Bspada  por  el  Presbítero  Oliva. 

(3)  Arambara  falleció  en  la  Habana,  de  donde  era  nativo,  el  ^12  de 
Agosto  de  1770  y  fué  sepultado  en  la  Capilla  de  So.  Antonio  en  el  convento 
de  San  Francisco.  Nombró  patrono  de  la  obrapía  al  P.Prefecto  de  los  Be- 
lemitaS;  y  suprimida  esta  comunidad,  lo  sería  el  que  fuera  Ministro  de  la 
Tercera  orden  de  San  Francisco. 
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OoBme  de  Médicis  en  1561  la  orden  de  San  Esteban.  En  dos  cajas 
forradas  de  terciopelo  negro  galoneadas  de  oro  y  con  sus  corres- 
pondientes insignias  se  colocaron  los  huesos  del  Sr.  Manrique, 
Oapitan  General  que  fué  de  esta  Isla  y  del  Illmo.  Sr  Cándame, 
Obispo  de  Milasa  y  Gobernador  de  la  Mitra  de  la  Habana.  De  la 
Capilla  de  la  Casa  de  Beneficencia  donde  estaban  depositados,  y  á 
las  cuatro  y  media  de  la  tardé  de  dicho  día,  fueron  procesional- 
mente  conducidos  al  Cementerio.  Abría  la  marcha  un  piquete  de 
Dragones,  al  que  seguían  la  Cruz  Catedral,  Cabildo  eclesiástico  y 
los  restos  del  Sr.  Caudamo.  Dos  regidores  del  Ayuntamiento  y 
dos  coroneles  llevaban  las  bo  rías  de  la  caja  del  Sr.  Manrique.  El 
Dean  y  Ministros,  el  Sr.  Obispo,  los  cuerpos  militares  y  políticos 
con  sus  jefes,  el  Intendente,  laR.  Hacienda,  el  Comandante  gene- 
ral del  Apostadero  Sr.  Villavicencio  (1),  el  Subinspector  Conde  de 
Mompox  y  Jaruco  y  el  Ayuntamiento  presidido  por  el  Capitán 
General  Sr.  Someruelos.  [Véase  su  biografía.]  Cerraba  la  procesión 
una  compañía  del  Fijo  de  la  Habana  (2).  En  el  centro  del  cemente- 
rio se  puso  un  catafalco  y  allí  se  colocaron  las  dos  cajas.  El  Sr, 
Espada,  revestido  de  medio  Pontifical,  bendijo  el  lugar,  tocando 
la  capilla  de  música  de  la  Catedral  una  pieza  compuesta  para  ese 
acto,  al  que  siguió  la  inhumación  de  los  restos  del  Sr.  Manrique 
en  la  Bóveda  destinada  á  los  Gobernadores  de  la  Habana,  y  los  del 
Sr.  Candamo  en  la  construida  para  las  dignidades  eclesiásticas. 
Dadas  las  siete  de  la  noche  terminó  esta  ceremonia  que  presenció 
un  pueblo  numeroso,  retirándose  la  compañía  del  regimiento  de 
Cuba  que  se  hallaba  en  el  cementerio,  el  que  estaba  profusamente 
iluminado  por  muchas  hachas  colocadas  A  proporcionadas  distancias. 
El  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Julián  del  Barrio,  sepultado  en  este 
Cementerio  el  7  de  Diciembre  de  1874,  pronunció  la  siguiente 
oración: 


[1]  D.  Juan  M.  Yillavioencio  nació  en  Medina  Sídonia,  ciadad 
fundada  por  los  fenioios  y  en  sn  fortaleza  estuvo  prena  y  murió  en  1361  la 
ireina  D.  "  Blanca  de  fiorbon.  Sirvió  D  Juan  á  las  órdenes  do  Gravina,  re- 
conoció las  costas  de  Constantinopla  y  en  1805  se  encargó  del  Apostadero 
de  U  Habana.  Falleció  de  Oapitan  General  dd  la  Armada  el  25  de  Abril 
de  1880. 

(2)  El  regimiento  de  San  üristóbat  de  la  Habana  se  oreó  en  1719  j  su 
plana  mayor  la  compuso:  el  teniente  coronel  D.  José  M.  Cagigal,  sargento  mayor 
D.  Domingo  Oayello,  Ayudante  mayor  D.  Ignacio  Garbille,  Capellán  D.  Lope 
Andrad^e  ovrnjaao  D.  Felipe  de  Aoosta  y  coronel  D.  Pedro  Alonso,  que  murió  en 
la  Habana  siendo  Brigadier  y  gobernó  la  Isla  interinamente  en  1760, 
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"Dichoso  el  pueblo  que  ha  llegado  á  conocer  que  su  ínteres* 
general  y  su  común  utilidad  no  pueden  estar  encontrados  con  los 
bienes  y  felicidades  que  nos  procura  y  nos  promete  nuestra  ver- 
dadera religión;  y  mil  veces  dichoso  y  di^no  de  loores  eternos  aquel 
que  guiarlo  do  este  principio  de  sabiduría,  se  deja  conducir  con  su- 
misión y  docilidad  cristiana  por  aquellos  que  constituidos  por  Dios 
y  por  sus  Vice-gerentes  en  este  mundo,  se  hermanan  admirable- 
mente para  atraer  sobre  los  Pueblos  puestos  4  su  cuidado  las  ben- 
diciones  del  cielo  y  las  prosperidades  de  la  tierra. 

* 'Vosotros  sois,  habitadores  de  la  Habana,  vosotros  sois  ese 
Pueblo  feliz  y  afortunado  que  sabe  renunciar  unas  ventajas,  si 
merecen  este  nombre,  de  pura  imaginación  y  de  opinión,  por 
conseguirlas  reales  y  sólidas  para  la  generación  presente  y  las  ge- 
neraciones venideras. 

^'Y  vosotros,  Jefes  Político  y  Eclesiástico,  Ilustres  Presidente 
Gobernador,  Prelado  diocesano,  sois  los  que  en  la  más  perfecta  ar- 
monía hacéis  palpar  en  vuestros  destinos  del  Estado  y  de  la  Igle- 
BÍa  cuánto  vale  para  los  pueblos  la  concordia  del  Sacerdocio  y  del 
Imperio. 

"La  ocasión,  carísimos  oyentes,  con  que  os  veo  congregados  en 
tanta  muchedumbre  en  este  retirado  y  solitario  recinto,  ademas 
de  presentar  un  espectáculo  tierno  y  respetuoso,  da  un  glorioso 
testimonio  de  las  enunciadas  verdades  á  la  edad  presente;  y  conser- 
vado en  la' memoria  de  las  gentes  y  en  la  perpetuidad  de  este  au- 
gusto momento,  lo  dará  constantemente  á  la  posteridad,  que  lle- 
na de  gratitud,  os  mirará  siempre  como  á  sus  bienhechores. 

*'Pero  transportémonos  de  repeníe  de  estos  sentimientos  (que 
aunque  nobles  y  permitidos  á  la  condición  humana,  son  al  fin 
perecederos,)  transportémonos,  digo,  á  las  mansiones  verdadera- 
mente eternas,  que  nos  están  preparadas  según  nuestras  obras  y 
merecimientos.  Colocados  ya  como  de  antemano  en  este  respetuo- 
so lugar,  á  que,  separados  del  espíritu,  hemos  de  ser  conducidos, 
consideremos  cuál  deberá  ser  el  destino  de  cada  uno  de  nosotros. 

^^Beati  mortui  qui  in  Domino  moríuntury^  os  dicen  aquellas 
consoladoras  palabras  de  la  Sagrada  Escritura  puestas  sobre  la 
puerta  de  este  templo:  ^^Bienaventurados  los  muertos  que  mueren 
en  el  Señor"  ¿Pero  á  quién  se  promete  aquella  bienaventuranza? 
Ahí  no  á  todos  indiferentemente  y  sin  consideración  á  sus  obra^y 
idno  á  los  que  las  han  hecho  de  verdadera  caridad  cristiana^  á  los 
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que  hau  andado  por  el  camino  de  la  Justicia,  y  á  los  que  han  cum- 
plido con  la  ley  del  Señor  en  toda  su  etxen&ion. Opera  enhn  illorum 
sequuntur  illosi  'aporque  sus  obras  los  han  de  salv^ar'\  prosigue  di- 
ciendo la  misma  Escritura. 

« 

Consolaos,  pues,  justo.'í  de  la  tierra,  y  los  que  seguís  las  d  e- 
rechas  sendas  de  la  verdad;  pe*"©  temblad  todos  los  que  descarria- 
dos por  la  iniquidad  y  las  deatructoras  pasiones,  corréis  sin  freno 
por  las  anchas  y  tortuosas  vías  que  conducen  al  abismo.  Por  aho  ra 
descansarán  los  cuerpos  de  todos  en  este  suelo,  en  este  polvo,  en 
este  Templo  Santo.  Ecce  nunc  in  pulvere  cbrniiam  (1).  Sí: 
yacerán  también  los  malos  al  lado  de  los  que  hubiesen  muerto  en 
el  Señor,  ó  como  justos,  ó  como  penitentes,  que  hubiesen  borrado 
y  expiado  sus  culpas  por  obras  condignas  de  penitencia:  pero 
los  que  hubieren  muerto  en  la  iniquidad,  en  la  ¡mpenitencia,  al 
resucitar  como  los  demás,  según  la  prome-a  infalible  de  Jesucristo, 
Et  ego  resuscitabo  eum  in  novissinio  die,  esperarán  con  pavor  y  es- 
panto la  sentencia  de  aquel  Justísimo  Juez  para  quien  no  hay 
excepción  ni  diferencia  de  personas,  sino  sólo  de  merecimientos. 

''¡Gran^Dios!  cuan  desemejantes  y  del  todo  contrarias  impre- 
siones no  hará  en  unos  y  en  otros,  en  aquel  terrible,  día  aquella 
tremenda  voz  con  que  tronará  el  Ángel,  Sargite  mortuij  venite 
ad  judicium:  "Levantaos  muertos,  venid  á  juicio."  Medrosos 
todos  y  asombrados  de  la  terrible  Majestad  del  Vengador  de  los 
hombres  y  de  las  Naciones,  saldrán  de  sus  sepulcros  los  buenos,  ó 
sinceramente  arrepentidos,  con  tranquila  confianza  en  la  clemeate 
justicia  y  misericordia  del  Salvador,  y  con  la  dulce  esperanza  de 
unirse  con  sus  espíritus  dichjosos;  y  los  malos,  llenos  de  confusión  y 
'abriVBados  con  la  gravedad  de  sus  no  perdonados  delitos,  los  de- 
jarán con  la  horrible  pesadumbre  de  no  proseguir  siempre  muer- 
tos, á  lo  menos  en  sus  cuerpos,  y  con  los  espantosos  deseos  de 
que  caigan  los  montes  sobre  ellos  y  los  sepulten  de  nuevo;  todos 
para  oir  el  decreto,  ó  del  eterno  galardón,  ó  del  castigo  sin  fin, 

''Considerad  también  y  consolaos  con  lo  que  os  presentan  las 

i  nsci:i pelones  uniformes  de  los  cuatro  ángulos:  ExuMábunt  ossa  hu7HÍ' 

¿¿^¿a;  que  es  decir,  esos   áridos  huesos,  desecados   y  consumidos 

ahora,  recobrarán  su  vigor  y  vida,  y  se  alegrarán  con  la    reunión 

^e  la  carne  y  del  espíritu. 

''Así  lo  representan   aquellos   obeliscos  que   simbolizan  á  los 


(1)     Estaba  esta  inscripción  en  el  frontispicio  de  la  Capilla. 
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seres  de  la  tierra  que  tienen  su  tendencia  al.  cielo,  aspirando  á  la 
inmortalidad. 

"Y  ved  aquí,  fieles  de  la  Iglesia  Santa  de  la  Habana,  las 
lecciones  qne  se  os  han  puesto  ¿  la  vista  desde  la  portada  de  este 
Sagrado  recinto  hasta  el  frontispicio  interipr.de  este  reducido  tem- 
plo: lecciones  que  deberán  obrar  perennemente  sobre  vuestros 
sentidos  y  sobre  vuestro  corazón:  lecciones»,  en  fin,  que  inculcán- 
dooslas ahora  de  viva  voz,  quisiera  que  para  vuestra  edificación  re- 
sonaran siempre  en  vuestros  oidos,  aclanmdo  más  esas  sublimes  y 
breves  sentencias  de  Religión  y  de  moral  cristiana  que  se  contie- 
nen en  cada  una  de  la  inscripciones  prosentadas  á  vuestros  ojos. 

*Tor  ellas  veis  la  dedicación  de  este  santo  lugar  a  la  Religión^ 
á  la  Síiltid publica^  hecha  por  las  dos  Autoridades.  Veis  igualmente 
en  el  polvo  todos  los  cuerpos  separados  de  los  espíritus  que  los 
animaban,  y  que  se  han  trasportado  alas  moradas  inmensas  y  des- 
conocidas hasta  el  dia  de  la  Resurrección.  Veis  la  bienaventu- 
ranza prometida  á  los  que  han  muerto  guardando  la  Ley  Santa  del 
Señor,  y  de  consiguiente  la  desdicha  eterna  que  será  la  suerte 
lamentable  délos  reprobados.  Veis,  finalmente,  por  el  cuadro  que' 
se  os  presenta  en  este  templo,  que  desde  ese  paraje  seréis  llama- 
dos, 6  á  la  eterna  felicidad,  ó  ¿  la  desgracia  eterna. 

*'Y  si  ánn  esto  no  basta  todavía,  tenéis  á  la  vista  otras  no  me- 
nos edificantes  en  esos  respetables  restos  encerrados  en  aquellas 
cajas,  que  habéis  acompañado  procesionalmente  para  ser  deposi- 
tados en  este  mismo  lugar. 

*'Esta  traslación  es  el  más  grande  ejemplo  que  o«   pueden  dar 
los  que  sabiamente  lo  han  dispuesto  así,   tomando   cada   uno   un 
modelo  de  su  clase  para  animar   nuestra  debilidad,   y  corroborar 
prácticamente  nuestra  piedad.  ¿Qué  podéis  pretender    á  vista  de 
ente,  débiles  mortales,  por  más  que   vuestra   vanidad   y    vuesti^ 
inconsideración  os  engrandezcan  á  vuestros  propios  ojos? 

^^Eq  fin,  por  este  acto  solemne  de  consagración,  con  los  rrtos 
y  ceremonias  de  la  Iglesia,  de  la  más  edificante  significación  he- 
cha por  el  Ministro  principal  de  ella,  acompañado  de  su  Venera- 
ble Óabildo,  y  de  todo  el  Clero  secular  y  regular,  autorizado  con 
la  presencia  y  religiosidad  del  Jefe  Político^-debeis  convence  ros 
de  la  grande  importancia  de  este  santo  lugar,  de  su  nobilísimo  y 
alto  destino,  y  del  honor  y  veneración  que  se  le  debe  por  todf^S; 
.  consideraciones . 

^^Congratulaos,  pues,  amados  fieles,  con  que  ademas,  las  «a- 
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ciad  y  remisioi^es,  coajcejl^  concederiíu    por    nuQstrp 

ÍPreiado  Diócesanoi  serán  más  abundantes,  y  del  mas  acen^ra4o 
valor  en  Iqs  sufragios  por  las  ánima^  que  se  detuvieren  en  él 
Purgatorio,  de. los  cuerpos  sepultados  aqui,  ó  trasladados  de  la3 
Iglesias;  en  q^e  se  continuarán  sin  embargo  los  Sufragios  cuotr- 
djaaos  y  ios  demás  ¿í^cios  por  los  difuntos. 

'^Mas  para  que  no  sean  vanas  é  ilusorias  todas  estas  indul- 
gentep  misericordias  del  Señor  y  dé  sus  Ministros;  para  que  estos 
sepulcros  santos  reciban  vuestros  cuerpos  como  los  de  unos  dignos 
fieles  de  la  Comunión  cristiana  y  Católica;  llevad  una  vida  inocen- 
te y  pura;  sed  justos  y  fieles  observadores  de  la  Ley  Santa  de 
Dios,  que  comprende  todas  las  Naturales,  .Divinas  y  Humanas; 
corregid  vuestfí^s  faltaa  y  pedados;  llorad  vuestros  delitos,  y  re- 
paradlos; pues  sólo  de  este  modo  podréis  resucitar  gozosos  y  triun- 
fantes de  la  muerte,  y  pasar  de  eíobre  el  polvo  de  estos  sepulQrps 
á  las  mansiones  celestiales  y  de  eterna  duración  que  os  deseo/' 

El  Reglamento  que  estableció  E;^páda  prohibía  el  enterrar  en 
las  iglesias,  exceptuando  á  las  telígioáas,  que  por  el  artíbulo*  6:  ? 
podían  híicet-  Cementerios  dentro  del  recinto  de  sus  monasterios  y 
en  ló  másTetirádftde  sus  huertas;  Desaprob  .do  esteartícula  por 
la  Corte,  en  1816  fuferoii  autorizadas  ^ara  duoiplirlo;  y  muerta  al 
Ití  de  Julio  dé  dicho  año  la:IÍ¿M.  Sdr  María  de  Jesús  Nazareno 
Trevejos,  Teligiósaclarisa,  íüé ésta  lá  primera  monja  que  se  enter- 
ró en  Monasterio.  (Véase  :Bóvedas  de  ta  Epístola).  El  artículo 
24  disponía,  que  como  los  pobres  desvalidos  se  podrán  ver  eil  el 
desamparo;  de  no  haber  quie-n  acompase  sus  cadáveres  al  Cemen- 
terio, ^ 'considerando  <la  obra  de  misericordia  que  ejercerán  cuales- 
quiera fieles  en  aéompáñarles,  concedemos  cuarenta  dias  de  indul- 
gencia á  todos  los  que  la '  practicasen  en  tales  casos.''  Este  artículo 
está  de  acuerdo  con  lo  prescrito  por  Someruelos  en  el  Regla- 
mento que  ordenó  y  dice:  "Aunque  no  es  de  temer  que  el  cadá- 
ver de  ningún  pobre,  por  desvalido  que  sea,  deje  de  ser  acompa- 
ñado por  algunas  personas,  no  obstante  se  dispone,  que  para 
custodia  y  precido  acompañamiento  del  cadáver,  deberán  seguir 
la  marcha  del  carruaje  dos  personas  cuando  menos  de  la  cofradía 
de  Caridad,  ó  pagadas  en  su  defecto,  hasta  entregarlo  al  capellán^*; 
imponiéndole  una  pena  al  conductor  del  carruaje  que  llevare 
algún  cadáver  sin  acompañamiento/' 

El  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  tenía    su  Cementerio,    en 


>^ 
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cuyo  terreno  ae  construyó  la  Casa  áe  Dementes  en  1828:  en  ella 
se'  ¿blpcd'lk  ixiácñpéioú  aáménib:  '      ' ''  ''  ' '  "    ''      '■'■       '■'  ■  '■ 

*:'  *I  ^  •  'i  *»lí. 

A  LA  HUMANIDAD. 

Al  sano  juicio. 

MERS   Sknk   IN  CORPORE   SANA. 

r 

Franciaco  X>ioaisio  Vives,  Juan  José  Espada, 

Gobernador.  Obispo. 

Año  de  1827.     [1] 

Espada  dividió  el  Cementerio  en  cuatro  partes:  de  las  dos 
de.  la  entrada,  la  de  la  derecha  para  los  cadáveres  dé  '  morenos  y 
la.dela  izquierda  para  los  4¿  pardos,  teniendo  ¿nabos  coros'  de 
ángeles.  Loís  dos  patios  superiores  los  destinó  para  los  blancos, 
divididos  en  tres  tramos  y  dos  coros  para  párvulos.  Hasta  él  diez 
de  Octubre  de  1846  rio  se  abrió  él  libro  en  que  se  anotan  los  qué 
se  enííerran,  con  distinción*  de  clases,  sexo,  condición  &^  C^idai 
tramo.va^te:  el  prímé^^^^  éVseguncló*20  $  y  "él*  ^tercero  ÍÓ'f; 

y  las  sepulturas  ordínigriás,  3  $  en  la  parte  superior  d.él  crucero 
del  Cémenteríoj-y  ^  $\ la  de  abajo.  Los  párvulos  libres  2  $,  íes 
dé  ésclavos'un  peso-  y  los  de  esta  clase  aduítos,  medió  pesó.'        * 

Las  bóvedas  tuvieron  su  origen  én  Romá^  y*  las  ^  poseían  las 
personas  de  distinción  en  sus  casas,  en  las  que  sepultaban  á  los  in- 
dividuos de  su  familia  y  á  sus  esclavos  más  queridos,costumbre  que 
cesó  con  la  promulgación  de  las  doce  Tablas,  llamadas  así  porque 
fueron  escritas  en  doce  tablas  de  bronce.  En  los  dos  patios  superio- 
res se  labraron  bóvedas:  la  propiedad  del  terreno  valía  en  el  pri- 
mer tramo  300  $,  y  el  enterramiento  de  cada  cadáver  25  $:  en  el 

(1)  En  1856  66  trasladaron  los  locos  al  potrero  Ferro,  más  conoci- 
do por  Mtizorra,  nombro  de  uao  de  los  dueQos  de  esa  finca.  En  Diciembre 
de  1864  ingresaron  en  éi  las  mujeres  Dementes,  que  habian  permanecido 
en  la  Casa  de  Beneficencia  desde  el  80  de  Mayo  do  1829  en  que  se  inauguró 
allí  an departamento  con  caarenta  y  cinco  locas,  las  cualos  residían  en  la 
Casa  de  Recogidas.  Al  creado  en  Ferró  la  pUza  de  Aiédico  Director,  fué 
el  primero  que  la  sirvió  el  Dn  D.  J.  Joaquin  MuBoz,pr¡mer  médico  habanero 
qae  se  dedicó  con  especialidad  ale^studiode  la  locura,  habiendo  escrito  1& 
historia  de  ese  Asilo.  Ehte  facultativo,  que  nació  el  propio  dia  que  se  inaa- 

furó  en  la  Habana  la  Casa  do  San  Dionisio,  estableció  en  Ferro  sala   para 
affos  tibios,  y  tallercB  da  saHtrería  y  cigarrería.  Aversa,  en  Ñapóles,  tiena 
una  oaaa  d(»  loooS;  ooyo  servicio  interior  lo  hacen  los  propios  dementes. 
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segundo  100  $  y  10  la  inhumación;  y  en  el  tercero  50  $  y  6  por 
enterrarse,  siendo  de  cuenta  del  comprador  construir  la  bóveda. 
A  estos  derechos  se  agregan  los  llamados  parroquiales,  que  son: 
adultos  blancos  y  de  color  libres  7  $  50  cents.,  y  Jos  esclavos  5  $ 
50  centavos:  párvulos  blancos  y  libres  6$  50  cts.,  y  los  esclavos 
5$  50  cts.  Hay  otras  gabelas  en  el  Cementerio,  como  son:  6$  37 
centavos  por  preparar  un  nicho  y  colocar  la  losn,  y  por  la  sola 
operación  de  poner  ésta  2  $:  por  la  manda  pía  forzosa  se  cobraba 
3$,  y  2$  por  levantar  la  losa  de  una  bóveda.  Estos  dos  últimos 
derechos  están  suprimidos. 

En  el  primer  patio,  llamado  por  el  Dr.  Antonio  González  del 
Valle  Patio  de  la  Capilla^  que  es  el  que  constituye  el  Cementeria 
de  Espada,  están  las  bóvedas,  las  que  á  los  principios  podiáa 
abrirse  al  año  de  una  inhumación:  después  se  extendió  á  dos;  y 
últimamente  han  quedado  comprendidos  en  lo  dispuesto  para  los 
nichos,  que  no  puede  colocarse  otro  cadáver  en  ellos  hasta  los 
cinco  anos  del  último  enterrado.  Las  de  la  derecha  se  llaman  Bó- 
vedas de  la  Epístola  y  las  de  la  izquierda  del  E^úangelio^  estando 
divididas  en  cuatro  tramos,  conocidos  por  Primero^  Segundo^  Ter- 
cero y  Tramo  Cmmm,  y  contándose  de  la  capilla  para  la  portada. 
Las  que  carecen  de  inscripción  llevan  entre  paréntesis  el  nombre 
del  dueño  ó  comunidad  religiosa  á  que  pertenecen. 


BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-PRIMER  TRAMO. 


aquí  yace  la  sjra. 

DOÑA  JOSEFA  ROMKBO 
DE  CÁRDENAS. 

Bobada  a  su  familia  y 
amigos  en  la  primavera 
de  SQS  años;  joven  ama- 
ble y  virtuosa.  Su  pér- 
dida ha  sido  llorada. 
Sa  esposo  como  un  justo 
tributo  ásu  memoria  le 
consagra  esto  recuerdo. 


CONDE 
DE  PEBNANDINA 


y  su  FAMILIA. 


(De  Sanz  y  Pérez) 


Del  Dr. 

D.  Rafael  González 

y  familia. 


(De  D.  Francisco  Ja- 
vier Pedroso.) 


Aquí  reposan  los  despojos! 
mortales  do  D.  I 
José  Agustín  Govantes 
Magistrado  honorario. 
Sus  virtudes  y  saber  le 
merecieron  un  nombre 

sin  mancilla. 

Y  á  BU  memoria  dedica 

esto  iQonumento  su  viuda 

Año  de  1844. 

Embalsamado  &  perpetuidad. 

5 


(De  D.  Francisco  Ja- 
vier Pedroso). 


BE  LOS 
CONDES  de  JIBACO  A 


Y  SU  FAMILIA. 


JOSÉ  FBANCISCO  DE 


AYALA  Y  MARTINE25 

y  sus  descendientes. 


6 


(De  D.  Anastasio  Aran 

go.) 

7 


3_ 


A  la  memoria  de  la  Sra. 

D?  Isabel  de  Herrera 

Y  Barrera. 

Su  esposo 
Junio  3  de  1841. 
Embalsamada  á  perpe- 
tuidad. 


PARA  LOS  herederos  DE 

D.  FBANCISCO  DEL 

COBBAL  Y  SOTO 

MAYOB. 


A0O  de  1856. 


8 


'  •-  /_  A     J . 


r. 


BOYEDirS  DÉ  LÁ  EPISTOLir-MtlMÉA  ^T^^ 


SIPUI/ÜBO  D£Ii  8R. 


D.  GABRIEL  DE 

PEÑALVER  Y  CALVO 

MarqaéB  de  Casa 
Pefialver. 

T  para  su  familia. 
Jaliol9de  1812. 

9 


DE  D.  BERNARDO 
COLLAZO. 

y  su   familia. 


DE  D.  SEBASTIAN 
JOSÉ  DE  LAZA. 

y  su  familia. 
Año   de    1844. 

11 


D.  BARTOLOMÉ  DE 
PLAZAOLA 

Y   su   familia. 


(De  la  familia  de  Jau- 
rogui.) 

12 


AL  EXMO.  8R.  PRESBÍTERO 

D.  Mariano  Arango 

Antor^  promovedor  y 
constante  bienhechor  de 
la  Rl.  Gasa  de  Maternidad 

Su  Junta  de  Gobierno 

agradecida. 

1841. 

14 


1836. 


EL  SR.  D.  CLAUDIO 
LÁZARO  DE  CHA  VEZ 

y  8u  familia. 
Noviembre  6  de  1806. 


10 


DE   D.  AMBROSIO 

MAZORRA 

Y  su  íamiiia. 


1889. 


S. 


D£  LA   FAMILIA      . 


DE  ALFONSO   Y 
SOLER. 


15 


H. 


DE  LA  FAMILIA 


DE    ALFONSO   Y 
SOLER. 


I 


PABA  LA  FAMILIA 

DE  GABRO  Y  VALDES 


18 


J 


A  la  memoria  de  su 
segunda  madre 

LA  SRA.  D  MARÍA  ]>B  LOS 
DOLORES  SSQUEIRA. 

La  familia  de  Sirgado. 
15  de  Diciembre  de  1872. 

16 


BÓVEDAS  DE  Lt  EPÍSTOLA.    PRIIIER  TBAHO. 


lA 

VAMIES  PKIlItOSO. 

17 

l!t 

(De    IVÜrosov  H,..lia- 
varria.)                "          :;;{ 

lili». 

UUAriTK 

l>     TlHinUMO   DK 
ZUI.UETA 

y  I..S  suyo.. 
Novliro   26  de  1S4I. 

IBICNK  CALDRllON 

SUSANA  ItKNITKZ 

lAN     MA..HV/I,    V 
í'ltKSJM 

J.)  en  Enero  IH  Jo 
1S47. 

dieoteH  ieuiliuios 

''¡'""jÜANA'MATrHOKOr 

.me  falleció  od  9  de 

Noviembre  Je  J8:i7, 

Y    por   gratitud    á    «u 

benóficu  fio, 

K!  eapituD  1>.  Juan  Touiiu 

V  U  memoria  dt-  r-i.  espo-u 
líl.Sr.  r-.i-oriel 

IV     ANT'IMO  líONZAl.rj! 
I.AItRINA.lA 

de   efl.os 

iiuellnó  «IJ4il.-l[.r..pio.u«s 

I'alleci 

j  en  6  de 

F,ii 

ero  de 

(1). 

Mo 

,,p„, 

lH:t6 

22 

26 


BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-PRIHER  TRAMO. 


\  / 

Sepulcro  de  la  familia  de 

NICOLÁS   MANUKL 

0'FA.UIULL   Y 

DK  KSOOVEDO. 

• 

H  E  K  R  E  R  A  . 

1840. 

FEBRERO  VIH   DK  MDCOCVI 

(De  D.    José   Joat|u¡D 

25 

28 

Ansti<í»cfc:i) 

1' 

• 

T.íio'-  de  S.  At^uáti. 

o 

Para  los    Pi'eí»:düote8 

( De  Fii^uera.M  y  Vaij]^ui«) 

N»  1. 

(í 013 ERNA  DORIOS. 

26 

29 

31 

y     ' 

D.  K   P. 

AROSTEGUl 

• 

• 

1821. 

(De  los  Terceros  de  So 

(Para  los  Generales  de 

27 

Agustín.) 

las  R.  Armas.)          32 

ANTONIO  GATTRS 

Sepulcro  de 

Y  PUIG 

D^  M*^  Dolores  Abrbu 

y  su  esposa 

DE   FaCENDA 

Dolores  BouQuiER  y 

V  8U  familia. 

• 

Lastre. 

• 

.  1833. 

1855.          30 

(Para  los  Beneméritos) 

33 

BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-PRIMER  TRAMO. 


27 


• 

t 

A   I»  memoria 

Santiago  Zuaznábar 

DK  J.  J.  M.  R.  T. 

Y    familia. 

Su  sobrino 
R.  R.  T. 

(Para  los  Mü^^istrado») 

84 

37 

Año  de  1842. 

39 

t 

Sepulcro  de  ia  Sra. 

8BPUI.CR0 

de  )a  ÍKinilia  de 

D*  Juana  Heiinandbz 
Y  Polo 

ORUfí  Y  PKSBNTl. 

• 

PKÑALVER. 

y  8U8  hijo». 

I8t>5. 

35 

Año  de    1839. 

40 

t 

Rodríguez  Prado 
T  González  Villabrosl 

El  Dr.  D.  Fraocidco 

Reosoli 

A    los   restos  mortales  de 

SQ  amaotíbima  esposa 

La  Sra.   D»  Teresa 

Rbnboli. 

Nació  en  2  de  Octubre 

de  1806,  y  falleció  en  24 

de  Setiembre  de  1839. 

(De  Grareía  Florencia  ó 
Conde  Baynoa)         41 

SEPULCRO 

Dx  W  MarU  ds  la  Luz 

D*  M»  Josefa  Beltran 

DS  LA  BARRKRA   DK 

T  su  familia. 

Ganuza. 

Judío   de    1845. 

y  BUS  descendieutes. 

36 

38 

(De    D.  Antonio    La- 
/l^ardia)                      42 

28 


BÓVEDAS  DE  LA  EPÍSTOLA.   PRIMER  TRAMO 


Mantilla  y  Estrada 

1807. 

A  1h  memoria  del  Exmo. 

Sr.  D.  Jobé  W  Mantilla 

Y  Estrada. 

Su  hijo. 


ZAVAS  Y  JUSTIZ. 
Xovi'.— 183i: 


43 


(^De  1)"^  María   de    los 
Delores  Jústiis  y  Fuertes) 


1840 


(fABRiBL  Herrera  y 


Herrf.ra 


A  su  esposa  D^  Roea  de 

Herrera  y  0-Reilly 

y    familia. 


De  la  íumilia 
DR  PITA  Y  DE  LA 


TORRE. 


47 


Sepulcro  de 

1).   MlíSlTKL    DK 
A  R  M  K  N  T  E  R  o  8     HE 

Zaldivar 
y  la  familia. 
Año  de  1807.     48 


(l)e  D*  Catalina  Calvo 
de  Franca)  44 


Sepulcro  de  lañimilia 
DE  LOS  AIZPÜRÜAS. 


Año  de  1841. 


45 


D*  M*  Bklen  Arozarena 
y  familia. 
Ao— 1833. 


CÁRDENAS 


49 


(De  Vista-Hermosa) 

46 


(De   D.    Pedro  4/6  la 
Caesta)  '^0  I 


BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-PBIMEB  TRAMO.  ' 


28 


De  los  Condes 
DE  CASA  LOMBILLO 


51 


D.  O.  M. 

Manibiu  teneirimoe  inter  matres 
Marúe  Doloroe»  de  Botolongo  et 
&urabia  Cigns  quinqnagesimum 
prímiim  oetatis  annam  Millesi- 
mne  oetiDgenfiesimus  trígesimus 
ezegit 

BT 

Patram  Optimi  Bmmanlis  Josi. 
Reoio  de  Morales  et  Armenteros 
qaem    anni    MDOCCXXXIX 
poft  non  auguBti  diea  Coelestlum 
namero    adsoripsit  «tenias 
natorum  dolor.    F.  G. 

52 


.   D£   LA   FAMILIA 


DE  EMBIL 
Año  de  1840. 


53 


.  A  ]a  memoria  de 
D.  Marcos  Quinteros. 
Sa  viada 
W  Sebastiana  Llanos 


Año  de  1840. 


54 


D.  José  Pérez  de 

Alderbte 

é  hijos. 

Año  do  1856. 


t 

Del  Conde  de 

Casa  Montalvo 


y  familia. 


55 


(De  Doña  Concepción 
Eohegóyen)       56 


CHICANO  Y  BRITO. 


t 

Para  el  coronel  de 

Milicias 

D.  Manuel  Alonzo 

y  su  familia. 

Afio  de  1832.     58 


Sepulcro  de  los 
ROMEROS. 
Afio  de  1827. 


59 


(De  D*  Concepción  de 
Soto) 60 


RAMÓN  8.  RAMÍREZ 


y  familia. 


57 


30 


BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-PRIMER  TRAMO. 


Joaquín  de  Abrieta 
sa  familia. 


R.    1.     P. 


<^ 


61 


NOTAS. 


1.  Murió  el  2  de  Mayo  de  1818  Z).  Gronzalo  Herrera  y  San- 
ta Ontz^  primer  conde  de  Fernandina.  Su  hijo,  el  Excmo.  Sr,  D, 
José  María j  que  heredó  el  título,  falleció  el  19  de  Febrero  de  1853 

Í7  está  sepultado  en  el  nicho  480  del  segundo  patio;  fué  Director  de 
a  Sociedad  Económica,  protegió  las  artes  y  las  ciencias,  y,  aficio- 
nado á  la  pintura,  se  hizo  de  magníficos  modelos. 

2.  Fué  sepultado  el  2  de  Octubre  de  1859,  I).  Manv^l  Ca- 
sado y  Alayeto. 

3.  Véase  su  Biografía  y  la  de  su  hermano  Fr,  Jtmn  González. 

4.  Se  inhumó  en  1840,  al  Exento,  Sr,  D,  Miguel  A .  Herrera 
y  PedrosOy  cuarto  CJonde  de  Jibacoa,  título  creado  en  1765,  de- 
biéndose al  fundador  el  pueblo  de  ese  nombre  que  levantó  en  1756, 
en  su  hacienda  Jibacoa,  D*  Micaela,  esposa  del  segundo  Conde  D. 
Jerónimo  Espinosa  de  Contreras,  en  su  estancia  sembró  la  semilla 
de  mango  que  dio  los  primeros  que  nacieron  en  la  Isla  y  cuya  semi- 
lla la  introdujo  D.  Felipe  Alwood  en  1782.  El  árbol  produjo  el  pri- 
mer año  cinco  mangos,  dos  de  los  cuales  vendió  á  onza  cada  uno 
el  jardinero  de  dicha  estancia  D.  Gervasio  Rodríguez,  quien  dio 
nombre  á  la  calle  de  Gervasio;  según  las  crónicas  del  laborioso  é 
ilustrado  habanero  D.  Tomás  A.  de  Cervantes.  (Véase  su  biogra- 
fía) La  casa  de  vivienda  de  esa  estancia  estuvo  en  el  terreno  que 
hoy  ocupa  la  que  habita  el  Exorno.  Sr.  Marqués  de  Aguas  Claras, 
calle  de  la  Salud. 

5.  Véase  su  biogratía.  No  existe  ya  lápida. 

6.  Esta  bóveda  fué  restaurada  y  su  primitiva  inscripción  era: 


Aquí  yacen 

los  restos  mortales  de 

D.   JOSÉ  MARTÍNEZ  DE  MOYA. 

A  6u  memoria 

consagra  este  monumento 

su   nieto 

José  Francisco  de  Ayala 

Año  de  1843. 

El  Provincial  de  la  R.  M.  O.  de  N.  S.  de  la  Merced,  R.  P.  Fr. 
Nicolás  Colon,  habida  consideración  á  ser  muy  notorios  los  traba- 
jos,  actividad  y  celo  del  P.  M.  Fr,  Manuel  de  Moya^  asi  en  la 
construcción  de  la  Iglesia  grande  que  hoy  existe,  como  en  la  fá- 
brica de  la  pequeña  y  ocupó  el  Presbiterio  del  actual  templo,  cuya 
sola  entrada  era  por  la  calle  de  la  Merced,  en  obsequio  á  su  bue- 
na memoria  concedió  en  18  de  Junio  de  1784,  á  su  hermana  D* 
Bárbara  de  Moya,  sus  hijos  y  descendientes,  para  siempre,  sepul- 
tura de  propiedad,  primero  en  la  primitiva  iglesia  y  después  en  la 
actual,  sin  que  paguen  derechos  de  sepultura  y  sólo  la  condición 
de  cubrirla  eldia  de  la  Conmemoración  de  los  difuntos  (1).  Al 
crear  Espada  el  Cementerio,  respetó  los  derechos  adquiridos,  y  con 
arreglo  á  los  artículos  2°  y  9*^  del  Reglamento  que  dictó,  reclamó 
terreno  el  Ldo.  D.  José  Francisco  de  Ayala  y  Martinez,  descendiente 
de  la  Sra.  Moya,  lo  que  le'fué  concedido  en  once  de  Abril  de  1843; 
j  á causa  de  haber  ocupado  el  lugar  designado  el  cadáver  de  6ro- 
vanteSy  se  le  marcó  nuevo  terreno,  según  ¡o  acredita  el  título  espe- 
dido en  20  de  dicho  mes  y  ano,  conmutándose  el  cubrir  la  sepul- 
tura con  el  pago  de  dos  pesos  por  todo  derecho  del  Cementerio  en 
cada  enterramiento.  Labrada  la  bóveda,  se  inhumaron  los  restos 
de  su  abuelo  D.  José,  hijo  de  la  citada  Moya,  D.  Fraccisco  Valdés 
Herrera  es  el  último  sepultado. 

7.  El  3  de  Febrero  de  1850  se  inhumó  á  D.  Isabel  Colas  de 
Palomino^  natural  de  Santiago  de  Cuba.  La  Catedral  de  esta  ciu- 
dad se  terminó  con  el  legado  que  le  hizo  su  obispo  Fr.  Diego 
Sarmiento,  natural  de  Burgos,  religioso  cartujo  que  llegó  á   Cuba 


(1)     Era  oostumbre  colocar  ese  dia  sobre  los  sopuloros  ud  paño  negro  y  cua- 
tro laces;  y  &  esto  llamabao  cubrir  la  sepultura. 
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ea  1535.  Se  encontró  con  el  Dean  ausente  y  muerto  el  único  canó- 
nigo que  había,  cobraba  por  cada  firma  88  maravedises.  Murió  en 
Sevilla  el  30  de  Mayo  de  1547  y  Paulo  3°  le  concedió  la  facultad 
de  testar  hasta  seis  mil  ducados.  (1) 

8.  IJ^  Luisa  del  Corraly  Pinillos^  10  de  Octubre  de  1849; 
y  su  padre  D.  Francisco  el  21  de  Diciembre  de  1853. 

9.  D.  Gabriel  fundó  ese  marquesado  en  1790,  y  su  esposa 
D^  Tomasa  Barre to  talleció  el  1°  de  Agosto  de  1827.    . 

10.  Fué  sepultado  el  8  de  Diciembre  de  1866. 

11.  Falleció  á  los  80  años  de  edad,  el  8  de  Diciembre  de 
1851.  Natural  de  Viscaya  y  estimado  por  su  honradez.  Repartió 
en  vida  sus  bienes  á  sus  hijos,  reservándose  una  quinta  parte,  con 
cuyos  réditos  vivió  1 G  años. 

12.  Se  inhumó  el  6  de  Julio  de  1861  a  D,  Ignacio  Vildósoh. 
En  1812  se  eligieron  en  la  Isla  los  primeros  diputados  á  Cortes  y 
lo  fué  por  la  Habana  D.  Andrés  Jauregui, 

13.  El  18  de  Diciembre  de  1873  se  enterraron  las  cenizas  de 
L^  María  de  la  Luz  Valdés  Garro  y  de  su  hija  U^  María  Josefa 
Garro  y  Valdes.  Esta  Señora,  con  cuantiosos  bienes,  los  dividió 
en  vida  entre  sus  parientes,  haciendo  donaciones  á  varios  asilos  de 
beneficencia.  Fueron  exhumadas  de  Nicho.  En  esta  bóveda  se  in- 
humó con  su  trage  de  Presbítero,  el  Sr.  I).  Antonio  Duartey  Z&nea, 
en  1834.  Fué  su  cuna  la  Habana,  y  en  el  Seminario  de  San  CárloH 
hizo  sus  estudios  jurídicos  y  teológicos,  recibiendo  en  la  Univer- 
sidad Pontificia  el  grado  de  Bachiller  on  Leyes  (2).  Muerta  su  es- 
posa del  cólera  en  1833,  y  ya  tonsurado,  se  ordenó  de  sacerdote, 
no  habiendo  podido  celebrar  por  lo  tembloroso  de  sus  manos.  Su 
talento,  su  instrucción  y  su  genial  agradable  y  festivo,  le  señalaron 
un  buen  lugar  en  la  sociedad,  en  la  que  disfrntó  de  las  m  lyores 
simpatías.  Su  hermano  el  Coronel  D.  Carlos,  murió  en    Guanaba. 


(1)  Alejandro  Faroesio,  viudo,  Poutifíce  con  el  nombre  de  Paulo  3°,  en 
1534  excomulgó  á  Enrique  8,  aprobó  la  Compañía  de  Jesús,  convocó  el  Concilio 
de  Trento  y  erigió  el  Ducado  de  Parma  para  su  hijo  Pedro  Luis. 

(2)  El  lido.  D,  Juau  María  Montiel  Bustaman te,  Calderón  do  la  Barca, 
viudo  cinco  veces,  se  ordenó  de  sacerdote  á  los  99  años  de  edad  y  celebró  hasta 
8U  muerte,  ocurrida  a  los  121  el  I^  de  Noviembre  de  1788,  siendo  capellán  de  la 
Ig^e8¡a  de  San  Lorenzo  de  Sevilla  donde  fué  sepultado.  Sabía  7  lenguas,  navegó 
muchos  años,  fue  escribano  de  cámara  de  la  Keal  Audiencia,  secretario  de  la 
Junta  de  ContrataoioD,  notario  mayor  de  la  orden  de  San  Juan  de  D¡08,  de  la 
que  fué  religioso,  y  compuso  á  los  116  años  un  libro  de  alabanzas  a  la  Virgen.  De 
sus  matrimonios  tuvo  42  hijos  y  9  bastardos. 
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coa  y  visitó  la  Corte  en  circonstaDcias  de  hallarse  en  Madrid  el 
Canónigo  Sr.  Cristo.  Ambos  habaneros,  de  mayor  talla  que  lo  ge- 
neral de  BUS  paisanos,  fueron  presentados  á  Fernando  7°,  quien 
los  distinguió,  y  cuentan  que  despertaron  simpatías  en  nuestro 
Católico  Monarca. 

14  Era  el  Pbro.  A  rango  Ministro  honorario  de  la  Inquisición 
y  albacea  de  D^  Antonia  Menocal.  Con  el  legado  de  efeta,  convir- 
tió la  Casa  Cuna  en  Maternidad.Fernando  7°  en  19  de  Febrero  de 
1830  creó  una  cruz  para  recompensar  los  servicios  que  ge  hicie- 
sen á  este  Asilo  y  la  que  podían  obtener  las  mujeres,  las  cuales, 
en  vez  de  la  cinta  azul  marino,  pueden  llevarla  pendiente  de  una 
cadena  de  oro.  Véanse  las  biografías  de  los  Obispos  Composiela  y 

Valdes. 

15  Sepultado  el. 21  de  Agosto  de  1870  I).  Gonzalo  Alfonso 
Consejero  de  Administración.  Se  inauguró  el  Consejo  en  1862. 

16  Sepultado  el  31  de  Enero  de  1869  1).  Pedro  Sirgado, 

17  Esta  bóveda  tiene  osario.  El  12  de  Abril  de  1854  se  in- 
humaron los  restos  del  abogado  y  poeta  U.  Domingo  Delmúnte^ 
muerto  en  Madrid.  Nació  en  Caracas  y  muy  joven  vino  4  Cuba, 
nsando  en  sus  escritos  literarios  el  seudónimo  de  Br.  D.  Toribio 
Sánchez  de  Ahnondóvar.  Escribió  en  la  Bemsta  Bimestre  Oubana^ 
en  el  Diario  de  la  Habana  y  en  casi  todas  las  publicaciones  que 
circularon  en  el  país  hasta  que  partió  para  Europa.  Entendido 
en  pintura,  formó  parte  de  la  comisión  nombrada  por  la  Sociedad 
Económica  paia  escoger  los  cuadros  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo que  debieran  servir  en  la  Eí^cuela  de  San  Alejandro.  Con 
lozano  estilo  cantó  nuestros  tipos  populares,  en  sus  romances, 
pintando  algunas  escenas  de  nuestros  campos.  Su  hijo  D.  Miguel 
murió  en  1861  y  con  su  instrucción  y  su  fortuna  favoreció  las  le- 
tras y  las  ^ites.  Hñso  varios  legados  en  que  tuvieron  parte  los  po- 
bses^  destinsindo  una  suma  para  imprimir  las  obras  de  su  padre. 

18  Fundó  el  título  de  Conde  de  Jaruco  el  Br.  J).  €Mriel 
Bdírqn  de  S^mia  Cruz  en  1768,  que  falleeió  en  1800.  Era  oatedcA- 
tico  de  Digesto  y  se  graduó  de  Doctor  el  16  de  Novi^nbre  de 
1741.  Suiíermano,  el  vr.  D»  Pedro,  fué  ccitedrático  de  priifia  de 
Derecho  Canónico  en.  173^7.  £1  titulo  de  Mompox  lo  oqnceRdió  el 
Kegr  á  B.  Joaq^uin,  por  el  pueblo  de  S^nta  Cjruz  de  Mompox  fun- 
dado por  su  familia  ^n  Costa  firme,  el  que  h^redtj  después  el  de 
Conde  de  Jaruco.  (Véase  su  biogvafia  y  U  de  la  Condesa  I^erlin.) 
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19  El  26  de  Octubre  de  1806,  primer  sepultado  en  esta 
bóveda  el  Sr.  J).  José  Vicente  Valdes  Pedroso^  hermano  de  D. 
Agustin  que  fundó  el  título  de  Conde  de  CaSongo  en  1816. 

20  El  18  de  Julio  de  1826  rairió  D.  José  A.  Ugarts,  que 
dio  nombre  al  Turbit  Mineral^  preparación  mercurial  que  le  dio 
popularidad  en  la  Habana.  (Véase  la  biografía  del  Dr.  I).  Simón  V. 
de  Hevia).  El  13  de  noviembre  de  1850  se  inhumó  el  teniente  de 
navio  />.  Fernando  Freyre^  capitán  del  Puerto  de  Batabanó.  Ksta 
población  se  fundó  en  terrenos  que  cedió  doña  María  de  los  Ange- 
les Barreteo  y  Cotilla, 

21  Fué  sepultada  doña  Irene  el  9  de  Enero  de  1871. 

22  Se  inhumó  á  su  sobrina  doña  Luisa  Ziinzunegui  el  10  de 
Noviembre  de  1851.  El  28  de  Octubre  de  1862  á  don  José  Fres- 
neda y  IHaz, 

23  En  6  de  Mayo  de  1848,  se  enterró  al  5r.  2).  Martin  Fe- 
droso  y  Hechavarría  [Véase  la  Biografía  del  Pbro.  D.  Manuel 
Hechavarría.] 

'24  Su  segundo  esposo  don  Antonio  Juan  Tareco  el  15  de 
Setiembre  de  1856,  en  que  se  exhumaron  sus  restos  del  Nicho  en 
que  fué  sepultado.  El  31  de  Diciembre  de  1848,  kdon  Mateo  Be- 
nitez, 

25  Febrero  8  de  1806.  Primero  sepultado  en  esta  bóveda, 
la  Sra.  doña  Luisa  Herrera  y  O'tarrill,  madre  del  Excmo,  Sr.  D. 
Gonzalo  O'Parrill,  en  cuya  fecha  se  encontraba  su  hijo  en  Flo- 
rencia recibiendo  demostraciones  de  gratitud  dé  la  reina  de  Etru- 
ria,  que  le  quiso  confiar  el  ministerio  de  Estado.  Espada  concurrió 
al  entierro  de  esta  respetable  matrona,  que  pertenece  á  las  prime- 
ras personas  notables  de  la  Habana  que  se  sepultaron  en  este  Ce- 
menterio Familias  antiguas  de  esta  ciudad,  amantes  de  sus  tradi- 
ciones y  de  sus  religiosas  costumbres,  les  fué  sensible  abandonar 
las  sepulturas  de  sus  mayores.  Pero  aquel  venerable  Pastor  no  se 
contentaba  con  sus  elocuentes  razonamientos,  él  concurría  en  los 
primeros  dias  á  los  entierros  de  aquellas  personas,  que  por  su  po- 
sición social  y  las  simpatias  de  que  disfrutaban,  podian  influir  en 
vencer  la  oposición  que  aun  se  hacía  al  Cementerio, 

26  D^  Concepción  Granados,  14  de  Agosto  de  1872. 

27  Fué  sepultado  en  esta  bóveda  el  Brigadier  D.  G-onzalo 
Aróstegui,  muerto  en  Guanabacoa  el  10  de  Agosto  de  1828.  Era 
hijo  del  coronel  D.  Martin,  director  y  promovedor  principal  de  la 
antigua  Compafiia  de  comercio  de  la  Habana.  Fué  sepultado  en  el 
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Convento  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad,  en  el  que  sse  enterró 
el  23  de  Enero  de  1776  D^  Susana  Margarita  Warain  de  la  Pierc, 
nacida  en  París  en  11  de  Agosto  de  1738  y  camarista  lie  la  Exma. 
Sra.  Princesa  de  Repnim.  D.  Gonzalo  nació  en  1771,  «irvió  en  la 
Guardia  Real,  y  se  acreditó  por  su  serenidad  y  valor  en  la  toma 
del  puente  de  Ceeret  en  Francia,  cuando  las  armas  españolas  y 
francesas  se  cruzaban  en  encarnizada  lucha.  Sirvió  la  Capitanía 
general  de  Puerto  Rico,  ó  Borinqiten,  Isla  descubierta  por  Colon 
en  1493,  explorada  por  Ponce  d«í  León,  que  habitó  1 1  primera  casa 
de  piedra  que  allí  se  fabric(5  en  1525.  Esta  Provincia  nombró  al 
habanero  I).  Gonzalo  diputado  á  Cortes  en  1821.  (Véasela  biogra- 
fía de  su  hermano  I).  Martin) 

28  Murió  D.  Nicolás  Escovedo  en  París  el  11  de  Mayo  de 
1840;  y  embalsamado  el  cadáver  por  el  mismo  Gannal,  llegó  á  la 
Habana  en  el  bergantin  francés  César  el  26  de  Julio.  Legó  una 
cantidad  para  costear  la  enseñanza  primaria  á  veinte  niños  pobres. 
Brilló  en  la  cátedra  de  ñlosofía,  que  obtuvo  con  la  borla  de  Doc- 
tor, por  oposición,  á  la  edad  de  17  años.  Operado  en  París  por  el 
célebre  Dupnytren,  sin  conseguirla  vista, que  perdió  para  siempre, 
continuó  en  el  ejercicio  de  la  abogacía  y  fué  notable  orador.  Fi- 
lósofo distinguido,  hizo  con  su  prodigioso  talento  frente  á  sii  ad- 
versidad, y  el  ilustre  ciego  se  lanzó  denodado  á.  la  arena  del  foro 
donde  tantos  laureles  conquistó  (1).  Nombrado  diputado  á  Cortes 
por  la  Habana  en  1836,  partió  para  la  Península  con  su  compañero 
D.  Juan  xMontalvo  y  Castillo.  Este  murió  efi  Madrid  y  á  él  se  debió 
el  primer  barco  de  vapor  que  se  destinó  á  la  carrera  de  Matanzas 
en  18l8  y  se  llamó  Neptuno  (2).  En  1837  se  estableció  la  primera 
empresa  de  vapores  de  la  bahía  de  la  Habana.  El  6  de  Octubre  de 
1871  se  inhumó  en  esta  bóveda  á  su  hermano  D.  Antonio  Escovedo, 
Conde  de  Puente.  Este  propuso  construir  un  telégrafo  en  esta 
ciudad,  y  el  primero  que  se  vio  funcionar  en  la  Habana  lo  estable- 
ció en  1851  por  vía  de  ensayo  Mr.  Samuel  A.  Kennedy.  El  19  de 
Noviembre  de  1853  se  inauguró  la  linea  telegráfica  de  esta   capi- 

(1)  Jaan  M.   Ballesteros    nació   en  Segovia  en  1794,  introdujo   la  en- 
sñanza  de  los  ciegoS;  y  el  ingles  William  Cheselden  fué  el  primero  que  hizo 

la  operación  de  oaiarataá  ciegos  de  nacimiento.  Murió  en  Londres  en  1752. 

(2)  Bl  primer  vapor  que  oruzó  el  Océano  fué  la  tragata  Savannach  y 
BU  primer  viaje  lo  hizo  de  allí  á  Nueva  York,  partiendo  de  este  puerto  para 
Liverpool  á  donde  ancló  el  21  de  Setiembre  de  1819.    Empleó  en   el  viago 

8  dia«  y  fué  construido  por  Croeker  y  Fickct,  nacido  en  aquella  ciudad. 


—se- 
tal á  Btttsbafié;  y  el  30  de  Enero  de  1854  se  abrió  la  Edcaela  te- 
legváfléa. 

29  Laíercera  Orden  de  Sun  Agüstin  está  dedicada  al 
Tránsito  de  nuestra  Sr«.  Se  fundó  en  1689.  Entre  otros  sepulta- 
do» en  esta  bóveda  lo  fueron:  D.  Antonio  Nascío  Cáscales  el  12 
de  Noviembre  de  1867,  y  Ldo.  D.  Miguel  Valdes  Peña  en  (>  de 
Mayo  de  1869. 

30  El  mismo  Q-attes  el  17  de  Abril  de  1856. 

31  Se  enterraron  los  restos  de  D.  Diego  A.  Manrique  y  de 
los  Tenientes  Generales  Exnios.Sres.  D.  N.  Mahy  y  D.  J.  del  Man- 
zano. Vé'ínse  sus  biografías. 

32  Se  han  sepultado  entre  otros:  Exmo,  Sr.  D,  Juan  Araoz, 
primer  Capitán  General  de  la  Armada  que  hub)  en  la  Isla,  á  la 
cual  llegó  en  1788  que  se  encargó  del  Apostadero  de  la  Habana, 
en  donde  falleció  el  29  de  Noviembre  de  1806.  Nació  en  Carmona 
en  1728  y  fué  uno  de  los  padrinos  del  Obispo  Espada  en  el  acto 
de  su  consagración.  La  Habana  le  debe  la  Machina. — Mariscal  de 
Campo  D.  Agustín  Ibarra,  subinspector  de  Artillería  en  Méjico, 
falleció  el  3  de  Febrero  de  1815. -Teniente  General  Exmo.  Sr.  D. 
Carlos  Urrutia,  que  falleció  en  Guanabacoa  el  30  de  Abril  de  182o: 
Cadete  del  regimiento  de  la  Habana,  en  cuya  ciudad  nació  en 
1765,  pasó  á  España  y  en  1779  en  el  bloqueo  de  Gibraltar  inven- 
tó y  construyó  una  batería  flotante.  En  todas  las  acciones  en  que 
se  halló  se  distinguió  por  su  pericia  y  valor.  Carlos  III  lo  llamó 
*^oficial  de  distinguido  mérito"  y  lo  mandó  viajar  por  las  Cortes  de 
Europa.  El  Emperador  de  Alemania  José  II,  y  los  reyes  Federico 
II  de  Prusia  y  el  de  Sajonia  lo  distinguieron  y  sentaron  i  sus  me- 
sas. Levantó  el  plano  del  Vireinato  de  Méjico,  fué  Gobernador  de 
Veracruz,  Capitán  General  de  Puerto-Rico  y  de  Guatemala.  Entre 
otras  condecoraciones  tenía  la  Gran  Cruz  de  San  Hermenegildo, 
creada  por  Fernando  VII  en  28  de  Noviembre  de  1814 .-Mariscal 
de  Campo  D.  Vicente  Folch  y  Juan,  falleció  el  3  de  Noviembre  de 
1829.  Nació  en  Barcelona  y  en  1780  llegó  a  la  Habana.  Fué  Go- 
bernador de  la  Florida,  Subinspector  de  las  tropas  de  esta  Isla  y 
Coronel  del  regimiento  de  la  Luisiana,  del  cual  fué  su  primer  Jefe 
el  Brigadier  Saint-Maxent,  que  vino  á  la  Habana  en  1802,  donde 
este  falleció  el  27  de  Noviembre  de  1825.  Este  regimiento  lo  creó 
y  organizó  Unzaga,  que  gobernó  la  Isla  y  llegó  á  la  Capital  en  17.40 
de  Comandante  de  uno  de  los  batallones  del  fijo   de   la   Habana, 


—37— 

haKendo  exf^ulsado  ea  Agostó  de  1702  4  Olivier  PoUoch,  primer 
Cónsul  americano  quéhiibo  en  la  bla.  ^acíó  y  murió  eu  Málaga 
en  1793.-Exmo.  Sr.  Mariscal  de  Canipo  I).  José  de  Sastre,  muerto 
en  1838;  fué  teniente  Gobernador  y  capitán  á  guerra  de  las  Cuatro 
Villas  y  formó  el  Ayuntamiento  de  Trinidad  en  22  de  Julio  de 
1785.-Exmó.  Sr.  Teniente  General  D.  Miguel  Gastón,  paje  de 
Carlos  III,  Comandante  del  Apostadero  de  la  Habana,  sepultado 
el  7  de  Enerode  1839.-Inspector  de  Artillería,  Exmo.  Sr,  don 
Joaquín  Gascue,  muerto  el  25  de  Setiembre  de  1840  de  Mariscal 
de  Campo.-Con  la  propia  Graduación  el  6  de  Enero  de  1856,  el 
Exorno.  Sr.  D.  Anastasio  Arango  y  Castillo,  que  formó  parte  de 
la  Comisión  del  Conde  de  Jaruco.  Hizo  los  primeros  planos  que 
se  levantaron  de  Ñipe  y  de  Guantánarao  y  fué  Subinspector  de 
ingenieros.  Los  restos  de  éste  habanero  se  exhumaron  para  nicho. 
8a  padre,  del  mismo  nombre,  se  batió  cuando  la  Habana,  de  donde 
era  natural,  fué  sitiada  por  los  ingleses.  Murió  en  1819. 

33  Se  enterró  en  ella  al  Coronel  D.  Francisco  Alvearel  29  de 
Abril  de  1823.-rExcmo.  Sr.  D.  Francisco  Arango,  Regidor  del 
Ayuntamiento  de  la  Habana,  á  los  que  se  les  concedió  uniforme 
en  1779.  (Véase  su  biografía  y  la  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Ena, 
sepultado  en  esta  bóveda). 

34  Entre  otros  se  han  sepultado:  el  9  de  Febrero  de  1827 
el  Oidor  D.  Domingo  Santibáñez  y  Auditor  de  Guerra.  D.  Anto- 
nio Izquierdo,  magistrado  de  la  Audiencia  de  Quilo,  el  12  de  Junio' 
de  1825.  D.  Juan  Francisco  Cáscales,  el  25  de  Abril  de  1839. 
Desempeñó  la  fiscalía  de  Loterías,  juego  que  existió  en  Francia 
en  1779.  En  Méjico  se  estableció  la  Administración-  de  Loterías 
en  1770  y  de  ella  dependía  la  colecturía  que  hubo  en  la  Habana; 
pues  hasta  el  12  de  Enero  de  1812  no  se  creó  la  Administración 
por  el  Intendente  Aguilar.  Fué  su  primer  Director  D.  Bernabé 
Corres,  D.  Juan  Aguilar  y  x\raat  nació  en  Jaén  en  1754,  sirvió  en 
el  Ejercito  y  en  Méjico,  el  17  de  Julio  de  1808  se  encargó  de  la 
Intendencia  de  la  Habana  y  fué  quien  trajo  la  noticia  oficial    de 

aberse  sublevado  la  Península  contra  Napoleón.  Murió  en  Madrid 
n 1825. 

35  Se  enterró  en  27  de  Mayo  de  1865  á  la  Excma.  Sra.  D^ 
Concepción  de  Peflalver  y  Peñalver.  Esta  bóveda  es   también  co- 

>cida  por  la  del  Conde  Loreto,  título  que  se  concedió  en  1787  á 
".  Qubriel,  hijo  íel  Abogado  D.  Sebastian  Peñalver  y  Ángulo,  re- 
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ceptor  de  penas  de  Cámara  del  Ayuntamiento  de  la  Habana, 
muerto  en  1772.  Este  oficio,  creado  en  1584,  lo  compró  Manuel 
Diaz  en  550  ducados  con  el  de  Depositario  general  que  se  creó  en 
1566,  quien  no  llegó  á  desempeñarlo  porque  Felipe  II  lo  mercedó 
á  D.  Francisco  de  Cisneros,  primer  Conde  de  Barajas,  para  que  lo 
beneficiara  en  su  provecho,  el  cual  nombró  a  Antón  Recio.  En 
1550  lo  sirvió  Juan  de  Lovera  y  en  1599  lo  remató  Juan  Pérez 
de  Ángulo;  destino  que  se  tituló  mas  tarde  '^Mayordomo  de  Pro- 
píos. 

36  El  14  de  Diciembre  de  1872,  se  inhumó  á  don  Santíugo 
López  Ganuza, 

37  El  2  de  Agosto  de  1862  á  doña  Asunción  Zuar nabar  y 
el  30  de  Enero  de  1868  á  don  Rafael  Navarro,  El  padre  de  este 
D.  Rafael  falleció  el  10  de  Abril  de  1869.  Nació  en  Trinidad  y  di- 
rigió el  colegio  de  San  Cristóbal  que  se  estableció  con  el  titulo  de 
Buenavista  en  la  estancia  del  Pbro.  Hechavarría  en  Carraguao, 
por  cuyo  nombre  era  mas  conocido.  Fué  su  director  D.  Mariano 
Cubi  y  Soler. 

38  D.  *  Josefa  fué  sepultada  el  12  de  Mayo  de  1861. 

39  D.  José  María  Rodríguez  Torices. 

40  Fundó  esta  bóveda  el  "Sr.  D.  José  de  Orúe  y  Govea", 
sepultado  en  1810.  Era  Contador  del  Tribunal  de  Cuentas,  crea- 
do en  la  Habana  en  1837  y  fué  su  primer  Contador  D.  Pedro  Bel- 
tran  de  Santa  Cruz.  En  1831  se  organizó  como  los  de  la  Penín- 
sula y  en  1867  fué  suprimido. — En  1818  se  inhumó  ú  la  "Sra.  D^ 
Blanca  Pesenti,''  esposa  del  citado  D.  José.  En  21  de  Octubre 
de  1813  al  "Sr.  Intendente,  D.  Francisco  de  Isla",  á  su  esposa  la 
*'Sra  D^  Dolores  Orúe  y  Pesenti",el  19  de  Febrero  de  18 1 9. -En  28 
de  Abril  de  1835  á  *'D.  Gaspar  de  Orúe;"  á  su  esposa  "D.  *  Ma- 
ría de  las  Nieves  de  Isla"  en  Diciembre  de  1839.  En  16  de  Agos- 
to de  1841  al  "Sr.  Intendente  D.  Braulio  D.  de  Vivanco;"  y  en 
28  de  Diciembre  de  1845  á  "D,  Federico  Orúe  y  de  Isla. 

41  También  se  conoce  esta  bóveda  por  del  **Conde  Bay-.' 
noa",  título  fundado  en  1 820  por  D.  Francisco  García,  que  falle- 
ció el  19  de  Enero  de  1849.  Era  presidente  de  una  de  las  seccio- 
nes de  la  Junta  de  Caridad  creada  el  28  de  Julio  de  1855.  Su 
abuelo  D.  Mateo  Luis  íMorencia,  sirvió,  el  primero,  el  empleo  de 
Juez  de  tierras,  establecido  en  1713  para  la  venta  de  tierras  bal- 
días. 
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42  Sepultado  el  7  de  Octubre  de  1757  ^*D.  Pedro  Escobar. 

43  ^*D,  Juan  José  Justiz,"  natural  de  la  Habana,  fundó  el 
título  de  Marqués  Jústiz  de  Santa  Ana  en  1858  y  dio  nombre  al 
Callejón  de  Jústiz,  Era  cuñado  del  Mariscal  de  Campo  D.  Gre- 
gorio Guazo  y  en  tiempo  de  este  Gobernador,  1718,  se  armaron 
por  primera  vez  de  fusil  y  bayoneta  las  tropas  de  la  Isla  que  usa- 
ban los  mosquetes  y  las  picas.  [En  1550  se  inventó  el  fusil  de 
viento  en  Nuremberg  y  las  bayonetas  en  Bayona  en  1670,  de  las 
que  hizo  uso  por  primera  vez  un  regimiento  de  fusileros  crea- 
dos en  Francia  en  esa  fecha  por  Luis  14.J  D.  Juan  era  hermano  de 
D.  Manuel  que  sirvió  la  Capitanía  General  de  las  Floridas.  Fué 
éste  Gobernador  del  Morro  llamado  de  los  Tres  Beyes,  fortaleza  co- 
menzada en  1589  y  terminada  en  1597,  siendo  su  primer  Alcaide 
Alonso  Sánchez  de  Toro. 

44  De  esta  Bóveda  se  exhumaron  los  restos  de  *'D.  Fran- 
cisco J.  Blanohié"  el  30  de  Abril  de  1849  para  Nicho.  Desgracia- 
do desde  su  cuna,  lo  fué  hasta  su  muerte  ocurrida  el  28  de  Enero 
de  1847.  Se  educó  en  el  Convento  de  Santo  Domingo,  y  en  la 
Universidad  de  esta  ciudad  se  graduó  de  Bachiller  en  Leyes.  En 
el  Seminario  estudió  filosofía.  Poeta  tierno  y  sencillo,  su  musa 
apacible  y  delicada  le  colocó  entre  los  primeros  vates  cubanos. 

45  Sepultado  en  Enero  de  1859  D.  José  Joaquín  Aizpurua. 

46  Se  fundó  ese  Condado  en  1765.  Se  inhumó  el  6  de  Ju- 
lio de  18í5l  á  ''D.  ^  Concepción  Valdés." 

47  D.  José  María  de  la  Torre  y  Cárdenas,  17  de  Diciembre 
de  1847,  padre  del  ilustrado  habanero  D.  José  María.  [Véase  su 
biografía.] 

47  Murió  D.  Miguel  el  26  de  Noviembre  de  1807.  Su  nie- 
to D.  Casimiro  Larrazabal  y  Armenteros  inhumado  el  29  de  Julio 
de  1850.  Coronel  D.  Domingo  Armona  y  Lisundia  en  1844.  Era 
hijo  del  Mariscal  de  Campo  D.  Matías. 

49  Sepultado  el  Sr.  D.  Nicolfc  de  Cárdenas  y  Manzano  el 
28  de  Enero  de  1841.  [Véase  su  biografía.] 

50  Familia  del  Condede  la  Reunión, título  fundado  en  1824 
por  D,  Santiago  de  la  Cuesta,  que  falleció  el  29  de  Enero  de 
1847. 

51  Creó  este  título  en  1829  D.  Gabriel  Lombillo.-Al  Prior 
de  Atocha  le  concedió  Fernando  7.  ^  la  gracia  de  poder  presen- 
tar cierto  número  de  candidatos  para  marqueses  y  condes. 
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52  ^^A  la  memoria  de  mi  tierna  mp.dre  María  de  los  JQolores 
de  SotoloDgo  y  SÍaravia,  qué  falleció  á  los  50  años  de  edad  año  de 
1830,  y  de  nuestro,  padre  Manuel  José  Recio  de  Morales  y  Armen- 
teros,  muerto  en  Agosto  de  1829.  Inscriptos  en  el  número  de  los 
bienaventurados,  mientras  la  ausencia  de  ambos  produce  eterno 
dolor  en  los  que  quedan  en  la  tierra."  D.  José  era  sobrino'  del 
fundador  del  título  de  Marq^ués  de  la  Rl.  proclamación  D.  Gonza- 
lo Recio  de  Oquendo,  Alférez  Real  del  Ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana, de  donde  era  nativo.  Pertenece  á  los  primeros  pobladores 
de  esta  ciudad.  Antón  Recio  fundó  el  primer  mayorazgo  en 
1588  y  fué  sepultado  en  la  Parroquial  Mayor  de  esta  ciudad.  Era 
hijo  de  Martin  muerto  en  Sevilla  en  1771,  Dicho  título  pasó  ai 
primer  ogénito  de  D.  Jogé,  su  actual  poseedor. 

53  D.  Martin  Embil,  nació  en  Guipúzcoa  y  murió  el  4  de 
Abril  de  1833.  Su  hija  D.  ^  Pilar  se  inhumó  el  13  de  Setieinbre 
de  1 840. 

54  Murió  D.  Marcos  el  once  de  Noviembre  y  su  viuda  el 
26  de  Enero  de  1844,  Ambos  esposos  hicieron  piadosas  donacio- 
nes. 

55  Fundó  ese  título  en  1779  D.  Ignacio  Montalvo,  hijo  del 
Intendente  D.  Lorenzo.  Los  Condes  sustituían  á  los  Duques.  De 
esta  Bóveda  se  exhumaron  para  Nicho  los  restos  del  Excrao,  Sr. 
D.  Juan  Montalvo  y  0-Farrill.  (Véase  su  biografía.) 

5«     D.  Juan  B.  Echegóyen,  2  de  Enero  de  1869. 

57  El  11  de  Noviembre  de  1847,  fué  sepultado  el  abogado 
D.  Pedro  Chicano. 

58  Murió  el  18  de  Abril,  y  el  28  de  Mayo  de  1871  fué  sepul- 
tado  ^u  hijo  D.  Francisco  Alonso  y  Zequeira,  que  fall  ció  en  Gua- 
nahacoa. 

59  Se  enterró  D.  Alonso  Romero,  recibido   de   M^icp  Ci- 
rujano en  1783:    notable  por  su  práctica,  y  por  haber   sido  en  la 
Habana  el  tronco  de  una  familia  de  Condes,  como   lo   fué  el  cele 
bre  Petty  en  Inglaterra  de  Lores. 

HO  Sepultada  el  2  de  Julio  de  1856,  la  Sra.  I). «»  Fernanda 
Berazaluce. 

6l  Nació  en  Vizcaya  y  fué  el  primero  que  solicitó  la  intKQ- 
duccion  en  la  Isla,  en  184^,  del  aparato  Cail  y  Derosiie.  /Véase 
la  biografía  de  Villaurrutifi.)  En  eí  ingenio  de  Arrieta  la  Fjqr  dfi 
Cuba,   se   colocaron   las  primeras  centrífugas  y  á  él  se   debió   el 
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ferro-carril  del  Cobre  inaugurado  en  Noviembre  de  1844.  Su  es- 
posa D^  Josefa  Feraleu,  natural  de  Cádiz,  fué  sepultada  el  9  de 
Mayo  de  1837.  El  16  de  Julio  de  1862  su  hijo  D.  Victoriano,  y  el 
24  de  Junio  de  1843  D^  Teresa  Liniendoux  Su  padre  D.  Pedro 
falleció  del  cólera  en  Sevilla  en  11  de  Enero  de  1856.  Natural  de 
Francia,  fué  patrono  de  los  franceses  en  la  Junta  de  Población 
Blanca,  que  tuvo  su  primera  sesión  el  12  de  Setiembre  de  1816 
y  se  extinguió  el  19  de  Diciembre  de  1842. 


e 
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'BÓVEDAS  DE  LA  EPÍSTOLA-SEGUNDO  TRAMO. 


t 


KEAL  COLEGIO  DE 
ESCRIBANOS 


DE  LA  HABANA. 


N°  1 


t 


REAL  COLEGIO  DE 
ESCRIBANOS 


DE    LA    HABANA. 


N°  2. 


t 

REAL  COLEGIO  DE 
ESCRIBANOS 

DE  LA    HABANA. 
N*^3. 


REAL  COLEGIO  DE 
ESCRÍBANOS 


DR  LA  HABANA. 


N°4. 


t 


REAL  COLEGIO  DE 
ESCRIBANOS 


D8   LA    HABANA. 


N^5. 


(Tejada  de  Govantes) 

3 


Las  cciiizns  de  Doña  María  de 
las  Mercedes  de  Consuegra  y 
D.  Manuel  Navarro,  esposos 
legítimos,  descansan  bajo  esta 
losti .  Sus  amorosos  y  reconocidos 
hij(»¿  los  unieron  cual  los  unió 
el,  Cielo,  y  bañados  en  lágrimas 

guardan  en  su  corazón  en 

memoria  con  mas  firmeza  que 

esta  piedra  dura  las  señales 

del  cincel. 

Murió  la  primera  el  dia  9  de 

Mayo,  y  el  -segundo  el  16 

de  Abril  de  1842. 


t 

REAL  COLEGIO  DE 
ESCRIBANOS 

DE   LA    HABANA. 

N°G. 


AÑO 
1831. 


-I 


SEPULCRO  DE 

D.  Fernando  Antonio 
DE  Sierra. 

D.  M.  de  Jesús  Cacharro, 

sus  descendientes, 

sus  hijos. 

1858. 


A  los  restos  mortales  de 

la  que  fué  tierna  y 

cariñosa  hermana 

I>^  MarIa  del  Carmen 

DE  Elexalde. 

Consagran  este  fúnebre  recuerdo 

en  testimonio  de  alto  aprecio 

sus  amorosos  hermanos. 

Falleció  á  los  32  años. 
1839. 

2 


DE 

D.  Juan  Püio  y  Sabat 

Y  su  familia. 

1832. 

5 


BOVEDtS  DE  Lt  EPÍSTOLA-SECUNDO  TRAMO. 


I  i  H  MEMOfilA  DE  | 


[Alón 


Braoria  de  la  Sra. 


— 

Niciú  el  ;<  de  Diciembre  del  uíín 

— 

AXDRKS     FeeNaNÜK/. 

dclTaiy  rsllecíA  el  e  de  Marzo 
del  ano  de  1S41, 

D.  Manuel  Sbrra 

y  su  &milU. 

pm. 
Tub  iuconsgUbles  hljtn  ta 

y  8u  faraili». 

ABo  de  1838. 

codBkgrBii  ate  sepulcro  para 

dsmmu'  sobre  t\  copioetg 

lárrimu  dohidas  á  In  ternuri 

183C. 
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BÓVEDAS  DE  U  EPÍSTOLA-SEGUNDO  TRAMO- 


t 


D.  Franco   Dkl  Val 
y  8U  familia. 
183B. 

12 


A  la  memoria  dol 
Teniente  General 

D.  Melchor  Aymerich 

y  su  esposa 

D^  Josefa  Espinosa  de 

los  Monteros, 

que  fallecieron  en  la  Habana  el 

año  de  1836. 

Dedican  este  homenage  sus  hijos 

Doña  Rosa  y  J).  Antonio  en 

1844. 

15 


Josefa  Cachurro. 


18 


DE 

Francisco  Alvarez. 

26  do  Jalio  do 


1840. 


13 


DE 

P.  Manuel  Ramírez 
Gallo 

y  descendientes. 


1836. 


16 


DEL 

Marques  dk  Villalba 

y  su  familia. 

1840. 


14 


Sepulcro  del  Sr. 

D.  Sebastian  de  Ayala 

Intendente    honorario 

de  Bgercito, 

Caballero  Comendador  de  laRl. 
Ordoa  Americana  de  Isabel  la 

Católica. 

Nació  en  12  Ootbre,  de  1762 

y  fallecid  en  7  Diciembre  de  1835 

Su  esposa  é  hgos  le  tributan  este 

triste  homenage 

en  1837. 

17 


(Heroandez  Solis) 


19 


Aquí  descansan  las 
cenizas  de 

D.  Lorenzo  Basso. 

Su  inconsolable  viada 
D*  M*  de  la  Concepción 

Rodríguez 
le  rinde  esto  triste  home- 
nage á  sus  virtudes. 
Setiembre  15  do  1843. 


A  la  memoria  de 

D*  María  Concepción 

Las  Llanas  de  Osma. 

Sus  inconsolables  hijos. 

Murió  el  16  de  Novbre.de 

1842. 


Sepulcro 

.    Del  Sr.  Brigadier    : 

D.  José  Gargeran  de 
Vall. 

y  su  familia 

14  de  Noviembre  do 
1843  20 


NOTAS. 

1  El  Rey  D.  Pedro  II  de  Aragón  en  14  de  Noviembre  de 
1207  concedió  á  1o8  monges  de  Poblet,  que  el  que  hiciere  de  ar- 
chivero del  Convento  tuviera  en  sus  escritos  la  misma  autoridad 
que  los  escribanos  públicos  del  Reino.  Este  Monasterio  se  fundó  en 
Tarragona  el  6  de  Mayo  de  1151.  El  Colegio  de  Escribanos  lo  ins- 
taló en  la  Habana  D.  Luis  de  las  Casas,  el  once  de  Junio  de  1796, 
y  fué  su  primer  Rector  D.  Grabriel  Ramirez  de  Soto,  quien  esta- 
bleció su  escribanía  en  1753.  En  las  bóvedas  de  los  Escribanos, 
que  son  seis,  y  en  las  cuales  se  inhuman  también  sus  familias,  se 
han  enterrado  entre  otros:  D.  Francisco  Cobarrubias  (Véase  su 
biografía;)  D.  Martin  Perreti,  22  de  Abril  de  1853;  Ldo.  D.  Lúeas 
A.  de  Ugarte,  2  de  Octubre  de  1808;  Escribano  D.  José  Elias  En- 
traigo,  18  de  Octubre  de  1870;  fundó  esta  Escribanía  D.  Juan  de 
dicho  apellido  en  1833. 

2  Capitán  D.  Agustín  Molina  y  Morales,  10  de  Abril  de 
1854;  D.  *  Mercedes  Gr.  Noroña  y  Larrazábal,  9  de  Setiembre 
de  1861. 

3  D.  José  María  Govántes,  19  de  Abril  de  1857;  Ldo.  D. 
Miguel  Govántes,  23  de  Octubre  del869. 

4  Bóveda  de  Elozúa  y  Zenea.  Capitán  de  navio  D,  Felicia- 
no Mallen,  23  de  Julio  de  1847, 

5  D.  Juan  Puig,  dedicado  al  comercio,  fué  regidor,  en 
nuestras  épocas  constitucionales,  del  Ayuntamiento  que  con  tal 
motivo  se  creó  en  1812;  se  distinguió  por  sus  principios  de  orden. 
Su  hijo,  el  Dr.  D.  Félix,  fué  sepultado  el  16  de  Junio  de  1837. 
Era  abogado,  auditor  de  guerra  y  cruzado  de  Carlos  3.  ^ ,    orden 

•stablecida  en  1771.  Su  cañado,  el  17  de  Marzo  de  1856,  Dr. 
).  Domingo  Bousquet:  médico  ilustrado,  publicó  la  obra  titulada 
Tuia  de  la  Madres;  su  hijo,  del  mismo  nombre,  fué  de  esos  gran- 
des genios  que  de  tarde  en  tarde  aparecen  en  el  horizonte  de  las 
dencias  y  de  las  artes:  Domingo  Bousquet,  célebre  violinista,  na- 
MÓ  en  la  Habana  el  14  de  Agosto  de  1823  y  murió  el  6  de  Abril 
e  1875;  manifestó  niño  todavía  un   talento   precoz;  después  de 
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recibir  en  Paris  lecciones  de  Paganini,  recorrió  las  principales 
ciudades  de  Europa,  excitando  en  todas  partes  el  entusiasmo;  di- 
rigió la  orquesta  de  la  Academia  de  Santa  Cecilia,  y  como  primer 
violin  figuró  en  la  ^'Música  Clásica"  á  instancias  de  su  amigo 
Sandbech,  á  quien  quiso  entrañablemente  y  con  gratitud.  Em- 
pero de  la  desgracia  que  le  atormentó  de  una  manera  sensible  para 
el  arte,  Bousquet  será  siempre  citado  como  uno  de  los  primeros 
violinistas  de  la  época. 

6  Dr.  D.  José  A.  Cameran,  27  de  Abril  de  1847;  se  distin- 
guió como  cirujano  y  perteneció  al  número  de  los  alumnos  aven- 
tajados con  que  inauguró  el  Ldo.  D.  Francisco  Córdova  el 
curso  de  Cirujía  teórico-práctica,  que  con  el  nombre  de  cátedra 
de  Anatomía  debió  la  Habana  al  benemérito  Intendente  Ramirez. 
(Véase  su  biografía).  Yacen  en  esta  bóveda  D.  *  Amalia  Mora- 
les, 14  de  Diciembre  de  1849;  su  tio  D.  Vicente  Barrutia,  7  de 
Abril  de  1863;  D.  José  Bruzon,  18  de  Marzo  de  1869,  caballero 
de  Montesa,  orden  militar  establecida  en  1317. 

7  D.  JoséE.  Villuendas,  31  de  Octubre  de  1863,  Contador 
del  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Habana;  á  cuyos  contadores  se  les 
concedió  uso  de  uniforme  en  1789,  en  1790  el  de  bastón,  y  en 
1798  se  crearon  los  ordenadores.  Su  hija  D.  *  Ana,  9  de  Mayo 
de  1872. 

8  D.  Francisco  Cáscales,  12  de  Setiembre  de  1852. 

■  9  D.  José  Joaquin  Alcázar,  fué  sepultado  el  11  de  Mayo 
de  1875,  á  edad  octogenaria.-  Nació  en  Cartagena  de  Indias,  ciu- 
dad de  la  Repáblica  de  Colombia,  y  emigró  á  Cuba  á  los  20  años; 
su  carácter  sociable  contribuyó  á  las  simpatías  de  que  disfrutó;  de- 
dicado al  comercio,  como  corredor  de  número  de  esta  plaza  gozó 
de  reputación  por  su  inteligencia  en  los  negocios  mercantiles,  no- 
toria honradez  y  notable  actividad;  él  se  interesó  en  la  publica- 
ción de  esta  obra,  le  debemos  algunos  datos  y  la  gratitud  cumple 
al  consagrar  estos  renglones  á  su  buena  memoria. 

10  D.  José  María  murió  del  cólera  y  sirvió  en  artillería. 
Nació  en  San  Luis  del  Caney  y  los  últimos  años  de  su  vida  los 
ocupó  en  la  obra  del  Diccionario  Enciclopédico  Militar.  En  1824 
se  interesó  en  el  establecimiento  de  un  Colegio  Militar  en  las  Islas 
de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Levantó  el  plano  de  la  Habana,  mere 
ciendo  particular  recomendación  el  grabado  que  hizo  su  hijo  D. 
Juan  Antonio,  que  carecia  de  estudios  y  modelos.  El  grabado 
mas  antiguo  en  madera  se  hizo  en  1423,  un  San  Cristóbal    en  un 
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Convento  de  Cartujos  en  Alemania,  y  el  grabado  en  buril  lo  in- 
ventó Israel  de  Mechein  en  1440  en  Maguncia.  No  habiendo  gra- 
bador en  la  Habana  en  1787,  el  hijo  del  naturalista  portugués 
D.  Antonio  Parra,  que  vino  á  esta  ciudad  comisionado  para  reco- 
ger objetos  para  el  gabinete  de  Madrid,  sin  haber  v:sto  grabar 
hizo  los  quince  grabados  que  representan  peces  y  crustáceos  de  la 
Isla,  obra  redactada  por  su  padre  y  primeros  grabados  en  la 
Habana. 

11  D.  Vicente  Adod,  18  de  Abril  de  1865. 

12  Su  esposa  D^  Dolores  de  los  Rios,  12  de  Agosto  3861. 

13  El  mismo,  24  de  Marzo  1856. 

14  Se  fundó  este  título  en  1662.  La  palabra  Marqués  se 
deriba  de  Mark-grave,  ó  condes  de  marca  ó  frontera,  nombre  que 
tomaban  los  condes  cuando  eran  llamados  á  defender  alguna  fron- 
tera en  la  época  feudal.-En  esta  bóveda  se  han  sepultado:  el  20  de 
Mayo  de  1831,  D.  Antonio  Ayllon  y  Testa;  su  padre,  el  18  de 
Mayo  de  1856,  Excmo.  Sr.  D.  Cecilio  Ayllon,  Marqués  de 
Villalba. 

15  Nació  en  Ceuta,  cadete  en  1765,  gobernador  del  Perú; 
vino  á  la  Habana  en  3833  y  murió  de  segundo  cabo  de  la  Isla. 
D^  Rosa  falleció  en  19  de  Noviembre  de  1865.  D.  Gabriel  Séidel 
y  Alderete,  13  de  Diciembre  de  1851. 

16  D*  Luz  y  D^  Dolores  Ramirez  Grallo,  sepultadas  el  1 1 
de  Setiembre  de  1874;  ambas  hermanas  murieron  asesinadas  en 
los  Quemados  de  Marianao  á  una  edad  avanzada. 

17  En  5  de  Agosto  de  1817  se  estableció  en  la  Habana  la 
Asamblea  de  Isabel  la  Católica,  de  la  que  fué  Secretario  el  abo- 
gado habanero  D.  Evaristo  Zenea  y  Luz,  destino  que  también 
8Írvió  en  la  Casa  de  Maternidad  hasta  su  muerte.  Escribió  la  historia 
de  ese  Asilo.  Fué  sepultada  en  esta  bóveda  D*  Leche  Suarez  en 
20   de  Agosto  de  1847. 

18  Doña  Juana  Cachurro,  26  de  Octubre  de  1865. 

19  D.  Eleuterio  Domingo  y  Fresneda,  20  de  Abril  de  1865, 

20  Su  hijo,  Ldo.  D.José  Garceran  y  Alegría,  7  Marzo  1851. 
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BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-TERCER  TRAMO. 


Familia 
de 

SiBORI    Y    TrISCORNIA. 


Fernando  Alvarsz 


Albuernb 


y  BU  familia. 


D.  O.  M. 

A  la  pía  memoria  de  su 
tierno  y  bondadoso  padre 

D.  Luis  Sbrens 

consagra  este  fúnebre 

recuerdo  su  desconsolada 

familia. 


1836. 


2 


(De  D^  Juana  Posada) 

6 


Cristóbal  Cardona 

y  sus  descendientes. 

1845. 


CÁRDENAS 


Y  rodríguez. 


(Faltan  letras. — Losa 
rota) 


(filosúa.) 


(De   D.  Pedro   José 
Gordillo.)  3 


Familia 
Ferrer  y  Barroso, 


Año  de  1853. 


Familia  y  sucesores  de 
Robles  y  Toñarely. 


1839. 


(De  D.  José  Imas.) 


Lorenzo  de  Larrazábai 

Y  Calvo. 

Para  si.,  su  esposa  y 

familia 

en    1842. 


BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-TERCER  TRAMO.' 


I  -  (P?   !>•  Benito  • 


Batnllon  dd  Milicias. 


Valladarce. 


i;f 


Sepulcro  Jo 

Doña  María  db  í, 

SOLOKEB  Raiti>h 

í  ALHEVDa  DíMONTin;0. 

Falluoió  el  17  de  Ott'oro. 
de  IS40. 


^De  BhcinoBO  de  Abreu] 
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BÓVEDAS  DE  LA  EPÍSTOLA -TERCER  TRAMO. 


Yace  aquí 

('I.ARA  KárAELA  FüLhOWB», 

hija  legítima  d«  D  NaUniel 

FellowM  y  do  do»a  Luiía  S. 

Augusta  Chamb«llaa. 

Xaoió  e)  24  de  Octubre  de  1808. 

Murió  en  »  de  Agosto  de  18S0. 

Llevó  ai  seno  de  hu  Hacedor  la 

ofrenda  de  un  corazón,  y  deja  d 
los  uiortaleü  la  fama  do  una 

hermosura  que  jiostergo  siempn 
al  ojeroielo  de  la  virtud. 


NOTAS. 


1  D.  Luis  Rosillo,  su  dueño,  r>  Setiembre  18G3. 

2  D.José  Fernandez  Vallin,  7  Setiemhro  iH.'St. — Su  dueño, 
U  Junio  1865. 

o     Capitán  D.  Francisco  J.  Igualada   •♦  J  auio  1870. 

4  8u  yerno  D.  José  Abrisqueta,  14:  de  Febrero  1852. 

5  Tiene  osario.  1)^  Maria  Antonia  Forrer  y  Fen-er,  30  Di- 
ciembre 1859.  Falleció  cu  X.  Orleans,  territorio  cedido  por  Cárlo.s 
4®  al  príncipe  heredero  de  Parma  en  cambio  de  este  Ducado  y  del 
de  Toscana;  y  Francia  en  30  de  Noviembre  do  1803  la  entregó  con 
toda  la  Luisiana  á  los  Estados  Unidos  por  la  sama  de  veinte 
millones  de  pesos  que  recibió  de  esta  República 

ii  Su  esposo  el  coronel  del  regimiento  de  G-alicia  D,  Antonio 
í^^ernandez,  que  falleció  en  Matanzas  y  se  <  i  asladó  el  23  de  No- 
viembre 1856. 

7  Sepultado  el  26  de  Octubre  de  lF-7   (  \  .  su  biografía.) 

8  Falleció  en  2  de  Marzo  1870.  Era  Decano  de  la  facultad 
de  Derecho,  Catedrático  de  la  Universidad  y  abogado  que  gozó  de 
reputación.  Su  esposa  D^  Dolores  de  Hita,   lo  botiembre  1841. 

íí  Sepulcro  á  la  memoria  de  Maria  Ana  Hartley  Crofft,  de  la 
amada  esposa  de  José  Tucker  Crawford,  Cófs^jl  General  de  S.  M. 
B.  en  Cuba.  Falleció  el  dia  16  de  Diciembre  de  1844,  á  la  edad  de 
38  años. — El  Marqués  de  la  Torre  D.  Felipe Font  de  Viela,Teuieate 
General  que  gobernó  la  Isla  de  1772  al  76  y  'A  cual  debe  la  Haba- 
na la  Plaza  de  Armas,  despidió  al  primer  Cónsul  que  mandaron  los 
Estados  Unidos  cuando  proclamaron  su  independencia.  Estaba 
todavía  prohibida  en  Cuba  la  residencia  de  oxtranjeros,  y  al  ce- 


-^si- 
sar esta  prohibición  en  1818,  fué  el  de  esa  Nacioa  el  primer  Con- 
enlque  hubo  en  la  Habana.  Viela   nació  en  Zaragoza  y  murió  en 
Madrid  en  1784.' 

10  D^  Concepción  E.  Abreu,  H  Enero  1859. — Su  dueño,  21 
Marzo  1868. 

11  Natural  de  Francia,  murió  en  N.  York  á  la  hora  de  su 
llegada  de  la  Habana,  el  28  de  Abril  1872. 

12  D^  Liiisn,  26  Junio  1863,— 1).  Hernardo  A.  Petit,  19  de 
Marzo  1848. 

13  El  mismo  I).  Jóse,  el  5  Mayo  185í). 

14  Se  inhumó  en  20  de  Enero  de  1856  y  su  esposa  D^M,  de 
Jesús  Zayasen  21  de  Julio  de  1852.  Al  crearse  la  milicia  de  In- 
fantería en  la  Isla,  el  primer  jefe  que  la  mandó  fué  el  habanero 
coronel  D.  Luis  José  de  Aguiar,  que  defendió  con  vigor  la  entra- 
da de  la  Chorrera  cuando  los  ingleses  sitiaron  la  Habana.  Dio  su 
nombre  á  la  calle  de  Aguiar,  fué  regidor  por  herencia  y  rehusó 
concurrir  ala  Junta  de  jefes  que  precedió  á  la  capitulación  de  la 
Plaza.  No  reconoció  á  Jorge  como  Soberano  y  se  retiró  á  Jaruco. 
En  consorcio  con  D.  Agustín  de  Cárdenas,  D.  Lorenzo  Montalvo 
y  otros  habaneros,  concibió  el  plan  de  sorprender  en  una  noche  la 
guardia  inglesa,  intentando  recobrar  la  Plaza;  lo  que  descubierto, 
tuvo  que  escapar  al  campo.  D.  Luis  falleció  el  16  de  Diciembre 
de  1776. 

15  El  31  de  Diciembre  de  1844,    D^  Concepción    Sánchez. 
17     D^  Teresa  Wading  de  Cárdenas  y  Menocal,  19  de  Marzo 

de  1850. 

17  D.  Francisco  E.  de  Abreu,  abogado,  29  de  Agosto  de 
1850. 


ave 
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BÓVEDAS  DÉ  LA  EPÍSTOLA -TRAMO  COMÚN. 


íü.  1. 

Para  los  hermanos  do  la 

Are h i  cofradía  del 

Espirita   Santo. 

Aüo  MOGVII. 


[Del  Espíritu  Santo) 


(Del  Espíritu  Santo) 


(Del  Espíritu  Santo) 


(Del  Espíritu  Santo) 


(Del  Espíritu  Santo) 


(De  la  H.  de  la  Caridad  (De  D.  Antonio  Aguiar. 
Soledad)  y  ^ 


(Del  Espíritu  Santo) 


« 

(Del  Espíritu  Santo) 


(De  la  H.  de  la  Oaridad 
y  Soledad)  2 


) 


(Del  Espíritu  Santo) 


i 


BÓVEDAS  DE  LA  EPÍSTOLA -TRAMO  COHUH. 


ABCHICOFR&DIA 

DEL  SANTISIUO 
DEL  H0N8EBRATB. 


E.  P.  O. 

Sepulcro  del  Sr.D. 

Franco,  de  Abíh  Quintana 

Warnes,  natural  do 

Madrid. 

respeto  y  onriño  m  bija  Haríi 
le  loí  Dolores  Qi  ■  "  "' 


AECHICOFBADIA 

DEL  santísimo 

DKL  HONSESRATE. 


ARpí 


1Bi8. 


ARCHICOFEADIA 

DEL  santísimo 

DEL  MONSEBBATB. 


<lrígna 


Sepi 
D«  I 
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BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-TRAMO  COMÚN. 


A  la  memoria  de 

• 

• 

Juan  Kerman 

Nació  en  Dublio  en  1780. 

Falleció  en  8  deOctabre 

de   1850. 

(De  José  de  Ayala  y 
Aguilar.) 

[Del  Ldo.  D.  Antonio 
Nascio)                      8 

Para  la  familia  de 

Francisco   Vilalta 

MARCHAN. 

y  su  familia, 
Año  de  1852. 

• 

(Caridad  y  Soledad.) 

9 

10 

4 

Doña  Francisca  de 

t 

t 

Hijas  de  San  Vicente  de 

Paul,  victimas  de  )a 

Caridad  en  el  Hospital 

Militar. 

Languenhein  de 
Domínguez 
y  familia. 

Aquí  yacen  las  hijas  de 

S.  Vicente  de  Paul. 

Honremos  sus  cenizas 

por  el  recuerdo  de  sus 

virtudes. 

I.     P.     R. 

1850. 

11 

12 

13 

A  la  memoria  de 

Manual  Martínez  Rico 

Sepulcro  de  los 

Juana  María  Primsllrz 

y   familia. 

Marines  de  Castro 

que  falleció  en  22  do 

1860. 

Palomino. 

Marzo  de  1852. 
Por   HU   amigo 

14 

José  Mi\squiz. 

BÓVEDAS  DE  H  EPÍSTOLA -TRAMO  COHUH. 


[Del  Dt    D.    Pedro 


Carlota  Iturualde  de 

Valerio 

y  su  fnmilin. 


A.  la  memoria  de  la  niña 
dofis  Adelaida  Plá  y 

Hernaodez. 
Miirió  el  4  de  Abril  de 
1854  ala  edad  de  7  aÜB. 
9  mes.  Propiedad  de  tía 

padre  j  familia. 
Antonio  Pli  y  Monfort. 


cntondúí  padnu. 


"toB.Sant-iago  Mari 
de  la  Hoya  v  en  familia 
n  ospOBa  6  hijos  dodicao 
este  recuerdo. 

Marzo  I.'jdel8ó4. 


lias  hijas  do  la  Caridad, 
mjoa  restos  mortales  ya- 
cen en  esta  bóveda  de  la 
propiedad  de  San  Lázaro, 
>3  piden  que  rogaeia  á 
Dios  por  el  descanso 
eterno  de  sus  almas. 
R.  T.  P. 

19 
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BÓVEDAS  DE  LA  EPISTOLA.-TRAMO  COMÚN. 


t 

E.  P.  D. 

t 

t 

D.  Andrés  Sabas  Lope» 

y  López. 

Nació  el  4  de  Dbro.  de 

1802. -Falleció  el  26  de 

Dbre.  de  1872. 

M*  Dominga  de  la 

Caridad  Berteanlty 

Morejon  de  la  Cerda 

y  familia. 

Mayo  12  de  1872. 

Su  padre. 

Sra.  doña  Inés  María 
Franco. 

t 

t 

t 

Ton  te.  Corl.  D.  Jofié 
María  Ganalejo 

A  las  hermanas  del 
Uospital  de  Caridad  de 
San  Felipe  y  Santiago. 

A  las  hermanas  del 
Hospital  de  Caridad  de 
San  Felipe  y  Santiago- 

y  su  descendencia. 

1869. 

1869. 

21 

22 

t 

t 

t 

Sepulcro  do  Carlos 

Hernández  y  Arristegui 

y  BU  familia. 

Sepulcro  de  Carlos 

Hernández  y  Arristegai 

y  BU  familia. 

1870. 

Laisa  Pajot  £ey«8 
y  su  familia. 
Aflo  de  1878. 

1870. 

23 

• 

BÓVEDAS  DE  LA  EPISTQLA.-CORO  DE  ANGELES. 
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(De  D,  Julián  Zaldivar) 

24 


A  Luisa  María  Zuazo 

y  Kendon. 

Su  abuela  y  tio. 

Nació  en  14  de  Marzo 

do  1843. 

Falleció  en  24  do 

Diciembre  do  1844. 


Yfloe  aquí 

Carlos  Quirino  Molier 

que  nació  el  4  de  Junio  de  1840 

y  falleció  el  28  de  Maño  de  1846 

Sus  llorosos  padres  Juan  Bta. 

Molier  7  Victoria  fiodrigaeE, 

lue  le  vieron  acercarse  al  primet 

lustro,  confían  en  el  oráculo 

santo  que  dice: 

Dejad  á  los  niiios  venir  á  mí, 

porque  es  de  ellos  el  reino 

de  los  cielos. 


NOTAS. 

1  La  iglesia  del  Espíritu  Santo  fué  en  su  principio  una 
ermita  debida  á  la  devoción  de  los  negros  libres,  por  los  anos  de 
1638;  y  vino  á  ser  la  segunda  Parroquia  de  la  lela,  según  lo  indi- 
có el  Gobernador  Diego  de  Villalba,  Maestre  de  Campo  que  se 
encargó  del  mando  de  la  Isla  en  27  de  Setiembre  de  1(347  y  fué 
atacado  dé  la  epidemia  de  fiebre  pútrida  que  asoló  á  la  Habana 
de  Marzo  á  Octubre  de  1649,  pereciendo  en  tres  dias  los  invadi- 
dos y  de  la  cual  murieron  los  Tenientes  Gobernadores  D.  Fran- 
cisco Molina,  D.  Pedro  Pedroso,  D,  Fernando  Tovar  y  D.  Pablo 
Lara  de  Olivares,  el  Alcalde,  la  mitad  de  los  funcionarios  y  regi- 
dores, y  una  tercera  parte  de  la  guarnición  y  del  vecindario.  Fué 
el  primer  cura  del  Espíritu  Sto.  Antonio  Rodríguez  Gato,  y  en  este 
templo  se  estableció  laRl.  y  esclarecida  Archicofradía  del  Santísi- 
mo Sacramento  desde  el  afio  de  1684.  Al  celo,  inteligencia  y  re- 
ligiosidad del  Diputado  D.  José  Ramón  Martelo  y  Otero  se  debió 
la  reforma  de  sus  Estatutos  en  1831:  en  1805  ingresó  en  la  Ar- 
cbicofradía,  de  la  que  era  decano  y  primer  hermano  en  eminente 
grado;  se  enterró  el  1 1  de  Agosto  aé  1858  á  los  82  anos  de 
edad:  nació  en  Galicia,  se  dedicó  al  comercio  y  regaló  el  mármol 
que  simó  pftra  lápida  de  la  Constitución,  colocada  en  18  de  Abril 
de  1820  -Éta  Hermandad  posee  diez  bóvedas  y  se  han  sepultado 
en  ellas  entré  otros:  el  honrado  comerciante  D.  José  Antonio 
M^re  7  Boig,  quien  nacido  en  la  villa  de  Sitges  (Barcelona)  y 
déápües  dé  at^pmas  péligrbsdB  vidsitndes  en  la  América  del  Sur, 
se  estableció  en  la  habana,  perpetuándose  todavía  aquí  su  n<)m* 
bre  «a  la  ^^Std^a  y  dioaokiíeria'^  sita  en  la  calle  de  Riela, 


teluio  ile?a,  mei^cM  ú  su  probMaid  y*  i  aúsco^ttimbres  puras,  sen^ 
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cillas  y  religiosas;  falleció  el  23  de  Agosto  de  1843,  á  los  cincuea- 
enta  y  ocho  años  de  edad,  i  consecuenoia  de  una  pulmonía;  mas 
que  bienes  de  fortuna  prefirió  dejar  á  sus  hijos  un  buen  modelo 
que  imitnr.-D^  Nasaria  Du-6ouchet  sepultada  el  18  de  Julio  de 
1862,  descendiente  del  Teniente  de  Navio  D.  Máximo  Du-Bou- 
chet,que  dirigió  la  artilleri  i  cuando  el  sitio  de  la  Habana  por  loa 
ingleses.-D.  María  de  Jesús  Aragón,  5  de  Diciembre  de  1867. 
D.  Esteban  Mestre,  24  de  Julio  de  1860,  laborioso  Catalán  á  quien 
la  Habana  debió  la  primera  fábrica  de  papel  que  hubo  en  la  Inla. 
Se  inauguró  en  Diciembre  de  1847  en  Puentes  Grandes  y  fué 
destruida  por  un  incendio  en  1857,  Se  fabricó  por  primera  vez  pa- 
pel con  palitos  de  tabacos^  el  que  se  empleó  para  elaborar  cigarros* 
-En  11^7  los  árabes  emplearon  los  trapos  viejos  para  hacer  papel» 
aplicándose  en  1839  con  igual  objeto  la  cepa  de  plátano.  (1) 

2  Tiene  esta  Cofradía  dos  bóvedas,  en  las  que  se  ha  inhu- 
mado, el  3  de  Mayo  de  1858,  al  pardo  Magdaleno  Barroso,  her- 
mano mayor  de  esta  hermandad  conocida  por  Sayones^  del  sayo 
negro  que  visten.  Era  Sargento  primero  de  milicias  de  color  y  mu* 
rió  de  repente  la  taixle  del  dia  2,  en  momentos  en  que  pasaba 
la  revista  de  comisario  en  el  Cuartel  de  la  Fuerza. 

3  Su  esposa  D*  María  del  Rosario  García,  5  Enero  1852. 

4  Su  dueño  D.  Francisco,  el  26  de  Euero. 

5  La  iglesia  de  Ntra.  Sra.  del  Monserrate  fué  ermita  en  su 
principio,  debida  á  la  devoción  de  D.  Qaspar  Arteaga  y  üreña  y 
D*  Magdalena  de  Corbera,  natural  de  Jamaica.  Se  fundó  en  1675, 
celebrándose  su  primera  misa  en  8  de  Setiembre  y  sirvió  alguu 
tiempo  de  Parroquia.  Estuvo  en  el  espacio  que  media  entre  las 
calles  de  0-Reilly,  Obispo  y  Beruaza;  y  destruida  en  1836,  la 
reemplazó  la  actual  Parroquia  del  Monserrate.  En  las  bóvedjis  de 
su  hermandad,  hoy  suprimida,  se  enterró  á  D.  Guulberto  Valdés 
el  31  de  Octubre  de  1866.  Alumno  sobresaliente  del  colegio  de 
San  Fernando  donde  recibió  su  educación,  contribuyó  <5on  su 
constante  aplicación  y  extraordinario  aprovechamiento  á  la  bri- 
llantez y  lucimiento  de  los  actos  literarios  de   aquel  acreditado 


(1)  Fl  popol  debe  sa  origen  al  Papiro,  planta  que  crece  en  Abidínia 
Egipto  y  Siria,  y  lo  primero  que  se  ujhS  para  sustituir  el  pi^rgamino  en  la 
escritura.  Los  griegos  la  llaiuaban  Bi/blo9,  do  donde  salieron  las  palabras 
biblioteca,  etc.  Los  egipcio:»  acusiumbraban  mascarla  hoja  del  pnpiro  por  ol 
jugo  que  contiene*,  y  la  copa  la  comizín  en  la  mesa  como  ensalada;  del  tallo 
hacian  sogas  y  coa  las  hojas  construían  canoas.  Proiuco  una  reciña  blanca. 


—so- 
establecimiento,  habiendo  sufrido  un  riguroso  examen  de  filoaofia 
en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  la  Habana,  en  caya  ciudad 
nació  Valdés. 

6  El  9  de  Mayo  de  1856  se  inhumaron  los  restos  de  doña 
Simona  Moreno,  traidos  de  Isla  de  Pinos.  La  Sra.  doña  Josefa 
García  de  Saez,  madre  del  Dr.  D.  Dionisio,  falleció  en  Cayo 
Hueso  eM9  de  Julio  de  1875,  y  conducido  el  cadáver  á  la  Habana 
fué  sepultado  el  dia  22.  En.  el  Nicho  236  del  segundo  patio,  des- 
cansa en  paz  esta  virtuosa  madre  que  sobrellevó  con  cristiana  con- 
formidad el  padecer  que  la  llevó  á  la  tumba. 

7  Tiene  osario  esta  bóveda  y  en  ella  se  inhumó  á  la  Sra. 
Owens  el  23  de  Abril  de  1874. 

8  D.  Miguel  Antonio  Nascio,  22  de  Julio  de  1859. 

9  Su  dueño  D.  Juan  Marchan,  7  de  Diciembre  de  1860. 

10  D.  Francisco  Vilalta,  su  dueño,  12  de  Julio  de  1869. 
So  hijo,  el  Ldo.  D.  José,  falleció  en  Noviembre  de  1867  del  cólera. 
Asif^tió  gratuitamente  al  vecindario  de  Pueblo  Nuevo,  en  el  barrio 
de  la  Salud,  invadido  de  esa  epidemia.  Fué  sepultado  en  nicho 
del  segundo  patio.  Su  condiscípulo  el  Br.  D.  José  Domínguez, 
cursante  del  sesto  año  de  medicina,  consagrado  á  la  asistencia  de 
los  epidemiados,  adquirió  entre  ellos  el  cólera  en  dicho  mes  y  año, 
bfljando  á  la  tumba  que  regaron  sus  condiscípulos  con  dolorosas 
lágrimas. 

11  Sor  Angela  Fréixas,  primera  hermana  de  la  Caridad, 
enterrada  en  esta  bóveda  el  28  de  Agosto  de  1850. 

12  El  hijo  de  doña  Francisca,  Dr.  D.  Rafael  Ruiz  de  Lan- 
gnenheim,  se  recibió  de  médico  en  1846  y  consagrado  á  la  asis- 
tencia de  los  coléricos,  pereció  de  esta  epidemia  en  Matanzas  el  13 
de  Diciembre  de  1851.  Esta  bóveda  está  rodeada  de  una  baranda 
y  tiene  una  columna  de  mármol  blanco  con  la  siguiente  inscrip- 
ción:— E.  ?•  D. — Francisca  Languenheim  de  Dominguez. — Car- 
men Languenheim  de  Ruiz. — Clotilde  de  Dominguez  de  Gaytan. 
— ^Antonio  Gaytan  y  Domínguez. — José  Eduardo  Gaytan. — Los 
restos  de  doña  Clotilde  y  de  su  hijo  D.  Antonio  se  inhumaron  el 
6  de  Noviembre  de  1857,  procedentes  de  Cientuegos,  en  donde 
murieron. 

13  Sor  Juana  Sastiegui,  primera  hermana  de  la  Caridad 
enterrada  en  esta  bóveda  el  27  de  Marzo  de  1850. 

14  El  26  de  Febrero  de  18(;4,  á  D.  Antonio  Marín.  Sn  hijo 
político  el  capitán  D.  Serapio  Serpa  y  Lamar^  10  Setiembre  1859. 
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15  El  19  de  Setiembre  de  1874,  á  D^  Margarita  Noriega. 

16  D^  Teresa  Incháustegui,  el  14  de  Julio  de  1870. 

17  Están  los  restos  del  oficial  beneficiado  de  miliidas  de 
color  D.  Félix  Barbosa,  que  falleció  el  27  de  Agosto  de  1870  á  la 
edad  de  84  anos.  Fué  sepultado  en  la  bóveda  de  la  Hermandad 
de  San 'a  Catalina  y  trasladado  á  ésta.  Regalaba  h  dos  los  meses 
dos  cuartos  de  billetes  de  la  Lotería  á  la  Casa  de  Beneficencia 
con  destino  4  los  dementes  y  á  los  mendigos:  ambos,  en  1843, 
obtuvieron  premio. 

18  D.  Antonio  Gervasio  de  Mendoza,  4  de  Abril  de  1853. 
Fué  Presidente  de  la  Junta  de  Farmacia  establecida  en  1830,  y 
de  la  que  eran  vocales  D.  Ignacio  Dedin  y  D.  Marauo  Medina. 

19  Fué  capellán  de  este  Hospital  el  Pbro.  D.  José  de  Jesús 
del  Castillo,  que  falleció  el  3  de  Octubre  de  1846.  Primer  religioso 
sepultado  en  nicho. 

20  El  28  de  Junio  de  1873  los  restos  de  su  hijo,  exhumados 
del  Cementerio  de  Atares, 

21  Canalejo  fué  el  último  del  ejército  de  Cuba  que  se  reti^- 
ró  disfrutando  el  sueldo  entero,  lo  que  debió  á  sus  distinguidos 
servicios.  En  su  época  se  daba  el  rancho  á  la  tropa  en  cubas  de 
madera,  y  este  jefe  liabanero  las  sustituyó  por  las  de  barro,  com- 
prando á  su  costa  las  de  su  batallón. 

22  Perteneció  á  los  Juaninos,  y  último  sepultado  de  esa 
orden  el  lego  José  G.  Zerquero. 

23  El  15  de  Diciembre  de  1871,  se  enterró  en  bóveda  á 
D.  Eusebio  Buello  y  Castro,  natural  de  Santo  Domingo.  Esta  [sla 
estaba  dividida  entre  l^spaña  y  Francia,  y  en  la  parte  que  éfiíta 
ocupaba  estalló  la  insurrección  en  1797,,  que  terminó  por  la  inde- 
pendencia de  toda  \k  Isla  en  1821  con  el  nombre  de  Bepública  de 
Haití^  y  cuando  ya  Carlos  4.  ®  habií^  cedido  á  la  Francia  la  parte 
que  pertenecía  á  España.  El  Duque  de  la  Torre,  que  tomó  poae- 
cion  de  la¡s  Idas  Chafarinas  el  6  dg  Enero  de  1840,  gobernando  4 
Cuba  el  18  de  Marzo  de  1861,  en  que  ondeó  de  nuevo  la  bandera, 
española  en  Santo  Domingo,  tomó  posesiop  de  ella  en  nombre  d^, 
Isabel  2.  * ,  proclamada  Reina  por  San  tana.  Presidente  de  eaa 
República,  y  varios  dominicanos,  uno  de  ellos  el  ya<  citado  Puello, 
al  que  se  le  concedieron  los  honores  de   Mariscal  de  Canqpp.  (1). 

(1)  Hizo  toda  la  campaña  en  Santo  Domingo,  cuando  estayó  la  mer- 
ra.  por  la  oual  E^pafin  retiró  de  la  Ifkt  »» tropas^  el  teniente  P.  Máteq 
Martínez  Olmo  que  murió  á  consecuencia  de  un  rayo  que   penetró   en  el 
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23    £1  mismo  dueño,  el  19  de  Diciembre  de  1859. 

23  Su  hija  D.  «  María  Josefa,  el  9  de  Mayo  de  1856.  El 
abuelo  de  ésta,  D.  Cajetano  Zaldívar,  fué  el  primer  cruzado  de 
Isabel  la  Católica  que  hubo  eu  la  Habana,  1815,  eu  cuyo  año  y 
mes  de  Octubre  falleció  su  padre  el  Conde  de  Zaldívar^  título 
creado  en  1798.  D.  Cayetano  falleciá  en  su  ingenio  San  Pablo, 
en  la  jurisdicción  de  Güines,  y  descansa  en  paz  en  el  Nicho  515 
del  tercer  patio.  Su  hermana  D.  *  Teresa,  R.  M.  Sor  Francisca 
de  Asís,  falleció  á  los  91  años  de  edad  y  63  de  clausura  en  el 
Convento  de  Santa  Teresa,  en  donde  fué  sepultada  el  10  de  Julio 
de  1865. 


MK 


<^ario  áó  banderas,  la  propU  tatdo  qae  hacia  sa  primera  entrada  en  la  Ha- 
bana el  Teniente  General  D.  Francisco  Lersandi.  Se  encargó  éste  del 
mai^do  el  8.0  de  Vayo  de  1866,  llegado  en  la  fragata  de  gaorra  Navas  de 
J^Z^;  habiendo  acribado  la  noche  anterior  á  Matanzas.  Mario  Lersandi 
oJLJB.íitNomaibrt  de  1874.  Olmo  faé  sepultado  en  Nicho  el  81  de  Mayo 
dio  dicho  afio. 
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[Do  la  familia  do  Armo- 
na)  1 


SBPULCBO  DE 

D.  llAFAEL  O'FaRRIL  Y 

Hebrxra 
y  8a  familia. 


Sepulcro  de 

D.  Bafael  O'Fa&ul  t 

Arbsdondo 

y  sa  familia 


Sepaloro  del 

CoNDB  Ds  Casa  Batona 

y  8n  familia. 


[De  D.  Francisco  Ja 
vier  Pedrofio.) 


3 


(De  D.  GoDaro  Montólo) 

5 


Sel  Convento  do  Santa 
irosa) 6 


D.  O.  M. 

Pedro  Nolasoo  Garzok 

Nació  en  la  Habana  en 

30  de  Enero  de  1752 

y  falleció  en  1  de  Julio 

de  1833. 

Sus  hijos. 


(Saoerdotea.) 


De  los  Marqneses  de 
Esteva  do  las  Delicias. 


(Saeordotes) 


8 


(Para  la  Camilla  de  los 
ríeperoa.)  9 


BOtEDAS  DEl  «TA1ICELI0.-HIIMEII  TIIAIO. 


Aqniyaoe«]Pbro.  Ldo 

Sepalero  de  laSra. 

t 

D.  Fbamoisoo  Josb 

DS  ZUAZO. 

D9  JUUfA  JOSUA 

Al  Sr.  D.  Luis  Ignacio 

Falleció  en  Paría  el  13 

deJaDÍo<]el82S. 

UkDIlfA     DI     ZVáSO. 

8a8  08DÍia«fueroQ 

tnüdas  ¿  ea  pntría  á 
BoUoitod  del  amor 

7  en  familia. 

maternal. 

kño  de  1837. 

10 

3 

6 

tierno  y  tmndadosoiMidtt 
D.  Pablo  Sxbba 

CaDMenn  «ate  fdnsbn  recuerdi 

nu  detcouiotadoi  hUoi. 

Sttíó  el  S  da  Uiru  da  1T4T. 

MariádlTdaOatabraáamí. 

(Sacerdotes] 

(8acerdoi.ee.) 

B.  LP. 

Indalecio  Sontos  Saarcs. 

FatlMld  en  33  da  Sn.ro  d.  mt 

Pnada  daMannr  en  paa  del  abi 

eonqna  aoiMgri  ni  vida  i  con- 

ParaPrnncifloaAIoy 

y  su  fiímiliu. 

U  de  nidia. 
quienea  en  todo  amor  j 

(Del  Harqnés  de  San 

wr  MU  oaniíai  7  por  m  UMinorli 

Pelipe)                      11 

12 

13 

S 

6 

I>e  los  Condes    de 

Bomero. 

f3nccrdnt««.) 

fSacf>Pilf>t<'«) 
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Tente.   Coronel 

D.  JOSB  DE  CÓBDOBA 

y  su  familia 
Hidalgo    Gato. 


1837. 


14 


'De  D.  José  de  la  Paz 

González  Larri  naga. 

1836. 


Sepulcro  de 

Don  Josk   Soull 

y  su  familia. 

Año  de  1833. 


Ensebio  Romero  y 
Nuñez  de  Villavieencio 


15 


De  D.  Jacinto  González 

Larri  naga 

y  BU  familia. 

1838. 


(Para  los  curas.) 


16 


De   los    Condes   de 
Yillanueira. 


(De  los  Diáconos) 


17 


18 


(De  D.  Simón  Hevia) 

19 


Restos  do  la  Casa  de 
Palacios. 

1838. 


La  viuda  é  hijos  á  la 

memoria  de  su  esposo  y 

padre 

D.  Ignacio  González 
Xarrinaga. 

Afto  de  1840. 


Para  los  obispos  Dio- 
oesantM. 


L 


20 


21 
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BuncméritoB  do  la  Igleeiu 


ladcs  de  la  Igle- 


ntra-alminu 
raooeía  y  Ci 
U&rina  ei]i 
9  San  Laia 

ciaatai ;  d 
■egildo,  4o., 
(erviciiM  y  I 
t  nación*^ 


tiii  pace. 
rita  D' 
ornandez 
:lm 

do  Julio  do 
dad  de  U 
3  y  ICdioK. 
lo  sus  virlu 
aa  lágrimas 
B  y  amigos. 


MATILDE  KENNEDY 

]sdiea  sata  9cñal  ds  afección 

y  len  ti  miento  in  esposo 

SANTIAGO    KENNEDY, 

¡ei  de  e.  M.  B.  en  cata  ptaia, 

f  alleoid  el  20  de  Ocluhrc  de  1S37 

de  edad  da  29  aRos 

ea  de  sa  Uegadaí  oite  pa(í. 


66 


BÓVEDAS  DEL  EVANGELIO -PRIMER  TRAMO, 


(De  D.  Manuel  Recio 
Morales^) 30 


Q.  E.  P.  D. 

Bl  Sr.  D.  Joaquín  Muñoz 
Izaguirrc, 

Magistrado  honorario  de  la  Real 

Audiencia  de  Puerto  Rico, 

Diputado  perpetuo  de  la  Junta 

de  Gobierno  de  la  Rl.  Casa  de 

Beneficencia. 

Nació  el  dia  P  de  Abril  de  1796 

y  faUecid  el  29  de  Mayo  de  1859. 


(Capuchinos.) 


32 


[De  la  Merced.) 


(Belemitas.) 


*. 


(Capuchinos) 


Sepulcro  de 

D.  Pedro  Pablo  de  la 

Cantera. 

Falleció  el  dia  9  de  Mayo 

do  1843 

á  los  68  años  de  edad. 

31 


Para  la  familia  de 
BÜLNE3. 


Año  do  1843. 


34 


Yace  aquí 

El  Excmo,  Sr.  General 

D*  Ángel  Laborde, 

que  f.  una  alma  cristiana  unió  el 

saber  profundo  y  el  valor  marino 

con  los  que  sirrid  á  su  patria. 

Nació  en  Cádis  el  2  de 

Agosto  de  1772. 

Falleció  el  4  de  Abril  de  1834. 

A  su  memoria 

El  Apostadero  de  Marina. 

36 


[De  la  Merced) 


33 


(Belemitas.) 


35 


El  Caballero  Regidor 
fiel  ejecutor 

D.  José  María  de  Xenes 
y  Montalvo. 

Falleció  el  28 
de  Diciembre  de  1834 
á  los  56  años  de  edad. 

37 


BÓVEDAS  DEL  EVANGELIO.-PRIHER  TRAMO.                 67 

t 
A  la  memoria  de 

Fran^ois  GuiiJemin, 

Décédó  Conanl  general 
de  France  a  Tile  de  Cub» 

le  dix  Avril  1834. 
LeB  frangais  de  la  Ha  vane 

88 

SEPULCRO  DE 

D.  Jo?iÉ  Carrera 

Cristiano  y  benéfico. 

Falleció  el  2  de  Majo 

de  1834. 

A  BU  memoria 
su  viuda. 

39 

D.  JoROE  Knigt, 
P  de  Julio  de  1843. 

NOTAS. 


1  D.  José  Armona  vino  en  1763,  comisionado  á  la  Habana 
de  Administrador  general  de  correos  de  la  Isla,  arregló  el  servi- 
cio de  los  primeros  correos  marítimos  entre  ésta  ciudad  y  la  Pe- 
nínsula, y  estableció  el  primero  semanal  que  hubo  en  el  interior 
de  la  Isla.  Están  enterrados  en  esta  bóveda,  su  dueño  el  capitán 
D.  Antonio  Armona,  que  falleció  en  1833,  y  su  sobrino  D.  Do- 
mingo Armona  y  Armenteros.  Falleció  éste  d  los  74  años  de  edad 
el  28  de  Julio  de  1875;  sirvió  en  el  regimiento  de  Dragones  y  fué 
ayudante  de  su  padre  el  coronel  D.  Domingo. 

2  Fué  secretario  de  la  Casa  de  Beneficencia,  activo  colabo- 
rador de  la  Junta  de  Fomento,  Director  de  la  Sociedad  Patriótica 
y  miembro  de  la  Diputación  Provincial  en  la  época  constitucional. 

3  Los  fundadores  de  este  título  no  tuvieron  sucesión  y  lo 
legaron  con  sus  bienes  al  Convento  de  Predicadores  de  la  Haba- 
na. D.  Fernando  de  Aragón  y  su  esposa  D*  Germana  Froix  fun- 
daron el  Monasterio  de  Jerónimos  de  S.  Miguel  de  Reyes  en 
Valencia  y  lo  instituyeron  por  su  heredero  universal.  En  dicho 
convento  fueron  los  dos  sepultados.  Véase  la  biograña  de  la  Con- 
desa ;de  Bayona. 

^4  D.  Rafael  era  hermano  del  General  D.  Gonzalo  0-farrill. 
Desciende  del  Irlandés  D.  Ricardo  O-farrilI,  á  quien  debió  la  Isla^ 
en  1715,  la  primera  factoría  que  proporcionó  brazos  africanos  y 
de  los  cuales  introdujo  9,943  la  Compañía  Jfercan/i^  fundada  en 
1740.  D.  Rafael  murió  el  15  de  Agosto  de  1844  y  fué  uno  de  los 
fundadores  de  la  Sociedad  Patriótica.  De  alma  elevada,  generoso 
corazón  y  carácter  amable,  la  opinión  pública  1  e  designó  siempre 


—es- 
como uno  de  los  hombres  que  dieron  honra  y  lustre  al  país,  y  como 
uno  de  aquellos  patriarcas  venerables  que  en  su  vida   pública  y 
doméstica  sirven  de  ejemplo  y  de  consuelo. 

5  El  29  de  Fbro.  de  18i8,   D>  M^ Francisca  Breto  de  Romay, 

6  En  7  de  Noviembre  de  1807,  Sor  Corazón  de  Jesús  Be- 
nitez,  religiosa  de  Santa  Clara:  única  monja  sepultada  fuera  de  su 
convento. 

7  Tienen  6  bóvedas  los  ^'sacerdotes,''  nombre  que  significa 
'^sagrado"  y  a  los  cuales  Moisés  asignó  el  ejercicio  ele  la  medicina. 
En  la  antigüedad  se  les  enterraba  con  el  rostro  descubierto  y 
ahora  los  sepultan  con  la  cabeza  para  la  Capilla,  y  á  los  seglares  á 
la  inversa.  Traen  su  origen  de  aquellos  ancianos  romanos  que  con- 
<lucian  y  gobernaban  á  los  extranjeros,  dándoles  todo  lo  necesario 
para  su  alimento  corporal.  Se  han  inhumado,  entre  otros:  á  los 
Pbros.  D,  Pablo  de  J.  Aguiar,  natural  de  la  Florida,  el  24  de 
Octubre  de  1806;  D.  José  R.  Armenteros,  el  9  de  Enero  de  1820; 
D.  Jos6  ürra,  Julio  28  de  1824;  Dr,  D.  Tomas  Gutiérrez  de  Pine- 
ros, [V.  su  B.];  D.  Buenaventura  Sidron,  Marzo  8  de  1833;  Dr.  D. 
Ángel  Reyes,  administrador  de  Paula,  el  P  de  Agosto  de  1836; 
el  30  de  Noviembre  de  1837  D.  JoséM.  Manrique,  que  dio  nom- 
bre á  la  calle  y  puente  que  hizo;  D.  José  R.  Ramirez,  catedrático 
<le  teología  en  el  Seminario,  Noviembre  2o  de  1838;  D.  Ignacio 
M.  Olea,  Enero  8  de  1844;  Dr.  D.  Francisco  Llópiz,  que  ejerció  la 
abogacía  y  brilló  como  orador,  el  9  de  Diciembre  de  1860,-fué  frai- 
le de  la  Merced;  Abate  D.  Domingo  M.  Fehll,  el  15  de  Agosto  de 
1865;  D.  Estanislao  Infante,  exclaustrado  dominico,  el  11  de  Julio 
de  1871;  D.  José  Francisco  Padrón,  exclaustrado  mercenario  y  fué 
capellán  de  este  Cementerio,  á  quien  estamos  reconocidos  por  los 
datos  que  nos  suministró. 

8  Fundó  este  título  en  1833  el  Excmo.  Sr.  D.  José  B.  Es- 
teva de  Corps,  Brigadier  de  los  Rls.  Ejércitos.  Falleció  el  29  de 
Diciembre  de  1867. Director  déla  Sociedad  Económica,  contribu- 
yó á  establecer  la  clase  de  Maquinaria,  y  la  Casa  de  Beneficencia 
recordará  con  gratitud  su  nombre  y  sus  beneficios.  (V.  la  B.  de 
Valladares) 

9  El  2  de  Abril  de  1848  se  exhumaron  para  nicho  los  res- 
tos de  la  Sra,  D*  Rudesinda  Alvear. 

10  Inhumado  el  15  de  Mayo  de  1829.  Su  cadáver,  el  pri- 
mero traído  de  Europa. 

11  Creó  este  título  el  capitán  D.  Juan  Nuñez  y  Castillo    en 
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1713,  el  cual  murió  en  1725  y  fundó  á  Bejucal  eii  1710,  deehrada 
«iudad  en  1718.  En  1722  se  terminóla  Iglesia  y  fué  su  primer  cura 
el  Pbro.  D.  Francisco  Pérez,  cuñado  de  D.  Juan.  Su  hijo  D-  Juan 
José  murió  en  España  en  1758  y  fabricó  en  Bejucal  el  Palacio, 
hoy  destruido,  que  visitaron  D.  Luis  de  las  Casas  y  Luís  Felipe, 
Duque  de  Orleans,  mas  tarde  rey  de  los  franceses.  Bejucal  es  la 
primera  ciudad  española  que  se  vio  cruzada  por  un  ferro  carril.  El 
primogénito  de  D.  Juan  José,  que  murió  en  1779  y  fué  el  tercer 
Marqués,  era  hermano  del  Dr.  D.  Rafael  del  Castillo  y  Sucre,  que 
brilló  como  orador  sagrado.  Nació  est  j  en  las  aguas  de  Maracaibo  á 
bordo  del  buque  que  conducía  á  su  inadre,  el  28  de  Mayo  de 
1741,  y  se  bautizó  en  Caracas.  En  el  convento  de  Prelicadores 
de  la  Habana  recibió  su  educación  y  fué  Director  y  catedrático  de 
teología  del  Seminario  de  San  Carlos  de  esta  ciudad;  Capellán  y 
Administrador  del  Hospital  de  Paula,  estableció  lo  sala  de  éticas, 
visitó  toda  la  Isla,  y  la  Hibana  le  deba  la  Casa  de  Recogidas.  Pro- 
nunció la  oración  fúnebre  en  el  primer  aniversario  de  la  pérdida 
del  Morro  el  30  de  Julio  de  1763,  y  en  la  Capilla  Real  de  Madrid 
y  en  presencia  de  Carlos  III  predicó  en  la  función  que  se  hizo  en 
acción  de  gracias  por  el  nacimiento  del  Infante  Cái*!o5  Clemente. 
Nombrado  canónigo  de  la  Catedral  de  Méridade  Yucatán,  partió 
para  siempre  de  la  Habana  el  9  de  Octubre  de  1780.  En  dicha  ciu- 
dad falleció  en  Abril  de  1783,  siendo  Rector  de  su  Seminario  y 
cuando  le  acababan  de  nombrar  Obispo  de  Puerto  Rico. 

12  Fué  sepultada  D^  Francisca  el  18  de  Diciembre  de  1854. 

13  Su  hermano  D.  Joaquín,  el  31  de  Agosto  de  1869. 

14  Coronel  D.  José  M.  Urrutia,  el  13  de  Junio  de  1850. 

15  Fué  enterrado  en  Guanab'coa,  su  pueblo  natal.  Era 
<íruzado  de  Calatrava,  orden  militar  fundada  en  1158,  usando  los 
<íaballeros  la  cruz  roja  que  les  concedió  el  Papa  Benedicto  13  en 
1397.  Esta  bóveda  encierra  los  restos  de  su  sobrina  D^  Rosario 
Montalvo,  sepultada  el  8  de  Julio  de  1854. 

16  El  Pontífice  Evaristo  creó  un  párroco  en  cada  iglesia, 
y  el  nombre  de  vicario  viene  del  latin  Boca,  porque  han  de  predi- 
<5ar  el  Evangelio  y  administrar  los  sacramentos.  Los  curatos  se  di- 
vidieron en  Setiembre  de  1852  en  de  Término,  con  dos  mil  pesos 
de  sueldo,  de  Ascenso  1,200  y  de  Ingreso  con  700.  Entre  otras 
cenizas  yacen  en  esta  bóveda  las  de  los  curas: — D.  Nicolás  Manjon 
de  la  Parroquia  de  Guadalupe,  iglesia  fabricada  en  terrenos  de  la 
estancia  de  D.  Juan  Sigler.  Fué  su  primer,  teniente-cura  D.  Simón 
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Torres,  que  falleció  el  16  de  Febrero  de  1752.  Manjon  bendijo  eí 
Cementerio  que  se  creó  en  la  epidemia  del  cólera,  de  la  cual  pe- 
reció el  3  de  Abril  de  1833.  Dr.  D.  Luis  Gonzaga  Valdés,  cura 
del  Ángel,  23  de  Marzo  de  1849;  exclaustrado  francisco  y  único 
de  su  orden  en  la  Habana  que  obtuvo  borla  de  doctor,  catedrático 
del  Maestro  de  las  sentencias  y  Ministro  de  la  Orden.  Se  exhumó^ 
para  nicho  el  4  de  Noviembre  de  1850.  D.  José  María  Rosain,  cu- 
ra de  Guanacaje,  inhumado  el  II  de  Julio  de  1850;— el  18  de 
Diciembre  de  1859  D.  Juan  V.  Jiménez,  de  Trinidad;  el  de  Ma- 
druga D.  José  P.  Cuevas,  el  30  de  Octubre  de  1861;  el  29  de 
Abril  de  1864,  D.Nicolás  P.  Montaña,  de  Ceiba  Mocha.  Tios  be- 
nedictinos de  Masmunter,  en  Francia,  tenian  el  privilegio  de  pre- 
sentar al  prelado  un  candidato  para  varios  curatos  que  les  estaban 
asignados.  (Véase  al  fin  de  estas  notas  la  voz  Vicario.) 

17  D.  Joaquín  de  la  Paz,  el  5  de  Setiembre  de  1859. 

18  D.  Bernabé  Martínez  de  Pinillos  fundó  ese  título  en  & 
de  Junio  de  1825.  El  24  de  Febrero  de  1828  falleció  su  esposa 
D^  Luisa  de  Ceballos,  y  en  Diciembre  de  1859  su  hijo  D.  Clau- 
dio, muerto  en  Madrid.  Sirvió  la  Intendencia  de  la  Habana  y  sa 
muerte  según  Pezuela,  la  debió  á  que:-^^Un  dia  acalorándose  algu» 
tanto  en  el  Consejo  de  Ultramar,  le  acometió  tan  violenta  apo* 
plegía,  que  no  dio  lugar  á  que  lo  trasladaran  á  bu  morada^  espi- 
rando á  los  pocos  momentos  sobre  el  lecho  humilde  y  único  que 
existía  en  aquel  edificio  y  pertenecía  al  conserje.  Vivió  en  la 
suntuosidad  y  murió  como  muere  un  indigente."  D.  Claudio  nacid 
el  30  de  Octubre  de  1782  en  la  Habana.  Su  esposa,  D^  Teresa 
Dgarte,  falleció  en  el  convento  del  Sagrado  Corazón  de  Chamaitia 
de  la  Rosa  en  Madrid,  el  7  de  Octubre  de  1866.  Fundó  en  Sevi- 
lla un  colegio  dirigido  por  aquella  congregación,  legando  una  su- 
ma al  establecido  en  la  Habana.  D^  Teresa  era  dama  noble  de- 
María Luisa^  orden  establecida  para  las  señoras  en  1792.  Esta 
linea  terminó  con  el  fallecimiento  de  D.  Claudio,  nieto  de  D.  Ber- 
nabé y  tercer  conde  de  Yillanueva,  sepultado  en  nicho  y  exhuma* 
do  para  Madrid;  murió  el  16  de  Enero  de  1858  de  viruela.  Ei> 
esta  bóveda  se  inhumó  á  D^  Clara,  hija  de  D.  Bernabé,  el  25  de 
Agosto  de  1857. 

19  V.  la  biografía  de  Hevia.-Se  enterró  en  esta  bóveda  á^ 
D.  Gillermo  Saravia,  Marqués  del  Beal  Agrado,  el  7  de  Diciembre 
de  1873.  Este  título  fué  concedido  á  D.  Domingo  Lisundia  en  1765^ 
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til  que  en  dicho  año  y  por  juro  de  heredad  pasó  un  oficio    de   Re- 
gidor en  14  de  Mayo. 

20  El  ]9  de  Setiembre  de  1854,  los  restos  de  D^  Dolores 
Palacios  de  Millet,  traidos  de  New- York,  donde  falleció. 

21  En  el  antiguo  Testamento  tuvo  origen  el  nombre  de  obis- 
po, que  es  la  mismo  que  intendente,  estar  delante  del  Ara^  digni- 
dad que  se  atribuye  á  Aaron.  Yacen  en  esta  bóveda  los  restos  del 
Excmo.  é  Utmo.  Sr.  D.  Juan  Diaz  de  Espada  y  Landa  (V.  su 
biografía)  Los  obispos  se  llamaron  IrapaSj  nombre  que  lleva  el 
Pontíficí  desde  1,073,  que  regía  la  Iglesia  Gregorio  7®,  siendo  Síri- 
<5¡o  el  primero  que  se  dio  este  nombre.  El  Papa  San  Hilario  pro- 
hibió á  los  obispos  elegir  sucesores.  (1) 

22  Las  dignidades  eclesiásticas  son:  I)ean^  que  salió  de  de- 
€as  diez,  numero  de  los  canónigos  de  los  que  es  superior  ó  Decano; 
Arcediano  el  primero  de  los  Diáconos;  y  Maestre  Escuela.  Se  han 
sepultado  en  esta  bóveda  los  Obispos  Cándame  (V.  su  B.]  y  Fr. 
Ángel  C.  Diaz  Merino,  que  lo  era  de  Cartagena  de  Indias  y  falle- 
ció en  12  de  Enero  de  1815  en  el  Convento  de  Santo  Domingo, 
de  cuya  orden  era  religioso.  Dr.  D.  P.  Valera  (V.  su  biografía) 
Era  Arzobispo,  nombre  usado  por  primera  vez  por  San  Atanasio, 
que  lo  concedió  al  obispo  de  Alejandría  y  significa  primero  entre 
ios  obispoíí.  Este  título  se  reservó  á  los  metropolitanos,  ó  superio- 
res de  otros  obispos. — Entre  otras  dignidades  inhumadas  en  esta 
bóveda,  lo  fueron:  Maestre  Escuela  Dr.  D.  Bernardo  Correa,  el  3 
de  Marzo  de  1815;  Dean  Dr.  Cristóbal  Palacios,  natural  de  Santa 
Fé,  el  24  de  Octubre  de  1828;  y  D.  Pedro  Gordillo  el  11  de  Fe- 
brero de  1844 4- Arcediano,  llamado  también  Archidiácono,  era  el 
Diácono  mas  antiguo,  al  que  encargaban  los  obispos  en  sus  ausen- 
cias la  administración  del  patrimonio  de  la  Iglesia,  el  cual  no  era 
ordenado  de  presbítero.  De  San  Esteban,  que  fué  Archidiácono, 
tavo  origen  esta  Dignidad,  que  también  sirvió  San  Lorenzo. 

23  Excmo.  Sr.  D.  Juan  B.  0-Graban,  8  de  Diciembre  de 
1838.  [Véase  su  biografía] 

24  San  Agustín  introdujo  el  estado  monástico  en  la  Iglesia 
latina  y  fué  el  primer  Obispo  que  vivió  en  comunidad  con  los 
clérigos  que  le  ayudaban  en  el  gobierno  de  su  diócesis,    de  donde 

(1)  León  I,  elegido  en  4i0,  fué  el  primer  Papa  que  acreditó  nun- 
cios, y  Gregorio  III  el  que  concedió  á  los  Beyes  de  Francia  el  título  de 
tfohstianísimos/' 
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data  el  origen  de  los  canónigos,  de  Canon  porque  viven,  bajo  una 
regla,  y  Prebendados  por  la  prebenda  6  renta  que  disfrutan.  De 
éstos  yacen  en  este  sepulcro:  D.  Miguel  González  Ascanio,  el  5 
de  Octubre  de  1825;  Penitenciario  Dr.  D.  Wenceslao  Cristo  y 
Conde,  el  12  de  Mayo  de  1828  (V.  la  página  33);  Doctoral  D. 
Francisco  M.  Castañeda,  el  22  de  Julio  de  1843;  Magistral  D. 
Marcelino  Cagigal,  el  2  de  Noviembre  de  1854.-San  Basilio  in- 
trodujo en  la  Iglesia  la  voz  Canónigos,  los  cuales  constituyen  la 
Corte  episcopal  y  el  cabildo.  Merece  citarse  al  Dr.  D.  Francisca 
Delgado  Correa,  canónigo  de  merced,  catedrático  de  Liturgia  en 
el  Seminario  y  al  que  se  debe  la  publicación  titulada  "Rubrica» 
del  Breviario  Romano,  traducidas  y  acompañadas  de  un  breve 
tratado  cronológico  en  cuanto  ^  oncierne  á  los  cómputos  eclesiás- 
ticos de  cualesquiera  obispados,"  cuaderno  que  publicó  su  gobrino 
D.  Jofié  Romero  y  Correa  en  1851,  capellán  del  Monasterio  de 
Santa  Teresa. 

25  Los  subdiáconos  son  clérigos  ordenados  de  epístola  Se 
inhumó  el  30  de  Diciembre  de  1813  á  D.  Mariano  Guerrero.  El 
23  de  Julio  de  1838,  al  colegial  D.  Damián  Llera,  natural  de 
Villa  Clara. 

2i)  D.  Pedro  Claudio  Duqiiesne,  bisnieto  del  célebre  almi- 
rante de  este  nombre.  A  la  muerte  de  Luis  Itl,  abandonó  la  es- 
cuadra francesa  y  emigró  á  la  Habana,  ingresando  en  la  Marina 
Española  con  la  graduación  que  tenía  de  Capitán  de  Navio.  Sir- 
vió en  el  Arsenal  y  regularizó  los  cortes  de  madera.  Luis  18,  en 
premio  de  su  fidelidad  á  los  Borbones,  lo  nombró  Contra-almiran- 
te (V.  la  B.  de  su  hijo  D.  José  M.)  La  Legión  de  Honor  la  creó 
Napoleón  1°  el  16  de  Julio  de  1802,  y  Luis  18  la  declaró  orden 
militar.  La  de  Cincinati  se  fundó  el  14  de  Abril  de  1783  en  los 
Estados  Unidos  cuando  la  guerra  de  la  independencia. 

27  R.  P.  Prior  Fr.  Manuel  de  Quesada,  el  25  ele  Agosto 
de  1818.— R.  P.  Fr.  José  M.  Miranda  (V.  su  B.]-E1  29  de  Oc  u- 
bre  de  1865,  R.  P.  Fr.  Francisco  González  Osorio,  capellán  del 
monasterio  de  Santa  Catalina,  á  la  edad  de  76  años.  Fué  Presi- 
dente de  la  congregación  de  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  Belén  y 
de  la  de  San  Isidro.-Fr.  Mateo  Andreu,  1®  de  Marzo  de  1865.-R. 
P.  M.  Cernada.  (V.  su  B.] 

28  Hasta  el  papa  Ciríaco  en  S83  no  formaron  parte  del  cle- 
ro los  frailes  y  mongea  Esta  última  palabra  salió  del  griego  »i^ 
nos  que  signinca  solo.  Al  conjunto  de  los  ministros  del  culto  divi» 
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no  se  les  llama  clero^  que  significa  en  griego  suerte,  herencia.  El 
Convento  de  Agustinos  de  S.  Esteban  lo  fundó  en  1269  D.  Alfon- 
so X,  y  el  corazón  y  las  entrañas  de  este  Rey,  conocido  por  el 
Sabio,  se  conservan  en  la  Catedral  de  Murcia.  En  esta  bóveda  se 
inhumaron:  Fr.  Juan  de  Mata  Solis,  (V.  su  B,),y  el  31  de  Enero 
de  1848  el  Pbro.  D.  José  Claro  Pinelo,  exclaustrado  agustino,  de 
cuya  orden  fué  Prior  y  Provincial.  Murió  éste  de  74  años  de  edad, 
siendo  Ministro  de  la  Tercera  Orden;  nació  en  la  Habana  y  se 
dedicó  al  pulpito. 

29. —  El  11  de  Mayo  de  1872,  la  parda  ingenua  Asunción 
Villa  Diaz. 

30. —  Su  hermano  el  Excmo.  Sr.  D.  Agustín,  Marqués  de 
la  Rl.  Campiña,  fué  protector  del  colegio  de  niñas  pobres  del  Sa- 
grado Corazón  de  María,  inaugurado  en  19  de  Marzo  de  1858. 
Cedió  gratuitamente  una  parte  de  su  propia  casa  para  ese  objeto. 
Falleció  el  9  de  Julio  de  1868  y  fué  sepultado  en  nicho,  Des- 
ciende de  Antón  Recio,  que  fundó  el  ingenio  Gruaicanamar  en 
1598,  en  cuyos  terrenos  se  fabricó  la  Ermita  de  Regla  en  1690. 
Su  población  data  de  1737,  en  que  Domingo  Martin  fabricó  la 
primera  casa  cerca  del  Santuario.  En  1714  se  juró  por  patrona  de 
la  Bahía  á  N.  Sra.  de  Regla,  y  el  24  de  Febrero  de  1812  se  ins- 
taló la  Escuela  Náutica,  que  se  trasladó  á  la  Habana  en  1826. 
Fué  su  primer  Director  el  Segundo  Piloto  de  la  Armada  D.  Am- 
brosio Soriano.  (V.  laB.  de  Conyedo.) 

31.—  El  25  de  Enero  de  1855,  restos  de  D.^  Rita  de  la 
Cantera^  traidos  de  Cárdenas. 

32. — En  1645  se  introdujeron  en  España  los  del  Oratorio 
de  S.  Felipe,  y  su  primer  convento  lo  establecieron  en  Valencia 
y  en  Barcelona  el  de  Capuchinos.  El  Obispo  Santos  Matías  fun- 
dó en  la  Habana  la  Congregación  de  S.  Felipe  en  1C66  en  la  Par- 
roquial Mayor,  y  en  1672  se  trasladaron  al  Cristo,  de  donde  pa- 
saron el  13  de  Noviembre  de  1693  al  Oratorio  que  les  fabricó  el 
Ldo,  D.  Francisco  de  Sotolongo,  cura  de  aquella  Parroquia,  en  laa 
casas  que  heredó  de  sus  padres,  y  es  hoy  iglesia  de  S.  Felipe.  En 
1784  llegaron  á  la  Habana  los  Capuchinos  y  se  establecieron  en 
un  Convento  contiguo  al  Oratorio  dicho  Esta  orden  salió  de  los 
Franciscos  menores,  y  fué  su  fundador  en  1526  Mateo  Baschi,  re- 
ligioso mínimo.  El  1.^  de  Julio  de  1868  se  enterró  el  Pbro.  D. 
José  M.  Sergas,  exclaustrado  de  esta  orden. 

33, —    Raimundo  Alberto,  en  1317,  fué  el  primer  Comen- 
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contramofl  sirviendo  de  pseudo-prefijo,  v.  g.,  en  vice-rector,  vi- 
rey,  como  si  dijéramos  en  vez  del  rector,  en  vez  del  rey;  y  nuestra 
dicción  vez  no  tiene  otro  origen:  la  conmutación  de  la  í  en  ^  y  la 
aparición  de  la  z  terminal  (que  asoma  en  viz-condé)  se  observan, 
en  efecto,  en  otros  términos  derivados  del  latin;  por  ejemplo:  en 
pez,  áe piséis.  Un  texto  latino  trae:  aVicarius  generatim  dici- 
tur  ille,  qui  alterius  vices  gerit,  obiit.»  Vicarii  in  Eclesiis  dicun- 
tur,  qui  vices  agunt  Parochi,  de  quibus  est  titulus  apud  Q-regor. 
IX  et  iu  Sexto;»  correspondiendo  en  ambas  trases  exactamente  la 
voz  castellana  veces  á  la  latina  vices,  así  como  vez  á  la  forma  antigua 
vix;  á  lo  que  puede  agregarse  que  en  algunos  nombres  nuestra  z  ha 
sido  vicaria  (vicarium  verbum,  Plaut.)  es  decir,  que  ha  reemplazado 
á  la  X  latina;  así,  de  lux,  felix,  luz,  feliz.  No  nos  parece,  pues,  muy 
convincente  la  opinión  del  Sr.  I).  Esteban  Pichardo  en  el  Prólogo  á 
su  iiiteresí«nte  «Diccionario  Provincial  de  Voces  y  Frases  cubanas,» 
cuando  cree  que  debe  escribirse  pezcar^  de  pez,  y  no  pescar;  y  no 
nos  lo  parece,  por  dos  razones:  1^  porque  la  conmutación  de  letras 
que  preferimos,  está  ajustada  á  una  ley  lingüística  que  debe  res- 
petarse; y  2^  porque  al  formarse  el  romance  castellano,  no  hubo 
necesidad  de  derivar  pescar  ni  pescador  de  pez,  sino  directamente 
diQ piscare,  piscator,  que  existían  ya  todo  constituidos  en  el  idio- 
ma romano,  advirtiéndose  en  uno  y  otro  notable  correlación  entre 
el  caso  directo  y  los  casos  oblicuos:  lux,  vox,  vix,  luz,  voz,  vez;  lu- 
ces, voces,  (Lat.  y  Cast;)  vices,  veces. — •  ( Vide  Anthony  Rich,  Dic- 
tionnaire  des  antiquités  romaines  et  grecques,  Paris,  1861;  Boui- 
Uer,  Dict.  Universel  des  sciences,  des  lettres  et  des  arts,  1859; 
Miguel  y  Morante,  Nuevo  Diccionario  latino  español  etimológico, 
Leipzig,  1867;  Du  Cange,  Glossarium  medioe  et  infimoe  latinitatis, 
Parisiis,  1846;  Monlau,  Diccionario  etimológico  de  la  lengua  cas- 
tellana, Madrid,  1856;  Littré,  Dict.  de  la  langue  frangaise, 
Paris,  1873.) 
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Aquí  yacen  los  restos 
de  D.  Manuel  Fornari,  á 

A  la 

cuya  memoria 

memoria  de 

dedican  sus  hijos  este 

D.  Tümás  de  Juara. 

(Da  Efigenia  Barrera 

de  Cru«  y  Muñoz.) 

monumento. 

\ 

1842. 

1840. 
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10 

Dormid  eo  paz 

Aquí  yacen  lo»  restos 

t 

HnmaDOs  restos  del  Sr.  D. 

de  D.  Juan  García  y  Landa 

Sepulcro  de 

Francitíco  Filomeno  Ponce 

Nació  on  5  de 

' 

de  LeoD,  Auditor  de  este 

Noyiembre  de   1802, 

D.    Francisco    Piar 

Apostadero.  Su  memoria 

falleció  en 

existe  duradera  en  el 

26  de  Julio  de  1840 

García 

corazón    de  su  viuda. 

y  &  8U  memoria 

Murió  en  24 

dedican  sus  padres  este 

y  su  familia. 

de  Octubre  de  1835. 

a 

monumento. 

1874. 
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11 

A  la  memoria  de 

D.  Pablo  Xiques 

Sepulcro  de 

y  Batista,  natural  de 

Juan  Antonio  Torrente 

D.^  Gertrudis  Romagosa 

Cataluña. 

Massana  de  Grops  y 

Falleció  el  7  de  Setiembre 

Esoofet, 

de  Xiques. 

de  1844, 

su  familia  y  descendencia 

á  la  edad  de  68  años  y 

de  ésta. 

Sin  la  augusta  religión, 

5  dias. 

sin  los  ausilios  del  cielo, 

Fundó  esta  sepultura 

i 

Julio  1.^  de  1843. 

jamás  hallaría  consuelo 

para  él  y 

• 

de  tus  hijos  la  aflicción. 

su    familia. 

NOTAS. 

i 

1, —  Falleció  Martínez  el  24  de  Marzo  de  1873.  Fué  se- 
pultado en  esta  bóveda  D.  Juan  B.  Olivares  el  12  de  Mayo 
de  1862. 

2. — Esta  bóveda  la  rodea  una  baranda,  y  se  ha  colocado  una 
lápida  de  mármol  blanco  con  esta  inscripción:  R.  I.  P.  S.  Ayl- 
mer  Dalton.  1872.  Su  esposa  é  hija.  Fué  sepultado  el  12  de 
Noviembre  y  era  nativo  de  la  Habana.  En  2  de  Abril  de  1868, 
D.  Fernando  Diron.    (Véase  la  biografía  de  Vermay.) 
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S —  En  1858,  D.  Pedro.  Pablo  Diago.  Su  pariente  Don 
Joaquín  Ayesteran,  entusiasta'  agricultor  y  uno  de  los  primeros 
que  dieron  impulso  á  la  industria  azucarera  en  el  país,  murid  en 
Güines.  Esta  Villa  tomó  nombre  del  corral  donde  se  fundó,  dis- 
tante de  la  hacienda  S.  Julián,  del  indio  Pedro  Guzraan,  en  la 
que  habla  una  Ermita.  Allí  se  estableció  el  curato  en  169 G;  en 
1735  se  mudó  á  Güines  y  el  Obispo  Laso  de  la  Vega  costeó  la 
Iglesia  y  la  bendijo.  Varios  de  sus  terrenos  se  mercedaron  al 
Conde  de  Riela  y  á  Gralves.  El  ingeniero  francés,  emigrado  de 
Santo  Domingo,  Mr.  Antonio  Ballly,  en  1800  abrió  sangrías  del 
rio  de  Güines  ó  de  la  Catalina,  para  por  ese  medio,  y  en  la  rigu- 
rosa  estación  de  Jas  secas,  regar  las  estancias  que  circunvalan  esa 
población  y  llaman  allí  vegas.  El  se  encargó  del  empedrado  de 
las  calles  de  la  Habana  en  12  de  Mayo  de  1804,  y  arrendó  al  Mu- 
nicipio la  Ciénaga,  terrenos  que  hizo  feraces  dando  salida  á  las 
aguas.  Ayesteran  fué  exhumado  en  Agosto  de  1857.  (Véase  la 
biografía  de  D.  Francisco  Diago.) 

4 —     D.  Francisco  Cagigal  de  la  Vega,   que  gobernó  la  Isla 
de  1747  al  60,  primer   Capitán  General  que  disfrutó  el  sueldo  de 
$12,000,  y  el  cual  estableció  el  Tribunal  de  la  Santa   Cruzada, 
establecido -en  España  el  2  de  Febrero  de  1509;   levantó  un  pilar 
que  señalaba  el  lugar  donde  se  celebró  en  la  Habana,  en  1519,  la 
primera  misa  y   el  primer   cabildo     (1).     Al  rededor  sembraron 
tres  seibas   traídas  por  el   capitán  D.  Andrés  Acosta,  de  María 
Ayala,  á  legua  y   media  de  la  ciudad.     D.  Francisco  Cagigal  na- 
ció en  Santander,  fué  virey  de   Méjico  y  murió  en  1777  en  Ma- 
drid, donde  falleció  su  hijo  en  1808.     Era  éste  D.  Juan  Manuel, 
de  la  misma  graduación  que  su  padie;  nació  en  Santiago  de  Cuba, 
faé  el  primero  que  penetró   en   la   brocha  abierta  en  la  plaza  de 
Panzacola,  y  el  7  de  Mayo  de  1781    turnó  posesión  del  Castillo  y 
de  la   plaza  de  Ñas  -u,   llevándose  prisionera  á  la  guarnición  in- 
glesa.    En  1753,  y  derribada  la   que  existía,    sus  fragmentos  se 
ndieron  para  leña,  comprando  algunoi  el  cónsul  de  los  Estados 
idos  para  el   Museo  de  Washington.     Vives  colocó  una  colum- 
de  tres  caras  y  nueve    varas  de  altura,  que  tiene  en  su  extre- 
iad  superior  la  imagen  del  Pilar  de  bronce  dorado  á  fuego,  de 
\  vara  de  alto,  fundida  por  D.  José  Sirártegui,  autor  de   los 


1)    Al  principio  eraol  sueldo  aaual  de  S3,808,  de  2,400  ducados,  $10,000 
a  Sr.  Concha  50,000. 
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—so- 
cuadrantes  del  arsenal.  Descansa  ea  un  pilar  de  tres  caras  y 
en  su  centro  se  lee  una  inscripción.  Rodean  á  esta  pirámide  ocho 
columnitas  de  mármol,  de  las  que  pende  una  cadena  de  hierro 
sugeta  en  las  cabezas  por  ocho  esferas  de  bronce  doradas  á  fuego. 
Estas  cadenas  las  regaló  D.  Juan  Pérez,  que  falleció  en  Casa  Blan- 
ca, donde  poseia  un  carenero,  y  fué  inhumado  en  esta  bóveda,  en 
la  que  yacen  los  restos  de  su  yerno  D.  Tomás  de  Veiga,  sepultado 
el  14  de  Setiembre  de  1847. 

5 —  D.  Lino  Martínez,  4  de  Febrero  de  1873. 

6 —  Tiene  osario  labrado  en  1872.  D.  Andrés  Erice,  4  de 
Febrero  1859.    D^  Irene  Gil  y  Erice,- 27  de  Julio  1870. 

7 —  Falleció  el  16  de  Agosto  1851.  Era  Sargento  Mayor 
de  Milicias  y  Secretario  de  la  Sub-inspeccion.  D*  Dolores  Mo- 
ran de  Spencer,  21  de  Setiembre,    1856. 

8 —  D^  Mercedes  Cliomat,  el  2  de  Octubre  de  1854. 

9 —  Sirvió  el  oficio  de  padre  general  de  menores,  creado 
en  1744,  y  que  empezó  á  servir  en  Julio  de  1785  D.  Manuel  Ponce 
de  Leen.  Se  inhumó  á  D.  Vicente  Bernabeu  el  7  de  Diciembre 
de  1854. 

10—  Fundó  la  escribanía  en  1638  D.  Francisco  Hidalgo. 
Fornari  fué  de  los  escribanos  que  hicieron  honor  al  foro  de  la 
Habana  por  su  probidad  y  honradez. 

11 —  Su  padre  D.  Juan  García  y  Vigario,  el  3  de  No- 
viembre de  1851. 


BÓVEDAS  DEL   EVANGELIO— TERCER  TRAMO. 


81 


(Terceros  de  S.  Francisco.) 

1 

N.  5. 

t 
Terceros 

de 

San  Francisco. 

D,  0. 

2 

(Universidad.) 

N.2. 

•  Terceros 

de 

San  Francisco, 

Afio  de  1853. 

(Terceros  de  S.  Francisco) 

D.  José  Rabio  Campo 
y  su  familia. 

1835. 

N.  3. 

Terceros 
de  . 
San  FniDoisco. 
D.  C. 

t 

A  la  memoria  del 
Caballero  Maestrante  de 

la  Real  de  Ronda 
D.  José  González  de  Pinero 

y  su  esposa 
D^  Josefa  García  Sobrado. 

1844-  1857. 

t 
R.  I.  P. 

A  la  memoria  de 

D.  Andrés  Hernández 

y  de  su  hija  mi  cara  esposa 

D^  Natalia  de  los  Dolores. 

Juan  José  Artiz. 

• 
• 

(Tereeros  de  S.  Frftooisco) 

* 

Real 

y 

Pontificia  Universidad.* 

1828. 

2 

t 

Sepulcro  de  la 

Cofradía  de  Sta.  Catalina 

Mártir, 

reformado     por   su 

hermano  mayor 
Francisco   Velazco. 

1865. 

3 

11 


BÓVEDAS  DEL  EVANGELIO.-TERCER  TRAHO. 


82 


1. 
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2 

1865. 


(De  Sta.  Catalina.) 


(Universidad.) 


(Universidad.) 


(Universidad.) 


(Universidad.) 


(De  D.  Alejo  Eapliel ) 


NOTAS. 

1. — San  Francisco,  cuyo  sepulcro  está  en  Asís,  en  Ancona, 
fundó  los  Conventos  y  estableció  la  Orden  Tercera  para  los  secu- 
lares, la  cual  tenía  su  capilla  en  la  Habana  en  el  Convento  de 
Si  Francisco  y  fué  la  que  sirvió  á  la  Cofradía  de  la  Santísima 
Veracruz.  A  sus  m^iyordomos  Pedro  Portierra  y  Antonio  de 
Molina  les  hizo  donación,  en  1599,  el  P.  Guardian  Fr.  Antonio 
Camargo  de  un  solar  en  el  propio  Convento  para  que  labrasen 
Capilla  separada  con  puerta  á  la-  calle;  fábrica  que  se  llevó  a  efec- 
to en  1608  entre  los  dos  claustros  del  Convento.  Los  Terceros  le 
fabricaron  Capilla  Mayor  en  sitio  que  compraron  en  1678  al  Con- 
vento. En  1758  se  terminó  la  nueva  Iglesia,  que  fué  la  que 
hemos  conccido  con  puerta  á  la  calle  de  S.  Salvador  de  Orta  y  es 
hoy  entrada  a  la  Aduana.  Esta  Orden  fué  numerosa  en  la  Haba- 
na y  en  señalados  dias  visitaba  y  socorría  la  Cárcel  y  Hospitales. 
Tiene  seis  bóvedas  y  en  ellas  se  han  sepultado,  entre  otros:  El  2 
de  Octubre  de  1815,  Fr.  Felipe  Fernandez  de  Velazco;  D^  María 
de  la  Concepción  Pinelo,  29  de   Diciembre  de  1862;  Fr.  Lino  de 
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Cárdenas^  4  de  Enero  de  1865  (V.  su  B.);  D.  Antonio  Nació  Cas- 
cales,  12  de  Noviembre  de  1867;  D^  María  de  los  Dolores  del  Ca- 
ñizo de  Valle,  28  de  Noviembre  de  1868;  R.  P.  Fr.  Mariano  Bor- 
lado, 28  de  Marzo  de  1872,  quien  fundó  la  V.  O.  T.  de  Siervos  de 
María;  D^  María  de  la  Luz  Vinageras,  20  de  Diciembre  de  1873. 
Por  disposición  testamentaria  del  Sr.  Aramburu,  que  fundó  la 
Obra-pía  que  lleva  su  nombre,  es  el  Administrador  el  Ministro  de 
los  Terceros  de  S.  Francibco  á  falta  de  los  Belemitas,  cuyo  Presi- 
dente administraría  ese  vínculo. 

2. — Los  Doctores  de  la  Universidad  Pontif  cia  costearon  seis 
bóvedas  para  sí,  sus  padres,  esposas  é  hijos.  Se  han  inhumado 
entre  otros  Doctores:  D.  José  Julián  Ayala,  Catedrático  de 
Anatomía,  el  31  de  Agosto  de  1818;  D.  José  de  Jesús  Menendez, 
Catedrático  de  Patología,  3  de  Octubre  de  1819;  D.  Lorenzo  Her- 
nández, Médico  Consultor  de  los  Ejércitos,  Protomédico  Regente, 
Practicante  Mayor  del  Hospital  de  S.  Ambrosio,  el  que  sirvió  18 
años  y.  gratuitamente  la  Cátedra  de  prima  de  Medicina,  16  de 
Diciembre  de  1832;  D.  Antonio  Viera,  Fiscal  del  Protomedicato, 
Catedrático  vitalicio  de  prima  do  Medicina,  Doctor  en  Derecho 
Civil  y  en  Medicina,  Rector  en  1822  de  la  Universidad  Pontificia 
y  su  tesorero,  destino  éste  que  sirvió  siempre  un  Doctor,  y  cuando 
fué  secularizada  lo  de.sempeñó  el  primero  el  Comandan  e  D.  Luis 
García  Bueno,  que  falleció  en  1853  y  se  enterró  en  nicho.  Viera 
murió  del  cólera  el  19  de  Setiembre  de  1834.  D.  Francisco  Saudo- 
val,  Facultativo  del  Regimiento  de  Dragones,  que  se  distinguió 
por  su  instrucción  y  genio  observador  y  difundió  con  desinterés  y 
perseverancia  la  vacuna,  sepultado  el  4  de  Diciembre  de  1839; 
el  18  de  Octubre  de  1845,  D.  Francisco  Alonso  (V.  su  B.);  el  13 
de  Noviembre  de  1855,  D.  Domingo  Rosain  y  Castillo  (V.  su  B.); 
el  31  de  Diciembre  de  1856,  D.  Juan  A.  Pérez  Carrillo,  Subins- 
pector  de  Sanidad  de  la  Armada,  que  condujo  la  Vacuna  á  Veracruz 
en  la  fragata  do  guerra  María  de  la  0\  Diciembre  8  de  1857,  Don 
Pedro  Horruitiner,  al  que  una  oposición  le  valió  la  cátedra  de 
Texto  Aristotélico,  entusiasta  por  la  filosofía  y  sumamente  modes- 
to; D.  Basilio  Noval,  medicí)  de  la  Casa  de  Beneficencia,  el  9«de 
Febrero  de  »861;  D.  Franci«cj  Hereter,  Tonsurado  y  Rector  que 
jfué.  d-  la  Universidad  Literaria,  Provisor  de  esta  Diócesis,  falleció 
en  el  Palacio  Episcopal  el  23  de  Enero  de  1863.  De  las  familias 
de  los  Doctores  se  han  sepultado:  D^  Antonia  Lubian  de  Rosain, 
el  25  de  Febrero  de  1850;  el  31  de  Agosto  de  1858,  el  padre  del 
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Dr.  Lebredo,  Teniente  Coronel  D.  José  María,  primero  que  sirvió 
la  Tenencia  de  Gobierno  de  Guanabacoa,  creada  en  1841  y  de  la 
cual  tomó  posesión  el  8  de  Octubre.  Vino  á  la  Habana  en  el  Re- 
gimiento de  Málaga  en  1819,  disuelto  por  Vives.  Su  notoria 
honradez  la  heredó  su  ilustrado  hijo  D.  Eduardo,  á  cuyo  superior 
talento  le  acompañaron  las  mas  brillantes  cualidades.  Distingui- 
do alumno  de  Medicina,  se  adquirió  reputación  en  Paris  y  en 
Mompeller,  ciudad  á  la  que  lo  llevó  su  padecimiento  y  en  la  cual 
murió  en  1850.  Fué  el  priiíiero  que  se  graduó  de  Licenciado  en 
filosofía  en  la  Universidad  Literaria. — La  madre  del  Dr.  Valder- 
rama,  D^  Petronila  Lorenzi  de  Bouyon,  "nieta  del  antiguo  Duque 
de  Bouyon  y  viuda  del  antiguo  oficial  Sr.  Coronel  D.  Francisco 
Valderrama,"  según  decía  la  papeleta  con  que  se  invitó  para  el 
entierro  del  cadáver  verificado  el  28  de  Mareo  de  1860.  La  hija 
del  Dr.  Alonso,  exhumada  el  21  de  Junio  de  1845  para  nicho  del 
primer  patio,  primer  departamento,  núm.  22,  que  pertenece  á  los 
que  han  cumplido  los  20  años,  porque  eran  vendidos,  y  en  él  se 
leía  la  inscripción  siguiente:  "Restos  de  la  Srta.  D^  Adelaida 
Alonso  y  Renté.  Nació  en  la  Habana  á  21  de  Setiembre  de  1825. 
Murió  en  la  misma  á  13  de  Octubre  de  1844."  Tan  hermosa 
como  honesta  y  linda,  inspiró  mas  de  una  vez  al  sensible  cantor 
Zacarías  del  Valle,  que  en  la  Guirnalda  Fánebre  que  le  consagró, 
le  decía: 

'*A1  fin  duerme  solitaria 

En  esa  tumba  sombría, 

La  que  fué  del  alma  mia 

Celeste  consolación." 
Al  constituirse  la  Universidad  en  Literaria,  concedió  sepul- 
tura en  la  bóveda  de  los  Doctores  á  sus  empleados,  como  lo  fue- 
ron: D.  Narciso  Piñeiro,  20  de  Junio  de  1852.  Nació  en  Orotava 
donde  cursó  Jurisprudencia  y  vino  á  la  Habana  en  1828.  Entu- 
siasta por  la  enseñanza,  dirigió  el  colegio  de  S.  Fernando  y  de- 
sempeñó la  Cátedra  de  Literatura  cuando  esta  fué  creada  en  la 
Universidad,  en  la  cual  se  graduó  de  Licenciado  en  Derecho  Ci- 
vil.- Br.  D.  Narciso  Sánchez,  el  19  de  Julio  de  1855,  oficial  de  la 
Secretaría;  el  7  de  Enero  de  1869,  el  literato  y  poeta  D.  José 
Socorro  de  León,  Bedel  y  maestro  de  ceremonias:  este  destino 
lo  servía  el  Doctor  mas  moderno  en  la  Universidad  Pontificia.  El 
9  de  Junio  de  1872,  Ldo.  José  M.  Santillan,  oficial  déla  Secreta- 
ria.    El  primero  que  sirvió  este  destino  cuando  quedó  seculariza- 
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da  la  Universidad  fué  D.  Isidoro  Araujo  de  Lira,  director  del 
Diario  de  la  Marina^  periódico  que  nació  en  1844  del  Noticioso 
y  Lu^cero.  Se  fundó  el  primero  de  éstos  últimos  el  12  de  Setiem- 
bre de  1813  y  en  1835  se  unió  al  segundo.  Falleció  Lira  el  7  de 
Mayo  de  1861  y  se  enterró  ne  nicho. 

3.  Velazco  fué  sepultado  el  9  de  Mayo  de  1868.  D.  Blas 
Escobar,  Capitán  de  Milicias  de  Color,  asesinado  por  su  hijo  Mar- 
cos en  la  noche  del  Domingo  de  Piñata,  8  de  Marzo  de  1840,  el 
cual  fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  el  20  de  dicho  mes. 
Primer  parricida  en  la  Habana.  Las  milicias  de  pardos  y  more- 
nos fueron  organizadas  en  1768  y  se  extinguieron  en  1844.  Fué 
oficial  de  ellas  D.  Claudio  Brindis  y  Salas,  muerto  el  17  de  Di- 
ciembre de  1872  á  la  edad  de  72  años.  Brilló  como  músico,  y 
por  sus  modales  atentos  y  cortesanos.  Era  criollo;  palabra  que 
se  empleaba  para  designar  á  los  negros  nacidos  en  el  país.  Con 
esta  voz  se  designan  en  Nueva  Orleans  á  los  blancos  allí  nacidos 
y  de  aquí  creemos  que  se  ha  generalizado  en  la  Habana,  llamando 
también  criollos  á  sus  naturales  blancos. 
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(Cofradía  de   Oandelaria-X^ofradía  de   Candelaria.) 


(Cofradía  de   Candelaria.) 


(Cofradía  de  Candelaria.) 


(Cofradía  de   Candelaria.) 


COofradía  de  Candelaria.) 


D*  Maria  Francisca 

Gallardo  de  Somodevilla. 

Julio  14  de 


1837. 


t 

R.  V.  P. 

Corresponde  á  la 

Real  y  Esclarecida  Arohi- 

cofradía  del 

Santísimo  Sacramento 

de  Jesús  María  y  José. 

Afio  de  1855. 


11. 


J.  M.  J, 


III. 


J.  M.  J. 


IV. 


J.  M.  J. 


Aquí  yacen 

las    Hijas    de 

San  Vicente  de  Paul. 

Honremos  sus   cenizaS; 

por  el  recuerdo  de 

sus  virtudes. 
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Lo  Ihe  memory  of 
birles,  danghter 
JobD  aod 
Dor  Palmer  of 
II  StafFordBhirc 
i,  who  departed 
Septe.  Ist.  1854. 


De  Otub  y  de  Fresno 
Doña  Margarita  Freano  j 

Aloy, 
Murió  el  9  de  Julio  de 


E[  Colegio  de  Diñas  edo- 

caadas  de  S.  Franciacu  de 

Salles  bajo  U  protección 

j  patrüoato  del    E.    é  I. 

Sr.     Dr      D.    Fraoaiaco 

ilaas  digniai 

;8ta  Diócesis.  A 

de    caridad  ea 

irdode  sus  vir- 

igradeoido  ob- 

BU    laborioso 

Majo  1854.  5 
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Reatos  de 
D.  R.   F.   S.   de 


D.^R.  T.  S.  deT. 
D,  B.  P. 


El  Retiro 

le  la  familia   de  la 

Madrid  j  Montes  de  Ooa. 

1850. 
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Ad&  (Jhiquo  y  UaroU. 
Aquí  yacen 
Io3  reatos  del  oidiver  de 
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de   1S43, 
y  falleoid  en  2  ie  Enero 
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L>.  Antonio  de  Kamoneda 
Nboíó  el    28  de    Ko 
viembre  de  1829 
y  fatleoió  e! 
20  de  Abril  da  18&J 
Le  dedica  eato  sagrado 
lugar  su  inoonsoUble 
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lüT  ILFSm  .VRCHICOFRADIA 

DEL 

SASTI8ÍI0  SACRAIENTO 

DE 

GUADAUTK. 


1865. 


MUY  ILUSTRE  ARCHICOFRADIA ; 

DKT. 

8AXTIS1X0  SACRAMENTO 

DE 

(.{rADALUPi:. 


i  ^ 

11 Y  ILISTRE  ARCiliCOFRADIA 

DKL 

8A.MIS110  8ACB ASENTO 

DE  XtRA.  SrA.  DK 

(iUADALCrK. 

ASO  DK  1805. 


m  ILUSTRE  ARCHICOFRADIA 

DEL  , 

SANTUCHO  SACRAMENTO 

j)E  Nara.  Sra.  de 

(¡UADALUPE. 


CORO  DE  ANGELES. 


AQLl  YACE  LA  PRECIOSA  SlS'A 

PEIMLLA  CARRILLO  Y  CÁRDENAS. 

N\C10  EL  JS  DE  FEBRERO 

DE  IS.T) 

Y  FALLECIÓ  EL  7  DE  MARZO 

DE  ISIO. 

SU  ABUELA  MATKRNA 

LE  DBDICA  ESTE 

RECUERDO. 


1  Tiene  cuatro  bóvedatí  la  Hermandad  de  Jesús  María  v  se 
lian  sepultado  varios  cofrades.  El  10  de  Enero  de  1845  D.  José  Ra- 
mos Bonilla,  el  c^ue  en  unión  de  D.  Ramón  Guillot  y  otro  amigo 
establecieron  la  primera  Agencia  Funeraria  que  hubo  en  la  Habana. 
Su  hijo  D.  Antonio  Ramos  falleció  el  24  de  Marzo  de  1867  y  fué 

12 


—90— 
enterrado  en  el  nicho  36  del  tercer  Patio.  Nació  en  la  Habana  y  de- 
dicado al  estudio  de  la  medicina,  adquirió  sus  primeros  laureles  en 
la  Universidad  de  su  patria.  Humano  y  compasivo,  reflexivo  y  mo- 
desto, le  querían  cuantos  le  trataban.  Alejado  de  la  mentira,  no  acu- 
dió á  ella  para  recomendar  su  saber,  las  curaciones  que  conseguía  y 
la  clientela  que  tenia.  D.  José  M.  Bucelo,  21  Diciembre  de  18C2. 

2  Sor  Josefa  Carasas,  primera  hermana  enterrada  en  esta 
bóveda  el  6  de  Julio  de  1856.  Pertenecía  á  las  del  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios. 

3  Sepulcro  consagrado  á  la  memoria  de  Ana  Charles,  hija  de 
Juan  y  de  Eleonor  Palmer,  de  Walsall,  StaíTordshire  (Inglaterra); 
que  dejó  esta  vida  el  1?  de  Setiembre  de  1854,  de  edad  55  años. 

4  Doña  Águeda,  sepultada  en  27  de  Enero  de  1860,  viuda 
del  Dr.  Montes  de  Oca  (V.  su  B.) 

5  El  31  de  Mayo  1854,  se  enterró  la  primera  hermana  Sor 
Teresa  Arambary. 

6  Restos  del  Ldo.  D.  Antonio  V.  Faura,  exhumados  de  nicho 
en  7  de  Febrero  de  1868. 

7  Sepultado  el  23  de  Enero  de  1872.  Su  padre,  el  abogado 
D.  José  de  Jesús,  inhumado  el  22  de  Julio  de  1850. 

8  De  doña  Josefa  Fernandez  de  Silva. 

9  Inhumado  el  25  de  Julio  1850.  D.  Antonio  Pérez  Gamo- 
neda,  el  17  de  Agosto  1852. 

10  Sor  Juana  Albaina  el  16  de  Junio  de  1855.  Estrenó  la  bó- 
veda. 

11  Doña  Asunción  de  la  Madrid  y  Chacón,  el  29  de  Diciem- 
bre de  1868. 

12  Su  dueña  doña  Mariana  el  9  de  Abril  de  1861. 

13  Por  privilegio  especial  estaba  siempre  de  manifiesto  el 
Santísimo  Sacramento  en  la  Catedral  de  Lugo  en  Galicia.  En  Enero 
de  1850  quedó  establecido  el  Circular  en  las  Porroquias  del  Mon- 
serrate,  San  Nicolás,  Jesús  María  y  Guadalupe.  En  ésta  se  fundó  la 
Hermandad  del  Santísimo  en  1775.  Entre  otros  hermanos  sepulta- 
dos en  esa?^  bóvedes  yacen  las  cenizas  del  capitán  D.  Nicolás  Na- 
ranjo, encargado  del  Correccional  que  existió  donde  hoy  se  halla 
el  Teatro  de  Tacón,  y  de  ahí  el  haberse  llamado  la  calle  de  San 
Rafael  del  Presidio.  Cerrada  esta  por  la  de  la  Industria,  quedó 
abierta  en  1834. — Teniente  Coronel,  D.  Miguel  Menocal,  el  26  de 
Julio  de  1861;  D^  Bárbara  Barrutia,  23  de  Julio  de  1868;  Dr.  D. 
José  M.  G.  Morillas,  4  de  Mayo  de  1870;  El  22  de  Enero  de  1971, 


r 
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D.  Silvestre  Salas  y  D.  Pablo  J.  Fernandez.  Este  ejerció  la  me- 
dicina y  conservaba  curiosos  apuntes  sobre  la  Historio  de  la  Haba- 
na. Sirvió  en  la  Vacuna,  la  cual  quedó  establecida  en  la  Academia 
de  Ciencias  en  Setiembre  de  1869:  esta  corporación  ocupa  hoy  las 
celdas  que  en  el  Convento  de  San  Agustín  ocupó  la  oficina  de  Bie- 
nes regulares.  El  27  de  Octubre  de  1869  D^  Juana  Sastre. 

Estas  bóvedas  por  estar  á  la  izquierda  de  la  Capilla,  de  cuyo 
lado  se  dice  el  Evangelio,  toman  ese  nombre,  siendo  el  Papa  Anas- 
tasio I  quien  mandó  se  pusieran  todos  en  pié  al  decirse  en  la  Misa 
al  Evangelio. 


ir. 

La  Iglesia  Griega,  en  el  siglo  IV,  estableció  los  cojñatos  ó  tra- 
bajadores, especie  de  clérigos  inferiores  que  cuidaban  de  los  enter- 
ramientos, los  que  también  eran  conocidos  por  LecticarioSy  porque 
conducian  los  muertos  en  una  especie  de  camillas  que  llamaban 
Lectia.  Como  formaban  parte  independiente  del  clero,  les  llamaren 
Decani  y  Góllegiati^  á  los  que  Constantino  eximió  de  impuestos  y 
cargas  públicas,  habiendo  creado  950  copiatos.  Quizá  de  estos  na- 
cieron los  sepultureros,  y  de  la  LecHa  tendrían  origen  las  andas. 

El  ciprés,  nacido  en  Chipre,  consagrado  á  Pluton  y  cuya  figura 
piramidal  y  monótona,  excitan  la  melancolía  y  la  tristeza,  vino  á 
ser  el  compañero  de  los  sepulcros.  Es  el  principal  adorno  de  los 
Cementerios  y  se  cree  que  su  nombre  lo  debe  á  su  olor,  que  creian 
propio  para  corregir  el  hedor  cadavérico.  Llamado  por  los  latinos 
feraliy  fúnebre,  sirvió  para  significar  el  luto,  cubriendo  con  sus  ra- 
mas los  umbrales  de  la  casa,  y  con  sus  hojas  adornaban  los  etruscos 
las  lámparas  funerales.  Su  madera  es  bastante  sólida,  y  el  palacio 
de  Meneleo  tenia  el  marco  de  la  puerta  de  ciprés,  en  la  cual  se 
apoyó  Telémaco  y  sobre  tan  dura  madera  se  grabaron  las  leyes  de 
Solón.  Este,  Bias,  Thales,  Anacarsis,  Pitaco,  Quilon  y  Feriando 
fueron  los  siete  sabios  de  Grecna.  Do  madera  do  ciprés  se  hace  el 
ataúd  en  que  sepultan  á  los  Papas. 

El  duelo,  luto  ó  traje  negro  en  los  entierros,  se  lleva  como  de- 
mostración de  tristeza  y  lo  conservan  los  parier  tes  como  por  pro- 
mesa, voto  ó  sacrificio.  Entre  nosotros  ha  sido  costumbre  vestir  lu- 
to un  ano  por  los  padres,  esposos  y  los  hijos;  por  los  hermanos  seis 
meses,  y  tres  por  los  tios  y  primos.  Durante  este  tiempo  permane- 
-cén  las  ventanas  que  dan  a  la  calle  cerradas. 

Lps  primitivos  cristianos  enterraban  con  el  cuerpo  diferentes 
objetos  para  honrar  á  los  difuntos,  como  las  irsigniasde  la  dig- 
nidad que  tenian,  los  instrumentos  de  su  martirio,  su  epitafio,  me- 
dallas, hojas  de  laurel,  cruces,  etc.  Era  costumbre  entre  los  paga- 
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nos  desgarrarse  el  cutis  y  hacerse  incisiones  con  instrumentos  cor- 
tantes en  los  funerales,  y  derramando  su  sangre  de  este  modo, 
creían  aplacar  á  los  dioses  infernales  en  favor  de  las  almas  de  los 
muertos.  Con  el  propio  objete  se  cortaban  los  cabellos,  las  cejas  y 
la  barba,  y  les  colocaban  sobre  el  difunto  como  una  ofrenda  que  di- 
rigían á  las  mismas  divinidades. 

Cada  pueblo,  y  desde  la  más  remota  antigüedad,  ha  usado 
con  sus  difuntos  diversas  ceremonias.  En  los  primeros  siglos  se 
celebraba  una  Ágapa  6  banquete  fúnebre  en.  la  cusa  mortuoria,  al 
que  eran  convidados  los  deudos,  los  amigos  y  los  pobres  para  que 
todos  orasen  por  el  difunto,  ceremonia  que  degeneró  en  desórde- 
nes escandalosos  y  fué  prohibida,  por  diversas  sinodales.  Las 
Plañideras^  que  eran  las  que  .lloraban  sobre  los  cadáveres  por  un 
precio  que  se  les  daba,  estuvieron  en  boga  en  Italia  bajo^l  nombre 
de  cdTito^r ¿ce«  las  que  venían  de  Capria,  provincia  del  Asia,  de  don- 
de tomaban  su  nombre.  En  la  Habana  duraba  el  banquete  nueve 
días  y  durante  ese  tiempo  no  salian  á  la  calle  los  inmediatos  dolien- 
tes. Hoy  está  reducido  á  tres,  número  de  dias  en  que  se  reúnen  á 
la  Ágapa  los  parientes  y  amigos. 

A  las  ágapas  6  comidas  de  los  primitivos  cristianos  debieron  su 
oírgen  los  beneficios  eclesiásticos  ó  las  rentas  que  el  clero  percibía. 
Cada  fiel  llevaba  algunas  limosnas  para  el  sustento  del  Obispo,  del 
Sacerdote  y  del  Diácono  y  para  el  socorro  de  los  enfermos  y  ex- 
trangeros.  Los  ricos,  los  príncipes  y  ciudades  enteras  dieron  des- 
pués tierras  á  la  Iglesia,  en  lugar  de  aquellas  limosnas,  dividiéndo- 
se estos  bienes  en  tantas  posesiones  cuantos  eran  los  administrado- 
res á  quienes  se  confiaron  y  así  se  llamaron  prebendas,  canonica- 
tos, beneficios,  curados,  claustrales  etc.  Clemente  V  en  1306  fué  el 
primer  papa  que  cobró  annatas  ó  anualidades,  y  Bonifacio  IX  en 
1393  las  estableció  de  nuevo. 

Desde  el  antiguo  testamento  se  oraba  por  los  difuntos  y  el 
cantar  en  los  entierros  tuvo  origen  desde  la  muerte  del  Papa  Mar- 
celino, cuyo  sucesor  Marcelo  mandó  reunir  todos  los  presbíteros  y 
diáconos,  los  que  con  luces  y  cantando  himnos  dieron  honorífica  se- 
pultura al  cadáver  de  aquel  Pontífice.  Esto  nombre  salió  del  latin, 
poderoso,  y  Telesforo  II  dispuso  llevarlo,  simbolizando  las  cuatro 
letras  que  forman  la  palabra  Papa,  Pk  Pedro,  A  Apóstoles,  P  Po- 
testad y  A  Decir.  Rigiendo  la  Iglesia  Gregorio  Vil  creó  un  Carde- 
nal con  el  nombre  de  Caniarlíngo,  encargado  de  cuidar  las  rentas 
apostólicas  y  es  el  Camarero  del  pontífice.  San  Gregorio  fué  el  pri- 
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mero  que  se  firmó  Siervo  de  Dios,  y  Lucio  IIT  el  primer  Papa  nom- 
brado por  los  Cardenales,  habiendo  Nicolás  II  en  1059  dispuesto 
que  estos  eligiesen  el  Pontífice  (1).  Los  Cardenales  constituyen  el 
Sacro  Colegio,  el  que  está  dividido  en  Obispos,  Presbíteros  y  Diá- 
conos y  fueron  los  primeros  los  Santos  Lino,  Cleto,  Clemente,  Ana- 
cleto  y  Marcos,  Inocencio  IV  les  dio,  en  1246,  el  birrete  ó  capelo  co- 
lorado en  vez  de  la  Mitra  que  antes  usaban.  Gregorio  XIV  el  soli- 
deo y  Paulo  II  les  concedió  hábito  encarnado.  Urbano  VIII,  en 
1630,  les  concedió  el  tratamiento  de  Eminencin  y  Sixto  V  ordenó 
que  hubiese  Cardenales  de  todas  las  naciones  cristianas,  y  los  redu- 
jo á  setenta,  en  memoria  del  numero  de  los  ancianos  que  ayudaron 
á  Moisés  á  llevar  el  peso  de  su  ministerio. 

En  los  funerales  de  los  Papas  se  siguen  las  ceremonias  si- 
guientes: (2)  Cuando  muere  un  Pontífice,  el  Cardenal  Camarlingo 
cjOU  sotana  morada  en  señal  de  luto,  pasa  con  el  tribunal  de  la  Cá- 
mara Apostólica  al  Palacio  y  al  llegar  á  la  pieza  mortuoria  hace  una 
corta  oración,  rocia  el  cuerpo  con  agua  bendita  y  tapa  la  cara  al 
difunto.  Lo  notifica  al  Senado  romano,  el  cual  hace  publicar  la 
muerte  con  lúgubre  tañido  de  la  campana  mayor  del  Capitolio  á  la 
que  siguen  todas  las  demás  de  la  ciudad  de  Roma.  Embalsamado 
el  cadáver,  revestido  con  todos  los  ornamentos  pontificales  de  color 
encarnado  con  mitra  de  láminas  de  plata  y  puesta  la  tropa  sobre  las 
armas  se  le  traslada  á  la  capilla  sixtina  en  unas  ricas  andas  llevadas 
por  dos  muías  blancas,  conducidas  estas  por  palafraneros.  Doce 
penitenciarios  de  San  Pedro,  con  hachas  encendidas,  acompañan  al 
cadáver,  los  que  le  cargan  llegados  á  la  gran  escalera  del  pórtico  de 
San  Pedro  y  le  colocan  en  dicha  capilla  en  una  cama  de  lujo,  donde 
queda  alumbrado  con  cera  blanca.  El  frontal  del  altar  representa 
la  resurreccien  de  Lázaro.  El  Colegio  de  Cardenales,  instituido  por 
el  Papa  Marcelo,  el  dia  de  las  exequias  y  vestidos  de  morado, 
cantan  el  responso  Subveiiite  Sancti  Dei,  y  el  Dean  del  Cabildo  de 
San  Pedro  da  una  absolución  general.  Terminada  esta  ceremonia  se 
pone  el  cuerpo  en  un  féretro  y  se   lleva  procesión  al  mente  por  la 


(1)  Gregorio  X  dispuso  que  los  Cardenales  después  de  la  muerte  del  Papa  fue- 
sen encerrados  eu  un  cónclave  para  elegir  sucesor,  ceremonia  que  se  verifica  en  el  Quí- 
rinal,  donde  Sulustio  escribió  su  historia  y  donde  Fompejo  meditaba  sus  conquistas. 
8.  Agaton  Papa,  en  679,  fué  el  primero  que  dejó  de  dar  el  tributo  quo  cada  Pontífice 
pagaba  á  los  Emperadores  por  su  elección. 

(2)  El  año  de  700  se  estableció  la  costumbre  de  besar  los  pies  al  Papa  y  fué  Juan 
VI  el  primero  á  quien  se  le  besó. 
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Basílica.  Los  canónigo  toman  de  los  bordes  el  paño  fúnebre  encar- 
nado, y  llevando  hachas  encendidas,  van  seguidos  del  Sacro  Colegio 
cantando  los  salmos  Miserere  y  De  pmftmdis  y  rodeados  de  la  Guar- 
dia Suiza.  Colocado  el  cadáver  en  medio  de  la  nave  mayor,  en  un 
catafalco  muy  alto;  los  canónigos  obispos  dan  otra  absolución  ge- 
neral, y  le  conducen  á  la  capilla  del  Santísimo  Sacramento,  donde 
queda  el  cuerpo  con  un  crucifijo  en  las  manos  que  descansa  sobre 
el  pecho.  A  los  tres  dias  reunido  el  Cabildo  del  Vaticano  con  el 
Cardenal  Arcipestre,  los  mismos  cantan  el  Miserere  en  un  tono 
grave.  Los  capellanes  ayudados  por  los  cofrades  del  Santísimo  Sa- 
cramento, toman  el  féretro  y  acompañados  de  la  Guardia  Suiza,  le 
llevan  á  la  capilla  del  coro,  cantando  el  responso:  Li  paradisiim, 
Tx>8  canónigos  obispos  más  dignos  dan  la  absolución,  bendiciendo 
é  incensando  el  cuerpo.  Se  bendice  con  una  oración  especial  el 
féretro  de  ciprés,  y  á  continuación  se  entona  la  antífona:  Ingrediar^ 
seguida  del  salmo  Quemad-modum  desiderad.  Los  capellanes  colocan 
el  cuerpo  en  el  féretro  bendito,  y  el  Cardenal  nepote,  ó  en  su  de- 
fecto el  mayordomo,  cubre  la  cara  del  difunto  y  las  manos  con  un 
velo  blaneo,  colocando  en  el  féretro  tres  bolsillos  de  terciopelo  car- 
mesí bordado  de  oro,  llenos  de  medallas  de  oro,  plata  y  cobre,  acu- 
ñadas en  el  Pontificado  del  difunto.  Ademas  ponen  una  caja  con  un 
pergamino  dentro,  en  el  cual  se  relatan  los  principales  hechos  de 
su  reinado.  El  Cardenal  más  digno  de  los  creados  por  el  Papa  di- 
funto, cubre  todo  el  cuerpo  con  un  paño  encarnado.  El  féretro  se 
cierra  con  tornillo  y  sellado  con  los  sellos  del  notario  del  Cabildo, 
del  Cardenal  carmeligno  y  de  los  altos  funcionarios  del  Palacio 
apostólico,  se  hace  al  capítulo  la  entrega  auténtica  del  ataúd,  el 
cual  se  coloca  en  otra  caja  de  plomo  que  tiene  grabadas  las  armas 
del  Papa,  y  con  los  mismos  sellos  que  la  de  ciprés.  Esta  caja  de 
plomo  se  pone  en  otra  de  madera,  que  está  sellada  del  mismo  mo- 
do. El  ataúd  que  encierra  los  restos  del  Papa  anterior  se  traslada  á 
las  bóvedas  del  Vaticano  para  que  ocupe  el  nicho  el  nuevo  féretro. 
Después  de  la  muerte  del  Papa  y  en  presencia  del  Sacro  Colegio 
se  rompen  los  sellos.  Uno  es  el  anillo  de  su  uso  particular  y  el  otro 
de  sellar  las  bulas,  el  cual  tiene  la  efigie  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
una  cruz  y  el  nombre  del  Pontífice. 

En  la  Habana  era  lo  general  llevar  el  cadáver  á  la  Iglesia.  El 
Párroco  acompañado  de  presbíteros  y  cantores  y  precedido  de  la 
cruz,  sale  de  la  Parroquia  rezando  en  voz  baja  el  Miserere.  Llega- 
dos al  lugar  donde  se  hallad  cuerpo,  el  Preste  ó    Sacerdote  que 
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celebra,  lo  rocia  con  agua  bendita  y  entona  el  rezo  prescrito  en  el 
Ritual  Romano  (1).  Concluido  éste  parten  para  la  Iglesia,  llevando 
luces;  y  depositado  allí  el  cadáv^er,  dan  principio  á  las  Exequias,  que 
significa  ir  siguiendo,  no  siendo  éstas  que  seguir  el  cumplimien- 
to de  la  voluntad  del  difunto.  Al  Riter  nosie)\  padre  nuestro,  se  vuel- 
ve á  rociar  y  se  incencia.  Los  nionges  de  Francia  introdujeron  las 
vigilias  nocturnas  junto  al  cadáver.  Aun  cuando  la  ceremonia  reli- 
giosa se  verifique  en  la  Iglesia  de  un  Convento,  ó  en  la  de  otra  Par- 
roquial, la  cruz  que  conduce  el  cuerpo  de  su  morada  al  templo,  es 
la  de  la  feligresía  en  que  reside  y  la  cual  se  retira  luego  que  el  ca- 
dáver se  entrega  á  la  comunidad  ó  párroco  donde  se  celebra  la  exe- 
quia.  Estos  lo  reciben  con  cruz  en  la  puerta  de  su  Iglesia.  La  cera 
amarilla  debe  emplearse  en  los  adultos  como  signo  de  tristeza  y  de 
dolor,  pero  este  color  más  se  tiene  como  lujo  por  ser  más  costosa 
La  blanca  en  los  entierros  de  vírgenes,  religiosas  y  sacerdotes.  liOs 
ciriciles  y  capa  pluvial  se  usan  para  más  solemnidad.  Si  el  entierro 
es  por  la  mañana  se  celebra  misa,  llamada  de  cuerpo  presente. 

Los  derechos  que  por  esto  se  abonaban  eran:  Responso  con 
capa  de  coro,  sacristán  y  cruz  alta  en  casa  del  difunto,  $  7:  capa 
de  coro  en  el  entierro,  $  4:  vigilia,  5:  Misa  cantada  con  diáconos,  G. 
Para  las  posas  se  necesita  Usencia  y  cada  una  abona  %  12-4  rs. 
Clamores  con  4  campanas,  $  2;  con  3,  $  1-4  rs.;  con  2,  $  1.  Cruz 
alta,  $  2:  Cruz  sin  asta,  %  4:  Incensarios,  4  rs.;  cada  sacerdote  con 
sobrepelliz  $  1,  y  si  permanecen  hasta  terminar  el  oficio  4  rs.  más. 
Misa  rezada  1.  Espada  prohibió  que  el  Cabildo  Eclesiástico  saliese 
con  cruz  á  los  entierros.  Las  velas  que  se  dan  á  los  acompañan- 
tes quedan  á  beneficio  de  éstos.  En  la  Habana  seguían  la  costum- 
bre de  los  albaneses,  quienes  llevaban  al  difunto,  descubierto  á  la 
Iglesia. 

La  música  se  introdujo  en  los  entierros  en  Roma,  que  viendo 
el  llanto  y  desconsuelo  de  las  matronas  romanas  en  los  templos,  se 
les  llevó  música  para  calmar  su  desconsuelo. 

Los  cadáveres  eran  conducidos  á  las  iglesias  en  hombros;  y 
cuando  abierto  el  Cementerio,  la  larga  distancia  que  lo  separaba  de 
la  Ciudad  hizo  necesario  otros  medios  de  conducción,  atravesaban 


(1)  León  II  instituyo  la  aspersión  «icl  a^iia  bendita,  cuyo  uso  data  del  año  120? 
Alejandro  I  ordenó  que  en  las  puertas  de  los  templos  se  colocasen  pilafí  de  agua  bendita* 
Este  Papa  prohibió  que  los  sacerdotes  dijcfren  más  de  una  misa  al  dia. 
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el  ataúd  en  un  carruage,  al  que  seguían  varios  ocupados  por  los 
parientes  y  amigos  del  finado. 

Las  Murallas,  emprendidas  por  Dávila,  comenzaron  en  1,633, 
contribuyendo  el  vecindario  con  nueve  mil  peones,  las  cajas  de  Mé- 
jico con  veinte  mil  pesos  anuales  durante  cuatro  anos  y  el  Cabildo 
con  medio  real  de  sisa  sobre  cada  cuartillo  de  vino  que  se  vendiese. 
Se  extendían  desde  el  Arsenal  por  lo  que  hoy  se  llama  Calle  Cen- 
tral bástala  Punta.  (1.)  Por  la  Puerta  de  este  nombre,  concluida 
en  1759,  y  que  correspondía  á  la  calle  de  Cuba  y  calzada  de  San  Lá- 
zaro, hoy  Ancha  del  Norte,  salían  los  cadáveres  para  el  Cemente 
rio.  Sobre  esta  puerta  estaba  la  batería  de  saludos,  pues  desde 
1,546  se  mandó  que  todo  buque  que  entrase  en  la  Habana  saluda- 
ra como  á  Plaza  Militar. 

Celebrado  el  rito  en  la  capilla  del  Campo  Santo  y  terminada  la 
inhumación,  retornaba  el  acompañamiento  á  la  casa  mortuoria,  don- 
de rezaba  un  responso  un  religioso,  que  por  lo  general  era  el  que 
habla  auxiliado  al  moribundo,  dando  la  comitiva  el  pésame  á  los  do- 
lientes. Mas  tarde  se  cubria  con  paño  negro  ^al  carruage  y  poste- 
riormente en  el  espacio  que  ocupa  la  caja,  formaban  sobre  los  cor- 
reones  una  especie  de  sepulcro  en  el  que  colocaban  el  ataúd.  Gene- 
ralmente el  carruage  lo  facilitaba  la  familia,  el  que  vestían  de  ne- 
gro sin  exceptuar  las  ruedas,  y  era  tirado  por  un  caballo  ó  por  dos, 
gobernados  por  un  calesero,  vestido  de  luto,  usando  la  librea  de  la 
casa,  trage  que  llevaban  los  conductores,  conocidos  por  el  nombre 
de  ZiiccitecíiSy  y  cuyo  carjjjo  desempeñaban  los  africanos.  Era  cos- 
tumbre facilitarse  las  familias  las  libreas,  siendo  el  lujo  y  vani- 
dad llevar  hasta  treinta  ó  mas  zacatecas. 

En  ciertos  entierros  se  lleva  cruz  y  pendones  ó  insignias  de 
cofradías,  que  significan  haber  estado  el  difunto  alistado  en  vida 
á  esas  hermandades. 


(1)  A  loa  168  años  fueron  destruidas  las  murallas  y  el  priuler  lienzo  que  se  des- 
truyó dio  lugar  al  bocjuete  que  correspondía  á  las  calles  del  Empedrado  y  Animas.  Ku 
l,8t>8  se  levantó  la  primera  fábrica,  que  es  el  Teatro  de  Albisu.  En  3  de  Agosto  de 
1863  se  dio  principio  á  la  destrucción  de  las  murallas  por  el  Capitán  General  D.  Do- 
mingo Dulce  que  gobernó  dos  veces  la  Isla,  de  Diciembre  de  1862  hasta  el  80  do  Ma- 
yo de  1866  y  del  4  de  Enero  de  1869  al  2  de  Junio  de  dicho  año.  Era  viudo  y  casó 
en  segundas  el  23  de  Marzo  de  1867  con  la  Sra.  D.  ^  Elena  Martin,  viuda  del  Con- 
de de  Santovenia,  partiendo  ambos  esposos  para  España  el  15  de  Abril.  Dulce  falleció 
en  Madrid  el  24  de  Noviembre  de  1869. 

13 


—98— 

Entre  nosotros,  sobre  el  ataúd  colocan  un  manto  de  terciopelo 
punzó  ó  morado,  galoneado  de  oro,  en  cuyo  centro  esta  bordada  la 
Patrona  de  la  congregaeion  á  que  perteneció  el  difunto,  ó  una  cus- 
todia si  era  hermano  del  Santísimo.  En  todos  los  países  y  desde  la 
má«  remota^antigüedad  se  acostumbraba  concurrir  á  los  entierros 
toda  clase  de  personas,  orando  sobre  el  difunto,  de  donde  se  cree 
tuvo  origen  lo  de  El  llanto  sobre  él  difanto.  En  Otaití,  el  que  preside 
el  acompañamiento  pronuncia  en  voz  baja  algunas  palabras  al  oido 
del  difunto,  á  quien  colocan  en  una  cuna  suspendida,  cubriéndole 
el  rostro  con  una  canoa  boca  abajo. 

En  los  primeros  tiempos  del  cristianismo,  después  que  embal- 
samaban el  cadáver,  lo  envolvian  en  telas  de  seda,  adornándolo 
con  ricas  vestiduras  y  lo  esponian  al  pueblo,  orando  y  velándolo 
por  tres  dias.  En  Cerdeña  se  coloran )>v  el  cadáver  en  el  centro  del 
aposento,  descubierto  el  rostro;  prúctiLa  que  se  seguía  en  la  Haba- 
na. En  general,  en  la  misma  pieza  donde  ocurría  el  fallecimiento, 
bien  en  el  suelo,  que  cubrían  de  alfombras,  ó  sobre  una  cama  que 
vestían  de  ricas  y  bordadas  sábanas  de  lino  blanco,  ó  con  col- 
chas costosas,  colocaban  el  cadáver  rodeado  de  luces.  Poco  después 
se  introdujo  la  censurable  práctica  de  esponer  al  difunto  á  la  es- 
pectacion  pública  por  veinte  y  cuatro  ó  mas  horas,  amortajado  por 
lo  común  con  sus  mejores  vestidos  ó  con  algún  tr«nje  religiosa,  Eii 
el  centro  de  la  sala  y  abiertas  las  ventanas,  se  colocaba  un  aparato 
de  dos  cuerpos  de  mas  de  dos  varas  de  alto,  circundado  de  doce  ha- 
cheros y  seis  blandones. 

D.  Félix  Barbosa,  Ramón  Hernández  y  alguno  que  otro  de  los 
llamados  «muñidores,»  se  dedicaban  á  este  servicio,  habiendo  esta- 
blecido el  primero  algunas  reformas:  Barbosa,  en  efecto,  sustituyó 
el  carruage  por  un  carro  de  dos  ruedas.  A  I).  Ramón  Guillot,  en 
1844,  tocó  la  regeneración  de  este  servicio,  que,  mirado  como  una 
industria,  la  elevó  al  estado  que  hoy  tiene;  en  unión  de  dos  ami- 
gos abrió  la  primera  Agencia  Funeraria  que  se  conoció  en  la  Haba- 
na. Gu¡lU)t'  introdujo  los  sarcófagos,  las  cajas  de  caoba  y  aparatos 
extrangeros;  á  la  tumba  de  dos  cuerpos  de  mesas,  sustituyó  las  ca- 
mas imperiales,  los  aparatos  de  cristal  y  de  sepulcro  y  las  tumbas 
del  Príncipe  Alberto;  al  carruage  reemplazó  el  coche  de  cuatro  rue- 
das; á  los  negros  sucedieron  los  conductores  blancos;  y  el  sombrero 
apuntado,  el  calzón  corto  y  la  librea  cedieron  su  lugar  al  centro  ne- 
gro Guillot  dotó  su  Agencia  Funeraria  de  cuantas  mejoras  ofrecía 
en  otros  países,  poniendo  su  establecimiento  al  alcance  de  todas  las 
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fortunas:  estableció  coches  y  aparatos  para  los  párvulos,  que  antes 
no  se  conocían,  pues  se  acostumbraba  llevarlos  al  Cementerio  con- 
ducidos en  un  carruage  dentro  del  cual  iba  un  criado  custodiando 
el  féretro.  Cutando  eran  recien-nacidos,  los  llevaban  en  una  bandeja 
cubiertos  de  flores.  Al  movimiento  iniciado  por  Guillot,  siguieron 
otras  agencias.  La  Autoridad,  con  sobrada  razón,  suprimió  para 
las  familias  y  el  pueblo  el  poco  agradable  espectáculo  de  que  los 
cadáveres  se  expusieran  al  público,  y  volvió  la  antigua  costumbre, 
que  es  la  que  generalmente  siguen  hoy,  de  depositarlos  en  la  pieza 
donde  mueren,  colocándolos  en  una  cama,  que  cubren  con  colgadu. 
ras  negras,  algunas  de  bastante  lujo. 

Las  gentes  de  color  conducían  sus  difuntos  en  unas  andas  que 
llevaban  en  hombros,  cantando  el  acompañamiento  canciones  afri- 
canas; lo  que  fué  prohibido  por  Trespalacios  y  Espada. 

Por  el  uso  de  los  bálsamos  se  llamó  «embalsamamiento»  la  ope- 
ración que  impide  la  descomposición  del  cadáver,  y  en  la  cual  tan- 
ta celebridad  adquirieron  los  Egipcios.  Fieles  á  sus  creencias,  de 
que  el  alma  era  inmortal  mientras  el  cuerpo  no  se  corrompía,  se  es- 
meraban en  hacerlos  incorruptibles.  En  cuanto  moria  alguno,  acu- 
dían los  embalsamadores  á  la  casa  y  presentaban  á  la  fomilia  tres 
especies  de  ataúdes  de  madera  pintada,  para  que  escogiese  el  más 
acomodado  á  sus  recursos.  Tenían  tres  clases  de  embalsamamien- 
tos, y  los  que  ejecutaban  la  primera  incisión  se  llamaban  fízrs- 
chitas.  En  los  de  primera  extraían  las  visceras,  abriendo  el  vientre 
con  una  piedra  de  Etiopía  cortante.  En  los  de  segunda,  inyecta- 
ban; y  en  los  de  tercera  solo  lavaban  y  maceraban  el  cadáver,  y 
tanto  en  este  como  en  los  de  primera  y  segunda  empleaban  seten- 
ta días,  según  lo  refiere  Ilerodoto. 

Los  embalsamamientos,  reservados  un  día  para  los  Reyes  y 
Senadores,  de  quienes  tomó  nombre  el  método  que  se  sigue,  que 
también  se  llamó  de  Boudet,  por  el  farmacéutico  que  lo  practicaba, 
tuvo  en  la  Habana  su  época  de  moda.  El  Dr.  D,  Nicolás  J.  Gu- 
tiérrez, á  quien  tantas  otras  innovaciones  debe  la  ciencia  en  nues- 
tro país,  introdujo  la  inyección  por  la  carótida;  compró  en  1841  al 
Sr.  Gannal  su  "secreto,  cuya  preparación  y  método  dio  á  conocer.  El 
primer  cadáver  que  se  embalsamó  por  este  medio  en  la  Habana,  fué- 
el  de  la  Sra.  D.  ^  Isabel  Herrera,  esposa  del  Sr,  D.  Miguel  An- 
tonio de  ese  apellido,  primor  Marqués  de  Almendares.  Otras  pre- 
paraciones han  remplazado  a  ]a,s  de  Gannal  y  varios  son  los  medí 
eos  que  en  el  país  embalsaman  con  buen  éxito.    En  este  ramo  se 
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hizo  célebre  Federico  Ruysch,  por  la  perfecciort  á  que  elevó  el  ar- 
te de  conservar  cadáveres  por  medio  de  las  inyecciones.  Empleaba 
un  liquido  colorado,  ignorándose  la  composición,  pues  murió  en 
1731  sin  dar  á  conocer  su  secreto,  Su  magnidco  gabinete  lo  visitó 
y  compró  Pedro  el  Grande;  nació  en  Leide  en  1638,  y  á  61  se  de- 
ben las  primeros  inyecciones  anatómicas. 

La  práctica  de  embalsamar  está  admitida  en  todos  los  paises 
y  desde  la  mas  remota  antigüedad.  En  Matumba  daban  al  cadáver 
una  capa  de  resina  después  de  embalsamados,  y  los  metian  en  ho- 
yos profundos,  donde  quedaban  custodiados  por  los  esclavos  htista 
que  se  reducían  á  polvo.  Los  babilonios  y  asirios  los  cubrían  con 
cera.  Bien  pocos  serán  los  que  se  presten  á  que  el  cadáver  del  ser 
querido  se  entierre  sin  caja,  pudiendo  aceptarse  las  de  zinc  ó  plo- 
mo, asi  como  sarcófagos  de  hierro,  que  estas  no  impedirán  que  las 
palabras  del  Eterno  se  realicen  y  todo  se  pierda  en  la  nada  de 
que  salimos.  Embalsamemos  nuestros  muertos,  envuélvanse 
en  los  mejores  lienzos;  pero  espantémonos  ante  la  vanidad,  hu- 
yamos del  lujo:  no  los  privemos  de  los  aromas  y  l)álsamoa 
que  impidan  la  hediondez.  La  Religión  lo  autoriza  y  la  Higiene  lo 
consiente,  cuando  pide  el  empleo  de  los  desinfectantes.  Nada  de  es- 
to evitará  que  los  insectos  cumplan  con  su  deber,  y  sin  exhalacio- 
nes perjudiciales,  se  reduzca  el  cadásrer  al  in  pidverem  reverleris. 

Los  sarcófagos  son  de  reconocida  utilidad  y  la  misma  Junta 
de  Sanidad  autorizó  su  uso.  Cerrados  hermétricamente  se  impide 
que  las  emanaciones  cadavéricas  sean  fatales  á  las  familias,  durante 
permanece  el  cadáver  en  la  casa,  y  á  la  salud  pública  al  ser  trasla- 
dado al  Cementerio.  Entiéndase  que  nos  referimos  á  los  sarcófar 
gos  de  zinc  con  armadura  de  hierro.  En  estos,  el  mismo  líquido  que 
la  descomposición  produce,  se  encarga  de  abrirse  paso  atacando  á 
este  metal,  líquido  que  no  siempre  se  presenta  con  tanta  abundancia. 

La  Junta  de  Sanidad  con  sobrada  razón  acordó  que  los  ni- 
chos y  bóvedas  se  podían  abrir  á  los  dos  años  de  ocupados.  Se 
puede  asegurar  que,  á  esa  fecha,  lo  que  se  halla  en  estos  sepulcros 
son  huesos  desecados.  De  aquí  el  que  se  hubiera  suprimido  el  re- 
conocimiento que  se  hacia  del  cadáver  últimamente  sepultado,  aun- 
que hubieran  pasado  los  dos  años,  y  sin  cuyo  requisito  no  podia 
hacerse  uso  del  nicho  ó  bóveda.  Para  estos  reconocimientos  se  nom- 
bró un  médico,  al  que  abonaban  los  interesados  por  esa  certificación 
doce  pesos. 

Para  el  reconocimiento  de  los  cadáveres  y  evitar  los  enter- 
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ramientos  precipitados,  el  cementerio  tiene  un  facultativo,  con  do- 
tación fija,  que  practica  los  reconocimientos  sin  costo  para  el  pú- 
blico. La  Keal  orden  de  19  de  Marzo  de  1848  determina  clara- 
mente los  casos  en  que  á  costa  de  los  interesados  debe  hacer  el  re- 
conocimiento un  doctor  en  medicina  ó  miembro  de  la  Academia  de 
Ciencias,  y  esos  casos  se  limitan  4  los  de  exhumación  del  cadáver 
para  ser  trasladado  á  otro  Cementerio,  al  extrangero,  ó  á  ^un  pan- 
teón de  familia,  excepto  cuando  aquel  conste  que  haya  sido  embal- 
samado. 

El  plazo  que  hoy  se  exige  de  cinco  años  para  la  abertura  de 
los  sepulcros  es  demasiado  largo  y  gravoso  á  las  familias. 

El  sol  ardiente  que  alumbra  el  cementerio  y  otras  circuns- 
tancias de  localidad  influyen  poderosamente  en  que  la  descompo- 
sición cadavérica  sea  en  Cuba  tan  rápida.  No  hay  constancia  de 
que  por  abrirse  los  sepulcros  antes  de  los  dos  años,  se  hayan  desar- 
rollado epidemias  en  los  alrededores  del  cementerio.  Ni  el  colera 
líon  sus  muertes  rápidas  ni  la  viruela  con  su  contagio  han  produci- 
do mayor  número  de  invasiones  en  las  inmediaciones  de  la  Ne- 
crópolis que  las  que  se  observaron  en  lugares  bien  distantes  del 
Cementjerio.  Los  augustos  preceptos  de  la  Religión  y  las  solem- 
nes leyes  de  la  higiene,  pueden  marchar  de  consuno  en  obsequio 
del  pueblo,  que  tan  costoso  le  es  hoy  el  sepultar  á  sus  muertos. 

La  Apoteosis^  que  significa  estar  con  Dios,  fué  ceremonia  an- 
tigua para  colocar  en  el  número  de  los  héroes  á  los  empe- 
radores etc.  Nacida  en  Oriente,  pasó  á  los  griegos  y  romanos  y 
estaba  fundada  en  la  opinión  de  Pitágoras,  quien  la  tomó  de  los 
caldeos,  de  que  los  hombres  virtuosos  serian  colocados  después  de 
su  muerte  en  la  clase  de  los  Dioses.  Como  en  todas  las  cosas  mun- 
danas, figuró  la  adulación,  que  llegó  á  conceder  este  honor  hasta  á 
los  que  fueron  para  los  pueblos  una  calamidad,  y  él  abuso  le  hizo 
perder  su  antiguo  y  sagrado  objeto.  La  primera  apoteosis  de  que  se 
hace  mención  fué  la  de  Osíris. — En  la  Habana  se  acostumbraba, 
para  los  que  se  habian  heclio  acreedores  á  la  gratitud  pública,  que 
las  personas  notables  llevasen  en  hombros  el  cadáver;  y  sobre  los 
restos  del  que  fué  en  vida  benéfico,  en  brillantes  composiciones, 
tanto  en  prosa  como  en  verso,  se  referían  sus  virtudes,  y  los  bienes 
que  el  país  le  debía,  las  que  eran  pronunciadas  por  las  primeras 
dignidades,  así  reputadas  por  sus  talentos  y  los  puestos  distinguidos 
que  ocupaban.  En  1832  se  concedió  por  primera  vez  en  la  Habana 
ese  testimonio  al  mérito,  cargando  el  cadá\er  de  Espada;  y  en  1840, 
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la  tarde  en  que  fueron  sepultados  los  restos  de  Nicolás  M.  Esoove- 
do,  D.  Prudencio  Echavarría  introdujo  la  costumbre  de  arengar  en 
el  Cementerio  á  los  difuntos  beneméritos.  Pero  mas  tarde  entró  el 
abuso  y  miróse  como  una  profanación  á  la  verdad  y  al  recinto  sa- 
grado, donde  no  se  evocaban  ya  los  ecos  que  anunciaron  á  los  se- 
pulcros^que  -todo  perece  en  ellos  menos  la  gloria^  ni  la  memoria 
de  los  hombres  benéficos^  como  decia  el  Dr.  Romay,  al  que  sus  con- 
ciudadanos consagraron  ese  honor  en  tributo  de  tierno  dolor  y  de 
afectuoso  respeto.  En  vista  de  tan  punible  abuso  se  abandonó  en  la 
riabana  la  apoteosis  que  se  consagraba  á  sus  difuntos  honorables; 
y  la  Autoridad  tuvo  que  prohibir  la  lectura  de  toda  composición  en 
el  Cementerio,  las  que  hoy  se  leen  ó  improvisan  en  la  casa  mortno- 
ria,  delante  del  cadáver. 

Los  Epitafios^  ó  inscripciones,  que  es  la  última  de  las  vanida- 
des del  hombre,  son  de  antigua  data.  (1)  Los  griegos  ponian  al 
principio  sólo  el  nombre  del  muerto;  los  atenienses  añadieron  el  del 
padre  y  la  tribu  á  que  pertenecían,  y  en  Lacedemonia  estaba  reser- 
vado á  los  que  habian  muerto  derramando  su  sangre  por  su  patria. 
Contenían  un  breve  elogio  del  difunto.  Eran  sencillas  las  inscrip- 
ciones y  la  más  común  era  esta:  "Yo  te  suplico  digas  al  pasar:  que 
la  tierra  te  sea  ligera  y  que  tus  cenizas  se  cubran  de  flores." 
IjOS  antiguos  acostumbraban  á  colocar  en  los  sepulcros  unws  peque- 
ñas lámparas,  cuya  luz  no  se  extinguía,  que  se  cree  eran  formadas 
con  fósforo  y  las  cuales  condujeron  al  famoso  Teruel,  médico  de 
Enrique  II  de  Francia,  á  la  elaboración  de  su  ponderada  piedra  fos- 
fórica. En  Roma,  el  mas  bello  elogio  que  hacían  de  una  mujer,  era 
poner  en  su  tumba  el  siguiente  epitafio: — **A  la  mujer  que  no  ha 
tenido  más  que  un  esposo."  Y  como  las  sepulturas  las  hacian  en  los 
caminos,  fuera  de  la  ciudad,  en  líneas  paralelas  usaban  las  siguien- 
tes inscripciones:  Siste  viaior^  Réspice  viator,  Sta  viator.  (2) 

Se  empleaban  para  invitar  el  acompañamiento  las  papeletas  de 
entierroy  que  eran  orladas  con  trofeos  mortuorios,  grabándose  en  al- 
gunas las  insignias  del  difunto:  firmábanlas  los  parientes  ó  amigos; 
pero  redujéronse  después  á  unas  cartas  de  invitación  que  autoriza 


(1)  Chateaubriand,  en  1822,  pasó  una  noche  en  el  lalerinto  de  tumbas  de  West- 
mÍ8ter,{en  Londres  y  el  Pontífice  San  Liberio,  elegido  Papa  en  352:  estuvo  oculto  en 
lo6  (lementerios  cuando  Constantino  lo  desterró. 

(2)  Detente,  reflexiona,  párate,  caminante. 
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por  lo  general  el  inmediato  doliente  usando  otros  unas  tarjetas  bajo 
el  mismo  orden.  Los  mas  ponen  hoy  la  invitación  en  los  periódicos, 
fijando  la  hora  y  la  casa  mortuoria,  y  despidiéndose  el  duelo  en  el 
Cementerio. — El  primer  entierro,  que  consta  se  hizo  en  la  Habana, 
fué  el  de  D.  *  María  Magdalena  Gomares,  el  24  de  Enero  de  1613. 


A  LA    MEMORIA  DE  LOS  QUE    HICIERON    BENEFICIOS  AL    PAÍS,    HONRARON 

LAS  CIENCIAS,   ACREDITARON  LAS    LETRAS,  LEGARON    SUS  CAUDALES 

1  LOS  ASIIiOS   DE  BENEFICENCIA,    CREARON    ESTABLECIMIENTOS 

ÚTILES,    GOBERNARON    CON  GLORIA  LA    ISLA   DE   CUBA 

Y    OCUPAN    UN    LUGAR   EN    LA    HISTORIA. 

DE  ESTA    ANTILLA. 

D.  R.  L. 

Estas  notas  biográficas  llevan  por  objeto  cmservar  la  memo- 
ria de  los  que  se  hicieron  acreedores  á  la  gratitud  del  país.  No  es  el 
esplendor  de  la  cuna,  las  dignidades  y  riquezas  lo  que  en  ellos  ad- 
miramos, ni  vamos  á  interrumpir  el  dulce  reposo  de  esas  cenizas, 
cuyas  almas  disfrutarán  tranquilamente  el  premio  á  que  se  hicieron 
acreedores.  Muchos  pasan  la  vida  abandonados  á  las  decepciones 
del  mundo;  pero  al  hundirse  en  un  sepulcro  hacen  donaciones  y  be- 
neficios que  permiten  olvidar  pasadas  manchas  á  que  la  misera 
condición  humana  está  sujeta.  Los  Archivos  de  la  patria,  los  Asilos 
de  beneficencia,  la  memorable  Sociedad  Patriótica,  el  Seminario  de 
San  Carlos,  las  epidemias  que  nos  han  visitado,  los  edificios  públi- 
cos, publican  los  nombres  de  los  que  hemos  colocado  en  este  Pan- 
teón, en  el  qne  tienen  lugar  escritos  ignorados  de  la  mayor  parte  de 
la  generación  presente.  La  gloria  del  hombre  benéfico,  en  sentir 
del  Dr.  Romay,  no  perece  con  su  vida,  ni  se  oculta  bajo  la  losa  que 
lo  cubre:  su  memoria  vive  en  todas  las  almas,  y  su  nombre  perma- 
nece impreso  en  todos  los  corazones  con  caracteres  más  indelebles 
que  en  el  mármol  y  el  bronce.  Tributemos  nuestra  veneración  y 
nuestros  sufragios  al  hombre  generoso  y  sensible,  que  ama  á  sus  se- 
jantes,  les  consuela  y  protege,,  dividiendo  con  ellos  los  preciosos  do- 
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nes  que  puso  en  sus  manos  la  Providencia:  ellos  no  pertenecen  al 
imperio  de  la  muerte,  como  decia  Cernada  en  la  Oración  fúnebre  á 
Espada. 

**Si  mueren  los  buenos  padres,  los  tiernos  esposos,  el  amigo  fiel, 
el  generoso  bienhechor  de  la  humanidad,  si  mueren  en  fin  esos  dio- 
ses de  la  tierra,  también  mueren  los  pérfidos  y  los  ingratos,  los  ava- 
ros y  los  egoistas,  los  orgullosos  y  los  hipócritas,  mueren  los  trai- 
dores y  los  tiranos;  mueren  en  fin  los  malvados;  pero,  con  qué  dife- 
rencia! Estos  mueren  y  sus  nombres  quedan  confundidos  entre  las 
asquerosas  sombras  de  un  hediondo  sepulcro,  y  su  memoria  es  el  ob- 
jeto de  la  excecracion  pública,  del  odio  común,  de  la  general  male- 
dicencia: aquellos  mueren  también;  pero  sus  nombres  y  su  memo- 
ria viven  en  los  monumentos  de  su  beneficencia;  en  los  tiernos  y 
dulces  recuerdos  de  la  gratitud;  viven  en  el  corazón  y  en  lod  labios 
de  los  hombres  todos:  el  tiempo  mismo,  que  todo  lo  destruye,  re- 
produce su  memoria,  la  conserva  y  se  complace  en  respetarla;  las 
generaciones  futuras  se  gozan  contemplando  los  rasgos  luminosos 
que  marcan  la  conducta  del  hombre  benéfico  é  ilustrado;  la  poste- 
ridad le  tiene  preparado,  en  el  honor  que  le  tributa  y  en  las  bendi- 
ciones qne  le  dispensa,  una  especie  de  inmortalidad,  que  solo  puede 
la  recompensa  de  una  virtud  prudente  é  ilustrada. 


CRISTÓBAL  COLOn. 

"Levántate,  grande  Almiranle y 

ven  á  reclamar  tus  derechos  violados 

Sal  de  ese  majestuoso  Panteón  y  reclama 
la  injusticia  con  que  estos  continentes.... 
llevan  hoy  el  nombre  de  na  viajero  in- 
truso.. ."  (1) 

Dr.  A,  Caballero,  Oración  fúnebre  á 
Colon. 

Cri8lóbal  Coioa  nació  en  Genova  en  1436.  Desoídas  sus  pro- 
{Hisiciones  por  varias  naciones^  se  dirigió  A  la  corte  de  los  Reyes 
Católicos  Fernando  de  Aragón  é  Isabel  de  Castilla  en  1471.  Se 
presentó  con  sa  hijo  Diego  eu  el  Convento  de  la  R&bida^  cerca  del 
pnerto  de  Palos^  donde  halló  la  mejor  acogida  por  parte  del  Prior 
Fr*  Jaaa  Pérez  de  Marcheoa,  apoyando  su  empresa  el  médico 
Fernandez  y  el  piloto  Pedro  de  Velazco.  (2)  Después  de  grandes 
luchag  y  oposiciones  de  los  sabios  de  Salamanca,  cedió  Isabel^  sa- 
liendo Colon  de  la  barra  de  Sattes,  pequeña  isla  en  frente  de  la 
dudad  de  Haelva,  el  3  de  Agosto  de  1492,  á  descubrir  un  mun  * 
do,  nurcHHdo  mares  desconocidos  y  luchando  con  las  variaciones 
de  la  Brújula^  nunca  observadas  hasta  entonces,— instrumento 
que  inventó  el  napolitano  Flavio  Gioja  y  se  usó  en  Europa  en 
1.200:  Li  débil  y  pequefia  escuadra  de  Colon,  la  componían  las  ca- 
rabelas Santa  María,  la  Pinta  y  la  Niña.  En  la  primera  enarboló 

(i)  Opinan  qne  por  haber  sí.io  Américo  Vespusio  el  primero  que  pablicó 
HQs  viajes  al  Nuevo  Mundo,  lleva  su  nombre  el  Continente  descubierto  por  Co- 
lon. Américo  navegante  florentino,  hábil  piloto  y  sabio  cosmógrafo,  nació  en 
1451  y  se  embarcó  en  1497  eon  Ojeda  i  América»  y  Colon  lo  empleó  en  sus  mi- 
flionesá  la  Corte  después  de  su  último  viaje.  Hurió  Américo  en  Sevilla  en  1512 
y  ono  do  sus  descendientes  visitó  la  Habana  en  1838. 

{i)  Kt:  oiré  hijo  del  Almirante  lo  fué  Femando,  habido  dé  sus  amores  con 
feeaifift  Enriqoez.  Nació  en  Córdova  eu  29.de  Agosto  de  1847»  y  murió  en  So' 
vilUí  «I  21  de  Julio  de  1593*  No  tuvo  sucesión  ni  fué  casado. 

u 
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Colon  su  insignia^  y  los  hermanos  Pinzón  qne  lo  acompañaban 
mandaban  las  restantes.  Francisco  Martin  en  clase  de  piloto  y 
Martin  Alonso  como  jefe  iban  en  la  Pinta,  que  era  el  más  velero 
de  los  buques.  Este  era  rico  y  atrevido  navegante,  que  tomó  interés 
y  una  parte  activa  en  la  empresa  y  con  el  cual  debía  Colon  dividir 
las  ganancias  en  recompensa  de  los  fondos  y  demás  que  facilitó  con 
tal  objeto. — Martin  reconoció  las  costas  de  Haití,  murió  pobre  en 
Palos  de  Moguer  á  los  pocos  meses  de  su  regreso  á  EspaKa  y 
sin  él  no  realiza  Colon  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
Mandaba  la  Niña  el  otro  hermano  Vicente  Yanez  Pinzón,  que 
descubrió  el  Brasil  y  reconoció  los  ti  es  rios  más  grandes  de  Amé- 
rica, el  Marañon,  el  Orinoco  y  las  Amazonas.  Era  escribano  de 
la  escuadra  Rodrigo  de  Escobar,  alguacil  mayor  Diego  de  Arana, 
y  Rodrigo  Sánchez  inspector  general.  El  total  de  tripulantes 
llegaba  á  ciento  veinte  personas. 

Colon,  buscando  por  otro  camino  la  India  Oriental,  vino 
á  descubrir  la  América,  la  que  por  primera  vez  contempló  el 
viernes  12  de  Octubre  de  1492,  desembarcando  en  la  lela 
Guanahaníy  que  llamó  San  Salvador,  y  los  ingleses  la  nom- 
bran Gato^  Cat-islandy  una  de  las  Lucayas  ó  de  Bahama, 
siendo  el  piloto  Antonio  Alaminos  en  1517,  al  servicio  de  Cor- 
tés, el  primero  que  pasó  ese  Banco.  El  28  descubrió  la  Isla 
de  Cuba  que  llamó  Juana  (1),  desembarcando  en  el  rio 
Máximo  en  la  bahía  de  Sabinal.  El  15  de  Marzo  de  1493,  regre- 
só á  Europa,  y  una  parte  del  oro  que  llevó  se  empleó  en  dorar 
las  bóvedas  y  techos  del  Alcázar  de  Zaragoza,  mansión  que  fué 
de  los  reyes  moros,  llamada  por  estos  Alf ajeria.  El  25  de  Setiem- 
bre de  dicho  año  emprendió  Oolon  su  segundo  viaje  partiendo 
de  Cádiz,  acompañado  de  sus  hijos  Diego  y  Fernando  y  del  monje 
benedictino  del  monasterio  del  Monserrat,  Fr.  Bernardo  Boik, 
primer  vicario  apostólico  del  Nuevo  Mundo,  que  nació  en  Tar- 
ragona y  murió  en  1520.  (2)  Regresó  el  Almirante  á  España  el  10 
de  Marzo  de  1196,  saliendo  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  30   de 


(1)  El  Rey  Fernando  le  dio  su  nombre,  por  lo  que  se  llamó  Fernandína, 
7  también  Isla  de  Sanlfago  y  del  Ave  María.  Por  su  figura  se  denomina  £efi- 
qvua  de  Pájaro. 

(2)  Boil  era  do  la  orden  do  Mínimos  fundada  por  S.  Francisco  de  Paula. 
juyo  primer  GonTontu  se  estableció  en  España,  en  Málaga.  S.  Francisco  murió 
en  1509,  fué  canonizaclQ  ea  1^19  y  exhumado  aa  ^502  por  han  hugoQolas,  aw 
quemaron  el  cadáTer, 
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Itayo  de  1498  para  m  tercer  viaje,  con  seis  músicos  (1).  Pedro  de 
Anuift,  hermano  de  Beatriz,  madre  de  Fernando  Colon,  mandaba 
nao  de  los  baqnes  y  otro  iba  á  las  órdenes  de  Juan  A.  Columbns, 
genorés,  pariente  del  Almirante.  Presos  éste  y  sus  hermanos 
Bartolomé  y  Diego,  por  Francisco  Bobadilla,  á  principios  de  Oc- 
tubre de  1500,  partió  para  España.  Alonso  de  Villejo,  encargado 
de  sa  custodia,  y  Andi'és  Martin,  dueño  de  la  carabela,  quisieron 
quitarle  los  grillos  y  esposas;  pero  Colon  no  lo  consintió,  conser- 
Tando  de  memoria  esas  cadenas.  En  su  cuarto  y  último  viaje 
llevó  á  su  hermano  Bartolomé  y  á  su  hijo  Fernando,  saliendo  de 
CádÍK  el  9  de  Mayo  de  1502  y  corrió  un  temporal  á  su  regreso. 
Ancló  el  buque  desmantelado  en  Sanlácar  el  7  de  Noviembre  de 
1504.  Bobadilla  murió  en  Santo  Domingo,  y  aunque  Isabel  des- 
aprobó su  injustificable  conducta  y  lloró  aquel  indigno  tratamiento, 
la  muerte  de  esta  protectora  del  Almirante  y  tristes  ingratitudes 
que  después  se  sucedieron,  helando  el  corazón  de  Colon  lo  lleva- 
ron  á  la  tumba  á  los  setenta  años  de  edad,  el  20  de  Mayo  de  1506. 
Murió  en  Valladolid  y  faé  sepultado  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco. En  1513  se  trasladaron  sus  restos  al  monasterio  de  las  Car- 
tvjas  de  Sevilla,  de  donde  fueron  exhumados  en  1536  juntos  con 
los  de  su  hijo  D.  Diego,  muerto  en  Montalban  el  23  de  Febrero  de 
1612,  y  conducidos  &  Santo  Domingo,  depositándose  en  una  bó- 
veda abierta  en  la  pared  maestra  de  la  derecha  del  altar  mayor, 
en  la  capilla  principal  de  la  Catedral,  donde  durmieron  en  paz 
más  de  ciento  trece  años. 

Terminada  la  dominación  espaSola  en  dicha  isla,  fueron  es- 
traidas  las  cenizas  de  Colon,  interviniendo  en  su  conservación  el 
Arzobispo  de  Santo  Domingo  D.  Fernando  Portillo  y  Torres, 
el  jefe  de  la  escuadra  D.  Gabriel  Aristizábal  y  el  Sr.  D.  Pedro 
Erice  que  recibió  poder  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Vera- 
gua,  sétimo  nieto  de  Colon.  El  20  de  Diciembre  de  1795  se  depo- 
sitaron los  huesos  que  restaban  del  Almirante  en  una  tum- 
ba, celebrándose  misa  de  Réquiem,  asistiendo  el  Gobernador  Ma- 
riscal de  campo  D.  Joaquín  García,  la  armada,  comunidades  relí- 
gioeas  y  una  escogida  comitiva.  A  las  cuatro  de  la  tarde  de  di- 

(1)  En  las  iglesias  y  en  los  bailes  tocaban  en  1598  en  la  Habana,  acom- 
paflados  del  calabazo  y  las  castañuelas,  los  cuatro  músicos  qae  había  y  eran: 
el  nniagueño  Pedro  Almanza  ei  riolin,  el  sevillano  Pascaal  de  Ochoa  e\  vio» 
hm^JaeomeVieira  de  Lisboa  el  clarinete,  7  la  negra  libre  dominicana  MícaeU 
CKnes  la  Tihuela  ó  goitara. 
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che  dia  se  trasladaron  al  beigantin  Descsibridor^  qae.foiid^'M 
la  Bahía  de  Ocoá,  y  del  oiKdpafi^oa  al  navio  BauLoreiiAOral 
mando  de  D.  Tomás  Ugarfe,  á  quien  se  deben  los  prime)roa4a^s 
barométricos  qne  sobre  los  huracanes  .se  han  recogido  en  la  Iskiien 
1794.  Le  acompa&aba  un  retrato  de  Colon  que  envió  de  GafíiiiSla 
el  duque  de  Veragua  para  qde  fuese  colocado  junto  al  sitie  donde 
se  depositaran  sus  huesos.  El  15  de  Enero  de  1796  llegó  el  navio 
al  puerto  de  la  Habana^  y  á  las  nueve  de  la  maBana  del  19 .  se 
trasladaron  las  ceníeas  de  Colon  á  una  (úúsl  enlut^tda,  la  4«e  Fe- 
nia  en  el  centro  de  dos  columnas  que  formaban  las .  demia  y  los 
botes  de  los  buques  de  guerra,  llevando  todas  seKales  fúnebres  y 
las  cuales  ocupaban  el  Comandante  general  del  Apostadero  de  U 
Habana  D.  Juan  Araoz^  el  Jefe  de  la  Escuadra  D«  Francisco  Mu- 
ñoz, D.  Domingo  Pavía  Ministro  PriocipaU  Teniente  general  D. 
Bernardo  Troncóse  (1),  Mariscales  de  Campo  D.  Antonio  Bquví- 
He,  y  D.  Vicente  Bisel,  Brigadier  D.  José  Montero  GobemÁdor 
del  Castillo  del  Morro  y  los  comandantes  de  ios  buques.  En  el 
muelle  de  caballería,  (2)  desembarcaron  el  ataúd  los  Brigadiiarea 
de  la  Armada  D.  Francisco  Herrera  y  D.  Oárloa  Riviere  y  cajuta- 
nes  de  navio  D.  Juan  Herrera  y  D.  Tomás  ügarte;  lo  recibieron 
el  Teniente  Gtibemador  D.  José  Ilincheta,  D*  José  Vidaonda 
Contador  de  ejército  y  Bejidores  D.  José  A.  Peralta  Alealde.ordir 
nario  y  Coronel  D.  José  M.  Ghacon  conde  de  Bayona»  Un  batallón 
de  milicias  cubría  la  carrera  que  habia  de  seguir  la  fíiaebre  CMii- 
tiva,  que  puesta  en  marcha  se  detuvo  donde  hoy  existe  .el  Tem- 
plete. Colocada  sobre  una  tumba  la  caja,  á  presencia  del  escribano 
se  abrió  y  dentro  de  una  de  plomo  dorada  con  cerradora  de  hierro 
se  inspeccionaron  pedazos  pequeños  de  huesos  y  porción  de  tier- 
ra, de  lo  que  hizo  entrega  el  Comandante  de  marina  aI  Gáfiitan 
General  D.  Luís  de  las  Casas.  Al  lado  izquierdo  se  situó  la  guar- 
dia de  honor,  que  la  dio  el  rejimiento  de  Puebla,  que  vino  á  la  Ha- 
baña  de  Méjico  en  1794  y  á  la  derecha  la  Marins.  Cerrada  dicha 


(1 }  Troncóse  gobernó  ia  isla  en  1789.  Era  Ton!ente«ftey  déla  tdáká  do  la 
Habana,  en  la  que  desembarcó  con  el  rejimiento  de  Oaadalajara  el  27  de  Agob- 
io de  1779.  Nació  ed  Tahnade  Mallorca,  r  falleeió  en  Madrid  éft  1*94. 

(2)  Tomó  ese  nomlnre  por  «1  Cuartel  de  Gaballeria  qaé.oeoiió  iellttgia  donde 
estnvo  la  Capitanía  del  Paerlo  y  el  .cual  se  trasladó  &  I»  úalle  de  Dügmies  entre 
las  de  Escobar  y  Lealtad  ea  terreno eedido  poréíi£anád9áfán9ij'%\tío(fQt  sir- 
vió de  hospital.  £i  de  Lanceros  se  estableció  en  1860  en  la  calle  de  OebulCMin^ 
esquina  á  la  de  la  Zanja, 
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caj«»  se  colocó  en  un  «epvloro  cuadrado  de  siete  pies  de  largo^  ciü* 
co  de  alto,  cuatro  de  ancho,  en  forma  de  trono,  trabajada  do  made- 
fa.'deébao»  con  perfiles  dorados,  continuando  la  procesión  por  kib 
chilles  de  O'Keilly  y  Empedrado  hasta  la  Catedral.  Abrían  la  mar- 
cha eaahro  oaSones  tirados  por  ocho  parejas  de  muías  negras  en- 
latadas, eoa  dos  lacayos  cada  una,  el  destacamento  de  Artillería  y 
cttitio  caballos  blancos   cubiertos  de  piAo  negro,  guarnecidos  de 
los  enados  de  armas  del  Almirante  bordados  de  oro,  y  conducidos 
por  doe  faüeayos  cada  uno.  Seguian  el  Ayudante  de  Plaza  espitan 
I>^  ^náaio  M.  Aoosta,  sargento  miyor  coronel  D.  Juan   F.  del 
ObsIíUo  y  Teniente  Coronel  D.  Manuel  Estrada,  la  compaBía  de 
gfmaafleros  de  Puebla,  la  de  Milicia  y  la  de  Méjico  (rejimiento  que 
vino  á.Itt  Habana  en  1794),  la  cruz  catedral,  comunidades  de  Be- 
leoy  San  Juan  de  Dios,  Capuchinos,  la  Merced,  San  Agustín,  San 
Fraécfaeoy  Santo  Domingo,  el  clero,  cabildo  eclesiástico,  el  féretro 
cflbtédiado  de  ocho  hombres,  el  Capitán  General,  comandante  del 
Apoafiídero,  la  oficialidad,  guardia  de  honor,  el  Ayuntamiento  y 
lafti ceavidadod^  cerrando  el  cortejo  el  escuadrón  de  Dragones  de 
Afliérioa.    Uevi^on  las  borlas  los  ya  citados  y  brigadieres   del 
.^jérmto  D.  Pedro  Garibay  coronel  del  Regimiento  de  Nueva 
JBppaita,  D*  Antonio  de  Beitia  Marqués  del  Real  Socorro,  coronel 
d¿l  de:  Milicias,  D.Cayetano  Pareto  Director  de  Ingenieros  y 
D.  Fnaioisoo  J.  ViUalba  coronel  del   Raimiento  de  M^ioo;  capí- 
tiMs  da  Navio  D,  Juan  Herrera,  D.  Tomás  ligarte,  D.  Miguel 
Oroabo  y  D.  José  Sarabia.  En  la  puerta  de  la  Catedral  se  colocó 
él  áepukJro  en  una  posa  donde  se  cantó  un  responso^  recibiendo  el 
ilep^ito  eLObispo  Tres  Palacios,  al  cual  entregó  Las  Gasas  la 
llaVede  la  «ja.  La  Iglesia  estaba  alfombrada  y  todas  las  columnas 
jr  paertus tideraadas  con  gerogliñcos   alusivos  alas  hazañas  del 
héroe  coya:»  cenizas  eran  con  tanta  pompa  conducidas  4  sn  nuevo 
se|>iiloM.  E&'el  centro  se  levantó  un  catafalco,  y  colocada  allí  la 
<9ga  ae  <^klHró  misa  y  oficio  por  el  citado  Prelado,   pronunciando 
la  omcion  fúnebre  el  Dr.  D.  A.  Caballero.   Terminado  el  último 
Nipon^o,  tonmron  el  sepulcro  los  generales  Muñoz  y  Risel,  el 
.íi|tMidettte  Yi^ieiite,  y  él  ministro  Pavía  y  lo  condujeron  hasta  el 
Presbiterio^  al  lado  del  Evangelio,   en  la  pared  maestra  frente  al 
costado  del  altar  mayor;   y  en  un  nicho  de  vara  y  media  de  largo 
j^^i^^^é.áhcho'  q^^  cubriéndolo  una  losa  de  mar- 

nioi  tranco/  en  lá  que  se  esculpió  el  busto  de  Colon  y  debajo  del 
enal  se  lee  esta  inscripción: 


— no— 

¡Oh  restos  é  imagen  del  grande  Coloa 
Mil  siglos  durad  guardados  en  la.  nrna 
Y  en  la  remembranza  de  nuestra  nación  (1). 

Este  sepulcro  lo  visitó  Luis  Felipe  de  OrleanSy  más  tarde 
Rey  de  los  Franceses. 

Las  campanas  de  nuestro  templos,  el  caKou  de  los  buques  de 
guerra  y  de  los  fuertes  y  la  tropa  hicieron  las  salvas  y  descargas 
que  correspondían  al  que: — «Aquesta  parte  del  Mundo^-hi  descu- 
brió un  Genovés, — dando  á  España  en  una  sola-^lo  que  valen 
todas  tres.» — ^Esta  cuarteta  se  colocó  al  pié  de  un  globo  que  re- 
presentaba la  América.  Las  columnas  de  la  Catedral  estaban^  como 
queda  dicho,  adornadas  de  geroglifícos,  debajo  de  los  que  se  veían 
versos  alusivos.  El  Excmo.  Sr.  Almirante  Duque  de  Veragua, 
Marqués  de  la  Jamaica,  dio  las  gracias  al  pueblo  de  la  Habana  con 
fecha  30  de  Marzo  de  1796. 

El  primero  que  pidió  en  los  domiminios  españoles  ana 
estatua  para  Colon  f«ié  el  Dr.  llomay  y  del  cual  decía. 
— «cColon    dos    veces    desoido    de    Fernando    V   y    de    otros 

potentados conñando  en  la  soledad  del  Convento  de  Palos, 

testigo  de  los  combates  más  rudos  que  ha  sufrido  el  espirita  de 
un  varón  constante,  me  parece  más  sabio,  más  grande  y  magnáni- 
mo que  ese  mismo  Colon  surcando  impávido  el  anchuroso  espacio 
de  mares  desconocidos,  pasando  el  trópico  antes  que  otro  alguno 
con  estupor  de  dos  mundos,  advirtiendo  sin  inmutarse  la  declina* 
cion  de  la  brájula,  triunfando  solo  de  la  conspiración  de  todo  su 
equipaje  y  presentándose  en  las  playas  de  esta  Isla  condecorado 
con  todos  los  honores  que  podía  dispensarle  un  monarca  de  Gas- 
tilla. — Si  hubiera  entrado  en  ella  como  Alejandro  en  Tiro  y  Li- 
Sandro  en  Atenas,  la  espada  en  una  mano  y  el  fuego  en  la  otea 
para  estermínar  y  reducir  á  cenizas  cuanto  encontrara  su  safia 
implacable,  ó  si  anticipando  la  rapacidad  de  Alfinger,  de  los 
Filibustieres  y  otros  desoladores  de  c  a  Virgen  del  mondo.  Ja  ino- 
ceote  América»  penetrara  en  sus  pueblos  cometiendo  los  crimepes 
mas  horribles  que  se  han  visto  en  lo  moral— yo  detestaría  bu- me- 
moria y  por  siempre  abismarla  su  nombre  en  el  olvido.-^Camilo 
restituyendo  á  los  faleríos  sus  caros  hijos  entregados  por  la  perfi- 

(1)  En  el  libro  once  de  entierros  de  la  Parroquial  ma^or  de  la  Habana, 
i  fojas  25  vuelta,  número  120,  está  anotada  la  partida  de  entierro  de  los  restos 
deík>lon«  •  ■ 


—in- 
dia de  BU  preceptor,  y  conquistando  á  Túscul»,  más  por  su  gene* 
rosidftd  Y  pradencia,  que  por  el  valor  y  disciplina  de  sus  legiones; 
ved  aquí  la  imagen  mas  propia  de  Colon,  del  mas  humano  de  los 
coBquistadores. — La  paz  y  la  clemencia  eran  las  insignias  de  sus 
e^standartes,  la  religión  y  la  humanidad  dirisian  sus  incursiones 
deade  el  rio  de  San  Salvador  á  Bayatiquiri,  sin  que  jamte  se  per- 
cíbiara  el  e&tampido  del  caHon,  ni  los  filos  de  las  enpadns.»— «Cris- 
tóbal Colon,  el  héroe  que  creó  la  magnanimidad  de  Isabel  I,  el 
más  grande  sin  duda  que  han  producido  los  siglo»,  porque  á  nadie 
deben  más,  ni  el  cristianismo  ni  la  humana  civilización,  que  al  que 
rejoveneció  el  mundo  antiguo  c«n  otro  nuevo,»  carecía  de  un 
monumento  que  hablase  de  él  «(á  las  futuras  edades,  ni  un. sepul- 
cro que  guarde  dignamente  sus  restos  n  (1)  Al  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  la  Pezuela,  que  gobernó  la  Isla  y  partió  para  la  Penínsu- 
la el  12  de  Octubre  de  1854,  debe  Colon  una  estatua.  En  Cabildo 
ordinario  de  9  de  Mayo  de  1854,  que  promovió  aquella  Autori- 
dad^ propuso  erigir  un  grandioso  monumento  á  O-  Colon  y  quo  se 
abriera  una  suscripción  universal  para  ese  objeto;  pues^  como  de- 
cía el  Sr.  (^-intra  en  la  representación  á  S.  M. — asi  nadie  más  que 
una  Isabel  de  Castilla  debe  iniciar  todo  honor  para  Colon,  tampo- 
co ninguno  de  los  hombres  debe  estar  privado  de  poder  concurrir 
con  una  piedra  al  sepulcro  de  aquel,  cuya  memoria  es  patrimonio 
de  todas  las  naciones.)»  Autoriza<la  la  suscripción  por  Real  Orden 
de  26  de  Julio  de  1854,  la  abrió  el  Sr.  Capitán  general  Pezuela, 
entregando  por  si  mil  pesos  m  oro,  y  nombró  depositario  al  Excmo. 
Sr.  D.  Ignacio  Crespo.-^Cárdenas  vino  á  ser  la  primera  población 
de  las  América.H  que  ha  consagrado  á  Colon  una  estatua  digna  del 
que  boy  se  pretende  colocar  en  el  catálogo  de  los  santos.  Era  Go^ 
bemador  de  la  jurisdicción  el  Coronel  D.  Domingo  Verdugo,  espo- 
so de  la  céfebre  poetisa  cubana  D^  Gertrudis  Gómez  de  Avellane- 
da, (V.  su  biografía)  la  cual  compuso  un  himno  para  el  acto  de  la 
ceremonia  verificado  el  26  de  Diciembre  de  1862  Terminada  la  fun- 
ción religiosa,  en  la  que  ofició  de  pontifical  el  Obispo   de  la  Ha- 


(1)  Exposición  á  S.  M.  por  el  Un^vidor  I).  José  Anlonio  de  fiínlra  que  de- 
semp«Áaba  la  Sindicatura  del  Ayuntamiento  de  \n  Habana,  siendo  Dionisio 
Berma,  en  1740,  el  primero  que  usó  el  dictado  de  «Síndico  procurador.»  Cin- 
tra nació  en  Trinidad,  siguió  sus  estudios  ja ríd icos  en  el  seminario  de  San  Gar- 
los y  se  recibió  abogado  en  la  Audiencia  de  P.  Príncipe.  Sk)  dislinfa^uió  por  su 
honradex,  pqr  9a  |tleqto  y  como  orador.  Murió  en  la  Habana  el  T  de  ^nerq 
delgas. 
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baña  Sr.  Fleix!,  se  dirigió  la  comitiva  á  la  plaza  de  armas^  en  düyo 
centro  eatála  estatna  colocada,  y  tirando  de  las.  cuerdas  de  km  hin^ 
dera  que  la  cabria  el  Prelado,  el  Comandante  Geni^ardd.:ApOifii* 
dero  I K  Joaquín  Gutiérrez  de  Rubalcaba,  gafe  de  escuadra, -^ifSr; 
Verdugo  y  el  Dr.  D.  Francisco  Campos,  Vice-Eectar  de  laTJniv^*- 
sidad,  que  dó  descubierta  ftquella  cuyo  costo  importó  oclu>  mirpe* 
sos.  El  eBcnltor  vaU^ncianu  D.  José  Piquer  la  modeló  en  Madrid 
con  arreglo  al  pensamiento  del  Excmo.  8r.  D.  José  Caveda, miflmbTO 
de  la  Academia  de  Historia  y  fué  vaciada  en  bronce  por  Mr*  Hof^ 
en  Marsell».  A  sus  p'és  tiene  el  mundo  cubierto  por  un  velo  que 
levanta  con  una  mano,  mientras  que  con  la  otra  señala  áaqoei.  <IH 
pedeshil,  que  es  de  mármol,  presenta  un  bsjo  relieve  qu  repfo»' 
seota  á  la  ffi  triunfante  y  al  Infierno  abatido  por  la  Viotoria.  Hm 
ella  se  lee  la  inscripción  siguiente: 

occiduarum  regionum  inventor! 
Genu-«i  decori,  ma«imo  Hispaniarum  ornamente, 
Bt  cüncto  fere,  qüa  t.ate  patet  terrarum  orbe 

ináolens  propter  factüm 

DERrsüM  OLIM  NÜNC  OMNIÜM  PLAUSUS 

sancta  cum  admiratione  extorqüenti, 

Christopiióho  Colon, 

hoccine  pietati:í  ebgo 

•     Et  grati  anIíMI  insigne  monümentüm. 

Secunda  Elisabetii  reonante 

Oppidum  Cárdenas  posiut 

AnnoMDCCCLXI  (1). 

El  Hr.  Verdugo  pronunció  un  discurso  alucivo  á  la  solemni- 
dad; al  que  siguió  un  soneto  de  Ramón  Zambrana,  del  que  toma- 
mos las  dos  primeras  cuartetas: 

«Al  Gn  el  trianfo  en  los  cubanos  Ures 
En  bruñido  metal  se  ostenta  escrito 
De  aquel  que  por  seguir  grandioso  rito 
Pecho  de  bronce  opuso  á  los  azares. 


(1)  Al  dí'scul»ri(iíir  de  las  reí<iones  Ocíiilenlales,*  honor  do  Genova,  gran-- 
dioso  ornanncMitif  de  las  Españas  y.  que  brilla  por  to^io  el  ámbito  de  la  tierra, 
arrobante  por  \n<  hecios,  burlado  «^n  otro  tiemp  >  y  ahora  aplaudido  de  todos 
con  santa  admiración,  i  Cristóbal  Gofo n  la  ciudad  de  Cárdenas  erigió  este  in^ 
signe  monomento  del  ánimo  agradecido,  reÍiian<leJl9abel  i|.  Año  1861. 
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¿Qué  mucho  que  entre  seibas  y  palmares 
Fije  la  planta  en  base  de  granito 
Si  él  formó  huella,  de  tísperanza  al  grito, 
Sobre  la  inmensa  curva  de  los  mares?» 

El  Sr.  Rubalcaha  leyó  una  poesín,  llena  de  inspiración  y  en- 
tusiasmo, termhiando  el  acto  con  el  Himno  dicho,  cuyo  coro  de- 
cía—«Esparcid  flores — Ninfas  de  Cuba, — Y  al  cielo  suba, — Can- 
to marcial,-  que  ya  la  efigie — del  Almirante-piso  triunfante— su 
pedestal./) 

El  Sr.  Delio  pulsó  también  la  lira,  diciendo  a  Colon: 

^'Rompe  gozoso  el  túmulo  mezquino; 
Alza  del  polvo  fúnebre  la  frente, 
Y  el  triunfo  ven  á  presidir  ingente. 
Que  en  bronce  te  consagran  diamantino," 

Este  poeta  terminó  su  soneto  con  los  siguientes  versos,  que 
puso  en  boca  del  Almirante: 

''Si  tan  preciado  mundo  revelaste, 
¿qué  te  faltaba  aún? — La  estatua  hermosa 
que  hoy  Cárdenas  me  eleva  generosa." 

D.  Francisco  Iturrondo,  conocido  por  el  seudónimo  de  Delio, 
regresando  de  Nueva- York  para  la  Habana  á  bordo  del  vapor 
americano  ^'Missouri,"  murió  el  3  )  de  Setiembre  de  1868,  y  su 
cadáver  fué  arrojado  al  mar  la  noche  de  dicho  dia,  cerca  de  las 
costas  de  la  Florida,  Nació  en  Cádiz  en  1800  y  fué  el  primero 
que  cantó  las  bellezas  naturales  y  los  ricos  produttos  de  Cuba, 
su  patria  adoptiva. 

El  Liceo  Artístico  y  Literario  de  la  Habana,  en  los  juegos 
florales  de  1846,  premió.al  Sr.  D.  Narciso  Foxá  y  Lecanda,  natu- 
ral de  Santo  Domingo,  por  su  oda  á  Colon,  de  la  que  tomamos 
los  siguientes  versos: 

^^Veuga  &  mis  manos  la  sonora  trompa, 
Que  de  entusiasmo  estremecer  me  siento: 
Lllegue  á  mis  labios,  y  mi  canta  rompa. 
Por  la  región  del  adormido  viento. 

Yo  no  pretendo  la  guerrera  pompa 
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De  Homero,  n^  del  Tasso  el  ardimiento; 
Que  no  voy  á  cantar  armas  ni  guerra, 
Sí  la  empresa  mayor  que  vio  la  tierra. 

Quiero  cantar  al  héroe  sin  segundo, 
Que  impertérrito,  fírme,  denodado, 
Surcó  atrevido  el  piélago  profundo 
Por  senda  extraña  y  rumbo  desusado: 

Aíjuel  que  pudo  conquistar  un  mundo, 
De  ciencia  solo  y  de  conciencia  armado, 
Dejando  su  renombre  esclarecido 
En  la  faz  de  dos  orbes  esculpido. 

¡TIERRA!  Colon  arrebatado  exclama; 
Ojos  y  corazón  levanta  al  cielo; 
Llora  de  gozo,  y  á  su  gente  llama, 
y  le  señala  el  suspirado  suelo. 

Un  grito  universal  su  nombre  aclama; 
Repítelo  la  mar,  y  en  raudo  vuelo, 
Cruzando  por  la  atmósfera  serena. 
Allá  de  España  en  los  confines  suena. 

Siempre  qne  llego  al  solitario  templo, 

Y  al  fondo  de  sns  largas  galerías 
El  cenotafio  mísero  «ontemplo, 
Que  encierra  dentro  tus  cenizas  frías; 

Digo  tu  nombre,  de  lealtad  ejemplo, 

Y  el  llanto  asoma  á  las  pupilas  mias." 

El  padre  de  este   poeta.  Brigadier  D.  Joaquín  Maria  Foxá, 
era  hijo  del  general  D,  Luis  y  de  D^  Maria  Antonia  Montufar  ca- 
marista de  la  Reina.     Nació  en  Madrid  el  12  de  Octubre  de  1769 
y  falleció  en  la  Habana  el  8  de   Noviembre  de   1851.     Fué  se- 
pultado en  el  nicho  178  del  2^  patio.     En  1790  obtuvo  el  empleo 
de  Capitán  de  ejército  por  gracia  especial   y  destinado  al  Regi- 
miento de  Cantabria  pasó  á  la  Isla  de   Sto.  Domingo  en  1794. 
De  reoreso  á  España  tomó  parte  en   la  guerra  contra  los  france- 
ses desde   1808  hasta  la  paz,  y  tanto   en  la  Península  como  en 
América  desempeñó  comisiones  y  prestó  servicios  al  Gobierno 
que  le  valieron  valias  cruces  y  condecoraciones. — El  hijo  de  D. 
JoaquÍD|  teniente  coronel  D.  Gabriel,  nacido  en  la  Isla  Española  y 
Secretario  de   la   Subinspeccion  general  del  Ejército   de  Cuba, 
murió  en  Guanabacoa  el  4  de  Junio  de  1854. 
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DIEGO   VELAZQUEZ. 

Nació  en  1460  eii  Cuéllar  y  acompañó  á  Cristóbal  Colon  en 
«Q  segundo  viage.  Salió  de  Sevilla  en  1493  y  se  est¿ibleci6  en 
Santo  Domingo,  donde  construyó  la  primera  ciudad  que  se  llamó 
"Salvatierra"  ó  la  Isabela,  de  la  que  fué  su  primer  Alcalde  Pe- 
dro Fernandez  Coronel,  y  Gobernador  de  la  fortaleza  Antonio  de 
Torres,  hermano  de  la  nodriza  del  Infante  D.  Juan,  hijo  de  los 
reyes  católicos.  En  esta  isla  se  edificó  el  primer  templo  cristiano 
que  hubo  en  América,  el  cual  fué  bendecido  el  6  de  Enero  de 
1491,  y  allí  el  primer  buque  que  se  construyó  en  el  ííuevo  Mun- 
do y  se  llamó  '^La  Santa  Cruz."  D.  Bartolomé,  hermano  del  Al- 
mirante, nombró  á  Velázquez  Capitán  General  de  las  Indias  y  á 
Nicolás  Ovando  su  Teniente.  Partió  de  la  Isla  Española  áCuba 
de  la  que  fué  el  primer  Gobernador,  desembarcando  en  el  Puer- 
to de  Palmas  en  1571  con  trescientos  hombres,  y  en  la  que  habia 
penetrado  el  cacique  Hatuey  que  vino  de  Santo  Domingo.  Lo 
hizo  prisionero  Velázquez  y  lo  condenó  á  las  llamas.  A  Veláz- 
quez  debió  la  Isla  su  primera  población,  la  que  estableció  en  Ba- 
racoa, cuyo  Ayuntamiento  es  el  mas  antiguo  de  la  Isla  y  de  cuya 
ciudad  llevó  a  sus  parientes  y  paisanos  Bernardino  Velázquez; 
Gonzalo  de  Guzman,  que  falleció  en  5  de  Noviembre  de  1539  y 
era  casado  con  Catalina  Agüero;  xVndrés  de  Lares,  Hernán  Cor- 
tés, Pedro  de  Barba,  Pedro  de  Paz  y  otros  pobladores,  con  mu- 
chos indios  para  fundar  á  Santiago  de  Cuba.  (1) 

El  maestre  de  campo  D  Pedro  Bayona  Villanueva,  que  go- 
bernó á  Cuba,  levantó  en  su  bahía  las  primeras  obras  de  los  Cas- 
tillos de  Sta.  Catalina,  la  Punta  y  la  Estrella,  sobre  cuya  puerta 
principal  se  hizo  retratar  á  caballo.  El  Castillo  del  Morro  de 
esa  ciudad  se  llama  de  ''San  Pedro  de  la  Roca,"  nombre  de  su  fun- 
dador, y  en  él  costeó  una  plataforma  el  Dr.  D.  Antonio  de  Esca- 
lante y  Borroto,  dignidad  de  Chantre  de  esa  metropolitana,  gra- 

(l)  El  20  de  Diciembre  de  1643  se  encargó  del  gobierno  de  Santiago  de 
Cabael  capitán  Bartolomé  de  Osuna,  que  fabricó  allí  una  easa  de  reoreo  en  el 
bato  de  Sta.  Ana,  la  que  llevó  su  nombre.  Murió  en  dicha  ciudad  en  1647  y  en 
cUase  fundó  el  primer  periódico  en  1796. 
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duadoen  las  Universidades  de  Méjico  y  Sto.  Djraingo,  consultor 
del  Santo  Oficio  y  habanero  elogiado  por  el  Rejídor  Arrate. 
El  Ayantaraiento  de  Cuba  se  creó  en  1513  y  fueron  sus  primeros 
Rejidores  Hernán  Cortés,  Manuel  de  Rojms,  Gonzalo  de  Guzman, 
que  gobernó  la  Isla,  Lope  Hurtado  tesorero  de  la  Isla  y  Vasco 
Porcallo  de  Figueroa  que  fundó  á  Remedios  (1)  y  Puerto  Prín- 
cipe. En  esta  villa  murió  Porcallo  en  1550.  Nació  en  Cáceres 
y  tomó  parte  con  Soto  en  la  conquista  de  la  Florida  Del  puer- 
to de  Santíflgo  de  Cuba  salieron  el  8  de  Abril  de  ¡518  la  espedi- 
cion  para  Méjico  de  Grijalba,  la  de  Panfilo  de  Narvaez  en  Marzo 
do  1520  y  la  de  Hernán  Cortés  para  conquistar  el  Imperio  de 
Montezuma,  el  18  de  Febrero  de  1519.  El  estandarte  que  est  e 
lleraba  tenia  una  cruz  roja  con  la  inscripción:  "Amigos,  sigamos 
la  cruz  y  si  tuviésemos  fé,  en  esta  señal  venceremos  *' 

Gonzalo  Pérez  de  Ángulo  fué  el  último  gobernador  que  re- 
sidió en  Santiago  de  Cuba,  terminando  '  mando  en  la  Habana 
en  1556.  Desde  el  Obispo  Diaz  Salcedo  ^0,  residieron  los  pre- 
lados en  la  Habana.  El  castellano  de  hi  ¿.'unta  D.  Luis  Sañudo 
se  encargó  del  mando  de  Cuba  en  1710;  y  disgustándose  con  el 
Alcalde  de  Hayamo,  se  trasladó  á  este  pueblo,  y  el  18  de  Mayo 
de  1712,  no  pudiendo  presentársele  el  Alcalde,  fué  Sañudo  á  ca- 
sa de  éste  al  siguiente  dia  19,  lo  llenó  de  improperios,  propasán- 
dose hasta  golpearle.  Entonces  el  alférez  atravesó  á  Sañudo  con 
una  daga;  espirando  éste  á  las  pocas  horas,  huyó  aquel  á  Jamaica; 
Sentenciado  á  muerte,  fué  demolida  su  casa  y  sembrada  de  sal. 
Durante  el  sitio  de  la  Habana  por  los  ingleses,  el  coronel  D,  Lo- 
renzo Madariaga,  que  gobernaba  á  Cuba  desde  el  10  de  Julio  de 
1754,  sabedor  de  la  debilidad  en  que  se  hallaban  los  sitiadores, 
reconcentró  cuantos  voluntarios  pudo  de  toda  la  Isla  y  se  prepa- 
raba para  reconquistar  la  Habana  cuando  en  Marzo  de  1763  reci- 

(1)  Eo  ReraediüS  murió  el  verdugo  Victoriftuo  lofaute  el  P  dfli  Febrero 
de  18G3  á  cousecueDoia  de  la  ímproáion  de  horror  que  le  produjo  el  nó  haber 
podido  dar  muerte  al  negro  Nicanor  Florea.  Colocado  éste  en  e\  Garrute  el 
20  de  Knoro,  dio  el  veraugo  una  vuelta  á  la  máquÍDa,  que  causó  terribles  dolo- 
res al  condenado  sin  matarlo.  Afectado  ViotoriaoOi  dio  dos  vueltas  mas  y  Nica- 
nor 80  retorcia  en  convulsiones  sin  morir.  El  pueblo,  lleno  de  espanto,  pidió 
griioia  para  el  reo,  y  el  verdugo  cayó  desfallecido,  sucumbiendo  en  el  Hospital. 
Nicanor  fué  indultado.  £1  20  de  Enero  de  1552  se  nombró  verdugo  on  la  Ha- 
bana al  negro  Antón,  esclavo  de  Juan  de  Aojas,  por  haber  fugado  Bartolomé 
Fernandei  que  servia  e}  destino. 
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bió  la  noticia  de  la  devolución-  En  primero  de  Enero  de  1813 
se  estableció  la  Intendencia  y  fué  el  primero  que  la  sirvió  D. 
Manuel  Navarrete.  En  la  Catedral,  entre  otr  »s,  está  sepultado 
el  Arzobispo  D.  Manuel  Nogueruela,  muerto  de  un  ántrax  el  29 
de  Junio  de  ISGl.  Nació  en  Logroño  en  1810,  se  consagró  en 
Madrid  el  30  de  Noviembre  de  1859,  siendo  su  padrino  el  Mar- 
qués O.  Gabán  y  llegó  á  Santiago  de  Cuba  el  12  de  Febrero  de 
1860.  En  1514  fundó  Velázquez  4  Trinidad  en  la  provincia  in- 
dia Guamuhaya,  en  la  que  fué  preso  Cortés  por  orden  de  aquel 
en  1518  y  en  cuya  villa  sufrió  dos  años  de  prisión  y  fué  remiti- 
do á  Sevilla,  su  patria,  el  general  de  artillería  D.  Diego  de  Viana 
é  Hinojosa,  que  gobernó  la  Isla  de  1G87  á  89  y  fué  el  que  trajo 
loá  primeros  ejemplares  de  la  '^Recopilación  de  leyes  de  Indias" 
que  se  conocieron  en  Anicrica.  Celebró  la  primera  misa  en  Tri- 
nidad Fr.  Bartolomé  de  las  Casas;  fué  su  primer  Gobernador  D. 
Francisco  Verdugo,  y  en  1820  imprimió  periódico.  Se  debieron 
á  Velázquez  las  villvs  d  í  Santo  Espíritu  [1],  Puerto  Príncipe  y 
Bayamo,  segunda  población  de  la  Isla,  fundada  en  1512  y  de 
donde  salieron  los  indios  que  fundaron  á  Ilolguin  y  Jiguani. 
Esta  población  se  fundó  en  terrenos  de  la  propiedad  de  los  her- 
manos indígenas  Miguel  y  Domingo  Rodríguez,  que  se  fijaron 
allí  en  1701.  De  Bayamo  era  nativo  D.  Manuel  del  Socorro  Ro- 
dríguez, que  examinado  en  1788  por  el  Dr.  D.  Juan  García  Ba- 
rreras, Director  del  Seminario  de  San  Carlos,  hizo  en  quince  dias 
y  en  verso  el  elogio  de  los  príncipes  de  Asturias,  y  en  prosa  el  de 
Carlos  III.  Rodríguez  era  carpintero  y  fué  nombrado  biblioteca* 
rio  de  santa  Fe  de  Bogotá.  [2]  En  1514  fundó  Velázquez  á  Ca- 
renas ó  Habana,  que  llamó  S.  Cristóbal  pDf  haberla  comenzado 
á  poblar  ese  dia,  fundada  en  la  embocadura  del  rio  **Onicaginal, 
Mayabeque  ó  Güines,"  que  correspondía  á  laprov^incia  india  de 

[1]  En  1522  se  trasladó  Santo  Espíritu,  á  causa  do  una  plaga  do  hor- 
migas que  mataba  á  los  niños,  á  donde  boy  existe,  en  Magon  do  Manicarayna 
primera  hacienda  que  se  raercedó  en  la  Isla,  en  Agosto  de  1526,  á  Fernan- 
do Gómez..    Se  creó  Tenencia  de  Gobierno  en  1842. 

[2]  De  Bayamo  salieron  los  pobladoreá  de  Guisa,  cuyos  terrenos  re- 
mató en  1768  D.  José  Antonio  Silva  para  fundar  esa  población.  En  28  de 
Octubre  de  1774  se  le  concedió  el  título  de  Marqués  de  Gui-ta,  que  renunció 
D,  José  en  su  hija  Da  Fraocisca,  la  cual  creó  el  Ayuntamiento  en  1776  y  fo- 
mentó  el  territorio.  Falleció  ésta  en  1798.  El  clima  de  Guisa  es  propio  para 
los  enfermos  del  pecho;  y  en  el  rio  Corralillo  se  crian  buenas  sanguijuelas. 
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ia Habana,  de  donde  tomó  eso  nombre,  fué  trasladada  á  la  Chó- 
rela ó  ^íCasiguaguas,  en  1519,  y  de  allí  al  puerto  de  Carenan,  en 
donde  se  halla,  llamado    así  por  haber   carenado  en  él  sus  naves 
D.   Sebastian  de   Ocampo  en  1508,  quien   descubrió   su  Bahía. 
Declarada  Villa  en  25  de  Julio  dj  1815,  ciudad  con  uso  de  escu- 
do en  6  de  Noviembre  de  1592,    el  15  de  Diciembre  de  1823  se 
le  concedió  el  título  de  ^'tíiempre  fidelísima."    Velázquez  hizo  le- 
vantcir  un  mapa  de  la  Isla,  que  envió  al  Rey  y  murió  en  Santia- 
go de  Cuba  á  la  edad  de  50  años,  legando  doF  mil  ducados  para 
obras  pías.     En  1525  fué  residenciado  por   el  juez  de  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  D.  Juan  Altarairauo,  el  cual  introdujo  ea 
la  Isla  de  Cuba  la  recaudación  de  diezmos,  impuesto  destinado  al 
clero,    que    ingresó   en  R.   Hacienda  y   fué  suprimido    en  1867. 
Al  crearse  la  diócesis  en   B  iracoa  en    1518,  tuvierou   origen  en 
Cuba  los  diezmos,  por  breve    apostólico  de  Adriano    VI  el  28  de 
Abril  de  152 i'.     La  lápida  que  cubria  el    sepulcro  de    Velázquez 
se  encontró  en  1810  entre  las  ruinas  de  la  primera  Cate  '     1  de 
Santiago  de  Cuba,  y    aunque  estaba   rota,   pudo  Ícenle  o       ins- 
cripción: 

Etiam  sumptibus,  hanc 

Insulam  debellavit,  ac  pacificavit, 

Hicjacet  nobillissimus,  ac  magnificentissimus 

Dominas  Didacus  Velázquez,  insularun  lucatani  plaeces. 

Qui  eas  summo  opere  deb  Uavit  in  honorem 

Dei  Omnipotentis  ac (roto) 

Cui  Regis  D.  (roto)  ivitin 
Anno  Domini  MDXXII  (roto) 
Ausilió  á  Velázquez  con  su  peculio  en  sus  continuos  pleitos 
contra  Cortés,  Manuel  de  Rojas,  natural  de  Cuéllar,  criado  de  la 
Casa  Real,  de  los  primeros  pobladores  déla  Isla,  á  la  cual  gober- 
nó de  1524  al  25.  Realizó  sus  bienes  y  pasó  al  Perú.  En  1516 
pasó  á  la  Corte  con  Panfilo  de  Narváez  como  procuradores  de  los 
nuevos  pueblos  de  la  Fernandina  de  Jagua. — Juan  de  Rojas,  her- 
mano de  Manuel,  cedió  sus  solares  para  fabricar  la  Fueraa,  vi- 
vienda que  era  de  los  Gobernadores  de  la  Isla  y  de  la  que  fué 
último  Alcaide  el  capitán  D.  Juan  de  Águila.  Alcalde  Rojas  en 
1539,  gobernó  con  D^  Isabel  do  Bobadilla  cuando  el  esposo  de 
esta,  Adelantado  Hernando  de  Soto,  pasó  á  la  Florida.  Nació 
este  en  Villanueva  de  Bacarrota  en  1501  y  salió  de  Sanlucar  pa- 
ra Santiago  de  Cuba   de  donde   pasó  á  la  Habanv  y  de  aquí  en 
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Mayo  del  39  partió  á  continuar  el  descubrimiento  de  la  Florida, 
en  cuyos  preparativos  gaató  la  mayor  parte  del  caudal  que  adqui- 
rió en  el  Perú  con  los  despojos  del  trono  de  los  príncipes  del  Sol. 
Descubrió  el  rio  Misisipí  y  en  sus  orillas  murió  de  la  fiebre  en- 
démica de  aquellas  costas  el  30  de  Junio  de  1540,  contando  42 
años  de  edad.  En  sus  aguas  fué  sepultado  el  cadáver  encerrado 
en  un  féretro  construido  con  balas  de  plomo.  Su  esposa  murió 
de  pesar  .-En  esta  espedicion  mandó  una  de  lasnaves  el  capitán  de 
bageles  Garcia  Osorio,  natural  de  Ocaña,  que  gobernó  la  Isla  de 
1565  al  68.  Fué  preso  y  encausado  por  haber  seducido  y  prote- 
gido la  deserción  de  los  soldados  de  Menendez,  al  que  negó  toda 
clase  de  ausilios. 


D.  MARTIN  CALVO  DE  LA  PUERTA. 

Era  hijo  de  D.  Martin  Calvo  y  Arrieta,  vizcaino  avecinda- 
do en  la  Habana,  en  la  que  reunió  una  fortuna  debida  ásu  labo- 
riosidad y  honradez.  Fué  Gobernidor  de  esta  ciudad,  donde 
naeió,  y  destinó  cien  mil  pesos  para  dotar  anualmente  cinco  don- 
cellas con  mil  pesos  cada  una.  Murió  en  lü65.  El  Dr.  Romay 
pidió  se  le  erigiese  una  estatua  en  el  paseo  extramuros,  grabán- 
dose en  el  pedestal  la  inscripción  siguiente: 

"Martin  Calvo  de  la  Puerta — Impuso  cien  mil  pesos 
—Para  dotar  anualmente  con  sus  réditos — Cinco  huérfanas  pobres. 
— Ricoi  imitadle,  indigentes  bendecidle." 

El  Teniente  General  D.  Sebastian  Calvo,  biznieto  de  D.  Mar- 
tin, fundó  el  título  de  Marqués  de  Casa  Calvo  en  1786.  Natural 
de  la  Habana^  fué  Gobernador  de  la  Luisiana  y  comisionado  por 
Carlos  IV  para  hacer  entrega  de  esta  provincia  á  la  Francia. 
Murió  en  París  el  20  de  Mayo  de  1820.  Nieto  también  de  D. 
Martin  lo  era  el  habanero  D.  Pedro  Calvo,  Mariscal  de  Campo, 
al  que  se  le  concedió  en  1767  el  título  de  Conde  de  Buena  Vista, 
nombre  de  uaa  de  sus  fincas,  cuya  dotación  destinó  á  los  traba- 
jos de  fortificación  cuando  la  Habana  fué  sitiada  por  los  ingleses. 
Por  seis  mil  pesos  compró  D.  Pedro  el   oficio  de  Aguacil  mayor 
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del  Ayuutfiíniento  de  la  Habana,  que  sirvió  el  primero  en  1567 
Antón  Recio  y  en  1611  Alonso  Velázquez  de  Cuéllar,  disfrutan- 
do el  privilegio  de  cuatro  reales  por  cada  res  que  se  mata  para 
el  ccn^i]n:o  público.  El  hermano  de  D.  Pedro  lo  era  el  Dr.  D. 
Sebastian,    catedrático  de    Instituya. 


PBRO.  D.  NICOLÁS  ESTEVEZ  BORGES. 

Cara  rector  de  la  Parroquial    Mayor  de  la   Habana,  templo 
construido  en  1550   sobre  las  ruinas  de  la    antigua  que  fué  que- 
mada en  1538,  en  el  lugar  que  hoy  existe  la   Casa  de  Gobierno. 
La  fábrica  se    terminó  en  1571  con  el   legado  de  Juan  de  Rojas, 
uno  de  los   fundadores  de  la  Habana.     En  1666  la  reedificó  el 
Obispo  Santos  Matías,  y  en  ella  fueron  sepultados  los  Prelados  de 
Cuba   Fr.  Jerónimo  de  Lara,  mercenario  muerto  en  la  Habana  el 
22  de  Junio  de  1644;  Dr.  D,    Pedro  de  Reina  Maldonado,  natu- 
ral de  Lima,  que  falleció  sin  consagrarse  el  5  de  Octubre  de  1660; 
Dr.  D.  Gabriel  Diaz  Vera,  que  murió  el  15  de  Marzo  de  1676,  y 
quien  organizó  una  misión  para  ilustrar   á  los  indios  y  mestizos 
de  Guanabacoa.     En   ese  templo  se  dio  sepultura   á  D*  María 
Rivero  y  Cepero,    hija   de   D.  Diego,  Gobernador  que  fué  de  la 
Habana  en  1666,  erque  en  1581  salió  con  Flores  Valdés  á  forti- 
ficar y  poblar   el  estrecho  de  Magallanes.     D*  María  costeó  uua 
fiesta  en  dicha  Parroquia  en  1667  y  al  hacer  la  descarga  salió  una 
bala  de  los  arcabuces,  que  penetrando  en  la  iglesia  atravesó  á  di- 
cha   señora,  estando   de  rodillas.     Esté  vez  fué  provisor,  vicario 
general  y  Dean  de  la  Catedral  de  Cuba,  cuya  mitra  regía  el  Dr. 
D.  Juan  Santos  Matías,  natural  de  Méjico,  que  llegó  á  la  Habana 
en  Agosto  de  1664(1),  y  gobernaba  la  Isla  el  Maestre  de  Campo 
D.  Francisco  Dávila  Orejón.  (2)     Nombrados  albaceas  por  Estévez 


(1)  Murió  en  Guatemala,  donde  en  1672  filé  Presidente,  Gobernador  y 
Capitán  General  por  destitución  de  D.  Sebastian  Alvaroz  de  Caldas.  Se 
dice  que  el  Obispo  que  filé  de  Puebla  D.  Juan  Palafi)8  y  Mendoza  se  le  apa- 
reció en  J^yre,  pueblo  de  Jiguaní  y  le  predijo  que  tendria  tres  mitras. 

(2)    6x)bernó  Dávila  la  Isla  de  1664  al  70,  y  en  su  época,  1667,  apare- 
cieroa  en  nuestras  costas  los  piratas  el  Oloés  y  el  inglés  Morgan. 
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les  dejó  poder  bastante  para  que  á  su  nombre  testasen,  fabrica 
ran  una  capilla  á  S.  Francis(io  de  Paula  y  distribuyeran  el  resto  de 
sus  bienes  en  obras  pías  que  juzgasen  mas  dignas.  Los  testadores, 
concluida  la  Ermita,  fundaron  un  Hospital  en  I6l)5  para  que  se 
asistiesen  mujeres  pobres,  el  cual  se  inauguró  con  cuatro  camas. 
El  27  do  Febrero  de  l(i68  se  puso  la  primera  piedra  de  la  Iglesia 
Hospital  de  Paula,  cuyo  terreno  costó  $1,950  durando  la  fábrica 
trépanos.  El  temporal  de  1730  desplomó  toda  la  Ermita,  sepul- 
tando bajo  sus  ruinas  la  Majestad  sacramentada.  (1)  El  Ldo.  1). 
Pedro  Lodares  Cota,  capellán  administrador  que  era,  procuró  re- 
parar y  mejorar  el  edificio,  y  el  8  de  Enero  de  1731  bendijo  la 
prime)  a  piedra  de  la  nueva  iglesia  el  Magistral  Dr.  D.  Pedro  Ig- 
nacio Torres  de  Ayala,  provisor  y  vicario  general,  y  la  colocó  el 
Brigadier  D.  Dionisio  Martinez,  Capitán  General.  Lodares  con- 
sumió en  la  fábrica  una  gran  parte  de  sus  bienes,  sacando  los  ci- 
mientos de  toda  la  Iglesia  y  concluyó  el  })resbiterio  y  la  sacris- 
tía. En  1735  reclamó  recursos  del  Rey  y  la  confirmación  del 
empleo  de  Capellán  Administrador  que  le  concedió  el  Obispo 
Valdés  y  confirmó  Lazo  de  la  Vega,  lo  que  le  fué  negado,  sin  que 
por  esto  perdiera  su  caridad  y  predilección  por  este  Hospital,  y 
después  que  en  vida  apuró  todos  los  recursos  para  repararlo  y 
engrandecerlo,  dejó  en  su  muerte  impuestos  $16,780,  destinando 
sus  réditos  a  la  dotación  de  camas.  Lazo  concluyó  toda  1 1  Igle- 
sia y  el  altar  mayor;  renovó  la  enfermería,  aumentando  sus  ca- 
mas. El  obispo  Ilech  ivarría  reunid  en  un  solo  individuo  los  em- 
pleos de  capellán  y.  administrador.  Las  salas  altas  se  deben  al 
Obispo  Espada  y  á  la  condesa  de  Santa  Clara,  D^  Teresa  Senma- 
nat,  hermana  del  Brigadier  D.  Ramón  que  murió  en  la  Habana 
el  18  de  Agosto  de  1840.  Nació  ella  en  Barcelona,  cuna  de  su 
esposo  D.  Juan  Procopio  Bassecourt.  en  cuya  ciudad  falleció  en 
18iO.     Gobernó  la  Isla  de  179(i  al  99. 


1821,  26, 26,  42, 44  el  de  San  Francisco,  46,  65,  Octubre  del  70,  pereciendo  en 
MatánsaB  maa  de  mil  personas,  desbordándose  los  tíos  San  Juan  y  Yumurí,  quo 
se  lieTaron  en  sa  horrorosa  corrieüte  los  puentes,  el  paradero  del  ferro-carril  de 
San  Luis  y  costosos  almacenes. 
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El  Hospital  de  Paula  recordará  siempre  con  gratitud  el  nom- 
bre y  los  beneficios  de  esta  piadosa  Señora,  que  pasaba  la  mayor 
parte  del  diaen  aquel  asilo,    practicando  actos  de  sublime  abne- 
gación y  caridad.     Ella  misma  repartía  las  sopas  y  personalmente 
asistía  á  las    emfermiuj.     La   Condesa   falleció  en    Palma  el  9  Je 
Enero  de  1812.     En  este  Hospital  se  fundó  la  Actdem'a  de  par- 
tos por  el  Dr.  Ilosain.  (1)    Ei  majios  de  Borges  y  en  el  Convento 
de  S.  Francisco  hizo  el  Ayuntamiento  de  la  Habana,  el  8  de  Se- 
tiembre da  1653,  el  voto  de  defíiiider  la  pureza  de  la  Concepción 
de  María,  quedando  desde  ese  dia  establecido  este  piadosa  y  for- 
mal requiísito  para  admitir  al  ejercicio    de  los  empleos  civriles  a 
todo  empleado.    Ku  1812    se    coneeilió  á  e^Le    Ayuntamientf)  el 
tratamiento  de   E.^celencia.    llégalo  á   esto  templo  un  San  Fian- 
cisco,  el  Dr.  D.  Nicolás  S.  Gutiérrez.    Primer  médico  de  este  hos- 
pital, quien  desde    su  juventud,  se  ha   interesad^»  siempre  por  el 
crédito  y   engrandecimiento  de   dicho  Asilo.     El  mismo  trabajó 
esa  imiigen,  cuya  escultura  llama  hoy  la  atención  de  los  inteligen- 
tes en  !a  Iglesia  dt;  N.  S.  de    laa  Mercedes.    Como  se  carecen  eii 
la  Habana  de   Clínica  para  enfermedades    del  sexo,    las  salas  de 
Paula  lian  servido  con  ese  objeto  á  los  estudiantes  de  Medicina,  y 
ceto  se  debe    al  citado  Dr.   Gutiérrez  y  Dr.   D.  Fernando  G.  del 
Valle,  cirujano  de  este  hospital.    Ambos  profesores  fueron  nom- 
brados por  Espada  y  sirven  todavía  esas  plazas,  apesar  del  poco 
sueldo  de  que  disfrutan,  mas  bien  como  un  servicio  al  país  y  en 
recuerdo  de  aquel  ilustre  Prelado. 

Paula  citará  siempre  con  gloria  á  su  administrador  Monseñor 
Antonio  Pereira,  Arcediano  de  nuestra  Catedral,  nombre  que  fi- 
gura dignamente  con  los  de  Sodares  y  de  Castillo  y  Luere,  sacer- 
dotes que  tanto  honor  hicieron  al  clero  de  esta  Diócesis  por  sus 
virtudes,  saber  y  acrisolada  honradez  con  que  administraron  el 
Hospital  de  Paula.  El  señor  Pereira  murió  el  17  de  de  Octubre  de 
1874,  a  loe  70  años  de  edad  y  29  de  servir  aquel  destino*  Go- 
bernó la  Mitra  de  la  Habana,  su  patria,  cuando  se  ausentó  de  ella 
el  Obispo  Martínez,  y  nombrado  por  segunda  vez  con  dicho  ob- 
jeto por  el  propio  Prelado,  sus  padecimientos  no  le  permitieron 
aceptar  esa  deferencia  debida  a  su  carácter  afable  y  mansedumbre 


11er. 


(1)     Yéase  Apuntes  pnra  la  historia  de  las  letras  en  Cuba;  por  A;  Baohi- 
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evangélica  que  le   conquistaron  el  nprecio  y  estimación  con    que 
eidero  le  distinguió   y  las   simpalías    que  disfrutaba  en  la  socie- 
dad.    Emigrado  en  la  Habana  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Gutiér- 
rez, Obispo  de  Gnamanga,  (1)   Prelndo  que  residía  ea  el  Conven- 
to de  San  Francisco,  couoció  allí  a  Pereira,  de'cuya  orden  religio- 
sa era  novicio.     Tratándolo  tan  de  cerca  pudo  apreciar  las  bellas 
prendas  que  le  distinguían;  por  lo  que,  al  ser  nombrado  el  doctor 
Gutiérrez  para  el  Obispado  de  Poei  to  Rico,  llevó  ce  nsigo    á  Pe- 
reira y  le  nombró  su   secretario    de  Cámara   y  Gobierno.     El  le 
confirió  las  órdenes  sagradas  y    el  sacerdocio  en   aquella  Isla  y  su 
mismo  Prelado  le  designó  para  sustituirlo  en  todo  lo  no  privativo 
de  su   carácter  episcopal.      Despue*   de  la    muerte  del   Canónigo 
Pereira  por  cuyo  nombre  todos  le  conocían,  su  sobrino  el  Pbro.  don 
Clemente  María   del  mismo  apellido,     párroco   de  (riianabacoa, 
celebró  en    la  Iglesia  mayor   de  esa  villa,  suntuosas  honras  lúne- 
bres,  (2)  y  pronunció  la  oración   á  su  gloriosa   meiiioria  el  R.  P. 
D.  Eduardo  Llaiuis,  sacerdote  de  las  Escuelas  Pias,  quien  al  refe- 
rirse á  la  Administración  del  hospital  de  San  Francisco  de  Paula, 
dijo  estas  elocuentes  palabras:  "A  pesar  de  que  encontró  ese  hos- 
pital exhausto   de  recursos,    á  pesar  de  que    el  temporal  de  1846 
arruinó  en  gran  parte  el  edificio,  Pereira,    después  de  haber  con- 
ducido el  agua  viva  á  todos  sus  departamentos    después  de  haber 
instalado  en  los  mismos  el  alumbrado   del    gas;  después  de  haber 
sustituido  las  antiguas  camas  de  madera  por  otras  de  hierro;  des- 
pués de  haber  reedificado  por  completo   las  galerías  del  principal 
de  los  patios,  después  de  haber  agrandado  el  edificio  para  instau- 
rar un  tren  de  lavado,  otro   de   planchado,  una  cocina  nueva  y 
una  nueva  ropería;    después  de   haberlo   dotado  de  un    botiquín 
completo,  regenteado  por  un    Licenciado  en  farmacia;  después  de 
haber  provisto  á  la  Iglesia  de  magníficos  y  preciosos    ornamen 


(1)  GaamaDgaó  Haamauga   en  oí  Perú,    cuya  Universidad   es  de  las  mas 
aotígaas  de  América. 

(2)  Grata  y  perpetua  sea  la  memoria  del  habanero  Pbro.  D.  Manuel  de^ 
Hoyo,  cura  de  la  Parroquia  de  Guanabacoa,  que  falleció  en  esa  villa  en  1837 
Eeformó  la  iglesia,  conolayó  la  nave  lateral  derecha  que  estaba  sin  techo,  puso^ 
los  suelos  que  hoy  existen  y  trabajó  por  la  fundación  que  llevó  á  cabo  del  hospi- 
tal de  mujeres  de  Guanabaocu,  el  cual  existió  donde  hoy  está  el  cuartel  de  Bom- 
beros, ealle  de  Pepe  Antonio.  Generalmente  estimado  el  Sr.  IloyO;  por  sus 
virtudes,  caridad  y  evangélico  carácter;  le  lloró  todo  el  vecindario. 
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tos,  y  haber  enlosado  de  mármol  su  pavimento,  y  haberla  dotado 
de  un  Altar  mayor  nuevo  y  de  un  órgano  majestuoso;  después  de 
haber  fabricado  local  suficiente  para  las  hermanas  de  la  Caridad, 
que  consiguió  para  el  mejor  servicio  corporal  y  espiritual  de  sus 
i^nfermas;  en  uija  palabra,  doi^pues  de  haber  llevado  á  cabo  tan 
grandiosas  mejoras  ou  el  establecimiento,  en  lo  que  tuvo  que  in- 
vertir sumas  fabulosas,  señores,  le  dejo  aumentado  un  capital  de 
$70,000  en  siete  casas  y  varios  legado?.  Así  cumplía  el  Canóni- 
go Pereira  los  numerosos  cargos  que  le  estaban  confiados/'  Pero 
es  justo  dejar  aquí  consignado,  en  honor  de  la  verdad,  que  al  ser 
nombrado  Pereira  en  1845  Administrador  del  Hospital  do  Paula, 
hubo  de  encontr;\rse  allí  a  un  empleado,  que  lo  ha  sido  de  dicho 
establecimiento  35  años,  y  en  cuya  honradez  incansable  actividad 
práctica  e  intííligencia  en  la  teneduría  de  libros  puso  desde  luego 
toda  su  contianza,  que  le  conservó  hasta  sus  últimos  momentos, 
delegando  muy  amenudo  en  el  Sr.  D.  José  Ho  la  Cruz  Torres  casi 
todas  las  facultarles  de  que  estaba  revestido,  así  como  con  él  lo 
liabia  hecho  el  Obispo  Gutierre'^,  Promovidas  fueron  por  el  se- 
ñor Torres  las  honras  que  se  celebraren  en  el  mencionado  Hospi- 
tal, proiíunciando  en  su  templo  el  elogio  del  ilustre  finado  el  Pbro. 
Sr.  I).  Luciano  Santa  Ana  con  tanto  afecto  como  respetuosa  con- 
sideración. Pereira  descansa  en  paz  eu  el  nicho  144  del  primer 
patio,  4^  Departamento.  En  el  Hospital  de  Paula  se  conservan 
los  retrato^  d«  los  Obispos  Santos  Matías  y  Lazo  de  la  Vega,  y 
el  Pbro.  Borges  el  cual  tiene  la  siguiente  inscripción:  ''El  Ldo. 
D.  Nicolás  Estevez  Borges  cura  Provisor  vic®.  gral.  de  esta  ciu- 
dad i  Pral  bienhechor  de  este  hospital  de  San  Fran^^-  de  Paula. 
Murió  el  dia  5  de  Enero  de  1685." 

El  retrato  del  Obispo  Lazo  estaba  en  el  Convento  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad  y  el  señor  Pereira  lo  colocó  en  el  Hos- 
pital de  Paular.    Es  de  cuerpo  entero  y  en  él  se  leen  estos  versos: 

Entre  tantos  benignos  bienhechores, 
Ccmo  el  Fénix  de  todos  solo  puedes 
Ilustrar  con  tu  copia  las  paredes 
De  este  pobre  solar  de  los  Menores. 
Porque  como  en  la  suma  de  favores. 
Es  tan  claro  que  á  todos  los  excedes 
Quánto  te  distinguiste  en  las  mercedes, 
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Deves  diferenciarte  en  los  honores. 
Corto  para  tu  gran*merecimiento 
Y  Dignidad,  sin  duda  es  este  indicio 
Que  te  tributa  ntro,  amor  atento. 
Pues  en  este  magnífico  Edificio 
De  tu  piedad  pei'pétuo  monumento, 
Que  admira  lo  que  exede  el  beneficio. 

Año  de  1733. 
Estos  versos  están  conformes  al  original  y  aluden  al  Con- 
vento de  San  Francisco  que  terminó  el  Sr.  Lazo;  Santos  Matías 
trasladó  á  Paula  la  hermandad  de  San  Francisco  de  Paula,  funda- 
da el  13  de  Febrero  de  1605,  en  la  iglesia  mayor  por  todos  los 
hacendados;  y  el  Prelado,  García  Palacios  ordenó  en  su  sínodo 
que  todos  los  que  testasen  en  esta  ciudad  dsetináran  al  menos  dos 
reales  para  la  asistencia  de  los  enfermos,  como  manda  forzosa. 


ILLMO.  DR.  D.  DIEGO  EVELINO  DE  COMPOSTELA. 

o.    Q.    V.    F. 
Omnia  qaaocumque  voluit  fecit.   (1). 

Nació  en  Compostela,  en  la  Cornña,  en  1635,  y  á  los  23  años 
de  edad  era  Doctor  en  ambos  derechos.  Fué  catedrático  de  Me- 
tafísica, Teología  y  Sagradas  Escrituras,  rector  y  notable  predi- 
cador. Desempeñando  el  curato  de  la  Parroquia  de  Santiago 
en  Madrid,  fué  elegido  Obispo  de  Cuba  y  llegó  á  la  Habana  el 
17  de  Noviembre  de  1687  con  el  Gobernador  Yiana,  habiendo 
consagrado  seis  Prelados.  Bendijo  la  nueva  Catedral  el  22  de 
Junio  de  1690  y  en  su  época  se  erigió  la  Canongía  doctoral  en 
1692,  la  que  desémpeS'^  el  Dr.    D.  Roque  Castro.     La  Casa  de 

(1)    Hizo  iodo  lo  que  qxmo.     En  cada  ángulo  de  U  losa  que  cubre  su  scpul- 
crO;  se  grabaron  estas  letras. 
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Espósitos,  creada  en  1640  por  S.  Vicente  de  Paul,  fué  establecí- 
da  en  la  Habana  por  Compostela  en  1687,    fabricando  una  Casíi 
Cuna  que  le  importó  treinta  mil  pesos  y  sirvo  Alas  Carmelitas,  reli- 
giosas e8tablecidas  en  1454  por  Juan  Soreth,  nacido  en  Norman- 
día.     Bendijo  Compostela  el  lugar    designado  para  la  iglesia  de 
Matanzas  y  la  primera  piedra  que   había  de  servir  para  ol  od¡ii> 
ció,  celebrando   allí  misa.     Compró  el    terreno  para  establecer  la 
Iglesia  y  el  Colegio  de  JesuiUis,   en  la   cual  se  estableció  la  Cate- 
dral, donde  hoy  se  halla.     La  Habana,  ngradecida  á  tan  benéficr»- 
Prelado,  dio  el  nombre  de    Compostela    á  una  de  sus  calles  pi'in- 
cipales,  en  la  que  vivió  algunos  anos,  cuadra  entre  las  de  Ani:ir- 
gura  y  Teniente   Rey  [1].     En  dicha   calle  y  en  la  propia  acera 
fundó   cinco    templos:    el  del   Ángel,    (Véase  la    biogralía  de  la 
Oviedo)  Santa  Catalina  en  1658,  obra  de  la  familia  del  Oidor  de 
la  Audiencia  de- Méjico  Aréchaga,  siendo  las    fundadoras    la^  re- 
ligiosas clarisas   Ascensión  de  Soto,    Clara  de  Jesús  y  S-  Buena- 
ventura  de    Arteaga.     Pertenecen  á   la  orden    de  Sto.   Domingo 
establecida  por  él  mismo  en  1.306.     Sta.  Teresa,  cuya  fundación 
procuraron  el  Dr.    en  Medicina  D.  Francisco  Moreno  de   Alba  y 
su  esposa  D^  Ana  Tardino,   com])rando  al  efecto  el  terreno  de  S. 
Isidro  á  los  hermanos  D.  Luis  y  D^  Lucía  Sotolongo  en  7  de  Oc- 
tubre de  1696,  el  que  cedieron  á  la   Mitra  para  que  Compo  tela, 
lo  estableciera,     Aml)os   esposos  contribuyeron  con  su    caudal  á 
edificar  el  templo  en  la  Ermita  de  S.  Melchor,  que  era  la  Casa  de 
Espósitos  y  lugar  donde  hoy  residen  las  Carmelitas.     Las  funda- 
doras vinieron  de  Cartagena  en    17«  O,  y  1>  fueron  Catalina  de  S. 
Alberto,    Bárbara  de  la  Santísima    Trinidad  y  Bárbara  .María  de 
Sta.  Catalina.     Esta  murió  en  1752;  nació  en  la    Habana,  v  niña 
pasó  á  Cartagena  con  su    padre  el  Ldo.  D.    Gregorio  Lazo  de  la 
Vega,  que  de  allí  era  Teniente  Gobernador  y  Auditor  de  Guerra. 

[1]  Esta  caUe  tomó  ese  nombre  por  vivir  en  ella  el  Teniente  íiobemador, 
habanero  D.  Félix  del  Rey,  hijo  de  Mr  Cíirlos,  que  introdujo  la  yerba  conocida 
por  su  nombre.  El  otro  hijo,  Carlos,  era  tan  distinguido  mídico,  que  según  1& 
Torre  fué  llamado  á  la  Corte  por  Fernando  VII,  viage  que  no  realizó  por  haber 
fallecido.— .En  dicha  calle,  Botica  y  Drogueria  ^'La  Reunión/'  se  estableció  la 
primera  máquina  de  vapor  en  la  Habana  para  preparaciones  farmacéuticas.  Es- 
ta calle,  que  se  llamó  del  Basurero  y  las  de  la  Iledes  ó  Inquisidor,  la  Real  ó  de 
la  Muralla  y  la  del  Sumidero  ú  O'Reilly  fueron  las  primeras  que  se  formaron  en 
esta  Ciudad.  La  población  partió  de  la  Plaza  de  Armas,  on  la  que  .se  colocó  la 
estatua  de  Fernando  VII  en  1828,  trabajada  por  el  escultor  Sola. 
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En  la  huerta  de  S.  Diego  de  su  propiedad,  construyó  una  Ermi- 
ta en  1695,  donde  fundó  la  Convalecencia  de  Belén,  que  se  encar- 
jxóde  terminar  el  mercader  Carballo;  [i]  el  hospicio  de  S.  Isi- 
dro, en  el  que  estableció  el  Monasterio  de  Carmelitas  en  1700,  y 
en  él  hizo  una  huerta  de  recreo  y  una  Ermita  á  dicho  santo.  Este 
lugar  le  sirvió  para  otras  fundaciones.  En  él  estableció  el  Cole- 
::iü  de  8.  Francisco  de  Sales  para  ninas,  en  1G88,  y  el  Seminario 
«le  S  Ambrosio  eii  1689  para  doce  niños  que  siguies«\i  la  carrera 
«le  la  iglesia,  pagando  de  su  peeulio  al  rector  y  a  los  catedráti- 
•-'os.  En  1778  lo  trasladó  á  donde  hoy  existe  el  Obispo  Dr.  D. 
Santiago  Ilcchavarria  y  Villalobos  que  le  dio  el  nombre  de  San 
Cdrios.  Tiene  veinte  y  cuatro  becas  de  dotación,  dos  de  patro- 
nato que  coiTesponden  al  Marqués  Jústizy  á  D^  Leonor  Herrera, 
y  la-?  (lemas  de  pensión.  En  1g05  el  Obispo  Cabezas  estableció 
uíi  Colegio  para  clérigos,  que  no  subsistió.  El  lugar  que  antes 
ocupó  so  coDTirtió  en  Hospital  de  S.  Ambrosio,  siendo  el  único 
militar  que  tuvo  la  plaza  do  la  Habana  desde  1795  á  1842.  A 
intluencias  del  Dr.  Romay  se  estableció  allí  un  Anfiteatro  con 
mesa  de  disección,  venida  de  los  Estados  Unidos,  y  en  él  se  grabó 
la  siguiente  inscripción: 

Natura;  íogeDÍiini  di^ssecta  cadavera  pandunt. 
Plus  quam  loquax  vita   nioraxtaclturaa    docct.  ( 2J 

En  1730  estableció  Compostela  los  curatos  en  el  campo,  de- 
biéndose á  él  las  poblaciones  en  que  los  fundó  y  fueron  los  prime- 
ros, los  de  S  Miguel  del  Padrón,  Rio  Blanco,  Guamacaro,  Macu- 
riges,  Guamutas,  Hanábana,  Alvarez,  Santiago  de  las  Vegas? 
.  Guanajay,  Santa  Cruz,  ConHolacion,  Pinar  del  Rio,  Guanos,  Güi* 
nesy  Batabanó.  Compostela  se  enterró  en  la  iglesia  de  Sta.  Te- 
resíi,  donde  se  ve  su  sepulcro  con  la  siguiente  inscripción: 


[i]     Véase  la  biografía  de  Carballo. 

(2)  Lo4  cadáveres  disecados  descubren  el  ingenio  de  la  Xaturaleza:  mn 
<^iio  la  vida  locuaz  enseña  la  niuorte  taciturna.  —  Bl  prusiano  Teófilo  Walter 
Bucrto  en  1818;  en  el  trascarso  de  ea  vida  hizo  mae  de  ocho  mil  autopsias. 
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Q. 


D.  O. 


xhtm  fydm  be  Comiostela 

AD    HUC    VIVENS 

Mortis    horam    diem  uovissimum    et    alternos  anuos 

¡11  mentemhabuit 
íu  templo  isto  monialium    Sanctae   ThcreBice 

a  se  constructo 

Ínter  ipsa  a   Carmeli  lilia,  et   virgineos  choros, 

líoc  sibi  paravit  honorabile  sepulchrum. 

Recessit  e  vivis  aetat  LXIX  episcopat  XVIII 


Die  29  Aug  an  1704. 

(1) 


V. 


Los  Obispados  de  Cuba,  las  Floridas  y  Luisianay  la  Abadía 
de  Jamaica  constituian  la  primitiva  diócesis  de  Cuba,  de  la  que 
fué  el  último  Prelado  general  el  Dr.  Ilechavarría.  Nació  en  San- 
tiago de  Cuba,  fué  catedrático  de  cánones  en  la  Universidad  de 
la  Habana;  gobernó  la  Mitra  cuando  Morell  fué  desterrado  por 
los  ingleses  y  sucedió  á  este  Obispo  en  1770.  Cedia  las  ovea- 
ciones  para  que  se  distribuyesen  entre  los  feligreses  indigentes; 
costeaba  las  festividades,  dejó  imposiciones  con  ese  objeto,  y  niu- 
riá  en  Enero  de  1789  en  Puebla  de  los  Angeles,  de  cuya  dióce- 
sis fué   primer  Obispo  el  dominico    Fr.  Juan  Qarcés,  natural  de 


(1)    Diego  Evelino  de   Compostela,  vivirá  eternamente  su  memoria  como  el 
áia  de  bu  muerte.    Ed  este  templo  de  Santa  Teresa,  construido  por  él,  se  le  pre- 
paró entre  los  lirios  del  Carmelo  y  ios  coros  yirginales  este  venerable  sepulcro. 
Vivió  hasta  la  edad  de  69  afíos  y  18  de  Obispo.    Dia  2!i  de  J^go^to  de  1704. 
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Aragón  que  fundó  el  primer  hospital  que  hubo  en  Puebla,  ciu- 
dad en  la  que  falleció.  El  Dr.  Hechavarría  h"zo  fabricar  la  Casa 
de  Recogidas  en  1774  con  el  nombre  de  Correccional  de  S.  Juan 
Nepomuceno  j  es  el  edificio  que  hoy  ocupan  las  Ursulinas,  fren- 
te a!  cual  estuvo  la  horca,  la  que  en  1810  se  trasladó  á  la  plaza 
de  la  Punta  y  la  que  fué  sustituida  en  830  por  el  garrote. 

El  pueblo  tenia  á  Compostela  por  santo  y  fué  necssario  que 
una  guardia  custodiase  su  cadáver  para  impedir  que  su  atiigido 
rebaño  destrosase  sus  vestiduras  para  conservar  memorias  y  reli- 
quias del  Prelado  al  cual  conságrala  historia  de  Cuba,  por  Valdé» 
los  siguientes  renglones : — ^'Consiguieron  su  elocuencia  y  sus  ejem- 
plos singulares  mayoi  fruto  que  las  censuras  y  comminaciones  de 
sus  antecesores.  Cuando  se  presentó  un  Prelado  que  tratándolos 
á  todos  con  dulzura  y  cortesía  sin  afectar  rigorismo  ni  exigenciat*, 
andaba  siempre  a  pié,  no  hacia  mas  que  una  frugal  comida  al 
dia,  repartía  sus  ingresos  en  limosnas,  y  con  un.i  voz  sonora  y 
melodiosa  desde  el  pulpito  conmovía  hasta  á  los  mas  frios,  por 
pudor  renunciaron  los  clérigos  uno  á  uno  á  plateadas  calesas  y 
lacayos  cubiertos  de  oropeles,  á  ostentar  mundana  mesa  y  á  con- 
currir  4  juegos  y  diversiones  impropias  de  su  estado." 


D.  JUAN   CARBALLO. 

Pedro  Betancourt,  descendiente  del  normando  Juan,  que  con 
quistó  las  Canarias  en  1402,  nació  en  I6l2  en  Tenerife  y  partió 
para  Guatemala  en  lf;50,  donde  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  y 
fundó  un  hospital  y  una  escuela  dedicada  á  Ntra.  Sra.  df^  Belén, 
que  dio  origen  a  una  orden  religiosa,  la  que  nunca  salió  de  Amé- 
rica. (1)  I).  Pedro  falleció  en  16G7,  y  hasta  Inocencio  XI,  en 
1887,  no  quedó  sugeta  á  la  regla  de  S.  Agustín  esta  orden  que  to- 
mó el  nombre  de  Belemitas  de  su  patrona.  Estos  hospitalarios  de 
eterno  recuerdo  en  la  Habana,  vinieron  á  ©Ha  llamados  por  Com- 

(1)    Los  Belemitas  vestían  un    hábito  muy    semejante  ni  de  los  Capu- 
chinos, 8Ólo  que  la  capucha    era  mucho  mas   corta,  y  en  vez  do  cordón  te- 
nian  correa  llevando  sombrero  y  en  la  parte  izquierda  de  la  capa  un  cscud 
de  cobro,  donde  estaba  representado  el  nacimiento  de  Ntro.  Stffior. 
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postela,  que  les  encargó,  dos  ó  tres  de  estos  religiosos,  al  detener- 
se ea  esta  ciudad  el  Duque  de  Alburquerque  que  iba  de  Virey  d 
Méjico.     De  esa  capital  llegaron  en  1704  los  frailes  Francisco  del 
Kosario  y  Julián  de  S.  Bartolomé,  colocándolos  aquel  Prelado  en 
la  Ermita  de  S^  Diego,  en  una  de  sus  quintas  de  recreo.    Allí  es- 
tableció  Corapostela  la   convalecencia  de  Belén,    comenzando  la 
fabrica  ayudado  de  limosnas  públicas;  y  al  pasar  por  donde  abrian 
los    cimientos,  en   1712,  el  alférez  D.  Juan   Carballo,  natural  de 
Canarias,  dispuso  se  hicieran    mayores.     Durante  su  vida  ñnalizó 
el  primer  claustro  y  la  iglesia,  cuya  fábrica  costeó  solo;  y  habien- 
do muerto   asesinado,  legó  una   cuantiosa  suma  para  terminar  el 
todo  del  edificio.    Oarbállo  hizo  traer  de  Méjico  lis  campan  is  pa- 
ra la  torre  y  varios  objetos  de  plata  para  el  templo.    En  ese  con- 
vento estableció  una  Escuela   grituita  de  primeras  letras,  de  que 
carecia  la  Habana  y  de  la  cual  se   encargaron  los  Belemitas,  que 
tenian  la  obligación  de  ensenar  á  los  niños  á  leer,  escribir,  contar 
y  la  doctrina  cristiana.    En  esa  escuela,  famosa  por  la  buena  letra 
que  sacaban  sus  discípulos,    recibieron   el  bautismo  de  la  educa- 
ción nuestros   antepasados.     Suprimidas  las  órdenes  monásticas, 
este  monumento,  elevado  á  la  humanidad  y  á  la  ilustración,  sirvió 
de  cuartel  y  posteriormente   se  entregó   á  la  Compañía  de  Jesús. 
Ocuparon  estos  en  la  Habana  lo  que  es  hoy  Seminario  y  Catedral 
y  decretada  su  espulsion  en  176f  á  fines  de  Abril  los  despidió  el 
Teniente    General   D.  Antonio    M.  Bucarelly.  (1).  [Véase  la  B. 
del   Obispo    Peñalver.]    Vueltos   á  la  Habana  en   1854,  los  PP. 
Bartolomé  Munar  y  Gril,    se  encargaron   del   Convento  de  Belén 
donde  establecieron  un  Col  gio  con   observatorio    meteorológico. 
La  iglesia  ha  recibido  notables  mejoras,  como  el  resto  del  edificio, 
fabricando  la  capilla  de  S.  Plácido^  que  costeó  en  parte  la  Conde- 
sa de  Villanueva   D^  Teresa  ligarte  "de  Pinillos  y  sirve  de  sepul- 
tura á  los  restos  de  la  Sra.  D^  Margarita  Seull  de  Pedroso.     Allí 
se  ve  una  bóveda  al  lado  del  Evangelio  y   en  la  pared  inmediata 
una  losa  de  mármol  con  estas  palabrasi-'^I/i  carne  mea  videbo  meum. 
A  la  eterna  memoria  de  la  Excma:    Sra.    Marquesa  de  S.  Carlos 
de  Pedroso.  Falleció  el  16  de  Marzo  de  1867."-Estaba  sepultada 


(1)  Bucarelly  nació  eo  Sevilla  y  gobernó  la  Isla  de  1766  al  7L  Murió 
de  Virey  ea  Méjico  en  1779  y  se  enterró  ea  la  Colegiata  de  la  Guadalupe, 
templo  al  que  regaló  la  crujía  del  ooro  al  altar  mayor  y  la  baranda  que  ro- 
dea al  presbiterio,  y  Bon  de  plata  macisa. 
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en  el  nicho  30  del  tercer  patio  y  fueron    trasladados  pus  restos  á 
dicha  bóveda  por  autorización  de  Amadeo  I.  en   Enero  de  1872. 
(1).    Carballo  se  enterró  en  el   Convento  de  S.  Agustin  y  sus  ce- 
nizas se  trasladaron  á  la  iglesia  de   Belén,  colocándose  en  un  se- 
pulcro de  piedra,  labrado  debajo  del  altar  mayor,  sin  inscripción. 
Nada  recuerda  allí  al  hombre  benéfico  que  hizo  magníficas  eroga- 
ciones para  fundar  la  Escuela  y  Hospital  de  Belén,  y  cuyas  virtu- 
des propusi'Ton  premiar  nuestros  mayores,  para  excitar  á  la  pos- 
teridad á  imitarlas  y  para    el  cual  pidió  el  Dr.  Romay,  en  1794, 
se  levantara  una  estatua  en  el  Paseo,  eternizando  así  su  memoria 
la  gratitud  pública.    La  Convalecencia  de  Belén  y  su  famosa  Es- 
cuela desaparecieron  y  con  ellas  el  nombre  de  Carballo:  el  retrato 
de  éste,  descolorida  ya  su  pintura   por  los  anos  y  roto   el  lienzo, 
se  debe  su  conservación  al  Sr.  D.  José    Alonso  Delgado,  Director 
del  Colegio  Nacional  y   Extrangero  de  ^'S.  Francisco  de   A  sis,'* 
que  fundó  en  Regla  y  fué  el  primero   que  en  la  Isla  y  en  los  idio- 
mas francés  é  inglés  ensenaba  aritmética,  geografía,  historia,  tene- 
duría de  libros.    Lo  trasladó  al  Cerro  á  un  edificio  que   expresa- 
mente construyó  para  ese  objeto;  y  en  el  gran  salón  destinado  á 
exámenes,  colocó  los  retratos  de  los  que  en  Cubase  han  señalado 
por  su    protección  á  la   enseñanza,  y  debiendo   estar  entre  el  de 
aquellos  el  de  Carballo,    para  obtener  una  copia  hizo  los   costos 
que  originó  el  restaurarlo,  trabajo  debido  al  pincel  de  Marzuchel- 
li.  (2)     Este   retrato  se  ve  hoy  en  la  sala  de  recibo    que  en  el 
Convento  tienen  los  PP.  Jesuítas,   y  en  él  se  lee  la   siguiente  ins- 
cripción:— "Juan  Francisco  Carballo,  vecino  bienhechor   de  este 
Convento  hospital  de  convalecientes   de  Ntra.  Sra.  de  Belén  y  S. 
Diego,  falleció  en  16    de  Noviembre  de    1718." — El  Gobierno  de 
esta  congregación  se   componía  de   un  General,  que  residía   en 
Guatemala,  cuatro  definidores  con  su   secretario  y  dos   religiosos 
sacerdotes  en  cada  convento  y  tres   las  casas  matrices  de  Méjico 


(1)  A  esa  bóveda  se  trasladaron  en  4  de  Abril  de  1874  los  restos  de 
la  suegra  de  la  Soall,  D*  Catalina  de  Cardonas  y  los  de  la  hija  de  esta  Da 
Dolores  Pedroso.  La  primera  falleció  ol  18  de  Febrero  de  1866  y  la  segun- 
da el  18  de  Setiembre  de  187 1,  y  ocuparon  los  nichos  624  y  D*  Dolores  el 
33  del  5^  patio. 

(2)  B^te  Colegio  tiene  biblioteca,  Gabinete  de  Historia  natural  y  de 
Física,  elahoratorio  de  Química,  Gimnasio  y  pieadero.  El  ferro-carril  ur- 
bano y  la  línea  de  Mariauao  lo  ponen  en  fácil  comunicación  con  la  Ciudad. 
Fstá  incorporado  al  instituto  y  sus  exámenes  son  notables. 
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Buenos  Ayres  y  la  Habana.  A  ésta  pertenecía  el  Convtnto  de 
Belén  que  se  fundó  en  Santiago  de  Cuba,  á  cuya  ciudad  emigró 
«n  182  ),  por  liberal,  el  Exorno,  Sr.  D.  Gregorio  Piquero  y  Argue- 
lles. Amnistiado  por  Fernando  VII,  volvió  á  la  Isla  en  184t)  con 
la  graduación  de  Mariscal  de  Campo  y  desempeñó  la  Comandan- 
cia General  de  Cuba.  Falleció  el  9  de  Mayo  de  18  i  4  y  fué 
sepultado  en  el  nicho  308  del  5°  patio. 


ILLMO.  FRAY   JERÓNIMO    VALDÉS. 


Nació  el  4  de  Mayo  de  1646  en  Gijon,  puerto  en  Asturias, 
corte  de  D.  Pela  yo  y  patria  de  Joveli,inos.  Valdé^  mongc  Basi- 
lio, consagrado  Obispo  en  Madrid  en  1705  y  nombrado  para  la 
Mitra  de  Puerto  Rico,  se  encargó  del  Obispado  de  Cuba  en  1706. 
En  Abril  de  dicho  año  desembarcó  en  Baracoa,  (1)  cuya  iglesia 
se  destinó  á  Catedral  por  haber  sido  el  primer  templo  que  hubo 
en  la  Isla.  En  Puerto  Príncipe,  consagró  Valdes  el  29  de  Junio 
de  1707  i  Fray  Francisco  del  Rincón,  y  en  Mayo  de  1718  al  Dr. 
D.  Antonio  C.  Alvarez  de  Quiñones,  átnbos  Arzobispos  de  S.  Do- 
mingo, que  era  la  Metropolitana  de  Cuba.  (2)  En  esta  ciudad 
fundó  en  1722  el  Seminario  de  San  Basilio  en  un  edificio  cue 
compró  en  cinco  mil  pesos.  Creó  hi  plaza  de  Pertigu^íro,  (.i)  do 
la  cual  tomj  posesión  el  IS  de  Febrero  de  1727  Francisco  Castro, 


(1)  Llamada  por  Colon  Puerto  Santo,  que  la  visitó  el  27  de  Noviembre 
de  1494,  la  que  fué  capitil  de  ia  Isla  hasta  1522  que  se  trasladó  el  Obispado 
y  el  Gobierno  á  Santiago  de  Cuba.  Fué  teniente  á  guerra  de  Baracoa  en 
1621  el  valicute  corsario  Diego  Yolázqnez  de  Hinojosa,  natural  de  la  Habana. 

(2)  Puerto  Priiicipe  se    fundó  en   la    Haciendíi  Camagüej  en  1516,  en 
paonao  pueblo  do  indios.     El    Cementerio  de  esta  ciudad  se  abrió  en  1873  y 

ué  el  primero  enterrado  en  él  D.  Diego  A.  Castillo,  su  maá  coloso  promovedor 
(3)     S.  Silvcfttre  los  fundó   con  el    nombre  de  azota  perros,  ó  centinela 
del  templo,  eu  el  que  durante  la  consagración  no  permitiaii  la  entrada  á  nin- 
gún animal. 
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con  la  obligación  de  leer  el  martirologio  romano  en  el  coro.  A.  Val- 
des  debe  Gninabacoasu  celebrada  fuente  del  Obispo.  (1) 

La  Capilla  mayor  del  Espíritu  Santo  la  hizo  construir  de 
bóveda  de  piedra  y  en  ella  fué  sepultado  en  el  muro  del  Evange- 
lio el  28  de  Marzo  de  1729.  (2)  Valdés  fué  el  primer  Obispo  di 
Cuba  que  nombró  auxiliar  con  la  congrua  de  tres  mil  pesos,  aun- 
que no  llegó  á  tenerlo  por  haber  fallecido  el  nombrado  Ldo.  D. 
Dionisio  Reciñó,  cura  de  la  Parroquial  mayor  de  la  Habana,  de 
donde  era  natural,  Provisor  del  Obispado  de  Cuba,  cuya  Dióce- 
sis gobernó  li  la  muerte  de  Compostela,  se  consagró  en  Mérida  de 
Yucatán  Obispo  de  Adramite  en  1709.  Visitó  la  Florida  y  mu- 
rió á  los  66  años  de  edad  el  12  de  Setiembre  de  1771.  Fué  se- 
pultado bajo  el  Prebisterio  de  la  Iglesia  de  Sta.  Catalina,  monas- 
terio á  cuya  fundación  contribuyó  y  en  el  cual  se  enterró  el  cora- 
zón del  Obispo  Valdés.  Este  Prelado  pasó  temporada  de  verano 
en  Puentes  Grandes  (3)  capitanía  de  partido  á  dos  leguas  de  la 
Habana.  (4) 

La  Habana  debe  á  Valdés  la    reforma  de  la  Casa  Cuna,  que 
estableció  en  el  edificio  que   coni[)ró  en  diez  y  seis  mil  pesos  y  el 


(1)  En  esa  Yilla  fué  preso  D.  Jodé  Lémus,  que  figuró  «ti  una  conspira- 
<^ioD  en  1822.  Conducido  á  la  cárcel  de  Sevilla^  se  escapó  para  Méjico  donde 
iDurió. 

(2)  En  esta  Iglesia  se  enterró  el  capitán  de  Milicias  D.Juan  G.  Mora- 
les y  Gallardo,  natural  de  Villa-Claní,  de  cuyo  lugar  vino  con  bus  domas  com- 
pañeros á defender  la  Capital  sitiada  por  los  ingleses.  Se  di'átiaguió  en  la 
•defeusa  de  la  loma  de  la  Cabana,  donde  recibió  la  herida  que  lo  llevo  á  la  tum- 
ba el  ]l  de  Agosto  de  1762.  Falleció  en  el  hospital  establecido  en  el  Con- 
vento do  Santa  Clara. 

(3)  Se  tundo  en  terrenos  de  Hernán  Manrique  de  JRojas  y  empezó  & 
figurar  pueblo  en  1740  con  los  nombres  de  Morduzo  y  de  la  Ceiba.  Le  atra- 
Tiesa  el  rio  Almendares  y  sobre  él  se  tendió  el  primer  puente  de  hierro  quo 
hubo  en  la  Habano.  Es  notable  por  sus  temporadas  y  por  3U  Glorieta  en  la 
que  se  han  dado  brillantes  bailes,  siendo  digno  de  mención  ol  que  en  25  do  Ma- 
yo de  1854  se^dió  al  Almirante  Duquesne  y  oficialidad  de  la  Escuadra  francesa. 

(4)  En  Puentes  Grandes  falleció  el  5  de  Setiembre  de  1876  la  Sra.  D* 
Mercedes  Armenteroa,  la  que  en  vida  repartió  sus  bienes  entre  sus  seis  hijos 
reservándose  el  quinto^  el  que  aumentó  en  favor  de  aquellos.  La  lloraron 
la  viuda,  el  huérfano  y  muchas  familias  socorridas  por  la  mano  pródiga  de 
«sta  matrona  respetable,  do  un  entendimiento  claro  y  no  vulgar  ilustra- 
ción. Exijió  á  su  hijo  D.  Juan  distribuyese  en  limosnas  el  dinero  que  dei- 
tinasea  &  cobteosos  aparatos  y  ostentaciones  vanidosas.  En  su  casa  quima 
en  Puentes  Grandes  y  on  la  propia  pieza  donde  murió  se  depositó  el  cada* 
vor  que  rodearon  numerosos  pobres   entre  quienes  se  distribuyeron  mas  de 
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cual  destruyó  un  fuego  el  3  de  Abril  de  1853.  (1)  El  26  de 
Mayo  de  1823  se  trasladó  á  la  calle  de  San  Lui»  Gonzaga  (2),  ca-^ 
sa  conocida  por  la  de  Piquero.  En  1834  se  convirtió  en  casa  de 
Maternidad  y  estuvo  en  la  oalle  del  Prado,  en  la  de  los  Cuarteles 
y  en  la  de  üragones,  casa  de  dos  pisos  conocida  por  la  de  Soler(3) 
ó  de  la  rifa,  y  últimamente  el  29  de  Enero  de  1852  quedaron  esta- 
blecidos en  la  Casa  de  Beneficencia,  en  cuya  sala  de  sesione» 
se  conserva  el  retrato  de  Valdés,  renombre  que  llevan  los  expósi- 
tos para  perpetuar   la  memoria  de  su    benéfico  reformador.     Saa 


dos  mil  pesos.  Fué  sepultado  en  el  nicho  19  del  3r.  patio,  donde  se  inhu- 
mó á  su  esposo  y  primo  ol  habanero  D.  Carlos  Armenteros  y  Cárdenas,  re- 
jidor  [orjuro  de  heredad  del  Ayuntamiento  de  Trinidad.  En  esta  ciudad 
nucieron  D*  Mercedes  y  su  padre  el  notable  jurisconsulto  D.  Juan  B.,  Dipu- 
Uiuo  á  Cortes  por  las  cinco  Villas  y  Rejidor  Alcalde  Provincial  de  su  Ayan- 
Mmiento,  oficio  que  heredó  de  su  padre  el  habanero  D.  Pedro  José  Armon- 
teros  y  Poveda,  tronco  que  fué  de  esta  familia  en  Trinidad.  Era  Capitiin 
de  Milicias  y  Lugar  Teniente  del  Paquebot  de  S.  M.  "Diligente"  en  cuyo  bu- 
que  concurrió  á  la  expedición  de  la  Carolina  [on  la  Georgia.]  En  las  costas 
de  Guinea  apresó  tres  embarcaciones  inglesas,  las  que  condujo  al  puerto  da 
la  Habana.  Con  su  valor  y  acertadas  disposiciones,  en  Setiembre  de  1762^ 
impidió  desembarcaran  en  Casilda  la  tripulación  do  aiete  embarcaciones  in- 
glesas, á  las  cuales  puso  en  precipitada  fuga.  Nuestro  valióme  paisano  8e 
distinguió  cuando  la  Habana  fué  sitiada  por  la  formidable  escuadra  de  la 
Gran  Bretaña.  Contribuyó  con  su  persona^  sus  caudales  y  la  dotación  de 
una  de  sus  fincas  á  la  coostruccion  de  trincheras  en  Trinidad,  perdiendo  la 
Goleta  do  su  propiedad  **La  Ninfa"  que  prestó  para  conducir  pliegos  doi 
Beal  servicio  á  Yoracruz,  la  cual  fué  apresada  por  los  ingleses. 

(1)  Está  situada  en  la  calle  de.  los  Oficios,  esquina  á  la  de  Riela  por  lo 
que  esta  cuadra  se  llamó  calle  de  la  Cuna.  En  dicha  casa  se  conserva  una  lá- 
pida que  dice:  ^*Año  de  1710.  E^ta  casa  de  niños  expa.  Fundó  el  liimo.  Sr. 
Mrod.  Grmo.  Valdes.  Obpo  de  Cvba." 

(2)  En  el  centro  de  esa  calle  y  en  1336,  construyó  el  Capitán  Gral.  Ta- 
cón el  ^^Malecon/'  que  importó  m&s  de  $70,000  y  partía  de  la  esquina  de  la  ca- 
lle de  San  Nicolás,  terminando  en  U  de  Escobar.  Fué  demolido  en  1744.  Es- 
ta calle  se  llamó  de  la  fiejna  y  recuperó  su  antiguo  nombre  cuando  fué  dos- 
tronada  Isabel  II  el  21  de  Setiembre  de  1868.  Hija  de  Fernando  VII,  se 
proclamó  Eeina  de  las  Españas  en  20  de  Junio  de  1633.  Su  último  üiinistro 
de  Ultramar,  Ezcmo.  Sr.  D.  Tomás  Eodriguez  Rubí,  nombrado  Comisaria 
Bégio,  llegó  á  la  Habana  en  el  vapor  correo  ''Guipúzcoa'',  desembarcando  el 
17  de  Noviembre  de  1875  y  se  retiró  para  Ñ.  York  el  22  de  Abril  de  1876. 

(3)  Esta  casa  se  halla  oalle  de  Dragones  entre  las  de  Bayo  y  San  Nicolás» 
Sirvió  para  los  primeros  bailes  de  máscaras  que  se  dieron  en  U  Habana  y  en 
ella  se  instaló  la  Sociedad  Económica  y  todas  sus  dependencii^  el  6  de  Julio- 
de  1856. 
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Isidro  lo  ocupó  el  8  de  Abril  de  1855  la  Escuela  Preparatoria  de 
Artes  y   Oficios,  y  desde  1^  de  Marzo   de  187/5  sirve  de  local  al 
Anfiteatro  Anatómico  que  residía  en  la  antigua  Casa  de  Dementes. 

En  1708  coraprd  el  terreno  donde  está  San  Isidro  al  Síndico 
del  Monasterio  de  Santa  Teresa  en  $500  que  quedaron  impuestos 
á  censo  á  favor  de  ese  convento.  En  él  vivió  Valdes  muchos 
anos  y  lo  d(  nó  en  20  de  Enero  de  1720  con  las  fábricas  á  los  Do- 
minicos, para  que  en  él  fundaran  la  Universidad,  y  como  estos  la 
establecieron  en  su  convento,  cedió  Valdes  ese  edificio  á  los  Fran- 
ciscos para  fundar  en  él  un  Colegio  de  misioneros.  Este  no  se 
realizó,  como  tampoco  se  llenaron  varias  condicionea  que  les  im- 
pusiera el  Obispo,  por  lo  que  dispuso  en  su  testamento  se  estable- 
ciera en  S.  Isidro  el  Colegio  de  niñas  y,  si  esto  no  tenia  efecto, 
que  lo  disfrutaran  los  Jesuitas.  Muerto  el  Prelado,  reclamaron 
los  Franciscos,  quienes  ganaron  el  pleito  en  1729,  confirmándose- 
les en  la  posesión  de  S.  Isidro  en  1730  y  1745.  En  1762,  duran- 
te la  invasión  inglesa,  las  Autoridades  se  trasladaron  á  este  hos- 
picio que  ocupaban  los  Franciscanos,  los  cuales  cedieron,  en  1763, 
parle  del  terreno  al  conde  de  Ricl.i  para  hospital  de  tropa,  y  parte 
déla  huerta  sirvió  para  vivienda  de  los  negros  esclavos  del  Rey 
en  17()5,  pues  desde  16*12,  loe  asentistas  ó  contratistas  se  obliga- 
ron á  vender  á  S.  M.  mil  quinientos  negros  por  su  costo,  entre- 
gándolos en  la  Habana  y  obligados  á  entregar  cien  por  cada  mil 
si  introducian  mayor  número  del  convenido. 

El  Inquisidor  honorario  de  Cartagena  de  Indias  Pbro.  D. 
Mariino  Arango,  celosísimo  por  las  prerogativasde  su  empleo,[l] 
notable  por  su  actividad  y  firmeza  de  carácter  y  amante  de  la 
gloria  según  su  panegirista  1).  '^Varisto  Zenea,  concibió  cambiar  el 
nombre  de  la  Casa  Cuna  por  el  de  Maternidad  y  aumentar  el  ca- 
pital que  ese  Asilo  poseia  y  llegaba  á  S95.H43.  Así  se  deduce 
de  los  antecedentes  y  de  la  unircha  que  siguió  el  padre  Arango,  el 
que  tal  vez  esperaba  fuesen  mayores  las  entradas  para  realizar  sus 
buenos  deseos.  Para  el  o  cmtó  con  las  inñuencias  de  su  familia 
en  la  Habana  y  en  la  Oort »  y  ron  respetables  legados  testamenta- 
rios.    Los  dignísimos  Prnl  idos  Compostelay  Valdes  de  su  peculio 


[1]  En  1825,  y  habiéndomele  negado  asiento  en  el  Coro  Catedral,  al  Sr. 
Arango,  lo  rrclamó  como  InquÍHÍdor  honorario,  y  en  aquel  año  fué  oombrado 
Jaez  8abcol<>otoi'  de  lo  que  «-orrcspondia  a  los  bienes  de  la  esllogulda  Inqui- 
•icicQ. 
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fabricaron  y  compraron  casas  para  residencia  de  los  expósitos*  pe- 
ro estos  benéficos  sacerdotes,  dignos  de  la  gr  .titud  de  todo  cuba- 
no ngr«decido,  dorraian  en  la  tumba  y  sin  mas  familia  en  la  Ha- 
bana que  esos  mismos  espósitos  á  los  que  dieron  el  asilo  y  pro- 
tección que  sus  rentas  les  permitieron,  ni  mas  parientes  en  la  Cor- 
te que  la  gloria  para  España  de  haberle  servido  de  cuna  á  dos 
Obispos  católicos,  que  tanto  contribuyeron  en  esUis  tierras  á  cou- 
quistarle  vasallos  y  á  civilizar  á  Cuba.  El  hiber  dado  el  funda- 
dor Com postela  otro  destino  a  la  casa  que  fabricó  para  los  expó- 
sitos, colocando  en  ella  las  monjas  Teresas,  prueba  que  no  era 
tan  excesivo  el  número  que  ingresaba,  no  necesitándose  tan  gran- 
de edificio,  ingreso  que  mucho  después  no  pasó  de  70  al  año. 
Si  mas  tarde  aumentó  la  entrada  no  seria  á  centenares;  pues  fe- 
lizmente la  mayor  población  no  ha  traido  esas  inmoralidades  que 
nianohan  á  otros  paises. 

Consta  en  la  historia*  que  de  la  Maternidad  escribió  el  Sr. 
Zenea,  que  la  Casa  Cuna  fué  ^'el  sepulcro  de  esos  inocentes;"  pero 
que  Arango  la  había  convertido  ''en  un  delicioso  plantel  de  niños 
muy  lozanos  y  vigorosos,"  plantel  que  dio  origen  á  una  serie  de 
pleitos.  Tales  fueron  el  motivado  por  la  herencia  de  la  Menocal(l) 
y  el  que  emprendió  Arango  con  la  religión  Francisca n-i,  ya  fa- 
llado á  favor  de  estos,  para  que  le  entregaran  il  S.  Isidro,  lo  que 
consiguió  en  1833.  También  con  las  Ursulinas  sostuvo  varias  po- 
lémicas. 


r 


(1)     Da   Antonia   M.    Menocal  que   falleció  el  27  de  noviembre  de  1820, 
dispuso  en  su  testamento  que  pagados  los  legados^  se  aplicara  él  remanente  de 
sus  biones  pira  sufragio  do  su  alma,  según  orejera  conveniente  Arango,  ¿quien 
nombró  primer  albacea;  pues  ella  no  fijó,  dice  Zonea  "sus  ojos  en  los  parieütcs 
y  amigos  pobres  como  generalmente  se  acostumbra,"  costumbre  plausible  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  la  Sociedad,  acordarse  los  ricos  de  los  parientes  pobres.  Con- 
siderando Arangp  á  la  Casa  Cuna    desamparada  y  la  mas  necesitada^  pidió  y 
obtuvo  se  destinase  á  la  Casa  no  solo  el   dicho    remanente,  sino  las  dos  casas 
que  dejó  usufructuarias  á  dos  de  sus  criadas   con  la  condición  que  á  la  muer- 
te do  ambas  se    vendieran  y  distribuyeran    por  igualeb  partes,  una  entre  seis 
pobres  vergonzantes,  que  no  poseyeran  casa  propia  y  la  otra  mitad  en  socorro 
do  otras  personas  necesitadas  y  sufragio  por  su  alma*     En  la  ^laternídad  in- 
gresaron los  9143,895  u  que  llegó  el   remanente  de   los  bienes  <!e  la  Menocal, 
empero  de  la  disputa  que  motivaron    sus  parientes  para    que  se  declarase  á 
8u  tia   intestada  y  á  ellos  por  sus  herederos. 
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£8a8  polémicas  nacieron  de  haber  ellas  reclamado  á  S.  Isidro.  (1) 
Aunque  el  teniente  cura  de  Guanajay  D.  Francisco  Portillo  ordenó 
en  su  testamento  que  todos  sus  bienes  se  aplicaran  ala  fundación  de 
una  Casa  Cuna  en  dicho  pueblo,  fija  la  idea  de  Arango  en  aumentar 
el  capital  á  la  casa,  logró  que  ella  fuera  la  heredera  de  Portillo.  (2) 
Abierta  la  Maternidad  el  14  de  Octubre  de  1832,  solicitó  Arango  va- 
rias gracias  del  Rey.  de  las  que  consignaremos  á  la  posteridad  las  si- 
guientes: que  de  las  mandas  pias,  se  le  asignase  la  cuarta  parte  ala 
Maternidad,  y  encargase  también  álos  escribanos  y  confesores,  que 
al  otorgar  aquellos  algún  testamento, y  ejercer  estos  su  ministerio  con 
los  moribundos  que  quieran  señalar  determinada  cuota  de  sus  ha- 
beres en  sufragio  de  sus  almas,  les  recomienden  la  preferencia  que 
merecen  los  expósitos.  Que  los  célibes  á  los  25  años  de  su  edad  con- 
tribuyan á  la  casa  con  el  uno  por  ciento  de  todos  los  bienes  que 
tuviesen  al  tiempo  de  su  fallecimiento.  Que  heredara  la  cuarta  parte 
de  los  bienes  de  todos  los  expósitos  que  falleciesen  sin  dejar  here- 
deros forzosos.  (3)  Arango,  ocupado  mas  del  capital,  el  cual  pasaba 


(1)  Se  reclamcí  á  S.  Isidro  en  pago  del  alcance,  contra  los  espoHos  del 
Obispo  Valdds  que  aparecían  deber  á  los  expósitos  del  «fondo  dotal»,  cobro 
que  no  se  cumplió,  según  la  historia  de  Zenoa,  «porque  habiendo  los  familia- 
res del  Obispo  espildado  sus  bienes  al  tiempo  de  su  fallecimiento  y  seguido 
contra  ellos  causa  en  la  Curia  Eclesiástica,  murieron  entre  tanto  los  respon- 
sablep.» 

(2)  Según  Zenea,  que  era  abogado,  el  letrado  que  en  Guanajay  corrió 
con  la  testamentaria  de  Portillo,  encontrando  de  capital  24,700  pesos,  lo  que 
parece  no  producia  suficiente  para  sostener  la  Cuna,  pidió  se  destinase  esa 
suma  á  la  Ciisa  de  Beneficencia;  pero  Arango  probij  que  esos  bienes  ascendían 
á  51.724  pesos. — Guanajay  era  curato  en  lt>95  y  en  24  de  Junio  de  1826  se 
bendijo  la  actual  iglesia. 

(3)  Para  premio  pidiu  á  S.  M.  la  creación  de  una  cruz,  que  tuvo  Aran- 
go la  gloria  de  ser  el  primero  que  la  usara  en  recompensa  de  sus  indagacio- 
nes y  haber  consignado  en  censos  al  establecimiento  14,500  pesos.  Propuso 
que  cuando  falleciere  un  individuo  condecorado  con  dicha  cruz,  «al  levantar  el 
cadáver  para  llevarlo  á  la  sepultura,  se  verifique  esto  por  cuatro  vocales  de  la 
Junta.»  A  consecuencia  de  que  en  los  diarios,  La  Cartera  Cabana  se  escribió 
contra  las  establecimientos  de  Maternidad  y  pidió  no  autorizara  la  censura  ta- 
les publicaciones.  Estableció  corresponsales  para  la  Casa  y  nombró  en  Ma- 
drid á  un  pariente  suyo.  Que  á  S.  Isidro  se  convirtiera  en  Parroquia  Castren- 
8e>  En  obsequio  de  economías,  contrató  la  asistencia  de  los  espósitos  enfer- 
mos. Y  en  fin,  pretendieron  invadir  la  Obrapia  de  D.  Martin  Calvo  de  la 
Puerta,  (véase  la  página  19)  para  que  ingresara  en  la  Maternidad  el  capital 

la 
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ya  de  300,000  pesos,  estableció  cuantas  economías  pudo  para  au- 
mentarlo. De  ahí  que  los  niños  se  dieron  a  criar  fuera,  abonando 
una  mensualidad  por  cada  uno,  (1)  lo  que  no  pudo  menos  que  ce- 
sar al  ingresar  la  Maternidad  en  la  casa  de  Beneficencia.  La  Meno- 
cal  fundo  la  Casa  de  Maternidad,  y  así  la  llama  Arango  en  Acta 
de  1837;  este  le  formó  un  capital  y  ala  Casa  de  Beneficencia  le  cu- 
po la  gloria  de  hacer  en  ella  una  verdadera  reforma,  digna  del 
aplauso  de  los  buenos.  (2)  Muchas  de  las  reformas  las  debe  al  Sr. 
D.  Manuel  de  la  Cruz,  que  siendo  director  de  la  Casii,  se  afanó 
siempre  y  mucho  por  los  progresos  de  la  Maternidad. 

I/mo.  Fr.  "Juan  Lazo  de  la  Vega  y  Cancino. 

Elegido  Obispo  de  Cuba  y  consagrado  en  su  convento  de  San 
Francisco  de  Sevilla,  en  20  de  Abril  de  1731,  por  el  Cardenal  Borja; 
desembarcó  en  Santiago  de  Cuba  el  1^  de  Setiembre  de  1732.  LU'pró 
á  la  Habana  el  33  de  Junio  del  73  y  terminó  el  convento  de  San 
Francisco  de  esla  ciudad  en  1738,  cuyañibrica  promovida  en  1574, 
llevaba  siglo  y  medio  sin  concluirse.  Lazo  lo  consagró  el  1*^  de  Di- 
ciembre del  38  y  en  él  fué  religioso  S.  Francisco  Solano.  Los  ci- 
mientos de  este  templo,  como  dice  un  escritor,  les  quitaron  juris- 
dicción á  las  olas.   Es  notable  su  elevada  torre,  obra  míiestra  de  ar- 


que ese  respetable  habanero  impuso  en  obsequio  de  la  moral,  lo  cual  contra- 
riaba la  voluntad  del  testador,  no  favoral)le  á  esos  asilos,  como  puede  dedu- 
cirse del  objeto  que  le  movió  á  fundarln,  dotando  con  sus  productos  doncellas 
huérfanas  y  pobres,  para  que  dieran  «sin  perder  la  honestidad  y  el  p^^dor,  hi- 
jos fuertes  y  laboriosos.»  Muchos  anos  llevaba  en  la  tumba  D,  Martin  Calvo- 
cuando  el  Dr.  Romay  escribió  -u  «1  .-lo.  No  falta  quien  asegure  que  hasta  se 
pretendió  carabiaip  el  apellido  de  los  expósitos  y  es  de  creerse  porque  Zenea 
eh  su  citada  historia  de  la  Maternidad  se  ocupa  también  del  apellido. 

(1)  Según  Acta^  opinó  el  médico  de  la  Casa  con  acopio  de  datos  y  ra- 
zones «que  solo  deberían  darse  los  niños  á  personas  que  tuviesen  un  mediano 
modo  de  vivir  y  crianderas  propias  dentro  de  la  ciudad  como  está  prevenido» 
y  lo  que  ciertamente  no  podia  producir  niños  muy  lozanos  y  vigorosos.  El  Sr. 
Arango  se  opuso  á  que  se  comunicara  á  la  Junta  de  Señoras  el  justo  consejo 
«leí  facultativo  que  apoyaba  el  Dr.  Cowley,  secretario  de  la  Casa. 

(2)  El  Pbro.  Aguirre  auxilió  con  su  persona  y  sus  relaciones  al  Sr. 
Arango  en  los  continuos  pleitos  que  ocasionó  este  el  acarreo  de  fondos 
siendo  Aguirre  el  que  en  las  juntas  proponía  lo  que  ambos  juzgaban  opor- 
tuno. 
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quitectura.  En  su  cúspide  tenía  una  estatua  de  S.  Francisco,  la  que 
perdió  la  cabeza  en  el  huracán  de  1846.  Este  convento  que  se  erigió 
en  provincia  en  1612  con  el  título  de  Sfa.  Elena^  sirve  hoy  de  edi- 
ficio á  la  Aduana  marítima.  (1)  Fué  su  primer  Guardian  en  1575 
Fr.  Gabriel  de  Sotomayor  y  prelado  provincial  Fr.  Juan  Capilla. 
Lazo  enriqueció  la  Catedral  con  alhajas  y  ornamentos  y  le  donó  un 
sagrario  de  plata.  A  él  se  debió  el  Convento  de  Sto.  Domingo,  co- 
menzado en  1578,  dedicado  á  S.  Juan  de  Letran  y  que  pertenecía  a 
la  provincia  de  Sta.  Cruz  en  las  Indias  Occidentales,  legando  á  su 
muerte  una  suma  para  concluirlo.  (2)  En  su  época  se  construyeron 
las  ermitas  de  la  Salud,  de  Guadalupe  y  de  S.  Luis  Gonzaga,  erigida 
esta  en  1751,  hacia  la  esquina  de  esa  calzada  y  la  de  Belascoain,  y 
destruida  por  Tacón  en  1833.  La  de  la  Salud  fué  debida  al  pardo 
Miguel  A.  Rojas,  colocándose  su  imagen  en  1.^  de  Mayo  de  1742  y 
estaba  situada  en  la  calle  del  Campanario;  y  la  de  Guadalupe,  de- 
dicada á  esta  imagen  por  Francisco  Cañete,  de  paja  en  su  principio, 
1716,  contribuyó  Lazo  a  realizarla  de  cantería  y  teja  en  1718.  La 
consagró  y  declaró  ausiliar  en  1742,  y  en  ella  se  detuvieron  á  orar 
las  religiosas  y  demás  personas  que  con  el  Obispo  Morell  á  la  cabeza, 
abandonaron  la  ciudad  cuando  la  invasión  inglesa.  Situada  en  la  Cíil- 
zadadel  Monte  en  el  callejón  del  Suspiro  y  calle  del  Águila,  en  1762 
la  mandó  destruir  el  belga  D.  Agustín  Crámer.  (3)  La  imagen  de  la 
Guadalupe  pasó  á  la  Ermita  de  la  Salud,  y  se  colocó  para  la  calle 
de  Manrique,  en  cuyo  lugar  se  íabí  i*  ')  en  1815  la  actual  Parroquia 
de  Guadalupe.  El  frontispicio  se  terminó  en  1838  y  la  torre  se  hizo 
en  1872.  Está  situada  en  el  terreno  que  perteneció  á  la  estancia  de 
D.  Antonio  de  la  Luz  en  1736. — Los  egipcios  llamaron  a;-(7?iíon  (prin- 


(1)  Esta  iglesia  se  componía  de  una  nave  principal  con  dos  órdenes  de 
capillas  á  ambos  lados  y  en  ella  se  velan  los  doce. apostóles  al  frente  de  cada 
columna.  Su  coro  tenia  una  bien  labrada  sillería  de  caoba.  Ilabia  las  cofra- 
días de  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios,  fundada  en  1598  por  los  negros  libres  de 
nación  Zape;  la  de  la  Concepción  en  lt»19  por  el  Obispo  Almendares,  la  de 
S.  José  de  los  Carpinteros,  la  de  Sta.  Lucía  de  los  escribanos  y  la  de  S.  Be- 
nito de  negros  libres.  Tenia  tres  Obras-pias  con  destino  los  productos  para  re- 
partir anualmente  entre  doncellas  huérfanas. 

(2)  El  Convento  de  Santo  Domingo  se  fundó  en  Bayamo  en  1742,  y 
el  de  Sacti-Spíritu  en  1746, 

(á)  Crámer  era  brigadier  de  ingenieros,  construyó  el  castillo  de  Atares 
y  del  cual  se  cuenta  que  al  pasar  por  el  lugar  donde  estuvo  la  ermita,  se  le 
desbocó  la  pareja  de  muías  del  carruage,  pereciendo  de  sus  resultas. 
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cipio)  á  los  archivos,  los  que  Lazo  arregló  en  las  parroquias  y  orde- 
nó que  las  partidas  de  bautismo  de  los  indios,  negros  y  blancos  se 
asentaran  en  libros  separados.  Este  prelado  nació  en  Carmona,  fué 
Provincial  en  su  orden  y  murió  en  la  Habana,  en  donde  residió  los 
veinte  anos  que  gobernó  la  Diócesis.  Fué  sepultado  en  la  capilla  de 
S.  Francisco  Javier,  en  el  Convento  de  su  orden,  y  en  el  propio  lu- 
gar que  habia  elegido,  grabándose  en  su  sepulcro  la  misma  inscrip- 
ción latina  que  compuso  en  vida  y  es: 

PIíc  Resurrectioxem  sperat 
Fr.  Joanses  Lazo  de  la  Vega  y  Cancino 

MlNORlTICOD  ET  BbTICOS    PboVINCICE 

INGRATIBSIHUS  FILIU8, 

MlXORVM    MÍNIMU8.  PEOCATORUM  MAXIMUS, 

KPI8C0P0RVM  INDIGNÍSSmrK, 

is  hoc  teitebroso  loco  ihquit, 

illum  aupite: 

Miserere  mei,  miserere  mri, 

Saltem  vos  fratreh,  et  amici  mei. 

Requiescat  ik  pace 

AME5. 

Ohiit  dit  19  Ávg.  auno  1752.  (1) 

A  los  trece  anos  de  sepultado  Lazo  se  enterró  en  dicha  bóveda 
al  Capitán  General  Manrique.  (Véase  su  biografía.)  El  28  de  Di- 
ciembre de  1841  se  trasla^laron  los  franciscos  á  Guanabacoa,  y  el  9 
de  Enero  del  siguiente  año  condugeron  al  Convento  de  esa  Villa 
las  cenizas  de  este  Obispo,  de  donde  fueron  trasladadas  á  la  Cate- 
dral de  la  Habana  en  1867,  y  colocadas  en  un  nicho  situado  en  la 
Capilla  de  la  purísima  Concepción.  En  la  losa  de  mármol  que  los 
cubre  se  lee  una  larga  inscripción  latina,  compuesta  por  el  Obispo 
Fr.  J.  Martinez,  cuando  debió  conservarse  la  que  el  mismo  Lazo 
hahia  compuesto.  Los  Franciscos  se  trasladaron  al  Convento  de 
S.  Agustin  de  la  Habana  el  15  de  Julio  de  1857. 

En  el  Convento  de  S.  Francisco  de  esta  ciudad  fué  sepultado 
el  cadáver  del  Capitán  de  navio  D.  Luis  Vicente  de  Velazco,  natu- 
ral de  Santander,  muerto  de  tétano  el  31  de  Julio  de  1762,  á  con- 
secuencia de  la  bala  que  le  atravesó  el  pecho  el  día  anterior.  Esta- 
ba encargado  de  la  defensa  del  Morro,  cuando  la  Habana  fué  sitia- 
da por  los  ingleses,  los  que  suspendieron  sus  fuegos,  saludando  con 

(1)  Aquí  espera  la  resurrección  Fr.  Juan  Lazo  de  la  Vega  y  Cancino, 
hijo  ingratísimo  de  la  Orden  de  menores  y  de  la  provincia  de  Andalu- 
cía. El  mas  pequeño  entre  ellos  y  el  mayor  de  los  pecadores,  indigno  Obispo, 
clama  en  este  oscuro  lugar.  Oidle.  Apiadaos  de  mi,  apiadaos  de  mí,  vosotros 
hermanos  y  amigos  mios,  rogad  por  mí.  Descansa  en  paz.  Amen.  Murió  el  dia 
19  de  Agosto  de  1752. 
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sus  cañones  y  banderas  los  restos  de  tan  denodado  marino.  Car- 
los III  le  mandó  erigir  una  estatua  y  para  perpetuar  su  nombre  que 
lo  llevase  un  navio  de  la  Armada  española.  A  su  hermano  D.  Iñigo 
le  concedió  titulo  de  Castilla  y  rail  pesos  de  pensión  para  sí  y  sus 
descendientes.  En  memoria  de  los  hechos  de  Velazco  y  Marqués 
González  en  el  Morro  se  acuñó  una  medalla,  de  la  cual  remitió  un 
ejemplar  á  la  Sociedad  Económica  en  1842,  I).  Manuel  Arrieta. — 
Lazo  tuvo  de  ausiliar  al  franciscano  Fr.  Francisco  de  S.  Buenaven- 
tura Tejada,  Obispo  de  Tricalí,  electo  en  1 73-  y  que  llegó  á  la  Ha- 
bana en  Noviembre  de  ese  año.  Se  consagró  en  Méjico  en  1734,  re- 
sidió en  la  Florida  y  falleció  de  Obispo  de  Guadalajara. 

Phro.  D.  "Juan  de  Conyedo. 

Nació  en  Octubre  de  1G87  en  S.  Juan  de  loa  Remedios,  Saba- 
na, Sabaneque  ó  el  CViyo  por  estar  situado  en  un  islote.  (1)  De  ella 
salieron  los  primeros  pobladores  de  Santa  Chira;  pues  atacados 
aquellos  varias  veces  por  los  piratas,  prefirieron  muchos  vecinos 
esta  hacienda,  atravesada  hoy  por  un  ferro-carril.  (2)  Conyedo  pa- 
só á  Villa  Clara,  residencia  de  sus  abuelos  maternos;  pues  en  la  in- 
fancia perdió  á  su  madre,  y  su  padre  D.  Juan  Martin,  salvado  mi- 
li^rosamente  de  la  tormenta  de  S.  Rafael,  navegando  de  Remedios 
á  la  Habana  en  Octubre  de  1092,  hizo  voto  de  servir*  á  la  virgen  de 
Regla  en  su  Ermita  que  quedó  destruida  por  el  huracán.  (3)  El  la 
fabricó  y  desde  1696  vistió  el  hábito  de  hermano,  el  que  era  pardo 
de  lana,  con  cuello  y  mangas,  ceñido  con  una  correa  y  usaban  bar- 
ba. El  Obispo  Valdés,  en  1712,  nqmbró  á  D.  Juan  mayordomo  y 


(1)  De  ese  islote  pc  mudo  la  población  en  1G8Í)  al  lugar  que  hoy  ocu- 
pa. Se  fundó  Villa  en  1545,  cuyo  ferro-carril  á  Caibarien  se  estableció  en  14 
de  Abril  de  1851  y  la  Aduana  de  este  puerto  en  Marzo  de  17í)6.  En  1831 
8e  publicó  en  Remedios  el  primer  periódico,  que  se  llamó  FÁ  tico.  Se  creó 
tenencia  de  Gobierno  en  1843. 

(2)  Se  unió  con  la  línea  de  Sagua  en  las  Cruces  en  18()0.  Santa  Clara 
se  declaró  tenencia  de  Gobierno  en  1842  y  Ciudad  después. 

(3)  Dono  el  terreno  para  fundar  la  Ermita  de  Regla  D.  Pedro  Recio. 
Conyedo  la  edificó  de  mampostería  y  teja  con  hospedería,  facilitándole  lo 
&(C88aríopara  la  fábrica  el  alférez  mayor  D.  Alonzo  Sánchez  Cabello,  abo- 
nándole lo  que  le  presto  con  el  producto  de  las  limoí^nas.  En  1G94,  en  que 
Be  termino,  se  colocó  la  imagen  de  bulto  que  trajo  de  Madrid  el  castellano 
de  la  Punta  D.  Pedro  de  Aranda. 
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administrador  déla  Erinita,  en  la  que  vivió  51  años.  Fué  sepultado 
en  ella  en  1743  y  era  nativo  de  Conyedo.  Su  hijo  recibió  en  la  Ha- 
bana educación  eclesiástica;  y  ordenado  presbítero  en  1712,  se  gra- 
duó de  Licenciado  en  Cánones,  regresando  á  Santa  Clara,  de  cuya 
Parroquia  fué  sacristán  mayor.  Reedificó  este  templo,  para  lo  cual 
vendió  una  finca  de  su  propiedad,  trabajando  en  ella  cinco  esclavos 
suyos,  á  los  que  en  recompensa  les  dio  la  libertad;  pero  estos  no 
quisieron  abandonarlo  y  continuaron  á  su  servicio,  (1)  A  Conyedo 
se  le  debieron  las  Ermitas  del  Carmen  y  de  la  Candelaria;  ésta  fué 
mas  tarde  Hospicio  de  franciscos  en  1730,  suprimido  en  1841  y  en 
el  cual  estableció  un  hospital,  asistiendo  personalmente  á  los  enfer- 
mos. En  1739  fué  nombrado  canónigo  de  la  Catedral  de  Cuba,  que 
sirvió  diez  meses.  Ejerció  el  magisterio  con  sublime  cabnegacion,  eos 
teando  escuelas,  alentando  á  la  niñez  al  estudio  y  premiando  á  los 
jóvenes  que  se  distinguian.  Murió  el  20  de  Enero  de  1761,  y  sus  po 
eos  bienes  los  dejó  en  limosnas.  (2)  En  Marzo  de  1804,  y  á  presencia 
del  Obispo  Espada,  fué  exhumado,  encontrándose  el  cuerpo  conser- 
vado, así  como  los  vestidos.  Estaba  enterrado  en  la  Ermita  del  Car- 
men, y  en  1819  fueron  sus  huesos  arrojados  á  la  fosa  común. — El 
Cementerio  antiguo  se  construyó  en  182üá  espaldas  del  vecindario. 
Los  natuturales  de  Santa  Clara,  en  prueba  de  gratitud,  se  honran 
C(m  el  dictado  de  hijos  de  Conyedo. 

Regla  debe  su  ferro-carril  al  Sr.  ü.  Eduardo  Fesser,  que  falle- 
ú(i  en  Guanabacoa.  Andaluz  de  nacimiento,  estableció  el  Banco 
que  lleva  su  nombre  y  realizó  el  ramal  á  Matanzas  en  10  de  Agos- 
to de  1862.  Su  busto  se  colocó  á  la  entrada  del  paradero  de  los  tre- 
nes que  parten  de  la  Bahia.  Es  de  mármol  y  en  el  pedestal  se  lee 
la  inserí pccion:  — «Eduardo  Fesser — Fundó  estos  almacenes — En 
el  año  de  1843 — Y  fué  su  Director — Hasta  el  de  18G8 — En  que  fa- 
lleció.— La  Compañía  agradecida — Le  consagráoste  recuerdo.» — (o) 


(1)  M.  D.  Dionisio  Gonzulez,  llhtoria  de  Santa  Clara. 

(2)  El  priuiór  testamento  se  otorgo  en  Villa  Clara  en  1091  por  do- 
ña Juana  Marcjucs  abuela  do  Conyedo. 

[3]  El  22  de  Julio  de  180^],  un  devastador  incendio  consumió  en  po- 
cas horas  los  Almacenes  número  \)  liasta  el  24  inclusives,  perdiéndose  mas 
de  50,000  cajas  de  azúcar.  Pasó  de  un  millón  de  pesos  la  pérdida  que  ex- 
perimentó la  empresa. 


José  Antonio  Gómez. 

Carlos  II [  declaro  la  guerra  a  la  Gran  Bretaña  en  Enero  de 
1762,  en  cuya  fecha  gobernaba  la  Isla  de  Cuba  el  Mariscal  de  cam- 
jM)  D.  Juan  de  Prado.  (1)  El  6  de  Junio  de  dicho  ano  fué  sitiada 
la  Habana  por  una  escuadra  inglesa  (2)  al  mando  de  Jorge  Kepps, 
Conde  de  Albermale,  gefe  inglés  celebrado  por  Pezuela  por  huma- 
no y  benigno  con  los  vencidos.  (3)  Toda  la  tropa  de  que  podia  dis- 


(1)  Prado  no  pudo  cumplir  Lis  ordenes  soberanas  por  encontrarse  sin 
recursos  bsistantes  en  la  Habana  para  emprender  la  costosa  obra  de  las  forti- 
ficaciones que  se  le  había  encardado  y  cuya  plaza  consideraba  inespugnable. 
Túvola  fatalidad  de  que  el  navio  ingles  «Dubün»  apresara  el  bu(iue  conducía 
los  despachos  en  que  el  Supremo  Gobierno  le  informaba  la  declaratoria  de 
guerra.  Prado,  de  valor  personal,  en  1743  y  en  la  guerra  contra  los  austría- 
cos fué  atravesado  de  un  balazo.  El  24  de  Noviembre  do  1700  se  embarca)  en 
Cádiz  en  la  fragata  «San  Cristóbal»  que  ancló  en  Santiago  de  Cuba  el  6  de 
Enero  de  1761,  donde  permaneció  21  días.  En  dicho  burpie  llegó  á  Batobanó 
el  5  de  Febrero  y  el  7  tomó  posesión  del  mando  de  la  Isla.  La  historia  dice: 
que  aunque  el  fiscal  le  pidió  el  destierro  y  privación  de  empleo,  el  Consejo  de 
Generales  lo  condenó  á  muerte  por  influencia  del  Conde  de  Aranda,  según  Pe- 
zuela, á  quien  Carlos  III  había  perdonado  los  errores  de  su  funesta  campaña 
(le  Portugal.  El  Rey  impuso  á  Prado  perdida  de  empleo,  diez  anos  de  destierro 
de  la  Corte  y  que  indemnizara  con  sus  bienes  los  danos  y  perjuicios.  Entregó 
lo  poco  que  poseía  y  murió  en  León,  su  tierra  natal.  Carlos  III  le  señaló  una 
pession  de  su  bolsillo  secreto. 

[2]  Se  componía  de  lí)  navios,  13  fragatas,  3  brulotes  ó  embarcaciones 
para  incendiar  naves  enemigas,  G  bombardas  y  40  transportes.  Traían  18000 
marineros,  14000  soldados  y  4000  negros.  El  dia  5  de  Jimio  se  hallaba  la  es- 
cuadra frente  á  Matanzas  y  el  3  estando  en  Cayo  Sal  las  fragatas  «Echo»  de 
28  cañones  y  el  «r Alarm»  de  32,  dieron  caza  á  las  españolas  «Ttltis»  de  18  y 
la  «Fénix»  de  22,  que  conv<iyaban  un  bergantín  y  dos  goletas.  Después  de  un 
reüido  combate  se  apoderaron  de  ellas  los  ingleses,  escapándose  una  de  las  go- 
letas. 

[3]  Kepps,  nació  en  Londres  y  nnirió  en  esta  ciudad  en  1772.  El  fu(? 
quien  plantó  el  pabellón  británico  en  el  Morro,  pereciendo  abrazado  ala  ban- 
dera espaüola  el  Marqués  (lonzalez,  siendo  el  teniente  Carlos  Forbes  con  su 
piquete  de  Royáis  el  primero  que  penetró  por  la  brecha  abierta  en  dicha  for- 
taleza, la  que  habian  minado  los  ingleses. 


.-.Re- 
poner Prado,  se  redujo  á  2146.  (1)  De  estos  335  se  emplearon  en  el 
Morro,  (2)  que  defendía  el  capitán  de  navio  D.  Luis  Vicente  de  Ve- 
lazco  y  130  en  el  Castillo  de  la  Punta,  al  mando  de  D.  Manuel 
Briseño,  de  la  misma  graduación  militar  que  Velazco.  Los  restan- 
tes se  dividieron  para  las  operaciones  esteriores  y  para  cubrir  el 
recinto.  Pero  pronto,  dice  el  historiador  Valdés  «el  sentimiento  no- 
ble del  patriotismo  predominó y  todos  acudieron  espontánea- 
mente... a  aumentar  el  numero  de  los  combatientes.»  Agregando  el 
Sr.  Guiteras  que,  «miembros  todos  de  la  gran  familia  española, 
identificados  con  los  estrechos  vínculos  de  una  misma  religión, 
idioma  y  costumbres  y  rejidos  y  gobernados  bajo  ¡guales  principios 
de  legislación  civil  y  política,  se  veían  «allí  el  nervudo  vizcaíno,  el 
grave  níivari'o,  y  el  activo  catalán,  unidos  con  el  culto  castellano, 
el  andaluz  alegre  y  el  criollo  de  ojos  centellantes,  rivalizando  en 
el  glorioso  deseo  de  medir  sus  fuerzas  con  el  enemigo,  castigar  sus 
arrojo  y  salvar  aquella  porción  de  la  patria  común,  del  riesgo  in- 
minente que  la  amenazaba.  «Al  ejército  se  unieron  muchos  volun- 
tarios y  numerosos  milicianos,  probando  estos  que  no  cedían  en  va- 
lor y  disciplina  {\  las  mejores  tropas  veteranas,  cuando  estaban 
mandados  por  gefes  inteligentes  y  animosos.  En  ellos  se  distribuye- 
ron los  dos  mil  fusiles,  únicos  que  había.  No  acostumbrados  la  ma- 
yor parte  al  manejo  de  armas  de  fuego,  de  aquí,  que  á  pesar  de 
lanzarse  con  impetuoso  brio  tan  escasa  y  bizoña  fuerza,  no  fué  posi- 
ble contrarrestar  á  tropas  disciplinadas  y  aguerridas,  vencedoras  en 
Jamaica. 

Prado  reunió  una  Junta  de  guerra  (3)  que  acordó  disposiciones 
para  la  defensa  de  la  plaza  y  las    cuales  desaprobó  mas   tarde  un 


[1]  La  tropa  española  se  redujo  á  856  del  Fijo  de  la  Habana,  481  de 
España,  2G5  de  Aragón,  104  artilleros,  100  dragones  y  750  de  marina. 

[2]  El  sitio  del  Morro  duró  4-t  dias  y  en  él  perecieron  mas  de  mil  del 
ejército  y  milicias  y  mas  de  dos  mil  ingleses,  los  que  hicieron  prisionero  al 
brigadier  Marqués  de  Cagigal  que  venia  de  Veracruz  á  encargarse  del-gobicr- 
no  de  Santiago  de  Cuba. 

[3]  La  formaron  el  teniente  general  Conde  de  Superunda,  virey  del 
Perú;  mariscal  de  campo  D.  Diego  Tabares,  gobernador  de  Cartagena;  co- 
mandante general  de  la  Escuadra  D.  Gutiérrez  de  llevia,  marqués  del  Real 
Trasporte  y  teniente  general  de  la  Armada,  Teniente-rey  D.  Dionisio  Soler  y 
los  capitanes  de  navio  don  Francisco  Garganta, ^don  Juan  García  del  Posti- 
go, don  Francisco  de  Medina,  don  Juan  Ignacio  de  Madariaga,  don  Francis- 
co Bermudez,  don  José  de  San  Vicente  y  el  Marqués  Gonzalos. 
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Consejo  de  Guerra.  Era  comisario  de  la  Plaza  D.  Nicolás  José  Ra- 
pun.  (1)  A  consecuencia  de  la  pérdida  de  la  loma  de  la  Cabana,  por 
consejo  de  Colina,  se  hecharon  á  pique  tres  buques  de  la  escuadra 
española  (2)  para  impedir  la  entrada  por  la  Babia  á  los  ingleses, 
cuyos  soldados  perecieron  muchos  de  sed,  de  calor  y  de  fiítiga.  (3) 
La  Plaza  capituló  el  11  de  Agosto,  el  13  tomó  posesión  de  ella  el 
gefe  inglés  (4)  y  el  14  se  apoderaron  los  ingleses  de  la  Habana  los 
que  acantonaron  sus  tropas  en  la  Chorrera  y  Puentes  Grandes.  (5) 
El  30  salieron  para  Cádiz  28  embarcaciones  con  946  capitulados 
entre  generales,  gefes  y  oficiales  de  mar  y  tierra,  tropa  y  marinería 
de  la  escuadra,  la  que  perdió  12  navios  y  cuyo  embarque  se  efectuó 
por  la  Punta,  manifestando  los  ingleses,  según  el  historiador  Valdes, 
qiie  los  españoles  eran  valientes,  pero  que  no  tenian  gefes  que  su- 
pieran mandarlos.  Murieron  de  tropa  de  tierra,  marinería  y  milicias 
2,910  y  900  esclavos  de  particulares.  (6) 

En  este  memorable  sitio  se  distinguieron  muchos  cubanos  por 
el  arrojo  con  que  atacaron  á  las  trincheras  enemigas,  mereciendo 
especial  mención  el  teniente  mayor  de  Provinciales  D.  José  Anto- 
nio Gómez,  que  «significa  cada  disparo  de  su  escopeta  un  enemigo 
menos.»  Nació  en  la  villa  de  Guanabacoa  y  fueren  sus  padres  D. 


[1]  Rapun,  nacido  en  Navarra,  sirvió  la  Intendencia  de  la  Habana  en 
1773  y  murió  en  ella  en  1776. 

(2)  La  componian  tí  navios  de  70  cañones:  Tigre,  Reina,  Soberano,  In- 
fante, Neptuno  y  Aquilón:  Asia  de  64  y  5  de  60:  América,  Europa,  Conquis- 
tador, San  Genaro  y  San  Antonio. 

(3)  El  guajiro  José  Notario,  nacido  en  Canarias,  espió  en  bi  borca  el 
dar  leche  con  pinon  á  los  enemigos. 

[4]  A  las  diez  de  la  mañana  del  14  el  general  Kepps  al  mando  de  500 
tomó  posesión  del  Castillo  de  la  Punta,  el  coronel  Howe  de  la  puerta  de  Tier- 
ra con  dos  batallones  de  granaderod  y  por  la  tarde  hizo  su  entrada  en  la  ciu- 
dad el  Conde  de  Albermalc  á  la  cabeza  de  su  ejército,  al  que  tocaron  en  di- 
nero 613,485  pesos.  Dos  fragatas  de  guerra  salieron  á  tomar  posesión  de 
Matanzas. 

[5]  Se  arrojaron  al  Castillo  del  Morro  18104  bombas  y  í3070  contra  la 
Punta  y  la  ciudad. 

[6]  El  general  Prado  nombró  «capitán  á  honor»  y  confirió  carta  de  li- 
bertad al  pardo  Manuel  de  Medina,  esclavo  de  don  Carlos  Rodriguez,  que  «ha 
servido  en  este  presente  sitio  de  capitán  de  59  hombres  de  su  clase»  y  el  cual 
perteneció  á  una  de  las  avanzadas  en  San  Luis  Gonzaga,  por  «haber  aprehen- 
dido á  un  inglés  en  dicho  parage  y  en  la  loma  del  Indio  once,  dejando  tres 
difuntos,  y  otros  choques.» 
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Bernardo  Antonio  y  D?  María  Bullones  que  tcnian  alli  propieda- 
des en  renta.  Gómez,  que  ya  se  habia  distinguido  por  su  valor  y  su 
arrojo  concurriendo  á  la  defensa  de  la  Habana  que  pretendió  ata- 
car en  1727  el  almirante  Hosier  con  una  escuadra  inglesa,  el  Capi- 
tíin  General  Güemes  le  encargó  en  1734  la  distribución  de  sal  en  el 
cayo  de  este  nombre  la  que  era  objeto  de  no  pocos  disturbios  entre 
los  que  acudian  á  este  islote  á  proveerse  de  ese  artículo.  Este  ani- 
moso criollo  con  la  firmeza  de  su  carácter  todo  lo  consiguió,  y  en 
cuya  época  era  capitán  de  milicias  de  Guanabacoa,  de  las  que  fué 
su  primer  Sargento  Mayor  el  habanero  D.  Francisco  González  Car- 
vajal. Sitiada  la  plaza  de  la  Habana,  como  queda  referido,  por  la 
costa  de  Bacuranao,  (1)  y  de  Cojimar  (2)  desembarcaron  el  7  de  Ju- 
nio 12,000  ingleses,  descansando  la  noche  de  ese  dia,  en  aquel  ca- 
serío, Albermale.  Gómez  sin  esperar  orden  ninguna  y  con  bastante 
influencia  sobre  las  gentes  del  campo,  lleno  de  ardor  marcial  reunió 
en  pocas  horas  tanto  á  los  campccinos  como  a  los  míus  que  pudo  de  la 
población  y  que  tenían  armas  y  precedió,  dice  Pezuela,  en  esas  pla- 
yas á  la  gente  veterana  que  hacia  esa  parte  envió  el  Gobernador 
para  impedir  el  desembarque  que  les  facilitó  a  los  ingleses  su  po- 
derosa artillería.  Mil  de  caballería  y  cerca  de  dos  mil  paisanos,  ca- 
reciendo los  más  de  armas  de  fuego  y  sin  artillería  hicieron  frente  á 
los  ingleses,  teniendo  que  replegarse  a  Guanabacoa  en  dos  peque- 
ñas columnas.  (3)  En  un  platanal  emboscó  la  infantería  regimen- 
tada, formó  en  masa  las  milicias  protegidas  por  un  escuadrón  de 
Edimburgo  y  á  vanguardia  00  lanceros  voluntarios  al  mando  del 
capitán  D.  Luis  Basave  que  con  ellos  y  30  dragones  cargase  sobre 
la  primera  columna  enemiga.  El  corto  escuadrón  de  est^  gefe  atacó 
con  impetuoso  brío,  y  una  rigorosa  descarga  inglesa  mató  á  mas  de 
30.  El  dia  8  se  apoderaron  de  Guanabacoa,  cuya  posesión  hubiera 


[1]  Frente  á  la  playa  de  Bacuranao  en  1593  naufrago  la  fragata  «Per- 
la,» de  cuya  tripulación  y  pasajeros  se  salvaron  muy  pocos  y  de  ellos  el  peni- 
tente Sebastian  de  la  Cruz,  [Véase  la  biografía  ue  Cervantes.] 

t2]  Este  fuerte  y  el  de  Bacuranao  fueron  levantados  para  servir  de  vi- 
^  jas  fragatas  «Mercury»  y  «Bonetta»  dispersaron  la  división  de  Caro  y 
como  este  impidiese  al  inglés  el  paso  del  rio  Cojimar,  el  navio  «Dragón»  hizo 
fuego  al  torreón,  que  quedo  demolido. 

[3]  La  componían  900  del  regimiento  de  España,  Aragón  y  llábana  y 
150  ginetes  de  Edimburgo  y  los  milicianos.  En  Guanabacoa  se  acuarteló  el 
regimiento  de  Navarra  en  Febrero  de  1779,  el  que  llegó  de  Cádiz  contagiado 
de  escorbuto. 
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8Ído  mas  difícil  á  los  ingleses  dice  Pezuela  (csi  el  coronel  D.  Carlos 
Caro  que  mandaba  las  cort«as  fuerzas  de  aquel  puesto  no  hubiera 
despreciado  los  consejos  del  alcalde  provincial,  reducidos  á  hostili- 
zarlos con  íruerrillas  emboscarlas  desde  los  matorrales  de  la  costa.» 
Dueños  siet«  mil  ingleses  de  la  villa,  ciego  de  ira  Pepe  Antonio,  y 
conocedor  de  los  espesos  bosques  de  Guanabacoa,  (1)  acosaba  sin 
descanso  á  las  avanzadas  enemigas.  Su  arrojo  y  su  valor  lo  hicie- 
ron tan  popular  que  logró  reunir  300  guagiros  los  mas  valientes  de 
aquellas  campiñas,  los  cuales  armó  y  equipó  con  los  despojos  coji- 
dos  al  enemigo.  Sin  disciplina,  mal  armados,  llevando  los  mas  ma- 
chetes, dividió  su  escasa  gente  en  guerrillas  y  arremetió,  dice  Pezue- 
la, el  dia  12  á  las  avanzadas  inglesas  de  Guanabacoa;  les  mató  2ó 
hombres  y  entró  el  13  en  la  plaza  con  83  prisioneros.  Se  adquirió 
reputación  en  el  ejarcito  español  y  se  hizo  temible  entre  los  mismos 
ingleses.  Los  capitanes  de  milicias  D.  Diego  Ruiz  y  D.  Bernardo 
Diaz,  atíicaron  en  Corral  Falso  el  dia  10  una  partida  alojada  en  una 
casa,  mas  fueron  rechazados,  pereciendo  el  valiente  Ruiz.  El  14  re- 
cibió Gómez,  de  Prado  la  siguiente  carta: 

«Muy  Sr.  mió:  Es  de  la  mayor  importancia  el  triunfo  que  el  va- 
«lor  y  la  buena  conducta  de  V.  asistido  de  todos  esos  leales  y  bizar- 
«ros  vecinos  han  logrado  contra  los  ingleses,  haciéndoles  23  prisio- 
«neros  sin  los  heridos,  cuyo  número  ha  hecho  V.  muy  acertadamen- 
ate  en  remitir  a  Sta.  María  del  Rosario,  por  lo  que  conviene  apartar 
ade  esta  plaza  tales  enemigos  y  meterlos  tierra-dentro,  que  es  la 
«providencia  últimamente  acordada,  y  espero  que  con  persona  de  la 
«mayor  satisfacción  avise  V.  en  diligencia  al  Sr.  D.  Juan  de  Mada- 
ariag<a,  comandante  general  de  esta  Isla,  dándole  cuenta  de  dichos 
«prisioneros  y  del  parage  en  que  quedan,  para  que  dé  disposición 
«acerca  de  su  destino  conforme  k  las  prevenciones  que  tiene  mias, 
«ó  a  lo  que  dicho  Sr.  Juzgase  mas  conveniente. — El  portugués  heri- 
«do  se  queda  examinando  y  entre  tanta  doy  á  V.  de  parte  del  Rey 
«N.  S.  las  mas  cumplidas  enhorabuenas  y  gracias  por  el  esmero,  fi- 
«delidad,  honor  y  bizarría  con  que  se  distingue  en  el  desempeño  de 
«sus  nativas  obligaciones,  persiguiendo  á  los  enemigos  de  ambas 


[1]  A  la  edad  de  101  anos  fué  enterrado  en  Guanabacoa  en  1840,  el 
médico  don  Domingo  Nerey,  que  conservó  hasta  morir  el  uso  de  sus  faculta- 
dea  intelectuales,  así  como  su  amor  y  entusiasmo  á  la  profesión  médica,  ha- 
biendo casado  en  segundas  nupcias,  á  la  edad  de  cien  años.  Se  recibió  de  mé- 
dico cirujano  en  1800. 
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«Magestades  con  tanta  gloria  de  la  Religión,  de  la  Patria  y  de  cn- 
«da  uno  de  esos  naturales,  que  con  tanto  fervor  se  animan  á  unas 
((empresas  que  ademas  de  hacerlos  famosos  y  tremendos  á  los  ene- 
((miííos,  los  llenan  de  honor  y  de  los  mayores  elogios. — A  D.  Juan 
((de  Castilla  se  han  entregado  seiscientos  noventa  pesos  para  que 
((V.  los  distribuya  entre  los  que  le  han  acompañado  en  la  aprehen- 
((sion  de  los  referidos  23  prisioneros  á  razón  de  30  pesos  por  cada 
«uno,  cuyo  reparto  espero  haga  V.  con  igualdad  en  términos  que  to- 
ados queden  contentos  y  asegurados  de  que  esta  corta  espresion  no 
((es  mas  que  un  anuncio  de  las  domas  gracias  que  les  ofrezco  en 
((nombre  de  S.  M., (1)  siempre  que  acordándose  délas  atenciones  de 


(1)  El  tratamiento  de  S.  M.  data  en  Españi  desde  Carlos  I,  quedando 
el  de  Alteza,  que  antes  tenian  los  reyes  para  los  hijos  y  hermanos  del  Sobe- 
rano. En  Bribiesea,  en  Burgos,  patria  de  Fernando  IV  quedcí  establecido, 
por  las  Cíjrtes  que  en  esa  villa  celebro  en  1388  el  rey  don  Juan  I,  que  el  he- 
redero presuntivo  de  la  corona  de  Castilla  se  titulase  Príncipe  de  Asturias. 
La  jura  de  esos  príncipes  se  celebraba  en  el  Monasterio  de  San  JeríSnimo  del 
Pazo  en  Madrid,  fundado  en  1464.  La  esposa  de  Fernando  II  de  León,  doña 
Leonor,  infanta  de  Inglaterra,  introdujo  ese  título'en  España,  siendo  su  pri- 
mogénito don  Sancho,  el  primer  hijo  de  rey  de  esta  Nación  que  se  titulo  In- 
fante, y  don  Pedro  IV  el  primer  rey  de  Aragón  que  usó  por  cimera  en  el  mor- 
rión un  dragón  alado.  Leovigildo  en  Sevilla,  574,  fué  el  primer  rey  de  España 
que  se  corono  usando  de  vestiduras  reales  y  cetro,  usado  este  por  primera  vez 
en  Roma  por  Tarquino,  atribuyéndose  á  Carlos  IV  ser  el  primer  rey  francés 
queusdjlevar  el  cetro  en  la  mano  de  la  justicia  y  Phocas  el  primer  emperador 
que  hizo  poner  sobre  su  cetro  una  cruz,  la  que  sustituyó  por  dos  castillos  y 
dos  leones  en  el  escudo  de  los  Príncipes  españoles,  Alonso  VII  de  León  y  II 
de  Castilla.  Constantino  fué  el  primero  que  añadió  la  cruz  sobre  el  globo  que 
usaban  en  la  corona  imperial,  siendo  Carlomagno  el  primero  que  usó  una  ver- 
dadera corona  adornada  con  flores  y  piedras  preciosas,  coronándose  los  Em- 
peradores antiguamente  con  tres  coronas.  La  una  de  hierro  en  Prusia  por  rey 
de  la  Lombardía,  otra  en  Asquigran  de  plata  por  rey  de  Alemania  y  la  terce- 
ra corona  do  oro  por  protector  de  la  Iglesia  la  recibia  en  Roma  el  Emperador, 
título  que  díiban  al  principio  los  soldados  romanos  al  Jefe.  Alonso  VIII  se  co- 
ronó Emperador  en  Toledo  por  lo  que  le  concedió  el  título  y  la  corona  imperial 
{i  esta  ciudad,  la  cual  dio  nombre  á  un  Concilio.  El  tercero  que  se  celebró  en 
589  concedió  á  los  reyes  de  España  el  título  de  Católicos  y  el  Concilio  VI 
de  Toledo  en  638,  determinó  que  no  pudiera  ser  Soberano  de  esa  Nación  el 
que  no  sea  Católico.  Los  Reyes  de  Inglaterra  tenian  el  título  de  Defensores 
de  la  JFV,  que  les  concedió  León  X,  y  Guido  V  fué  el  primero  que  se  llamó 
Deljin.  En  ciertas  funciones  llevaban  los  Reyes  delante  el  Guion^  insignia 
casi  cuadrada  que  conducía  el  page  mas  antiguo,  de  donde  e$tc  tomó  el  nom- 
bre de  page-ffuion. 
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«fieles  vasallos  y  verdaderos  hijos  de  la  Santa  Iglesia  Católica  con- 
ftinuasen  gloriosamente  en  defender  los  dominios  del  Rey  y  el  culto 
«de  Dios,  contra  cuyo  objeto  soberano  se  dirige  el  furor  de  los  ene- 
cmigo^. — Nuestro  Señor  guarde  á  V.  nis.  as.  Habana  14  de  Ju- 
«nio  ele  1762. — B.  L.  M.  de  V.  su  mas  seguro  servidor. — Juan  de 
«Prado — Sr.  D.  José  Antonio  Gómez. — »  (1)    . 

El  18  de  Junio,  remitió  Gómez  á  Prado  once  prisioneros,  el  23 
prend^ió  4  y  12  negros;  ef  5  de  Julio  les  quitó  la  mayor  parte  del  ga- 
nado que  traían  los  ingleses  á  los  que  les  hizo  varios  muertos.  El  ]  6 
evacuaron  á  Guanabacoa.  Célebre  Gómez  como  i'uerrillero  v  cono- 
cidoporlos  fuerzas  de  su  mando  por  Pepe  Aidoiúo^  el  26  de  Julio  de 
1762  bajo  á  la  tumba,  «haciendo  considerable  falta  su  valor  y  bue- 
na conducta»  como  informaba  el  General  Prado.  Gómez  murió  en 
Peñalver  y  fué  sepultado  en  la  Ermita  del  ingenio,  hoy  demolido, 
(le  D.  Diego  Aldana  en  ese  partido,  que  lleva  el  nombre  de  Pepo 
Antoiiio  desde  el  9  de  Octubre  de  1852.  El  25  del  citado  Julio  y 
ante  el  escribano  publico  de  la  Villa  D.  Pedro  Guerrero,  hizo  su  tes- 
tamento en  el  que  dispuso  se  amortajara  sn  cadáver  con  el  hábito 
de  S.  Francisco  y  fuese  sepultado  en  la  iglesia  parroquial  de  la  villa 
de  Guünabacoo))  si  no  lo  impidiere  la  presente  invasión  del  enemigo 


[1]  «fMuy  Sr.  mió:  El  celo,  valor  y  cordura  con  que  V.  se  ha  distingui- 
do en  la  presente  invasión  me  facilitan  la  esperanza  de  que  á  su  ejemplo  han 
de  corresponder  las  acciones  de  todos  esos  leales  y  honrados  vecinos  para 
defender  á  su  patria  con  honor,  acreditando  al  mismo  tiempo  su  ñdelidad  al 
Rey  N.  S.  y  su  constancia  á  la  Santa  Iglesia  Católica,  persuadiéndose  V. 
que  el  mérito  con  que  se  distingue  en  esta  ocasión  será  atendido  y  señalado 
para  las  distinciones  de  la  Real  Piedad.  En  este  concepto  y  deseoso  de  que 
el  espíritu  de  V.  tenga  menos  motivos  de  empeñarse  con  el  mismo  acierto 
contra  los  enemigos  para  perseguirlos,  inquietarlos  y  desconcertar  sus  ideas, 
incomodando  sus  partidas  y  avanzadas,  remito  á  V.  las  personas  de  Thomas 
Miguel  Aves  y  Agustin  de  Asus  Turina,  para  que  tomando  de  ellos  los  avi- 
sos, noticias  y  luces  que  le  diesen,  pueda  V.  obrar  y  diri^rir  sus  operaciones, 
bien  que  siempre  con  reserva  do  lo  que  la  prudencia  de  Vd.  tuviese  por  nuis 
conveniente,  en  el  supuesto  que  dichas  personas  son  destinadas  á  observar  á 
los  enemigos  en  calidad  de  espía,  y  como  tales  tienen  pasaportes  para  andar 
con  libertad  por  todo  el  campo;  y  de  lo  que  resultare  ú  observare  V.  en  el 
asunto,  espero  sus  prontos  avisos.  Esto  digo  á  V.  en  nombre  del  Sr.  Gober- 
nador Capitán  General,  y  yo  do  mi  parte  como  su  Theniente  de  Uey  ofresco  á 
V.  de  mi  afecto  para  quanto  sea  de  su  agrado. — Dios  gde.  á  V.  ms.  as. 
Habana  16  de  Junio  de  1762. — B.  L.  M.  de  V.  su  mas  afecto  servidor,  Dioni- 
sio Soler. — Sr.  D.  Jhosé  Ant^  Gómez.» 
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y  verificada  esta  imposibilidad  en  la  iglesia  del  partido  en  que  fa- 
lleciere, en  la  sepultura  que  erigiesen  sus  albaceas.j) — Declaró  que 
llevaba  doce  años  de  casado  con  D^  Narcisa  de  Soto  y  por  sus  hijos 
legítimos  á  D.  Narciso,  D^  Josefa,  D^  Luisa,  D^  M.  de  la  Concep- 
ción, D'^  Gertrudis  y  D^  Teresa.  Mandó  se  le  digeran  las  misas  del 
alma  y  mas  ciento  y  cincuenta,  y  dejó  varias  limosnas,  de  ellas 
dos  reales  a  cada  una  de  las  mandas  forzosas,»  25$  S.  Francisco, 
é  igual  suma  para  Sto.  Domingo. — El  22  de  Febrero  de  1763  se  pu- 
blicó la  paz  general  en  Versalles,  por  la  cual  se  obligaron  los  ingle- 
ses á  devolver  á  España  la  Plaza  de  la  Habana,  la  que  fué  restau- 
rada el  *U)  de  Julio  de  diclio  aiio.  Se  encargó  de  ella  el  Teniente 
general  Conde  de  Riela  D.  Ambrosio  Funes  de  Villalpando,  quien 
entre  sus  títulos  llevaba  el  de  Ricohome  ¡Hjr  Nafuraleza.  (1)  El  D  de 
Mayo  del  propio  63,  se  hicieron  ti  Gómez  exequias  en  la  Parroquia 
de  la  villa. 

Aunque  no  hay  antecedentes  que  lo  afirmen  por  haber  desa- 
parecido muchos  protocolos  tn  la  invasión  inglesa,  D.  José  Anto- 
nio Gómez  debió  ser  el  primer  alcalde  Provincial  del  Ayuntamien- 
to de  Guanabacoa; — que  lo  era  antes  de  dicha  invasión,  así  lo  acre- 
ditan los  cabildos  de  8  de  Enero  y  5  de  Febrero  de  1762,  en  los  que 
aparece  la  firma  clel  valiente  guerrillero  entre  las  de  los  demás  con- 
cejales que  autorizan  ambas  Actas,  luciendo  una  arogante  letra  es- 
pañola.— Los  oficios  de  Regidor  eran  en  esa  fecha  vendibles,  renun- 
ciables,  y  caducaban,  debiendo  los  poseedores  todos  los  meses  for- 
mular la  renuncia,  la  que  generalmente  se  hacía  en  caso  de  eníer 
medad.  Al  sorprender  las  bayonetas  inglesas  las  indefensas  pobla- 
ciones de  la  Isla,  temiendo  Gómez  morir  en  la  guerra,  liizo  renun- 
cia de  su  oficio  de  Kegidor  al  alférez  D.  José  Bolaííos,  nativo  y  ve- 
cino de  Guanabacoa.  Amigo  y  paisano  de  Gómez,  á  la  muerte  de 
éste  no  se  presentó  á  tomar  posesión  del  oficio;  pero  terminada  la 
guerra,  acudió  Bolaños  al  Conde  de  Riela  con  el  testimonio  de  la 
renuncia.  No  habiendo  abonado  la  mitad  del  valor  de  los  oficios,  la 


[1]  Era  hijo  de  los  condes  de  Atares,  nació  en  Zaragoza  y  fué  el  pri- 
mer ministro  plenipotenciario  que  en  1760  representó  á  España  en  la  Corte 
de  Rusia;  disfrutó  18,000  pesos  de  sueldo  durante  su  estado  en  la  Isla,  y  mu- 
rió en  Madrid  en  1780.  Vino  con  el  á  la  Habana  el  regimiento  de  Córdova, 
y  Riela  dio  su  nombre  á  la  calle  de  la  Muralla.  La  Universidad  Pontificia  le 
regaló  una  borla  de  Doctor,  la  que  cedió  el  conde  á  su  sobrino  el  Auditor  de 
Guerra  don  Santiago  Mas  y  Llópis. 
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inedia  anata  y  conducción  á  la  Península,  se  trataba  del  remate; 
pero  el  Capitán  General  infornuido  del  valeroso  comportamiento  de 
Gomez^  por  auto  de  29  de  Noviembre  de  1763,  declaró  que  Gómez 
«durante  el  sitio  puesto  á  esta  Plaza  por  la  Nación  inglesa  acreditó 
con  grandes  ventajas  del  servicio  y  amor  á  las  armas  del  Eey,  dis- 
tinguido celo,  bizarro  espíritu  y  prudente  conducta,  hizo  muchos 
prisioneros,  y  fué  tanta  su  actividad  y  acierto,  que  logró  hacerse  te- 
mido á  los  enemigos,  no  dejando  á  sus  puestos  abandonados  hora 
de  descanso,  y  aprovechándose  hasta  de  los  rigores  de  la  estación 
para  destruirlos:  y  como  todo  es  notorio  que  fué  efecto  de  la  con- 
ducta del  referido  D.  José  Antonio  Gómez  únicamente  por  servir  á 
S.  M.  y  defender  la  patria,  hasta  que  por  último  rindió  la  vida  de 
una  grave  enfermedad  que  tuvo  á  resultas  de  sus  fatigas,  teniendo 
presente  todo  lo  referido» — mandó  suspender  el  remate. — y  para 
que  tenga  esta  familia  una  apreciable  demostración  de  la  piedad  de 
S.  M.  usando  de  las  facultades  que  me  ha  concedido  el  Key,  hago 
sdjudicacion  del  nominado  oficio  de  Rejidor — á  su  hijo  D.  Narciso 
en  propiedad ))-^y  sin  «hacer  entero  en  cajas  reales  de  la  parte  que 
pertenecía  áS.  M.» — gracia  que  le  hizo  en  nombre  del  Rey — <cen  re- 
compensa del  amor  y  circunstancias  con  que  el  referido  su  padre  se 
mcrificó  en  la  próxima  guerra,  concediéndole  facultades  bastantes  a 
D^  Ñarcisa  de  Soto  sr  viuda  y  madre  del  referido  D.  Narciso  Gómez 
para  que  pueda  nombrar  la  persona  que  gustare  á  fin  de  que  admi- 
nistre dichos  oficios.» — Carlos  III  aprobó  la  gracia,  concediendo  al 
hijo  de  Gómez  y  descendientes  los  oficios  de  Alcalde  Provincial  y 
Rejidor  de  Guanabacoa  por  juro  de  heredad.  (1) 

A  los  ciento  once  años  de  fallecido  Gómez,  consagró  funera:les 
á  su  buena  memoria  el  Ayuntamiento  de  su  pueblo  natal.  El  2  de 
Agosto  de  1872,  terminado  el  oficio  de  difuntos  en  la  Parroquial 
de  la  villa,  se  colocó  una  losa  de  mármol  blanco  con  una  inscrip- 
ción alusiva,  al  lado  de  la  puerta  do  la  Casa  Consistorial.»  (2)  Este 
edificio,  que  donó  para  Ayuntamiento  el  coronel  D.  Martin  ligarte 


[1]  Dofia  Niircisa  nombro  &  don  Agustín  Abren,  vecino  de  la  Villa,  pa- 
ra que  durante  la  menor  edad  de  don  Narciso  sirviese  dichos  oficios.  De  este 
paso  á  su  hijo  don  José  Antonio  Gómez  y  Ruiz,  el  que  murió  sin  sucesión  y 
era  hermano  de  dona  Angela,  madre  del  Dr.  Ü.  Federico  Echarte,  médico 
ijiie  descansa  en  paz  en  el  nicho  41(5  del  4"  patio. 

[2]  La  Iglesia  Parroquial  fué  destruida  en  parte  por  la  tormenta  de 
1724,  y  el  Divinísimo  y  ornamentos  estuvieron  dep(»sitado8  tres  dias  en  casa 
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está  situada  en  la  calle  que  se  llíimo  de  las  Damas  á  la  que  se  áió 
el  nombre  de  Pepe  Antonio,  no  porque  este  hubiese  vivido  en  ella 
sino  por  ser  una  de  las  mas  centrales  de  la  villa.  (1)  Nad^i  había 
en  Guanabacoa  que  enseñara  á  las  generaciones  que  se  suceden  el 
nombre  de  su  benemérito  hijo,  ni  aun  so  sabia  fijamente  el  lugar 
donde  murió.  Al  Ldo.  D.  Tomas  Ferrer,  nacido  en  esta  villa,  se 
debe,  el  hallazgo  de  la  partida  de  entierro  y  á  su  iniciativa,  la  ya 
citada  fúnebre  ceremonia.  A  él  debemos  las  cartas  que  recibió  Pepe 
Antonio  v  otros  datos  relativos  á  Guanabacoa,  cuya  historia  escri- 
bió el  Ldo.  Nuñez.  (2) 

D.  Diego  Antonio  Manrique. 

p]n  las  campanas  de  Italia  conquistó  sus  primeros  laureles  mi- 
litares el  Capitán  entonces  de  granaderos,  D.  Diego  A.  Manrique. 
Mandó  una  de  las  brigadas  en  la  guerra  en  Portugal  y  fué  Vocal 
del  Consejo  de  Generales,  que  presidido  por  el  Conde  de  Aranda. 
falló  la  causa  formada  á  consecuencia  del  sitio  y  toma  de  la  Haba- 
na por  los  ingleses.  El  capitán  Gabriel  de  Lujan,  que  gobernó  la 
Jsla  de  1581  al  83,  (o)  fué  el  primer  gobernador  que  trajo  el  titulo  de 
Capitán  General,  habiendo  Felipe  II  mandado  en  8  de  Octubre  de 
1607  que  el  gobierno  de  Cuba  í^e  considerase  Capitanía  General. 
Los  primeros  traian  el  empleo  de  Capitán,  Maestre  de  Campo,  Ge- 


de  D.  Estriban  Pérez  de  Rivero,  el  que  para  eoninernorar  este  suceso  obtuvo 
privilegio  en  14  de  Julio  de  1729  para  colocar  en  la  puerta  de  ella  una  cadena 
sostenida  por  dos  columnas,  de  donde  tomo  el  nombre  Me  la  Ca%a  de  Oadenas^ 
por  que  es  conocida.  Las  dos  columnas  se  ven  hoy  á  la  entrada  del  atrio  de  la 
sacristía  de  dicha  parroquia. 

[1]  Felipe  V.  el  14  de  Agosto  de  1743  concedió  á  Guanabacoa  el  título 
de  villa  y  en  cuya  fecha  confirmó  su  Ayuntamiento. 

[2]  D.  Cayetano  Nuuez  Vilhiviccncio,  abogado  de  los  Tribunales  de  la 
Nación,  nació  en  Guanabacoa,  donde  murió  en  Abril  de  1867.  Escribió  una 
Memoria  histórica  de  esa  villa  y  su  jurisdicción  publicada  en  las  «Memorias 
de  la  Sociedad  Patriótica»  de  la  que  era  constante  colaborador.  Fué  diversas 
ocasiones  Alcalde  de  Guanabacoa,  Síndico  del  Ayuntamiento,  y  sirvió  en  pro- 
piedad la  Alcaldía  Mayor  de  San  Cristóbal.  Amante  de  la  ilustración  contri- 
buyó &  establecer  la  primera  escuela  gratuita  que  estableció  el  Municipio  de 
esa  villa. 

(H)  Lujan  en  15815,  cstabletiió  las  prinienis  uillicia^s  blancas  y  de  eolor.  Fué  Ase- 
sor de  Milicias  el  [)r.  I).  Antonio  Qíiifíones,  (Catedrático  de  Derecho  Canónico.  Murió 
5  de  Setiembre  de  1785. 
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iierul  (le  Galeones,  Sargento  General  de  Batalla,  Coronel  y  Briga- 
dier; pues  Güemes  fue  el  primero  que  la  gol^ernó  con  la  graduación 
<lo  Mariscal  de  Campo,  empleo  que  tenia  Manrique  y  se  le  concedió 
on  1759.  Nombrado  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba,  el  17  de 
Enero  de  1765  se  embarcó  en  Cádiz  á  lx)rdo  de  la  fragata  de  guerra 
«Astrea,»  que  conducia  eí  regimiento  de  Lisboa.  El  25  de  Junio 
desembarcó  con  su  hija  en  la  Habana,  en  donde  tenia  un  hermano 
que  era  coronel  del  regimiento  de  España,  que  se  llamó  de  «viejos 
verdes»  y  del  que  fué  soldado  del  primer  tercio  Cervantes  Saavedra, 
quien  habiendo  muerto  el  22  de  Abril  de  1616  se  enterró  en  las 
Monjas  Trinitarias.  El  30  tomó  posesión  del  mando:  y  el  9  de  Ju- 
lio, reconociendo  la  altura  de  la  Cabana,  fué  invadido  del  vomito, 
del  que  pereció  la  tarde  del  13.  En  esa  meseta  y  en  memoria  de  es- 
te General,  se  labró  el  Numero  Oivatro  ó  el  Horndheque  San  Diego, 
eon<duido  en  1780.  (1)  Se  le  dio  sepultura  en  el  Convento  de  San 
Francisco,  en  la  bóveda  donde  fué  inhumado  el  Obispo  Lazo  de  la 
Vega. 


Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Morell  ele  Santa  Crui 


Nació  en  1694  en  Santiago  de  los  Caballeros,  en  Santo  Domin- 
go (2).  Era  su  padre  Mjiestre  de  campo  y  su  madre  I>-^  M.  Catalina 


(1)  Jia  Cabana  se  empozó  á  fabricar  en  1763  y  se  torniinó  en  1774.  Importó  14 
millonea  de  pesíjs.  El  terreno  que  ocupa  lo  merccdó  el  Ciibildocn  28  de  Agosto  de  1075 
á,  I).  Juan  de,  Prado,  que  lo  cedió  á  su  esposji  W  ]VIar<jfaritA  P^ranco,  hered¡lndo1o  su 
BO<^undo  consorte  I).  Mi|^ucl  de  Castro  Palomino,  (jue  voiulió  dicha.s  tierras  en  1748  á 
1>.  Ap;uHtin  de  Sotolongo,  tesorero  de  la  Santa  Cruzada.  Kn  la  Cabana  murió  el  Ma- 
riscal de  Campo  I).  Mariano  Kcnovales;  condenado  {\  muerte  por  Fernando  A'Il,  para 
obtener  amnistía  delat<>  al  Kmbnjador  español  en  Londres  la  expedición  con  que  el  co- 
mercio inglés  favorecía  la  independencia  de 'Méjico  y  de  la  que  era  gefe  llenovales. 
1  )c8enbicrta  8U  denuncia  pasó  (\  N.  Orleans,  de  donde  se  trasladó  á  la  Habana  con 
permiso  de  rieníueg«)s;  y  delatado  censpirador,  Cagi<<al  lo  puso  preso  en  esta  íortaleza. 

(2)  Primer  lugar  de  las  Amónicas  en  que  se  introdujeron  esclavos  y  en 
donde  acaeció  la  primera  insurrección  africana  el  27  de  Diciembre  de  1522 
en  una  de  las  plantaciones  de  azúcar  de  don  Diego  Colon, 
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de  Lara  (1).  Lo  ordenó  de  Sacerdote  el  Obispo  Valdés  el  24  de 
Abril  de  1.718  y  oantó  su  primera  misa  en  la  Parroquial  mayor  de 
la  Ilabíina  y  en  la  Universidad  de  esta  capital,  se  graduó  de  Doc- 
tor en  Cañones  el  7  de  Marzo  de  1777  (2).  Canónigo  Doctoral  en 
Santo  Domingo  á  los  21  aiíos  de  edad,  Dean  y  Provisor  de  la  Cate- 
dral de  Cuba,  nombrado  Obispo  de  Nicaragua  en  1745,  en  1753  t4>- 
nió  posesión  de  la  Mitra  de  Cuba.  Residió  en  la  Habana  en  la  GüIe 
fie  Im  OJicúffi^  en  la  casa  que  fabricaron  los  Prelados  de  esta  Isla, 
pues  desde  1641  fijaron  en  esta  capital  su  residencia.  Morell  dio 
nombre  a  la  Oilfe  del  OhlstM^^  que  se  llamó  del  Obispado,  pues  por 
ella  acostumbraba  pasear.  En  8  <le  Setiembre  de  1755  consagró  la 
Catedral;  (3)  hizo  labrar  en  1760  un  orden  de  capillas  en  la  iglesia 
del  Espíritu  Santo  y  costeó  un  edificio  para  establecer  en  Guanaba- 
coa  el  Hospital  de  Cíiridad,  inaugurado  en  1 5  de  M<arzo  de  1757. 
[4]  Con  igual  objeto  compró  en  Güines  una  casa  en  17G0. — 
Morell  fué  el  primero  de  los  historiadores  de  Cuba.  Escribió  una 
Rdacion  (Je  lafi  tentativaft  de  los  inglesen  en  América  y  la  Historia  de 
Ja  CatcíJral  de  CnJxi^  la  que  se  reduce  á  una  cronología  de  los  Oliis- 
pos  hasta  1732.  Formó  las  constituciones  por  donde  debia  i^egir  el 
Hospital  de  Paula  de  la  Habana  y  por  R.  Orden  de  31  de  Octubre 
de  1765  se  mandó  en  sus  artículos  14  y  20  que  el  Administrailor  3' 
CaiKillan  fuesen  sacerdotes  naturales  de  la  Habana.  Fué  el  primero 
que  desempeiíó  ambos  destinos,  el  Pbro.  1)  Antonio  Ileredia.    Dis- 


(1)  £1  tronco  en  la  Isla  Española  de  los  Del  Monte  y  Pichardos  dio 
origen  á  Morell  y  lo  fué  don  Pedro  Pavón  del  Monte  Pichardo  y  dofia  María 
González,  de  quienes  era  hijo  el  Tesorero  Oficial  Real  D.  Domingo,  padre 
que  fu¿  de  dofia  Anastasia  del  Monto,  casada  con  el  capitán  D,  José  Morell, 
abuelos  paternos  del  D.  Pedro. — Él  cuadro  /];cnealog¡co  en  forma  de  árbol,  se 
atribuye  su  invención  A  los  árabes. 

(2)  Fray  Miguel  del  Rosario  Rodríguez  fué  el  único  dominico  que  se 
graduó  de  Doctor  en  Cánones  y  el  cual  hizo  sus  estudios  en  la  Universidad 
íle  Santo  Domingo.  » 

(3)  El  Papa  Félix  I,  que  murió  en  una  jirision,  mandó  que  se  consa- 
graran los  templos  los  cuales  y  los  vasps  sagrados  se  empezaron  á  bendecir  el 
ano  814,  colocándose  en  las  Iglesias  las  primeras  im€4genes  en  315. 

(4)  D.  Bernardo  Quema  dejo  la  casa  para  fundar  en  ella  un  Hospital 
de  Caridad,  terreno  que  fué  vendido  con  las  fábricas,  callo  de  Pepe  Antonio, 
de  la  acera  donde  está  la  casa  del  Ayuntamiente  y  en  la  que  hoy  se  ven  va- 
rios establecimientos.  £1  actual  Hospital  se  abrid  en  185l>. 
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tribuia  MorcII  munsualmciite  800  pesos  á  los  ¡jobros  vergonzantes 
y  todos  los  sábiulos  repartía  00  pesos  en  limosnas.  En  el  Colegio  de 
San  Francisco  de  Salles  sostenía  30  ninas  desvalidas.  Hizo  recoger 
en  una  pieza  interior  de  sn  palacio  á  una  pobre  negra  enferma,  y  le 
mandaba  de  su  mesa  el  plato  qne  creia  mejor  y  mas  bien  sazonado, 
cuidando  le  aplicaran  los  remedios.  Se  introducía  en  los  cabildos  de 
negros  bozales  y  rezaba  en  coro  con  ellos  la  corona  y  letanías  y  con 
el  titulo  de  capellanes  nombró  varios  sacerdotes  para  que  los  ins- 
truyeran en  religión. 

Gobernando  Morell  la  Mitra  de  Cuba,  iuó  la  Habana  sitiada 
|)or  los  ingleses  (véase  la  biografía  de  José  A.  Gómez)  y  de  firnúsi- 
nio  carácter  se  negó  á  entregar  una  de  las  iglesias  para  el  rito  Pro- 
testante y  las  campsinas.  (1)  Después  de  varias  comunicaciones  que 
mediaron  entre  el  Obispo  y  el  jefe  inglés,  y  negándose  á  darse  pre- 
so, lo  prendiersn  á  bis  seis  de  la  mañana  del  4  de  Noviem- 
bre de  1762.  Morell  fué  deportado  á  bis  Floridíus;  en  las  que 
enseñó  el  uso  del  fuego  á  los  indios  Cerkis  el  dominico  Frav 
Juan  de  las  Calvezas.  (2)  En  la  Catedral  de  laHabcana  hubo  un  cua- 
dro al  óleo  que  representaba  al  Obispo  Morell  cuando  fué  preso  y 
conducido  á  l)ordo.  Vestido  de  Pontifical  y  en  la  propia  silla  de 
mano  en  que  estaba  sentado  cuando  llegaron  á  prenderlo,  se  le  con- 
dujo en  brsusos  de  cuatro  soldados  de  la  Gran  Bretaña.  Al  lado  de 
ese  lienzo,  encargado  de  conservar  k  la  posteridad   tan   memorable 


(1)  En  Noda  y  en  el  año  400  se  inventaron  las  campanas,  las  que  in- 
trodujo en  las  iglesias  el  Papa  Sabiniano.  En  410  se  colocaron  las  primeras 
en  las  torres,  se  comenzaron  (i  bendecir  en  508  y  la  primera  que  se  usó  en 
Roma  se  llamó  Juana.  Gregorio  IX  en  1240  ordenó  se  tocasen  en  la  misa 
y  al  alzar  la  hostia  la  mayor.  Los  Condes  de  Flandes  al  tomar  posesión  de 
sus  estados  y  después  <le  recibido  el  juramento  tocaban  tres  veces  las  campa- 
nas de  la  iglesia  Parroquial.  La  mas  grande  que  se  conoce  en  el  mundo  está 
en  Moscou  y  se  dice  que  pesa  14,000  quintales. 

(2)  Nació  en  Zamora  y  fué  el  primero  de  los  Obispos  de  Cuba  que  vi- 
sitó las  Floridas.  Estando  en  la  visita  de  la  Diócesis,  el  29  de  Abril  de  1604, 
fué  preso  por  el  francés  Gilberto  Girón  en  la  hacienda  Yara,  donde  fué  que- 
mado Ilatucy,  y  la  que  pertenecia  al  capitán  D.  Francisco  Paradas,  natural 
do  Medina  de  las  Torres,  quiei.»  legó  á  Bayamo  mas  de  70,000  pesos  para  que 
sus  productos  so  destinasen  á  la  en.señanza  moral  y  del  latin.  Paradas  murió 
en  Cuba  en  1511.  Conducido  el  Sr.  Cabezas  á.  una  balandra  anclada  en  Man- 
zanillo, donde  permaneció  80  di  as,  fué  rescatado  con  200  ducados,  cien  cueros 
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acontecimiento  se  veian  los  retratos  do  los  Obinpos  que  liabian  di- 
rigido la  Mitra  de  Cuba  hasta  el  Sr.  Espada;  pero  el  espíritu  refor- 
mador de  este  benemérito  Prelado  los  hizo  quemar,  cuando  debie- 
ron respetarse  como  documentos  históricos.  Ksp«ada,  teniendo  en 
cuenta  la  época  en  que  aquellos  obispos  vivieron,  hubiera  evitado 
a  la  maledicencia  el  campo  vasto  que  esta  destrucción  le  proporcio- 
nó, conservando  unos  retratos  que  pudieron  copiar  el  fisonomista 
Escobar,  ó  el  pincel  de  Perobani  y  de  Vermay,  suprimiendo  lo  que 
de  chocante  halló  en  ellos.  [1]  El  no  era  infalible  y  la  quema  de 
los  cuadros  y  de  algunos  altares  y  santos  que  se  miraban  como  bue- 
níis  esculturas,  fue  uno  de  los  pocos  lunares  que  perjudicaron  a  su 
glorioso  y  benéfico  gobierno.  Por  la  cesión  que  hizo  España  de  bis 
Floridas  á  Inglaterra  en  10  de  Febrero  de  17G3,  fue  i^estaurada  la 
Islay  Morell  regresó  á  la  Habana  é  introdujo  la  cera  de  la  Florida. 
El  15  de  Octubre  de  1768  recibió  el  viático,  dia  que  se  presentó  un 
horroroso  temporal  que  abriendo  las  ventanas  se  anegó  la  pieza  en 


y  comestibles.  Los  bnyíiincscs,  al  mando  de  Gregorio  Ramos  dieron  muerte  á 
ese  filibustero.  Este  Prelado  murió  en  Guatemala  en  1015.  En  1837  (nú  es- 
trañado  del  Arzobispado  de  Cuba  el  franciscano  Fray  Cirilo  de  Alameda. — 
Nació  en  1781  y  llegó  &  Santiago  de  Cuba  en  Junio  de  18'J2.  La  noche  del 
2  de  Enero  de  1837  y  en  la  corbeta  de  guerra  inglesa  «Nimrod»  partió  &  Ja- 
maica y  figuró  en  la  Corte  de  Carlos  V.  Refugiado  en  el  Brasil,  negoció  el 
matrimonio  de  Fernando  VII  con  Isabel  de  Braganza,  servicio  (jue  le  valió 
la  grandeza  de  Espaua  y  el  generalato  de  la  orden  de  San  Francisco.  Murió 
el  30  de  Junio  de  1872  siendo  Arzobispo  de  Toledo  y  Decano  del  Colegio  de 
Cardenales,  á  los  que  Inocencio  X  prohibió  pusiesen  coronas  cu  sus  escudos 
y  solo  les  permitió  poner  el  sombrero.  Bonifacio  VIII  fué  el  primer  Papa,  en 
12ÍU,  que  usó  escudo  de  armas.  Añadió  la  segunda  corona  &  la  antigua  tiara 
y  Juan  XXII  la  tercera  para  indicar  la  jurisdicción  espiritual  sobre  las  tres 
))artes  del  mundo.  En  1856  se  llamó  á  Madrid  para  confesor  de  la  Reina  Isa- 
bel II,  al  arzobispo  de  la  metropolitana  de  Cuba  D.  Antonio  Claret  y  Ciará, 
(|uc  recibió  en  Ilolguiu  el  7  do  Febrero  de  1855  y  do  manos  de  D.  An- 
tonio A.  Torres,  natural  de  Tenerife,  de  oficio  zapatero,  una  herida  con 
navaja  en  el  lado  izquierdo  de  la  cara,  desde  la  oreja  hasta  la  comisura  de 
los  labios,  interesando  el  carrillo,  y  otra  en  la  muñeca  derecha.  Claret  esta- 
bleció en  el  Seminario  do  Cuba  el  estudio  de  la  agricultura.  Murió  en  1872. 
(1)  El  Papa  Aniceto  prohibió  que  los  clérigos  usiiscn  barba  y  dispuso 
que  se  hicieran  coronas.  Cuando  un  Papa  muere,  sus  armas  quedan  sin  llaves 
para  denotar  que  falta  la  jurisdicción.-  El  primer  Papa  que  usó  escudo  de  ar- 
mas fud  Bonifacio  VIII. 
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que  estaba  el  Obispo,  y  biu  poderse  levantar  del   lecho,   solo  tenia 
ea  su  memoria  á  los  pobres.   El  30  de  Diciembre  murió  Morell,  se 
enterró  en  la  Parrixfiiial  Mayor  y  pronunció  el   Klogio   lYinebre  el 
Dr.  D.  José  A.  de  Castro  Palomino,  Cura  Kector. 


Condesa  de  Casa  Bayona. 


D^  María  Teresa  Chacón  y  Torre,  era  hija  de  I).  Félix  y  de 
EP  Tomasa  de  la  Torre.  (1)  Casó  con  D  Josó  Bayona  y  Chacón, 
que  fundó  el  titulo  de  Conde  de  Casa  Bayona  en  1721  y  fué  justi- 
cia mayor  de  Santa  María  del  Rosario,  (-)  y  liegidor  del  Ayunta- 


(1)  D.  Félix  perdió  la  vida  en  Lombardía  en  la  batalla  de  £Ktafarda. 
Doila  Tomasar  era  hija  del  Brigadier  D.  Laureano,  Mar(}ués  de  Casa  Torres 
que  falleció  en  la  Habana  en  1723,  &  cuya  ciudad  viiu»  de  sargento  mayor, 
casando  con  Da  Catalina  Chacón.  En  1603  fii(5  de  Gobernador  al  llamado 
entonces  presidio  de  la  Florida,  y  en  18  de  Enero  de  1.708  se  encargo  del 
mando  de  la  Isla.  Por  encargo  Soberano  hizo  reinesjis  de  tabaco  á  Sevilla,  don- 
de naci()D.  Laureano,  las  que  proporcionaron  al  Erario  considerables  rentas. 
Por  este  servicio,  el  27  de  Febrero  de  1709  le  concedió  el  título  de  Marquís 
Felipe  V,  primer  monarca  de  la  dinastía  de  Borbon  (jue  reinó  en  España,  co- 
mo sobrino  y  heredero  de  Carlos  II,  último  rey  austríaco,  muerto  en  Madrid 
sin  sucesión  en  1700,  dinastía  que  empezó  con  Felipe  I.  Habiendo  puesto  D. 
Laureano  preso  a  su  auditor  U.  Josó  Fernandez  Córdova,  por  graves  faltas  á 
su  autoridad,  envió  este  una  calumniosa  denuncia  al  Rey  contra  el  Marques, 
por  la  que  este  fuó  depuesto  y  confinado  a  Guanabacoa,  de  cuya  Parroquial 
era  cura  su  hermano  D.  Pedro  Ignacio.  Fu^  provisor  y  vicario  de  la  Catedral 
de  Cuba  y  murió  en  la  Habana  muy  anciano.  Fallada  la  causa  á  su  favor,  vol- 
vió á  encargarse  del  mando  D.  Laureano  en  1713,  hasta  1717.  Construyó  el 
Cuartal  de  San  Telmo,  hoy  Maestranza  de  Artillería,  en  el  terreno  que  cedió 
D.  Francisco,  hermano  del  Conde  de  Bayona  y  el  cual  falleció  en  1781.  El 
otro  hermano  D.  Laureano  murió  en  la  Ilabiina  en  1770  y  dio  nombre  (\,  la 
C'aZfe  de  Ohacoru 

(2)  Se  fundó  Santa  María  del  Rosario  en  1732  en  el  ingenio  Quiebra 
Hacha  con  80  pobladores,  y  fué  creada  Tenencia  de  Gobierno  en  Agosto  de 
1847.  Las  primeras  confirmaciones  en  esa  ciudad  las  hizo  el  Obispo  Lazo  en 
1735  y  fueron  los  primeros  confirmados  1>.  José,  I).  Martin  y  i)*?  Tomasa,  hi- 
jos del  Marqués  Villalta,  título  fundado  en  lOGG  por  el  maestre  de  campo  y  Ca- 
pitán general  de  Venezuela  y  de  Cartegena  1).  Gonzalo  Herrera.  La  madre  de 
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miento  de  la  Hal)aim.  D^  Teit»sa  Aió  sepultada  al  pió  del  altar  de 
St<).  Doiiiingo.  A  CHta  Orden  legó  el  (Jonde  el  título  y  vínculo,  á 
falta  de  sucesión-varonil,  que  no  tenían,  y  por  convenio  celebrado 
con  su  esposa  y  prima,  renunciaron  los  hijos  de  Guznian  el  dereclio 
que  les  asistía.  La  Condesa,  en  vida,  donó  $30,000  para  que  sus  ré- 
ditos compensasen  la  limosna  que  los  dominicos  recibían  por  los 
responsos,  que  como  las  demás  comunidades,  acostumbraban  cantar 
en  las  casas  mortuorias;  obsequio  funeral  que  haciendo  á  los  reli- 
giosos dependientes  del  siglo,  los  sacaba  frecuentemente  de  lo» 
claustros,  interrumpiendo  á  los  dominicos  la  enseñanza  que  daban 
en  su  convento.  La  Condesa  de  Bayona  distribuyó  sumas  cu«iiitió- 
síis  en  los  hospitales  públicos  de  esta  ciudad,  multiplicó  el  nuuu*ro 
de  camas,  repartiendo  por  sí  misma  limosnas.  La  orden  de  predica- 
dores de  la  Habana  celebró  exequias  por  el  alma  de  su  bienecho- 
ra,  y  se  encargó  de  la  oración  fúnebre  Fr.  Juan  González,  de  la 
cual  tomamos  lo  siguiente.  (1)  El  texto  fué:  Dejadla  eii  jkíz;  Jo  íjhc 
ella  hizo  por  n\{  está  muylnen  hecho. -^ni ¿No  fueron  éstas,  señores,  las 
palabras  con  que  la  Eterna  Sabiduría  volvió  en  otro  tiempo  ]K)r  el 
honor  de  una  muger,  que  acababa  de  darle  con  larga  y  munificeii- 
te  mano  un  testimonio  de  amor,  y  un  asunto  de  crítica  y  de  censu- 
ra á  la  avaricia  de  alguno»  de  los  circunstantes? — La  Religión, — 
la  hizo  mirar  con  respeto  y  amor,  con  la  mayor  ternura,  á  los  in- 
dividuos de  un  orden — a  quien  ella  colmó  de  inmensos  beneficios 
con  una  mano  siempre  abierta;  de  manera  que  si  todas  las  fuerzas 
del  Mundo  se  hubieran  empeñado  en  retirarla,  hubieran  visto  bur- 
lados sus  conat<3S. — «Hablando  del  título,  deciael  orador.»  Temían- 
se las  condiciones  de  un  nombramiento  que  dejaba  divididos  sus 
derechos  entre  la  sangre  y  la  Religión,   y  era  muy  posible  que  la 


este,  nacida  en  la  Habana,  caísó  en  segundas  con  el  general  ile  Artillería  D.  Die- 
go de  Córdova,  presidente  (le  Pananjíí  y  Capitán  general  de  la  Isla  en  1695  á 
1702.  Murió  en  1720  en  Madrid,  donde  falleció  su  esposa.  El  Cementerio  de 
Santa  Maria  se  construyo  en  1832,  y  el  primor  sepultado  fué  el  cadáver  de  D. 
Gabriel  Rivcro.  el  26  de  Febrero  de  1833. 

(1)  Ku  la  sacristía  do  la  Iglesia  «le  Santo  l)niuin*¿u  aa  CMJiisovvnn  los  retratos  ilc 
ambos  esposo»  y  en  ellos  se  Ico: — «Kl  Sr.  1).  Johó  do  l>aynna  y  {'.h-jn'itw  y  Narvacz.  pri- 
uicr  («onde  do  Vím-h  ]5avona.  Nació  en  la  Habana  á  21  de  Julio  de  Kmü.  IMurió  á  10 
de  Enero  do  1757.»  —  «La  Sra.  J)*.^  Teresa  Chacón  y  Castellón  Torres  Ayalay  Ikyonn. 
segunda  Condesa  do  Casa  Bayona.  Nació  en  la  ]IaI>ana  el  27  de  Noviembre  de  1709 
Murió  el  27  de  Abril  de  1788.» 
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una  viese  pas.ar  los  suyíis  á  otras  manos,  que  el  mundo  llama  muer- 
bw,  y  que  nunca  mas  que  ahora  lia  dado  pruebas  de  serlo. — Ella 
penetra  en  lo  futuro, — calcula — los  intereses  de  su  familia  con  los 
derechos  incontestables  de  un  cuerpo,  cuyo  carácter  es  el  desaiMjge 
y  el  menosprecio  de  los  bienes  temporales  y  el  que  por  una  dele- 
reacia  que  le  recomendara  eternamente,  concurrió  con  la  Condesa 
íí  díir  aquel  golpe  propio  de  ella,  y  de  nosotros  solos:  aquel  golpe 
de  su  liljeralidad  y  de  nuestro  desinterés:  aquel  golpe  que  íiseguró 
para  siempre  el  título  y  sus  grandes  rentas  en  la  línea  que  lo  po- 
seía. Dióle  á  ésta  lo  que  deseaba,  y  a  nosotros  la  paz;  4  aquella 
unos  honores  del  siglo,  y  a  noj^otros  la  grande  gloria  de  haljerlos 
renunciado. — Los  lionores  traen  consigo  mil  peligros,  el  ¡kíso  del 
dinero  oprime,  las  diversiones  cansan,  todo  fastidia  en  esta  vida,  y 
solo  el  gusto  de  hacer  bien  es  el  puro  y  único  placer  que  puede  lle- 
narnos de  aquella  alegría  sencilla,  que  acompañaba  siempre  á  la 
condesa. — En  Sta.  María  del  Rosario  falleció  el  18 de  Mayo  de  1876 
el  Dr.  D.  Sixto  María  de  la  Torre  de  Iliba,  uno  de  los  alumnos 
fundadores  de  la  Universidad  Literaria  en  la  que  desempeñó  inte- 
rinamente la  Secretaríí^.  Fm  ella  hizo  sus  estudios  jurídicos,  y  ob- 
tuvo sus  grados  académicos,  y  fué  su  Vice-secretario.  Era  hijo  del 
Decano  que  fué  de  esa  facultad  Dr.  D,  Diego  José,  Abogado  de  con- 
cepto. Sixto  se  distinguió  por  su  modestia,  cultivó  la  música  y  fué 
eBtimado  de  cuantos  le  trataban. 

D.  Pedro  Medina  y  G, alindo. 


En  1544  se  terminó  en  la  Habana  su  primera  Fortaleza,  que 
se  llamó  de  La  Fuerza^  hoy  cuartel  al  lado  de  la  Intendencia.  (1) 


(1)  £n  ir>38  so  empezó  á  construir  la  fuerza,  siendo  su  primer  Alcaide 
el  capitán  y  maestro  de  obras  Mateo  Aceituno,  que  vino  &  la  Isla  con  llernan- 
ílo  de  Soto,  quien  mando  construir  dicha  Fortaleza,  y  el  cual  era  Adelantado^ 
título  f|ue  correspondía  al  de  Gobernador  de  una  provincia.  En  ella  murió  en 
1581)  Diego  Fernandez  de  Quiñones  quo  era  su  castellano.  Fué  su  último  Al- 
caide el  habanero  1).  Juan  do  Águila.  Este  destino  tenia  de  sueldo  COO  duca- 
dos  y  se  creó  en  tiempos  del  Almirante  de  galeones  D.  Juan  Bitrian  de  Via- 
monte,  que  gobernó  la  Isla  de  16íi0  al  34.  Era  natural  de  Navarra  y  murió 
en  Costa  Firme. 
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A  esta  siguió  el  Morro,  en  la  que  está  situado  el  Vigía.  (1)  Encar- 
gado de  reedificarlo  el  Teniente  general  de  ingenieros  Albarca,  (2) 
envió  ti  la  Península  por  1).  Pedro  Medina,  cólebrc  arquitecto,  quien 
no  solo  emprendió  las  obras  que  allí  fueron  necesarias  sino  que 
también  reedificó  la  Cabtuia.  Medina  acreditó  su  pericia,  actividad 
y  honradez  en  las  reparaciones  que  hizo  en  la  Catedral,  casa  de 
Gobierno,  Enfermería  de  Belén,  Coliseo,  casa  de  Correos,  Cuartel 
de  Milicias  que  se  hizo  en  1787,  Puente  del  Calabazar  y  Casa  de 
beneficencia.  Por  ninguna  obra  admitió  el  menor  estipendio,  y  el 
Ayuntamiento  le  nombró  su  Maestro  Mayor.  Sus  conocimientos  y 
desinterés  le  abrieron  las  puertas  de  la  Corporación  Económica  lla- 
mada entonces  Sociedad-  patriótica,  en  cnj^os  individuos  residía  el 
talento,  la  virtud  y  el  patriotismo.  Ella  que  lo  había  distinguido, 
sintió  su  muerte  ocurrida  el  27  de  Setiembre  de  179G,  y  encargó  al 
Dr.  Romay  del  elogio  fúnebre.  Medina  nació  en  el  puerto  de  San- 
ta María  el  2  de  Febrero  do  1738. 


Conde  de  Revillagigedo. 


Fué  virey  de  Méjico,  llamado  por  Grijalva  Nueva  España. 
Nació  en  la  Habana  D.  Juan  Vicente  Güemes,  conde  de  Revillagi- 
gedo y  abrazó  la  carrera  de  las  armas.  Asistió  al  memorable  sitio  de 
Gibraltar,  asegurándose  que  en  lo  vivo  del  fuego  conocitin  cuando 
estaba  de  Gefe  de  dia  el  Conde.  El  15  de  Ma^o  de  1794  entregó  el 
virreinato  retirándose  á  Espíiña  donde  se  le  nombró  Director  de 
artillería.  El  2  de  Mayo  de  1799  murió  en  Madrid  y  fué  general- 
mente sentido,  como  en  Méjico  donde  hizo  acciones  gloriosas  que 
han  hecho  imperecedero  su  nombre,  que  lo  lleva  una  de  las  princl- 
palescalles  de  Jesús  María.  Barrio  principiíido  en  TaUnpitdni,  del 
muelle  llamado  así  por  su  constructor  D.  José  Antonio  de  ese  ape- 


(1)  Kl  Torreón  lie  S.  Lázaro,  se  confitruyó  en  1550,  para  Vigía  y  do.mlo  él  li^e 
nvisaha  fícuamlo  hubiere  navio,»  tocindo  un  «tambor.))  cricarp^i  rjue  en  20  de  Agosto 
de  1557  d¡<)  el  eabibbtnl  fbutionco  Juan  de  Enibéras. 

(2)  »Silve.stre  AllKirca  nació  en  Medinaceli  y  murió  en  Burgos  en  1784.  Era 
Teniente  He^^  de  la  Plaza  cuaudo  la  Habana  fué  sitiada  por  los  ingleses. 
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llido,  comerciante  de  Cádiz  que  contrató  con  la  Real  Hacienda  el 
tabaco  para  elaborarlo  en  Sevilla.  (1)  Méjico  celebró  solemnes  hon- 
ras fúnebres  á  la  buena  memoria  do  Revillaírigcdo,  pronunciando 
el  Elogio  el  Arzobi.spo  Casaus.  (V.  la  biografía  de  este  Prelado). 
D.  Juan  Vicente  era  Teniente  general  gran  cruz  de  Carlos  III,  co- 
mendador de  Calatrava,  &c.  En  el  corto  tiempo  de  cinco  años  hizo 
en  Méjico  sorprendentes  reformas  en  todos  los  ramos  de  su  admi- 
nistración. Regaló  el  marco  de  oro  (jue  rodea  el  lienzo  en  que  esta 
la  imagen  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  y  es  la  misma  tilma  que 
llevaba  el  indio  Juan  Diego. — Padre  de  D.  Juan  Vicente  lo  era 
1).  Juan  Francisco,  primer  conde  de  Revillagigedo  y  virey  de  Mé- 
jico. De  la  propia  graduación  militar  que  su  hijo,  nació  en  Oviedo 
y  nuiriü  en  17G8.  Gobernó  la  Isla  de  Cuba  de  1734  al  46.  En  su 
época  80  estableció  en  la  Habana  la  Administreciori  de  Correos  en 
ITJi.  (2)  Organizó  y  completó  Güemes  el  Ayuntamiento,  siendo 
uno  de  sus  Ilejidores  D.  Félix  Arrate,  hijo  del  Factor  D.  Santiago, 
(|ue  entró  li  servir  el  oficio  concedido  á  su  madre  D^  Juana  María 
Acosta  en  14  de  Marzo  de  1733.  Nació  D.  Félix  en  la  Habana  y 
murió  en  ella  en  17GG,  habiendo  escrito  una  historia  de  Cuba,  de  la 


(1)  D.  José  Susiiii  cu  lsr)3  estableció  una  gran  fábrica  de  cigarros  con 
ol  título  L<t  JIonr<t(h'z^  con  ni:n|uiiia:s  movidas  por  el  vapor,  elaborándose  dia- 
riumeiito  L'. 532, 000  cigarros.  Entre  los  extrangeros  notables  que  la  han  visi- 
tsulo  lo  fue,  el  21  de  Enero  de  1800  Mr.  William  II.  Soward,  secretario  do 
Estado  de  los  Estados  Tnidos  de  America,  el  cual  escribid  en  el  libro  de  vi- 
í^itantes  do  dielia  fabrícalo  siguiente:  «He  quedado  profundamente  interesado 
p')r  el  éxito  con  (jue  el  propietario  Sr.  Susini  ha  combinado  en  una  produc- 
cioiidc  liis  Antillas  la  inventiva-  americana,  el  talento  europeo,  y  la  industria 
aSíútica.»  Seward  murió  el  10  de  Üctuljre  de  1HT2.  Era  abogado  y  el  14  de 
Ahril  de  1805,  liallándose  en  cama  á  consecuencia  de  haberse  roto  la  mandí- 
Uila  pocos  dias  antes  al  caer  de  un  carruage,  recibid  varias  puñaladas,  noche 
en  (jue  fue  asesinado  el  rre>idente  Lincoln. — I).  Julián  Ribas  y  García  fundo 
la  acreditada  marca  de  cigarros  y  tal)/icos  El  lut/tfro^  recibiendo  una  medalla 
<1<^  la  Sociedad  Económica  en  la  Exposición  de  Industria  de  1844.  Las  ma- 
nufacturas de  este  habanero  lian  mer*.cido  el  aplauso  de  los  extrangeros.  Mu- 
i'íó  de  50  anos  legando  á  su  familia  un  buen  nomln-e  y  un  capital  conquistado 
<''>n  su  pereujio  lal)oriosidad.  Descansa  en  paz  en  un  nicho  del  3"'*"-  patio. 

(-)  líí  primer  establecimiento  de  Correos  de  ([ue  hace  mención  la  histo- 
ria antigua  es  el  de  Persia.  En  140J:  Luis  XI  de  Francia  estableció  correos 
para  su  propio  servicio. 
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que  también   se  ocuparon  D.  Antonio  José  Valdés  y  el  abogado  D. 
Ignacio  Urrutia  y  Montoya.   Murió  este  en  1790  y   se  graduó  de 
Dr.  en  cánones  en  la  Universidad  de  Méjico.  (I) 


Dr.  D.  Felipe  y  ose  Tres  Palacios. 


Creada  la  Diócesis  de  Cuba  por  León  X,  (2)  fué  el  primer  Obis- 
po nombrado  en  151G,  el  dominico  Fr.  Bernardino  de  Mesa,  natu- 
ral de  Toledo,  que  no  llegó  á  ocuparla,  como  tampoco  vino  á  la 
Isla  el  franciscano  Fr.  Juan  Ubite,  flamenco  nombrado  en  1522. 
(3)  El  dominico  Fr.  Miguel  Ramírez  de  Salamanca,  natural  de 
Burgos  en  1528,  fué  el  primer  Prelado  que  personalmente  se  pre- 
sentó á  gobernar  el  obispado,  en  cuya  época  contaba  con  14  cléri- 
gos, no  pasando  la  renta  de  300$.  (4)  Las  Diócesis  con  sus  Prelados 
y  las  Parroquias  con  sus  vicarios  las  estableció  Dionisio,  monge,  y 
el  Obispo  D.  Santiago  José  de  Hechavarria  y  el  Oidor  D.  Miguel 
Cristóbal  de  Irisari,  hicieron  la  demarcación  territorial  de  los  dos 
Obispados  en  que  quedó  dividida  la  Isla.  En  1788  tomó  posesión 
de  la  Diócesis  de  la  Habana,  la  que  tenia  de  renta  44,596  % ,  el 
Obispo  Tres  Palacios,  natural  de  Asturias,  y  de  la  de  Santiago  de 


(1)  Méjico  fué  tomada  el  13  de  Agosto  de  1521,  siendo  Francisco  Mon- 
tejo  el  primer  español  que  pisó  el  suelo  mejicano  y  el  <;ual  poseia  una  hacien* 
da  en  Marién^  Cuba.  De  esta  Isla  llevó  Bernal  Díaz  leí  Castillo  la  semilla 
que  el  mismo  sembró  en  Mójico  y  dio  los  primeros  árboles  de  naranja. 

[2]  Juan  de  Mediéis,  nació  en  Florencia  en  1475,  Cardenal  á  los  13 
años  de  edad,  nombrado  Pontífice  en  1513  con  el  nombre  de  León  X,  se  cree 
murió  envenenado  en  1527.  Terminó  el  Concilio  de  Letran,  excomulgó  ¿  Lu- 
tero  y  dio  nombre  á  su  siglo. 

(3)  Era  Ubite  confesor  de  la  Reina  de  Frapcia  D?  Leonor,  renunció  el 
Obispado  en  1526  y  murió  en  Brujas  en  1540. 

[4]  Ramirez  se  opuso  á  la  fundación  del  convento  de  S.  Francisco  y 
regresó  &  España  en  1536. — El  Papa  S.  Lino,  sucesor  de  S.  Pedro,  dispuso 
que  las  mugeres  entrasen  en  el  templo  con  la  cabeza  cubierta;  y  el  Prelado 
Fr.  Antonio  Diaz  Salcedo,  franciscano  colegial  mayor  de  Bolonia,  en  1597 
prohibió  que  las  mugeres  llevasen  cojin  y  alfombra  á  la  iglesia  y  escomulgó  al 
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Ouba  D.  Antonio  Feliu  y  Centeno.  (1)  Erigida  esta  en  Metrópoli^ 
en  16  de  Junio  de  1804,  fué  su  primer  Arzobispo  D.  Joaquin  Ozes 
de  Alzáa.  (2)  Tres  Palacios  comisionado  con  el  fiscal  de  la  Audien- 
cia de  Sto.  DomigOy  erigió  la  Catedral  de  la  Habana  en  24  de  No- 
viembre de  1789.  Fra  Dr.  en  cánones  y  derecho  civil,  fué  canónigo 
(le  la  Catedral  de  Sto  Domingo  y  Obispo  de  Puerto  Rico.  Bendijo 
el  convento  de  las  Mercedes  el  6  Julio  de  1792  y  el  Obispo  Penal- 
ver,  provisor  y  vicario  entonces,  llevó  el  Divinísimo  desde  la  Cate- 
dral &  dicha  iglesia.  La  primera  piedra  del  actual  convento  la  ben- 
dijo, el  31  de  Enero  de  1755,  el  R.  P.  Comendador  Fr.  José  Santos 
Añas.  (3)  £1  Obispo  D.  Juan  García  de  Palacios,  (4)  el  2  de  Junio 


maestre  de  campo,  Juan  de  Tejada  que  gobernó  la  Isla  de  1589  al  94.  Nació 
este  en  Salamanca;  fué  herido  en  Malta  de  un  flechazo  en  la  frente  y  murió 
en  Bruselas  en  1610.  Salcedo  falleció  en  Nicaragua.  El  Dr.  J).  Juan  del  Cas- 
tillo, natural  de  Burgos,  excomulgó  al  capitán  Francisco  Carreño,  Goberna- 
dor que  fué  de  la  Isla  de  1577  al  79,  por  haber  puesto  en  ejecución  una  man- 
da de  un  testamento.  Gaspar  Ruiz  de  Pereda,  que  gobernó  de  1608  á  16, 
fué  excomulgado  en  1614  por  el  Obispo  Fr.  Alonzo  Ilenrriquez  de  Almenda- 
rjz,  mercenario  descendiente  de  los  Reyes  de  Navarra,  yendo  todo  el  clero  de 
la  Habana  en  procesión  á  apedrear  y  anatematizar  la  casa  en  que  vívia  Pe- 
reda, á  consecuencia  de  la  cual,  dice  Pezuela  que  estuvieron  mas  de  un  año 
los  vecinofi  que  morían  en  la  capital  privados  de  sepultura  en  lugar  sagrado. 
Estableció  en  Sevilla,  su  patria,  el  Colegio  de  S.  Laureano.  Este  Obispo  con- 
cluyó el  templo  de  S.  Francisco  y  dio  nombre  al  rio  de  Almendares  por  los 
baños  que  en  él  tomó.  Fué  Vicario  en  el  Peni,  llegó  á  la  Habana  en  1610, 
y  en  1621  se  retiró  para  Méjico,  donde  murió  de  80  ano^  de  edad  en  1628. 
Allí  fundó,  en  1620,  el  colegio  de  S.  Ramón  y  destinó  6  becas  para  los  natu- 
rales de  Cuba,  las  que  entre  otros  fueron  ocupadas  por  Dionisio  Reciño,  José 
M.  Arrate,  Ignacio  Urrutia  y  Montoya  y  Dr,  D.  Antonio  de  Palacian  y  Ga- 
tica.  Catedrático  fundador  de  una  cátedra  de  Leyes  en  la  Universidad  de  la 
Habana.  En  1729,  Palacian  y  el  Dr.  Teueca  pidieron  que  cesase  el  privile- 
gio de  que  solo  los  frailes  pudieran  ser  Rectores. 

(1)  Era  capellán  de  las  monjas  Carbonarias  de  Madrid.  Llegó  á  su 
Obleado  en  1789  donde  murió  del  vómito  en  1891. 

(2)  Natural  de  Pamplona  vino  á  la  'Isla  con  el  Obispo  Feliu  y  se  con- 
sagró en  Puerto  Príncipe.  Murió  en  su  Arzobispado  el  7  de  Febrero  de  1823. 

(8)  En  el  convento  de  la  Merced,  en  1788,  el  habanero  Fr.  José  María 
PeOaiver,  habrió  una  cátedra  pública  de  elocuencia  y  literatura. 

(4)  Natural  de  Méjico  llegó  á  la  Habana  en  Marzo  de  1659,  creó  la 
eapiUa  de  música  y  la  canongía  magistral  en  Agosto  de  1862.  En  Junio  de 
ese  ailo  falleció  en  Cuba. 


de  1630  celebró  el  primer  Sínodo  Diocesano  (1)  que  hubo  en  la  Isla 
y  aun  se  conservan  las  constituciones  para  la  Diócesis  de  la  Haba- 
na que  redactó  Tres  Palacios.  Este  expidió  un  edicto  en  9  de  Ene- 
ro de  1722,  por  el  abuso  y  desorden  que  liabia  en  el  toque  de  las 
campanas,  fijándolos  que  liabian  de  darse  las  personas  á  quienes  de- 
debia  repicarse,  repiques  en  las  elecciones  de  IJector  de  la  Univer- 
sidad, que  en  dias  de  trabajo  no  se  tocarían  las  misas  resadas  y  ni«r- 
có  en  los  funerales  del  Více  Keal  Patrono  los  dol)les  que  se  loca- 
rían. Prohibió  la  pompa  y  vanidad  que  S3  empleaba  en  los  entier- 
ros y  exequias.  Murió  este  prelado  á  una  edad  avanzada,  el  16  de 
Octubre  de  1799;  y  á  los  11  anos  de  servir  el  Obispado  de  la  Ha- 
bana. Fué  sepultado  en  el  Monasterio  de  Sta.  Teresa.  Pronunció  la 
oración  fúnebre  el  Ldo.  D.  Feliz  Veranes,  primer  redactor  de  las 
«Memorias  de  la  Sociedad  patriótica)^,  catedrático  del  seminario  y 
entusiasta  por  la  química.  El  sijruiento  trozo  enseña  las  bellas  do- 
tes que  distinguían  al  Sr.  Tres  Palacios,  y  el  mérito  de  Veranes 
como  escritor,  (dlumano  por  temperamento,  afable  en  su  ti*atu  fami- 
liar, enemigo  de  la  detractacion,  adicto  á  la  ingenuidad,  y  opuesto 
ala  ligereza,  al  orgullo  y  á  todo  lo  (jue  no  era  sinceridad.  El  res- 
plandor de  su  dignidad  tenia  reservada  la  brillantez  para  el  trono 
de  la  iglesia,  y  fuera  de  ahí  estalla  oscurecido.  En  la  mesa  era  fru- 
gal, en  sus  vestidos  modesto. — No  vestía  sus  palabras  de  una  arri- 
dez  que  las  hiciere  desagradables,  sino  las  ])r(>ducía  con  la  misma 
sencillez  que  se  las  inspiraba  la  caridad. — «El  temor  á  la  iñuerte, 
decía  el  orador,  no  lo  causa  la  idea  de  la  eternidad,  como  muclio.s 
piensan,  sino  la  conciencia  grabada.  Aquella  idea  por  el  contrario 
aviva  los  deseos  de  romi)er  este  ligamento  déla  carne. — El  pecador 
se  estremece,  porque  registra  los  dias  de  su  vida  y  solo  entuientra  bi 
inclinación  al  mal,  la  ira,  la  vanidad,  la  s()])erbia.  la  veiiíranza,  el 
menosprecio  de  la  Keligion  y  la  transgrecion  de  sus  l(»yes:  se  ima- 
gina en  el  juicio  tremendo  con  las  espaldas  cargadas  de  delitos,  los 
talentos  atados  con  el  sudario,  y  la  conciencia  esclarecida  con  una 
multitud  de  desórdenes:  este  es  el  acibar  fjue  se  derrama  entonces 
en  sus  corazones  y  esta  es  la  causa  de  aquel  pavor  con  que  miran 
la  sombra  de  la  muerte,  pero  cuando  los  dias  lian  estado  llenos, 


[1]     Sínodo  o  Congreso  episcopal  se  establcíció  para  tratar  sobre  Dogma 
y  disciplina  eclesiástica. 
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cuando  ninguno  de  estos  vicios  lia  tenido  asiento  en  el  corazón  del 
hombre,  cuando  la  íé  le  representa  una  eterna  recompensa,  una  le- 
licidad  sin  límites  y  un  Dios  c^loriílcador,  qué  hermosa  es  entonces 
la  muerte.»  (1)  Veranes  esplieaba  texto  Aristotélico;  y  habiendo 
renunciado  la  cátedra  en  1807,  fueron  á  ella  opositores  el  Padre 
Várela  y  José  M.  Leivn.,  (lí)  o[)osicion  que  les  valió  á  los  dos  el 
irradode  Ldo.  en  Filosofía. 


Kxcmo.  Sr.  D.  Luis  ríe  las  Casas. 


Nació  en  Sopuerta,  en  Vizcaya,  el  25  de  Agosto  de  1745,  con 
una  alma  generosa,  inílamada  con  la  Ihima  celestial  del  superior 
talento.  Estuvo  de  Saruento  Mnyor  en  Nueva  Orleans,  sirvió  en 
Rusia  en  los  ejércitos  del  nuiriscal  Romanzon,  recorrió  hi  Francia, 
Alemania,  Holanda,  Flandes  é  Inglaterra,  examinando  las  acade- 
mias, sociedades,  colegios,  bibliotecas  y  escuelas  públicas.  Ya  Bri- 
gadier se  distinguió  en  el  sitio  y  bloqueo  de  Gibraltar  y  en  la  con- 
quista de  Menorca,  desempeñó  el  goljierno  de  la  Corufia  en  1781  y 
la  Comandancia  general  de  Oran.  Con  su  cuñado  D.  Alejandro 
Ülleilly,  primer  cunde  de  este  título,  visitó  las  Casasen  17ü9  la  Is- 
la de  Cuba,  que  dechirada  Capitanía  General  en  1G02,  fué  el  pri- 
mero que  la  sirvió  el  General  de  Galeones  D.  Pedro  V^aldés,  con  el 
sueldo  anual  de  dos  mil  pesos.  Las  Casas,  pariente  del  habanero 
teniente  general  I).  Carlos  Urrutia,  nombrado  para  gobernar  la 
Isla  en  1790,  arribó  a  Santiago  de  Cuba  el  -Í2  de  Juuio,  llegando  it 
la  Habana  el  8  de  Julio.  Fué  el  i)rimero  (jue  abrió  al  comercio  es- 
trangero  las  puertas  de  la  Isla,  cuando  la  escaces  de  harinas  exigió 


(1)  Un  sermón  de  A'eíaiics  fiu''  Im  piinuTa  obra  impresa  en  Santiago  de 
Cuba  en  la  que  inlrodujo  la  inq)rentíi  en  1724  el  francés  Carlos  J labré,  y  1). 
Matias  Alquesa  en  1792  la  llevo  al  reí>to  de. la  parte  Oriental  de  la  Isla. 

(2)  Leiva  ejerció  la  Medicina  en  la  Habana.,  de  donde  era  natural  y  a 
su  talento  debió  el  grado  de  l>.-icbiller  en  art<*s  (jne  ^ratnitaniento  le  concedió 
laUniversidad  Pontificia,  cursó  íiloáufía  con  el  l)r.  Caballero  y  en  Junio  de  1808 
se  recibió  de  médico.  Catedrático  de  Patología;  uíi  sábado  señalóla  lección 
para  el  lunes  próximo  y  en  vano  se  le  esperó  este  dia.  Leiva  desapareció  para 
siempre,  quedando  en  las  sondaras  del  misterio  este  suceso. 
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se  iortíera  la  ciudad  en  1793  de  ese  articulo  en  los  Estados  Unidos. 
Procuró  el  fomento  de  la  población  blanca,  empedró  las  calles  de  la 
Habana,  las  que  en  1764  recibieron  nombres,  se  numeraron  las  ca- 
sas y  dividió  la  ciudad  en  barrios.  (1)  Creó  el  encargo  de  defensor 
de  pobres^  concluyó  el  actual  Palacio  de  Gobierno  en  1791,  (2)  cu- 
ya fábrica  empezó  en  1780  con  arreglo  al  plano  del  coronel  de  inge- 
nieros Trevejos,  (3)  habiendo  terminado  Las  Casas  el  edificio  de  la 
Intendencia.  A  él  se  debieron  el  muelle,  las  calzadas  del  Horcón  y 
de  Guadalqpe  ó  del  Monte  y  reformó  el  único  Coliseo  que  habia,  en 
el  que  se  dieron  las  primeras  óperas  italianas  en  1834.  Terminó  de 
encañar  la  zanja  (4)  y  á  él  se  debió  la  primera  fuente  que  hubo  en 
el  paseo  concluida  por  el  Conde  de  Sta.  Clara,  cuyas  aguas  corrie- 


[1]  Al  crearse  el  Cuerpo  de  Policía  en  Junio  de  1851  se  dividías 
la  Capital  en  cinco  distritos  ó  Comisarías  y  estas  se  dividieron  en  cela- 
durías.— En  los  pueblos,  los  funcionarios  encargados  de  la  policía  se  lla- 
maron al  principio  «visitadores  de  los  partidos,»  j  eran  elegidos  entre  Ioh 
vecinos  de  confianza  j  arraigo,  j  desde  1763  tomaron  el  nombre  de  «Ca- 
pitanes pedáneos.» 

(2)  El  nombre  Palacio^  salió  de  palatium  del  monte  Palatino,  donde  fa- 
bricó una  casa  el  Emperador  Augusto.  En  la  Casa  de  Gobierno  residieron  las 
escribanías  desde  1794  hasta  el  22  de  Mayo  de  1857  que  se  trasladaron  al  Co- 
legio de  Escribanos  frente  á  la  Catedral. 

(8)  D.  Antonio  Fernandez  Trebejos  y  Zaldívar,  natural  de  la  Habana, 
entendido  matemático,  levantó  también  los  planos  del  primer  teatro  que  hubo 
en  la  Habana,  de  la  Alameda  de  Paula  y  del  Palacio  de  la  Intendencia.  De- 
fendió el  débil  torreón  que  estaba  en  la  Chorrera  y  fué  asaltado  por  los  ingle- 
ses el  30  de  Julio  de  1762,  quedando  Trebejos  prisionero. 

(4)  La  Habana  se  surtia  de  aguas  del  rio  Jiguey  ó  Luyanó  y  en  1566 
se  empezó  á  abrir  la  zanja,  la  que  parte  de  una  sangría  de  la  Chorrera,  mas 
arriba  de  Puentes  Grandes,  en  el  punto  llamado  Husillo.  En  1591  llegó  al 
Campo  de  Marte  y  en  1597  al  callejón  del  Chorro  en  la  plazuela  de  la  Cate- 
dral y  costó  85,000  pesos.  Establecidos  los  filtros  á  las  faldas  del  Castillo  del 
Príncipe,  qu^dó  suprimida  la  Zanja  la  tarde  del  26  de  Setiembre  de  1871, 
viniendo  el  agua  que  ella  conducía  por  una  cañería  de  hierro  que  siguiendo 
por  el  paseo  de  Tacón,  termina  en  el  Campo  de  Marte,  é  importó  130,000  pe- 
Sos.  En  1548  aconsejó  se  surtiera  la  ciudad  de  aguas  del  Almendares,  el  inge- 
niero D.  Juan  B.  Antonelli,  natural  de  Graeta,  al  servicio  de  Carlos  Y,  vino  á 
América  en  1546  y  volvió  á  ella  en  1590  con  el  Gobernador  Tejeda.  Murió 
¿n  Madrid.  Fué  autor  del  Canal  del  Tajo  en  España  y  dirigió  el  castillo  de 
la  Punta  en  1589,  del  cual  fué  primer  Alcaide  D.  Antonio  Guzman. 
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^u  por  primera  vez  el  9  de  Diciembre  de  1797.  (1)  Las  Casas  es- 
*^Meció  el  alumbrado  público  en  1786,  que  hasta  entonces  ponía 
^^a  vecino  y  se  estendió  en  1839  á  los  extramuros,  estableciendo- 
J^  ^n  1846  el  dq  gas  hidrógeno,  usado  por  primera  vez  con  ese  obje- 
^  ^n  1791  en  Europa.  (2)  Formó  el  censo  de  la  población,  que  as- 
fw^dió  á  372,301  habitantes,  y  fomentó  varias  poblaciones,  entre 
^1  ^s  la  de  Manzanillo,  cuya  Aduana  se  creó  en  Julio  de  1803.  Gon 
„^  hombre  de  Gaceta  (3)  se  publicó  el  primer  periódico  en  la  Haba- 
¿^*  l^or  D.  Diego  de  la  Barrera  en  1782  y  desde  el  31  de  Octubre 
^  1790  lo  hizo  Las  Casas  diario,  con  el  título  de  aPapel  Periódico.» 
^TV  1805  se  llamó  Aviso  y  en  1810  Diario  de  la  Habana,  el  que 
cesó  de  publicarse  en  1853.  (4)  Al  poner  su  planta  Las  Casas  en  la 


[1]     Tenia  cuatro  inscricciones  y  en  ella  se  leian  las  décimas  siguientes: 

A  tu  nombre,  augusta  Luisa, 
Fe  ha  dedicado  esta  fuente, 
Que  á  tus  plantas  reverente 
Oorre  halagüeña  j  sumisa: 
Klla  ostenta  por  d^isa 
Tan  particular  empresa 
Kn  que  su  honor  se  interesa, 
Como  lo  publica  ya, 
Llamada  la  Borbonesa. 


Si  fiel  el  pueblo  romano 
Regocijado  se  aduna 
A  eternizar  la  coluna 
!Krijida  por  Trajano: 
Tú  también,  ó  pueblo  habano. 
Los  corazones  prepara 
Y  con  expresión  mas  rara, 
Perpetúa  en  esta  fuente 
El  patriotismo  eminente 
Del  Conde  de  Santa  Clara^ 

C^]     Con  ese  objeto  se  estableció  en  la  Habana  en  13  de  Mayo  de  1844 

tttt^  Compañía  fundada  por  D.  Jaime  Kobbe  y  D.  Miguel  Silva. 

t^l     ^^^  Gacetas  se  inventaron  en  Yenecia  á  principios  del  siglo  pasado, 

uainadas  así  porque  se  pagaba  por  leerlas  una  gaceta^  pieza  pequeña  de  mo- 
neda. 

[41  En  1440  Gutenberg,  en  Maguncia,  descubrió  la  imprenta  y  la  pri- 
i&era  obra  se  imprimió  en  Estrasburgo  y  fué  la  Biblia.  La  primera  ciudad  de 
Sspalla  donde  se  empleó  la  imprenta  fué  Barcelona  en  1468.  En  1120  los 
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Habana,  no  encontró  el  aspecto  bárbaro,  inculto  y  desaliñado  que 
presentó  la  Rusia  al  Czar  de  Moscovia  en  el  ano  de  89  del  siglo  18. 
En  la  Habana,  como  decia  el  padre  Caballero,   habia  costumbres, 
ciencias,  literatura,  artes,  patriotismo;  pero  estaban   como  aquellas 

margaritas  que  no  ha  bruñido  la  mano  de  un  hábil  lapidario; 

Esta  mano  creadora,  esta  luz  hermosa  y  este  hábil  lapidario  fué  el 
Sr.  Casas.  De  aquí  la  fundación  de  la  Sociedad  Patriótica,  pues  qui- 
so reunir  en  ese  cuerpo  de  amigos  á  los  lioml)res  dispuestos  á  tra- 
bajar en  obsequio  de  la  patria.  (1)  Con  tal  ol)jeío  pasaron  á  Madrid 
el  Conde  Casa  Montalvo,  D.  Joaquin  Basal^e,  D.Juan  M.  O'Farrill, 
y  D.  Luis  Peñalver  para  que  Carlos  IIV  autorizara  su  estableci- 
miento, quien  lo  autorizó  en  27  de  Abril  de  1791..  El  2  de  Euero  de 
1793  la  inauguró  el  propio  Las  Casas,  quedando  dividida  en  cuatro 
Secciones:  de  Ciencias  y  Artes,  de  Agricultura,  de  Industria  popu- 
lar y  hermosura  del  pueblo,  y  de  Comercio. 

Interesado  Las  Casas  por  el  adelanto  de  la  industria  azucare- 
ra, el  misnío  se  incluyó  en  la  dii)ufacion  nombrada  para  presenciar 
el  ensayo  que  iba  á  ])racticar,  Mr.  Lafage  en  179o  con  una  máqui- 
na de  esprimir  la  caña  sin  el  costo  ni  embarazo  de  los  bueyes.  Las 
Casas  en  la  choza  de  este  artesano  francos  examiniiudo  los  resortes 
de  aquel  aparato  y  tomando  leccioues  de  mecánica,  sin  ocultar  su 
elevada  posición  de  Capitán  General  de  la  Isla  fue  mas  notable  que 
Pedro  el  Grande  ocultando  su  representación  imperial  con  el  su- 
puesto nombre  de  Pedro  Michelof,  para  trabajar  con  los  carpinte- 
ros de  Amsterdam  y  tomar  en  los  hospitales  lecciones  de  c¡ rujia  y 


cliinos  inventaron  la  tinta  do  imprimir;  en  14r>2  se  fundieron  los  caracteres  do 
imprenta  en  Europa;  el  sajón  l)r.  Koeennip;  invento  en  Londres  la  primera 
prensa  de  vapor,  y  el  «Timesj)  del  2^-1  de  Noviembre  de  1814  fue  el  primer  nu- 
mero que  se  imprimió  por  este  medio. — El  4  de  Junio  de  17o5,  coricedió  Güe- 
mes  licencia  á  D.  Francisco  de  Paula,  ])ara  establecer  una  imprenta  en  la 
Habana,  la  que  vendió  íf  D.  Manuel  Azpcitia  y  este  á  1).  Esteban  Josó 
Koloña,  familiar  de  la  Santa  luíjuisicion.  A  este  en  178Ó  se  le  nombró  iin 
presor  do  Marina,  y  /n  Mayo  de  182*2,  al  Sr.  de  Arazoza  y  Soler  de  la  So- 
ciedad Patriótica. 

[1]  Estas  Sociedades  nacieron  en  Berna  y  en  Dubün,  siemlo  la  vas- 
congada la  primera  que  se  estableció  en  España  y  en  la  Isla  la  de  San- 
tiago de  Cuba  estabivcida  en  2^3  de  Setiend)re  <le  1787.  Era  (íobernailor 
D.  Nicolás  Arredondo,  nacido  en  Santoña  en  172")  y  muerto  en  Madrid 
do  Teniente  General  en  1802. 
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anatomía.  Dicto  medidas  para  promover  el  cultivo  del  tabaco  de 
Virginia,  y  con  sus  propias  manos  arrancó  un  haz  de  lino  verde  que 
descubrió  no  lejos  de  la  ciudad,  el  que  presentó  á  la  Sociedad  por 
considerar  útil  al  país  la  propagación  de  esa  planta.  Removió  la  es- 
cavacion  de  una  cantera  al  parecer  de  jaspe,  encontrada  á  las  inme- 
diaciones de  Guanabacoa.  Fundó  la  Biblioteca  abierta  en  Julio  de 
1793,  y  á  la  cual  regaló  varios  volúmenes,  (1)  estableció  la  Junta 
de  agricultura  y  Comercio,  la  del  Consulado  el  26  de  Mayo  de  1795, 
de  la  que  fué  primer  Secretario  D.  Antonio  del  Valle  Hernández, 
y  tomó  el  nombre  de  Fomento  en  1833,  compuesta  de  un  Prior, 
düs  Cónsules,  nueve  Conciliarios,  un  Síndico  y  un  Contador,  elegi- 
dos entre  los  hacendados  y  comerciantes.  Esta  junta  suprimida  en 
1854,  para  perpetuar  la  memoria  de  su  fundador,  dio  el  nombre  de 
«Las  Casas»  al  puente  que  en  1850  se  levantó  en  Arroyo  Arenas, 
bajo  la  dirección  del  Coronel  D.  Francisco  Alvear.  Se  le  debe  tam- 
bién la  Casa  de  Beneficencia,  que  instaló  el  8  de  Diciembre  de  1794, 
con  treinta  y  cuatro  niñas  huérfanas,  pintando  el  habanero  Juan 
del  Rio  el  cuadro  que  representa  esta  solemnidad,  y  en  la  que  se 
estableció  el  departamento  de  varones  en  1827.  En  su  época  llega- 
ron á  la  Habana  los  restos  de  Colon  y  se  publicó  el  Almanaque,  (2) 
habiendo  servido  para  esta  Isla  el  que  se  publicaba  en  Méjico  para 
este  país.  En  1781  se  publicó  en  la  Habana  la  primera  Guia  de  fo- 
rasteros y  Las  Casas  la  hizo  anual  y  la  redactó,  encargándose  de  su 
publicación  elCapitnn  D.  Diego  Barrera.  El  7  de  Diciembre  de  1796 
entregó  el  mando  al  Conde  de  Sta.  Clara,  partiendo  para  la  Penín- 
sula, donde  falleció  en  el   Puerto  de  Sta.   María  el  19  de  Julio  de 
1800.  Era  hermano  materno  del  General  Castaños,  y  fué  siempre 
soltero.  La  Habana  rindió  justo  tributo  á  su  buena  memoria,  cele- 
brando suntuosas  exequias  en  el  Convento  de  S.   Agustín,  en  las 
que  desempeñó  la  oración  fúnebre  Fr.  Juan  González,  y  los  Docto- 


[1]  La  primera  librería  que  hubo  en  la  Habana  la  puso  Seguí,  y 
D.  Mariano  Botella  fué  el  primero  que  la  estableció  para  vender  libros 
científicos.  Fué  din  ctor  de  la  Biblioteca  D.  Antonio  Robredo,  el  que  oft-e- 
cn>  gratuitamente  la  sala  áf  su  morada  para  establecerla,  calle  de  los  Ofi- 
cios núm.  90. 

(2)  Ese  nombre  viene  de  MaHy  que  significa  luna,  así  como  calendario 
*ale  (le  CalendaSj  con  cuyo  nombre  designaban  los  romanos  el  primer  dia  de 
'le  todos  los  meses. — Muller,  en  1466,  publicó  el  primer  Almanaque. 

00 
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« Los  antiguos  egipcios  exponían  el  féretro  en  el  vestíbulo  del 
sepulcro  para  que  el  público  juzgase  de  las  operaciones  del  difunto. 
Si  estas  resultaban  contrarias  á  los  documentos  de  la  Etica,  unas 
voces  tumultuarias  interrumpían  la  lúgubre  ceremonia,  y  el  cadá- 
ver no  se  acostaba  en  el  monumento  de  sus  mayores:  mas  si  sus  he- 
chos aparecían  conformes  á  la  Ley,  resonaban  las  declamaciones 
encomiásticas,  el  humo  dorado  de  los  aromas  perfumaba  todo  el 
ámbito  del  templo  y  las  lágrimas  de  los  circunstantes  humedecían 
las  cenizas  del  héroe  muerto.  Los  atenienses  solemnizaron  la  pre- 
sentación de  Periclés,  coronando  de  yerbas  su  sepulcro  y  aplaudien- 
do su  memoria  con  una  arenga  fúnebre  después  de  referidas  una 
por  una  sus  virtudes. — El  hijo  de  Sírac,  en  su  Eclesiástico,  nos  im- 
pone silencio  acerca  del  concepto  que  deba  hacerse  sobre  la  conduc- 
ta de  un  hombre,  hasta  que  éste  no  haya  muerto,  porque  entonces 
es  cuando  se  desnudan  sus  obras,  se  rasga  el  velo  que  las  ocultaba, 
y  se  descubre  lo  bueno  ó  lo  malo.  Vamos,  pues,  nosotros  á  desnudar 
ahora  el  que  vimos  antes  revestido  del  sagrado  Ephod,  empuñando 
la  vara  inflexible  de  la  justicia,  y  formíindo  un  coro  edificativo  con 
los  demás  piadosos  Ministros  designados  á  mantener  el  culto  diví- 
vino:  vamos  á  desnudarle,  y  bajo  la  seda,  la  púrpura  y  el  lino  des- 
cubriremos la  piedad  de  un  Canónigo^  la  integridad  de  un  Provisor^ 
toda  la  Santidad  de  un  Obispo, — Este  ilustre  asturiano  creía  y  creía 
bien,  que  nada  figuraban  los  talentos  que  no  se  empleaban  en  la  fe- 
licidad de  la  patria,  y  que  el  estudio  de  las  ciencias  contribuía  á 
su  fomento,  lo  mismo  que  el  filo  de  las  espadas,  porque  vale  mas  la 
aahiduHa  que  lafaerzaj  y  el  varan  sabio  mas  que  el/ueríe. — ¿Qué  es 
un  Provisor?  Un  hombre  que  desempeña  el  oficio  mas  ingrato;  que 
como  Melchisedech  no  reconoce  padre,  ni  madre,  ni  genealogía;  que 
inscribe  en  su  corazón  los  códigos  de  la  Ley  Divina,  de  la  Eclesiás- 
tica, de  la  Civil;  que  desenreda  el  laberinto  de  los  procesos,  y  arran- 
ca las  espinas  de  que  siembra  la  malicia  los  negocios  mas  sencillos; 
que  sostiene  en  sus  manos  la  balanza  de  Astrea  para  declinarla  in- 
distintamente al  lado  de  la  Lej^;  que  no  consiente  se  hable  en  ol 
recinto  de  su  tribunal  el  infame  lenguíije  del  interés; — ¡qué  amigo  de 
simplificar  los  trámites  judiciales  !  Muchas  veces  devolvió  escritos 
ínjurídícos  sin  ponerles  providencia:  así  aplicaba  la  segur  á  la  raíz 
de  un  vicio,  que  domina  despóticamente  á  algunos  causídicos,  tal 
es  el  llenar  sus  líbelos  de  mil  inconducencias  é  importunas  acrimi- 
naciones, que  no  guardan  ni  afinidad  con  la  acción  intentada,  y 
obstruyen  la  expedición  de  las  causas.» — En  cuanto  á  su  caridad, 
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decia  el  orador — á  los  principios  de  su  gobierno  suplia  de  su  pecu- 
lio los  derechos  parroquiales  de  entierros,  gracia  que  le  imploraban 
algunos  pobres  insolventes.» — El  Obispo  de  Milasa,  no  hizo  osten- 
tación de  sus  devociones,  para  las  que  prefirió  el  retiro  y  soledad, 
y  lo  cual  le  permitió  á  su  elocuente  panegirista  decir:— «Desengn- 
iíaos,  los  hipócritas  son  los  que  desfiguran  su  semblante  para  que 
se  sepa  que  ayunan,  y  los  que  alargan  demasiado  la  orla  de  su  ca- 
pa para  ostentar  gravedad:  los  hipócritas  son  los  que  se  paran  en 
las  plazas,  en  las  encrucijadas  y  en  las  cinagogas  á  orar  con  des- 
compasados gritos,  hiriéndose  el  pecho  con  fuertes  golpes  para  cap- 
tarse así  el  aprecio  del  pueblo  ignorante.» — Los  restos  del  Sr.  Can- 
damo.  Obispo  de  Milasa,  yacen  en  el  Cementerio  de  Espada  y  su 
retrato  se  vé  en  la  Catedral  de  la  Habana.  (1) 


Fray.  "Juan  González. 


Aiuique  los  Dominicos  figuraron  en  el  Santo  Oficio  por  gracia 

concedida  en  16  de  Diciembre  de  1618  por  Felipe  III,  de  que  uno 

^^  ios  maestros  de  esta  Orden  lo  fuese  del  Supremo  Tribunal  de  la 

^'íquisicion,  en  la  Habana,  naturales  de  esta  ciud.ad  la  mayor  par- 

^  de  los  que  la  componian,  eran  bondadosos  y  bastante  ilustrados 


Cl)     Posee  la  Catedral  de  la  Habana  un  órgano  trabajado  en  Brusela 8, 

'^  ^f€Ínta  rejistros,  dos  teclados  manuales  y  que  imita  la  voz  humana.  Se 

J^^te<;  gon  el  legado  de  30,000  pesos,  que  con  ese  objeto  dono  el  Excmo  Sr. 

•  ^Oaquin  Gómez.   Falleció  dste  en  2  de  Febrero  de  1860  á  los  83  años  do 

rn  ^^     y  fud  sepultado  en  nicho.   Perteneció   á  la  Diputación    Provincial,  fue 

..  ^ot*^ro  de  la  Casa  de  Beneficencia,  é  hizo  otros  servicios  al   país  y  al  Go- 

^^^o. — Obtuvo  por  oposición  la  plaza    de  organista  D.  José  Trcspuentos, 

.^^^to  el  27  de  Julio  de  1862.  Célebre  pianista,  director  de  la  «Revista  Mu- 

(1  *  X  *  inaugurada  el  21  de  Enero  de  1857  y  maestro  del  Keal   Conservatorio 

"*^Iaría  Cristina,  Dejó  escrita  una  misa  de   Réquiem  que  se  cantó  por  pri- 

..^*"^  vez  en  las  honras  fúnebres  celebradas  por  él,  en  la  Iglesia  de  S.  Agus- 

por  los  profesores  y  aficionados  á  la  música  en  la  Habana.  Fué  uno  de  los 

P  atesores  sobresalientes  del  Colegio  de  Carraguao  y  dirigió  la  orquesta  do 

P  ^fosores  y  aficionados  de  Sta.  Cecilia,   que  tocó  en  las  honras  fúnebres  del 

^^^eral  Laborde.  El  nombre  Orquesta  salió  de  una  palabra  griega  que  indi- 

^  ^1  lugar  donde  se  colocaba  el  coro  y  hacia  sus  evoluciones. 


—1  Tá- 
para ser  partidarios  de  lo  que  la  razón  condenaba  y  reprobaba  la 
religión,  por  lo  qué  nunca  ejerció  la  Inquisición  en  la  Isla  ni  los 
crueles  rigores,  ni  las  tétricas  influencias  que  en  otros  paises.  (J) 
A  esta  orden  perteneció  el  célebre  orador  habanero  Fr.  Juan  Gon- 
zález, que  murió  de  60  años  de  edad  y  fué  el  último  religioso  do- 
minico que  se  enterró  en  el  Convento  de  predicadores  de  la  Habana. 
En  este  estudió  humanidades  y  teología,  dándose  á  conocer  por  í«ii 
entendimiento  claro,  viva  imaginación  y  particulares  dotes  para  la 
elocuencia.  Desempeñó  la  cátedra  de  teología,  y  llegó  á  ser  uno  de 
los  teólogos  distinguidos  de  su  época.  Recibió  la  borla  de  Doctoren 
esta  ciencia  en  1783  (2);  fué  prior  de  su  convento,  dos  veces  Rector 
de  la  Universidad  Pontificia.  (3)  Murió  siendo  Provincial  el  6  de  Oc- 


(1)  En  Madrid  y  en  tiempos  de  Felipe  II  salieron  las  comitivas  de  los 
autos  de  fé  de  la  Iglesia  de  Sto.  Tomás.  Este  templo  se  incendió  en  1652;  en 
1726  se  desplomó  la  media  naranja,  la  que  aplastó  al  caer  mas  de  80  perso- 
nas; en  1838  pereciere  muchas  religiosos;  en  Abril  de  1872  se  incendió  todo, 
y  en  1841  salió  de  este  Convento  para  ser  fusilado  el  General  Diego  León, 
Conde  de  Belascoain,  nació  en  Córdoba  y  estudió  en  el  colegio  de  la  Asun- 
ción, fundado  por  el  Dr.  D.  Pedro  López  de  Alba,  médico  del  Emperador 
Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  II.  Lo  fusilaron  el  15  de  Octubre  y  su  defensor 
D.  Federico  Roncal!,  Conde  de  Alcoy,  gobernó  esta  Isla  de  1848  al  50.  Re- 
cibió este  General  una  grave  caida  del  caballo,  la  tarde  del  14  de  Diciembre 
del  48  ,  cuando  iba  á  un  simulacro,  fracturándose  el  brazo  izquierdo  cerca  do 
la  articulación  del  codo. — El  primer  Mariscal  francos  ejecutado  fué  Gilíes 
Laval,  conocido  por  Barba  Azid^  ahorcado  en  Nantes  en  1440,  a  sesinó  á  su 
muger  y  á  dos  primos  suyos.  Eí  2^,  Luis  de  Luxemburgo,  gran  condestable 
de  Francia,  decapitado  en  París  en  1475  por  conspirador,  partió  al  lugar  de 
la  ejecución  llorando,  y  el  verdugo  se  vio  obligado  á  separarle  la  cabeza  del 
tronco  dándole  cuatro  hachazos,  por  haberse  puesto  á  luchar  con  él.  Carlos 
Contaut,  Duque  de  Biron,  ejecutado  en  París  en  1602  por  conspirador,  Enri- 
que, Duque  de  Montmorency  y  jefe  de  los  hugonotes,  ejecutado  en  Tolosa  en 
en  1632;  y  Marilcal,  en  París  el  propio  año.  Ambos  mariscales  los  sentenció  á 
muerte  Richelieu.  Ney  fué  el  último  mariscal  que  sufrió  la  pena  de  muerte  y 
Bazaine  el  octavo  condenado  y  único  que  fué  perdonado. 

(2)  El  Pbro,  Dr.  Diego  Hernández  el  primer  sacerdote  que  se  graduó 
de  Dr.  en  Teología. 

(3)  La  invención  del  Escudo  se  atribuye  á  Palas  y  el  de  la  Universidad 
tiene  un  AgnuB  Dei  que  representa  el  Colegio  de  Letran,  un  mastín  con  an- 
torcha y  el  mundo  que  simboliza  á  Sto.  Domingo  y  S.  Jerónimo  en  el  inferior 
como  patrono.  Al  rededor  se  leia:  Acad.  S,  Uier.  Conv.  S.  Joan.  Lat.  Ord. 
predio  Hahan.  Este  Escudo  se  conserva  y  solo  se  lee  Acad.  S.  Hier.  Rahan. 
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tubre  de  1805.  Fr.  Juan   pronunció  lo  oración  fúnebre  del  General 
D.  Luis  de  las  Casas,  en  la  que  se  admiran  altos  pensamientos, 
imágenes  vivas,  expresiones  robustas  y  un  estilo  armonioso.  De  ella 
tomamos  lo  siguiente: 

Hablando  de  la  Sociedíid  Patriótica  decia:  «la  blandura  de  su  tra- 
to, su  afabilidad  y  moderación  éralo  que  obligaba  íi  todo  el  mundo 
á  concurrir  á  aquellas  juntas^patrióticas  presididas  del  numen,  de  la 
sabiduría  y  del  amor.  Allí  desaparecía  el  hombre  de  guerra  y  solo  se 
veia  al  amigo  de  la  patria:  no  se  trataba  sino  de  humanidad,  de  be- 
neficencia, de  bien  publico  y  pronunciándose  á  cada  instante  el  sa- 
grado nombre  de  patria,  se  sabía  de  este  modo  que  se  nace  para  ella, 
inspirábale  el  ardor  de  los  grandes  sacrificios,  y  se  concebian  aque- 
llos proyectos  magníficos,  que  se  forman  con  la  idea  de  la  virtud,  y 
se  fomentan  con  el  ejemplo  y  la  emulación;  casas  de  piedad,  escuehis 
normales,  nuevos  métodos  y  máquinas  de  Agricultura,  una  Biblio- 
teca publica  abierta  á  todo  el  mundo,  como  una  fuente  pública  de 
luces  y  de  instrucción,  y  en  cuya  fachada  grabaría  yo  este  epígrafe 
sacado  de  las  Santas  Escrituras:  «Ciudadanos,  aquí  se  beben  de  val- 
de  sus  aguas  vivas.» — Ocupándose  del  alma  del  ilustre  difunto  decia: 
—-«Me  parece  que  la  veo  en  este  acto  como  la  de  Pablo  Emilio  en  el 
sueño  de  Scipion,  colocada  sobre  las  estrellas,  oyendo  la  estrepitosa 
armonía  de  las  esferas  celestes,  y  echando  una  mirada  de  protec- 
ción hacia  el  Capitolio  á  tiempo  que  Roma  le  discernía  los  honores 
de  una  apoteosis.  Pero  la  Religión  disipa  luego  esta  ilusión  de  mi 
imaginación  asaltada,  y  yo  no  veo  ya,  sino  un  alma  cristiana  que 
entra  en  las  moradas  celestiales  de  una  gloria  inmortal,  que  si  al- 
gunas manchas  de  sus  pasadas  flaquezas  lá  detiene,  si  ella  ha  de 
pasar  por  el  fuego  que  la  purifique  ¡Dios  Eterno!  que  la  sangre  re- 
dentora que  se  acaba  de  ofrecer,  que  los  votos  de  los  pueblos,  que 
el  clamor  de  estas  ninas  (1)  que  le  deben  su  pureza,  ruegue  é  inter- 
cedan é  imploren  vuestra  misericordia  para  que  el  alma  del  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Luis  de  Las  Casas  descanse  en  paz.» 

Fr.  Juan  por  encargo  de  la  Sociedad  Patriótica,  escribió  el  elo- 
gio fúnebre  de  su  compañero  el  habanero  R.  P.  M.  Fr.  José  Calde- 
rón, del  cual  decia.— :(Su  elocuencia  era  instructiva,  eficaz  y  convin- 
cente, fluida,  suave  y  alhagüeña;  sus  sermones  giraban  sobre  los 


(1)     Las  educandas  de  la  Casa  de  Beneficencia. 


—1  Te- 
asuntos  mas  interesantes,  tendiendo  siempre  á  las  reformas  de  las 
costumbres  públicas,  y  al  bien  de  la  Religión  y  de  la  Sociedad. — 
Transó  algunos  pleitos  entre  hijos  y  padres.  Se  restituyeron  por  sus 
manos  crecidas  cantidades  adquiridas  por  caminos  torpes  y  torcidos; 
abriólas  arcas  de  sus  amigos  acaudalados  para  cocorrer  con  muchos 
miles  de  pesos  á  mas  de  una  persona  hostilizada  por  acreedores  im- 
pacientes y  petulantes  y  de  que  no  podian  librarse  sin  caer  en  las 
garras  de  un  usurero;  y  lo  más  admirable  de  todo  esto  es,  que  el 
publico  veia  y  palpaba  algunos  de  estos  prodigios  sin  descubrir  el 
numen  que  hacia  los  milagros. — Su  endeble  complexión  y  una  fie- 
bre lentn,  pero  tenaz,  le  redujo  insensiblemente  á  la  consunción. 
I ia.s  fibras  del  corazón  endurecidas  y  privadas  de  su  elasticidad 
obstruían  el  órgano  de  la  respiríicion  y  el  dia  fatal  se  acercaba  por 
momentos. — Entonces  conoció  el  aprecio  universal  que  se  habia  ga- 
nado y  el  ínteres  que  todo  el  mundo  manifestaba  en  la  conserva- 
ción de  una  vida  tan  preciosa,  pues  apenas  quedó  en  la  Habana 
j)ersona  visible  de  todos  estados  y  gerarquias  que  no  se  acercase  á 
su  lecho  á  darle  los  testimonios  mas  espresivos  de  compasión  y  ter- 
nura. El  28  de  Marzo  de  1794,  y  contando  37  aííos  de  edad,  dejó 
di  existir  este  joven,  digno  de  mas  larga  vida;  dejando  su  muerte 
un  vacío  en  su  Eeligion,  y  sin  temor  puede  decirse,  que  lo  dejó 
también  en  el  mundo.» 

Calderón  (1)  dio  no  pocos  pasos  para  el  establecimiento  en  la 
Habana  del  Jubileo  circular,  el  cual  quedó  establecido  el  1°  de 
Julio  de  1826. 


Conde  de  Mompox  y  de  "Jaruco. 


D.  Joaquín  de  Santa  Cruz  y  Cárdenas,  nació  en  la    Habana  el 
10  de  Setiembre  de  1769  y  dedic*ado  á  la  carrera  de  las  armas  llego 


(1)  A  los  15  aHos  de  edad  vistió  el  hábito  de  dominico  y  fué  catedráti- 
co de  Teología,  de  Moral  y  de  Sagrad«a  Escritura  y  Rector  de  la  Universidad 
Pontificia;  á  él  se  debió  la  instalación  de  la  clase  de  Matemáticas,  y  solicitó 
desde  1767  que  de  las  temporalidades  de  los  Jesuitas  se  cxtragese  cierto  fon- 
do con  la  calidad  de  reintegro  para  la  delación  de  las  cátedras  de  la  Univer- 
sidad, sin  cuyo  subsidio  no  podía  sostenerse  la  de  Matemáticas. 
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á  Mariscal  de  Campo.  Muy  niño  quedó  huérfano  y  abandonado  á 
sus  luces  naturales  y  á  su  amor  al  saber.En  Marzo  de  1789  marchó 
á  la  Península  ya  capitau  de  Infantería,  viajando  por  las  princi- 
pales capitales  de  Europa,  ingresó  en  Guardias  de  Corpsen  la  com- 
pañía de  Cahíílhros  Americanos^  que  fundó  en  sociedad  con  el  Mar- 
qués de  Casa  Flores.  Este  cuerpo  se  componía  de  cuatro  compañías: 
la  Española  con  bandera  morada,  la  Flamenca  amarilla,  la  Italiana 
verde  y  la  Americana  encarnada.  Concurrió  á  la  guerra  con  la  Re- 
pública Francesa,  fué  Subinspector  de  las  tropas  de  la  Isla,  costeó 
ochenta  soldados  durante  las  campañas  contra  Napoleón,  para  lo 
que  hizo  un  donativo  de  veinte  mil  pesos,  y  facilitó  á  la  Factoría 
(1)  para  la  compra  de  tabacos  veinte  y  cinco  mil.  Hizo  los 
estudios  para  el  proyectado  canal  de  Güines,  (pie  despertó  las  ideas 
que  mas  tarde  condugeron  á  la  construcción  de  nuestro  primer  fer- 
ro-carril. Contribuyó  al  establecimiento  en  el  Mariel  y  en  Matan- 
zas de  las  ñimiliis  que  de  resultas  del  primer  incendio  de  Jesus- 
MaríA,  se  hallabíin  errantes  é  indijcntes.  Fundó  la  población  de 
Nueva  Paz  en  l&Ol,  en  sus  haciendas  Bagaes  y  los  Palos,  distantes 
de  la  Habana  ditz  y  nueve  leguas,  cuya  Iglesia  fabricó  en  1805,  re- 
edificándola su  hijo  en  18l0.  La  casa  do  este  opulento  habanero 
fué  el  centro  de  cuantos  hombres  de  mérito  visitaron  nuestras  pla- 
yas. En  los  terre  ios  que  ocuparon  sus  ingenios  se  hallaron  restos 
de  la  primera  maquina  de  vapor  que  el  introdujo,  aunque  el  éxito 
no  correspondió  ;i  los  grandes  costos  que  tuvo  y  á  su  amor  por  el 
adehmto  de  nuestra  industria  azucarera.  Carlos  IV  le  concedió  el 
monopolio  de  peder  extraer  azúcares  para  España  en  buques  ex- 
trangeros.  Estabn  condecorado  con  el  hábito  de  Calatrava,  la  llave 


cu  va 


[1]  Para  ci>i;ajcar  el  tal);ico  so  creó  en  la  Ilabjiua  en  1711  la  Factoría^ 
--va  fábrica  importó  $800,000  y  de  la  quo  fué  primer  Director  D.  Martin 
Loinaz.  A  ese  eílificio  se  trasladó  el  Hospital  Militar  en  1842  y  en  él  estu- 
vieron las  clases  de  Medicina  hasta  1S4;3,  en  que  se  trasladaron  al  Hospital 
de  S.  Juan  do  Dios.  K\  tabaco  se  introdujo  en  Europa  y  por  primera  vez  en 
E-sp-nla  en  1542.  Juan  Nicot  llevó  la  semilla  á  Francia  en  1560  y  se  la  pre- 
sentó á  la  reina  Catalina  de  Mediéis;  Drak  la  introdujo  en  1585  en  Inglaterra, 
llevándola  en  lülü  Jos  j)ortugueses  á  ].i  liidia  y  al  Brasil,  En  1024  Urbano 
VIII  escomulgó  á  los  ([ue  usaban  el  tabaco  en  las  iglesias.  El  gran  Duque  de 
Moscovia,  Amurat  IV,  y  el  rey  de  Tersia  lo  prohibieron  en  sus  estados,  so 
pena  de  cortar  las  narices  á  los  des- hedientes.  Los  Jesuítas  de  Polonia  lo 
elogiaron  en  1028. 
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mentó  para  mendigos,   (1)  inaugurado  con  cuarenta  pordioseros. 
Creada  la  mitra  de  N.  Orleans,  (2)  fué  el  primero  que  la  sirvió  el 
Sr.  Peñalver,  quien  á  orillas  del  Mississippi  compro  una  máquina 
para  trabajar  el  algodón,  la  que  remitió  á  la  Casa  do  Beneficencia. 

(3)  Habiendo  renunciado  aquel  Obispado,  en  el  que  empleó  sus 
rciitíis  y  los  productos  de  su  caudal  ea  objetos  de  beneficencia,  de 
regreso  para  la  Habana,  fué  perseguido  el  buque  en  que  venia  por 
una  Fragata  inglesa,  viéndose  obligado  á  desembarcar  en  el  Mariel, 

(4)  [Marien  por  los  indios),  y  muelle  de  tablas  por  el  que  fabrica- 


[1]  Adriano  IV,  íinico  Papa  ingles,  elegido  en  1154,  era  hijo  de  un 
mendigo. — D.  Tomás  Reina,  natural  de  Sevilla,  prinxer  Director  6  Rector  que 
tuvo  la  Casa  de  Beneficencia  cuando  se  estableeid  ese  destino,  y  que  falleció 
en  lfc68,  trató  de  mejorar  la  situación  de  los  mendigos.  La  fábrica  del  nuevo 
Asilo  empezó  el  20  de  Mayo  de  1808. 

[2]  Monseñor  Napoleón  Jos<5  rerí'h(',  consagrado  obispo  en  l^  de  Mayo 
de  1870,  se  encargó  el  2/3  de  dicho  mesdííla  Mitra  de  Nueva  Orleans,  de  cuya 
Diócesis  llegó  á  la  Habana  el  1*?  de  Enero  de  1875,  se  hospedó  en  Belén  y 
administró  el  Sacramento  de  la  Contirmacion.  Su  secretario  el  Pbro. 
Austaelts  sufrió  la  varioloides,  enfermedad  que  reinaba  en  aquellos  dias.  Ese 
prelado  partió  para  su  obispado  en  Marzo  de  dicho  ano. 

(3)  En  Francia  y  en  1656  se  estableció  la  primera  fábrica  de  hacer 
medias  por  Juan  Ilindred,  habiendo  inventado  el  torno  para  hilar  Furgen,  en 
Brunswich,  en  1530.  En  1840  se  estableció  en  la  Casa  de  Ijcneficencia  una 
fábrica  para  fósforos. 

(4)  Del  Mariel  se  extraia  el  carbón  para  las  fraguas  »lol  Arsenal  de  la 
Habana,  viviendo  en  1790  en  bohíos  los  operarios  que  se  ocupaban  en  que- 
marlo. Esta  población  se  formó  en  el  terreno  que  compraron  I).  José  Ignacio 
y  D.  Joaquín  de  Orta  el  14  de  Diciembre  de  1706.  Fué  su  primer  pedáneo 
D.  Ignacio  Quijano  el  7  de  Setiembre  de  1804,  el  12  de  Julio  de  1807  se 
erigió  parroquia,  el  20  de  Febrero  de  1820  se  habilitó  su  puerto,  el  8  de  Julio 
de  dicho  año  se  instaló  el  Ayuntamiento,  y  se  creó  Tenencia  de  Gobierno  el 
7  de  Diciembre  de  1843.  A  la  entrada  de  su  bahía  se  perdió,  en  Setiembre  de 
1852,  el  vapor  de  guerra  «Pizarro/i.  Fué  el  ultimo  administrador  que  sirvió  en 
la  Aduana  marítima  y  terrestre  del  Mariel  en  la  categoría  en  que  se  creó,  D. 
Antonio  Toymil,  el  cual  falleció  desempeñando  ambos  desunos  en  elBatabanó 
el  5  de  Noviembre  de  1855.  Nació  en  Galicia  y  su  honradez  y  probidad  le 
conquistaron  el  aplauso  de  los  hombres  de  bien.  Alguno:}  años  desempeñó 
ambas  administraciones  en  Regla,  destino  que  allí  creó  el  Intendente  Rapun, 
para  evitar  el  escandaloso  contrabando  que  se  hacia  por  estas  playas.  Fué  el 
primero  que  se  nombró  D,  Francisco  Blandino  en  3  de  Octubre  de  1774, 
quien  en  1795  fabricó  la  gran   casa  conocida  por  el  Palacio  y  el  muelle   del 
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ron  los  hacendados  en  1791  para  el  embarque  de  sus  frutos.  Este 
puerto  sirvió  á  los  ingleses  para  carenar  sus  buques  cuando  estos 
sitiaron  la  Habana.  (1)  En  Noviembre  de  l&OO  llegó  Peñalver  á  la 
Capital  y  consagró  al  Obispo  Espada.  Elegido  Arzobispo  de  Guate- 
mala, allí  socorrió  la  miseria  con  un  hospital  y  á  la  ignorancia  le 
ofreció  una  escuela,  vuelto  al  seno  de  su  fiímilia,  siguió  protegiendo 
la  Universidad,  la  Sociedad  Patriótica  y  la  Casa  de  Beneficencia, 
cuya  escuela  de  varones  se  inauguró  en  1827.  En  ésta,  el  hospital 
de  Paula,  la  Casa  Cuna  y  los  pobres  derramó  mas  de  doscientos 
mil  pesos.  Para  la  fundación  de  las  Ursulinas  contribuyó  con  diez 
mil,  y  legó  dos  mil  para  que  se  comprara  un  coche  (2)  en  el  que  sa- 
liera el  sacramento. 

Murió  Peñalver  el  17  de  Julio  de  1810  y  su  retrato  se  conser- 
va en  la  sala  de  sesiones  de  la  Casa  de  Beneficencia,  en  la  que  se 
hallan  también  los  de  D.  Luís  de  Las  Casas,  del  Obispo  Valdés,  Go- 
bernadores Someruplos,  Tacón  y  Vives,  Dr.  Hechevarría,  Intendentes 
Ramirez  y  Pinillos,  Larrazábal,  N.  de  Cárdenas  y  D^  Antonia  Mc- 
uocal.  Escribió  el  elogio  fúnebre  de  Peñalver,  en  la  Sociedad  Pa- 
triótica, el  dominico  Fr.  Manuel  de  Qucsada  en  1815. 

ExcmO'  Sr.  Marqués  de  Someruelos. 


D.  Salvador  del  Muro  y  Salazar,  marqués  de  Someruelos,  na- 
ció en  Madrid  en  1754,  en  cuya  ciudad  falleció  el  14  de  Diciembre 
de  1813.  Perseguido  por  los  corsarios  ingleses  el  buque  que  lo  con- 


propio nombro.  Enemigo  el  Sr.  Toymil  de  impurezas,  lego  á  su  muerte  una 
conciencia  sin  manclias  y  por  único  caudal  un  montepío  á  su  viuda,  la  que 
falleció  en  la  villa  de  Colon  el  3  de  Agosto  de  1777. 

(1)  Al  Mariel  arribó  la  flota,  en  1628,  que  salida  de  Honduras  era  per- 
seguida por  la  cuadrilla  holandesa  mandada  por  el  almirante  Folls,  más  cono- 
cido por  Pié  de  Pedo.  En  la  costa  de  Mariel  naufrago  el  15  de  Octubre  do 
1614  el  maestre  de  campo  D.  Francií^co  Riafio,  natural  de  Burgos,  salvando 
solo  su  persona,  cuando  venia  á  tomar  posesión  del  mando  de  la  Isla,  que  go- 
bernó ha.«^ta  1639. 

[2]  El  primer  carruage  que  hubo  en  la  Habana  fuó  la  volanta  ó  calesa,  en 
1627,  de  donde  salió  el  nombre  de  calesero;  hasta  1820  fuó  el  quitrin  el  de  mas 
uso  y  en  1846   se  empezaron  á  generalizar  los   coches;  los  primeros  salieron 
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ducia  á  Cuba,  desembarcó  en  Trinidad  en  Abril  de  1789  y  un  tem- 
poral le  detuvo  en  el  ingenio  Holanda,  de  D,  Nicolás  Calvo  de  la 
Puerta.  (1)  El  le  proporcionó  los  medios  de  trasladar.se  el  Marqués 
á  la  Habana,  entrando  en  la  ciudad  en  la  madrugada  del  13,  en  cu- 
yo dia  tomó  posesión  del  mando,  que  desempeñó  hasta  el  14  de 
Abril  de  1812  y  durante  el  cual  fue  ascendido  á  TenÍ3nte  General. 
Favoreció  el  comercio  con  los  extrangeros,  protegió  la  Casa  de  Be- 
neficencia, promovió  la  población  del  Cerro,  por  lo  que  esta  se  lla- 
ma de  S.  Salvador.  Hi/o  de  manipostería  el  Teatro  IVincipal,  que 
era  de  madera;  formó  la  Alameda  de  Paula,  dio  mas  amplitud  al 
paseo  de  extramuros,  que  adornó  con  la  estatua  de  Carlos  III,  inau- 
gurada el  4  de  Noviembre  de  1803,  trabajada  por  Cánoba,  primera 
que  hubo  en  la  Isla  y  estuvo  donde  hoy  está  la  fuente  de  la  India, 
la  que  Tacón  trasladó  á  la  Alameda  de  su  nombre  en  1836.  (2)  En 
su  época  y  en  el  siglo  XIX  se  impuso  en  la  Isla,  según  Pezuela,  la 
primera  pena  capital  por  infidencia.  De  Norfolk,  en  los  Estados- 
Unidos,  y  en  el  bergantin  español  S.  Antonio  llegó  á  la  Habana  el 
18  de  Julio  de  181Ü  el  mejicano  D.Manuel  Rodriguez  Alemán. 
Emisario  de  Napoleón  I,  fué  ahorcado  el  lunes  30  a  los  26  años  de 
edad  (3) 


de  Hungría  á  principios  del  sigle  XV,  habiendo  sido  Isabel  de  Hungría  la 
primera  que  anduvo  en  coche  suspendido  por  correones,  cuando  entro  en  Pa- 
rís en  1405;  y  el  primero  con  muelles  lo  usó  Diana  de  Poitiers  en  1540.  En 
esta  ciudad  introdujo  el  mariscal  Bassompiers  el  primer  coche  con  vidrio,  que 
lo  trajo  de  Italia;  y  en  1580  el  coudo  Arunde  fué  el  primero  que  lo  uhó  en 
Londres.  Se  dice  que  Odilo,  rey  de  Elis,  fué  el  que  invento  la  silla  ó  asiento 
para  el  auriga.  Felipe  Chiese,  primer  arquitecto  de  Federico  Guillermo,  fué 
el  inventor  del  coche  llamado  Berlina.  Los  de  alquiler  se  introdujeron  en 
París  en  1658;  en  1840  se  estableció  la  primera  empresa  de  ilmnibus  de  la 
Habana  al  Cerro,  y  entre  ambas  poblaciones  empozo  el  Ferro  carril  urbano 
el  3  de  Febrero  de  1858. 

[1]  Calvo  era  Doctor  en  teología,  catedrático  del  Maestro  de  las  Sen- 
tencias, murié  en  15  de  Diciembre  de  1800  y  se  enterró  en  el  convento  de  S. 
Francisco.  Este  hacendado,  en  las  primeras  sesiones  de  la  Sociedad  Patróti- 
leyó  una  Memoria  probando  la  necesidad  de  aplicar  la  química  para  la  ela- 
boración del  azúcar.  Con  tal  objeto  fomentó  ese  ingenio  modelo  con  trapi- 
che movido  por  el  agua  del  rio  Güines. 

(2)  En  660  se  empleó  el  mármol  para  estatuas  en  Atenas,  y  la  primera 
que  se  erigió  fué  en  Roma  á  Horacio  Clocles. 

(3)  La  Horca  sustituyó  á  la  pistola,  que  era  el   instrumento   empleado 
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Era  Bachiller  en  filosofía  y  tonsurado  con  órdenes  menores. 
Igual  suerte  tuvo  el  negro  Aponte  y  ocho  de  sus  cómplices,  ejecu- 
tiulos  el  9  do  Abril  de  1812.  Aponte  acompañaba  diariamente  por 
las  calles  el  rosario,  que  salía  en  aquelhi  época  del  Convento  de 
Sto.  Domingo.  Empero  de  Ins  acertadas  disposiciones  de  Somerue- 
los  1)0  fallaron  episodios  en  la  Habana  cuando  España  con  la  san- 
gre de  sus  hijos  aliogaba  las  águilas  ennegrecidas  con  la  pólvora  de 
Marengo  y  Austerlitz;  pero  le  bastó  la  fuerza  armada  para  impedir 
lamentables  desafueros  á  que  no  estaba  el  país  acostumbrado.  Arro- 
jo los  corsarios  de  nuestras  costas,  las  que  franqueó  á  los  emigrados 
franceses,  labradores  que  salidos  de  N.  Orleans  y  de  Haití  dieron 
impulso  al  café  y  a  los  ingenios,  y  a  los  que  mucho  debió  la  civili- 
zación del  país.  Ellos  cegaron  las  tierras  bajas  y  pantanosas  que  se 
esiendian  á  orillas  del  Almendares,  y  abriendo  canales  para  dar 
paso  á  las  aguas,  que  estancadas  hacian  insalubre  ese  lugar,  lo  con- 
virtieron en  estancias,  de  las  cuales  se  abastece  la  ciudad. — A  So- 
meruelos  se  debió  la  traslación  de  la  Audiencia  de  Sto.  Domingo  á 
Puerto  Príncipe,  llegando  sus  archivos  y  empleados  en  el  navio 
Asia  y  la  fragata  Anfitriteen  1795,  á  la  Habana,  donde  estuvieron 
depositados  á  cargo  del  Oidor  de  Caracas   D.   Francisco  Figueras. 


en  la  Isla  para  las  ejecuciones,  según  lo  acreditan  varios  documentos.    E!   si- 
guiente suceso  ocurrido  en  Guanabacoa  lo  tomamos  de  los  «Criminales;» 

«Contra  el  negro  Miguel  que  fiid  sentenciado  al  patíbulo,  y  después  de 
cuatro  tiros  de  pistola  con  dos  balas  cada  una  que  le  dispararon  en  la  sien 
derecha,  fué  libre  por  la  Virgen  del  Rosario  en  el  ano  1736.»  Miguel  de  la 
Martinica,  esclavo  del  Contador  D.  Juan  de  la  Barrera,  fué  condenado  á 
muerte  «por  haber  faltado  al  respeto  y  temor  de  Dios,  quemando  las  casas  de 
la  morada  de  su  amo  y  uno  de  los  cañaverales  del  ingenio  de  su  señor.»  Colo- 
cado el  reo  en  el  lugar  de  la  ejecución  y  después  que  le  exigió  al  religioso  fran- 
cisco Fr.  Pedro  Mdrtir,  que-  dijose  á  gritos  que  los  tres  negros  Laureano,  Sebas- 
tian y  Alejo  no  habían  incurrido  en  cosa  alguna,  que  (t\  los  habia  cargado  injusta- 
Dicnte;  el  verdui^o  le  descarga  un  pistoletazo  y  aunque  Miguel  arrojcí  un  caílo 
de  sangre  por  las  heridas  y  otro  por  las  narizes  no  estaba  muerto  é  inclino  la 
cabeza  para  el  suelo,  estaba  vivo.))  Se  le  hizo  fuego  tres  veces  mas  y  después 
del  cuarto  tiro  j)idi6  el  reo  con  gran  valor  «misericordia:))  y  el  Alcalde  mayor 
á  vista  de  tan  crecido  sucoso  y 'de  que  cada  vez  que  se  le  disparaba  parecia  re- 
vivir, le  perdono  y  dijo  Miguel  que  habia  visto  patentemente  á  María  Santísi- 
ma del  Rosario  en  el  patíbulo.  Conducido  al  calabozo  se  le  cxtrageron  dos  ba- 
las, falleciendo  el  13  de  Noviembre  de  173G.  De  todo  lo  cual  dio  f<$  Nicolás 
de  Flores  Rubio,  escribano  de  S.  M.)) 
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Creó  escuelas  en  muchas  poblaciones,  santa  empresa  en  la  que  lo 
auxiliaron  D.  Francisco  Arango  y  la  Sociedad  Patriótica.  En  unión 
del  celoso  Espada,  que  dirigía  la  Diócesis,  estableció  en  la  Habana 
dos  Colegios  de  Humanidades,  haciendo  venir  de  la  Península  pro- 
fesores que  se  encargaron  de  ellos;  viages  que  costearon  tan  benéfi- 
cos gefes,  enviados  por  el  destino  para  realizar  dos  grandes  empre- 
sas que  hacen  eterna  la  memoria  en  el  país  de  Someruelos  y  de  Es- 
pada. Ambos  se  encargaron  de  realizar  el  Cementerio  de  que  nos 
ocupamos  y  de  difundir  la  vacuna.  Era  el  ano  de  18U4,  la  viruela 
diezmaba  la  población  y  se  dedicaron  á  difundir  el  preservatorio  de 
tan  mortífero  contagio  los  Drs.  D.  Juan  P.  Delgado,  D.  Bernardo 
Cózar  y  D.  Marcos  Sánchez  Rubio,  (1)  quienes  formaron  la  Junta 
Central  de  vacuna,  instalada  en  13  de  Junio  de  dicho  ano  y  de  la 
que  fué  Secretario  el  Dr.  Romay,  su  mas  celoso  propagador.  Redu- 
cido á  cenizas  el  25  de  Abril  de  1802  el  ya  estenso  barrio  de  Jesús 
María,  el  Marqués  personalmente  3^  de  casa  en  casa  recogió  una  su- 
ma que  distribuyó  en  más  de  diez  mil  familias  que  quedaron  sin 
albergue  y  cuyo  vecindario  reconocido  dio  el  nombre  de  Somerue- 
los á  una  de  sus  calles  que  se  conoció  por  la  de  Bocarro.  (2)  Costeó 
el  cuadro  que  representa  á  Carlos  IV  abdicando  en  su  hijo  Fernan- 
do y  se  ve  en  el  Ayuntamiento  de  la  Habana;  el  hizo  la  entrega  de 
N.  Orleans  el  30  de  Noviembre  de  1803,  cedida  por  Carlos  IV  al 
Príncipe  heredero  de  Parma  en  cambio  de  este  Ducado  y  del  de 
Toscana,  y  Francia  la  entregó  con  toda  la  Luisiana  á  los  Estados- 
Unidos  por  la  suma  de  veinte  millones  de  pesos  que  recibió  de  esta 
República. 


[1]  El  Dr.  Siiucliez  fué  catodrcitico  de  Terapéutica  y  en  el  Diccionrio 
(le  aguavS  minerales  de  Durant-Fardel,  se  cita  el  análisis  que  de  las  de  S.  Die- 
go hizo  ese  profesor,  á  quien  la  ciencia  médica  debe  el  uso  del  term«mietro 
para  el  pronóstico  de  las  fiebres.  Consid^^rauíos  con  el  Dr.  D.  A.  Valle,  al 
Dr.  Sánchez  como  fundador  do  ese  medio  de  investigación,  siendo  el  primero 
que  lo  aplicara  en  la  Habana.  En  la  Historia  de  la  Enseñanza  Médica  que  ha 
publicado  el  Dr.  D.  Rafael  Cowley,  se  verá  que  Sánchez  Rubio  pronosticó  la 
muerte  de  un  enfermo  del  vómito  negro  por  la  elevación  termométrica  de  108 
grados  que  le  dio  el  instrumento  de  Farenheit. 

(2)  D.  Antonio  Ventura  Bocarro  fué  director  de  ingenieros  y  fabricó 
la  casa  conocida  por  su  nombre,  ({ue  hace  esquina  á  la  Calzada  del  Monte: 
falleció  en  1820. 


i 


—185— 


Dr.  D.  Eusehío  Fallí. 


Hijo  (le  un  cirujano,  nació  en  la  Romanía  en  1776  y  se  gra- 
duó de  Dr.  en  la  Universidad  de  Piza.  Peregrinó  por  Europa,  Asia 
y  América,  buscando  las  enfermedades  mas  horrorosas  y  funestas  á 
la  humanidad, — en  Sriirna  estudió  la  peste  y  en  1803  fue  de  re- 
pente atacado  de  ella  ( n  Constantinopla,  habiendo  perdido  el  talón 
del  pié  izquierdo.  Catedrático  de  Química  en  1805  y  primer  médico 
del  hospital  de  Mantua,  se  dirigió  á  los  Estados-Unidos  en-busca  de 
la  fiebre  amarilla,  y  no  encontrándola,  se  trasladó  á  la  Habana, 
donde  se  cree  introdujo  el  vómito  negro  un  buque  procedente  de  la 
India  Oriental  en  el  verano  de  1661.  (1)  Significándole  el  Dr.  Moo. 
ré  en  Filadelfia  el  pel'gro  á  que  se  osponía  de  contraer  el  vómito, 
Vallí  le  contestó:— «convencido  del  carácter  contagioso  de  la  fiebre 
amarilla,  me  propongo  inocularme  con  el  sudor  de  los  moribundos 
()  con  la  bilis  de  los  cadáveres,  si  está  escrito  en  el  libro  del  destino 
que  3'0  perezca  víctima  de  ese  gi'ande  experimento,  mi  muerte  no 
será  sin  gloria,  y  los  lilántropos  de  esta  región  afortunada  correrán 
en  tropel  á  esparcir  sobre  mi  tumba  olorosas  flores.  (2)  El  8  de  Se- 
tiembre de  18 IG  llegó  á  la  Habana,  y  el  dia  20.  en  el   hospital  de 


[1]  En  17  do  Abril  do  1516  llot^ó  á  la  Habana  con  Mazariegos  la  pri- 
mera fuerza  militar  que  hubo  en  la  Isla,  pairarla  p  >r  el  Erario,  y  la  componían 
20  arcabuceros  mejicanos  y  G  cañones  de  lnonce,  la  cual  vino  de  Veracruz, 
de  cuyo  punto  suponen  algunos  que  en  ticuijMS  dol  Capitán  General  Prado 
lovS  prosidiarios  que  de  allí  trajo  Colina  en  ti  navio  An)érica  para  las  fortifi- 
caciones, introdujeron  el  vomito  en  1701.  Fu<'ron  de  las  primeras  víctimas,  el 
hábil  ingeniero  francés  i).  Baltazar  Ricaux,  que  trazcl  los  reductos  de  la  Ca- 
bíifia,  y  el  jesuita  Domingo  Mi,í]:uel  que  murió  en  Veracruz  en  16ÍH). — En  el 
<íobierno  de  Osorio  se  aumentó  hasta  00  hombres  l.i  guarnición  de  la  Haba- 
na, y  Aviles  la  doto  de  mil  infantes  con  picas,  arcabuces  y  mosquetes  y  al- 
gunos bombaríleros. 

(2)  El  célebre  Guyon,  para  traiKjuilizar  los  ánimos  sobrecogidos  por  la 
fiebre  amarilla,  en  la  sala  del  hospital  de  F(;nt  Koyal,  se  vistió  la  camisa  que 
tenia  puesta  el  enfermo,  empap-nhi  de  suíhr:  so  hizo  inocular  ambos  brazos 
con  el  pus  de  los  vejigatorios  y  tragó  una  porciíjn  de  las  materias  negras  vo- 
mitadas por  el  enfermo,  que  no  tardó  en  sucumbir  y  en  cuya  cama,  apenas 
la  desocupó  el  cadáver,  se  acostó  y  durmió  tranquilamente. 
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San  Juan  de  Dios,  vio  el  primer  caso  de  vómito.  Dejemos  hablar  al 
Dr.  Romay. — «Le  mira  el  Dr.  Vallí  y  se  sorprende.  Advierte  la 
sangre  negra  y  corrompida  que  fluia  por  su  boca  y  otros  órganos, 
observa  su  cuerpo  tenido  con  una  ictericia  muy  oscura, le  pul- 
sa y  un  sudor  copioso  y  frió  hiela  su  mano.  Entonces  aquel  físico 
impertérrito,  que  en  medio  del  contagio  de  la  capital  de  Turquía 
dijo  á  Kalogera,  no  me  retiro^  esperaré  todavía  la  peste  y  aun  la  muer- 
te,. ...  y  desde  el  Norte  de  la  Francia  vino  hasta  la  mas  occidental 
de  las  Antillas  á  inocularse  el  vómito  negro;  apenas  lo  encuentra, 
se  horroriza,  y  consternado  se  retira  solicitando  vinagre  para  lavar- 
se y  precaverse.  Empero,  sofocando  el  amor  de  la  humanidad  al  de 
su  propia  conservación,  vuelve  al  hospitel  al  siguiente  dia,  busca 
al  enfermo  y  lo  encuentaa  en  el  féretro.» — Vallí  se  «apartó  de  ese 
asilo,  llevando  impreso  en  su  fantasía  aquella  horrorosa  imagen,  é 
invadido  de  la  fiebre,  de  la  cual  murió  al  tercer  dia,  el  24  de  dicho 
mes  y  año.  Este  filántropo  no  pereció  en  la  Isla  de  Cuba  como  en 
las  de  Sandwich  el  célebre  Cook.  La  Sociedad  Patriótica  acordó  se 
colocara  el  retrato  de  Vallí  en  la  Biblioteca,  habiendo  el  Dr.  Romay 
pronunciado  el  elogio  fúnebre  de  su  sabio  compañero. 

Víctima  también  de  su  decidido  amor  á  las  ciencias  y  su 
notoria  laboriosidad,  lo  fué  el  Br.  D.  José  Mas  que  falleció  en  1854. 
Una  picadura  que  se  hizo  practicando  una  disección- anatómica,  pri- 
vó á  nuestra  hermosa  profesión  del  despejado  talento  y  sólida  ins- 
trucción de  este  joven,  cuyas  raras  virtudes  y  mérito  extraordinario 
lo  hubieran  llevado  á  elevadísimo  lugar,  como  decia  su  maestro 
R.  Zambrana.  Mas,  con  el  entonces  aventajado  alumno  de  medicina 
D.  Antonio  Mestre,  actual  Secretario  de  la  Academia  de  Ciencias, 
presenció  los  experimentos  que  en  las  ranas  y  en  casa  del  Dr.  Gu- 
tiérrez hizo  el  3  de  Febrero  de  1853  el  célebre  fisiólogo  inglés 
Mr.  Marshall-Hall,  que  se  hallaba  de  paso  en  la  Habana,  y  de  cu- 
yas  esperiencias  dio  cuenta  en  un  importante  artículo  el  Br.  Mes- 
tre. Mas  fué  sepultado  en  un  nicho  del  2*?  patio. 
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Dr.   D.  y  osé  Pablo  Valiente. 


El  Capitán  General  de  ejército  D.  José  Espeleta  y  Veire,  (1) 
que  gobernó  la  Isla  de  1785  al  89,  en  la  cual  introdujo  el  alumbra- 
do publico,   (2)  y  creó  el  regimiento  de  Cuba,  pidió  á  la  Corte  la 
venida  á  la  Habana  del  Oidor  de  Méjico  D.  José  Pablo  Valiente. 
En  Enero  de  1786  llegó  á  esta  capital  por  primera  vez  comisionado 
por  el  Supremo  Gobierno  para  proponerle  los  medios  de  cortar  los 
abusos  del  foro  y  descubrir  el  empleo  dado  á  mas  de  treinta  millo- 
nes de  pesos  que  importó  la  espedicion  del  Teniente  General  D. 
Bernardo  Galvez,  Conde  de  este  título,  nacido  en  Málaga  y  acusa- 
do de  haber  querido  coronarse  en  Méjico,  de  donde  fué  Virey.  En 
el  informe  que  dieron  en  Agosto  de  1799  D.  Gabriel  de  Azcárate  y 
Marqués  de  Cárdenas  de  Monte  Hermoso  y  redactó  el  Dr.  Romay, 
decían  de  Valiente  que — «la  guerra  sostenida  contra  la  Gran  Bre- 
taBa  no  solo  habia  dejado  exausto  el  Erario  de  esta  plaza,  sino  tam- 
bién empeñado  en  mas  de  millón  y  medio  de  pesos.  La  rápida  for- 
tuna de  algunos  de  sus  dependientes  dio  motivo  para  que  presu- 
miese nuestra  Corte,  que  la  dilapidación  y  el  monopolio  habrían 
quizá  contribuido  á  su  engrandecimiento.  El  comercio  privado  de 
aquellos  fondos,  sin  numerario  para  girar,  sin  arbitrios  que  facili- 
tasen sus  especulacionos,  perdía  en  sus  letras  una  suma  considera- 
ble  ostorsionado  por  los  apremios  vigorosos  de  la  Intendencia, 


(1)  Durante  el  mando  de  Espeleta  en  la  Isla,  nació  en  la 
Habana  el  19  de  Setiembre  de  1788  su  hijo  D.  Joaquin;  el  que 
.y*  Teniente  General  en  1837,  desempeñó  en.  su  país,  que  muy 
''Í80  abandonó,  el  empleo  de  Segundo  Cabo  y  Subinspector  Gene- 
^\.  En  1838  se  encargó  de  la  Capitanía  General  de  la  Isla,  la  que 
"anunció  en  1840.  Murió  en  Madrid  el  24  de  Marzo  de  1863,  en  cu- 
y*  Capital  falleció  su  padre  el  23  de  Noviembre  de  1823. 

(2)  En  1816,  D.  Gabriel  Prendergast  descubrió  en  la  Isla  el 
8^  del  chapapote  para  el  alumbrado,  el  cual  se  apHcó  sin  éxito  á 
>a  nueva  farola  que  se  estableció  entonces  en  el  Morro. 
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escribir  á  las  niñaa  educandas,  y  concedió  á  dicha  Gasa  el  privi- 
legio exclusivo  de  torcer  tabacos  para  la  Real  Factoría.  (1) 

Promovido  á  Consejero  de  Indias  entregó  la  Intendencia  ¿  D. 
Luis  Vigouri  el  12  de  Agosto  de  1799.  Valiente  llegó  á  Cádiz  en 
1800  en  la  corbeta  Poffin,  la  que  introdujo  allí  el  vómito  negro,  en- 
fermedad que  por  primera  vez  invadió  á  esa  población.  Opuesto  á 
los  privilegios,  no  le  faltaron  enemigos  y  le  acusaron  de  ser  intro- 
ductor de  aquella  epidemia,  por  lo  que  fué  arrestado  y  sumariado; 
pero  salió  honrosamente.  Nació  en  Iluelva  en  1740,  fué  catedrático 
de  la  Universidad  de  Sevilla  y  murió  en  Tudela  el  28  de  Octubre 
de  1817.  Valiente  fué  nombrado  por  aclamación  Socio  de  honor  de 
la  Sociedad  patriótica  de  la  Habana;  y  encargado  por  esta  Corpo- 
ración del  Elogio  fúnebre  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  B.  O'Gaban,  decia 
este  de  Valiente  que: — «De  la  Botica  salieron  las  naves  de  Colon  á 
descubrir  estas  regiones  desconocidas  hasta  entonces  y  un  hijo  de 
la  Bética  atraviesa  el  grande  Océano  para  eternizar  su  nombre  en 
el  Nuevo  Mundo  por  su  justicia,  por  sus  luces  y  por  sus  beneficios;» 
— y  cuyo  Elogio  lo  concluia:-*-<xLa  Habana  dirá  con  noble  entusias- 
mo en  todos  tiempos:  La  mano  geneivaa  de  D.  José  I\ihlo  Valiente  y 
Bravo  puso  los  ciréiientos  y  dio  un  grande  impulso  al  edificio  de  nue^^ 
ira  prosperidad ,iii  De  este  ilustrado  y  benéfico  español  decia  el  Dr. 
Romay,  que  ((tratándose  únicamente  de  referir,  las  obras  de  un 
hombre  tan  benéfico,  la  sencilla  y  afectuosa  elocuencia  del  corazón 
es  muy  bastante  para  conservar  la  memoria  de  la  menor  de  ellas 
mientras  la  Habana  exista.» 

D.  Alejandro  Ramírez. 

La  generación  actual,  dice  con  razón  el  Sr.  Bachiller,  pronun- 
cia con  religioso  respeto  el  grato  nombre  de  Ramirez  entre  los  pocos 


(1)  De  las  donaciones  á  la  Casa  de  Beneficencia  merece  ci* 
tarse  la  de  Juan  Sanz,  soldado  de  la  primera  compañía  voluntarios 
de  mérito  que  le  dejó  $300  en  1843.  Estas  compañías  las  estable- 
ció en  la  Habana  con  los  soldados  premiados  que  venían  de  la 
América  española,  el  Teniente  General  de  Artillería  D.  José  Cien- 
fuegos.  Nació  en  Gijon,  era  sobrino  de  Jovellanos  y  gobernó  la  Isla 
de  1816  al  19.  Murió  en  Madrid  en  1825. 
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que  deben  trasmitirse  sin  tacha  al  aplauso  y  á  la  gratitud  de  las 
futuras  gentes.  Ramirez,  (1)  escritor  y  poeta^  {>5  anos  van  corridos 
desde  el  funesto  y  azaroso  dia  que  duerme  en  el  sepulcro.  «La  male- 
dicencia le  abrió  el  pascóla  maldad  le  empujó  allí.j»  Jamás  la  so- 
berbia ni  el  rencor  presidieron  ninguno  de  los  actos  de  tan  benemé- 
rito espaBot.  Nació  en  Castilla  la  Vieja,  el  25  de  Febrero  de  1777  y 
á  los  15  años  de  edad,  protejido  por  el  Correjidor  de  Alcalá  de  He- 
nares D.  Jacobo  Villa  Ürrutia,  entró  de  meritorio  en  la  Contaduría 
de  rentas  decimales  de  esa  ciudad,  en  la  que  dio  las  primeras  pruebas 
de  su  laboriosidad  y  despejo.  En  Guatemala  publicó  una  Gaceta  li- 

^'teraria  y  escribió  una  plegaria,  poesía  que  se  lee  en  muchos  libros 

;  de  misa  ó  Devocionarios.  En  lbl2  se  encargó  de  la  Intendencia  de 
Puerto  Bico,  dejando  allí  justa  reputación  por  su  honradez,  inteli- 
gencia y  afable  trato  El  salvó  esa  Isla  del  papel  moneda  que  tenia 
grabado  al  pueblo,  desalentadas  las  clases  y  sometidos  á  la  mezquin- 

'  dnd  á  los  habitantes,  que  miraban  á  cada  paso  desfrudadas  sus  es- 
peranzas del  manejo  numerario.  <k Ramírez  encontró  en   circulación 

^350,000  pesos»  y  tuvo  el  profundo  dolor  de  ver  ascender  aquella  su- 
ma á  500,000,  atadas  de  momento  sus  manos  para  atajar  aquella  ca 
lamidad.  Pero  detenido  en  el  consejo  enérgico  en  la  ejecución,  tuvo 
prolongadas  sesiones  con  la  junta  de  Hacienda  y  con  las  Autoridades 
y  vecinos  principales,  discutió  con  ellos,  escribió  Inminosamente  pa- 
ira el  pueblo,  y  arrastrados  todos  por  el  imperio  de  su  palabra  y  su  ta- 
lento, venció  intereses  privados,  condenó  opiniones  erróneas,  y  al 
fin  con  mano  salvadora  plantificó  una  Caja  de  Cambios  y  de  Amor- 
tización, que  al  primer  ano  de  sus  operaciones  estinguió  $474^615, 
y  alejada  la  plaga  que  devoraba  aquella  Isla,  pues^l  resto  de  26 
mil,  lo  satisfizo  la  Caja  redentora  con  sus  propios  y  particulares 

fondos  en  periodo  cortísimo  de  tiemoo ¡¡Privilegio  inestimable 

del  talento,  consolar  las  calamidades  de  los  pueblos,  en  mitad  de 
8U8  amargos  infortun  ios! » 


(1)  Su  hijo,  D.  Alejandro  Ramirez  de  Villa  Urrutia,  nació 
en  la  Habana  y  avecindado  en  Madrid,  se  interesó  por  que  en  Al- 
calá de  Henares,  patria  de  Cervantes,  se  crease  una  biblioteca  Cer- 
vántico-alcalina  inaugurada  el  dia  del  aniversario  de  aquel  escritor, 
y  ofreció  un  premio  á  la  mejor  monografia  para  la  formación  de  di- 
^ha  bibloteca.  El  10  de  Octubre  de  1875  y  con  sus  manos  entrgó  el 
premio,  habiendo  leido  una  Memoria. 
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La  Real  Hacienda  principió  en  la  Isla  de  Cuba  por  dos  Oficia- 
les Reales  que  se  establecieron  en  la  Habana  en  1551  y  un  Factor, 
que  lo  fueron  Alonso  Aguilar,  Juan  de  Lobera  y  Antonio  de  la  Tor- 
re; sistema  que  terminó  el  31  de  Octubre  de  1764,  en  que  se  creó 
la  Intendencia  de  ejército  y  fué  el  primero  que  la  sirvió  D.  Miguel 
Altarriba.  Tomó  posesión  de  ella  el  6  de  Febrero  de  1765,  y  se  re- 
tiró en  1772  para  la  Península  donde  murió.  (1)  Al  crearse  la  Su- 
perintendencia se  nombró  para  desempeñarla  al  Intendente  Ramírez, 
empleo  que  desde  1853  se  confiere  á  los  Capitanes  Generales.  El  2 
de  Julio  de  18!  6  desembarcó  en  la  Habana  Ramirez,  quien  «al  pi- 
sar tierra  de  Cuba,  no  le  era  á  esta  desconocido  el  hombre  que  re- 
cibiera entre  sus  brazos.»  Llegó  con  Cienfuegos  y  en  cuyo  dia  se  in- 
cendió dentro  del  Puerto  la  fragata  de  guerra  Atocha,  Ramirez  en- 
contró en  la  Caja  de  la  Intendencia  de  la  Habana,  $500  y  al  año 
siguiente  de  haberse  encargado  de  ella,  presentó  un  sobrante  de 
$242,842-6  rs.  «Este  pueblo,  que  obtuvo  de  la  naturaleza  un  dere- 
cho á  la  prosperidad,  experimentó  siempre  obstáculos  en  su  Adelan- 
tamiento. El  comercio  fué  obstruido  en  una  época  en  que  se  creia 
que  los  extrangeros,  trayendo  sus  manufacturas  y  géneros  mercan- 
tiles, venian  á  robar  el  oro  y  noá  producirlo.»— Ramirez  hizo  tenaz 
oposición  al  monopolio,  reprimió  el  contrabando,  y  á  su  inflexible 
energía  debió  Cuba  el  comercio  libre  con  todos  los  mercados  extran- 
geros. Obligadíis  las  Cajas  de  la  Habana  á  forzosos  auxilios  para 
sostener  á  Venezuela  y  las  Floridas,  Rumirez  cubrió  con  regulari- 
dad esos  compromisos,  é  hizo  esfuerzos  en  favor  de  la  población 
blanca.   En  la  Sociedad  Patriótica,  de  la  que  era  socio  desde  1813, 


(1)  Altarriba  encargó  de  la  formación  del  Archivo  al  Sr.  D. 
Francisco  Antonio  Alvear,  natural  de  Laredo,  ayudante  de  órdenes 
que  fué  del  Capitán  General  Prado  durante  el  sitio  y  toma  de  la 
Habana  por  los  ingleses.  Entró  Alvear  á  servir  de  cadete,  fué  Te- 
niente Gobernador  y  Capitán  a  guerra  de  Trinidad  y  en  1764  pasó 
á  servir  en  Real  Hacienda.  jMurió  á  edad  avanzada  siendo  Comisa- 
rio de  guerra.  Era  abuelo  paterno  del  Coronel  de  Ingenieros  D. 
Francisco  Alvear.  autor  del  acucíductode  Vento. — lín  1813  se  crea- 
ron  las  Intendencias  de  ])rovincia  y  íueron  las  ])rimeras:  la  de  San- 
tiago de  Cuba,  que  sirvió  I).  Juan  Manuel  Navarret<?,  y  la  de  Puer- 
to Principe,  D.  José  de  Vildosola. 
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fundo  la  Sección  de  Educación,  inaugurada  el  26  de  Agosto  de  1816. 
El  sacó  la  educación  primaria  del  vergonzoso  estado  en  que  se  ha- 
llaba. Pagaba  los  maestros  y  á  é^tos  y  á  los  alumnos  los  ementaba  á 
su  mesa.  En  1836,  al  dar  cuenta  de  los  trabajos  de  dicha  Sección  á 
la  Sociedad,  madre  su  Secretario  el  Dr.  D.  Manuel  G.  del  Valle,  de- 
cía de  Ramirez: — «que  con  su  nombre  valimiento  y  saber  le  formó  la 
mejor  aureola  de  honor  y  de  prestigio  hasta  el  30  de  Enero  de  1819 

que  se  despidió  de  la  presidencia Ya  no  vuelve  la  vida  á  las 

memorias  de  la  Sociedad  y  las  hace  publicar,  no  se  estiende  á  las 
cátedras  de  la  Universidad  y  á  empeñarse  en  su  razonable  dotación: 
no  promueve  lecciones  de  Agricultura,  de  Física  vegetal,  de  Botá- 
nica y  de  Química:  no  puede  llevar  á  cabo  un  gabinete  de  lectura, 

ni  se  estrena  con  una  Academia  de  dibujo  y  pintura La  época 

fecunda  y  creadora  de  Ramirez,  sí,  nos  dejó  su  obra;  mas  no  le  fué 
dado  á  su  esclarecido  autor  el  dejarnos  sus  auspicios,  su  genio  y  su 
acción  prodigiosa.» — (1)  Estableció  una  cátedra  de  derecho  consti- 
tucional en  el  Colegio  de  S.  Carlos,  (2)  protegió  la  Casa  de  Benefi- 
cencia, transformó  la  Factoría  de  Tabacos  y  suprimió  los  inútiles 
empleos  con  que  se  gravaba  el  Erario.  El  contribuyó  al  fomento  de 
8.  Antonio  de  los  Baños,  población  que  empezaba  á  nacer,  cuando 
un  incendio  destruyójcasi  todos  sus  edificios.  Ramirez  allí  de  tempo- 
rada, abrió  una  suscricion  y  concedió  libres  de  derechos  las  made- 
ras y  materiales  que  habían  de  emplearse  en  fabricar  de  nuevo; 
pues  decía  que  no  se  debe  especular  con  las  calamidades  públicas  y 


(1)  Regaló  buenos  lienzos  á  la  Academia  de  S.  Alejandro,  el 
Teniente  General  D.  Pedro  Tellez  Girón,  Príncipe  de  Anglona,  que 
pobernó  la  Isla  de  1840  al  41.  Nació  en  Madrid  donde  murió  en  1851. 
Era  hijo  de  los  Duques  de  Osuna  y  fué  ayudante  del  general  haba- 
nero O'Farril. 

(2)  Fué  catedrático  por  oposición  el  Dr.  D.  Nicolás  M.  de 
Escovedo,  y  entre  otros  defendiólas  primeras  conclusiones  que  se 
dieron  en  hi  Habana  de  Derecho  Constitucional,  el  Auditor  de  Ma- 
rina Dr.  D.  Cirilo  Ponce  de  León.  Nació  en  la  Habana  el  9  de  Julio 
de  1797,  murió  el  21  de  Setiembre  de  1840  y  se  enterró  en  bóveda 
de  familia.  Recibido  de  abogado  pasó  á  París  y  asistió  á  los  cursos 
de  Derecho  francés.  A  su  regreso  prestó  servicios  á  la  Sociedad  E- 
conómica. 
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quiso  que  la  Hacienda  de  S.   M.  diera  el  ejemplo.  Las  casas  que 
eran  de  madera  se  hicieron  de  mampostería. 

Ramirez  fué  nombrado  Consejero  de  Indias  y  de  Estado,  tenia 
la  encomienda  de  Isabel  la  Católica  y  otras  condecoraciones.  El  Ge- 
fe  ilustre  que  protegió  las  cienciíis  y  las  artes,  dispensó  su  aprecio 
y  protección  á  los  hombres  estudiosos,  contribuyendo  con  sus  lu- 
ces y  sabias  medidas  al  crédito  y  engrandecimiento  de  la  Isla,  pa- 
só por  el  amargo  desconsuelo  de  que  intrigas  miserables  y  envidias 
rencorosas  le  calumniasen.  Honrado  y  pundonoroso  no  pudo  sopor- 
tar indiferente,  despreciando  una  prensa  desenfrenada,  indignamen- 
te dirigida  por  sacerdotes  impuros  que  con  destemplado  lenguage 
quisieron  llevar  un  nombre  que  no  podian  conquistar  por  bellos 
ejemplos  de  moralidad.  La  impresión  moral  que  produjo  en  Ramí- 
rez ver  censurada  su  acriwsolada  honradez,  su  lealtad  y  patriotismo 
con  tan  notoria  injusticia,  le  ocasionó  una  aplopegia  fulminante  que 
le  llevó  al  sepulcro  el  20  de  Mayo  de  1821,  en  momentos  en  que 
era  nombrado  Superintendente  general  de  todas  las  provincias  de 
Nueva  España,  con  residencia  en  Méjico.  Los  habaneros  recordarán 
siempre  con  indignación  que  mercaderes  de  patriotv<mo  abusaran  de 
la  prensa  y  del  nombre  santo  que  invocaban,  no  pesando  sobre  un 
pueblo  dócil,  agradecido  y  hospitalario  el  escándalo  de  unos  pocos 
desbordados  á  que  por  desgracia  están  espuestas  las  masas  en  to- 
dos los  países.   Los  nombres  de  Piñeres  y  secuaces  han  pasado  al 
dominio  de  la  historia,  aunque  manchados;  y  si  sus  contemporáneos 
les  maldigeron,  la  posteridad  se  conforma  con  el  juicio  de  Dios  á 
donde  ya  fueron  a  dar  cuenta  de  sus  reprobadas  acciones.  D.  José 
Arango  y  Castillo,  (1)  espontáneamente  se  presentó  á  defenderá 


(1)  Nació  en  Bejucal  y  falleció  en  la  Habana  el  19  de  Febre- 
ro de  1851.  Fué  de  los  colegiales  fundadores  del  Seminario  de  S. 
Carlos,  en  donde  cursó  derecho.  Tesorero  general  de  Hacienda  de  la 
Isla,  testigo  de  los  acontecimientos  de  Aranjuez  y  de  las  esenas  del 
2  de  Mayo  en  las  que  tomó  parte.  En  Guadalajara  encendió  el  fue- 
go del  entusiasmo  á  favor  de  Fernando  VII  y  fué  perseguido  como 
seductor  de  la  tropa  contra  Napoleón, siéndole  funestadla  amistad  que 
tuvo  con  el  rey  de  Etruria.  Fué  uno  de  los  fundadores  xje  la  Socie- 
dad Patriótica,  su  primer  bibliotecario,  redactor  en  1795  del  I\xpel 
Periódico  y  de  la  Guia  de  forasteros.  En  esa  corporación  llamó  la  a- 
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Ramirez;  lleno  de  entusiasmo  y  gratitud  corrió  al  combate  y  aquel 
Gcfe  agradecido  le  dirigió  los  siguientes  renglones:  «No  sentia  que 
hubiese  habaneros  que  me  calumniasen.  Sentia  no  ver  uno  que  es- 
pontáneamente me  defendiere  Entre   tantos  que  fiiamenfe   se 

muestran  reconocidos  á  tal  cual  bien  que  su  país  pueda  deberme,  no 
habrá  uno  solo  que  presente  una  reseña  de  que  merezco  alguna  gra- 
titud?   Esta  obrita  maestra  (su  defensa)  de  V.,  maestra  porque 

enseña  cómo  deben  apreciarse  y  quererse  los  hombres,  me  concilia 
plenamente  cvn  el  país  de  su  nacimiento.  Vuelvo  á  la  Habana  todo  mi 
amor,  aunque  no  hubiese  otro  habanero  digno  de  su  patria  y  de  la 
plenitud  de  mi  cariño.» — El  país  unánime  lloró  á  Ramirez,  y  un 
pueblo  numeroso  y  reconocido,  lleno  del  mayor  desconsuelo  le 
acompañó  ásu  tumba  y  costeó  su  notable  entierro.  Ramirez  murió 
pobre;  acreditó  la  Hacienda  enriqueció  sus  cajas  y  fomentó  la  in- 
dustria, la  agricultura,  las  ciencias  y  las  artes.  El  Parnaso  cubano 
cantó  los  gloriosos  hechos  de  Ramirez;  la  gratitud  esculpió  su  nom- 
bre en  los  asilos  de  beneficencia;  y  á  falta  de  mármoles  le  labró  es- 
tatuas en  esos  lienzos  en  los  que  con  tanta  exactitud  lo  reprodujo 
el  célebre  fisonomista  Escobar.  Su  retrato  lo  conservan  la  Casa  de 
Beneficencia,  la  Academia  de  Dibujo  de  S.  Alejandro  y  la  Socie- 
dad Económica,  de  la  que  fué  Director. 

Al  Intendente  Ramirez  debió  el  país  el  Museo  anatómico. 
Quiso  comprar  el  del  Dr.  D.  José  Chappi,  que  partia  para  Méjico  y 
pedia  per  él  veinte  mil  pesos.  (1)  El  Museo  lo  creó  Ramirez  en  el 
Hospital  Militar  en  1823,  con  piezas  naturales  de  Anatomía  pato- 


tencion  sobre  los  mármoles  del  país  y  pronunció  en  ella  el  elogio 
fúnebre  del  Conde  Montalvo.  Fernando  VII  le  concedió  en  1818  la 
cruz  que  se  creó  para  premiar  á  los  que  abandonaron  al  gobierno 
napoleónico.  D.  José  era  primo  de  D.  Francisco  y  hermano  del  co- 
ronel D.  Rafael  Utranga. 

(1)  Chappi  nació  en  Ancona,  era  cirujano  consultor  de  ejér- 
cito al  servicio  de  España  y  murió  en  S.  Antonio  de  los  Baños  en  1834 
á  los  70  años  de  edad.  Su  museo  anatómico  fué  el  primero  que  hubo 
en  la  Habana,  el  cual  puso  á  medio  peso  la  entrada.  Las  piezas  es- 
taban preparadas  por  él,  las  cuales  destrozó  en  Casa  Blanca,  y  ven- 
dió la  cera  al  farmacéutico  San  Feliu,  según  nos  ha  contado  el  hijo 
de  Chappi. 
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lógica  y  otras  en  cera  de  anatomía  descriptiva  venidas  de  Floren- 
cia en  ese  año,  y  con  instrumentos  de  cirugía.  (1)  Contribuyó  á  rea- 
lizarlo el  Dr.  D.  N.  J.  Gutiérrez,  entonces  disector  anatómico  que 
preparó  varias  piezas  en  cera.  (2)  De  sus  preparaciones  es  digna  de 
mención  la  pieza  que  representa  el  fenómeno  que  ofreció  en  1823 
D.  Francisco  Rodríguez,  nacido  en  Canarias,  vecino  de  Ceiba  del 
Agua,  el  cual  durante  22  meses  lactó  con  su  tetilla  izquierda  a 
una  negrita;  pecho  en  su  principio  accidental,  produjo  en  abundan- 
cia el  líquido  lacticinoso.  En  este  Museo  se  estableció  una  Biblio- 
teca á  influencias  del  Dr.  Gutiérrez  y  en  el  abrió  el  Dr.  D.  José 
de  la  Luz  Hernández  el  primer  curso  de  Higiene  pública  y  privada 
que  se  dio  en  la  Habana. 

Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  Mahy. 


Este  apellido  extrangero  penetró  en  España  con  Carlos  III,  que 
llevó  consigo  al  Excmo.  S.  D.  Nicolás  Francisco  Mahy  de  distin- 
guida familia  en  Namur,  Flandes.  (3)    De  su   matrimonio  con  la 


(1)  Pedro  Abano,  nacido  en  Pádua,  de  cuya  Universidad  fué 
catedrático,  creia  que  para  cauterizar  son  mejores  los  instrumentos 
de  oro  que  de  hierro  por  la  gran  influenciado  Marte  sobre  la  ciru- 
gía; opinó  que  la  sangría  es  oportuna  en  el  primer  cuarto  de  la  lu- 
na, y  le  tenia  tal  horror  á  la  leche,  que  no  podia  verla  sin  experi- 
mentar náuseas.  Una  criada  desenterró  el  cadáver  para  salvarlo 
del  furor  de  la  Inquisición,  que  lo  condenó  al  fuego  y  en  una  efigie 
se  efectuó  esa  barbarie.  Murió  en  1317. 

(2)  El  abate  Cayetano  Julio  Zumbo,  siciliano,  inventó  las 
figuras  de  cera  de  colores. 

(3)  Han  muerto  gobernando  la  Isla,  D  ego  Velazquez,  su 
deudo  el  conquistador  Gonzalo  de  Guzman,  quei  la  gobernó  de  152C 
al  31;  Capitán  Francisco  Carreno,  natural  de  Sevilla,  sirvió  en  la 
Armada  y  á  consecuencia  de  haber  separado  de  la  composición  que 
se  hacía  al  castillo  de  la  Fuerza  al  maestre  de  obras  Francisco  Co- 
lona, la  muger  de  este  en  venganza,  envenenó  á  Carreño  con  uu 
plato  de  manjar  blanco  que  le  regaló  el  dia  de  su  Santo,  21  de 
Abril   de   1579. 
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Sra.  D^  Francisca  Romo,  natural  de  la  Mancha;  nació  D.  Nicolás 
en  Madrid  en  1756.  El  24  de  Diciembre  de  177Ü  entró  en  G urdías 
de  Corps,  del  que  era  su  padre  teniente  y  en  cuyo  cuerpo  llegó  á 
Brigadier.  España  que  fué  la  única  nación,  que  aconsejada  por  Go- 
doy,  intercedió  por  la  vida  del  infortunado  Luis  XVI,  tuvo  que  a- 
ceptar  la  guerra  á  que  la  invitó  con  sus  insultos  y  amenazas  la 
Convención  francesa  y  en  ella  se  batió  Maliy  como  liombre  de  co- 
razón á  las  ordenas  del  general  Crespo.  Mariscal  de  Campo  desde 
1808  concurrió  4  las  sagrientas  batallas  de  Zorzona,  Bilbao,    León, 


Fué  el  primero  que  trajo  acesor  lorzozo  que  llevó  el  titulo  de  Teniente 
General  del  Gobemadonen  1556  hulx)  acesor  letrado  que  lo  fué  el  pri- 
mero Lorenzo  Martinez  Barba,  los  quo  se  llamaron  después  Tenien- 
tes Gobernadores.  El  primer  Auditor  de  guerra  lo  fué  en  1762  el 
Hcvillano  D  Martin  Ulloa.  Capitán  Sancho  de  Alquizar  natural  de 
Fuenterrabia,  muertu  el  6  de  Junio  de  1619.  General  de  Galeones 
D.  Francisco  Venegas,  natural  de  Sevilla,  fallecido  el  16  de  Abril 
de  1624.  D.  Francisco  Gelder,  nacido  en  Amagro,  llegó  ala  Habana 
el  28  de  Marzo  de  1653  cuando  azotaba  á  la  ciudad  la  misma  epide- 
mia que  reinó  en  1649  y  como  el  rejidor  D.  Antonio  de  Sotoloiigo 
era  el  empleado  mas  autorizado  que  quedó,  se  encargó  interinamen- 
te del  Gobierno  al  morir  Gelder,  de  aplopegia,  el  23  de  Junio  de 
1664.  Era  maestre  de  campo,  graduación  que  equivalia  a  coronel. 
Maestre  de  campo  D.  Juan  Montano  Blasquez  que  reconoció  la  bahía 
de  Matanzas  y  murió  el  19  de  Junio  de  1656,  al  año  de  su  llegada 
á  la  Isla.  Maestre  de  campo  D.  José  Fernandez  de  Córdova,  que 
gobernó  de  1680  al  2  de  Julio  del  85  que  murió.  Maestre  de  Cam- 
po D.  Pedro  Benitez  Lugo,  se  encargó  del  gobierno  el  20  de  Se- 
tiembre de  1702  y  murió  de  fiebre  maligna  el  4  de  Diciembre  del 
propio  año.  D.  Pedro  Alvarez  de  Villarin,  asturiano,  que  tomó  pose- 
cion  del  mando  el  13  de  Mayo  y  murió  el  8  de  Julio  de  170G,  de 
fiebre  cerebral.  Era  Sargento  mayor  de  Batalla,  graduación  que  e- 
quivalíd  á  Brigadier.  Mariscal  de  Campo  D.  Juan  Antonio  Tineoy 
Fuertes,  que  se  encargó  del  gobierno  el  23  de  Abril  y  falleció  el  21 
de  Julio  de  1746  en  la  quinta  de  S.  Juan  de  los  Belenitas.  Fué  se- 
pultado en  la  iglesia  de  Sto.  Domingo.  Estaba  autorizado  para  fir- 
mar con  estampilla  por  lo  tembloroso  de  su  pulso.  D.  Diego  A.  Man- 
rique y  D.  Joaquin  Manzano. 
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Orantia  y  Espinosa  de  los  Monteros  y  puesto  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito por  el  Marqués  de  la  Romana^  desalojó  á  los  franceses  nianda« 
dos  por  Ney,  de  Lugo,  Santiago  v  de  toda  la  Galicia,  por  lo  que 
fué  ascendido  á  Teniente  General  y  cuyo  reino  por  aclamaciones  le 
dié  el  mando  del  armamento.  Comandante  General  de  Asturias,  ca- 
pitón general  de  Galicia  dio  brillantes  cargas  al  enemigo,  haciendo 
bastante  número  de  prisioneros  en  León,  Orbigo  y  Baneza,  Jefe  del 
tercer  ejército  y  sin  arredrarle  la  peste  que  diezmaba  la  población 
de  Alicante,  pasó  á  esta  y  la  libertó  del  poder  de  los  franceses  que  en 
número  de  treinta  mil  atacaron  á  Valencia;  salvó  á  Murcia  y  reeu- 
peró  la  plaza  de  la  Puebla  de  Sanabria  ocupada  por  los  enemigos.  Fué 
vocal  de  la  Junta  Consultativa  de  Grados  superiores  del  Ejército 
y  desempeñó  la  inspección  de  las  Comandancias  Militares  del  reifio 
de  Galicia.  Nombrado  en  1821  Capitán  General  de  la  Isla,  se  em- 
barcó en  Burdeos,  llegando  ala  Uabana  en  el  buque  francés  Ttremí 
y  en  tierra  saludó  al  pueblo  dando  tres  vivas  á  la  constitución,  la 
que  regía  en  España  y  sus  posesiones  de  América.  La  Proclanm  que 
dirigió  al  País,  la  terminó  con  estas  palabras: — a  honrado  ahora  con 
el  nombre  de  vuestro  gefe  superior  politico,  me  honraré  en  adelan- 
te con  el  de  vuestro  amigo.» — Mahy  se  encargó  del  mando  el  30  de 
Marzo  en  circustancias  que  las  colonias  españolas  det^rtaban  de  las 
filas  en  que  Colon'  las  habia  alistado.  Las  comunicaciones  de  este 
géfe  á  la  corte  son  su  mayor  elogio.  El  marcó  sus  deberes  á  la  mili- 
cia ciudadana  por  medio  de  un  reglamento  y  sacando  cincuentii 
hombres  escogidos  del  ejército,  cuya  disciplina  militar  restableció, 
los  destinó  á  terminar  los  ladrones  y  asesinos  que  infestaban  la  ciu- 
dad y  sus  alrededores.  «Individuos  que  sin  arraisgo  ni  honrosa  ocu- 
pación, vivian  en  la  vagancia  del  juego,  ó  de  industrias  de  mal  e- 
jemplo,  pernicioso  centro  que  daba  abrigo  y  encubría  á  toda  clase 
de  malhechores,  turba  de  salteadores  y  ladrones  que  hacian  inse- 
seguro  el  tránsito  y  la  vida  de  los  campos.  Dueños  hubo  de  fincas  que 
abandonaban  su  manejo  por  el  temor  de  ser  muertos  ó  robados.»  Esa 
partida  conocida  por  el  nombre  de  su  gefe  el  capitán  D.  Domingo  Ar- 
mona  y  Lisundi,  debió  ser  útil  cuando  el  comercio  la  continuó  sos 
teniendo  por  medio  de  una  suscrlccion  voluntaria.  La  población  de 
S.  Antonio  de  los  Baños,  que  empezaba  á  fomentarse,  quedó  la  ma- 
yor parte  sin  asilo  el  18  de  Abril,  miércoles  santo,  que  un  horroro- 
so incendio  la  convirtió  en  cenizas.  Mahy  al  toque  de  aleluya  y  de 
puerta  en  puerta  reunió  las  cantidades  para  reponer  las  casas  que 
eran  de  guano  y  el  vecindario  de  aquella  villa  las  obtuvo  de  la  me- 
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jor  mamposteria.      Otra  suscricion  promovió  para  socorrer  el  Bar- 
rio del  Horcón  consumido  en  mucha  parte  por  un  incendio,    v 

Sobre  las  Cajas  de  la  Isla  pesaban  S.  Juan  do  U16a,  Puerto 
Cabello  y  la  Florida,  descubierta  esta  el  27  de  Marzo  de  1512  por 
Juan  Ponce  de  León,  que  le  dio  ese  nombre  por  ser  ese  dia  Domin- 
go de  Ramos.  Mahy  hizo  su  entrega,  ya  decretada  ]K)r  la  Nación, 
l^rando  á  nuestra  Hacienda  de  los  150,000$  que  costaba  su  con- 
servación. Las  convulsiones  políticas  de  paises  vecinos  arrojaron  á 
Cuba  estraordinario  numero  de  emigrados  y  al  mismo  tiempo  que 
empleó  todas  las  medidas  que  le  dictó  su  celo  para  impedir  distur- 
bios y  revueltas,  franqueóles  cuantos  recursos  indicaba  la  humani- 
dad para  salvarlos  del  vómito  negro  que  hacia  enti*e  ellos  numero- 
sas victimas  y  cuya  enfermedad,  penetrando  en  sú  morada  condujo 
á  la  tumba  á  dos  de  su  familia.  Empero  de  sus  prudentes  medidas, 
escritores  cuyas  plumas  consagraron  al  descrédito  de  las  familias, 
mucho  le  dieron  que  hacer.  ¡Y  debemos  rechazar  las  diatribas  con 
que  pretendieron  mancillar  al  hombre  que  buscó  la  gloria  en  la 
moderación  y  que  sin  acudir  á  ejemplos  de  rigor  salvó  el  orden  y 
probó  la  sensatez  del  pueblo  que  gobernaba?  Sus  contemporáneos 
se  encargaron  de  ello,  desmintiéndolas  el  país  unánime  con  el  res- 
peto que  tuvo  á  una  Autoridad  egercida  con  arreglo  á  la  ley  y  á  la 
justicia.  Ante  tan  solemne  vindicación  y  teniendo  en  cuenta  la 
clemencia  con  que  Mahy  trató  á  su  calumniador  y  la  generosidad 
con  que  Romay  pidió  se  suspendiera  la  sentencia  que  condenaba  á 
encierro  en  un  Convento  al  que  también  fué  su  difamador,  la  pos- 
teridad será  también  clemente  y  generosa  corriendo  un  velo  sobre 
tos  hechos  lamentables  con  que  el  Pbro.  Piñeres  apesaró  á  nuestra 
patria  y  desagradó  el  gobierno  de  Mahy,  él  que  respetando  el  sa- 
grado carácter  y  la  ninguna  influencia  de  D.  Tomás  lo  dejó  abando- 
nado á  la  justicia  Divina.  Uiia  perlesía  lo  tenia  postrado  en  el  lecho 
del  sufrimiento.  Viendo  Mahy  consumir  sus  fuerziis  en  los  cuida- 
dos de  un  gobierno  dificil  y  borrascoso  que  puso  á  prueba  su  acti- 
vidad, prudencia  y  energía,  pidió  su  dimisión;  pero  apenas  se  pene- 
tró el  pueblo  de  ello  le  suplicó  encarecidamente  desista  de  esta  preien- 
«OH  y  sea  la  Habana  él  solio  de  este  descanso  en  él  centro  de  nuestros  cora- 
iones  y  los  alientos  de  nuestra  alma  y  amstaid  i*ocien  esas  noIAes  amas 
wii  que  d  acaso  honró  á  los  hijos  de  Colon.  Continuó  sin  desmayar 
pero  tanta  actividad,  cuidados  de  familia  y  amargos  sinsabores  lo 
rindieron  y  Mahy  se  acostó  para  no  levantarse  más.  IJasta  que  la 
gravedad  de  su  padecimiento  no  le  hizo  sentir  que  se  acercaba  el 
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término  Je  su  fatigosa  vida,  no  deposito  las  riendas  de  un  gobierno 
que  con  incansable  desvelo  habia  conducido  fomentando  todos  los 
ramos  de  prospeirdad,  conteniendo  el  orden  inalterable,  atrayéndose 
con  su  prudente  manejo^  cordura  y  circunspección  él  amor  y  las  consi- 
deraciones de  todos  sus  habitantes,  sin  abandonarle  la  rectitud,  probi- 
dad y  desinterés  con  que  habia  sacrificado  hasta  su  vida,  gobernan- 
do 15  meses  y  19  días  un  pais  del  que  se  ocupó  hasta  en  sus  últimos 
momentos,  pues  luchando  ya  con  las  ansias  de  la  muerte,  la  Haba- 
na era  la  palabra  que  repetía  en  el  delirio  de  la  violenta  fiebre  in- 
tlamatoria  que  arrebató  al  sepulcro  al  hombre  que  tantas  veces  res- 
petó la  metralla  francesa  y  que  se  salvó  de  la  peste  en  Alicante. — 
El  Dr.  D.  Tomás  Romay  y  varios  d  *  sus  entendidos  colegas  en  va- 
no intentaron  cuanto  su  ilustrada  practícales  aconsejaba  y  la  amis- 
tad vio  perdido  sus  cariñosos  esfuerzos.  Mahy  entregó  su  alma  al 
Creador  á  las  siete  de  la  tarde  del  19  de  Julio  de  1822,  habiendo 
cumplido  con  los  debares  de  cristiano.  Fué  invadido  de  calentura 
el  dia  15  de  dicho  mes  y  practicaron  la  disección  del  cadáver  las 
Dres.  Alonzo  y  Carrillo,  los  que  encontraron  treinta  y  cinco  cálcu- 
los en  la  vejiga  de  la  hiél.  El  Dr.  La  Madrid,  que  también  asistió 
á  Mahy,  en  una  importanse  Memoria  que  escribió  sobre  la  fiebre 
amarilla  diagnóstico  Vómito  Negro.  El  escribano  I).  Ramón  Alva- 
ro estendió  su  testamento  declarando  era  célibe  y  no  tener  bienes. 
Dispuso  se  le  diera  sepultura  en  el  Cementerio  de  la  Habana- y 
nombró  por  albaceas  al  Comandante  del  Apostadero  D.  Miguel  Gas- 
tón, al  Excmo.  Sr.  D.  José  M.  Santos  Sildes,  y  al  Brigadier  D.  Ra- 
món Semmanat,  instituyendo  por  heredero  á  su  sobrino  el  Capitán 
de  Dragones  D.  Nicolás  Mahy  y  Branly,  de  las  catorce  onzas,  cator- 
ce pesos  y  siete  reales  fuertes  que  se  le  encontraron  y  algunas  pren- 
das. Entonces  tenian  de  sueldo  $12,000  anuales.  Fueron  testigas 
el  Regidor  D.  José  María  Quintana  Warnes,  Teniente  Coronel  D. 
Francisco  Velasco  y  D.  Ramón  Semmanat,  Comandante  de  Lance- 
ros, ídolo  de  un  pueblo  sensible,  lloró  la  pérdida  de  un  Gefe  de 
corazón  bondadoso,  de  costumbres  sin  fausto  y  cuyos  sentimientos 
de  probidad  y  justicia,  de  desinterés  y  moderación  le  grangearon 
para  siempre  el  aprecio  general  de  un  pueblo  que  no  hacia  mucho 
le  dccia: — «permita  el  cielo  que  la  Habana  so  interese  tanto  eu  tu 
«corazón  que  permanezcas  entre  nosotros  hasta  tanto  que  el  térrai- 
(tno  de  una  larga  vida  te  arrebate  ante  nuestros  ojos  y  aun  des- 
«pues,  tus  restos  sean  para  nuestras  mugeres,  hijos  y  la  }K>ster¡dad 
«cubana  atributos  con  que  se  eternicen  en  los  libros  de  su  destino 
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«las  memorias  de  un  general  que  se  trasplantó  á  un  nuevo  mundo 
«á  consagrar  los  últimos  dias  de  su  vida  en  conservar  la  paz,  evitar 
«la  discordia  y  aumentar  la  felicidad  de  este  suelo.»     La  noticia  del 
fallecimiento  produjo  honda  sensación.     Los  clamores  de  las  cam- 
panas de  nuestros  templos  y  el  canon  de  la  plaza,  poblaron  los  aires 
con    tan   doloroso    mensage.    Matanzas    como    Trinidad,    Puerto 
Piincipe  como  Cuba,  los  puel)los  todos  de  la  Isla  respondieron  con 
demostraciones  sensibles  á  tan  infausta  noticia.  El   Ayuntamiento, 
se  constituyó  en  sesión  extraordinaria  y  los  Regidores  D.    Agustín 
Palma,  D.  José  R.  Martelo,  D.  Abraham  Elcid,   D.  Dámaso   de   la 
Lu2,  D.  José  Vázquez,  D.  José  M*^  de  Cárdenas.  D.  Ramón  Bustillos, 
D.  Mateo  Estevez,  los  Alcaldes  D.  Santiago  de  la  Cuesta  y  D.  José 
Gaytan  y  Síndicos  D.  José  A.  Govantesy  Dr.  José  Guerrero,  dispu- 
sieron embalsamar  el  cadáver  para  esponerlo   al  público   por   tres 
dias  en  la  Sala  Capitular,  con  el  objeto  que  el  pueblo  reconocido  á 
las  virtudes  de  Mahy,  viniera  á  tributarle  su  justa  y  profunda  gra- 
titud al  Gefe  distinguido  y  benemérito  que  acababan   de  perder  y 
señalóse  la  maiíana  del  liinjs  22  para  el  entierro.  Govan tes  pidió  se 
colocara  su  retrato  en  la  Sala  del  Ayuntamiento,  agregando   Elcid 
fuera  frente  al  de  Colon,  «pues  si  este  adquirió  tanta  gloria  en  des- 
'cubrir  la  Isla,  no  lo  es  menos  de  haberla  sabido  conservar  Mahy  en 
medio  de  circunstancias  críticas  y  difíciles.»  Aceptada  esta  manifes- 
tación se  llevó  á  cabo  por  suscricion  popular,  destinando  el  sobrante 
á  la  hermana  religiosa  que  tenia  Mahy  en  la  península.  A  los  regi- 
dores mencionados  con  tal  objeto  se  asociaron  como  vecinos   hon- 
rados D.  Joaquin  Gómez,  individuo  de  la  Diputación  Provincial,  D. 
Bernardo  Gallol,  D,  José  Soler,  D.  José  Pizarro  y  oidor  D.  Andrés 
A.  Calderón.     El  muñidor  Manuel  Suarez  se  encargó  de   entapizar 
de  negro  la  sala  de  Ay  un  oimiento,  en  cuyo  centro   se  alzaba  una 
tumba  rodeada  de  luces  en  la  que  fué  colocado  el  cadáver   vestido 
de  Teniente  General,  adornando  su  pecho  las  grandes  Cruces,  ban- 
das y  condecoraciones  adquiridas  en  defensa  de  su  patria,   á  laque 
defendió  medio  siglo.  Los  tres  dias  que  allí  permaneció  se  le  dijeron 
misas  y  cantaron  responsos  en  dos  altares  colocados  á  derecha  é  iz- 
quierda del  túmulo.  El  segundo  dia  vestía  el  uniforme  de  la  Guardia 
Iteal  y  fué  sepultado  con  el  de  Nacionales.  La  guardia  de   honor  la 
hicieron  los  cadetes  y  durante  los  tres  dias,  aun  viven  testigos  del 
numeroso  concurso  que  acudió  á  derramar  lágrimas  de  reconociinieur 
to;  reci>rdar  henejicios  y  contemplar  el  modelo  acabado  de  las   virtudes 
siM-ialeSy  como  decia  A.  Govantes. — Formada  la   guarnición  por   la 
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carrera  que  debia  geguir  el  entierro  y  la  componían  las  escasas 
fuerzas  con  que  entonces  se  contaba,  reducidas  á  los  Regimientos  de 
Tarragona,  Málaga,  Cataluña,  Artillería,  Milicias  y  Nacionales, 
salió  el  cadáver  á  las  nueve  de  la  mañana  del  22  y  cuya  salida  a- 
nunciaron  dos  cañonazos.  Abrían  la  marcha  los  batidores,  seguidos 
de  cuatro  cañones  de  campaña  con  su  escolta,  los  caballos  del  Ge- 
neral enlutados,  el  mayor  de  Plaza  D.  Manuel  Molina,  las  compa- 
ñías de  Granaderos  de  los  regimientos  citados  y  la  de  Barcelona, 
mandadas  por  el  coronel  D.  Tomás  Oconelly,  la  Cruz  Catedral,  las 
comunidades  de  Dominicos,  Franciscos,  Mercenarios,  Juaninos,  Be- 
lemitas,  Capuchinos,  Terceros  y  Agustinos,  las  cofradías  y  herman- 
dades, las  Cruces  Parrociuiales  y  las  de  las  órdenes  Monásticas  de 
Sta.  Clara,  S.  Catalina,  S.  Teresa  y  Ursulinas,  el  Seminario  de  San 
Carlos,  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  S.  Gerónimo,  el  cabildo 
Eclesiástico,  el  Ayuntamiento,  el  cadáver  en  hombros  de  Gefes  y 
oficiales,  los  Mariscales  de  Campo  D.  Miguel  Gastón,  D.  José  de  Sas- 
tre, D.  José  Porras,  D.  Juan  Moscoso,  Conde  de  O'Reílly,  Brigadie- 
res D.  Vicente  Folh  y  D.  Sebastian  Kindelan  segundo  cabo  y  Capi- 
tán Generel  interino,  (1)  el  Obispo  Espada,  el  Estado  Mayor,  co- 
misiones de  todas  las  corporaciones.  Intendencia,  Real  Armada,  in- 
menso número  de  convidados,  la  guardia  de  honor  que  daba  el  fijo 
de  la  Habana,  el  Regimiento  Dragones  de  América,  cerrando  la  re- 
taguardia los  Lanceros  y  tras  el  cual  seguían  el  carro  fúnebre  tira- 
do por  cuatro  caballos  y  considerable  número  de  carruages.  Por  las 
calles  de  Mercaderes,  Obrapia,  Aguiar  y  Empedrado  marchó  el  en- 
tierro y  en  cada  una  de  las  seis  pozas  colocadas  á  distancia  conve- 
nientes, se  le  cantó  un  responso.  Dos  cañonazos  anunciaron  la  entrada 
del  cadáver  en  la  Catedral.  Este  templo  pintado  por  Perovaní  y  Ver- 
may,  adornado  por  Espada  y  que  encierra  las  cenizas  de  Colon,  ap*a- 
recia  sombrío  é  imponente.  Todas  sus  columnas  estaban  colgadas  de 
paño  negro  y  en  la  nave  del  medio  se  elevaba  el  magestuoso  túmulo 


(1)  Por  muerte  del  Capitán  General  déla  Isla  le  sucedía  en 
el  Gobierno  Militar  el  Alcaide  del  Morro,  gracia  que  pidió  Gerónimo 
Quero  que  servía  ese  destino  y  que  gozaron  estos  desde  1615  hasta 
1715,  que  se  nombró  teniente  rey  ó  cabo  subalterno,  en  quien  recae 
el  mando  en  dichas  vacantes. 
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donde  fué  colocado  el  cadáver.  Con  la  mayor  solemnidad  se  cantaron 
los  salmos  y  ritos  por  las  dignidades  y  canónigos  con  acompaña- 
miento de  un  numeroso  clero.  Durante  se  celebraban  la  misa  y  oficios 
de  difuntos  se  hicieron  las  descargas  prescriptas  en  la  ordenanza,  y 
no  obstante  los  recios  aguaceros  que  habian  caido,  la  numerosa  con- 
currencia sifi^uió  con  el  cadáver  al  Cementerio,  conducido  en 
hombros  de  Gpfes  que  alternaban  con  los  oficiales.  Por  las  calles 
de  Empedrado,  Cuba,  Puerta  de  la  Punta  y  calzada  de  S.  Lázaro, 
despoblada  entonces  y  llamada  hoy  Ancha  del  Norte,  las  que  esta- 
ban cubiertas  por  la  Guarnición,  llegó  k  la  Beneficencia  donde  fué 
recibido  por  los  educandos  de  ese  piadoso  asilo,  con  cirios  encendidos 
los  que  le  acompañaron  al  Campo  Santo. — En  la  capilla  del  Ce- 
menterio se  cantó  un  imponente  Reqiúen,,  y  prócsimas  las  tres  de  la 
tarde  una  salva  de  trece  cañonazos  saludaron  los  restos  del  Excmo. 
Sr.  D.  Nicolás  Maby  al  tiempo  de  darle  sepultura  en  la  bóveda  des- 
tinada á  los  Gobernadores  de  la  Isla.  El  pueblo,  que  llamó  Romay, 
juez  tardas  veces  calumniado  pero  jubito  ij  recio  cuando  ito  fte  i>reviene 
s^iojnnion,  fué  numeroso  solemnizó  con  el  silencio  estas  tristes  cere- 
monias. La  Sociedíid  Patriótica  que  por  aclamación  nombró  á  Mahy 
socio  de  honor  el  19  de  Diciembre  de  1821,  el  primero  de  Agosto 
del  siguiente  año  tuvo  que  hacer  el  elogio  fúnebre  a  quien  el  país  de- 
bia  la  Ubre  elaborocion  y  esportacion  del  tabaco;  encargando  de  tan 
doloroso  tributo  á  Govantes,  secretario  de  esa  corporación. —  La 
familia  de  Mahy  quedó  reconocida  al  pueblo  habanero  y  en  sentidas 
frases  manifestaron  su  gratitud  D.  Antonio,  su  sobrino  D.  Nicolás 
y  el  padre  de  este.  Brigadier  D.  Filiberto  (1)  para  el  cual  tenía  la 
Habana  motivos  de  simpatía,  pues  en  ella  nació  el  siete  de  Setiembre 
de  1791  su  hijo  D.  Rafael,  Mariscal  de  Campo  y  uno  de  los  haba- 
neros que  se  distinguieron  en  la  guerra  de  la  independencia  como 
en  la  de.  sucesión.  Este  bizarro  militar  murió  de  repente  en  Pau,  el 
22  de  Agosto  de  1 8ol. 


(J)  Residía  en  Burgos  D.  Filibeiix)  y  con  fecha  8  de  Octubre 
escribió  manifestando  su  gratitud,  escrito  que  se  publicó  en  el  Dia- 
rio. Era  padre  de  D.  Nicolás  Mahy  y  Branly,  el  qne  murió  en  Fe- 
brero de  1833.  D.  Antonio  hermano  del  General  emigró  del  Pe- 
rote  á  la  Habana  y  murió  en  el  Cano  en  1852. 
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Exento.  Sr.  D.  Manuel  Cagigal. 


Era  sobrino  de  D.  Juan  Manuel,  (1  j  y  nació  en  1757.  Sirvió 
con  gloria  en  la  América  Española  y  ya  anciano  y  sufriendo  ame- 
nudo  ataques  de  asma,  le  mandó  el  gobierno  en  comisión  del  servi- 
cio, según  Pezuela,  partir  de  Cádiz,  su  pueblo  natal,  en  Julio  de 
1819  y  abordo  de  la  fragata  Síibina,  con  pliegos  que  no  le  fué  per- 
mitido abrir  hasta  hallarse  al  O  de  Canarias.  Abiertos,  leyó  su 
nombramiento  de  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cuba,  á  la  que  le 
ligaban  lazos  de  afecto.  Con  la  graduación  de  Teniente  General 
desembarcó  en  la  Habana  el  29  de  Agosto,  en  laque  residieron  va- 
rios de  sus  parientes.  Proclamada  la  Constitución  en  la  Madre 
Patria  y  aun  no  comunicada  oficialmente  á  Cagigal,  tuvo  el  16  de 
Abril  de  1820  que  jurarla,  obligado  k  ello  por  los  oficiales  del  regi- 
miento de  Cataluña  D.  Manuel  Vals  y  D.  Manuel  Elizaicin,  que  no 
respetaron  ni  el  acceso  de  asmas  que  tenia  postrado  en  cama  á  tan 
benemérito  Gobernador  y  al  que  no  le  faltó  ni  la  calumnia  ni  la 
desgracia.  (2)  Fué  padre  del  desvalido,  á  todas  horas  escuchaba  al 
que  queria  hablarle  y  trató  de  conciliarse  el  cariño  y  amor  del  pue- 


(1)  D.  Juan  M.  Cagigal  se  encargó  del  mando  de  la  Isla  en 
1781,  el  cual  recibió  del  Teniente  General  D.  Diego  Navarro,  que 
gobernó  la  Isla  de  1777  al  82.  Nació  este  en  Badajoz  y  murió  en 
Madrid  en  1784.  Se  le  cita  por  su  honradez  y  pureza.  El  hizo 
recoger  la  plata  macuquina  y  para  regresar  á  España  hubo  que  cos- 
tearle el  viage. — Primo  de  D.  Juan  M.  lo  era  el  Brigadier  D.  Fer- 
nando, Marques  de  ca^a  Cagigal,  que  gobernó  á  Santiago  de  Cuba. 
El  Terremoto  de  1766  destru3'ó  la  casa  que  habitaba  y  fué  sacado 
rntre  los  escombros.     Murió  en  esta  ciudad  en  1769. 

(2)  Empedocles,  nacido  en  Sicilia  y  que  floreció  en  444,  an- 
tes de  J.  C,  estableció  el  Gobierno  democrático.  El  24  de  Julio  de 
1812  se  publicó  la  constitución  por  primera  vez  en  la  Habana  y 

uedó  abolida  el  10  de  Julio  de  1814. 


—205—  ^ 
blo,  que  le  quería  con  fraternal  simpatía.  Su  edad  avanzada  y  su 
enfermedad  le  permitieron  conseguir  su  cuartel  para  la  Isla  y  ape- 
nas entregó  el  mando  á  D.  N.  Míihy,  se  trasladó  á  Guanabacoa,  cu- 
yo vecindario  le  recuerda  con  gratitud.  Poco  sobrevivió  Cagigal  á 
sil  ilustre  compañero.  En  el  retiro  de  cpta  villa  murió  el  26  de  No 
viembre  de  1823  y  trasladado  el  cadáver  á  la  Habana  se  enterró 
con  todos  los  honores  que  a  su  graduación  militar  le  corrcspondian. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Diofíisio  Vives. 


Vives,  Conde  de  Cuba,  nació  en  Oran  en  1775.  lín  ese  puerto, 
situado  en  el  Mediterráneo,  en  África,  y  abandonado  por  los  españo- 
les en  1792,  estaba  su  padre  de  guarnición.  Su  hijo  sirvió  á  las  ór- 
denes de  Wellington,  del  General  OTarrill,  del  Marqués  de  la  Ro- 
mana, de  Castaños  y  de  D.  Carlos  de  España.  Representó  Vives  á 
su  nación,  como  su  Ministro  Plenipotenciario  en  ISll)  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  America,  cuando  esta  República  recibió  de  aquella 
las  Floridas.  Llegó  á  la  Habana  de  Mariscal  do  Campo  el  2  do  Ma- 
yo de  1823,  y  creó  las  comisiones  militares  y  los  escuadrones  rura- 
les de  Fernando  VII,  los  que  debieron  su  origen  al  levantamiento 
de  Pems  Alias.  (1)  Formó  la  primera  estadística  de  la  Isla  y  ^\\(^ 
el  primer  Capitán  General  que  perdió  á  su  esposa  en  la  Habana. 


(1)  Sublevada  la  gente  de  ese  ingenio  la  noche  del  15  de 
Marzo  de  1812,  su  mayoral  D.  Antonio  Orihuela  reunió  los  operarios 
de  la  finca  y  los  moradores  de  aquellos  lugares  y  después  de  aren- 
garlos, se  arrojaron  con  bizarría  y  denuedo,  ese  corto  número  de  va- 
lientes campesinos,  castigando  la  inaudita  insolencia  de  aquellos 
malvados,  á  los  que  Orihuela  detuvo  en  su  marcha.  Los  pocos  que 
escaparon  del  filo  de  los  machetes  pagaron  en  la  horca  tan  atroz  de- 
'•*;o,  siendo  la  primera  compañía  de  rurales  que  se  organizó  la  de 
'uanabo.     Esta  población  se  debe  al  Obispo  Espada,  quien  levantó 

i  Iglesia  en  1803,  á  la  orilla  de  un  camino  transitado,  para  que  á 
¡    alrededor  se  establecieran  pobladores.  Pertenece  á  la  Jurisdic- 

on  de  Jaruco  y  posee  los  baños  sulfurosos  llamados  del  Boticario 

)r  hallarse  en  el  ingenio  hoy  demolido  de  ese  nombre.    A  Guana- 

'  pertenecía  Peñas  Altas 
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D^  Clara  Gires,  natural  de  Toro  y  de  32  años  de  edad,  vino  4 
la  Isla  el  16  de  Febrero  de  1825  en  el  bergantin  Guadalupe  y  mu- 
rió de  vomito  negro  el  1 1  de  Octubre,  estando  embarazada  de  7  me- 
ses. Después  de  muerta  se  le  hizo  la  operación  ces«4rea.  (1)  La  cria- 
tura estaba  viva  y  recibió  el  agua  del  bautismo.  (2)    . 

Vives  Gobernó  la  Isla  10  años,  hasta  el  2%  de  Mayo  de  1832 
que  en  la  fragata  de  guerra  Lealtad  partió  para  la  Península. — El 
Alférez  mayor  de  la  orden  de  Santiago  D.  Pedro  Valdés,  nacido  en 
Asturias,  que  desembarcó  en  Baracoa  encargándose  del  gobierno  de 
la  Isla  el  20  Junio  de  1002  y  obligó  á  los  Oficiales  Reales  a  que 
dieran  cuentas  de  los  fondos  que  recibían,  hizo  la  primera  división 


(1)  Esta  operación  se  cree  tomó  ese  nombre  por  que  á  ella 
debió  la  vida  César  y  á  la  cual  se  la  debieron  Lycas,  Manlio  y  se- 
gún la  fábula,  Apolonio  sacó  á  Esculapio  vivo  del  seno  de  su  ma- 
dre. Numa  dictó  una  ley  en  Roma  para  que  esta  operación  se 
practicase  y  el  Gobierno  de  Venecia  en  el  siglo  XVII  decretó  seve- 
ros castigos  contra  las  personas  del  arte  que  no  hubiesen  operado 
con  el  mismo  cuidado  que  durante  la  vida  en  la  mugerque  se  supo- 
ne muerta.  En  el  siglo  XVIII  el  Rey  de  Sicilia  impuso  la  pena  ca- 
pital á  los  médicos  que  omitieran  someter  á  esta  operación  el  cuer- 
po de  las  mugeres  muertas  durante  los  últimos  meses  del  embara- 
zo. En  1743  la  practicó  Rigaudeaut  en  el  féretro  de  una  rauger 
que  vivió  tres  años  mas  y  lo  mismo  su  criatura  y  es  notable  el  pnic- 
ticado  por  el  célebre  Pen  en  París,  el  que  no  reconoció  vida  h.asta 
que  estaba  operando.  Sonnio,  médico  de  Brujas,  operó  á  su  muger 
siete  veces,  Santiago  Nufer,  Rubdec,  médico  sueco  y  Olao  la  ejecu- 
taron en  sus  propias  esposas  con  el  mejor  éxito,  siendo  Rousset  en 
1581  el  primero  que  se  atrevió  á  sostener  que  la  operación  se  pe- 
dia practicar  en  el  vivo.  El  mercenario  S.  Ramón,  nacido  en  Ca- 
taluña y  muerto  á  los  36  años  de  edad,  en  1240  se  llamó  Nonnato^ 
{no  nacido)^  porque  salió  h  luz  después  de  muerta  su  madre  por  la 
operación  cesárea. 

(2)  El  Capitán  General  de  ejército.  Duque  de  la  Torre  tuvo 
dos  hijos  en  la  Habana,  La  hembra  nació  en  1861  y  se  bautizó  el 
9  de  Noviembre;  y  el  varón  el  7  de  Octubre  de  1862,  ingresando  en 
si  cristianismo  el  áO  de  dicho  mes  y  pocos  dias  antes  de  partir  su 
padre  para  España. 
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de  la  Isla  en  dos  Departamentos.  Fe  encargo  del  Gobierno  de  San- 
tiago de  Cuba  el  2  de  Diciembre  de  1608  D.  Juan  de  Villaverde 
üzeta,  en  cuja  ciudad  murió  en  1612  y  vino  á  la  Habana  en  1093 
(le  Castellano  del  Morro  de  esta  capital.  Vives  la  dividió  en  tres 
Departamentos  en  1825,  y  fué  el  primer  Comandante  General  del 
Oriental  D.  Sebastian  de  Kindelan.  (1)  Nació  en  Islanda  en  1763, 
fué  Teniente  Coronel  del  regimiento  de  Méjico  cuando  se  creó,  go- 
bernador de  la  Florida  y  murió  en  Cuba  en  1826,  siendo  Mariscal 
de  Campo.  Su  hija  D^  Mariana  casó  con  D.  Luis  Lorií^a  y  Mon- 
dragon.  Comandante  General  del  Departamento  Oriental.  Nació  és- 
te en  la  Coruna,  sirvió  en  Artillería  y  «tomó  parte  en  la  insurrec- 
ción militar  que  depuso  al  Vi-rey  Pezuela,  con  cuya  hija  D^  Juana 
casó  en  1825.»  Muerta  esta  en  1S26,  celebró  sus  segundas  nupcias 
en  Cuba,  donde  falleció  del  vómito  negro  el  9  de  Agosto  de  1829. 


Dr.  D.  Rafael  González. 


La  instrucción  se  introdujo  en  la  Isla  con  los  frailes,  siendo  los 
franciscos  los  primeros  que  enseñaron  y  los  párrocos  se  encargaron  de 
ensenar  la  doctrina  cristiana.  En  los  conventos  se  daba  á  los  alum- 
nos los  artículos  necesarios  para  leer  y  escribir.  Empezaban  las  cla- 
ses alas  8  hasta  las  11  de  la  mañana  y  desde  las  2  á  las  5  de 
la  tarde,  y  duraba  el  periodo  de  la  enseñanza  4  años  para  cada  uno. 
El  Convento  de  Santo  Domingo,  residencia  de  la  Universidad  Pon- 
tificia, encerraba  maestros  respetables  por  su  literatura  como  por 
au8  costumbres  y  por  el  celo  y  constancia  con  que  desempeñaban 
í*us  deberes  sin  sueldo  alguno;  eran  admitidos  después  de  rigurosas 
oposiciones,  triunfando  en  ellas  el  mérito  y  la  dignidad  del  cuerpo 
en  que  ingresaban;  pues  los  frailes,  criados  en  la  obediencia  llena- 
ban todas  sus  leyes,  las  que  observaban  con  escrupulosa  exactitud 
y  decoro.  En  ella  estudió  D.  Rafael  González  retórica,  filosofía,  teo- 


(1)  Gobernó  ti  Santiago  de  Cuba  el  Brigadier  D.  Francisco 
Illas  que  falleció  en  la  Habana  el  15  de  Setiembre  de  1853  y  se  in- 
humó en  el  nicho  727  del  3'**  patio.  Nació  en  Barcelona,  sirvió  en 
Venezuela  y  fué  Juez  arbitro  del  Tribunal  Misto  de  Justicia. 
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logia,  derecho  civil  y  canónico,  recibiendo  la  borla  de  Doctor  des- 
pués de  la  oposición  que  le  valió  la  cátedra  de  vísperas,  de  Institu- 
ía concordada  con  el  derecho  Beal.  (1)  En  1782  se  recibió  de  abo- 
gado en  la  Audiencia  de  Méjico,  establecida  en  1548,  incorporán- 
dose en  la  de  Santo  Domingo  (2)  que  fué  la  primera  que  se  esta- 
bleció en  America  en  1510,  a  conf-ecuencia  de  las  calumnias  fulmi- 
nadas en  la  Corte  contra  Diego  Colon.  Este  Tribunal,  ligado  ala 
historia  del  descubrimiento  de  las  Américas  quedó  condenado  á  cor- 
rer las  peripecias  porque  atravesaron  las  colonias  españolas.  Emigra- 
do á  Cuba  por  orden  de  Carlos  IV  de  1797,  se  instaló  en  Puerto- 
Príncipe  en  31  de  Jdlio  de  1800,  en  el  edificio  que  sirvió  álos  Je- 
suitas  y  de  la  que  fué  su  primer  Regente  D.  José  Antonio  Urri- 
zar.  (3)  El  Dr.  González  sirvió  la  Alcaldía  mayor  de  Bejucal,  fué 
Letrado  consultor  del  Ayuntamitiuto,  Asesor  del    R.  Consulado, 


(1)  El  Fbro.  D,  José  Rafael  de  los  Santos  fué  el  primer  sh- 
cerdote  á  quien  la  Pontificia  confirió  el  grado  de  Dr.  en  Derecho. 
Era  calificador  del  Santo  Oficio,  Catedrático  de  Texto,  Dr.  en  Teo- 
logía y  Filosofía,  y  falleció  el  17  de  Marzo  de  1819. 

(2)  El  Dr.  D.  José  Sotillo  fué  nombrado  Oidor  de  la  Audien- 
cia de  Santo  Domingo  y  con  motivo  de  ser  el  primer  Magistrado 
que  saliese  del  Claustro  de  la  Habana,  éste  fué  procesionalraente 
á  caballo  precedido  de  las  Masas  á  darle  tres  victores  en  la  puerta 
de  su  casa;  y  agradecido  Sotillo  4  ese  honor,  regaló  á  la  Universi- 
dad una  caja  de  plata  conteniendo  huesos  de  santos,  caja  que  fun- 
dida sirvió  para  adornos  del  altar  de  San  Gerónimo. — Del  propio 
Claustro  salió  para  Oidor  de  la  Audiencia  de  Guadalajara  el  Dr. 
D.  Ignacio  Ponce  de  León,  catedrático  de  vísperas. 

(3)  Llegaron  los  Jesuitas  al  Príncipe  en  1754  y  de  allí  fue- 
ron espulsados  el  14  de  Junio  de  1767.  A  propuesta  del  Sr.  Concha 
fué  suprimida  dicha  Audiencia  y  en  18C8  se  reinstaló  en  el  Prínci- 
pe, de  donde  la  trasladaron  á  Santiago  de  Cuba  en  1870,  siendo 
su  primer  Regente  D.  José  Cano  Manuel,  para  volverla  á  suprimir 
en  1876.  En  8  de  Abril  de  1839  se  creó  en  la  Habana  la  Pretorial 
de  la  que  fué  primer  Regente  D.  Fermin  Gil  de  Linares,  que  falle- 
ció en  1842.  Se  estableció  en  la  C«nsa  de  Gobierno,  se  trasladó  á  la 
calle  de  Cuba,  casa  de  Pedroso  en  1844  y  desde  Marzo  de  1870 
ocupa  la  de  Aldama  en  la  esquina  de  la  Reina  y  Amistad. 
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Censor  regio  y  Fiscal  de  la  superintendencia,  empleo  creado  en 
17*51  y  fué  el  primero  que  lo  sirvió  el  habanero  Dr.  D.  Francisco 
Gamarra.  (1)  Cuando  las  Casas  instaló  la  Sociedad  Patriótica,  co- 
locó el  nombre  de  González  en  el  catálogo  de  los  beneméritos  fun- 
dadores de  este  cuerpo.  Inglaterra  premió  sus  servicios  en  la  Comi- 
sión Mista,  de  la  que  era  secretario,  regalándole  una  caja  de  oro 
en  la  que  están  grabadas  las  armas  de  la  Gran  Bretaña;  presente 
que  la  modestia  del  Dr.  González  conservó  oculto  hasta  pocos  dias 
antes  de  su  muerte,  en  que  lo  reveló  á  su  familia.  (2)  Auditor  de 
guerra  desde  1812,  sus  amigos  le  regalaron  el  uniforme,  que  vino  á 
estrenar  su  cadáver.  A  los  70  años  de  edad  falleció  el  20  de  Marzo 
de  1827,  consignando  el  Ayuntamiento  en  sus  Actas  los  servicios 
y  el  nombre  del  Dr.  González,  cuyo  cadáver  sepultado  en  la  bóveda 
de  los  Magistrados  se  exhumó  en  1828  para  la  que  construyó  su 
íiimilia  en  el  primer  tramo  del  Cementerio.  Nieto  de  este  habanero 
lo  era  el  Dr.  D.  Camilo  González  Salazar,  nacido  en  la  Habana  en 
Enero  de  1831  y  dedicado  al  ejercicio  de  la  medicina.  Fué  secreta- 
rio de  la  Sección  de  Ciencias  de  la  Sociedad  Económica,  catedrático 
de  la  Escuela  Preparatoria  y  profesor  de  anatomía  é  historia  n<atu- 
ral.  Falleció  el  15  de  Julio  de  1862  del  croup  y  fué  sepultado  en  la 
bóveda  de  su  abuelo.  De  la  misma  enfermedad  falleció  el  8  de  A- 
bril  de  1S75  en  Matanzas,  donde  nació  en  1845,  el  Dr.  Ü.  Manuel 
Presas.  Siendo  estudiante  de  medicina  estableció  en  unión  del  Dr. 


(1)  Sirvió  ese  destino  el  Dr.  D.  José  Ri viera,  Catedrático  de 
Derecho  Real  y  Oidor  en  Caracas  — Fué  de  Hacienda  el  Dr.  D. 
Diego  Miguel  de  Moya,  Oidor,  que  falleció  el  22  de  Febrero  de  1779. 
—El  Dr.  D.  Nicolás  AmphonzoMacano,  decano  del  Claustro  de  fi- 
losofía, Catedrático  de  vísperas  de  Derecho,  fué  Asesor  del  Gobier- 
no.   Falleció  en  1783. 

(2)  Sirvió  esa  Secretaría  el  abogado  habanero  Dr.  D.  José 
Antonio  Valdés,  Cateí.rático  de  vísperas  y  de  ])rÍ!na  de  la  facultad 
de  Cánones  en  la  Uni\ersidad  Pontificia,  en  cuya  ciencia  era  doc- 
tor. En  la  Sociedad  Económica  desempeñó  las  plazas  de  Censor,  Con- 
tador y  Tesorero,  y  luista  su  muerte  sirvió  la  Cátedra  de  institucio- 
nes canónicas  y  derecho  público  en  la  Universidad  Literaria.  Sus 
discípulos  condugeron  el  cadáver  en  hombros,  que  se  inhumó  el  8 
de  Octubre  de  1856  en  nicho  del  3^*  patio.  Su  hijo  Cristóbal,  apre- 
ciado jurisconsulto,  fué  sepultado  el  4  de  Marzo  de  1873. 
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Barnet  la  Sección  Cientííicca  del  Liceo  de  aquella  Ciudad,  y  redactó 
en  18G6  con  el  sabio  naturalista  cubano  D.  Felipe  Pcey  el  Jfef)erfono 
Fviico  Natural  de  la  fila  de  Ciiha.  En  1867  se  recibió  de  médico  ciru- 
jano en  la  Universidad  de  la  Habana.  Era  corresponsal  de  la  Aca- 
demia española  de  historia  natural  y  académico  de  la  de  Ciencias 
de  la  Habana,  á  la  cual  legó  algo  de  su  valioso  museo  y  se  dedicó 
al  estudio  de  la  Botánica  y  al  de  las  aplicaciones  terapéuticas  de 
muchas  de  nuestras  plantas.  El  Sr.  Poey  en  sentidas  frases  lamen- 
tó la  pérdida  que  la  ciencia  sufria  con  la  muerte  de  fu  modesto  y 
sabio  compañero  en  el  periodismo. 


Excmo.  Sr.  D.  y  osé  Pascual  de  Zayas  y  Chacón. 


D'putado  á  cortes  por  la  Habana  en  182U  y  uno  de  los  prime- 
ros soldados  del  ejército  español.  Nació  militar  por  inclinación  y 
sus  compañeros  de  armas  afirman  que  era  valiente  y  perito.  En 
1789  partió  para  España  y  entró  de  cadete  en  el  regimiento  do 
Asturias,  De  guarnición  en  Ceuta,  ocurrió  el  terremoto  de  9  de  Oc- 
tubre de  1790.  y  medio  muerto  se  le  sacó  de  los  escombros.  Ya  ca- 
pitán custodió  con  su  compañía  uno  de  los  buques  dedicados  a  llevar 
caudales  de  Veracruz  á  Cádiz.  En  Agosto  de  1800,  aunque  herido 
gravemente  de  bala  en  el  brazo  derecho,  no  al)andonó  su  puesto 
cuando  el  «Imirante  Warren  trató  de  incendiar  el  arsenal  del  Fer- 
rol. Ayudante  del  General  O'  Farrill,  pasó  con  él  á  Toscana  á  es- 
tablecer el  Rey  de  Etruriaen  1803.  Invadida  España  por  Napoleón, 
Zayas  fué  comisionado  á  Bayona  para  enterar  á  Fernando  Vil  de 
la  situación,  y  á  su  regreso  se  distli^guió  en  varias  acciones  contra 
los  franceses.  El  conde  de  Toreno,  al  referir  la  batalla  del  Medellin 
dada  el  28  de  Enero  de  1809,  y  que  le  valió  á  nuestro  paisano  el 
empleo  de  Brigadier,  dice:  «Eíi  vnno  D.  José  de  Za^as,  oficial  de 
gran  valor  y  pericia,  (jue  en  realidad  mandábala  vanguardia,  en 
vano  les  gritaba  acom])añado  de  sus  infantes  firniiís  y  serenos,  iqu^ 
enl  ¡xSJio  la  (xdKdleria!  ¡njU'amos  d  ellos  que  son  inie8tras\y)  Al  frente 
de  su  brigíida, refiere  dicho  historiador,  «tomó,  arremetió  en  columna 
cerrada,  arma  al  brazo, w  y  venció  en  la  san irrienta  acción  de  Albne- 
ra,  brillante  hecho  por  el  oue  fué  ascendido  á  Mariscal  de  Campo. 
Cnpituladas  en  Valencia  las  tropas  españolas  de  lasque,  según  el  Sr. 
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Pezuela,  debió  ser  la  suerte  muy  diversa  si  Zayas  las  hubiera  acau- 
dillado, fué  conducido  al  castillo  de  Vincennes,  donde  permaneció 
dos  años.  Consecuente  á  Fernando  VII  (1)  le  acompañó  á  Madrid, 
y  cuando  se  sublevaron  los  regimientos  de  guardias  españolas  y 
walona  defendió  el  Palacio,  y  con  solo  su  ademan  y  su  voz  dispersó 
á  los  revoltosos.  Kste  valiente  cubano,  á  quien  el  mismo  rey  Fer- 
nando le  confirió  la  banda  de  Carlos  111  en  premio  de  la  entereza 
con  que  le  libertó  de  todo  insulto  el  7  de  Julio  de  1  82!2,  que  llevíiba 
en  su  pecho  la  primera  cruz  laure«uia  de  kS.  Fernando  de  3'^  clase 
que  se  ganó  en  la  guerra  de  la  independencia,  (2)  que  habiasi.doel 
primer  general  que  nombró  el  rey  su  ayudante,  á  pesar  de  su  leal- 
tad justificada  y  de  su  distinguidísimos  méritos,  fuó  despojado  de 
su  empleo,  de  su  sueldo  y  condeconicioues  porque  los  reaccionarios 
que  intluian  en  el  Gobierno,  dice  el  Sr.  Pezuela  «no  podían  perdonar 
la  sangrienta  lección  que  con  un  puíiado  de  hombres  habia  dado  á 
Besieres  á  las  puertas  de  Madrid,»  la  que  salvó  de  un  gran  desastre 
en  Marzo  de  1833,  que  era  Capitán  Geiierai  de  esa  capital.  De  esa 
junta,  dice  el  citado  escritor,  que  los  mas  que  lacomponian  «habian 
servido  á  su  patriado  gravámojí»  mientras  «el  noble  Za^as  habia 
vertido  por  eUa  mas  sangre  de  la  que  necesita  para  existir  un  indi- 
viduo. «Aunque  tarde  y  pocos  dias  antes  de  su  muerte  se  le  devol- 
vieron sus  empleos  y  honores;  cuando  se  le  remitió  la  comunicíicion 
oficial,  ya  no  existia  el  bizarro  militar  que  rehusó  el  vireinato  del 
Perú  en  1815.  Zaya.s  murió  de  repente  el  28  de  Octubre  de  1827,  y 
su  amigo  el  Duque  de  Kivas  le  dedicó  una  brillante  poesía.  En  su 
tumba  se  gravó  la  siguiente  inscripción. — P.  L — Junio  4  de  1729: 
— P.  A.  D. —  José  Pascual  Zayas  y  Chacón,  natural  de  la  ciudad  de 
la  Habana,  fué  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,  gran  cruz 


(1)  Nació  en  Madrid  en  1781,  subió  al  trono  en  1808.  Hijo 
de  Carlos  IV  y  de  María  Luisa,  que  fallecieron  en  Enero  de  1819, 
1  madre  en  Roma  el  dia  2  y  D.  Carlos  el  19.  D.  Fernando  fué  ca- 
f  io  cuatro  veces.  La  primera  en  1802  con  María  Antonia  de  las 
1  [)8  Sicilias,  no  habiendo  tenido  suceaion  con  ella,  como  tampoco  hi 
t  ivo  con  María  Isabel  de  Braganza  que  cavsó  en  1806  y  murió  de 
1  irto  en  181S,  sufriendo  la  operación  cesárea;  y  María  Josefa  Ama- 
1  i  de  Sajonia  casada  en  1819  y  murió  de  anginas  en  1829. 

(2)  La  cruz  de  San  Fernando  se  creó  en  1181. 
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de  la  orden  militar  de  wSan  Fernando  &c.  &c.  Derramó  su  sangre  en 
cien  batallas  y  sacrificó  su  reposo,  su  libertad  3^  su  vida  en  defensa 
de  los  derechos  de  su  Eey  y  de  su  patria.  Como  político  y  como 
soldado,  fué  grande  en  la  prosperidad  y  aun  mas  grande  en  la  des- 
gracia. Murió  en  Chiclana,  olvidado,  empero  no  envilecido,  adorado 
de  sus  muchos  amigos,  respetado  por  su  noble  carácter  y  bendecido 
por  la  generosidad  de  su  corazón  magnánimo.  La  adversidad  aciba- 
ró los  últimos  momentos  de  su  gloriosa  vida,  míis  no  consiguió  mar- 
chitar los  laureles  que  cubren  su  sepulcro — Coronam  justitiae  mihi 
Dominij»  justus.»  Ese  sepulcro  se  debe  á  D.  Andrés  Arango.  Sr. 
Iribarren  y  D.  Luis  Tirry. 


Dr.  D.  Tomás  Gutiérrez  de  Piñeres. 


Arrqjíido  por  las  convulsiones  políticas  de  las  colonias  inde- 
pendientes, vino  á  la  Habana,  figurando  á  la  cabeza  de  los  exalta- 
dos que  se  conocieron  con  el  dictado  de  Piuerinos  en  nuestras  épocas 
constitucionales.  En  la  Guía  de  Forasteros  de  1798  lo  encontramos 
desempeñaba  la  fiscalía  de  la  Curia  eclesiástica  de  este  Obispado  y 
el  curato  y  vicaría  de  Jaruco.  (  igamos  lo  que  nos  dice  de  Piííeres 
el  Sr.  Pezuela:  «Poco  se  sabe  de  este  inve^stigador  de  la  prensa 
exaltada  de  la  Habana. — Consta  que  era  natural  de-í)astilla  la  Vieja 
y  que  desempeñó  algún  curato  en  el  continente  americano. — Seria 
muy  largo  reseñar  las  polémicas  que  sostuvo  este  eclesiástico  y  los 
ataques  que  dirigió  contra  las  primeras  reputaciones  del  país,  apa- 
rentando un  inflexible  racionalismo,  y  eso  estando  postrado  en  cama 
por  achaques  crónicos  y  siendo  de  una  edad  avanzada.»  Compade- 
cido Vives  de  su  mal  estado  de  salud  y  de  su  pobreza,  lo  permitió 
continuar  en  la  Habana,  donde  falleció  en  Abril  de  1828.  Era 
Doctor  en  Cánones,  y  decia  de  él  uno  de  los  biógrafos,  el  Dr.  Ro- 
may,  que  este  hombre,  «desde  la  primera  época  del  gobierno  consti- 
tucional, se  había  hecho  notable  por  la  exaltación  de  sus  ideas,  por 
sus  escritos  incendiarios  y  el  deseo  de  influir,  todo  en  desquite  del 
retraimiento  á  que  le  condenaba  su  carácter,  que  mejor  dirigido  por 
las  luces  que  indudablemente  le  adornaban,  habrian  hecho  un  hom- 
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bre  provechoso  á  su  nación.  (1)  Como  sucede  siempre  en  esas 

cuestiones  de  partidos  y  fanatismos  políticos,  muchos  por  ignoran- 
cia y  otros  por  servilidíid,  todus  se  plegan  á  las  ideas  de  su  ídolo;  y 
1«8  masas,  que  en  todas  las  níiciones  son  siempre  iguales,  no  tienen 
niás  que  demostrasiones  ruidosas  píira  presentar  su  voto:  prestá- 
banse las  circunstancias  á  favorecer  estos  delirios,  porque  el  vicioso 
sistema  electoral  que  entonces  regia,  autorizaba  que  las  reuniones 

fuesen  multiplicadas; cuando  se  terminaban  las  elecciones 

parroquiales salia  la  turba  de  Piuerbios á  las  ventanas  de 

'<^  casa  de  Bomay  á  insultarlo y  cantarle  el   trágala^  canción 

|}ue  si  tuvo  el  mérito  de  la  oportunidad  y  la  picante  sátira  de  su 
^^^ra,  carecía  por  otra  parte  de  cuanto  pudiera  darle  valor  á  los  ojos 

^®  la  ilustración ostentando  unas  cucharas  de  madera  c<mio 

^**^cardas  distintivas ¡Espectáculo  indigno  de  un  pueblo  civili- 

'^o en  que  unos  pocos  ilusos  levantaron  el  escándalo!  »  (2) 


Dr.  D..  Tomás  Montes  de  Oca. 


Condiscípulo  de  los  aventajados  alumnos  de  medicina  D.  Fran- 
cisco López,  D.  José  Casabuena  y  D.  Francisco  Cobarrubias,  el  que 
más  tarde  se  dedicó  á  la  escena  y  tanta  gloria  dio  al  teatro  habanero. 
Practicante  Moutes  de  Oca  del  Hospital  Militar,  su  genio  quirúrgico 
y  sus  brillantes  disposiciones  para  el  estudio  déla  anatomía  le  con- 
quistaron el  nombramiento  de  director  anatómico.  Se  recibió  de 
cirujano  en  1800  y  murió  el  23  de  Julio  de  1831.  Se  hizo  célebre 
diagnosticador  y  como  cirujano  sel  e  cita  por  su  habilidad  operatoria. 
Fué  el  primero  que  practicó  en  la  Habana  la  operación  de  la  /íer-' 


(1)  En  Julio  de  1812  se  declaró  por  primera  vez  la  libertad  de 
imprenta  en  la  Isla;  y  quedó  abolida  en  el  propio  mes  de  1814. 
Eu  18Ó9  la  rest4ibleció  el  Capitán  General  Dulce,  suprimiéndola  á 
los  quince  dias. 

(2)  FÁ  Tío  Bfxrtoloy  que  publicaba  en  1820  el  abogado  D.  José 
de  Aguiar,  era  el  más  exaltado  de  los  periódicos  constitucionales  y 
los  escritores  de  aquella  época,  tanto  peninsulares  como  cubanos, 
le  consideran  indigno  de  la  popularidad  que  tuvo. 
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nixjiomía^  en  la  estrangulación  de  las  visceras  del  bajo  vientre,  la  que 
hizo  á  un  empleado  del  Tribunal  de  Cuentas  en  Febrero  de  1 822 
con  brillante  resultado.  Al  mismo  tiempo  que  en  Francia  se  in- 
ventaba el  triturador  para  romper  la  piedra  en  la  vejiga  de  la  orina, 
Montes  de  Oca  en  la  Habana  valiéndose  de  una  algalia  que  ingenio- 
samente arreglo,  intentaba  esc  proceder  que  vio  coronado  del  mejor 
éxito,  (1)  según  nos  lo  hareferido  el  Dr.  Luz  Hernández.  Montes  de 
Oca  usaba  en  las  estrecheces  de  la  uretra  el  tallo  de  la  planta  del  país 
conocida  por  el  pueblo  por  QttliasoU/h.  Las  candelillas  que  entonces 
se  usaban  eran  los  bordones  6  cuerdas  romanas,  y  los  que  empleaba 
en  dichas  estrecheces  el  Dr.  D.  Gregorio  dul  Rey  con  un  emplasto  en 
la  punta  de  la  candelilla,  que  había  preparado  su  hermano  el  aboga- 
do D.  Tomás,  quien  se  complacía  en  regalarlo  á  pobres  y  á  ricos.  Este 
murió  sin  haber  ensenado  el  secreto  de  su  saludable  emplasto.  Mon- 
tes de  Oca  fué  de  los  primeros  que  practicaron  la  taUa  en  esta  ciudad 
y  corresponde  á  D.  Rafael  Blanco  Gallardo  la  gloria  de  haber  practi- 
cado antes  que  otro  alguno  en  esta  Isla  la  (alia  hijx>(j(Í6frica,  opera- 
ción que  ejecutó  en  un  niño  de  5  años  de  edad.  Fuerte  y  esperto 
en  el  uso  de  los  instrumentos  cortantes  se  adquirió  Blanco  el  dic- 
tado del  Andral  habanero.  Escribió  una  memoria  en  1843  sobre 
el  vómito  negro,  observaciones  recogidas  en  cuatro  mil  individuos, 
y  parece  ser  el  primero  que  empleó  en  el  país  la  opiata  febrífuga  de 
Masdeval  con  buen  resultado  on  el  período  ataxo-adinámico  déla  fie- 
bre amarilla.  En  Junio  de  1829  publicó  una  vindicación  contra  las 
falsas  acusaciones  que  hizo  D.  Julio  J.  I^  Riverend  á  los  médicos 


(1)  Ammonio  Sacos  ó  Sarcófago,  nombres  que  le  vino  por  ha- 
ber ejercido  el  oficio  de  mozo  de  cordel,  nació  en  Alejandría  y  cu 
el  siglo  I[  inventó  un  instrumento  pa.ra  romper  la  piedra  en  la  ve- 
jiga? y  Juan  Cosme  inventó  el  litótomo  para  ejecutar  la  talla.  Nu 
tuvo  más  ambición  ni  otro  pensamiento  que  socorrer  á  los  pobres  y 
fundó  un  hospicio  con  ese  objeto  en  Paris,  donde  murió  en  1781. 
Mas  conocido  por  Frai  Cosme,  era  religioso  Ful  dense,  orden  que 
salió  del  Císter  y  la  fundó  en  1577  Juan  de  la  Berriere  que  falleció 
en  Roma  donde  fué  sepultado  su  cuerpo,  el  corazón  en  la  Abadía 
de  Fulda  y  los  pies  en  Paris. — Pedro  Francli  ó  Franco  descubrió  el 
gran  aparato. 
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habaneros  por  la  doctrina  de  Brouspais.   (1)    Una  tisis  pulmonal 
puso  término  á  la  vida  de   Blanco,  profesor  que  justifico  su  inteli- 
gencia en  anatomía  y  medicina  operatoria.     Se  recibió  en  el  Pro- 
tomedicato  en  1821  y  murió  en  S.  Antonio  de  los  Baños,  población 
promovida  en  1787  por  1).  Agustin  de  Cárdenas,  que  creó  el  título 
de  Marqués  de  Monte  Hermoso  en  1705,   y  de  cuya  Villa  fué  úl- 
llmojusticia  mayor  su  hijo  O.  Antonio  María,  que  falleció  en  1858 
y  fué  sepultado  en  nicho  del  Cementerio  de   Espada.     Blanco  des- 
cansa en  paz  en  el  Campo  Santo  de  dicha  Villa,  de  cuyo  Hospital 
Militar  era  médico  cirujano.     En  la  lápida  que  cubren  sus  restos  se 
lee: — «Sepulcro  del  Ldo.  D.  Rafael  Blanco  Gallardo. — Nacióen  Puer- 
to-Príncipe en  6  de  Abril  de  1806.— Falleció  el  18  de  Marzo  de  1814. 
— A  la  memoria  de    sus  virtudes  consagra  este  recuerdo  del  más 
acendrado  cariño-  Su  madre  y  hermanas.»     Inmediata  á  esta  bór 
veda  está  la  del  Dr.  D.  Gaspar  Zeferino  de  los  Reyes,  el  que  recibió 
la  borla  de  Doctor  en  medicina  en   1819.     Ejerció  su  facultad  en 
la  Habana,  pjisando  después  á  S.  Antonio  de  los  Baños,  donde  falle- 
ció el  21  de  Diciembre  de  1857. 

Excmo.  e  I  limo.  Sr.    Dr.    D.   yu/in    y  osé   Diaz   de 

Espada  y  Landa^ 


«Merece  que  el  Ángel  de  la  muerte  respete 
su  nieinoria,  y  no  la  confunda  entre  las  os- 
curas Fonibras  de  un  eterno  é  injusto  olvido. 

(■f-níada^  oración  fúnebre  á  Kspada. 

Oriundo  de  Vizcaya,  de  un  tronco  ilustre  que  dio  ala  Iglesia  al 
Santo  Obispo  Prudencio,  el  que  con  sus  pro])ias  manos  colocó  Pis- 
pada en  uno  de  los  altares  de  la  Catedral.     Nació  eu  Aroyave,  en 


(1)  Le  Riverend  na^áó  en  Francia,  se  recibió  de  farmacéutico 
011  Parisy  vino  á  la  Habana  en  1824  con  el  título -de  oficial  de  Situté^ 
ósea  cirujano  romancista.  Tuvo  botica  en  Santiago  de  las  Vegas, 
<*jerció  la  medicina  en  los  campos  y  se  estableció  después  en  la  Ha- 
bana. Se  hizo  un  buen  práctico  y  probó  que  nada  eran  los  títulos 
ante  el  genio  y  el  estudio.  Murió  en  esta  ciudad  en  1864. — (Fer- 
nando Renaudot,  francés,  muerto  en  1613,  estableció  una  casa  de 
préstamos  y  vendía  remedios  secretos.) 
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Álava,  el  23  de  Abril  de  1756,  en  cuyo  pueblo  nat<al  erigió  un  hos- 
pital y  una  escuela.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, fundada  ésta  por  Alonso  I  de  León  y  célebre  por  sus  teó- 
lojros,  á  los  que  Carlos  V  consultó  si  se  podria  sin  pecar  abrir 
cadáveres  humanos,  Cristóbal  Colon  sobre  sus  proyectos  y  Enrique 
VIII  sobre  su  divorcio  con  Catalina  de  Aragón.  Dedicado  Espada 
al  estado  eclesiástico  se  ordenó  de  sacerdote  y  se  le  nombró  cape- 
llán de  la  Real  Armada.  Fué  catedrático,  canónigo,  Prior  de  la 
Coleginta  de  Villafranca  del  Vierzo,  é  Inquisidor  en  Mallorca. 
Electo  Obispo  de  la  Habana  llegó  á  esta  ciudad  en  el  correo  el  25 
de  Febrero  de  1802,  y  en  la  Catedral  lo  consagró  el  Arzobispo  Pe- 
nal ver  el  27  de  dicho  mes,  siendo  colaterales  el  Dean  Dr.  D.  Crisj- 
tóbal  Palacios  y  el  Arcediano  Dr.  D.  Juan  Correoso  y  asistentes  los 
Prelados  provinciales  de  las  órdenes  religiosas  dé  S.  Francisco  y 
S.  Agustin,  pues  S.  Anacleto  ordenó  que  á  la  consagración  de  un 
Obispo  asistiesen  otros  tres  y  que  éstos  fueran  los  que  ordenasen  á 
los  sacerdotes.  Fueron  padrinos  el  Almirante  Gravina,  (1)  el  Ca- 
pitán General  de  la  Armada  D.  Juan  Aráoz,  el  Marqués  de  Some- 
ruelos,  D.  Luis  Vigurí,  (2)  el  Conde  Jarucoy  D.  Rafiíeldela  Llave, 
fiscal  de  la  R.  Audiencia,  según  las  crónicas  del  habanero  Cervan- 
tes. Espada  el  31  de  Diciembre  de  1825  por  comisión  Pontificia 
invistió  del  Palio  al  Arzobispo  de  Cuba  D.  Mariano  Rodríguez  Ol- 
medo, estando  presenta  el  Obispo  de  Guamanga.   (3) 


(1)  D.  Carlos  Gravina,  Duque  y  Teniente  General  de  Marina 
al  servicio  de  España,  nació  en  Ñapóles  en  Abril  de  1747,  y  falle- 
ció en  Enero  de  1806  de  la  herida  que  recibió  en  el  combate  de 
T  rafal  gar. 

(2)  Vigurí,  privado  de  D.  Manuel  Godoy,  el  12  de  Agosto 
de  1799  se  encargó  de  la  Intendencia  de  la  Habana,  de  la  que  fué 
relevado  el  13  de  Julio  de  1803.  Murió  arrastrado  por  las  calles 
de  Madrid,  el  4  de  Agosto  de  1808,  por  considerársele  partidario 
de  Napoleón. 

(3)  El  Palio,  ornamento  de  los  Papas  y  Araobispos,  consiste 
en  una  pieza  de  tres  dedos  de  ancho,  hábilmente  tejida,  hecha  en 
forma  de  collar,  adornada  al  rededor  con  cuatro  cruces  negríis  ó 
rojas  y  con  dos  cabos  pendientes  uno  sobre  la  espalda,  y  otro  sobre 
el  pecho  del  Prelado,  que  rematan  en  puntas  negras  con  dos  chapas 
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Encargado  Espada  de  la  Mitra,  emprendió  la  Santa  Visita, 
^''^ando  50  parroquias,  porque  decia,  que  donde  se  levanta  una 


1^  plomo  en  el  interior  para  que  tenga  consistencia,  y  se  fija  sobre 
?^  otros  ornamentos  por  medio  de  tres  alfileres  de  oro  adornados 
^j^  piedras  preciosas.    Los  Arzobispos  no  desempeñan  ninguna  fun- 
<^J^^  antes  de  recibir  el  Palio.     Es  un  distintivo  particular,  señal 
Ixj^u  jurisdicción  y  de  institución  canónica,  sin  el  cual  no  pueden 
\^/^^f  ninguna  orden  ni  consagrar  iglesias.    Los  Palios  se  hacen  de 
^  *^iia  de  los   corderos  enteramente  blancos,  que  las  monjas  de 
VMitita  Inéi>  en  Roma  ofrecen  todos  los  años  el  dia  de  la  fiesta  de  su 
patrón  a,  en  el  acto  de  cantarse  el  aynvs  Dei  en  la  misa.    Estos  cor- 
deros se  entregan  á  los  canónigos  de  Letran,  los  cuales  los  encargan 
k  unos  subdiáconos,  que  cuidan  de  hacerlos  alimentar  en  algún 
monasterio  de  monjas.     Tejidos  los  Palios  los  llevan  á  la  Basílica 
<lel  Vaticano,  colocándolos  sobre  el  cuerpo  de  S.  Pedro  la  víspera 
«le  8u  fiesta,  en  donde  quedan  toda  la  noche:  allí  se  bendicen,  para 
«er  después  enviados  por  el  Papa  á  los  Prelados  que  deben  usarlos. 
Esta  nota  la  debemos  á  la  bondad  del  Pbro.   D.   Carlos  Sánchez, 
secretario  del  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Guatemala,  Dr.  D.  Bernardo  Pi- 
fiol  y  Aycinena.     Este   Prelado  emigró  á  la  Habana  por  primera 
vez  en  1829,  siendo  diácono  y  religioso  de  S.  Francisco.     Aquí  se 
ordenó  de  sacerdote  y  cantó  su  primera  misa  en  1830.    En  el  con- 
junto de  esa  orden  en  la  Habana,  fué  vicario  de  coro  y  predicador 
^e  nombre.     Partió  para  la  Península  con  su  compañero  Arburu 
í'^  donde  se  tntsladó  4  su  pais  natal,  y  exclaustrado,  fué  preconizado 
^^ispo  de  Nicaragua  en  1854  y  consagrado  en    1859.     Promovido 
í*  Arzobispado  de  Guatemala,  en  cuya  universidad  se  graduó  de 
¿^tor  en  Teología  y  de  la  que  fué  Rector,  en  1867  le  impuso  el 
w£q  ^i  Obispo  de  Caristo.     Anciano  respetable  el  Sr.  Pinol,  vene- 
n.ao  pQp  g^g  virtudes  y  reconocida  ilustración  se  ha  hecho  digno 
V  A  ^^y^^  elogio  por  el  heroísmo  y  constancia  con  que  ha  sostenido 
^  ^^ÍVíndido  los  principios  y  derechos  de  la  iglesia  católica.  Portan 
y  ^ta  causa  sufre  segunda  vez  el  destierro  y  desembarcó  en  la  Ha- 
^Ha  el  22  de  Noviembre  de  1872.     No  pudo  j)cu par  su  antigua 
1   '^a  en  el  convento  de  S.  Francisco,  pues  en  este  edificio  se  aloja 
^y  la  Aduana  marítima. — La   Santa  Elena  que  se  vé  en  su  torre 
*^  ^íiyo  le  tumbó  la  cabeza. 
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iglesia  comienza  á  formarse  una  nueva  población  y  los  colonos  y 
los  propietarios  ocurren  á  situarse  en  su  mas  posible  inmediación, 
y  al  cabo  de  algunos  años  resultan  ventajas  á  la  religión,  al  Estado 
y  en  particular  á  la  prosperidad  de  este  pais.  Y  también  tendría 
presente  lo  que  dijo  un  escritor,  que  donde  quiera  que  se  vé  un  al- 
tar allí  está  la  civilización.  Al  efecto  reformó  la  división  territo- 
rial y  él  mismo  corrigió  el  plano  topográfico  de  la  Isla,  rectificando 
la  dirección  de  las  montañas  y  de  los  rios;  y  con  sus  rentas  indem- 
nizaba algunos  ministros  que  no  tenian  suficiente  entrada  del  cu- 
roto.  Puso  todo  su  conato  en  hacer  del  Colegio  Seminario  un  vasto 
depósito  de  todo  género  de  conocimientos  para  conseguir  un  clero 
ilustrado.  Allí  erigió  las  Cátedras  de  Matemáticas  y  Derecho  Pa- 
trio y  regaló  el  primer  Gabinete  de  Física  que  hubo  en  la  Habana. 
En  este  Seminario  recibió  su  educación  el  Pbro.  Várela,  al  que  una 
oposición  le  valió  la  cátedra  de  Filosofía  y  de  Física,  sobre  cuyas  ma- 
terias  le  hizo  Espada  escribir  unas  lecciones.  (1)  Esta  Cátedrca  en- 
tre otros  la  desempeñó  el   Pbro.  D.  Francisco  Ruiz.  (2)  Protector 


(1)  El  Dr.  D.  Félix  Várela  nació  en  la  Habana  en  1788  y  se 
graduó  de  Licenciado  en  Filosofía;  y  de  Doctor  en  Teología  en  la 
Pontificia.  Fué  Diputado  á  Cortes  por  la  Habana  y  murió  en 
S.  Agustín  de  la  Florida  el  25  de  Febrero  de  1853,  siendo  vicario 
general  de  N.  York.  En  su  sepulcro  se  lee: — ((Aquí  yace  el  Pres- 
bítero D.  Félix  Várela. — Cuba  le  dio  cuna  y  Florida  sepultura.» 
El  siguiente  trozo  de  la  oración  fúnebre  á  Carlos  IV  dará  una  idea 
fija  de  Várela  como  orador. — «Yo  no  elogio  á  un  hombre,  yo  pido 
al  Rey  de  los  reyes  que  puso  el  cetro  en  manos  de  Carlos,  derrame 
sobre  su  siervo  el  raudal  de  sus  misericordias,  y  perdone  las  fragi- 
lidades humanas.  Las  piedades  de  Augusto  se  alabaron  en  la 
misma  tribuna  en  que  vse  habia  presentado  la  cabeza  ensangrentada 
de  Marco  Tulio,  y  el  cruel  Maximiliano  encontró  orador  que  lo 
describiera  como  el  encanto  de  la  naturaleza.  Yo  no  lo  presentare 
como  el  dechado  de  perfecciones,  sino  como  un  rey  amante  de  su 
pueblo,  dotado  de  una  alma  franca  y  sencilla,  digna  de  gratitud  por 
lo  que  hizo  y  de  justa  consideración  por  lo  que  dejó  de  hacer.» 

(2)  FA  Ldo.  Ruiz  nació  en  el  Cano  y  el  2  de  Julio  de  lSo7. 
revestido  ya  para  celebrar,  un  violento  ataque  cerebral  privó  á  la 
Religión  de  un  respetable  ministro,  á  la  ciencia  de  un  digno  intér- 
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íJspada  del  talento  y  la  virtud,  les  franqueó  las  aulas  del  Semina- 
rio, recibiendo  en  él  gratuita  educación  jóvenes  pobres,  ansiosos  de 
saber,  que  hubieran  pasado  desapercibidos  sin  ese  poderoso  auxilio, 
debiendo  á  Espada  los  primeros  pasos  de  su  elevación.  Auxiliado 
por  este  Prelado,  escribió  una  historia  de  la  Isla  D.  José  Antonio 
Valdes.  (1) 

Estableció  Espada  conferencias  morales  en  las  parroquias,  exa- 
^íiiiaba  á  todos  los  ministros  para  imponerse  de  sus  luces,  confe- 
rencias que  merecieron  el  aplauso  de  los  sacerdotes  ilustrados,  como 
las  reformas  que  hizo  en  los    templos.     Quitó  «los  monstruosos  al- 
^«*^res  que  llenos  de  columnas,  adornos,  dorados  y  molduras  ocupa- 
^^rx  con  sus  maderas  las  naves  del  templo,  dando  oscuridad  y  es- 
^r^ctez  al  lugar  en  que  oraban  los  fieles;  por  eso  sustituyó  los  santos 
^^   bulto  que  contribuian  áese  resultado  y  aún  íilejaban  la  devoción, 
P^^  imágenes  de  retablo  que  evitaran  no  solo  esos  males,  sino  el  eos- 
^^^iie  necesariamente  traian  por  el  deterioro  que  el  tiempo  impri- 
*  ^>  y  el  costo  de  vestiduras.» 
^1  La  Catedral  le  delje  las  buenas  pinturas  que  hi  adornan  y  el 

O'^V  mayor  de  marmol  de  Carrara  con  ornamentos  de  bronce  dora- 
^^^,  trabajados  por  Luis  Fallage  y  Guillermo  Hoptgarten,  fué  cons- 
umido en  Roma  bajo  la  dirección  del  habanero  D.  Diego  Penal  ver 
y  Cárdenas  que  residía  allí  y  era  primo  del  Pbro.  Hecheverria, 
á  quien   I^^pada  desde  1822  confió  ese  encargo.  El  21  de  Setiem- 


prete.     Sus  restos  fueron  conducidos  al  nicho  269  del  4"  patio,  en 

Ao/nbros  de  los  Seminaristas  y  de  sus  discípulos.  El  Pbro.  Ruiz 
^9'*'nó  parte  de  la  Comisión  que  llevó  las  observaciones  meteoroló- 
gicas cuando  el  cólera  visitó  la  Habana  en  1833.  ?ócio  de  mérito 
Y^  Sociedad  Económica,  ésta  le  encargó  la  redacción  del  Diccio- 
HiriQ  de  Voces  Cubanas,  que  con  el  título  de  Diccionario  Provincial 
j^  *^  Isla  de  Cuba  propuso  publicar  el  mercenario  R.  P.  M,  Fr.  José 
y^^^líi  Penalver,  el  que  presentó  con  este  objeto  una  memoria  en 

*^t.^  de  dicha  Sociedad  de  29  de  Octubre  de  1795. 
I    ,      (1)  Valdes  publicó  su  historia  en  1813,  era  pasante  de  un  Co- 
^^c^-  y  murió  en  Méjico  á  donde  se  habia  retirado  en  1820.  Nació 
TV    ^  élO  en  Matanzas,  en  la  que  se  estableció  en  1813   y  en  1821 

*  ^uan  Justo  Jiménez  publicó  el  primer  periódico  que  tituló  Ga- 
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bre  de  1828  en  el  bergantín  anglo-americano  Marek,  procedente  de 
Marsella,  llegó  á  la  Habana  dicho  altar,  que  importó  $20,612.  Diri- 
gió la  obra  D.  Antonio  Sola  y  Alejandro  Banchini.  Los  académicos 
de  S.  Lucas  Sres.  Filipo  Agrícola,  Tomas  Minardi,  Ángel  Ugeri  y 
Adán  Sadotini  dieron  un  juicio  razonado  sobre  el  altar,  del  cual 
decian:  «Todo  el  trabajo  de  los  metales  que  se  han  empleado  en 
esta  rica  y  suntuosa  obra,  es  de  la  ma3'or  elegancia  que  pudiera 
desearse;  y  no  debe  omitirse,  en  honor  de  la  verdad,  que  no  se  ha 
hecho  hasta  ahora  en  nuestro  dictamen,  otra  obra  mas  bella  en  ese 
género  por  ningún  artista  moderno,  tanto  en  la  parte  del  estilo  co- 
mo en  el  dorado.  La  sinuosidad  que  forma  el  ornamento  del  frízo 
de  la  comisa  grande,  está  tomada  de  los  mas  bellos  fragmentos  del 
suntuoso  templo  de  Minerva  en  Atenas.»  El  altar  le  forma  el  mejor 
mármol  de  Carrara  y  alabastros  verde  antiguo,  rosa  florulo,  pecorela 
p'ojóy  fior  de  pérzicaj  amarillo  antigiu)  y  porjido  rqjm^  y  piedras  raras 
y  preciosas  como  la  llamada  africana  y  ojo  de  jmvo.  La  losa  del  se- 
pulcro de  Colon  era  de  madera  y  á  Espada  se  debe  la  de  mármol 
blanco  que  hoy  tiene  y  en  la  cual  se  grabó  la  propia  inscripción  que 
antes  tenia.  En  la  parte  inferior  de  dicha  losa  se  lee:  MDCCGXXII 
— Fecit  Habanne.  Como  fué  necesario  hacer  mayor  el  nitiho,  el  9  de 
Setiembre  de  1822  se  estrajo  la  caja,  en  cuya  tapa  se  leía:  Aqui  ya- 
cen lo8  huesos  de  D.  Oristólxd  Golon^  primer  Almirante  y  descubridor 
de  las  Américas.  El  5  de  Octubre  de  dicho  año  en  presencia  de  his 
autoridades  se  colocaron  aquellos  restos  en  su  nicho,  en  el  que  se 
colocó  además  una  cajita  con  varias  medallas  de  Carlos  III  y  IV  y 
las  Guias  de  forasteros  de  Madrid  y  de  la  Habana  de  ese  año.  En 
la  pared  maestra  de  la  derecha  del  Presbiterio,  (1)  hizo  Espada  co- 
locar un  cuadro  que  le  regaló  el  Dr.  Bomay,  quien  lo  recibió  de  su 
tio  Fr.  Pedro  con  dos  mas  que  legó  aquel  á  su  muerte  al  Dr.  Gu- 
tiérrez, los  que  representan  La  Cena  y  la  Crucifixión.    El  que  se  ve 


(1)  El  Brigadier  D.  José  Ricardo  O'Farril  costeó  el  piso  del 
Presbiterio  que  es  de  mosaico,  en  1824,  y  para  perpetuar  el  debido 
reconocimiento,  dispuso  Paspada  que  todos  los  años  y  mientras  viva 
el  Sp.  O'Farrill  se  celebre  misa  resada  el  7  de  Julio,  dia  de  su  Jiatali- 
cío,  por  la  conservación  y  prosperidad  de  su  persona  como  de  toila 
la  familia.  Este  benéñco  vecino  dio  para  la  fábrica  de  la  iglesia  de 
Tapaste  $21,680  y  mil  su  hermano  el  Pbro.  Ignacio. 
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en  la  Catedral  tiene  esta  inscripción:  este  v9iadro  tiene  el  mérito  sin- 
gular de  haberse  pintado  14  años  antes  que  Coloit  (cuj/o  busto  y  r^em- 
ms  están  al  frente)  se  embarcase  ¡ara  el  désctd}rimiento  de  Ah^érica: 
Sti  representación  apai'ente  de  estar  celebrando  el  fíxjxj  con  asistencia 
ihl  Emperadoi',  Cardenales^  Obispos  y  Clero,  la  mística  de  bajar  el 
Crucijicado  hacía  la  hostia  y  el  estilo  de  la  pintíim  indican  haberse  he- 
cho verosímilmente  en  líoma  al  renacimie^do  de  las  letras  y  bellas  arfes 
m  Italia^  344  años  antes  de  estaJecJut. — 1823.~La  pintura  es  sobre 
bronce  y  tiene  para  el  centro — 1473. — 

A  Espada  se  debió  la  perni.anencia  en  la  Habana  del  pintor 
Perovani  y  costeó  la  venida  de  Francia  del  artista  Verinay.  8e  in- 
teresó por  el  fomento  de  nuestra  industria;  y  cuando  se  trató  de 
comprar  nuevos  faroles  para  el  alumbrado  público,  contribuia  con 
mayor  suma  para  ese  objeto,  si  estos  se  hacian  en  el  país;  se  trata- 
ba fueran  trabajados  en  N.  York,  donde  era  menos  costosa  su  ad- 
quisición. A  su  costa  se  cegaron  los  pantanos  del  hoy  Campo  de 
Marte;  (1)  presentó  el  primer  modelo  de  una  quinta  embellecida 
con  arboledas,  estanques,  estatuas  y  jardines.  Empleó  sus  rentas  y 
Ix^nefícios  en  hacer  el  bien;  señaló  á  la  Casa  de  Beneficencia  una 
mesada,  y  los  hospitales  le  debieron  señalados  servicios,  sobre  todo 
el  de  Paula,  cuya  Junta  Superior  de  Caridad  esclamó:  A(ju(  está  im- 
presa la  mano  de  nuestro  Obispo.  (V.  la  biografía  de  Bórges.)  lias 
educandas  de  S.  Francisco  de  Sales  se  conservaban  en  el  Colegio 
hasta  que  tomaban  estado,  consumiendo  unas  rentas  destinadas  por 
el  fundador  para  la  educación  que  ya  no  necesitaban;  y  £s|)a(la, 
para  que  no  se  vieran  sin  recursos,  les  proporcionó  un  dote.  Regla 
le  debe  su  actual  templo,  erigido  en  parroquia  en  18  5  y  fué  su 
primer  cura  el  Pbro.  D.  Jcsé  M.  Cortes  y  Salas.  (2) 


(1)  Se  llamó  el  Basurero  y  lugar  que  ocupó  la  primera  Pbiza 
de  Toros  que  hubo  en  la  Habana,  construida  en  Setiembre  de  1791 
por  D.  José  Bórques.  Parte  de  ese  terreno  lo  ocupa  hoy  el  Merca- 
do provisional  que  reemplazó  la  Plaza  del  Vapor. 

(2)  En  1827  se  creó  en  Regla  la  Comandancia  Militar  y  fué 
íl  primero  que  la  sirvió  D.  José  Iguiício  Arcaya.  En    este  pueblo, 
íu  1763,  se  acantonaron  las  fuerzas  que  condujo  déla  Península  el 
Cionde  de  Riela,  permaneciendo  desde  el  1  al  6  de  Julio  en  que  cu- 
raron en  la  Plaza  de  la  Habana.  La  primera  línea  de  Ómnibus 


—222— 

Estaba  en  Santa  visita  en  Mayo  de  1804  en  Villa-Clara  cuan- 
do se  recibió  la  vacuna  y  á  su  costa  hizo  que  le  enviaran  dos  facul- 
tativos con  el  preservativo  de  las  viruelas  para  difundirlo  en  aque- 
llos lugares  con  todo  el  celo  de  un  verdadero  Pastor  y  con  toda  la 
confianza  de  un  hombre  ilustrado;  pues  como  en  sus  mansiones  se 
verificaba  la  concurrencia  general,  escribía  que  «se  podrá  estender 
prodigiosamente  este  saludable  remedio;  siendo  muy  agradable  la 
combinación  de  que  viniendo  á  recibir  el  Espíritu  Santo  por  la  con- 
firmación, vuelvan  con  aquel  preservados  de  una  enfermedad  des- 
tructora en  lo  temporal,  y  con  ésta  fortalecidos  para  la  carrera  es- 
piritual. (1)  A  sus  espensas,  se  publicaron  mil  ejemplares  de  una 
instrucción  en  que  se  daba  cuenta  del  modo  de  ejecutar  esta  opera- 
ción y  pagaba  facultativos  que  saliesen  á  vacunar  en  todos  los  lu- 
gares de  su  Diócesis.  (2) 

Ministro  fiel,  celoso,  desinteresado,  de  modales  nobles  y  llenos 
de  dignidad,  de  un  entendimiento  claro,  despejado,  penetrante; 
enemigo  declarado  de  la  hipocresia,  y  de  un  carácter  firme,  inflee- 
sible  en  mantener  el  orden,  desplegó  con  energía  y  heroica  cons- 
tancia sus  vastos  y  profundos  conocinn'entos  en   restablecer  la  dis- 


entre Regla  y  Guanaba<5oa  se  estableció  en  1839  y  en  1848  el  ferro- 
carril de  La  Prueba.. 

(1)  D.  Juan  Castellanos  llevó  déla  Habana  un  negrito  vacu- 
nado para  S.  Juan  de  los  Remedios,  donde  estaba  Espada  y  allí  va- 
cunó el  25  de  Febrero  y  el  29  pasaron  á  Villa  Clíira,  continuando 
con  el  Prelado  á  Santo  Espíritu  y  Trinidad,  en  los  que  fué  difun- 
diendo la  vacuna. 

(2)  En  1806  partieron  á  difundir  el  preservativo  los  profeso- 
res Lezama  por  la  parte  Oriental,  regresando  por  Managua;  por 
Sotavento  D.  Ignacio  García  en  los  pueblos  y  haciendas  del  Sur  y 
Castellanos  por  el  Norte  hasta  Mantua.  En  1808  Lezama  marchó  á 
la  parte  Oriental  vacunando  en  Trinidad  y  en  las  haciendas  y  pue- 
blos intermedios;  el  Ldo.  Govin  en  la  Güira,  Alquizar,  Quivican  y 
Batabanó  y  de  estos  pueblos  hasta  Guiñes  D.  José  M.  Martínez,  En 
1814  y  durante  administraba  el  Sacramento  de  la  confirmación, 
acompañaban  á  Espada  los  facultativos  D.  José  Pérez  Delgado  y 
D.  Antonio  González  en  la  Parroquia  de  Guadalupe,  y  en  la  de  Je- 
sús María  D.  Domingo  Gaicano. 
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ciplina  de  la  Iglesia,  manchada  por  la  ignorancia  y  la  codicia.  (1) 
Una  necia  superstición,  nacida  de  falso  ó  mal  entendido  celo, 
insultaba  ala  santidad  y  grandeza  del  kSeñor,  profanando  sus  solem 
ríes  festividades  y  las  de  sus  Santos,  como  los  idólatras,  con  sus 
fiestas  saturnales,  reducidas  al  desahogo  de  las  mas  vergonzosas 
pasiones,  y  de  vicios  prohibidos  «dun  por  nuestras  leyes  civiles,  co- 
mo perjudiciales  á  la  moral  y  al  orden  publico.»  Nada  estraño  se 
hizo  que  la  calumnia  batiera  sus  alas;  pero  ella  no  impedirá  «que 
su  memoria  superior  al  tiempo,  á  la  muerte  misma,  vaya  trasmi- 
tiéndose de  siglo  en  siglo,  llena  de  honor  y  de  gloria,  colmada  de 

líis  bendiciones  de  un  pueblo  agradecido á  su  distinguido  bien- 

hechor.b  (V.  la  biografía  de  Cernada).  Era  costumbre  en  toda  la  Is- 
la celebrar  las  funciones  religiosas  con  bailes  y  mesas  de  juegos, 
las  que  se  ponian  al  rededor  de  los  templos  y  en  los  mismos  claus- 
tros de  los  conventos.  A  esto  llamaban  Feria%  y  el  Capitán  Gene- 
ral Tacón  se  encargó  de  termi  lar  con  ellas.  (V.  su  biografía).  A  na- 
die repugnó  tanto  como  á  Espada,  dice  el  Sr.  Pezuela,  «la  libertad 
licenciosa  que  habia  reinad^  en  la  Isla  de  Abril  de  1820  hasta  fi- 
nes de  1823  y  ningún  funcionario  se  condujo  en  aquel  trieno  de  des- 
ordenes con  mas  comedimiento  y  mas  medida;  ni  ninguno  fué 
tampoco  mas  respetado  por  los  agitadores  ignorantes  que  los  pro- 
promovian. — Su  anterior  conducta  no  preservó  al  Sr.  Espada  de 
calumniosos  tiros  y  murmuraciones,  habiendo  en  la  Corte  quien  le 
liiciera  pasar  por  jansenista  de  una  dañosa  tolerancia,  y  por  decidido 
protector  de  las  libertades.  No  se  equivocaban  en  esto  último,  porque 
el  Sr.  Espada  hasta  donde  alcanzcaron  sus  facultades  y  sus  medios 
favoreció  siempre  á  sus  amigos  sin  mirar  á  sus  opiniones.  Le  costó 
poco  trabajo  sincerarse  de  acusaciones  vagas,  é  inspiradas  casi  todas 
por  un  Arzobispo  americano  que  espulsado  de  su  diócesis  por  la 
revolución  del  continente,  aspiraba  á  la  Mitra  de  la  Habana;  y  el 
Capitán  General  Vives,  que  profesaba  al  Sr.  Espada  la  amistad  mas 
sincera  é  imparcial,  acabó  de  aclarar  entonces  la  verdad.» 

En  Marzo  de  1803,  dictó  reglas  para  el  toque  de  las  campanas, 


(1)     A. las  comunidades  religiosas  como  á  los  clérigos  trató  de 
disciplinar  el  Obispo  de  Cuba  Dr.   D.  Juan  Montiel,  que  llegó  a  la 
Habana  en  1653  3^  murió  envenenado  el  23  de  Diciembre  del  57. 
Pezuela). 
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impidiendo  el  excesivo  lujo  en  los  funerales,  y  reprodujo  el  edicto 
que  con  tal  motivo  expidió  Tres  Palacios.  Sucedió  en  la  Dirección 
de  la  Sociedad  Patriótica  al  Intendente  Ramirez;  y  en  sus  prime- 
ras sesiones  manifestó  la  necesidad  del  Cementerio  fuera  de  la  po- 
blación, para  acabar  con  las  epidemias,  cuyo  origen  partia  de  los 
focos  infecciosos  de  nuestras  iglesias,  donde  entonces  se  sepultaban 
los  cadáveres.  (1)  Espada  entregó  de  momente$-500  para  prenaiar 
con  ellos  al  arquitecto  que  hiciera  un  buen  plano  del  edificio.  £1 
mismo  dirigía  la  fábrica  y  aun  se  canserva  en  una  urna  el  sombre- 
ro que  usó  mientras  allí  permanecía.  La  costearon  varios  admira- 
dores de  tan  excelso  Prelado,  en  1866  y  está  depositada  en  el  C5e- 
menterio.  Es  de  yarey  ó  guano  del  país,  forrado  de  seda  verde, 
color  que  dio  nombre  á  estos  sombreros,  que  introducidos  en  Fran- 
cia por  el  Arzobispo  Tristan  de  S.  Lázaro,  empezaron  á  usarlo  los 
Obispos  en  España  en  1400.  La  urna  es  de  caoba  y  cristales  con 
adornos  de  la  propia  madera  que  representan  la  Mitra  y  el  Báculo. 
También  se  conservad  bastón  que  usaba  Espada  y  el  cual  está  hoy 
en  poder  de  D.  Gabriel  García,  padre  del  Dr.  Gabriel  María.  Es  de 
cana  de  Indias,  gruesa,  de  mas  de  vara  de  largo,  con  puño  de  oro  y 
regatón  de  plata.  García  nos  refirió,  que  pocos  dias  antes  de  morir 
Espada  regaló  el  bastón  á  D.  Pedro  Gordillo,  tio  del  Arcediano  del 
mismo  nombre,  quien  lo  donó  á  D.  Antonio  Diaz  Perdomo,  el  que 
solo  lo  usaba  el  Jueves  Santo.  Guardado  lo  tenia  en  casa  de  su 
amigo  García,  regidor  de  Bejucal,  y  al  cual  dejó  al  morir  en  po- 
sesión del  bastón.  Como  era  demasiado  grande  para  Perdomo, 
lo  envió  éste  á  la  Habana  para  que  lo  acortasen  y  sustituyeran  el 
regatón  por  otro  de  plata,  mas  chico  que  el  primitivo  que  era  de 
oro,  y  el  puno  que  tenia  mas  de  una  cuarta  lo  acortaron  conservan- 
do la  parte  interior,  y  la  superior  recibió  otra  forma,  conociéndose 


(1)  En  cuanto  al  olor  fétido  y  nauseabundo  de  nuestras  Par- 
roquias, dice  el  Dr.  Romay  en  su  memoria  sobre  las  sepultaras  fue- 
ra de  los  pueblo.^,  que  una  ocasión  salió  «con  las  mayores  ansias  y 
fatigas  del  Santo-Cristo,  antes  de  concluirse  la  misa  que  oia»  y  era 
tul  la  fetidez  que  arrojaba  el  sepulcro  preparado  para  el  cadáver 
del  médico  D.  José  Collel,  que  el  y  los  acompañantes  se  retiraron 
desde  la  puerta  y  los  ministros  festinadamentc  celebraron  los  oficios 
en  el  Presbiterio. 
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perfectamente  el  lugar  por  donde  fué  cortado  como  las  dos  distin- 
tas clases  de  oro  que  hoy  constituyen  dicho  puño.     Gordillo,   Per- 
domo  y  García,  eran  hacendados  de  Bejucal,  ciudad   que  tenia 
simpatías  para  Espada  y  en  la  cual  pasó  algunas  temporadas. 

Cuando  se  arrancaron  los  sepulcros  á  las  iglesias,  el  pueblo  se 

oponía  á  la  alteración  de  tan  antigua  costumbre;  y  para  vencer  la 

tenaz  oposición  que  se  hacia  á  la  realización  del  Cementerio,  por 

indicación  del  Prelado,  escribió  el  Dr.  Romay  su  «Memoria  sobre  la 

sepultura  fuera  de  los  Pueblos.»     Y  Espada  dirigió  una  Pastoral, 

^^  la  que  tomamos  lo  siguiente: 

«Habiendo  sido  el  espíritu  de  la  Iglesia  Cristiana,  en  todos  los 
®'glo8,  que  los  lugares  destinados  á  la  congregación  y  reunión  de 
ios  cristianos  para  hacer  en  ellos  oración  y  ofrecer  sacrificios  cuoti- 
dianos, no  fuesen  el  depósito  de  los  cadáveres  de  los  fieles,  fué  la 
Practica  común  en  sus  mejores  tiempos  el  enterrarse  los  difuntos  en 
cenaenterios  distantes  de  los  pueblos  y  ciudades;  y  sus  deseos  y  co- 
natos en  todos  remediar  el  abuso,  no  en  todas  partes  introducido, 
^6  enterrarse  dentro  de  las  iglesias,  oponiéndose  constantemente  á 
p  3^  procurando  desterrarlo  de  donde  reinaba.  Llenos  están  todos 
los  monumentos  eclesiásticos  de  esta  decidida  voluntad,  y  llenos 
*^s  Coíligos  Civiles  de  la^s  Naciones  Católicas  de  leyes  y  reglamen- 
tos clirijidos  al  restablecimiento  de  tan  sabia  como  saludable  disci- 


plina. 


Hace  diez  y  ocho  años  que  Carlos  III  espidió  ima  Real 
L  para  restablecer  una  práctica  que  la  Iglesia  la  ha  deseado  en 
su»  ^ i ez  y  ocho  siglos.  La  Sociedad  Patriótica  habia  tetiido  hace 
^^c>s  ^gte  pensamiento,  (1)  y  en  nuestra  Visita  Pastoral  habíamos 
j  ^^íTiinado  cementerios  fuera  de  las  iglesias  en  más  de  la  mitad 
^  vuestro  Obispado,  y  se  hallan  ya  establecidos  en  todo  él.  Era 
natural  que  el  primero  en  proyecto,  que  fué  el  de  esta  Ciudad, 
el  ultimo  en  la  ejecución.     El  Cementerio  general  está  cons- 


fue 
trni 


j  *^^  y  concluido.  Mas  antes  que  empiece  á  servir  este  santo 
/jj?^x^  al  uso  destinado,  quisiéramos  que  todos  vo.sotros,  mis  amados 
1  ^^3  lo  adoptaseis  sinceramente,  venciendo  á  favor  del  bien  de  la 
*^  anidad  y  decoro  de  la  Religión,  y  de   vuestro  interés  propio. 


(1)  En  1793,  D.  Francisco  Peñalver  presentó  á  la  Sociedad 
ir^  Memoria  para  c^'ear  un  Cementerio,  plan  ya  concebido  por  el 
^^^^po  Hechavarría. 

'¿9 
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aquel  resto  de  repugnancia,  que  naciendo  del  hábito  y  de  la  fuerza 
de  la  imaginación  no  haya  podido  ser  disipado  con  todos  los  esfuer- 
zos de  la  reflexión.     Y   no  esperamos  menos  de  vuestra  razón  mas 
cultivada,  que  lo  que  hemos  conseguido,   sin  contradicción  alguna 
de  todos  los  pueblos  de  nuestro  Obispado.     Estamos  inclinados  á 
emplear  todos  los  miramientos  que   puedan  haceros  mas  llevadera 
la  mudanza  que  intentamos  como  indispensable,  en  cuanto  seacom- 
.patible  con   lo  sustancial  de  los  fines  propuestos.     Conocemos  la 
fuerza  invencible  de  la  imaginación  y  del  hábito,  para  que  se  pueda 
destruir  6  debilitar  de  repente.     Las  hemos   guardado  en  sustituir 
á  las  iglesias  no  solo  un  recinto  santo  y  sin  mas  adorno  ni  insignia 
que  una  Cruz,  que  seria  bastante  en  lo  sustancial  para  la  piedad  3^ 
Religión,  sino  un  verdadero  templo,  cubierto  sólo  en   la  parte  en 
que  se  ofrecerán  los  sacrificios  por  los  difuntos,  y  descubierto  en 
todo  lo  demás  de  su  estension,  que  no  es  otra  cosa  que  una  porción 
integrante  del  mismo  templo,  cuyos  adornos  esteriores  4  interiores, 
de  una  noble    sencillez  y  seriedad,  presentarán  en  breve  tiempo  á 
vuestra  vista  más  aire  de  majestad,  y  más  motivos  de  respeto  y 
veneración  á  aquel  lugar  santo,   que  muchas  de  nuestras   iglesias, 
afeadas  de  mil  maneras,  y  particularmente  con  los  enterramientos 
en  ellas.  Mirad  bajo  de  este  grato  y  venerable  aspecto  la  Capilla  y  su 
decoración,  rodeada  de  los  muro^  del  Cementerio  y  de  árboles  fúne- 
bres y  olorosos,  que  haciendo  un  buen  efecto  en  los  sentidos,  contri- 
buirán además  á  la  salubridad  del  aire  en  aquel  rjcnntojMilrededo- 
res;  y  lójosde  echar  de  menos  nada  de  lo  que  os  puede  inquietar  so- 
bre el  decoro  con  que  deben  ser  depositados  vuestros  cuerpos  por  to- 
dos respetos,  lo  hallareis  allí  con  ventajas  en  gran  parte.  Considerad 
atentamente  todas  estas  sublimes  palabras  y  espresivas  figuras,  y  ve- 
réis aumentarse  en  vosotros  la  veiicracion  por  aquel  paraje,  engran- 
decerse dentro  de  vosotros  las  ideas  que  son  dignas  de  él,  y  ensan- 
charse vuestro  corazón  al  meditar  unas  sentencias  de  tanta  edifica- 
ción para  las  costumbres,  como  consolatorias  para  todo  espíritu 
cristiano.  Almas  religiosas,-  -vosotras  sois  las  que  dc^beis  estar  mas 
penetradas  de  estos  sentimientos,  y   las  que  particularmente  les 
debéis  inspirar  á  vuestros  débiles   hermanos. — Imaginad  de  ante- 
mano la  solemnidad  y    augustas  ceretnonias  con  que  nos  veréis 
consagrar  y  erigir  aquel  edificio  y  su  pavimento  extenso  en  verda- 
dero  templo  y  en  sagrado  depósito  de  los  cuerpos,  que  han   sido 
ellos  mismos  en  vida  temj.los  del  Espíritu  Santo;  y  se  disiparán  en 
vuestros  corazones  tristes  y  melancólicas  sombras  que  haya  aun  de- 
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jr^^o  la  insuficiencia  de  la  rofleccion  sobre  el  destino  general  de 

^  ^^iriíenterio. — Tampoco  tendrán  lugar  aquellas  por  la  disminucioi 

^^^^ presión  de  las  exequias,  honores  fúnebres  y  sufragios;  pues  qu( 

^^   ^stos  puntos  todo  queda  intacto,  y  se  harán  como  hasta  ahon 

t|^^.^l*is  iglesias  Parroquiales  ó  en  las  de  los  Regulares,  según  la  úl 

<r|  ^^  voluntfid  de  los  difuntos,  ó  la  de  sus  deudos  ó  albaceas,   arre 

ick^'^a  á  las  Lejes  y  disposiciones  Canónicas;  con  la  ventaja  de  qu( 

?^^      inciensos  funerales  serán  puros,  y  sin  mezcla  del  fetor  de  otro 

^:^^^riores  difuntos,  de  que  serán  limpios  los  templos,  y  sin  más  di 

^^^^,^^íicia  que  la  de   ser  conducidos  los  cadáveres  desde  dichas  igle 

^^'^,  y  después  de  los  oficios  sufragatorios,  á  ser  sepultados  en  e 

viVimenterio  general. — Ni  por  último  os  gravaremos  con  los  mayore 

costos  que  ocacionnrá  la  conducción  de  los  cadáveres  desde  dicha 

Iglesias  al  Cementerio;  pues  cargíindonos  gustosamente  y  gravando 

[nuestras  rentas  con  lo  necesario,  os  aho^-raremos  este  gasto  más,  i 

'fnitacion  de  Carlos  lll  en  el  CíMuenterio  que  hizo  construir  en  si 

^^al  Sitio  de  S.  Ildefonso.» 

Espada  compró  tres  negros,  ó  igual  numero  de  carretones  y  d< 

^^«laa  para  la  conducción  de  los  cadáveres.  El,  como  decia  el  Dr 

^<^nriny,  confundióla  procacidad  de  Kepper  y  de  todos  los  que  hai 

^-^ado  decir  que  la  superstición  de  los  fieles  y  la  codicia  de  los  ecle 

^'ásticos  habian   profanado  los  templos,   introduciendo  el  abuso  d( 

^^pultar  en  ellos  los  cadáveres.  Por  el  nombre  de  CJemenierio  Gene 

^^^  ^im  conocida  esta  inmortal  obra  de  Espada,  hasta  que  iniciadoi 

^s    f3-rimeros  trabajos  del  de  Colop,  el  Dr.  I).  Ambrosio  G.  del  Valle 

^^*:>  en  el   Avuntamiento,  en  la  Academia  de  Ciencias,  como  et 

^    ^^scritos,  lo  nombró  Cemtafrrio  de  Kspmla.  como  tributo  que  al 

^^5ira  la  memoria  á  aquel  ilustre -varón  que  tanto  se  esclareció 

^  *1  ^\i8  virtudes  y  afán  por  todo  lo  grande  y  bueno  en  pro  de  sus  se 

.   J  ^^utes  y  de  su  grey.     El  pueblo  desde  entonces  y  para  perpetual 

^^^ír^amente   la   memoria   de    aquel   excelso  Pastor,  le  proclamj 

*j^^       «se   nombre.     Al  Dr.    Valle  se  debe  que   en  la  Sala  de  Se 

.,  ^^^s  de  la  Academia  de  Cienciíis  de   la  Habana,   se   colocara  e 

lyr    ^^^to  de  Espada,  el  cual  regaló  á  la  Corporación  el  Ldo.  D.  Jos^ 

,^^3"^^  d^  ^^  Torre. — Presidente  este  Prelado  de  la  Sección  de  Edu 

r^^tDn  de  la  Sociedad  Patriótica,  costeó  el  troquel  para  acuñar  me 

^\^«i8  de  oro  y  de  plata  para  los  premios.     Asistía  á  los  exámenei 

V^V^licos,   alentaba  la  aplicación,  estimulaba  el  magisterio  y  los  ni 

^5^  le  miraban  con  afecto  y  le  oian  con  respeto.     Sobre  sus  rentai 

*^^giió  una  pensión  mensual  para  las  escuelas,  pues  quería  promo 


\ 
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ver  la  instrucción  para  corregir  anticipadamente  los  espantosos  y 
terribles  efectos  de  la  ignorancia.  Esta  limosna,  como  la  llamó  su 
panegirista  Cernada  «es  más  útil,  agregeba  este  orador,  más  intere- 
sante, no  solo  á  la. política  sino  á  los  ojos  do  la  religión  que  jamás 
transige  ni  con  el  error,  ni  con  la  corrupción.» 

Según  lo  publicado  en  ol  (Diario  de  la  Habana»  por  el  Canó- 
nigo Doctoral,  Dr.  D.  Juan  Francisco  Castañeda,  el  Sr.  Eí^pada  mu- 
rió el  Lunes  12  de  Agosto  de  1832,  á  las  dos  en  punto  de  su  tarde. 
(1)  A  las  dos  y  cuarto  los  Sres.  sacerdotes  le  dieron  el  baño  que  el 
ceremonial  romano  marida  y  seguidamente  el  Dr.  Gutiérrez,  por 
encargo  del  Dean  Sr.  O'Gaban,  procedió  á  embalsamarlo;  pues  como 
escribia  este  profesor  «era  preciso  que  el  Ilustre  prelado,  el  protec- 
tor de  las  ciencias  y  délas  bellas  artes,  el  padr^  del  huérfano  y  del 
desvalido, fuese  después  de  su  muerte  presentado  á  las  demos- 
traciones respetuosas  del  dolor  y  del  agradecimiento  de  un  pueblo 
que  por  tantos  títulos  le  quería  y  le  admiraba;  y  yo  no  pude  resis- 
tirme, ni  á  las  insinuaciones  persuasivas  con  que  de  antemano  depo- 
sitó en  mí  su  confianza  para  tan  triste  encargo  el  Sr.  O'Gaban,  ni 
el  ansia  con  que  mi  alma  deseaba  servir  hasta  el  sepulcro  al  Pastor 
venerable  que  me  honró  con  su  amistad  y  cor.  sus  beneficios:  y  tu- 
be  por  tanto  de  resolverme  á  emplear  mis  manos  trémulas  y  empa- 
padas en  llanto,  en  el  cadáver  del  bienhechor  de  la  Habana;  esfor- 
zándome por  que  su  cuerpo  quedase,  si  esto  se  podia,  tan  incorrup- 
tible como  lo  fué  siempre  su  espíritu  ilustrado  y  filantrópico.»  La 
operación  empezó  á  las  tres  de  la  tarde,  el  farmacéutico  Suarez  pre- 
paró los  bálsairros  y  ayudaron  al  Dr.  Gutiérrez  el  Dr.  D.  Fernando 
G.  del  Valle  y  otros  profesores.  Hasta  en  su  muerte,  dccia  el  Doc- 
tor Gutiérrez,  habia  de  continuar  siendo  útil  ala  humanidad  el  Se- 
ñor Espada;  pues  la  auptosia  reveló  la  marcha  misteriosa  de  ciertos 


(1)  Era  Secretario  del  Obispado  y  hermano  del  Pbro.  D.  Joa- 
quín Ramón  que  fué  cura  de  las  cuatro  Parroquias  de  la  Habana: 
Catedral,  Espíritu  Santo,  Cristo  y  Ángel.  Estas  dos  ultimas  se 
llamaron  ayudas  de  parroquias.  Guadalupe  tenia  por  ayuda  á  Jesús 
María.  Los  curas  del  Espíritu  Santo  y  Guadalupe  se  titulaban 
«Cura  Rector  del  Sagrario  con  residencia  en»  una  de  esas  dos  Par- 
roquias. De  Guadalupe  pasaban  al  Espíritu  Santo,  de  esta  á  la  Ca- 
tedral y  de  aquí  á  Canónigo  racionero. 
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afectos  patológicos,  dignos  de  fijar  la  atención  de  los  médicos  estu- 
diosos. Sucumbió  á  una  apoplegia  que  le  invadió  por  primera  vez 
el  24  de  Marzo  de  1830,  la  que  le  repitió  á  los  cuatro  meses  y  des- 
pués otras  varias  hasta  él  número  de  once.  Jamás  se  quejó  de  su- 
frimiento al  hígado  y  esta  viscera  apareció  muy  aumentada.  Recien 
llegado  sufrió  el  vómito  y  en  1829  una  pulmonía,  la  que  repitió  en 
1830,  y  hacíft  20  años  que  padeció  de  cálculos  en  la  vejiga  de  la 
orina.  Se  espuso  al  público  el  cadáver  con  sus  vestiduras  Pontifi- 
cales, las  que  instituyó  el  Papa  Esteban  I,  á  quien  también  se  de- 
ben los  frontales  de  los  altares  y  las  vestiduras  sacerdotales;  pues 
hasta  el  ano  de  255  decían  misa  los  sacerdotes  con  sus  vestidos  or 
dinariüs.  Los  tres  dias  que  permeneció  en  su  morada,  calle  de  la 
la  Amistad  esquina  á  la  de  San  Luis  Gonzaga,  en  cuya  sala  princi- 
pal hizo  pintar  al  fresco  varias  escenas  del  Quijote,  fué  inmenso  el 
pueblo  que  afligido  y  consternado  le  visitó.  La  primera  poesía  á 
la  muerte  de  Espada  publicada  en  los  periódicos,  fué  la  del  Dr.  ü. 
Manuel  G.  del  \^alle  y  de  la  cual  tomamos  los  siguientes  verso.s: 

ff¿Qne  congoja  fatiga  el  alm«a  ahora 
Al  luengo,  triste,  temblador  tañido 
Que  dá  el  concave  bronce 
De  mi  patria  en  las  torres  suspendido? 

ff Una  tumba  vese 

De  antorchas  funerales  decorada 

Y  allí  el  Pastor,  y  el  báculo  y  la  mitra, 

Y  el  anillo  sagrado  de  su  iglesia.  (1) 
Cuyo  plañido  la  viudez  publica. 

Sí  ¡Miradlo Espada  es!  Hay  en  su  fronte 

Como  lote  rayos  últimos  del  astro 

Que  se  oculta  en  los  mares  de  Occidente 

Reflejo  de  quien  fué » 


(1)  La  fábula  supone  que  Prometeo,  Rey  de  Tesalia,  fue  el 
primero  que  llevo  un  anillo  de  hierro  con  una  piedra  del  CaucaSo, 
en  memoria  del  castigo  que  habia  sufrido.  En  el  luto  los  romanos 
se  quitaban  el  anillo  de  oro.  A  los  caballeros  de  la  orden  del  Pver- 
cx)  espijiy  en  Francia,  se  daba  un  anillo  por  io  que  se  llamó  del  Ca- 
ma/eOj  porque  el  Duque  de  Orleans  entregaba  aLfiád^allero  una  sor- 
ti;a  de  oro  guarnecida  de  un  camafeo  ó  piedra  de  Ágata.  Fué  ins- 
tituida por  Luis  de  Francia,  en  1394,  para  solemnizar  el  bautismo 
de  su  hijo.  Quedó  abolida  después  de  la  muerte  de  Luis  XIL 
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Trasladado  el  cadáver  á  la  iglesia  Catedral  de  aquí,  y  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  17  fué.  el  entierro.  Por  la  calle  de  la  Te- 
sorería, (1)  dice  «El  Diario»  siguió  á  la  del  Obispo  pasando  por  el. 
frente  del  Palacio  de  Gobierno  y  con^tinuó  por  el  boquete  á  la  Cate- 
dral. Abrian  la  marcha  un  piquete  de  dragones  del  Rey,  á  los 
que  seguían,  la  cruz  Catedrjil,  las  de  las  parroquias,  todo  el  clero, 
el  cadáver  conducido  en  hombros  de  seis  eclesiásticos  y  en  el  centro 
del  Cabildo  Catedral  llevando  la  capa  pluvial  el  Sr.  Dean,  el  Co- 
mandante General  del  apostadero  Sr.  Laborde,  los  oficiales  de  la 
Real  marina,  títulos  de  Castilla,  oficialidad  de  ejercito,  la  R.  y  Pon- 
tificia Universidad  y  el  Ayuntamiento,  cerrando  la  fúnebre  comiti- 
va el  coche  enlutado.  En  la  Catedral  lo  esperaban  el  Capitán  Ge- 
neral y  el  Intendente.  Concluido  el  oficio  salieron  todas  las  comu- 
nidades y  hermandades  con  sus  respectivas  cruces  y  estandartes  y 
siguiendo  por  las  calles  de  S.  IgUcacio,  <!hacon  y  Cuba,  en  lapuert^i 
de  la  Punta  se  le  cantó  un  solemne  responso.  Al  irlo  á  colocar  en 
el  coche  fúnebre  se  agolpó  una  multitud  de  jóvenes  y  personas  cfv- 
racterizadas  para  cargar  el  cadáver  hasta  el  Cementerio,  y  esta  fué 
la  primera  vez  que  en  la  Habana  se  rindió  tributo  semejante  al 
mérito.  Alternaban  con  estos  los  hermanos  de  la  Caridad  que  qui- 
sieron dar  ese  testimonio  de  gratitud  al  Prelado  que  tantos  benefi- 
cios le  debian.  Un  numeroso  pueblo  le  siguió  al  Cementerio,  del 
cual  decía  el  Cura  Rector  Pbro.  D.  Manuel  Pérez  Oliva  en  la  ora- 
ción fúnebre  pronunciada  en  la  Catedral  la  mañana  del  26  de  Se- 
tiembre de  dicho  año,  que:  «para  dar  cumplimiento  á  la  Ley 

hubiera  bastado  la  elección  del  punto  en  que  está  construido,  y  ha- 
berle circunvalado  de  muios  firmes  y  consistentes;  pero para 

suavizar  nuestros  ánimos revistió  el  objeto  de  nuestra  repug- 
nancia y  descontento  de  todo  ese  aire  de  consuelo  religioso,  decoro 
y  majestad  y  elegancia,  de  que  nos  sentimos  tocados  cuando  nos  si- 
tuamos en  cualquiera  de  los  puntos  de  su  espacioso  recinto. — «Nues- 


(l)  La  cuadra  calle  de  Mercaderes  entre  O'Reilly  y  Pescadería 
se  llamaba  de  la  Tesorería,  por  estar  esta  oficina  allí  y  ocupaba  la 
casa  en  que  estuvo  el  Liceo  y  la  cual  era  propiedíid  del  marques  de 
Arcos,  D.  Ignacio  Peñalver  y  Calvo,  el  que  siendo  tesorero,  en  1804 
repuso  de  su  bolsillo  $151,000,  que  robó  la  misma  guardia  que  cus- 
todiaba el  Real  Tesoro 
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tros  poetas  y  distinguidos  escritores  consagraron  á  la  memoria  de 
Espada  una  «Corona  fúnebre.»  De  las  muchas  poesías  publicadas  en 
los  periódicos  es  digna  de  mención  la  del  vate  D.  Ramón  Velez 
Herrera,  quien  en  dulces  veráos  invitaba  á  sus  camigos  Delio,  Valle, 
Desvíil,  y  o  Fileno  amado»  á  cubrir  el  sepulcro  del  «Procer  diocesa- 
no» de  jazmines  y  fragantes  rosas,»  para  que  pueda  el  viajero  al 
regresar  á  su  patria  decir  que  «La  ilustre  Habana 

Cubrió  su  tumba  de  modestas  flores, 
Premio  debido  á  la  virtud  sublime 
Del  amparo  de  Cuba  en  los  dolores.»* 
Asi  cantaror.  los  poetas,  y  no  otras  flores  ha  ofrecido  el  sepul- 
cro de  Espada  á  li)s  viageros  que  la  silvestre  yerba  que  por  doquier 
crece  en  el  Cementerio,  que  llamó  el  poeta  Sequeira  «salud  y  gloria, 
de  la  patria  mia.» — Triste  condición  humana  la  de  olvidarse  muy 
presto  del  que  muere.  Tampoco  se  realizó  la  estatua  en  el  Semi- 
nario, que  pidieroi  D.  Nicolás  Escobedo,  D.  Agustin  Abren,  D.  Ni- 
colás Gutiérrez,  D.  José  A.  Govantes  y  D.  José  A.  Saco.  Solo  se  colo- 
co el  retrato  de  Espada  por  los  estudiantes  de  derecho  en  el  aula 
ra«agna  en  que  oian  sus  lecciones;  pues  «este  Pontífice  ha  resplande- 
cido en  el  templo  de  Dios,  como  el  sol  en  el  firmamento.» — Palabras 
del  Eclesiástico  con  que  empezó  su  oración  el  ya  citado  orador  Oliva, 
y  con  el  cual  vamos  á  concluir  citando  sus  propias  palabras:  «el  pu- 
rísimo incienso  que  estx)y  quemando  en  rededor  de  su  tumba,  mu- 
cho tiempo  hace  que  está  ardiendo  en  vuestros  agradecidos  corazo- 
nes,»-r-  y  «ni  la  muerte  como  decia  Cernada,  ni  el  tiempo  triunfa- 
rán del  ilustre,  del  esclarecido  nombre  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan 
José  Diaz  de  Espada  y  Landa.»  (1) 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Valer  a  y    ^Jiménez. 


Nació,  según  uno  de  sus  panegiristas,  en  Sto.   Domingo,  y  se- 
gún la  partida  de  defunción,  que  es  la  primera  anotada  el  19  de  Mar- 


(1)         El  nombre  de  Espada  lo  lleva  la  cuadra  entre  Chacón 

y  Cuarteles,    que  nuestros  padres  conocieron   por  calle  del    Cayo 

y  nosotros  por  del  ataúd.  Célebre  es  ese  callejón  porque  en  él  murió 

m  Capitán  á  manos  de  su  hijo  Marcos.  Primer  parricidio  de  que  hay 

onstancia  en  la  Habana.  Véase  la  página  85,  bóvedas. 
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zo  de  1833  en  el  libro  de  entierros  de  la  Paroquia  de  Guadalupe, 
fue  su  cuna  la  Habana.  Consta  que  era  descendiente  de  una  de  las 
siete  familias  de  Canarias  eseojidas  por  el  Rey  para  obtener  oficios 
públicos  en  la  Isla  Española.  (1)  Ordenado  Valera  de  sacerdote,  se 
le  nombró  teniente  cura,  al  poco  tiempo  Rector  del  cabildo  eclesiás- 
tico y  se  graduó  de  Dr.  en  Teología  en  la  Universidad  de  aquella 
isla.  Vino  á  la  Habana,  y  estando  de  capellán  del  Monasterio  de 
Sta.  Catalina  de  esta  Ciudad,  fué  preconizado  Arzobispo  de  Santo 
Domingo  con  el  carácter  de  primado  de  las  Indias.  (2)  Consagrado 
en  Santiago  de  Cuba,  partió  para  la  Isla  Española,  en  la  que  cr?ó 
parroquias,  reformó  templos  y  restableció  la  disciplina  eclesiástica. 
Proclamada  la  insurrección  en  Santo  Domingo,  el  Dr.  Valera  con- 
tinuó en  su  Mitra,  sufriendo  diez  años  de  amargos  padeceres,  pri- 
vándose de  sus  escasos  emolumentos  que  cedió  á  los  que  se  acogían 
á  su  báculo.  Mas  de  setenta  mil  pesos  le  correspondian  de  sueld3S 
vencidos,  los  que  le  abonaba  la  revolución  si  se  resolvía  á  quedarse 
en  la  conmovida  Isla.  Valera  rechazó  la  proposición,  y  autorizado 
por  el  Papa  y  por  el  Rey  emigró  de  aquellos  lugares,  salvando  asi 
su  vida.  Dos  veces  se  vio  atacado,  y  cuentan —  que  en  la  primera 
la  punta  del  puñal  se  partió  sobre  la  cruz,  que  como  símbolo  de  su 
dignidad  llevaba  pendiente  del  cuello  y  á  lo  cual  debió  su  salvación. 
Vino  á  Santiago  de  Cuba  resuelto  á  vivir  en  el  retiro  por  lo  qae  no 
quiso  aceptar  el  nombramiento  de  auxiliar  de  esa  Metropolitana, 
como  tampoco  la  del  Obispado  de  la  Habana,  regido  por  Espada,  y 
á  cuya  ciudad  llegó  el  7  de  Enero  de   1830.    Muerto  este  prelado  y 


(1)  Diego  Colon  gobernó  a  Santo  Domingo  en  cuya  Isla  el  Car- 
denal Cisneros,  Regente  del  Reino,  estableció  una  comisión  de  tres 
frailes  gerónimos  y  del  Ldo.  Alonzo  de  Zuazo  para  residenciar  los 
jueces  por  los  abusos  que  allí  se  cometían,  lo  cual  dio  origen  á  la 
primera  Audiencia  que  hubo  en  América.  De  ella  fué  oidor  Zuazo. 
Nació  en  Olmedo  y  llegó  á  dicha  Isla  el  3  de  Abril  de  1517,  donde 
murió  en  1527. 

(2)  Inmediato  a  Sto.  Domingo  en  1627,  fué  arrojado  al  mar 
Fr.  Gregorio  de  Alarcon,  muerto  en  la  travesía  de  Cádiz  para  la 
Habana,  cuando  venia  a  tomar  posesión  del  Obispado  de  Cuba.  Era 
natural  de  Castilla  la  Vieja  y  de  la  orden  de  Agustinos  descalzos. 
Hizo  el  viage  á  pié  de  Madrid  á  Cádiz. 
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cuando  sobre  millares  de  victimas  se  lloraban  los  horrendos  efectos 
del  cólera,  por  voluntad  Soberana  se  encargó  de  la  Diócesis  de  la 
Habana  en  1833  el  Dr,  Valera.  De  carácter  sensible  conmovido 
tantas  veces  en  su  Arzobispado,  lo  condenó  el  destino  &  presenciar 
otras  impresiones  mas  imponentes,  puesto  que  no  eran  producidas 
por  la  mano  del  hombre.  A  los  nueve  dias  de  haberse  encargado 
de  la  Administración  de  este  Obispado  pereció  del  cólera  y  su  muer- 
te contribuyó  al  terror  y  consternación  que  reinaba  en  la  ciudad. 
Invadido  la  mañana  cel  19  de  Marzo,  murió  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de del  propio  dia  y  fué  sepultado  á  las  8  de  la  noche,  acompañando 
el  cuerpo  respetables  sugetos,  presididos  por  el  General  Ricafort, 
los  que  con  faroles  y  hachas  encendidas  marchaban  en  silencio  al 
Cementerio.  Aqui  se  le  dio  sepultura  en  la  bóveda  destinada  para 
los  Obispos  Diocesanos.  Murió  de  mas  de  60  anos  de  edad,  y  á  su 
muerte  le  erigieron  eu  Santo  Domingo  una  estatua.  El  Sr.  Vale- 
ra era  tio  materno  de  los  dominicanos  Doctores  D.  José  Gregorio  y 
D.  Manuel  Quintanó  y  Valera,  últimos  abogados  que  recibió  la  Au- 
diencia de  Santo  Domingo.  D.  Manuel  se  hizo  después  médico,  y 
viudo  al  poco  tiempo  se  ordenó  de  Presbítero,  muriendo  de  cura  en 
aquella  Isla.  Su  hermano  D.  Josc  G.  fué  padre  de  los  habaneros 
D.  José  y  D.  Joaquín.  Este  se  recibió  de  médico,  sirvió  en  el  Hos- 
pital Militar  y  falleció  el  13  de  Febrero  de  1863.  Fué  sepultado 
en  nicho.  Su  hermano,  el  procurador  D.  José,  conserva  el  retrato 
del  Sr.  Valera,  trabajado  en  Santo  Domingo  sobre  madera,  obra  de 
mérito  y  de  quien  recibimos  e8tí)s  datos. 

D.  jfuan  Bautista   Vermay. 


Deseando  Espada  continuar  los  frescos  que  Perovani  hizo  en 
la  Catedral,  escribió  á  su  antiguo  amigo  Goya  para  que  le  enviase 
un  profesor  distinguido,  cuyo  viage  costeaba.  (1)  En  tales  circuns- 


(1)  D.  Francisco  Goya  nació  en  Aragón  en  1746  y  sospren- 
dido  en  su  taller  pintando  una  alegoría  contra  la  inquisición,  fué 
preso  en  1815  y  encerrado  en  uno  de  los  calabozos  de  este  Tribu- 
nal. Distinguido  por  el  Rey,  el  Santo  Oficio  le  perdonó  y  refugiado 
en  Burdeos  murió  allí  en  1828. 

30 
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tandas  emigraba  de  Francia  acompañado  de  escogidos  lienzos  Don 
Juan  B  Vermay,  que  llegó  á  la  Habana  en  1816.  Discípulo  del 
célebre  David  y  habiendo  estudiado  en  Roma  y  en  Florencia  en  los 
mejores  modelos,  disfrutaba  como  pintor  justa  nombradla.  Napoleón 
I.  apreciando  su  mérito,  lo  premió  con  una  medalla  de  honor  á  la 
edad  de  21  años;  premio  que  también  se  conquistó  Vanderlyng,  pro- 
fesor de  la  escuela  italiana  que  visitó  la  Habana  en  1828.  Espada 
compró  á  Vermay  las  pinturas  que  traia,  debidas  algunas  de  ellas 
á  su  pincel,  mereciendo  citarse  el  pasmo  de  Sicilia,  copia  de  Rafael, 
cuadro  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  la  Salud.  Pintó  «al  oleo  la 
Guadalupe  que  se  venera  en  este  templo  y  en  su  baptisterio  se  con- 
serva al  fresco  el  bautismo  de  San  Juan  Bautista  pinladi)  por  él. 
Encargado  por  ese  Prelado  de  pintar  la  Catedral,  haciéndolo  con  el 
techo  la  mañana  del  19  de  Abril  de  1829,  sufrió  Vermay  una  hor- 
rorosa caida  á  catorce  varas  de  elevación,  cayendo  sobre  el  pavi- 
mento cubierto  de  lozas  de  marmol.  Aunque  se  quebró  manos  y 
pies,  se  desencajó  los  hombros  y  se  partió  la  nariz,  quedando  consi- 
derablemente estropeado,  curó  perfectamente  sin  quedarle  imper- 
fección. (1)  Protegido  por  Espada  y  por  Ramírez  estableció  una  es- 
cuela de  dibujo,  que  tituló  de  S.  Alejandro,  nombre  de  su  ilustre 
protector,  la  cual  estuvo  en  el  Convento  de  S.  Agustín,  donde  la 
abrió  el  13  de  Enero  de  1812,  y  de  la  que  fué  alumno  D.  José  Car- 
rera, quien  conquistó  los  primeros  premios  en  la  única  esposicion 
de  pinturas  que  hizo  la  Sociedad  Económica.  Murió  joven  y  se  de- 
dicó al  ramo  de  retratos.  Pintó  un  cuadro  de  S.  Ignacio  de  Loyola 
que  existe  en  la  iglesia  de  S.  Nicolás,  erijida  esta  parroquia  el  22 
de  Febrero  de  1854,  la  que  fué  en  su  principio  una  hermita  empe- 
sada  á  edificar  el  2  de  aquel  mes  de  1843  y  se  bendijo  el  propio  dia 
de  1849.  La  Sociedad  nombró  á  Vermay  socio  de  mérito,  y  los  ho- 
nores de  Pintor  de  Cámara  los  debió  á  una  alegoría  al  óleo,  (2)  que 


(1)  Una  caida  de  lo  alto  de  un  andamio  ocasionó  la  muerte 
al  pintor  Sebastian  Muñoz  á  los  35  años  de  edad,  célebre  discípulo 
de  Coello;  y  Bartolomé  Murillo  murió  en  Sevilla,  su  patria,  el  3 
de  Abril  de  1682  á  consecuencia  de  la  caida  que  dio  pintando  en 
Cádiz  el  gran  cuadro  de  Sta  Catalina  para  el  altar  mayor  de  los 
Capuchinos. 

(2)  La  pintura  al  óleo  fué  inventada  por  los  hermanos  Van- 
Dick,  de  Bruselas  en  14^20-,  y  el  encaiísiico,  ó  sea  el  empleo  de  la  cera, 
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llevó  á  Madrid  y  entregó  á  S.  M.  en  1825  D.  Juan  A.  Ferrety,  ser- 
vicio que  le  valió  á  este  los  honores  de  Gentil  Hombre  de  Cámara, 
la  encomienda  de  Isabel  la  Católica,  y  el  grado  de  capitán  á  sus  tres 
hijos  de  menor  edad  Vermay  era  desinteresadoy  pintólos  tres  cuadros 
íil  fresco  que  se  admiran  en  el  Templete  y  la  Virgen  delPezque  estaba 
en  la  iglesia  fiel  Ángel  A  él  se  debió  el  Teatro  del  Diorama,  abierto  en 
1B27, destruido  en  1846  y  que  estuvo  enlacalledela  Industria, entre 
las  de  S.  Rafael  y   el  costado  de  Villanueva.     En  dicho  teatro  se 
inauguró  el  instituto  de  Escuelas  Dominicales,  el   3  de  Julio  de 
1841,  establecidas  por  D.  José  M.  Gómez  Colon,  D.  José  del  Cavo, 
D,  G.  M.  Foxá  y  D.  R  F.  Valdés.     Muchos  fueron  condiscípulos  de 
Vermay,  y  de  ellos  D.  Pedro  Acosta  dio  lecciones  de  dibujo  en  el 
Seminario  de  S.  Carlos,  clase  que  estableció  el  Obispo  Espada;  se 
recibió  de  médico  y  cirujano  en  1826,  y  amó  con  pasión  la  pintura, 
«M  que  enteranicnte  se  habia  consagrado.     En  la  iglesia  del  Espi- 
^^tn  íSanto  hubo  un  cuadro  que  representaba  los  tres   Reyes,  pinta- 
^^  por  Acosta.     Vermay  murió  del  cólera  y  sus  discípulos  y  ami- 
5*0/5   Ifa  costearon  un  sepulcro  situado  en  el  primer  patio  del  Cemen- 
^Wo,  en  el  que  se  lee  la  inscripción  siguiente,  poesía  de  D.  Agustín 
oítni-j^ga^y  D.  José  M.  Ileredia: 

Vermay  reposa  aquí.  La  lumbre  pura 
Del  entusiasmo  iluminó  su  mente; 
Un  alma  tuvo  candida  j  ardiente, 
De  artista  el  corazón  y  la  ternura. 

Era  pintor;  sembrado  en  nuestro  suelo 
Dejó  de  su  arte  el  jérmen  poderoso, 
Y  en  todo  pecho,  blando  y  generoso 
Amor  profundo,  turbación  y  duelo: 

D.  Juan  Bautista  Vermay,  nació  en  Tournay  (Francia) 

EL  15  DE  Octubre  de  1786, 

Y  MURIÓ  EN  LA  HaBANA  EL  30  DE  MaRZO  DE  1833. 

sus  DISCÍPULOS  Y  AMIGOS 

X  SU 

MEMORIA. 


88  USÓ  entre  los  antiguos  para  dar  lustre  á  los  colores  y  evitar  su  de- 
terioro; arte  que  fué  restablecido  en  1753  por  Claudio  Felipe,  Con- 
de de  Caylus  ó  Caylo,  que  nació  en  París  en  1692  y  murió  1765. 
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£n  la  Academia  de  S.  Alejandro,  en  20  de  Marzo  de  1852,  se 
instaló  la  clase  de  pintura  y  escultura,  déla  que  fué  Director  el  en- 
tendido profesor  y  hábil  artista  Ercole  Morelli.  Nació  en  Ancona, 
en  los  Estados  Pontiñcios,  fué  alumno  de  la  Academia  del  Lucas, 
en  Soma  y  Coronel  al  servicio  del  PHpa.  Estrangero  proscripto  lle- 
gó 4  la  Habana  el  6  de  Febrero  de  1856  y  pintó  un  cuadro  sobresa- 
liente que  representa  4  Carballo  coronado  por  la  Caridad  Cristiana, 
cuyo  cuadro  se  vé  en  el  Museo  de  pinturas.  Murió  del  vómito  el 
8  de  Octubre  de  1857  á  los  36  años  de  edad  y  fué  sepultado  en  ni- 
cho del  VJ  patio. 

De  las  pinturas  al  fresco  de  Yermay  se  conservan  en  bastante 
buen  estado  las  que  pintó  en  la  casa  del  Conde  Barreto,  calle  de  los 
Oficios  nám.  76,  esquina  4  la  de  Luz. 


Excmo.  Sr.  Z).  Ángel  Laborde. 


Contribuyó  4  la  educación  del  país,  asistía  4  los  exámenes  ha- 
ciendo preguntas  y  ofreciendo  temas  á  la  juventud,  en  cuyos  triun- 
fos literarios  tanto  se  interesaba.  Los  colegios  de  S.  Femando  y 
de  Carraguao,  fueron  distinguidos  por  Laborde,  el  cual  fué  un  acti- 
vo y  útil  colaborador  de  la  Sección  de  Educación  de  la  Sociedad 
Patriótica,  que,  poco  pródiga  de  sus  honrosos  titulos,  le  colocó  en- 
tre sus  socios  de  honor.  El  se  interesó  en  el  establecimiento  del 
Instituto  Cubano  y  del  Observatorio  Magnético  en  la  Habana.  A 
la  edad  de  9  años  fué  enviado  al  colegio  de  Sereze  en  Francia,  don- 
de se  distinguió  como  Alumno  de  maiemáticas.  Guardia  marina 
en  1791,  Gefe  de  escuadra  en  Diciembre  de  1 829,  se  encontró  en 
varias  acciones,  4  las  que  debió  las  grandes  cruces  de  S.  Hermene- 
gildo, de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  III,  la  Diadema  de  marina,  la 
cruz  de  S.  Fernando  de  primera  clase,  otras  por  acciones  de  guer- 
ra y  el  nombramiento  de  Ministro  de  Marina  en  1832,  defendió  con 
valor  y  talento  las  baterías  que  defendian  la  plaza  de  Rosa;  sirvió 
á  las  órdenes  de  Apodaca,  contribuyendo  en  el  puerto  de  Cádiz  á 
que  se  rindiera  la  escuadra  Francesa.  Mandó  el  bergantín  Descu- 
bridor y  los  navios  S.  Jvnn  y  S,  Julián^  en  el  que  fué  á  Calcuta. 
Desempeñó  la  comisión  hidrográfica  de  los  mares  de  Asia,  fué  Di- 
rector de  estudios  del  Colegio  Militar  de  Santiago  y  perteneció  á  la 
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Escuadra  de  Tolón.  En  los  mares  de  América  mandó  la  fragata 
i/yem,  en  la  que  corrió  gran  peligro,  pues  hacia  2 lo  pulgndas  de 
agua  por  hora  y  en  ella  salió  para  Puerto  Cabello  á  llevar  refuerzos 
á  las  tropas  que  sostenían  la  causa  de  España  en  Costa  Finne.  Sir- 
vió la  Comandancia  General  de  este  Puerto  en  1820,  y  mas  de  un 
ano  empleó  en  llevar  socorros  y  ret^ursos  á  la  guarnición  de  S.  Juan 
de  ülúa.  El  primero  de  Mayo  de  1823  dispersó  la  escuadrilla  de 
nueve  buques  que  acaudillaba  el  comodoro  americano  Daniels,  apre- 
sándole las  goletas  María  Francisca  y  Carahaho^  que  eran  do  la  es- 
cuadra española.  El  24  de  Julio  de  1823,  penetró  en  la  laguna  de 
Maracaibo,  que  servia  de  refugio  á  las  fuerzas  navales  de  los  insur- 
gentes, los  que  batió  en  todos  los  encuentros.  En  1821,  en  el  Puer- 
to de  la  Guaira,  recogió  á  multitud  de  familias  emigradas  cuando 
fué  abandonada  esa  población,  salvando  su  valor  y  su  heroismo, 
como  decia  el  P.  Cernada  en  la  oración  fúnebre  de  Laborde:  «aque- 
llas preciosas  reliquias  de  la  fidelidad  que  fueron  conducidas  en  se- 
tenta buques,  escoltados  por  él,  á  los  diversos  puntos  á  donde  se  di- 
rígian.»  En  Cartagena  de  Indias  atacó  a  la  escuadra  Colombiana 
compuesta  de  catorce  buques  de  guerra,  habiendo  corrido  un  horro- 
roso temporal,  en  el  navio  Guerrero^  en  el  canal  nuevo  de  Bahama, 
el  5  de  Setiembre  de  1826.  Cuando  el  Almirante  Porter  pretendió 
bloquear  el  Puerto  de  la  Habana  le  encerró  Laborde  en  Cayo  Hue- 
so y  allí  lo  tuvo  bloqueado  algunos  meses,  ahuyentando  la  plaga  ele 
corsarios  que  infestaban  las  costas  y  las  aguas  de  Cuba,  a  los  que 
persiguió  é  hizo  muchas  presas:  servicios  estos,  que  como  decia  el 
orador  citado,  valen  tanto — «como  valer  pudieran  los  mas  distin- 
guidos que  hizo  á  la  Madre  Patria  en  su  dilatada  y  brillante  carre- 
ra, y  aun  cuando  no  hubiera  hecho  otros,  este  solo  justificaría  nues- 
tro dolor  y  le  bastaría  al  Sr.  Laborde  para  merecer  el  glorioso  titu- 
lo de  Libertador  de  la  Isla  de  Oub(i.y>  Mandó  la  escuadra  que  con- 
dujo la  espedicion  de  Barrad.as  en  Julio  de  1829,  y  á  pesor  del  tem- 
poral que  sufrió  en  el  Seno  Mejicano,  desembarcó  la  tropa  y  tomó 
posision  de  la  Barra  de  Tampico.  En  2  de  Mayo  de  1825  se  le  nom- 
bró Comandante  General  del  Apostadero  de  hi  Habana,  el  que  se 
debe  é  Colina,  primer  Gefe  que  la  sirvió.  Laborde  organÍ7.ó  los  ra- 
mos navales,  estableció  bajo  un  buen  pié  las  Planas  Mayores  y  el 
material  de  los  buques,  siendo  Juan  Pérez  de  Oporto  en  lt)tO,  el 
primero  que,  con  el  nombre  de  galeones  y  pataches,  emprendió  en 
la  Isla  la  construcción  de  buques.  Las  matrículas  establecidas  en 
Francia  por  el  Ministro  Colbert,  las  estableció  en  España  el  18  de 
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Octubre  de  1 737  Felipe  V.;  Araoz  las  organizó  en  la  Habana  en 
1792,  Laborde  hizo  en  eae  ramo  una  reforma  radical.     La  Habana 
debe  el  Arsenal  á  D.  Agustin  Arrióla,  el  que  en  1713  solicitó  esta- 
blecer un  Astillero;  con  tal  motivo  vino  á  esta  Capital  en   1722  el 
Comisario  de  Marina  1).  José  del  Campillo,  que  fué  despue.s   Minis- 
tro de  Felipe  V,  y  en  1725  se  realizó  en  el  lugar  que  ocupa  el  cuar- 
tel de  la  Fuerza,  construyéndose  los  primeros  buques  bajo  la  direc- 
cion  de  D.  Juan  Acosta,  y  fueron  tres  fragatas.     Ese  Astillero  se 
pasó  a  la  Machina  en  1738.     Laborde  reedificó  los  edificios  arrui- 
nados del  Arsenal,  establecido  donde  hoy  esta  por  el  Intendente  de 
Marina  D.  Lorenzo  Montalvo,  quien  lo  fundó  en  1740  en  los  terre- 
nos de  Diego  Soto,  lo  surtió  de  agua  por  medio  de  una  cañería  de 
hierro,  y  del  cual  fué  su  primer  Gefe.  (1)  Laborde  construyó   mue- 
lles, reparó  almacenes,   repuso  la  Nave  de  arboladura,  levantó  pla- 
nos é  introdujo  otras  mejoras  en  dicho  Arsenal.     El  primer  buque 
que  allí  se  construyó  fué  el  navio  Saa  Jii/tn,  de  54  cañones,  los  cua- 
les se  fundieron  los  primeros  en  Inglaterra  en  1327,  siéndolos  espa- 
ñoles los  que  emplearon  por  primera  vez  la  artillería  en  la  mar,  en 
en  1731,  en  el  combate  de  la  Rochela.  (2)  Cuando  el  cólera  se  pre- 
sentó en  la  Habana  en  1S33,  Laborde  personalmente  hizo  observa- 
ciones, á  las  doce  de  la  noche,  de  estado  barométrico  y   terniomé- 
trico  de  la  atmósfera  en  aquellos  días,  las  que  facilitó  á  la  Comisión 
creada  con  tal  objeto  y  la  cual  hizo  merecida  mención  de  esos  de- 
licados trabajos.     Contribuyó  este  ilustre  Gefe  á  establecer  un  hos- 
pital para  los  atacados  de  esa  epidemia  en  el  Arsenal,  en  el  que  á 


(1)  Montalvo,  primer  Conde  de  Macuriges,  nació  en  Vallado- 
lid,  vino  á  la  Habana  en  1734,  donde  murió  el  8  de  Diciembre  de 
1778.  El  fué  encargado  de  entregar  á  los  Ingleses,  cuando  estos 
tomaron  la  Habana,  los  buques  de  guerra,  almacenes  y  todos  los 
efectos  de  mar  y  tierra. 

(2)  Mejoró  el  método  para  fundir  los  cañones  y  fabricar  la 
pólvora  el  alemán  Santiago  Reineggs.  Llamado  por  su  profesión 
de  médico  á  salvar  la  vida,  perfeccionó  los  medios  de  destruirla. 
Nació  eu  Sajonia  en  1744  y  murió  en  1793.  Fué  comediante  en 
Viena,  médico  en  Georgia  y  favorito  del  Príncipe  Henaclio,  el  cual 
le  dio  el  título  de  vey,  y  cooperó  con  Catalina  II  en  la  perdición 
de  su  protector. 


r 
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los  cincuenta  años  de  no  construirse  allí  buques,  el  Capitán  Gene- 
ral D.  Francisco  J.  ülloa  Comandante  General  del  Apostadero  de 
la  Habana,  construyó  el  bergantín  ffahíwero,  botado  al  ngua  el  30 
de  Enero  de  l&i4,  y  la  Corbata  Lui^n  Fentauda  el  30  del  propio 
mee  de  IH'tT);  (1)  siendo  los  españoles  los  que  en  1514  ensayaron 
forrar  los  buques  con  cobre  en  vez  del  plomo  que  se  usaba.  La 
epidemia,  que  al  parecer  había  desaparecido  de  la  ciudad  con  la 
terminación  del  año,  reaparece  en  1834  y  hace  la  primera  victima 
en  el  calesero  de  Laborde,  que  pereció  el  13  de  Febrero,  sucumbiendo 
su  ilustre  patrono  del  propio  mal  el  4  de  Abril.  IjOS  buques  nacio- 
nales y  estrangeros  que  se  hallaban  en  este  puerto  con  la  bandera  á 
inedia  asta  y  embicadas  las  vergas  y  los  cañones  de  la  fragata  /¿t^v- 
tanmcion^  que  salvó  Laborde  en  1828,  y  enarbolaba  su  insignia  de 
Almirante,  «anunciaron  al  pueblo  de  la  Habana  la  muerte  de  uno 
de  los  marinos  mas  beneméritos  que  han  honrado  el  largo  catálogo 
de  los  héroes  Españoles.  Cada  media  hora  disparaba  un  cañonazo, 
saludando  con  once  al  ctmsígnar  á  la  tierra  los  restos  mortales  de 
un  Gefe  justamente  amado  de  toda  la  Isla.  El  entierro  fué  solem- 
ne. Concurrieron  la  marinería,  los  regímiontos  de  la  Habana  y  la 
Corona,  la  Compañía  de  preferencia  de  España  y  Barcelona,  cuatro 
piezas  de  artillería  volante,  las  comunidades  religiosas,  el  cabildo 
eclesiástico,  el  clero,  la  Universidad,  el  Ayuntamiento  presidido  por 
el  Capitán  General,  el  Superintendente,  la  Real  Hacienda,  el  Bri- 
gíuiier  D.  Juen  Topete,  que  sustitu3'ó  en  el  mando  á  Laborde  (2), 
los  Cónsules  estrangeros,  la  oficialidad  de  la  marina  del  Apostadero, 
Gefes,  oficiales  y  cadetes,  cerrando  la  fúnebre  comitiva  un  escua- 
drón de  Milicias  y  otro  de  Lanceros  del  Rey,  con  los  estandartes 
arrollados.  La  fragata  de  guerra  inglesa  Ariadne  izó  su  pabellón 
al  salir  el  entierro  de  la  Comandancia,  é  hizo  un  saludo  de  once  ca- 
ñonazos, habiendo  suspendido  su  salida  ese  día  el  Comandante  pa- 
ra contribuir  con  su  presencia  y  la  de  sus  oficiales  á  la  pompa  fú- 
nebre de  la  ceremonia.     El  cadáver  en  caja   abierta  lo  condujeron 


(1)  En  ese  Arsenal  se  concluyó  el  vapor  Colon  en  1851. — El 
primer  Monitor  que  tuvo  la  Marina  española  se  llamó  Paifjcerdd^ 
construido  en  Marsella  y  entró  en  el  puerto  de  Valencia  en  Marzo 
de  1875. 

(2)  Topete  nació  en  Cartagena  y  murió  en  Madrid  en  1848. 
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en  hombros  los  marineros  de  la  Real  Armada,  que  así  lo  pidieron, 
á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  donde  se  celebró  el  funeral.  Llega- 
do al  Cementerio  la  Compañía  de  granaderos  del  Batallón  de  Cata- 
luna  tributó  los  últimos  honores  al  depositar  los  restos  en  una  bó- 
veda. Los  hijos  de  Guzman,  que  tanto  distinguió  Laborde,  fran- 
quearon su  templo  para  las  honras  que  celebró  el  apostadero  el  26 
de  Mayo,  á  las  que  concurrieron  comisiones  de  niños  de  las  escuelas 
y  Colegios  de  la  Ciudad.  Cantó  el  responso  el  Arzobispo  Casaus, 
y  el  Rector  de  la  Universidad  Pontificia  R.  P.  M.  Dr.  Cernada  pro- 
nunció la  oración  fúnebre.  En  el  Catafalco  se  pusieron  las  inscrip- 
ciones siguientes: — «El  apostadero  de  la  Habana  á  su  Gefe  protec- 
tor— Faltóle  la  vida,  el  valor  nunca — Su  cuna  Cádiz,  su  patria  Es- 
paña, su  gloria  de  dos  mundos — Sereno  en  los  peligros,  fiero  en  los 
combates,  humano  en  la  victoria,  siempre  admirable — Hábil  mari- 
no, ilustre  patriota,  hombre  benéfico.» — Nuestros  poetas  y  mas  dis- 
distinguidos escritores  en  una  «Corona  fúnebre»  consignaron  las  vir- 
tudes, la  filantropía  de  Laborde  y  el  sentimiento  que  sufrió  el  país 
con  su  muerte;  de  la  cual  reproducimos  las  siguientes  estrofas: 

«Yo  triste  en  tanto  que  mi  Patria  llora, 
Tu  sacro  nombre  eternizar  espero, 
Brindando  á  tu  alma  bienechora 
El  blanquísimo  Lirio  San  Juanero. 

«Su  aroma  al  Ciclo  en  tu  demanda  suba, 
Al  doliente  sonar  de  mi  instrumento, 
Rospíralo  feliz  y  acoje  atento 
El  llanto  fiel  de  la  angustiada  Cuba.»  (1) 


(1)  Poesía  del  pardo  libre  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés, 
mas  conocido  por  Plácido,  murió  el  29  de  Junio  de'  1S44  en  Ma- 
tanzas, donde  corre  el  rio  San  Juan.  Nació  en  la  Habana  y  fueron 
sus  padres  una  muger  blanca  y  un  pardo  libre,  de  oficio  peluquero, 
el  cual  pasó  á  Méjico  donde  falleció.  Plácido  trabajó  de  platero  en 
los  talleres  de  la  Habana  y  también  se  ocupó  de  peinetero  y  hoja- 
latero. Llamó  hélico  al  rio  de  Villa  Clara  v  fué  uno  de  los  vates  mas 
notables  del  Parnaso  Cubano;  de  el  cual  decia  el  Sr.  Salas  Quiroga: 
«quizá  no  exista  ningún  poeta  americano,  incluso  Heredia,  que  pue- 
da comparársele  en  genio,  en  inspiración». — El  Célebre  pintor  es- 
pañol, Sebastian  Gómez,  natural  de  Sevilla  donde  murió  en  1678, 
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'  £1  nombre  de  Laborde,  como  decia  Cernada  en  la  oración  fú- 
nebre, acompasará  también  en.  calidad  de  amigo  nuestro,  los  de. las 
Casas  y  Ramirez,  y  tendrá,  «como  tienen  estos  ilustres  padres  de  la 
Patria,  en  los  fastos  de  la  Habana  un  lugar  distinguido,  y  en  el  co- 
razón de  los  habaneros  un  eterno  reconocimiento.»  £1  cráneo, ^al- 
gunos cuerpos  de  vértebras  y  huesos  largos  que  fué  lo  que  se  Qncan- 
tró,  los  condujo  al  vapor  de  guerra  Fernando  el  OatólicOy  el  Q  de 
Agoeto  de  1870,  á  la  Isla  de  S.  Femando  para  colocarse  en  el  Pan- 
teón consagrado  á  los  marinos  ilustres;  pues  su  nombre,  decia  el  pro- 
pio orador,-— «merece  que  se  inscriba  en  la  honrosa  lista  que  contie- 
ne á  los  Navarros,  á  los  Lesos,  á  los  Vélaseos,  á  los  González,  á  los 
Churrucas  y  á  los  Galianos.  «El  no  ha  muerto);  para  la  sociedad,  por- 
que no  en  vano  repitió  el  principe  de  la  elocuencia  latina,  que  d^l 
templo  de  la  virtud,  vuela  el  hombre  al  de  la  gloria.»  Palabras  coii 
que  Fr.  Ambrosio  Herrera  terminó  el  Elogio  postumo  de  Laborde 
en  la  Sociedad  Patriótica,  pronunciado  el  17  de  Setiembre  de  1885. 


D.  Vicente  Escobar. 


Nació  en  la  Habana  y  sus  retratos  demuestran  que  el  cielo  le 
habia  dotado  de  un  genio  asombroso  para  este  ramo  de  la  pintura  y 
que  naciendo  con  este  sublime  don  debió  á  él  su  reputación,  más 
que  áel  estudio  de  los  grandes  maestros  del  arte.  Sobresalió  como  fiso- 
noriiista.  El  público  solo  se  detenia  en  la  exactitud  con  que  D.  Vi- 
cente, por  cuyo  nombre  era  mas  conocido,  trabajaba  sus  retrato^, 
haciendo  poca  distinción  del  colorido  y  buenas  pinceladas  como  de 
las  demás  reglas  de  pintura  que  Escobar  desconocia  y  con  las  que 
ja  en  sus  últimos  tiempos  llegó  á  familiarizarse.  Era  sorprenden- 
te la  memoria  que  tenia  para  conservar  las  físonomias.  Apenas 
llegaba  á  la  HaT)ana  un  personage  notable,  procuraba  verle,  y  con 
una  vez  que  lo  observase  reproducia  en  el  lienzo  con  toda  exacti- 


^ra  hijo  de  un  negro  esclavo.  Fué  el  discipulo  que  mejor  imitó  á 
Wíírillo,  de  quien  era  esclavo,  el  cual  le  dio  la  liberUid,  de  donde 
1^  vijio  el  apodo  de  Mulato  de  Murillo,  Este  le  casó  y  en  su  testa- 
'"ente  le  dejó  un  legado. 

3i 
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tud  la  fiwnomia  y  ademanes  de  la  persona.     De  esa  manera  reu- 
nió en  su  taller  los  retratos  de  los  diversos  Capitanes  Generales  que 
babia  conocido,  lo  que  sabido  por  Vives,  visitó  su  gabinete  y  con- 
cibió el  constituir  en  el  Palacio  del  Gobierno  una  galeria  en  la  que 
figurasen  todos  sus  antecesores.     Esta  autoridad  le   compró  á  Es- 
cobar la  colección  y  quedó  desde  entonces  establecida  la  costumbre 
de  colocar  en  aquella  sala  el  retrato  del  Capitán  General  saliente; 
se  abre  con  el  del  Marqués  de  la  Torre.     La  Reina  Cristina  le  con- 
cedió los  honores  de  Pintor  de  Cámara  el  3  de  Febrero  de  1827, 
Escobar  favorecido  por  la  naturaleza,  lo  fué  también  de  la  fortuna, 
pues  los  retratos  le  produgeron  con  que  poder  terminar  tranquila- 
mente los  achacosos  dias  de  la  ancianidad,  angustiosos  por  lo  gene- 
ral h  casi  todos  los  artistas.     D.   Vicente  murió  cargado  de  año8 
en  7  de  Abril  de  1834.(1)     Era  hijo  del  Capitán  de  pardos,  D.  An- 
tonio y  nieto  de  otro  Capitán. — Viajó  por  Francia  y  España  y  se 
le  nombró  alumno  de  la  Academia  de  bellas  Artes  de  Mjvdrid. 


Pbro.    D.  yusío   Velez  y  Zarate. 


Nació  en  Elorriagaen  Álava,  en  1786,  y  vino  á  la  Habana  en 
1803,  nombrándolo  familiar  del  Obispo  Espada,  quien  lo  distinguió 
con  su  confianza  y  aprecio.  Continuó  sus  estudios  en  la  Universidad 
Pontificia  de  esta  ciudad,  donde  se  graduó  de  bachiller  en  filosofía, 
en  cánones  y  en  derecho  civil.  En  1809  se  ordenó  de  sacerdote  y  en 
1813  se  recibió  de  abogado  en  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe,  ácu- 


(1)  Pintores  que  han  muerto  á  una  edad  avanzada:  el  Ti- 
ciano  murió  á  los  99  años;  Vien  á  los  93;  Coy  peí  á  los  89;  Rigaud 
á  las  86;  Mignard  á  los  85;  Fordaens  á  los  84;  el  Tintorero,  Clau- 
dio de  Lorena  y  el  Albano  á  los  82;  Sagrenné  a  los  81;  La  Prima- 
tice  y  Tenierss  á  los  8<*>;  Vernet  y  Creuze  á  los  79;  David  á  los  77; 
Guarchiú,  Leonardo  de  Vinci  y  Van  Ostade  á  los  75;  Juan  Jouve- 
net  á  los  73;  Felipe  de  Champagne  á  lo«  72;  Poussin  y  Reynolds  á 
los  71}  Miguel  Ángel  á  los  90. 
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va  profesión  se  dedicó  distinguiéndose  por  su  juicio  y  aplicación. 
(1)  Por  oposición  obtuvo  la  cátedra  de  jurisprudencia  en  el  Semina- 
rio de  S.  Carlos  que  sirvió  hasta  Octubre  de  182<S  en  que  por  otra 
oposición  fué  nombrado  Director  de  aquel  Colegio,  y  de  él  se  valió 
Espada  para  pedir  á  Europa  las  máquinas  y  aparatos  para  el  Gabinete 
de  Física  que  regaló  aquel  Prelado  al  Seminario.  El  Intendente  Ramí- 
rez apreció  la  ilustración  de  Velea  y  le  consultó  muchas  veces.  Este 
benéfico  sjicerdote,  protegió  al  estudiante  pobre  y  á  mas  de  uno  le 
facilitó  libros,  le  dio  vestidos  y  le  señaló  una  mesada  á  la  familia 
de  aquellos.  Escribió  una  obra  íitil  con  el  título  de  Máximas  morales 
y  poldicoA  píxra  las  escuelas,  y  un  tratado  en  que  comprendió  los 
principios  de  Economía  política,  que  sirvió  de  texto  y  cuya  cátedra 
la  erigió  la  Sociedad  Patriótica  en  14  de  Octubre  de  1818,  desem- 
peñándola Velez.  Viajó  por  Inglaterra,  Francia,  Bélgica,  Holanda, 
y  Estados  Unidos.  Fué  uno  de  los  mejores  ornamentos  del  clero  y 
honra  de  la  curia  eclesiástica,  en  la  que  sirvió  el  destino  de  Fiscal 
hasta  su  muerte  ocurrida  en  Guanabacoa  el  4  de  Octubre  de  1834. 
Velez  escribió  un  discurso  invitando  al  clero  á  que  se  dedicase  á  las 
ciencias  naturales,  y  entre  los  sacerdotes  que  se  aplicaron  á  este  es- 
tudio brilló  el  Pbro.  Morejon.  (Véase  su  biografía.) 

Miembro  Velez  desde  18 1 7,  de  la  Sociedad  Patriótica,  en  la  Sec- 
ción de  Educación,  de  la  cual  fué  presidente,  demostró  siempre  el 
mayor  interés  en  que  el  pueblo  se  ilustrara.  D.  Juan  Justo  Reyes  en 
una  memoria  sobre  educación,  que  le  premió  la  Sociedad,  hablan- 
do de  los  proceres  que  habían  presidido  la  Sección  de  Educación, 
decía: — apero  la  empresa  de  pintar  con  vivos  colores  las  ideas  gi- 
gantescas del  Sr.  D.  Alejandro  Ramírez,  la  dulce  filantropía  del 
Sr.  D.  Juan  B.  O'Gaban,  la  severa  aplicación  del  Sr.  D.  Justo  Ve- 
lez, las  sabias  disposiciones  del  Sr.  D.  Rafael  O'Farrill  y  Arredondo 
y  la  incansable  actividad  del  Sr.  D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manza- 
no— es  demasiado  superior  á  mis  débiles  fuerzas;  y  los  contomos 


(1)  Ivo  Helori,  canonizado  santo  por  Clemente  VI  y  patrón 
de  los  abogados  y  dependientes  de  la  curia,  nació  en  I2fi3  y  murió 
en  1303.  Estudió  derecho  en  París,  recibió  las  órdenes,  s?  dio  á 
conocer  por  sus  austeridades  y  su  caridad,  y  mereció  el  sobrenom- 
bre de  Abogado  de  los  pobres  Fué  juez  eclesiástico  en  Rebnes  y  ob- 
tuvo los  curatos  de  Tresdrets  y  de  Lohnnne. 


L 
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mal  delineados  de  mi  grosero  pincel^  solo  servirán  para  mancillar 
la  pureza  virginal  de  sus  virtudes.» — Reyes  fué  Director  de  la  Es- 
cuela Lancasteriana  de  Regla,  de  la  enseñanza  mutua,  sistema  es- 
tablecido por  Lancaster  en  181 1.  Reyes,  fué  autor  de  un  tratado 
de  Teneduría  de  libros,  y  de  la  primera  gramática  general  de  nues- 
tra idioma  que  se  publico  en  la  Habana.  Era  escritor  distinguido 
y  enriqueció  á  la  Sección  da  Educación  con  importantes  trabajos. 
Sirvió  en  R.  Hacienda,  y  notable  por  su  talento  lo  fué  por  su  des- 
gracia. Murió  en  1854. 


Dr.  D.  Agustín  Caballero. 


Mas  conocido  por  el  fíidre  Aguatin^  nació  en  la  Habana,  y  de- 
dicado al  estado  eclesiástico,  su  única  distracción  fueron  los  libros 
y  su  mayor  recreo,  vencer  las  preocupaciones  de  su  época,  haciéndo- 
se un  sacerdote  acreedor  al  cariño  de  sus  contemporáneos  y  al  res- 
peto de  la  posteridad.  En  la  Universidad  Pontificia  obtuvo  los  gra^ 
dos  académicos,  brillando  en  el  pulpito  por  su  dulzura  literaria. 
Establecida  la  Junta  de  Censura  el  18  de  Febrero  de  1811  al  pro- 
clamarse la  Constitución,  el  Pbro.  Caballero  formó  parte  de  ella  y 
los  Dres.  D.  Luis  Hidalgo  Gato,  D.  José  María  Sanz  y  D.  Rafael 
González  y  el  Pbro.  D.  Domingo  Mendoza.  Contribuyó  á  la  for- 
mación de  la  Sociedad  Patriótica  y  fué  el  primer  presidente  que 
tuvo  la  Sección  de  Educación.  Desempeñó  la  Cátedra  de  filosofía 
del  Seminnaio  de  S.  Carlos  y  pronunció  la  oración  fúnebre  en  las 
honras  celebradas  el  19  de  Enero  de  1796  en  la  Catedral  de  la  Ha- 
bana, en  cuyo  dia  fueron  allí  sepultados  los  restos  de  Colon.  Esta 
fué  la  primera  obra  que  imprimió  el  Ayuntamiento  bajo  sus  auspi- 
cios y  la  cual  le  acarreó  á  Caballero  los  mayores  elogios,  como  la 
que  pronunció  en  la  Sociedad  Patriótica  á  la  memoria  de  las  Casas, 
en  15  de  Enero  de  1804,  y  de  la  cual  tomamor!>  las  siguientes  pa- 
labras que  puso  en  boca  de  tan  ilustre  Gobernador. 

«Un  espectro  horrible  ha  ocupado  de  improviso  el  vacio  de  mi 
imaginación,  impensadamente  han  desaparecido  de  ella  las  ideas  ale^ 
gres  y  lisongeras  que  yo  estaba  recordándoos,  otras  nuevas  y  lúgu- 
bres la  agitan  ahora,  y  una  sombra  que  ha  caido  sobre  mis  ojos  me 
roba  el  placer  de  veros.  Si  serán  estos  los  manes  de  Luis? — ¿Luis  ha 
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muerto  y  yo  estoy  viendo  su  sombra  triste  así  como  el  padre  Eneas 
víó  la  de  Héctor  lloroso,  denegrido,  cubierto  de  lágrimas,  de  sangre 
y  de  polvo — ¡Cuanto  difiere  este  instante  de  los  que  acaban  de  cor- 
rer mientras  yo  leía  su  panegírico!  ¿Que  diferencia — entre  aquel  Luis 
que  antes  nos  presidia  y  el  que  ahora  perturba  mi  cerebro!  Su  sombra 
me  está  hablando — Escuchemos — «Si  acaso,  ilustres  patriotas,  mis 
desvelos,  no  acertaron  á  plantar  en  vuestro  país  el  árbol  de  la  pú- 
blica felicidad, — si  mi  patriotismo,    acaso,  no  igualó  el  tamaño  de 
vuestras  ansias  y  de  vuestas  necesidades,  discúlpeme  siquiera  el 
mérito  de  haber  establecido  entre  vosotros  el  órgano  por  donde  pue- 
den veniros  todos  los  bienes  apetecibles.  Y  si  Epaminondas  creyó 
haberse   ameritado  con  la  patria,  y  hecho  eterno  su  nombre  con  la 
victoria  que  reportó  junto  a  los  campos  de  Leutra,  por  que  debia  ser 
para  los  Griegos  fructífera  de  muchas  conveniencias,  á  mi  también 
me  será  permitido  exigir  de  vosotros  que  mi  nombre  viva  siempre 
en  vuestra  gratitud,  porque  os  di  la  Sociedud  Patriótica,  digno-  ins- 
trumento para  llamar  hacia  vuestro  suelo  todas  las  conveniencias 
que  hacen  felices  á  los  pueblos.  Cultivadla  pues;  conservadla  como 
verdaderos  patriotas.» 

Reconocido  el  Duque  de  Veragua,  séptimo  nieto  de  Colon,  al 

^^ogio  fúnebre  que  del  Almirante  hizo  Caballero,  quiso  reconipen- 

^Ai*  el  mérito  y  le  escribió  pidiese  un  destino.  (1)  El  Bidre  Atjmtuh 

P^testando  su  delicada  salud,  rehusó  aquella  oferta,  pues  el  solo  que- 

f^a  su  cátedra  y  su  Colegio.     Al  cabo  de  catorce  años  volvió  el  Du- 

9^e  á  invitarle  con  aquel  fin  y  obtuvo  la  propia  respuesta.     El  Dr. 


(1)     En  los  años  de  1470  llegó  Colon  á  Lisboa,  donde  casó, 

j^  Xy^  Felipa  Monis  de  Palestrello,  hija  de  un  Caballero   italiano, 

^  ^Wyo  matrimonio  nació  D.  Diego,  primer  virey  que  hubo  en 

j^^irica  y  lo  fué  de  Veraguas,  territorio  rico  en  minas  visitado  por 

^^^l mirante  en  Octubre  de  1502,  de  donde  tomó  nombre  ese  Du- 

^^^-     Era  casado  con  D^  María  de  Toledo  sobrina  del  Duque  de 

X  ^^  primo  de  Fernando  el  Católico.    Tuvo  cinco  hijos,  terminan- 

N^  v^  línea  masculina  legítima  del  Almirante  con  Cristóbal  hijo  de 

^.  Diego,  que  falleció  en  1578,  pasando  el  Ducado  de  Veragua  á 

p.  Ñuño  Yclves,  nieto  de  Isabel,  tercera  hija  de  D.  Diego  que  cív- 

m  con  D.   Jorge  de  Portugal  Conde  de  Yelves  de  la  casa  de  Bra- 

gao;sa. 
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Caballero  murió  el  6  de  Abril  de  1835  á  los  73  años  de  edad,  y  el 
Colegio  de  San  Cario»  lloró  enternecido  por  una  de  sus  columnas 
fundamentales. 


D.    yosé  Perovani. 


El  Cementerio  de  Espada  estaba  adornado  por  admirables 
cuadros  al  fresco,  originales  todos  y  debidos  al  célebre  pincel  de 
de  D,  José  Perovani.  Solo  se  conservan  los  tres  pintados  en  la  luz 
del  arco  superior  de  la  portada.  El  tiempo  y  la  Eternidad  en  el 
centro,  á  los  lados  la  Religión  y  la  Medicina.  Aunque  fueron  reto- 
cados, se  trasluce  el  mérito  del  primitivo  dibujo.  En  el  Juicio  J^- 
nal,  pintado  en  la  Capilla,  demostró  ser  un  excelente  dibujante, 
que  habia  estudiado  con  asiduidad  las  propiedades  del  cuerpo  hu* 
mano,  la  anatomía  pintoresca,  la  belleza  en  el  ropage,  la  composi- 
ción histórica,  no  menos  que  la  armonía  en  los  colores,  y  ultima- 
mente  un  ingenio  portentoso  en  la  espresion  de  asombro  represen- 
tada en  todos  los  semblantes  de  los  personages  que  figuraban  en  el 
cuadro,  el  que  servia  de  fondo  y  último  término  el  mismo  Cemen- 
terio. La  Resurrección  universal  estampada  en  la  Capilla,  inspiró 
al  poeta  Zequeira  estos  versos: 

«Antes  del  postrer  ruido  déla  trompa 
Haces  que  se  abran  los  sepulcros  yertos; 
Animas  las  cenizas,  y  á  los  muertos 
Que  amaron  la  virtud  pintas  con  pompa 
De  esplendor  cubiertos.» 

Brescia,  ciudad  de  Venecia  y  patria  del  Abad  Petronax,  res- 
taurador del  Monasterio  del  Monte  Casino,  fué  cuna  de  ese  distin- 
guido artista.  En  Roma  y  con  los  mejores  maQstros  aprendió  la 
pintura,  á  la  que  lo  llamaba  su  genio  y  su  corazón.  No  satisfe- 
cha su  ambición  de  artista  y  habiendo  estudiado  en  el  Viejo  Mun- 
do las  maravillas  de  los  hombres,  era  preciso  á  su  imaginación  crea- 
dora inspirarse  en  los  portentosos  monumentos  que  la  naturaleza 
ofrece  al  poeta  y  al  pintor  en  la  virgen  América.  Atraviesa  los  ma- 
res que  por  primera  vez  surcó  otro  italiano  tan  grande  por  sus  ta- 
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lentos  como  por  sus  desgracias,  Colon,  llega  á  los  Estados  Unidos  y 
en  Filadelfia  casó  con  D^  Juana  Gordon  y  Balduari.  Trasladados 
á  la  Habana,  encontraron  la  mejor  acojida  en  esta  tierra  hospita- 
laria y  se  dedicaron  ambos  esposos  á  educar  á  los  habaneros.  Pero- 
vaui  dio  las  primeras  lecciones  de  dibujo  y  de  pintura  que  se  die- 
ron en  esta  ciudad  y  su  ilustrada  compañera  estableció  en  1801  un 
Colegio  de  niñas  que  fué  el  primero  en  que  se  enseñaron  los  idio- 
mas inglés,  italiano  y  francés  y  del  que  nuestros  padres  hacian  jus- 
tos elogios.  (1)  Perovani  pasó  al  ingenio  Sta.  Teresa  de  Arrostegui, 
con  los  Principes  franceses  que  se  hallaban  en  la  Habana,  en  cuya 
ñiica  pintó  con  estes  varios  pasages  al  fresco.  El  Conde  de  Baujelois 
hizo  el  retrato  al  óleo  de  aquel  artista  que  regaló  el  Príncipe  á  D. 
M^artiu.  Perovani  corrió  la  suerte  de  los  grandes  genios,  que  po- 
cas veces  son  favorecidos  por  la  fortuna.  Partió  para  Méjico  y  lle- 
gó en  circunstancias  nada  propicias  para  las  bellas  artes,  pues  á  po- 
co tiempo  estalló  la  revolución  que  todavía  dura  en  el  país  donde 
Revillagigedo  dejó  tan  buen  nombre.  (V.  su  biografía.)  Empero, 
el  pincel  de  Perovani  no  quedó  quieto;  hizo  los  retratos  de  los  vire- 
yes,  pintó  para  el  teatro  y  despertó  en  Méjico  el  gusto  por  las  pin- 
turas al  fresco.  Mucho  le  querían  los  mejicanos  y  el  cólera  se  en- 
cargó de  que  no  los  abandonase.  Cuando  se  preparaba  para  regre- 
ser  á  la  Habana,  fué  invadido  de  esa  epidemia  que  lo  llevó  al  se- 
pulcro &  la  edad  de  70  años  en  1835,  habiendo  recibido  el  diploma 
de  académico  de  mérito  de  S.  Carlos  de  Nueva  España.  (2)  En  Mé- 


(1)  Murió  la  esposa  de  Parovani  en  1832,  en  Cárdenas,  fun- 
dada en  el  Embarcadero  de  este  nombre  el  8  de  Marzo  de  1827. 
En  esta  villa  falleció  el  Brigadier  D.  José  Copinger,  último  Gober- 
nador de  la  Florida,  que  defendió  con  valor  y  honra  el  Castillo  de 
S.  Juan  de  Ulúa,  cuya  entrega,  hizo  al  General  mejicano  D.  Miguel 
Barragan.  Este  fué  el  primer  presidente  de  la  República  de  Méji- 
co, que  murió  desempeñando  ese  destino.  En  S.  Juan  de  Ulúa  an- 
cló Panfilo  de  Narvaez  el  23  de  Abril  de  1520,  quien  pereció  en 
una  expedición  4  la  Florida,  y  Cortés  el  20  de  Abril  de  1519  llegó 

áülüa  .... 

(2)  Méjico  se  constituyó  República  en  1824,  y  en  1836  reco- 
noció España  su  independencia.  Allí  se  coronó  de  Emperador 
Iturbide  con  el  nombre  de  Agustin  I.,  el  que  reinó  diez  meses^  y 
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jico  descansan  sus  restos;  y  mientras  el  genio  de  la  destrucción  h:v- 
ce  desaparecer  bajo  una  tosca  lechada  el  admirable  Juicm  Final  y 
las  alegorías  que  adornaban  la  Capilla  del  Cementerio,  nuestra  Ca- 
tedral, que  se  ha  encargado  de  conservar  las  cenizas  de  Colon,  ense- 
ña el  nombre  de  Perovani  en  el  cuadro  de  la  Aacenoion^  en  que  no 
se  sabe  que  mas  admirar  en  él,  si  el  colorido  de  la  escuela  romana, 
la  transparencia  del  cielo  y  la  armonía  de  las  aereas  nubes  perdi- 
das en  el  espacio,  ó  el  bello  ideal  de  las  vírgenes  de  Rafael,  gefe  de 
esa  escuela,  que  Perovani  estudió  con  entusiasmo.  El  hábil  pincel 
de  Vermay  respetó  esta  obra,  difícil  de  ejecutar  por  no  poderse  de- 
sarrollar el  claro  oscuro  estando  á  cielo  abierto.  Ademas  de  la  A»- 
cencioi^  son  originales  de  Perovani:  la  Cena  de  los  Apóstoles,  que 
se  encuentra  A  ía  derecha  de  aquella,  y  al  frente  de  este  La  Potes- 
tad de  la  Iglesia  dada  á  S.  Pedro.  (1)  De  estuco,  imitando  el  már- 
mol y  el  jazpe,  labró  Perovani  el  Altar  mayor  que  hubo  en  la  Cate- 
dral. Kn  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  se  conservan  dos  cuadros  al 
fresco  que  pintó  Perovani  en  el  Presbiterio  de  ese  templo,  y  son 
dignos  de  mención  los  dos  al  óleo  que  representan  un  temporal  á  las 


en  premio  de  este  triunfo  fué  fusilado  en  Padilla  el  19  de  Julio. 
Se  enterró  en  la  Catedral  de  Méjico,  templo  empezado  en  1593. 
Suerte  igual  tuvo  el  Archiduque  de  Austrfh.  Maximiliano  el  19  de 
Junio  de  1867,  en  Querétaro,  ciudad  en  que  llegáronlas  cenizas 
déla  primera  erupción  del  volcan  de  Jorullo  el  29  de  Setiembre  de 
176*)  y  de  la  cual  dista  150  millas.  Introducido  en  Méjico  por  Luis 
Napoleón  en  1864,  el  cadáver  del  desgraciado  Príncipe  fué  condu- 
cido á  su  patria  en  Diciembre  en  la  fragata  de  guerra  austríaca  Nova^ 
rUy  buque  que  lo  llevó  á  las  playas  mejicanas,  cuando  lleno  de  vida 
y  juventud  iba  á  perecer  allí  como  Príncipe  de  antigua  raza.  Fué  fu- 
silado por  orden  del  Presidente  de  esa  Repíiblica  D.  Benito  Juárez 
que  falleció  desempeñando  ese  destino  el  18  de  Julio  de  1872.  Nació 
en  Oiijíica,  y  espatriado  por  Santa  Ana  en  1863,  visitóla  Habana. 
(1)     De  estos  cuadros,  pintados  en  1810,  decía  Zequeira: 

«Hasta  el  eterno  empíreo  reluciente 
Entre  nubes  de  aromas  y  jazminez, 
Tu  genio  se  levanta  &  los  festines, 
Que  á  la  madre  del  Ser  Omnipotente 
Preparan  querubines. 
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iamediaciones  del  cabo  de  S.  Antonio.  Perovani  pintó  los  frescos 
y  dirigió  los  adornos  en  el  gran  banquete  que  se  dio  en  Factoría, 
el  23  de  Setiembre  de  1807,  en  celebridad  de  Godoy,  elevado  á  la 
dignidad  de  Almirante  General  de  España,  empleo  creado  por  el 
Rey  S.  Fernando,  el  cual  estableció  la  ceremonia  de  lavar  los  pies 
4  doce  pobres  el  Jueves  Santo.  De  los  versos  que  Zequeira  dedicó 
&  Perovani,  tomamos  los  siguientes: 

«Quién  pudiera  tu  nombi'e  con  la  lira 
Llevar,  Perovani,  á  la  futura  gente, 
Y  en  todo  cuanto  vive  y  cuanto  siente 
Tanta  vida  inspirar  como,  la  inspira 
Tú  diestra  inteligente. 


De  la  tumba  y  del  tiempo  mas  oscuro, 
Desmintiendo  los  triunfos  de  las  Parcas, 
Desentierras  pastores  y  monarcas 
Para  infundirles  vida  en  lo  futuro, 
Con  indelebles  marcas. 

En  el  lienzo  sutil  y  en  dura  tabla 
Con  el  encanto  de  mezcladas  tintas. 
Influyes  'tanto  aliento  en  lo  que  pintas, 
Que  hasta  al  objeto  ausente  das  el  habla 
Con  tus  gracias  distintas. 


Con  muda  lengua  tu  dibujo  esplica 
El  divino  banquete  y  sacramento 
Del  Dios,  que  ofreciéndose  en  sustento, 
I^a  redenc  ion  del  hombre  pronostica 
Con  sacrificio  cruento. 


De  tu  i.octo  pincel  salen  las  llaves 
Del  santuario  que  Pedro  ha  recibido; 
Y. aun  qu"3  viven  exentas  del  olvido, 
Ahora  de  nuevo  fabricarlas  sabes 
De  bronce  endurecido. 


32 
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Yo  también  si  pudiera,  con  la  rama 
Qiíe  Minerva  cultiva  en  dus  verjeles, 
Coronará  tu  sien,  y  á  tus  pincetes 
Colocara  en  el  templo  de  la  fama 
Juntos  con  los  de  Apeles.» 

De  los  varios  dtscipulos  de  Perovaiii  se  cita  á  D.  Isidro  Val- 
des,  qne  adquirí^}  reputación  conio  pintor  de  omamerUm, 


D.  Francisco  Arango  y  Parreño. 


Oidor  honorario  de  la  Audiencia  de  Méjico  y  Alférez  Real  del 
Ayuntamiento  de  la  Habana,  (1)  nació  en  ^sta  ciudad  el  22  de  Ma- 
yo de  1765  y  se  recibió  de  Abogado  en  los  Reales  Consejos  en  1787. 
Cuba  debió  á  Arango,  que  pudieran  naturaíizarse  los  extrangeros, 
(2)  y  nombrado  Consejero  de  Indias,  promovió  el  expediente  que 
terminó  con  la  declaratoria  del  comercio  libre  con  todos  los  paises 
de  la  tierra,  á  lo  que  se  habia  opuesto  el  Sr.  Rombaud.  (3)  Autorizado 
Arango  por  el  Gobierno  en  unión  del  Conde  de  Casa  Mental vo,  (4) 
empren^eron  un  viage^á  las.  Capitales  y  colonias  estrangeras  para 
conocer  y  aprovechar  sus  métodos  de  industria  y  cultivo.  A  prin- 
cipios de  1 794  partieron  de  la  Corte  y  pasando  de  Lisboa  á  Lón- 


(1)  Se  creó  ese  oficio  en  1589  y  tenia  el  privilegio  de  lle- 
var el  Pendón,  el  cual  se  estrenó  en  la  Habana  para  la  jura  de  Feli- 
pe II. 

(2)  Al  estaiUar  la  rebelión  de  Portugal  en  164 1,  el  Maestre  de 
Campo  D.  Alvaro  Luna  y  Sarmiento,  que  gobernó  la  Isla  de  1639  al 
47,  remitió  presos  á  la  Península  á  todos  los  portugueses  que  resi- 
dian  en  la  Habana. 

(3)  D.  Rafael  Gómez  Rombaud  sirvió  la  intendencia  de  la 
Habana  de  1804  al  80^.     Nació  en  Sanlúcaf  y  murió  en  1819. 

(4)  El  Conde  sufrió  en  Lisboa  un  ataque  apoplético,  que  le 
repitió  en  Londres,  le  privó  de  la  vista  en  Jam^iica  y  en  la  Habana 
de  la  vida  en  1795. 
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dres,  y  de  alli  á  Jamaica,  concluyeron  en  un  aSo  su  viage,  Muy 
cerca  estuvieron  de  ser  prihioneros  de  la  República  francesa  en  el 
Canal  de  la  Mancha^  habiendo  naufragado  en  la  costa  Sur  de  esta 
Isla,  cerca  del  cayo  Avalos,  en  cuyas  desiertas  playius  permanecie- 
ron diez  dias,  hasta  que  del  Batabanó  fueron  á  recogerlos.  Inte- 
reaado  Arango  en  el  adelanto  de  nuestra  industria  azucarera,  á  su 
coata  trajo  agricultores  y  maquinistas  é  introdujo  la. caña  de  Otaiti, 
que.  hizo  venir  de  la  Isla  Santa  Cruz  de  Dinamarca.  (1)  Las  Casas 
que  tanto  favorecía  el  genio  y  el  patriotismo,  dispensó  su  aprecio  y 
amistad  á  D*  Francisco  Arango  al  que  consultaba  y  del  cual  decia 
á  la  Corte,  que  era  una  joya  apreciable  que  había  de  ser  con  el  tiempo 
la  gloria  y  apoyo  de  la  Habana  y  un  hambre  de  estado  para  la  nadan  y 
agregando  Someruelos  en  comuniciicion  posterior,  que  el  estadista 
qu^  hahia  anunciado  D,  Luis  de  I  jas  Gasas  ya  estaba  muy  sasonado. 
Arango  sirvió  gratuitamente  la  Intendencia  de  la  Habana  y  4  el  se 
debieron  las  Juntas  de  Fomento  y  del  Consulado,  de  la  cual  fué  su 
primer  Sindico,  se  reglamentase  la  milicia  de  color  y  la  supresión 
de  la  Factoría  de  tabacos  el  23  de  Julio  de  1817,  de  la  que  era  ace- 
sor  propietario.     Establecida  en  Güines  una  escuela  de  primeras 


(1)  A  bordo  de  la  goleta  Ana,  que  ancló  en  el  puerto  de  la 
Habana  el  18  de  Marzo  de  1798  recibió  Arango  cien  trozos  para 
semilla. — La  caSa  de  azúcar,  que  se  cree  fué  conocida  de  los  árabes 
en  854,  crecia  á  laa  orillas  del  Ganges  en  la  India  donde  la  descu- 
brió Alejandro  el  Grande  y  acliir atada  en  Egipto  y  Abisinia  pasó 
á  Sicilia  y  de  aquí  4  Canarias  de  donde  Colon  la  trajo  en  su  segun- 
do viage  á  Santo  Domingo.  En  esta  Colonia,  el  catalán  Miguel 
Ballestroy  fué  el  primer  espaSol  que  logró  solidificar  su  jugo;  y  lle- 
vada de  alli  la  semilla  en  1511  á  la  Isla  de  Cuba,  era  el  tallo  azu- 
carero que  en  esta  se  cultivaba  con  el  nombre  de  cañ^  criolla.  La  de 
cinta  ó  listada^  vino  de  N.  Orleans  á  la  Habana  en  1826,  la  morada, 
de  Batabia  y  la  cinta  verde  se  sembró  en  el  ingenio  Balbanera  del 
Intendente  Pinillos,  partido  de  Quiebra  Hacha.  En  Santo  Domin- 
go €k>nzalez  Velona  fué  el  primer  español  que  obtuvo  azúcar  blan- 
ca, descabrimiento  que  hizo  un  veneciano  en  1121:  Descubierta 
por  el  químico  prusiano  Margras  la  existencia  do  azocar  cristalina 
en  di  jjugo  déla  remolacha  en  1810  se  empezó  á  esplotar  en  Fran- 
cia. 
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letras,  por  el  cura  D.  Agustin  Hermosilla  y  el  Sacristán  mayor  D. 
Gregorio  Pérez  y  careciendo  de  edificio  propio  y  de  entradas;  para 
hacerla  gratuita,  Arango,  al  partir,  en  la  fragata  Diana  el  2  de  Ju- 
lio de  181S  para  las  Cortes  como  Diputado  por  la  Habana,  la  víspe- 
ra de.  su  viage  se  obligó  con  la  Diputación  Provincial  y  por  escritu- 
ra pública  &  entregar  dentro  de  un  año  el  edificio  deseado  que  le- 
gaba al  vecindarix»  de  esa  villa  con  aquel  objeto  y  se  comprometió 
á  dar  desde  el  dia  de  su  partida  hasta  el  de  su  regreso  $300  anuales 
para  sostener  la  Escuela.  A  su  vuelta  la  convirtió  en  Lancasteria^ 
na  y  encargó  de  su  dirección  á  D.  Esteban  Navea,  que  trajo  íde  la 
Península.  (Véase  su  biografía.) 

Arango  sirvió  al  pais  con  desinterés,  renunciando  casi  siempre 
pre  los  sueldos  y -emolumentos  que  debia  disfrutar,  y  para  poner 
coto  á  la  maledicencia,  rehusó  el  título  de  Castilla  para  que  lo  pro- 
pusieron. Se  opuso  al  pago  de  los  derechos  que  se  mandaron  co- 
brar para  el  bolsillo  particular  de  D.  Manuel  Godoy,  Principe  de  la 
Paz  y  célebre  favorito  de  Carlos  IV.  (1)  El  21  de  Marzo  de  1837 
murió  Arango  en  la  Habana  y  como  dice  el  Sr.  Calcagno.  «Entre  los 
grandes  hombres  de  Cuba  acaso  ninguno  merezca  con  mas  razón 
tributos  de  respeto  y  admiración  que  aquel  venerable  patricio  que 
murió  llevándose  el  consuelo  de  no  haber  hecho  derramar  lágrimas 
á  nadie  »  El  cadáver  se  enterró  por  disposición  del  Gobierno,  en 
la  bóveda  destinada  á  los  beneméritos  de  la  patria.  El  12  de  No- 
viembre de  1862  se  celebraron  exequias  en  la  iglesia  de  Güines 
pronunciando  la  oración  fúnebre  el  P.  José  Jofre,  Director  de  la 
Escuela  Normal  (2)  y  de  la  que  tomamos  lo  siguiente: 


(1)  Godoy,  nacido  en  Badajoz,  colmado  de  honores  y  distin- 
ciones, exonerado  de  todos  sus  cargos  por  Fernando  VII,  confisca- 
dos sus  bienes  y  habiéndole  sacado  un  ojo  la  turba  desenfrenada, 
preso  y  entregado  á  Napoleón  I,  murió  en  la  miseria  en  París  en 
1851.  España  fué  la  única  Nación,  que  aconsejada  por  su  minis- 
tro Godoy,  intercedió  por  la  vida  de  Luis  XVI. 

(2)  D.  Domingo  Sarmiento,  Presidente  de  la  Confederación 
Argentina,  estableció  la  primera  Escuela  Normal  que  se  conoció 
én  América  y  D.  Juan  Claudio  Diaz,  fué  el  primero  que  solicitó  es- 
tablecerla en  la  Habana  para  profesores.  Nació  este  en  Maríanaa 
y  murió  én  Cienfuegos  el  11  de  Abril  de  1853.  Una  lucida  oposi- 
ción le  valió  la  dirección  de  la  escuela  de  Güines  que  fundó  Arango-, 
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cEn amerar  sus  donativos,  sus  trabajos,  sus  sacrificios  paiti-  ha- 
cer nó  (Solamente  feliz  sino  también  para  hacer  grande  la  patria  en 
que  la  i^rovidencia  lé  colocara,  no  cabe  en  los  estrechos  limites  de 
un  breve  discurso.  Sin  embargo,  hay  uno  de  tal  naturaleza  que  no 
puedo  pasarlo  en  silencio,  ya  por  que  os  hiera  directamente  á  voso- 
tros, ya  porque  tiene  relaciones  directas  con  mi  profesión.  Hablo 
de  la  Escuela  que  levanta  á  sus  espensas  en  una  de  Ifis  localidades 

mas  céntricas  de  esta  villa Ijos  que  saben  leer  los  libros;  pero 

que  no  saben  leer  los  hechos,  no  hallarán  aquí  mas  que  la  cantidad 
que  suena  y  el  edificio  que  se  ve.  Y  si  bien  esto,  aun  así  material- 
menté  considerado,  es  tan  grande que  honraría  la  memoria  de 

un  Soberano  y  eternizaría  el  nombre  de  cualquiera  corporación  ¿que 
será  si  consideramos  que  la  idea,  el  plan,  el  valor,  la  ejecución  fué 
todo  obra  de  un  simple  particular,  y  esto  en  unos  tiempos  en  que 
la  instrucción  y  las  ciencias  parecian  patrimonio  esclusivo  de  cier- 
tas clases,  y  no  una  ihina  natural  abierta  por  el  Criador  á  la  ésplo- 
tacion  de  todos  los  seres  racionales?  Es  necesario  convenir  en  que 
la  inteligencia  de  Arango  adelantaba  medio  siglo  á  las  inteligencias 
de  su  época  y  en  que  su  generosidad  en  la  materia  de  que  se  trata 
es  una  gran  lección  para  la  generación  presente.  iCuánto  no  gozaría '  ' 
ahora  al  ver  que  en  el  seno  de  su  misma  patria,  de  sus  propios  hijos 

se  forma  un  profesorado,  capaz de  satisfacer  las  necesidades  de 

la  «ociedad!  ¡Con  qué  empeño,  con  que  desprendimiento  no  Iraba-  . 
jaría  para  dar  al  magisterio  toda  la  importancia  que  su  naturaleza  ''' 

exige? el  magisterio  no  es  el  personal  de  los  maestros... t..  es 

la  juventud  presente,  es  la  sociedad  que  viene  tras  de  nosotros.» 

En  noviembre  de  1852  el  Ayuntamiento  de  Güines  le  dedicó 
una  corona  fúnebre  al  Sr.  de  Arango,  (1)  y  el  8  dé  Julio  de  1865 
se  colocó  su  retrato  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Sociedad  Econó- 
mica, de  la  que  fué  Director  y  del  cual  decia  el  Ldo.  D.  J.  S.  Jor- 


(1)     De  la  poesía  del  Sr.  Berriel  tomamos  estos  versos: 

«Descansa  en  paz,  benefactor  de  Güines 
Descansa  en  paz,  que  la  plegaria  muda 
Que  al  cielo  elevan  los  güineros  todos 
De  seis  lustros  al  fin,  prenda  es  segura 
De  que  en  sus  pechos  vivirás  por  siempre.» 
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rín  enel £l6^  pÓBtumaqiie  consagró  á  su  bu^ia  metnorias^— «que 
BVífo  coiimgrar  sumas  considerables  al  mejoramiento  de  nuestra  edu-* 
caoion  popular;  que  promovió  la  creación  de  un  instituto  para  Ui 
enaeftanaa  de  las  ciencias  naturales;  y  que  tuvo  la  rara  fortuna  dq 
iniciar  y  ver  realizada  la  grandiosa  idea»  de  que  nuestros  puer^iia, 
cefrados  por  mas  de  tres  siglos  á  los  buques  estrangeros^  se  abrie- 
sen para  siempre^  4  todas  las  naciones,  quedando  asi  rotos  los  gri- 
llos que  tenian  aprísionado<  el  progreso  material  é  intelectual  de 
ta.  provincia.» — 


Fray  y  ose.  de  la  Cruz  Espt. 


Nació  en  Valencia  el  2  de  Mayo  de  1763  y  se  educó  en  loa 
Esculapios.  A  la  edad  de  14  años  vistió  el  hábito  de  Sn.  Francidco 
en  cuya  religión  profesó,  pasando  á  Méjico  donde  se  ordenó  de  sa- 
cerdote en  Mayo  de  1786.  Capellán  de  una  mina,  todos  los  pro- 
ventos los  invirtió  en  mantas  de  abrigo  para  los  indios  salvages. 
Misionero  en  California,  erigió  allí  un  templo.  En  1800  pasó  4  la 
Florida,  de  donde  se  traslado  á  la  Habana  y  de  aquí  á  Trinidad  ea 
la  que  edificó  una  iglesia.  En  1813  se  fijó  en  Puerto  Príncipe,  (2)' 
donde  vivió  2o  años  adorado  por  su  caridad  y  sus  eminentes  virtu- 
des. L  \ñ  iglesias  de  las  Ursulinas  y  del  Carmen  y  los  hospitales 
para  mugeres  y  el  de  lazarinos  se  le  debieron  al  P.  Valencia,  como 
la  capilla  de  S.  Roque  con  hospedaria  para  los  que  iban  en  roineria 


(1)  £1  hijo  de  Arango,  D.  Francisco,  en  1860  que  vemade 
Guanabacoa  para  Regla  por  el  ferro-carril  pereció  entre  las  ruedas,^^ 
por  haberse  roto  el  piso  del  coche  que  ocupaba.  £1  16  de  Febrero 
de  1836  empezó  á  beneficiarse  la  Mina  de  carbón  de  piedra  en  Gua- 
nabacoa. 

(2)  Puerto  Prííícipe  fué  sorprendidoen  16  9por6  )0  filibuste- 
.ros  capitaneados  por  Grammont,  que  desembarcó  en  21  de  Febrero, 
por  la  Guajana  que  sei^via  de  puerto  al  Principe.  Veinte  afios  la  Go-. 
bernó  el  habanero  P,  Francisco  Sedajao^  que  derramó  su  sangre* 
contra  el  Capitán  del  siglo,  volviendo  á  su  patria  mutilado  y  lleno 
de  honor.  Murió  en  1835  en  Puerto  Principe. 


r 


tí  Cabré.  (1)  Eieípi  fiié  Capellán  del  agito  de  S.  Lásnro  basta  su 
muerte  octimda  el  2  de  Mayo  de  18S8.  €uanto  ée  notable  encer- 
raba Pto.  \Mncipe  asistió  al  entierro  y  fué  nfeesario  que  cuatvo  sa- 
éérdotes  custodiasen  el  cadáver  para  impedir  que  el  pueblo *deiiBt«o- 
zase  el  hábito  para  conservar  memorias  y  reliquias  de  aquel  varón 
fanto  cttvos  pfés  descalzos  besaron  militares,  artesanos  y  mugeras  de 
tita  sociedad.  Se  enterró  á  imnediacioiíes  del  Presbiterio  en  la 
Iglesia  del  Hospital  de  8.  Lázaro,  grabándose  en  el  sepulcro  esta 
foscrípcion: — ¡AqUl  yace  el  V.  P. — ^^Fr.  José  de  la  Cruz  £spi-^Mi- 
lioiiero— que  en  su  vida  alcanzó  la  gloria-^n  el  trato  de  las  gen- 
tes y  anif^lió— la  entrada  de  la  casa  y  atrio— del  Señor.»  Los  lacn- 
riíiós  quedaron  encargados  de  esta  tumba  á  los  que  decía  J.  R.  Be- 
.ttttcouft: 

«Tristes  leprosos,  adornad  de  flores 
La  tumba  en  que  reposa  el  noble  anciano 
Que  siempre  consoló  vuestros  dolores, 
Que  curó  vuestras  llagas  con  su  mano. 

Muros  sagrados  de  su  voz  piadosa 
Por  tantas  veces  resonó  ferviente, 
Proteged  esa  tumba  y  esa  losa 
Conservadlos  en  paz  eternamente.» 


(1)  Villa  á  cuatro  leguas  de  Santiago  de  Cuba,  célebre  por 
BUS  minerales  y  por  su  templo  á  Ntra.  Sra.  de  la  Caridad,  coyas 
paredes  están  cubiertas  de  milagros.  Durante  la  fiesta  de  dicha 
miágen  la  colocan  en  un  trono  de  carey  y  marñl  con  incrustaciones 
de  oro  y  plata.  En  la  Babia  de  Ñipe  y  en  1628,  encontraron  dos 
Qidividuos  flotando  sobre  una  tabla  la  imagen  de  la  Virgen,  de  15 
]^nlgadas  de  largo  y  en  la  cual  se  leia:  Yo  my  la  Virgen  "de  la  Ouri- 
^(id.  Se  supone  que  procedia  de  Alonzo  de  O^eda  que  en  1610 
peregrinó  por  las  ciénagas  de  la  costa  meridional  de  la  Isla,  aun 
que  otros  creen  procediese  del  naufragio  de  algún  buque.  La  pie- 
dad de  los  fieles  lo  atribuye  á  milagro  y  conducida  á  la  villa  le  fa- 
bricaron un  templo  con  hospedería. 
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D.  Gaspar  Betanoourt,  (1)  amigo  y  admirador  de  las  virtudes 
del  P.  Espiy  consagró  su  brillante  pluma  á  las  exelsas  dotes  que 
adornaban  4  este  religioso  francisco.  Del  discurso  que  pronunció 
ante  el  cadáver  tomamos  lo  siguiente: 

»SeBores Ya  la  tribuna  sagrada  os  ha  presentado  hermo 

sisímas  flopes  perfumadas  con  la  elocuencia  religiosa.  La  tribuna 
cívica  también  desea  presentar  sus  ofrendas,  que  no  por  ser  menos 
fragantes,  serán  menos  aceptables  á  vuestra  indulgencia Tam- 
bién tá  las  aceptaras.  Varón  ilustre,  porque  son  las  ofrendas  del  en- 
tusiasmo, la  espresion  de  un  pueblo,  que  obligado  por  sus  queri- 
dos beneficios,  viene  á  traer  el  rico  tributo  de  su  gratitud  sin  limi- 
tes  ya-háb.'is  oido  hablar  á  los  elocuentes  sacerdotes,  del  ceno- 
bita, del  hertnitaSLo  de  S.  Lázaro,  del  misionero  apostólico:  ahora 

voy  á  hablaros  del  hombre  de  mundo, siempre  encontraremos 

la  virtud  sublime  y  el  mérito  incomparable Este  es  aquel 

hombre  verdaderamente  grande,  porque  aprendióá  negarse á  si  mis- 
mo y  entregarse  todo  entero  á  la  humanidad.  De  tal  manera  se 
había  identificado  en  ella,  que  el  grande  y  el  pequeño,  elSeSor  y  el 
siervo,  el  rico  y  el  pobre,  el  nacional  y  el  estrangero,  el  bueno  y  el 
malo,  el  religioso  y  el  impío,  todos  tenían  igual  derecho  á  su  bene- 
volencia, porque  él  aceptaba  la  humanidad  con  todas  sus  condicio- 


( I )  Betancourt,  mas  conocido  por  el  Lugareño,  como  escri- 
tor «lució  sus  grandes  dotes  en  la  famosa  Reviata  Bimestre  GubafWj 
que  tanto  encumbró  la  gloria  de  nuestras  letras,  mereciendo  que  el 
gran  Quintana  la  clasificase  de  primera  en  su  clase  en  los  dominios 
Espfuioles.»  Fué  Catedrático  de  Matemáticas  en  el  Liceo  Calasancio 
fundado  en  Puerto  Principe,  por  Valdemia  y  otros.  D.  Gaspar  fu- 
lleoió  en  la  Habana  el  7  de  Diciembre  de  1866  á  los  65  anos  de 
edad  y  su  cadáver,  en  el  vapor  Camagüey  fué  conducido  á  Nue vi- 
tas el  dia  11  partiendo  el  13  para  P.  Principe,  su  pueblo  natal,  que 
le  debe  su  ferro-carril  inaugurado  en  1851  y  en  el  que  fué  sepulta- 
do.— £1  Prbro.  D.  Hermenegildo  C¡oll  de  Valdemia,  falleció  en  el 
Colegio  que  habia  fundado  y  dirigido  en  Mataró  el  14  de  Abril  de 
1867.  Vivid  algún  tiempo  en  la  Habana  dedicado  á  la  enseñanza 
y  á  la  predicación.  Era  predicador  de  Cámara  y  cuantas  veces  se 
anunciaba,  uu  sermón  suyo,  con  anticipación  se  llenaba  el  templo 
por  las  clases  todas  de  la  sociedad. 
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nes  y  ñaquezas^  cou  todos  sus  errores  y  miserias:  su  beneficencia 
era  luz^  era  el  aire  de  que  todos  participábamos  á  titulo  de  bondad. 
—Este  es  aquel  varón  constante  que  armado  solo  de  su  palabra  y 
de  su  ejemplo,  acometió  las  empresas  mas  colasales.x — 

En  1842  se  colocó  el  retrato  del  P.  Valencia  en  dicho  hospital 
y  el  cadáver  fué  reconocido  el  25  de  Agosto  de  1851  por  el  Arzo- 
bispo Claret.  Llevaba  13  años  de  sepultado  y  sin  embargo  de  la 
humedad  del  local  se  conservaba  con  la  piel  completa,  lo  mismo 
que  el  hábito  y  la  estola  morada.  Se  refieren  muchos  prodigios 
obrados  por  la  mediación  y  oraciones  del  P.  Valencia,  que  contri- 
buyeron á  mirarlo  como  inspirado  por  DiDs. 


Dr.  Fr.  yuan  de  Mata  Solís. 


La  orden  de  Agustinos,  que  contó  entre  sus  generales  á  Fr. 
Luis  de  León,  nació  en  España  y  como  los  ermitaños  de  esa  i  jiigion 
veiiian  encargándose  dví  la  Sacristía  del  Pontífice,  dispuso  Alejan- 
dro VI  en  1497,  que  se  confiriese  siempre  ese  oficio  á  un  agustino 
el  que  tomaba  el  nombre  de  Sacristía  del  Papa,  de  quien  son  su 
párroco  y  les  administra  los  Sacramentos.  Cuando  muere  un  Pontí- 
fice entra  el  Sacrista  er  el  Cónclave  y  dice  todos  los  dias  la  misa  á 
los  Cardenales.  En  Marzo  de  1533  salieron  de  Sevilla  para  Améri- 
ca Fr.  Gerónimo  Giménez,  llamado  después  S.  Esteban,  con  siete 
agustinos  descalzos  ó  recolectos.  En  Méjico,  (1)  fundaron  una  Pro- 
vincia, á  la  que  estaba  sugeto  el  Convento  de  la  Habana,  que  se  Es- 
tableció en  16n8  y  su  tercera  orden  en  1689;  Convento  que  ocupa- 
ron los  franciscos  cuando  fueron  suprimidas  las  órdenes  monásticas 
en  la  Isla  y  en   el  que  estuvo  la  oficina  de  bienes  regulares.  Fr. 


(1)  En  Puebla  de  Méjico,  murió  de  Asesor  elesiástico  el  Pbro. 
Dr.  D.  Francisco  Acosta;  y  en  Valladolid  fallecieron  los  Pbros.  Doc- 
tores Canónigo  D.  Diego  Suarez  y  D.  Miguel  José  Contreras,  Abo- 
gswlo  notable  y  Chantre.  Esta  última  palabra  salió  del  francés  y 
equivale  á  cantor,  introducida  desde  tiempo  inmemorial  para  deno- 


tar una  dignidad  de  algunas  catedrales. 
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Agu«tia  de  Prado  y  Fr.  Francisco  Sánchez,  fueron  los  primeros 
agustinos  (jue  Ilefrnron  á  esta  ciudad.  En  aquel  entro  de  novicio, 
en  Junio  de  1797,  Vv.  Juan  d..  Mota  Solís,  predicador  que  improvi- 
saba en  el  pulpito  con  facilidad  discursos  notables  por  la  elegancia 
y  claridad  del  lenguage  y  por  las  citas,  (jue  bien  elegidas  y  aplica- 
das con  o[)ort unidad,  demostraban  sus  profui^dos  (Conocimientos  en 
las  sagradas  letras  \  en  la  historia.  En  la  Universidad  Pontificia 
se  recibió  de  Doctor  en  Teología  y  ¡)r  )Ík'í^í)  en  1708,  ordenándose  de 
Sacerdote  en  SantiaLio  ch*  (J'ul)a.  (^-lobio  su  primt^ra misa  en  18  0. 
Maestro  de  novicios.  Notario.  Pr'  »r.  lírctor,  Provincial  y  Maestn), 
en  IcSll  eji'erció  el  j)r¡oiaic)  ilc  (íuait'mala.,  y  en  ISIT)  pasú  con  i;jrual 
liestino  á  \  eracru/,  doihlt^  t-ripi()  aitaves.  císteaiido  imágenes  de  su 
peculio.  Nonil^iado  asistente  general  por  (^l  ?riur(b'.l  Convento  de 
S.  Felipe  V\v\\\  de  Madrid,  pa^ó  A  la  (.'oilf,  ."ilViv.ndo  alli  una  grave 
pulmonía.  El  óigano  lo  inví'ntó  Tubal.  y  Constantino  V.,  en  7r)7. 
envió  uno  á  Pepino  Rey  de  Francia.  Nación  en  (jue  fueron  inventa- 
dos por  Gregorio  los  f[ue  boy  se  usan  llamados  aniegos,  habiendo 
costeado  h.  Luis  el  primero  que  se  construyó.  De  aquí  llevó  á  Ro- 
ma, ('ailomagno  cantores  .^'le  ensiUcnDU  á  laHir  lo^  órganos  (1)  ios 
íj'ie  di^[)iiso  se  locaran  imi  las  iglesias  A  Pa,[)a  V^itai'aiio.  El  Con- 
vento de  vS.  AiiMstin  d(^  l.i  ílabana  d'^bi/»  A  [ni:. .jr  órgano  que  tuvi) 
al  P.  Solis  y  ])ara  el  cual  »'ontribuvó.  Alli  fallecí/^  el  l^i  de  No- 
viem!)re   de    l.^-)>>  ese  habanero  naciil"  en  -^  'Iv  Febrero  de  1776. — 


MaiMjU'S  de  la  Caíiada  'i'irry.  titulo  creado  en  1729,  murió  el  1^3 
de  Febrero  de  ISo!).  Audabí/.  d-'  naeiiiiiento,  eutró  á  servir  en  la 
Armada  de  (ínaidia  Marinu:  \'  va  Cat»i(an  «le  iVau'ata,  pasó  en   I  7DS 


(1)  Guido,  monge  benedictino,  nacido  en  Aretiuo  ó  Arezzo, 
sustituyó  en  lui*3  á  K>s  punl«í.*^  con  que  marcaban  los  sonidos  músi- 
cos, las  not;is.  íiiMní(')  seis  y  \,v  Maitre  agr(»gó  la  Sí.  Las  proporcio- 
nes musicale'^  y  'a(M)metrieas  las  apüci')  para  determinarla  acción  de 
los  medicanuMitos  el  árabe  AlKendí. 
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enn  oí  empleo  de  Coronel  de  Dragones.  Este  regimiento  se  creó  en 
17tí6  y  le  organizó  el  Coronel  francés  D.  Antonio  Raílelin  (jue  vino 
á  la  Habana  en  1763,  cuyo  hijo,  del  mismo  nombre  y  graduación 
militar,  es  el  primer  cubano  que  se  hizo  célebre  en  la  música,  el 
cual  estableció  en  I808  la  Academia  Filarmónica,  de  la  que  fue  Di- 
rector. Tirrv  asistií)  á  los  combates  de  Gibraltar,  Arirel  y  á  otros. 
Se  le  nombró  Brigatlier  de  caballería  y  estaba  condecorado  con  la 
orden  militar  de  Santiago;  cruz  croada  en  1170.  (1)  Sirvió  en  el 
Consulado  y  dos  veces  el  Avuntamiento  de  la  Habana  le  eli<rió  Al- 
calde  ordinario.  Nombrado  para  )-*'Conocer  la  Isla  de  Pinos,  sin 
mas  auxilios  que  sus  buenos  deseos,  dio  vuelta  á  toda  ella  y  formó  el 
primer  plano  ([ue  se  hizo  de  la  Evangelista,  llamada  así  por  (\)lon 
que  la  descubrió  en  24  de  Junio  da  1401  En  ella  se  proveyó  de 
leña  y  agua;  y  en  18*2S  se  fundó  la  ('olonia  R<'ini  Anuilia,  cuyos 
primeros  pobladon^s  fueron  no'iros  ei, jiítmiIos  de  Sin.  Dimiingo.  El 
Marqués,  en  una  importante  MfDmíij^  di/k  menta  de  si'  comisión, 
1.1  que  fué  debidamente  apreciada  por  Ki  Sociedad  Patriótica  de  ({ue 
era  miembro.  DosempefiV)  el  Gobierno  do  Matan/as.  y  s;i  vecindario 
agradecido,  para  perpetuar  su  buena  ni.'n.oiia,  le  di^')  su  nombre  á 
una  de  sus  calles  prieipales.  Cooperó  con  el  Sr.  Tirrv  á  varias  em- 
presas de  bien  público  en  iMatanzas  \  nrincipalment^^  ]^ara  la  fiui- 
dacion  de  la  prim(*ra  eycu(*la  i|U(í  s^  c>tahlc(''H'i  al. i  1).  .ío>é  G(Mier; 
siendo  D.  Paiilo  (ítiroia.  cu  1771,  al  pr'.mer  maestro  de  instruceion 
primaria  (jue  hubo  en  la  citada  ciud;i(i.  (lener  j)a"i/>  cü  Barcelona 
en  Marro  de  ]7b7  v  fallecM'í')  en  {uinella  ciudad  <•!  15  d-  Auosto  de 
i\*3'->,  desempeñando  la  Diivceion  íle  la  Diputación  PaLri<)tica  de 
Matanzas.   Otro  catalán  IhmhWíco  á  la  ciudad  de  los  dos  rios  lo  fué 


Maes 
E 

Navarra  en  la  iülesia  de  Sta.  María  la  1.  ;;1  tle  Náiera,  en  Bursros, 
edificada  (»n  10-j-  })or  esí(»  Soberano.  L.as  ("irdenes  militares  nacie- 
ron con  las  guerras  de  reli^Liioíi:  siendo  la  mas  antigua  la  de  Malta 
que  se  llamó  d^;  Acre  v  de  Rodas,  liov  di»  S.  Juan  de  Jerusalen  v 
nació  en  1104  en  Palestina.  Allí  tuvieron  orijicn,  en  1118  la  de  los 
Templarios  y  la  Teulíane;'  en  1101  para  la  nobleza  alemana. 
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D.  José  Tomás  Ventosa  y  Soler,  ipuerto  en  la  Habana  en  Julio  de 
1874,  que  fundó  en  1849  y  sostenía  una  escuela  gratuita,  de  la  que 
fué  primer  Director  D.  Francisco  Esquella.     El  retrato  de  Ventosa 
se  dispuso  colocarlo  en  la  Casa  de  Gobierno. 


D.  José  María  Heredia. 


Malogrado  cantor  del   Niágara,  nació  en  Santiago  de  Cuba  el 
31  de  Diciembre  de  1803  y  fué  su  padre  su  único  maestro.  A  la 
edad  de  diez  anos  compuso  la  mayor  parte  de  las  poesías  que  for- 
maron sus  primeras  producciones.     En  la  universidad  de  Santo 
Domingo  cursó  estudios  ma3'ores,  en  la  de  la  Habana  se  recibió  de 
Bachiller  en  Derecho  Civil  y  en  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe 
de  Abogado.     Heredia,  vate  inofensivo,  como  le  llama  el  Sr.  Pezue- 
la,  salió  de  la  Habana  en  1823  y  se  estableció  en  Méjico.     Redactó 
el  periódico  oficial  de  esa  capital,  fué  Ministro  de  su  Audiencia  y 
murió  allí  de  una  afección  pulmonar  el  7  de  Mayo  de  1839.     En 
aquella  Ciudad  fue  sepultado  y  en  la  loza  que  cubren  sus  restos 
se  grabó  esta  cuarteta: — Su  ciiei-po  envuelve  del  serndcro  el  velo^ — 
Psro  le  hacen  la  ciencia^  laj)oes{a — Ylapvni  virtud  que  en  su  alma 
ardía — Inmortal  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 


D.  Pedro  Sanfeliu. 


No  habiendo  Médico,  Botica  ni  Cirujano  en  la  Habana,  consta 
que  el  26  de  Febrero  de  1569  se  autorizó  al  Ldo.  Gamarra,  recibi- 
do en  Alcalá^  para  ejercer  esos  tres  ramos,  no  pudiendo  practicar- 
los o^ro  sin — «Ucencia  y  especial  consentimiento  de  ese  profesor,» 
y  estando  todos  obligados  á  ser  asistidos  por  Gamarra.  En  1598, 
ya  hi.biadcs  boticas  la  de  Seld^^'^n  Milánes,  calle  Real,  hoy  de  la 
Muralla;  y  la  de  López  Alfaro  cerca  del  Des  ^güe,  callejón  del  Chor- 
ro^ en  la  plazuela  de  la  Catedral.  No  habia  en  cada  una  de  ella.s 
cincuenta  embases,  y  las  medicinas  se  recibian  de  Castilla.  A  me- 
dida que  avanzaba  la  población,  se  fueron  estableciendo  en  esta  ciu. 
dad  diversos  faijnacéuticos,  tanto  nacionales  como  estrangeros,  de. 
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biéndose  al  Sr.  Lobe  la  reforma  de  nuestras  boticas.  El  introdujo 
los  armarios  de  caoba,  lujosas  pomerías,  cajas  para  despacho  de  píl- 
doras,  pomadas  &.,  las  que  envolvían  en  papel  y  eran  las  planas  que 
escribían  en  las  escuelas.  Según  el  Sagrado  texto:  Curamlo  el  Mé- 
dico C071  loa  medicametitos^  mitigará  el  dolor  y  el  Boticario  hará  eJec- 
tuarios  y  compondrá  ungüentos  y  no  tendráa  fin  sus  prejíKiraciones, 
Estas  han  llegado  en  nuestras  farmacias  á  igualar  á  los  preparados  ' 
que  se  elaboran  en  las  primeras  droguerías  de  Europa  y  de  Améri- 
ca. De  los  Farmacéuticos  laboriosos  y  antiguos  de  la  Habana  lo 
es  D.  Pedro  Sanfeliu,  que  murió  el  29  de  Octubre  de  1839  á  la  edad 
de  64  años,  rico  en  apreciabilísimas  virtudes.  Nacido  en  Lérida, 
vino  á  la  Habana  bastante  joven.  Dueño  del  establecimiento  de 
farmacia,  conocido  hoy  por  S(inta  Rita,  en  la  calle  de  Mercaderes, 
dio  allí  pruebas  de  su  generosidad  y  excelente  almíi.  A  su  traba- 
jo, á  su  honradez  se  lo  debió  todo.  Habiendo  fallecido  sus  dos  hi- 
jos, instituyó  por  sus  herederos  a  los  pobres,  á  los  asilos  de  Benefi- 
cencia y  á  los  templos  consagrados  al  culto  divino.  A  la  Casa  de 
I3enefícencia  legó  $70,000,  dos  casas  á  la  Archicofradía  del  Sacra- 
mento de  la  Parroquia  de  Guadalupe,  para  que  con  sus  réditos  se 
digera  la  misa  de  once  los  dias  festivos  en  aquel  templo,  y  no  se  ol- 
vidó de  los  vecinos  que  le  acompañaron  durante  su  enfermedad. 
El  entierro  de  su  cadáver  fué  patético.  Veinte  y  cuatro  pobres  le 
siguieron  hasta  la  Casa  de  Beneficencia  donde  los  educandos  de 
ambos  sexos  de  ese  asilo,  con  divisas  negras  y  velas  encendidas  le 
recibieron,  acompañando  el  responso  que  en  su  capilla  se  le  cantó, 
y  continuando  con  el  cadáver  al  Cementeaio.  Fué  sepultado  en  la 
bóveda  de  la  Hermandad  citada,  á  la  que  también  legó  la  hermana 
benefactora  D^  Sebastiana  Llanos  una  casa,  destinando  sus  produc- 
tos para  el  jubileo  circular.  (Véase  la  página  29.) 


Excmo.  Sr.  Dr.  D.  yuan  Bernardo  O' Gabán. 


Nació  en  Santiago  de  Cuba  el  8  de  Febrero  de  1782.  En  el 
Seminario  de  San  Basilio  de  esa  Ciudad,  empezó  sus  estudios,  que 
terminó  en  la  Universidad  de  la  Habana,  en  la  cual  se  graduó  de 
Doctor  en  cánones  en  1830.  Le  ordenó  de  Sacerdote  Espada  y 
costeado  por  este  pasó  á  Suiza  á  estudiar  el  sistema  de  Pestalozzi, 
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quien  estableció  el  Gimnasio  en  Europa,  y  su  discípulo  Amores 
fundó  una  escuela  en  París  en  ISl^.  Al  reareso  Je  OGaban  escri])ió 
una  Memoria  en  la  cual,  según  el  Sr.  Bacliiller  se  rc^coniendaba  por 
primera  vez  en  la  Habana  el  Gimnasio,  del  que  })asan  por  fundado- 
res Yco  de  -Tarento  y  lleródico  de  Tracai.  Mse  escrito  corrió  la 
suerto  de  G  )d  )y,  fimdal  )r  de  aquel  instituto;  pues  la  inquisición 
que  brillaba  en  Méjico,  condenó*una  memoria  que  solo  se  ocupaba 
de  enseñanza  Ese  tribunal  lo  introdujo  en  la  Isla.  D.  Gabriel  Mon- 
talvo,  Gobernadf)r  que  fue  de  ella  y  A<ruacil  ma\or  de  la  Inquisi- 
ción de  Granada.  Estuvo  representado  por  dos  Comisarios,  un 
Aguacil  mayor,  un  Receptor,  diez  Calificadores,  siete  consultores, 
cinco  revisores  y  diez  y  seis  Notarios.  No  tan  solo  el  fanatismo 
como  el  gozar  de  un  fuero  casi  inviolable,  hizo,  según  Pezuela,  «en- 
vilecer á  muchos  vistiendo  las  libreas  y  titulándose  familiares  del 
Santo  Oficio.»  El  citado  escritor  dice,  (|ne  en  los  pueblos  de  la  Is- 
la se  conociít  la  Inquisición  ]K)r  el  horror  de  su  nombre  y  la  [)reseii- 
cia  de  algunoe  clérigos  los  í(ue  se  í(OCU|)aban  mia^  de  sus  negocios 
que  de  investigaciones  religiosas.»  (1)  (TGaban  bendijo  la  [)rimera 
piedra  el  30  de  Mayo  de  1832  donde  se  establecieron  los  filtros  del 
acueducto  dé  Fernaiido  VII,  o])ra  que  importó  $781.072  y  se  termi- 
nó en  1835.  V^iajó  por  diversas  Capitales  de  Europa;  fué  Provisor 
y  Vicario  General,  fiscal  de  la  Curia,  Catedrático  de  Filosofía,  Ca- 
nónigo doctoral,  Arcediano.  Dean,  Auditor  de  líi  Rota' y  gobernó 
la  Mitra  de  la  Habana  durante  la  enfermedad  tle  Espada.  En  es- 
ta ciudad  murió  el  7  de  Diciembre  de  1839.  Tenia  los  honores  de 
Oidor  y  la  gra?»  cruz  de  Isabel  la  Católicja.  (VGaban  fué  el  prinier 
Diputado  que  representó  á  Santiago  de  Cuba  en  las  Cortes  en  1812, 
en  las  que  desempeñó  funciones  de  Secretario  y  trabajó  allí  por  ([ue 
se  creara  la  intendencia  en  la  Habana. — En  1823  fué  Diputado  á 
Cortes  por  la  Habana  el  habanero  é  instruido  Ingeniero  D,  Antonio 
Ramón  Zarco  del  Valle,  muerto  en  Madrid  el  20  de  Abril  de  18GC» 
de  Teniente  General.  Fué  Ministro  plenipotenciario  de  España  en 
la  Corte  de    Rusia  y  tenia  el   Toisón   de  oro^   condecoración,  que 


(1)  Torquemada,  nacido  en  Valladolid,  Ciudad  donde  se  ca- 
saron los  Reyes  Católicos,  fué  el  primer  Inqnis'dor  General  de  Es- 
paña. Ese  Tribunal  fué  abolido  en  1808  par  Napoleón  I,  Fernan- 
do VII  en  1814  lo  restableció  y  en  1820  desapareció  de  la  Península. 
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cuíi.n.clo  el  asesinato  del  Duque  de  Enghien,  Luis   XVIII  devolví 
íil  Alc^narca  castellano  que  acabal)a  de  conceder  el  Toisón  á  Nap< 
leoí^     I,  con  la  siguiente  carta:     «Señor  y  querido  primo:  no   puec 
liítl>or  nada  de  coiaun  entre  yo  y  el  gran  criminal,  colocado  por  í 
audivcia  y  su  fortuiuien  un  trono  que  ha  tenido  la  barbarie  de  ma: 
í'lisxr    con  la  sangre  pura  de  un  Borbon,  el  Duque  de  Enghien.     I 
relij^ci^on  puede  hacerme  perdonar  aun  asesino;  pero  el  tirano  de  n 
p(ioV>lo  debe  ser  siempre   mi  enemigo.» — Gustavo   Adolfo,  Rey  ( 
Siit^cíia,  por  iguales  causns  devolvió  el   (-(ffíloH  (-¡el  A</tt'/<í  Ncyra^ 
Rg^3.'     de  Prusia,  condeooracic>n  (juo  tenia  lionaparte,  declarando  qi 
«so^í_ri2n  las   levos  de  caballería  no  ijodia  consentir  ser  hermano  ( 
ariíaivsdel   asesino  del  Duque  de  Enghien.» — Esta   orden  fue  insl 
íiii<  \vt  en  1701  por  Federico,  cuando  fué  coronado  Rey  de  Prusia. 

D.   yosé  Agustín    Govantes. 


l-Cl  4  de  Enero  de  1811  murió   este  abogado,  nacido  en  la  II 

>«tii^o.,     el  que  con  su  privilegiado  talento  y  su  ardiente  amor  al  c 

y^<'Ixc:>     hizo  frente  á  las  adversidades  que  en  sus  primeros  días  le  r 

'  ^^"^  >  ;í^^       ví^..  edaoó  en  la  Escuela  gratuita  de  Helen,  en  ese  instit 

*^l  '^f~^  la  caridad   i)rovisoi'a  de  Juan  Francisco  Cai'ballo  abrió  pa 

I    '.^"*^*>-vnar  luz  intelectual  en  la  niñez  menestero.^a,  y  en   el  cual   i 

^  .^^^^^ron  en  los  do<2:mas  de  la  reliirion,   en  lectura,  escritura    v  n 

iT^^^  ^^  ^^   cálculos  muchos  de  nuestros   antepasados.      Estaba  di\ 

*^íU>.     ^.^  Escuela  de  IJelen  en  dos  l)andosquo  se  denominaban  de  R 

^"^^   2>^^  de  Cartago.  competian  los   alumnos  nnos  con  otros,  y  est< 

uiiií\^^^^,   competencias    fpie    alental)an   á  los    niños    se    conocia 

-■"1  nombre   de   impei'ios,  saliendo  Irecuen  temen  te  vencedor  e 

José  Agustín.     En  la  épo(\a  fecunda  y  creadora  del  Seminar 


con 


^^^\\\  Carlos,  entró  Govantes  á  estudiar  Deiecho  patrio  y  escrib 

oA   v>  villíuite  discurso  sobre  los  vicios  de  la  legislación  romana  v  d 

^    ^    Cjue  en  el  estudio  de  las  leyes  patrias  ocasiona])a.     En   1817  i 

c^'^^O.uó  de  Bachilleren  derecho,  empezando  inmediatamente  á  pra 

^^^"^ar  con  el  célebre  abobado  Dr.  González.     Catedrático  de  Const 

^^"Vcioii  y  de  Economía  pc^lítica,  jamás  han  tenido  mejor  intérpret 

\^<^  dicho  uno  de   sus  meiores  bióürafos,  las  sublimes  verdades  qi 

Muní  Smith  v  Juan  P.  Say  revelaron  á  las  naciones.  \\\  las  fuent 

'le  la  prosperidad  y   de  la  ri(jíieza  han  conocido  á  quien  con  mar 

imis  hábil  señalara  los  medios  de  fomentarlas  y  protegerlas.     I 
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1823  se  recibió  de  Abogado  en  la  Audiencia  de  Püefto  Principé. 
El  Ayuntamiento  le  nombró  defensor  generfil  de  pobres,  Sindico 
Procurador  General  en  1821,  y  á  pesar  de  sus  reiteradas  renuncias, 
el  Municipio  le  contestó,  que  no  debia  privarse  al  respetable  público 
Je  esta  Capital  de  im  ciudadano  tan  digno  de  representarle  en  el  satis- 
factorio e^ícargo  qioe  había  puesto  á  su  cuidado.  Fué  Secretario  de  la 
Sociedad  Patriótica,  y  Pres^'dentc  de  la  Sección  de  Educación,  la 
que  tantos  bienes  ha  derramado  con  la  difusión  de  la  enseñanza. 
En  unión  de  los  Sres.  Santos  Suarez  y  EscoveHo  publicó  el  Observa- 
dor Habanero  en  1820,  en  el  que  escribió  luminosos  artículos  sobre 
población  blanca,  Diputados  á  Cortes,  &.  Desde  1825,  en  que  ob- 
tuvo por  oposición  la  Cátedra  de  derecho  patrio  en  el  Seminario  de 
S.  Carlos,  la  desempeñó  hasta  su  muerte.  Al  empezar  un  nuevo 
curso  se  llenaba  el  aula  magna  de  aquel  Colegio  de  estudiantes,  Ba- 
chilleres, Abogados,  y  mil  personas  ilustradas  que  iban  allí  á  admirar 
la  extraiordinaria  afluencia  con  que  recorriendo  la  historia  de  nues« 
tros  códigos  presentaba  el  cuadro  que  ofrecía  la  Nación  en  sus  reina- 
dos, en  sus  guerras,  en  sus  preocupaciones  populares,  en  sus  disen- 
ciones  políticas,  en  sus  artes  é  industrias,  en  sus  costumbres  &.  Sus 
conocimientos  en  las  lenguas  latina,  italiana  y  francesa  fueron  para  él 
los  medios  de  hacerle  familiar  el  estudio  comparado  de  esas  naciones 
á  que  asiduamente  se  dedicó  y  de  que  sacaba  ventajoso  partido.  Es- 
tablecida la  Academia  de  Jurisprudencia  en  la  Habana,  fueron  Go- 
vantes  y  D.  Matias  Meza  sus  primeros  Secretarios,  habiendo  servi- 
do el  primero  la  presidencia.  (1)  Su  entierro  fué  memorable.  El 


(1)  Se  inauguró  el  20  de  Mayo  de  1831  y  fué  su  primer  Pre- 
sidente D.  Juan  Ignacio  Rendon.  El  12  de  Julio  de  1874  se  reins- 
taló dicha  Academia  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  D.  Joaquín 
Calveton  y  se  nombraron  Bibliotecario  D.  Felipe  Sánchez,  Tesore- 
ro D.  Juan  P.  Tonarely  y  Secretario  D.  Agusto  Martínez  Ayala  y 
D.  José  M.  Cárdenas  y  Ruiz.  A  estos  dos  se  debió  su  reinstala- 
ción. El  fundador  de  estas  Academias  lo  fué  D.  Joaquín  Campu- 
zano.  Regente  de  la  Audiencia  de  Puerto  Príncipe,  que  la  estable- 
ció en  esta  ciudad  el  20  de  Mayo  de  1818  bajo  la  advocación  de 
San  Fernando  y  de  la  cual  seria  Director  uno  de  los  Magistrados 
de  esa  Audiencia.  Campuzano,  notable  por  su  integridad,  nació  en 
Rioja  y  murió  en  P,  Príncipe  en  1827. 


i 
j 
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cadáver  vestido  con  la  toga  de  magistrado,  fué  conducido  á  la  man- 
sión de  los  que  fueron,  en  hombros  de  sus  discípulos  y  acompa- 
sado por  un  numeroso  concurso  compuesto  de  Sacerdotes,  Oidores, 
Alcaldes  Mayores,  funcionarios  públicos,  médicos,  todos  los  letra- 
dos de  la  Habana,  el  foro,  militares,  comisiones  de  varias  corpora- 
ciones, escritores  y  un  pueblo  inmenso.    En  el  Cementerio,  muchos 
abogados  leyeron  é  improvisaron  en  elegante  prosa  y  en  bien  nme^ 
d^  versos  composiciones  en  las  que  daban  el  último  adiós  al  sacer- 
dote de  Temis,  que  tantas  veces  postró  en  tierra  á  la  codicia  y  á  la 
^lumnia.     Lo  tarde  que  terminó  la  ceremonia  no  permitió  dar  se- 
pultura al  cadáver,  el  cual  quedó  depositado  en  la  Capilla  de  aquel 
*^íito  lugar,  acompañándole  toda  la  noche  varios  abogados  y  em- 
P^^ados  del  foro.     A  la  mañana  siguiente  y  celebrada  Misa  y  res- 
POftso,  se  inhumó  en  la  bóveda  de  su  propiedad.     En  aquella  Capi- 
lla y  doblada  la  rodilla  ante  el  Dios  que  adoramos  en  nuestros  al- 
tares, aquel  respetable  concurso  alzó  votos  al  cielo  por  el  eterno 
descanso  del  alma  del  Ldo.  Justo  Velez,  en  quien  la  capacidad  y 
aplicación  de  Govantes  como  la  de  otros  habaneros  encontraron 
protección.     (Véase  la  biografía   de  este  benéfico   sacerdote.)  La 
bien  cortada  pluma  de  Manuel  Costales  dedicó  un  Elogio  postumo 
á  su  querido  maestro.     Del  discurso  que  pronunció  el  Dr.  D.  Ra- 
món P.  Valdés  tomamos  lo  siguiente:— «de  ese  mismo  sepulcro  se 
revelará  la  constancia  de  un  Catoíi,   la  enérgica  palabra  de  Julio, 
la  filosófica  interpretación  de  Ulpiano]  re  revelará,  en  suma,  todas 
las  virtudes  del  talento,  toda  la  modestia  del  mérito. — Ya  no  vol- 
veremos á  oir  las  profundas  y  sublimes  lecciones  que  por  mas  de 
veinte  años  fueron  el  fanal  de  nuestra  ilustración,  ya  no  iremos  sus 
discípulos  confiados  siempre  á  esperarla  sentencia  del  querido  maes- 
tro: ya  no  veremos  mas  una  de  las  columnas  hermosas  de  nuestro 
templo  de  Minerva,  de  nuestro  siempre  amado  Seminario  de  S.  Car- 
los;— nada  nos  queda  ya  de  nuestro  antiguo  Colegio:  nada  tenemos 
cu  su  recinto  de  los  que  tanto  le  ennoblecieron  en  el  mundo  de  la 

inteligencia Aquí  el  gran  España,  acá  Escovedo:  el  virtuoso  y 

severo  Ramírez,  (1)  el  respetable  Caballero,  su  digno  y  solicito  ami- 
go Justo  Velez,  el  prudente  Castañeda,  todos  reposan  en  las  tum- 


(1)     Pbro.  Dr.  D.  Cristóbal  Ramírez,  Canónigo  de  la  Catedral 
de  la  Habana,  muerto  el  28  de  Mayo  de  1803. 

34 
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bas,  todos helos  aquí,  en  rededor  vuestro;  sus  Sombras  veneran- 
das se  levantan  de  la  huesa  en  que  reposan  sus  manes oid  sus 

gemidos:  yo  los  escucho  y  los  siento  penetrar  en  mi  corazón » 

D.  Ramón  Francisco  Valdés  fué  sepultado  el  15  de  Enero  de 
1866  en  el  nicho  261  del  4*^  patio.  Desempeñó  cargos  importan- 
tes en  la  Sociedad  Económica  y  publicó  el  Diccionario  de  Legis- 
lación y  Jurisprudencia  criminal  en  1859.  Gozó  de  reputación  co- 
mo Abogacic  y  Literato,  y  á  él  se  debió  la  publicación  de  las  Obras 
del  Dr.  lioiüay.  Publicó  en  España  un  tratado  sobre  los  derechos 
de  los  hijos  naturales,  que  dedicó  a  los  manes  de  su  padre  en  1851. 
Fué  Catedrático  de  Derecho  patrio,  (1)  y  nos  aseguran  que  fué 
Magistrado  en  una  Audiencia  de  Méjico. 


D.  Domingo  Blinb. 


En  1560  J.  B.  Dante  de  Perugía^en  Toscana,  se  elevó  con  alas 
artificiales  hasta  mas  de  300  pies,  tocando  á  los  hermanos  Mongol- 
fier,  fabricantes  de  papel,  ser  los  primeros  que  en  cinco  de  Junio 
de  1783  elevaron  un  globo  con  aire  caliente,  de  donde  se  llamó 
mongólfieroa,  (2)     En  1796  se  elevó  en  la  Habana  el  primer  globo, 


(1)  Dr.  D.  Joaquin  Muñoz  Izaguirre,  sirvió  la  Cátedra  de  de- 
recho patrio  y  falleció  el  29  de  Mayo  de  1859. — Desempeñaron  en 
la  Universidad  Pontificia  cátedras  de  Derecho,  entre  oti-os,  los  Doc- 
tores D.  Pedro  Antonio  Ayala  de  Derecho  Real,  decano  de  la  fa- 
cultad y  Oidor  que  falleció  en  1830;  D.  Sebastian  Noriega,  letrado 
de  crédito,  murió  el  10  de  Setiembre  de  1810;  D.  Felipe  Bo  y  Do- 
menech,  muerto  en  1836;  D.  Francisco  Tamayo,  que  lo  fué  de  pri- 
ma y  falleció  el  5  de  Mayo  de  1775;  D.  Santiago  Godoi,  también 
de  prima,  fallecido  el  2  de  Agosto  de  1806  y  D.  Dionisio  Mata- 
moros, Oidor  y  Catedrático  de  vísperas. 

(2)  José  que  era  el  mayor,  y  falleció  en  1799  estaba  conde- 
corado con  el  cordón  de  S.  Miguel,  orden  fundada  el  29  de  Setiem- 
bre de  1693  por  el  elector  de  Boloña  José  Clemente,  Duque  de  Ba- 
biera,  en  la  que  el  gran  Maestre  puede  recibir  de  caballero  de  ho- 


—267- 
^erificándoíse  en  esta  Ciudad  el  19  de  Marzo  de  1828,  dia  en  que  se 
puso  la  primera  piedra  del  templete,  la  primera  ascensión  aereostá- 
tica  por  el  francés  D.  Eugenio  Robetson.     Sacó  mas  de  $  15,000  y 
^^scendió  en  un  potrero,  próximo  á  Nazareno,  del  Pbro.  D.  Juan 
^-  Díaz,  Capellán  de  S.  Ambrosio.   El  30  de  Mayo  hizo  otra  la  or- 
'^anesa  Virginia  Marotte,  que  cayó  en  la  tenería  de  Xifré.     Estos 
^^ron  los  argonautas  que  conoció  Blinó,  primer  habanero  que  dio 
^^^  la  Habana  una  ascensión  el  30  de  Mayo  de  1831.     Partió  como 
j  ^^  antecesores  del  hoy  Campo  de  Marte:  en  cuya  fecha  existia  allí 
j  ^  í^laza  de  toros;  pues  la  primera  que  hubo  en  la  Habana  fué  en 
^>i       y  la  segunda  en  1818  y  estuvo  en  la  calle  de   la  Estrella  al 
^í^^^o  de  la  posada  de  Cabrera,  entre  las  calles  del  Águila  y  Amis- 
^^^    Cl)     Blinó  de  oficio  ojalatero,  era  laborioso  y  se  hizo  notable 
^ika  ^1  arrojo  con  que  se  lanzó  á  los  aires.     El  mismo  construyó  el 
^^vH^  y  preparó  el  gas  hidrógeno,  el  cual  se  empleó  por  primera  vez 
'^\ct^  ese  objeto  por  Charles,  Catedrático  de  física  en  París,  que  fa- 
lleció en  1823.     Ante  un  concurso  numeroso  y  una  tarde  tempes* 
tuosa  Blinó  entró  en  su  frágil  barquilla  con  serenidad  y  á  las  seis  y 


nor  á  personas  de  mérito,  sobre  todo  sabios.  En  el  mismo  sitio  en 
que  se  lanzaron  á  los  aires,  se  elevó  un  monumento  á  la  memoria 
de  ambos  hermanos. 

(1)  Las  primeras  lidias  de  toros  en  España  fueron  en  1110, 
estableciéndose  en  Sevilla  la  escuela  de  tauromaquia  en  183í),  y  en 
la  Habana  el  11  de  Abril  de  1569  la  primera  función  de  toros  en 
celebridad  deS.  Cristóbal  y  en  1757  otra  por  la  coronación  de  Car- 
los III.  En  Regla  construyó  una^^plazaen  1812  D.  Manuel  Azpeitia  y 
la  primera  de  mampostería  en  la  Hsbana  es  la  que  existe  en  la  Cal- 
zada de  Belascoain  inaugurada  en  1853.  Desde  lo  alto  de  esta  Plaza 
4  los  tendidos  dio  una  horrorosa  caida  Madama  Farini  en  momen* 
tos  que  en  hombros  de  su  esposo  atravesaba  este  la  cuerda  colocada 
de  un  estremo  á  otro  y  cuando  el  pííblico  prorrumpía  en  un  aplauso 
ruidoso.  Se  fracturó  el  cráneo.  Era  protestante  y  recibió  el  agua 
del  bautismo;  bautisándose  su  viudo  en  la  iglesia  de  Guadalupe.  La 
madama  falleció. 

-—En  esa  Plaza  debió  lidiar  el  20  de  Noviembre  de  1865  el  cé- 
lebre torero  D.  Francisco  Arjona,  mas  conocido  por  Cuchares,  In- 
vadido del  vómito,  dicho  dia,  murió  el  4  de  Dicituibre  y  fué  sepul- 
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cuarto  de  la  tarde  salió  el  globo,  siguiendo  su  curso  al  poniente.  A 
gran  distancia  de  la  tierra  arrojó  varías  palomas,  poesías  y  flores, 
soltando  dos  cuadrúpedos  en  un  paracaidas,  invención  debida  á 
Blanchard,  siendo  J.  Garnerin  quien  usó  por  primera  vez  el  para- 
caidas.  A  las  siete  menos  cuarto  se  perdió  de  vista,  quedando  el 
pueblo  consternado  por  la  suerte  del  viajero.  Hasta  el  P  de  Junio 
no  recibió  el  Capitán  General  oficiales  noticias  de  Blinó,  cuya  Au- 
toridad, para  calmar  la  ansiedad  pública,  dispuso  la  publicación  el 
propio  dia,  en  suplemento  del  Diario  de  la  Habana  de  los  partes  que 
recibió  del  Capitán  del  ps^rtido  de  Quiebra  Hacha,  (1)  D.  Manuel 
Pefiarredonda,  fechados  el  31  de  Mayo,  y  de  los  cuales  consta,  que: 
Blinó  descendió  sin  novedad  á  los  ocho  y  veinte  minutos  de  la  no- 
che del  30,  la  que  fué  oscura  y  lluviosa,  en  los  terrenoe  del  potre- 
ro S.  José  de  D.  Pedro  Menocal  y  llamos,  inmediato  á  la  casa  de 
vivienda.  A  las  siete  de  la  mañana  del  31,  el  moreno  libre  Julián 
Povea  avisó  al  Sr.  Ramos,  quien  trasladó  á  Blinó  á  la  dicha  casa, 
dando  parte  al  citado  pedáneo.  Este  le  condujo  á  las  dos  de  la 
tarde  del  propio  dia  á  su  morada  en  el  pueblo  facilitándole  con  Me- 
nocal los  medios  de  trasladarse  á  la  Habana.  La  mañana  del  2  de 
Junio,  seguido  de  un  inmenso  gentio  y  por  la  Puerta   de  Tierra, 


tado  en  nicho. — El  24  de  Junio  de  1845  falleció  D.  José  Diaz  Mos- 
quito, antiguo  matador,  á  consecuencia  de  la  horrorosa  caida  que  le 
hizo  dar  el  toro  al  tiempo  de  evjrontilar  con  la  fiera  para  darle  la 
estocada  en  la  plaza  de  Regla. 

— En  la  esquina  calle  del  Águila  y  Calzada  del  Monte,  conoci- 
da por  La  Seiba,  en  la  que  hay  hoy  una  ferretería,  hubo  una  fonda 
de  madera,  la  cual  se  incendió  en  1826  y  perecieron  en  dicho  in- 
cendio, entre  otros,  tres  toreros  uno  de  los  cuales  fué  el  conocido 
picador  Bartolo. 

(1)  En  este  partido  falleció  el  21  de  Junio  de  1846,  D.  José 
Lino  Valdés,  recibido  de  Médico  por  el  Protomedicato  en  1831  y 
en  cuyo  lugar  ejerció  su  profesión.  Colaboró  en  la  mayor  parte  de 
las  publicaciones,  que  circularon  en  la  Isla  en  aquellos  tiempos  y 
cultivó  la  poesía,  usando  en  sus  escritos  el  seudónimo  El  de  &  -ñi- 
blo.  Su  novela  Vietorina,  es  un  cuadro  de  las  costumbres  de  la  Har 
baña  en  aquellos  tiempos  y  en  ella  ocupa  un  capítulo  la  Universi- 
dad Pontificia. 
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entró  en  la  ciudad  Blinó  trayendo  consigo  el  globo^  roto  éste  por  la 
intemperie.  Se  le  habrió  una  suscricion  y  D.  Francisco  Arteaga  y  Cer- 
vantes le  dedicó  una  contradanza.  De  las  varias  poesías  que  se  publi- 
caron,  tomamos  del  soneto  de  Desval,  (1)  las  siguientes  estrofas: 

«¡Quien  te  viera  del  alto  firmamento 
Bajar  en  una  noche  tan  oscura, 

Y  el  ancora  arrojar  á  la  ventura 
Para  sondear  el  húmedo  elemento! 

La  negra  oscuridad  en  denso  velo 
El  Globo  cubre;  y  sola  y  tempestuosa 
Llega  la  noche, — ni  aun  la  luz  dudosa 
De  una  estrella  se  vé  para  consuelo. 

Desierto  el  hondo,  el  patrio  suelo  miras, 

Y  en  situación  tan  triste  abandonado, 
Por  ver  tu  madre  con  afán  suspiras.» 

El  Br.  Ramón  Velez  le  dedicó  este 

SONETO. 

«Surcas  ligero,  intrépido  cubano. 

En  la  débil  barquilla  triunfadora 

Vuela  y  saluda  la  futura  Aurora 
Al  confin  del  opuesto  Americano: 
— «Ádios  amigos,  contempladme  ahora 
Raudo  volar  al  septentrión  lejano»— 

Asi  esclamaste;  y  la  tendida  espera, 
El  resonar  del  pueblo  alborozado; 
Vuelve  el  aplauso  á  la  Almendar  ribera: 
Ruge  y  retumba  tempestad  sombría 

Y  clama  el  sol  en  nubes  eclipsado, 
«¡Digna  es  tu  acción  de  la  grandeza  mia!» 


(1)  £1  Ldo.  D.  Ignacio  Valdés  Machuca,  con  el  anagrama 
Desvcdy  dio  repetidas  muestras  de  sus  cultivados  talentos  y  decidi- 
da afición  á  las  letras.  Redactó  el  periódico  El  Mosquito  en  1820. 
Este  Abogado  falleció  el  15  de  Noviembre  de  1851  y  fué  sepultado 
en  nicho  de  2^  patio. 


_270— 
En  26  Julio  se  dio  una  corrida  de  toros  á  beneficio  de  Blinó, 
el  cual  era  jorobado.  Continuó  viviendo  en  la  Habana  al  frente 
de  8u  establecimiento  de  hojalatería,  calle  del  Teniente  Rey,  é  in- 
ventó una  máquina  para  trabajar  la  hoja  de  lata.  Las  hormas  de 
«azúcar  se  hacian  de  barro  y  Blinó  obtuvo  un  privilegio  para  hacer- 
las de  hoja  de  lata.  Con  tal  motivo  pasó  á  Nueva  York  4  contra- 
tar la  materia  prima  y  de  regreso  para  la  Habana  en  1829,  murió 
á  bordo  del  buque  y  el  mar  se  encagó  del  cadáver.  No  hubo  en- 
tonces poetas  que  le  cantaran.  La  única  lira  que  le  versó,  el  ruido 
imponente  de  las  espumosas  olas  que  cubrieron  aquel  misterio. — 
El  26  de  Mayo  de  1845,  hizo  una  ascensión  Mr.  Paullin,  saliendo 
de  la  Plaza  de  toros  en  Regla  y  descendió  en  la  estancia  de  D.  Ger- 
vasio Marques  en  Arroyo  Apolo.  El  2Üde  Marzo  de  185G  Mr.  Bou- 
drias  Morad;  el  12  de  Junio  del  propio  ano  D.  Matías  Pérez,  por- 
tugués dedicado  á  coser  toldos  por  lo  que  era  conocido  por  el  Rey 
de  las  toldistaa.  Partió  del  Campo  de  Marte  y  descendió  cerca  del 
Husillo.  En  su  globo  Lci  Villa  de  RiHh^  verificó  la  segunda  ascen- 
sión el  29  del  citado  mes,  no  habiéndose  vuelto  á  saber  de  él.  El 
7  de  Junio  de  1857  verificó  una  D.  Rafael  Rodriguez  Palomino  en 
el  globo  Ganada,  de  la  propiedad  de  Mr.  Godard.  Este  hizo  varias 
ascenciones  en  la  Habana. 


D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano ^ 


Hijo  de  los  Marqueses  de  Prado  Ameno,  titulo  fundado  en 
1787.  Educado  en  la  escuela  de  D.  Alejandro  Ramirez,  sobresalió 
por  el  interés  que  tomó  en  el  fomento  de  las  escuelas,  cuyos  exá- 
menes presidió  muchas  veces^  alentando  al  estudio  a  la  niñez,  pre- 
miando su  aplicación  con  presentes  que  casi  siempre  eran  costeados 
por  él.  (1)  Su  despejado   talento,  su  viva  imaginación,  unido  á  su 


(1)  Los  maestros  de  color  no  solo  enseñaban  á  los  de  su  cla- 
se sino  también  á  los  blancos,  como  Doroteo  Barba.  Cuando  en 
Diciembre  de  1801  la  Sociedad  Patriótica  ofreció  un  premio  á  los 
maestros  de  primeras  letras  que  presentasen  10  niños  que  no  pasa- 
sen de  15  anos,  instruidos  en  gramatical.,  ortografía  y  las  cuatro  re- 
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entusiasmo  pior  la  educación,  le  llevaron  á  la  presidencia  de  la  Sec- 
ción de  Educación  de  la  Sociedad  Patriótica,  de  la  que  fué  su  mas 
constante  favorecedor.  El  Ayuntamiento,  apreciando  su  honradez 
y  su  genio  consiliador,  le  nombro  Alcalde  ordinario.  En  su  casa  y 
bajo  su  presidencia,  se  inauguró  con  veinte  y  siete  individuos,  el 
Instituto  Habanero  de  Ciencias  y  Bellas  Artes  en  Marzo  de  1834. 
En  íJ8  de  Enero  de  1841  y  contando  49  años  de  edad  dejó  de  exis- 
tir, concurriendo  al  entierro  las  Escuelas  y  Colegios  y  toda  la  Sec- 
ción de  Educación,  como  un  numeroso  concurso  constituido  por  to- 
das las  clases  de  la  Sociedad,  no  obstante  el  ardiento  sol  que  aque- 
lla mañana  alumbraba  el  Cementerio.  En  esa  ciudad  de  tumban 
alzaron  su  voz  á  nombre  de  la  patria  agradecida  varios  y  distingui- 
dos escritores,  que  supieron  conmover  al  respetable  auditorio  que 
escuchaba  entristecido  los  eminentes  servicios  que  á  la  causa  de  la 
educación  hizo  D.  Nicolás  de  Cárdenas,  como  las  virtudes  cívicas 
que  adornaron  á  este  habanero  ,  cuyo  retrato  se  conserva  en  la  Sa- 
la de  Sesiones  de  la  Casa  de  Beneficencia  de  la  que  fué  inspector, 
y  á  la  que  hizo  importantes  servicios.  Su  hijo  D.  Manuel  de  Cár- 
denas y  Herrera,  modelo  de  virtudes,  falleció  el  27  de  Mayo  de 
1857,  á  los  29  años  de  edad. 

Tío  de  D.  Nicolás  lo  era  el  Sr.'  D.  Rafael  de  Cárdenas  y  Cha- 
cón. Nació  en  la  Habana  el  11  de  Julio  de  1885.  Cadete  de  Mi- 
licias y  Maestrante  de  Sevilla,  trocó  las  vestiduras  guerreras  por  la 
toga  del  sacerdote  de  Temis,  á  cuyo  ejercicio  mas  se  adaptaba  su 
carácter  é  inclinaciones.  Hizo  sus  estudios  y  se  recibió  de  Bachi- 
ller en  filosofía  en  la  Universidad  Pontificia  &n  la  que  desempeñó 
satisfactoriamente  por  algunos  años  la  cátedra  de  Derecho  canóni- 
co y  Patrio.  Nutrido  en  la  doctrina  de  los  filósofos  antiguos,  y  de  los 
Santos  Padres,  su  vida  fué  siempre  modelo  de  virtud  y  haciendo 
aplicación  de  sus  profundos  estudios,  constantemente  tenia  en  sus 


glas,  solo  se  presentaron  á  obtenerlo  los  maestros  de  color  Lorenzo 
zo  Melendez,  Teniente  de  granaderos  pardos,  y  Mariano  Moya  de 
la  misma  clase,  los  que  presentaron  6  niños  blancos  y  í  de  color 
que  llenaban  la  condición.  En  la  comisión  que  para  esto  se  nom- 
bró formó  parte  D.  Pablo  Bolois,  conocido  por  sus  trabajos  litera- 
rios. En  1817  se  establecieron  las  escuelas  gratuitas  en  estramu- 
ros  y  por  R.  Cédula  de  28  de  Julio  de  1863  se  mandaron  crear  es- 
cuelas públicas  de  primera  enseñanza. 
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labios  con  oportunidad  una  sentencia  luminosa  de  sus  autores  favo- 
ritos. Fué  discípulo  aventajado  del  Pbro.  Caballero,  su  maestro  de 
filosofía  y  sus  catedráticos  de  leyes  y  los  Abogados  que  dirigieron 
su  práctica  forense,  Doctores  Ferregut,  Hidalgo  Gato  y  Oidor  Ben- 
don,  hacian  del  joven  Kafael  los  mayores  elogios.  En  1813  marchó 
á  la  Península  recibiéndose  de  Abogado  en  la  Audiencia  de  Sevilla 
el  1^  de  Diciembre  de  1814.  Jurar  un  criminal  decir  verdad 
no  pudo  menos  que  chocar  á  un  abogado  que  adoraba  la  cruz  con 
que  Cristo  confundió  la  mentira.  D.  Rafael  de  Cárdenas  escribió 
razonados  artículos  que  convencieron  de  la  ineficacia  del  juramento 
en  un  reo  cuyo  crimen  le  hace  apurar  toda  clase  de  falsedades  para 
salvarse  del  castigo  de  las  leyes.  Opinión  especial  suya,  fué  mas 
tarde  un  articulo  fundamental  del  Código  de  procedimientos  crimi- 
nales,  por  el  que  estos  quedaron  libres  del  juramento.  A  una  avan- 
zada edad  murió  este  buen  ciudadano  el  19  de  Abril  de  1863,  acom- 
pañando un  numeroso  concurso  el  cadáver,  que  fué  depositado  en  el 
nicho  783  del  5.°  patio. 


D.  y  osé  Estevez. 


Primer  habanero  que  se  dedicó  al  estudio  de  la  química,  la 
que  cultivaron  los  sarracenos  ó  árabes  en  1712.  D.  Nicolás  Calvo 
vo  y  O'Farrill,  primer  censor  de  la  Sociedad  Patriótica,  propuso  á 
esta  Corporación  en  1793  se  estableciera  la  clase  de  química  en  es- 
ta Ciudad.  En  el  hospital  de  S.  Ambrosio  y  al  cuidado  del  Medico 
italiano  Dr.  Tasso,  (1)  se  colocó  el  gabinete  incompleto  que  se  ha- 
bia  formado;  pues  en  vano  se  solicitó  catedrático  en  Madrid  y  en 
Londres.  El  primer  químico  que  se  presentó  en  la  Habana,  el  pro- 
fesor francés  Mr.  de  Saint  André,  murió  del  vómito  y  también  fa- 
lleció el  Dr.  Artis.  Tasso  fué  el  primero  que  dio  lecciones  de  esa 
ciencia  en  esta  Ciudad,  en  la  que  se  estableció  el  primer  laborato- 
rio de  química  en  1836.  Ya  habla  manifestado  su  decidida  afición 
á  este  estudio  el  modesto  joven  Estévez,  que  recibió  las  primeras 


(1)     lia  esposa  del  Dr.  Tasso  es  citada  por  la  facilidad  con 
que  hablaba  en  latin. 


r 
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lecciones  del  naturalista  francés  D.  Martin  Sese,  quien  visitó  la 
Habana  en  1794  y  se  encargó  de  llevarlo  en  sus  espediciones  y  en- 
señarle, costeando  el  viage  y  su  permanencia  en  Madrid  y  en  París, 
la  Sociedad  y  la  Junta  de  Fomento.  Estevez  con  los  reactivos  ar- 
rancó, en  1814,  el  velo  misterioso  que  ocultaba  la  composición  del 
turbit  mineral  y  que  con  el  nombre  de  Pildora  de  Ugarte  ocultaba  el 
mercurio  que  lo  constituía.  (1)  Compuso  el  láudano  que  lleva  su 
nombre  y  la  tintura  de  hierro,  y  contribuyó  con  datos  para  el  Dic- 
cionario de  voces  provinciales.  El  fué  el  primero  que  tuvo  la  qui- 
nina en  la  Habana,  la  que  por  primera  vez  administraron  en  esta 
ciudad  los  Doctores  Ferrilesy  Gutiérrez  en  D^  Rosa  O'Reilly.  Ana- 
lizo Estevez  las  aguas  de  S.  Diego  en  1822.  Entendido  en  botáni- 
ca ,  Ramírez  le  invitó  para  una  cátedra  de  esa  ciencia  y  de  física 
vegetal.  Murió  en  1841;  y  la  Sociedad  Patriótica  comisionó  para 
el  Elogio  fúnebre  á  D.  Francisco  Chacón  y  Calvo. 


R.  P.  M.  Fr.  Joaquín  Morales. 


Al  Mercenario  Fr.  Gerónimo  de  Alfaro  se  debió  el  estableci- 
miento de  esta  orden  religiosa  en  la  Habana.  (2)  En  1637  y  en  el 
Barrio  de  Campeche,  así  llamado  por  alojarse  en  él  desde  1564  los 
indios  que  de  esa  ciudad  venían  de  Méjico,  compró  unas  casas  para 
hospedería  de  los  padres  que  solicitaban  la  limosna  para  la  reden- 
ción de  cautivos.  Vencidas  las  dificultades  con  que  se  tropezó,  se 
realizó  el  Convento  en  dicho  lugar  en  1746,  siendo  su  primer  Co- 
mendador el  habanero  Fr.   Diego  Rodríguez  Garabito.  (3)  Varios 


(1)  El  mercurio  era  conocido  por  ré(jtilo  /xmIcí'oíso,  nombre  que 
se  dice  salió  del  que  llevaba  el  alquimista  Valentín  Basilio,  nacido 
en  Efurt  en  1394. 

(2)  S.  Pedro  Nolasco,  nacido  en  Tolosa  y  muerto  en  1256, 
en  consorcio  con  Jaime  I  el  Conquistador  y  el  dominico  catalán 
S.  Raimundo  de  Penaforc,  fundó  la  Real  y  Militar  orden  de  las 
Mercedes  en  Barcelona,  el  10  de  Agosto  de  1218. 

(3)  El  Convento  de  la  Merced  se  estableció  en  1728  en  Puer- 
to Príncipe,  y  el  14   de  Enero  de  1870  falleció  en  esa  Ciudad  el 

35 
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fueron  los  mercenarios  que  se  distihguieron  en  la  Habana  por  su 
saber  y  virtudes.  Brilló  entre  otros  Fr.  Joaquín  Morales,  mas  cono- 
cido por  el  dictado  de  Pico  de  oí'o.  Nació  en  Caracas  donde  vistió 
el  hábito  y  se  ordenó  de  Sacerdote,  Vino  á  la  Habana  en  18O0  de 
lector  en  filosoña  al  Convento  de  la  Merced,  del  que  fué  dos  veces 
Provincial,  Comendador  y  lector  de  Teología.  Era  maestro  de  la 
orden  y  examinador  sinodal  de  este  Obispado  y  del  de  Chapas.  En 
1841  se  estinguieron  en  la  Habana  las  órdenes  monásticas,  (1)  y  el 
P.  Morales  se  secularizó.  Murió  el  28  de  Noviembre  de  1842,  á  la 
edad  de  70  años.  Tenia  una  capacidad  extraordinaria  y  feliz  me- 
moria. El  bergantín  americano  Numn,  que  vino  de  Cádiz,  trajo  la 
noticia  de  haber  muerto  Fernando  VII  el  29  de  Setiembre  de  183.S 
y  el  30  de'Diciembre  se  celebraron  honras  fúnebres  en  la  Catedral 
de  la  Habana.  Trabajó  el  catafalco  Ignacio  V.  Sánchez,  acredita- 
do arquitecto  y  escultor  habanero,  y  la  parte  de  pintura  la  desem- 
peñó el  profesor  Bernabé  Ruánoba.  (2)  Encargado  de  la  oración 
fúnebre  el  P.  Morales,  la  que  preparó  en  pocos  dias,  después  de  pe- 
dir al  numeroso  auditorio  que  le  escuchaba  indulgencia  para  con 
un  orador  cansado,  sin  energía  y  sin  el  tiempo  y  desembarazo  sufi- 
cientes para  desenvolver  su  proposición,  decia: 


R.  P.  Fr.  Rafael  Jiménez,  único  miembro  queviviade  esa  congrega- 
ción. 

(1)  Era  Ministro  de  Hacienda  D.  Pió  Pita  Pizarro,  Inten- 
dente de  la  Habana  D.  Antonio  Larrúa,  muerto  en  esta  Ciudad,  y 
Capitán  General  D.  Gerónimo  Valdes,  que  gobernó  la  Isla  de  184  1 
al  55.  En  sn  época  se  estableció  el  paseo  conocido  por  La  Cortina 
(le  Valdés  y  la  Calzada  de  la  Infanta,  abierta  el  25  de  Agosto  de 
1S43.  Valdés  nació  en  Asturias,  era  Teniente  General  y  tomó  par- 
te en  la  insurrección  militar  que  depuso  al  Virey  Pezuela.  Releva- 
do junto  con  Larrúa,  la  fragata  americana  en  que  iba  éste  prestó 
auxilio  al  buque  que  conduela  á  Valdés  á  España  el  cual  sufrió  un- 
temporal. 

(1)  Ruanol)a  nació  en  la  Habana,  y  sin  medios  y  sin  maes- 
tros, solo  á  impulsos  de  su  genio  y  de  su  aplicación  supo  hacerse 
un  pintor  distinguido,  mereciendo  sus  obras  la  atención  de  los  in- 
teligentes. En  ía  quinta  de  Santovenia,  en  el  Cerro,  se  conservan 
cuadros  al  fresco  de  Ruanoba. 
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(tLéjos  de  mi  ministerio  el  pensamiento  de  inculcar  bis  ilustres 
cenizas  que  descansan  en  paz  en  el  augusto  panteón  de  S.  Lorenzo. 
Pero  si  reanimada  nuestra  memorable  Soberana  D^  María  Luisa 
de  Borbon,  fuese  capaz  de  presenciar  el  llanto  y  el  luto  de  la  monar- 
quía  entonces  sin  duda,  reprimiendo  la  prontitud  característi- 
ca con  que  decia  que  Madrid  era  un  puMo  de  excelentes  príncipes  y 
de  malos  Reyes^  concluiría  en  plausible  criterio:  que  la  corte  y  todos 
los  pueblos  de  la  España  lo  son  también  de  excelentes  soberanos; 
pero  tan  celosos  y  amantes  de  las  reales  prerogativas  como  insufri- 
bles y  acérrimos  deten tatori os  de  una  ilimitada  privanza.»  Estas 
fracos  truncas,  continuaba  el  orador;  «las  prorrumpía,  es  verdad, 
cuando  después  de  observar  los  aplausos  que  se  tributaban  al  pri- 
mogénito, y  retrocediendo  á  los  prodigados  al  Sr.  D.  Carlos  IV,  en 
los  hermosos  dias  de  su  principado,  lo  veia  en  palpable  contradic- 
ción con  las  indiferencias...  ..  en  los  últimos  tiempos  de  su  esposo 
reinante.  ¿Pero  en  las  propias  historias  castellanas  no  se  tropie- 
za á  cada  paso  con  el  funesto  origen  del  trastorno  popular  que  la- 
mentaba?    ¿No  se  presentan  allí  descontentos  njicionales? ¿No 

se  trasluce  en  todos  ellos  el  tacto  convulsivo  y  mortífero  de  los  fa- 
mosos favoritos  Lope  de  Haro,  Alvear  Nunez,  Osorio,  Alvaro  de 
Luna,  Juan  Pacheco,  Duques  de  Lerraa,  de  Olivares,  y  de  Medina- 

celi,  padre  Nithard,  Fernando  Valencia,   Duquesa  de  Ursinos 

¡Sombra  respetable!  y  á  cuyas  grandezas, he  consagrado  tan- 

tíus  veces  vigili<is,  admiración  y  discursos,  no  temas  mi  adocena- 
raiento  con  la  caterva  de  satíricos,  que  sin  atender  á  las  circuns- 
tancias de  tus  espresiones,  é  insensibles  al  general  vehemente  y 
oportuno  que  por  lo  común  te  agraciaba  y  distinguía,  abusan  de 

ellas  en  mil  folletos para  mancillar  tu  glorio.sa  memoria 

Que  las  analicen  la  imparcialidad  y  la  calma......  y  el  resultado  no 

será  otro  que  la  estremada  exaltación  de  una  esposa sentida, 

y  como  celosa  y  aspirante  á  las  celebridades  de  su  caro  y  Real  con- 
sorte, así  como  veia  deseado,  amado  y  adorado  á  su  benemérito  hijo 
el  Sr.  D.  Fernando  VII  (1)  cuyo  Elogio  fúnebre  va  á  pronunciaren 
esta  mañana  mi  débil  voz. — Y  ya  se  ve  que  debiendo  deducir  su 


(1)  Sus  hijas  Isabel  II  casó  en  Octubre  de  1846  con  su  pri- 
mo Francisco  de  Asis,  y  María  Luisa  Fernanda  con  el  Duque  de 
Mompensier,  hijo  de  Luis  Felipe. 
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asunto  y  formación  de  los  antecedentes  que  acabáis  de  oir,  no  de- 
béis esperar  otro  desenlace  que  la  colocación  del  Real  héroe  en  el 
mas  alto  rango  de  un  buen  Rey^  tal  cual  lo  publicarla*  ahora  conmi- 
go su  augusta  madre,  y  según  lo  canonizaba  de  excelente  prínci- 
pe el  católico  monarca  difunto,  á  quien  un  justo  dolor  consa- 
gra esta  negra  pompa aspiró  constantemente  en  su  corazón  á 

los  gloriosos  títulos  de  padre  y  protector  de  sus  pueblos.» — Después 
de  presentarlo  el  orador  magnánimo  en  su  exaltación  al  trono,  en 
su  cautividad,  y  en  su  restauración,  terminaba  su  discurso. —  aque 
si  los  faustos  españoles  no  trasmiten  un  reinado  mas  tempestuoso 
que  el  destinado  á  Fernando  Vil,  (1)  tampoco  presentan  un  sobe- 
rano á  quien  la  Divina  Providencia  hubiese  enriquecido  con  un  co- 
razón mas  grande  y  capaz  de  soportar  tantos  años  de  persecuciones, 
peligros,  arrestos,  confiscaciones,  perfidias,  tropelías,  tan  notorias  y 
escandalosas,  como  indignas  de  pronunciarse  en  el  lugar  santo.» 


D.   Pedro  Alejandro  Auher. 


Ya  no  existe  el  Jardín  Botánico^  que  dio  a  conocer  al  Sr.  Au- 
l>er  á  la  generación  que  pasó  y  á  la  que  ya  se  escapa.  En  aquellas 
paredes  cubiertas  hoy  por  el  negro  humo  de  las  locomotoras^  solo 
resuena  el  tormentoso  pito  de  esas  máquinas,  y  no  la  voz  del  sabio 
estrangero  que  enseñaba  á  una  numerosa  juventud  las  leyes  de  físi- 
ca que  inspiraron  esos  medios  de  transporte.  Auber  esplicando  la 
Marmita  de  fíipin  y  la  Válvula  de  seguridad,  labraba  á  Cuba  un  di- 
cho<»o  porvenir.  El  despertó  la  primera  idea  de  nuestro  ferro-bar- 
ril en  el  mismo  lugar  que  hoy  le  sirve  de  paradero.  Las  genera- 
ciones que  se  sucedan  deben  conocerlo,  y  como  desgraciadamente 
es  lo  corriente  olvidar  á  los  muertos  y  elogiar  á  los  que  viven,  L<t 


(1)  Su  cuarta  esposa  María  Cristina  de  Borlx)n  casó  en  1830 
y  era  hija  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias.  Viuda,  contrajo  segundas 
nupcias  en  28  de  Diciembre  de  1833  con  D.  Fernando  Muñoz,  Du- 
que de  Rianzares,  matrimonio  que  hizo  público  en  1848.  Muñoz  fa- 
lleció el  11  de  Setiembre  de  1873,  en  Francia. 


r 
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Necrópolis  saca  del  olvido  á  los  que  fueron  benéficos  á  Cuba.  El  con- 
tribuyó á  ilustrar  á  los  cubanos  y  a  él  debe  la  Habana  la  cátedra 
de  Botánica,  precioso  rincón  del  inmenso  Nuevo  Mundo  que  guar- 
da las  cenizas  del  Sr.  Auber. 

Nació  en  Havre  de  Grace,  en  Francia/en  1786  y  penetró  en 
España  con  el  empleo  de  Comisario  de  Guerra,  cuando  Napoleón  I 
invadió  la  Península.  Prisionero  en  Bailen,  después  de  varias  vi- 
cisitudes paso  á  Tenerife  donde  se  decidió  su  futura  suerte.  Llegó 
á  la  Habana  y  en  vez  de  la  Colonia  que  pensó  estaí)lecer,  fundó  la 
cátedra  de  botánica,  que  conquistó  por  rigorosa  oposision  en  1 835 
y  la  cual  solicitó  establecer  en  la  Universidad  Pontificia,  en  1725, 
el  Dr,  Juan  Alvarez  Franco.  Auber  estableció  la  cátedra  en  el 
Jardin  Botánico,  el  cual  ocupó  el  terreno  donde  hoy  existe  el  Para- 
dero de  Villanueva,  (1)  y  cuya  creación  pidió  D.  Nicolás  Calvo,  en 
1793  á  la  Sociedad  Patriótica.  Con  tal  objeto  presentó  un  j)royec- 
to  D.  Mariano  Espinosa,  el  que  mereció  la  aprobación  del  natura- 
lista francés  D.  Martin  Sese  que  llegó  á  la  Habana  en  1794.  El  30 
de  Mayo  de  1S17  fundó  el  Jardin  13otánico  el  Intendente  Ramirez 
y  se  encargó  de  su  dirección  el  naturalista  Osa.  (2)  En  la  estan- 
cia que  sirvió  para  los  Molinos  del  Rey  y  á  las  faldas  del  Castillo  del 
Principe,  se  inauguró,  aun  que  sin  éxito,  el  9  de  Julio  de  1831  el 
Instituto  Agrónomo,  y  á  estos  terrenos  se  trasladó  el  jardin  Botá- 
nico en  1840,  encargándose  de  su  dirección  Auber.  Al  establecer- 
se la  Universidad  Literaria,  fué  nombrado  catedrático  de  Física;  pe- 
ro la  gravedad  del  padecimiento  que  minaba  su  existencia  no  le 
permitió  ocupar  el  puesto  que  su  saber  le  liabia  conquistado.  En 
los  periódicos  de  esta  Capital  publicó  valiosos  artículos  sobre  mine- 
ralogía, zoología,  botánica  geología,  ílsica,  química,  anatomía  y  ma- 
temáticas, materias  en  que  se  le  consideró  especialidad.     Mucho  so 


(1)  El  terreno  ocupa  el  espacio  comprendido  entre  el  Campo 
de  Marte,  Parque  de  Isabel  la  Católica  y  las  calles  de  la  Industria 
y  de  S.  José.  En  1819  se  fabricó  de  sillerías  la  casa  y  dependencia 
del  Jardin  que  eran  de  maderas,  dirigiendo  las  obras  el  Mariscal 
de  Campo  D.  Francisco  Lemaur. 

(2)  D.  Jooé  Antonio  de  la  Osa,  miembro  de  la  Sociedad,  Con- 
tador honorario  de  ejército  y  Oficial  primero  del  Ministerio  de 
Intervención. 
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interesó  en  el  cultivo  de  las  plantas  indígenas  y  dio  á  luz  varios  fo- 
lletos sobre  algunas  de  ellas.  El  13  de  Abril  de  1843  murió  Au- 
ber,  (1)  y  fué  sepultado  en  la  bóveda  de  la  Universidad.  A  él  se  de- 
bió aclimatar  en  el  país  el  gusano  de  seda,  el  que  en  551  hizo  Jus- 
tiniani  traer  de  París  á  Europa  y  se  empezó  á  beneficiar  en  la  Isla 
en  1831.  La  Sociedad  Patriótica  puso  á  disposición  del  público,  en 
el  Jardín  Botánico,  trozos  de  la  morera  blanca  y  huevos  del  gusa- 
no de  seda.  De  allí  tomó  de  ambos  el  catalán  D.  Magin  Tarafa  es- 
tableciendo esa  siembra  en  su  cafetal  Destino^  en  Artemisa  y  una 
casa  mañería  en  laque  se  hiló  la  primera  seda  que  se  dio  en  la  Isla. 
El  Dr.  D.  Mariano  Chaple,  realizó  en  lunyor  escala  esa  indus- 
tria. Hizo  venir  de  Canarias  la  semilla  y  en  su  cafetal  Apirea,  en 
S.  Luis  de  la  Ceiba  y  aprovechando  mas  de  doscientas  mil  matas 
de  morera,  fabricó  una  gran  casa  mañería,  de  mampostería  con  per- 
sianas y  cristales  por  sus  cuatro  lados,  surtiéndola  de  máquinas. 
La  puso  bajo  el  cuidíido  de  ü.  Hipólito  José  Gómez  que  habia  esta- 
do encargado  de  la  de  Tarufa.  No  fué  pues  Gómez  quien  la  esta- 
bleció como  equivocadamente  escribió  la  Sagra.  El  1 1  de  Junio  de 
1842  se  recolectaron  los  capullos  hilándose  en  el  torno  seda,  de  la 
que  remitió  el  Dr.  Chaple  algunas  madejas  á  la  Corporación  de 
Amigos  del  País,  á  Barcelona  y  á  Francia.  En  la  Península  y  en 
el  estrangero  elogiaron  las  muestras  remitidas  las  que  juzgaron  su- 
perior á  la  que  allí  se  daba.  Los  gusanos  de  la  Astrea  dieron  seda 
blanca  y  amarilla  y  mientras  en  Europa  producian  una  cosecha, 
en  Cuba  dieron  tres.  Por  medio  de  tintes  obtuvo  Chaple  seda  de 
todos  colores.  En  su  entusiasmo,  nos  dice  su  hermano  D.  Juan 
Francisco,  que  le  oia  decir  mas  de  una  vez:  «este  ramo  de  industria 
para  el  que  no  se  requieren  ni  muchos  brazos,  ni  grandes  fuerzas, 
ni  costosos  gastos  y  que  promete  abundantes  frutos  á  los  que  á  él 
se  dediquen,  acaso  llegará  .un  tiempo  en  que  constituya  uno  de  los 
principales,  si  no  el  primero  de  riqueza  del  país.»  El  Dr.  Chaple 
llegó  á  hilar  mas  de  cincuenta  libras  y  pasaron  de  ochenta  arrobas 


(1)  Su  hija  Dü  Carolina  fué  una  de  las  víctimas  del  vapor 
MéJicOy  venia  de  Sisal  para  la  Habana  y  entre  los  cabos  Catoche  y 
S.  Antonio,  se  incendió  la  carga  del  buque,  el  13  de  Setiembre  de 
1863,  pereciendo  la  mayor  parte  de  los  pasageros  y  varios  tripu- 
lantes. 
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de  capullos  los  que  se  recolectaron,  de  los  cuales  también  remitió  á 
Europa.  Este  habanero  murió  en  Marianao  el  28  de  Mayo  de  1868, 
á  la  «dad  68  anos  y  fue  sepultado  en  el  nicho  255  del  centro  del 
2?  patio. 


Excmo.  Sr.  D.  Juan  Montalvoy  O*  Farril. 


Nació  en  la  Habana  en  1778,  y  era  hijo  de  los  Condes  de  Casa 
Montalvo  y  se  educó  en  el  Seminario  de  nobles  de  Madrid.  Cadete 
de  guardias,  prisionero  de  guerra,  dio  á  conocer  su  valor  y  pericia 
militar  en  la  toma  de  Bellegarde  y  á  las  órdenes  del  Barón  de  Kes- 
sel  se  batió  en  Perpigpan.  Viajó  por  diversos  paises  y  regresó  á  la 
Habana,  en  1778,  de  comandante.  Continuó  sus  servicios  militares 
en  el  regimiento  de  Cuba  y  ya  Brigadier  fué  ascendido  á  Mariscal 
de  campo  en  1843.  Con  el  carácter  de  secretario  fué  comisionado 
en  1796  con  su  cuñado  el  Conde  de  Jaruco  para  reconocer  la  bahía 
de  Guantánamo,  visitada  por  Colon,  que  la  llamó  Piverto  Qi-ande  y 
los  ingleses  Bahía  de  Cumberlaml  en  obsequio  del  Duque  de  ese 
nombre:  en  ella  desembarcó  el  18  de  Julio  de  1712  el  Almirante 
Vermon,  quien  en  1741  estableció  allí  una  población  con  el  nombre 
de  ^y  íricowiSerZancZ  ^rio?/r,  llegando  en  esa  fecha  á  dicha  bahía, 
la  escuadra  inglesa  infestada  del  vómito  negro.  (1)  Montalvo  fué 
arbitro  por  España  del  Tribunal  Misto,  desempeñó  varios  cargos 
públicos  con  el  mayor  acierto  y  contribu^'^ó  á  que  se  estableciera  el 
ierro-carril  en  la  Habana.  Dio  pruebas  de  su  conocimientos  en  a- 
gricultura,  en  los  ingenios  El  Desquite  y  S.  Ljnacio^  que  fomentó  en 
Canasí,  habiendo  atacado  los  corsarios  ingleses  en  1807  la  playa  de 
ese  nombre  y  la  cual  pertenece  á  la  jurisdicción  de    Matanzas.  (2) 


(1)  Cerca  de  esta  bahía  está  el  Puerto  de    Palmas  por  dónde 
desembarcó  Diego  Velazquez. 

(2)  La  población  de  Matanzas  empezó  el  4  de  Noviembre  de 

1699  y  en  ella  está  la  Oueoa  de  Bellamar.  Se  descubrió  en  17  de  A- 

bril  de  1861  en  terrenos  de  D.  Manuel    Santos   Pargíi,  al   estraer 

)iedras  para  un  homo  de  cal.  La  barreta  de  uno  de  los  trabajado- 
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En  dichas  fincas  introdujo  Montalvo  las  mejoras  que  en  su  época 
favorecían  el  desarrollo  de  la  industria  azucarera.  Montalvo  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  Patriótica,  de' la  que  fué  Di- 
rector. Sirvió  siempre  gratuitamente,  renunció  los  sueldos  y  pingües 
gratificaciones  que  se  le  asignaron;  fué  como  dijo  D.  Juan  Güell  y 
Renté,  (1)  «un  alumno,  no  de  la  Sociedad,  sino  dé  la  escuela  pa- 
triótica fundada  por  las  Casas,  y  el  reflejo  y  la  expresión  mas  cum- 
plida de  su  brillante  época.»  Montalvo  murió  el  13  de  Marzo  de 
1814  y  fué  sepultado  en  la  bóveda  de  su  familia,  de  la  cual  pasaron 
sus  restos,  en  4  de  Agosto  de  1845,  á  un  nicho  del  primer  patio. 


Phro.  Dr.  D.  Manuel  Hecheverría  y  Peñalver. 


Decia  Sequin,  cracuérdate  que  el  hábito  de  los  sacerdotes  no 
debe  estar  ribeteado  de  avaricia.»  Estas  palabras  del  cura  de  S. 
Sulpicio  Las  llevó  siempre  presentes  el  Pbro.  Hecheverría,  sobrino 
del  Arzobispo  Peñalver.  Varón  venerable  por  su  carácter  evangéli- 
co, por  sus  anoSj  por  su  saber,  por  sus  virtudes,  y  por  la  pureza  y 
austeridad  de  sus  costumbres;  nació  en  la  Habana  el  4  de  Diciem- 
bre de  1774  y  fueron  sus  padres  el  Administrador  General  de  la 
Renta  de  tabacos  D.  Martin  Javier  y  D^  María  Loreto  Peñalver. 
Lo  confirmó  el  Obispo  Fleche varría;  en  el  Seminario  de  S.  Carlos 
empezó  sus  estudios  de  latinid«ul  y  retórica;  y  en  Mayo  de  1784 
partió  para  el  colegio  de  Vergara.  En  9  de  Julio  de  1790  llegó  á 
Boloña  «ilustre  madre  de  los  estudios,»  como  se  le  nombra  en  el  tí- 
tulo de  Doctor  en  teología  que  aquella  Univesidad  expidió  en  1797 
al  Pbro.  Echeverría,  que  solo  contaba  18  anos  de  edad.  En  esa  ciu- 
dad residía  su  tio  el  Pbro.  José  Sl^  Peñalver,  y  allí  se   ordenó   de 


res  se  le  fué  á  una  especie  de  pozo.  Con  guias  armados  de  ha- 
chas de  cera  y  faroles,  y  bajando  una  escalera  de  24  escalones,  se 
penetra  en  un  mundo  de  maravillas. 

(1)  El  Sr.  Güell  nació  en  la  Habana,  publicó  en  1843  la  pri- 
mera colección  de  sus  poesías,  y  murió  en  Madrid  en  1875;  era  her- 
mano de  D.  José,  poeta  que  que  casó  con  una  de  las  Infantas  de 
España. 
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sacerdote,  cantando  su  primera  misa  el  22  de  Octubre  del  97  y  la 
última  la  celebró  en  s  1  oratorio  doméstico  eV  28  de  Agosto  de 
1815.  (1)  ElnMe  habtoicro,  como  se  le  llama  en  el  diploma  de  Bachi- 
ller en  filosofía  que  le  concedió  la  Colegial  de  S.  Petronio,  visitó  á 
Roma,  en  cuya  capital  se  hizo  la  primera  canonización  por  el  Papa 
S.  León  que  canonizó  al  Obispo  S.  Luitberto.  Llegó  á  la  Habana  el 
10  de  Junio  de  1802  en  la  fragata  Santa  Ana,  y  celebró  en  esta 
ciudad  su  primera  mi^^a  el  dia  12  de  dicho  mes  en  Santa  Catalina, 
donde  tenia  do»  hermanas  monjas,  para  cuya  iglesia  trajo  de  Roma 
los  cuerpos  de  los  Santos  mártires  Celestino  y  Lúcida,  que  se  con- 
servan en  ese  templo  y  los  cuales  están  al  público  todos  los  años 
en  los  dia»  23  y  30  de  Octul)re.  (2)  Gregorio  XVI  le  concedió  otel  uso 
del  vestido  morado  con  manteleta»  en  1838,  en  que  lo  nonbró  su 
Prehitlo  doméstico.  El  Obispo  de  Guamanga  que  gobernaba  la  mitra 
de  la  Habana  en  1S25,  i)or  enfermedad  del  Sr.  Esptida,  lo  comisio- 
nó para  visitar  las  escuelas  erigidas  en  los  Conventos  y  Monasterios 
de  esta  ciudad.  Era  consultor,  teólogo  y  examinador  Sinodal  de  la 
Diócesis  de  Cuba,  Vice  Rector  de  la  Universidad  Literaria,  y  el 
•sueldo  lo  destinó  para  itJiíuirir  lihv  »s  [»an'í  aijuella.  Vocal  perpetuo 
de  la  Casa  de  Beneficencia,  presentó  a  la  Juuta  una  brillante  me- 
n>oria  sobre  los  medios  de  destruir  la  mendicidad,  y  costcabtí  profe- 
sores do  música  que  enr^enasen  á  las  niñas  a  tocar  diversos  instru- 
mentos para  que  acomf  añaran  en  el  canto  de  los  responsos.  A  este 
Asilo  legó  su  hacienda  Laguna  Grande,  de  400  cabal lerias  de  tierra. 
Su  fama  como  orador  eia  notoria,  y  su  estilo  castizo  y  elegante.  El 
Uossuet  de  nuestro  suel )  termin<)  su  larga  carrera  oratoria  con  bu 
cuaresma  en  el  monasterio  de  Carmelitas.  Lleno  de  ciencia  y  piedad 
cristiana,  desnudo  de  fanatismo,  fué  discreto  confesor  y  acudia  pre- 
suroso á  absolver  al  moribundo  con  aquella  voz  de  miel  de  que  es- 


(1)  Celebró  IG. 64  S  misas:  la  primera  la  ofreció  por  sus  pa- 
dres y  en  Roma  celebró  en  la  iglesia  de  S.  Pedro,  el  18  de  Abril 
de  1802,  Domingo  de  Resurrección. 

(2)  El  jírimer  torneo  se  celebró  en  la  Habana  en  1604  por 
la  canonización  de  S.  Raimundo;  y  el  primero  en  Europa  lo  fué  en 
1036,  tomado  de  los  árabes.  En  1830,  para  celebrar  el  matrimo- 
nio de  Fernando  Vil  con  Cristina,  se  verificó  torneo  en  la  Plaza  de 
toros,  situada  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  el  Campo  de  Marte. 
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taba  dotado.   El  Dr.  González,  en  su  lecho  de  muerte,   recibió    del 
Pbro.  Hecheverría  los  inefables  consuelos  de  la  Santa  Religión  que 
profesaba,  y  aquel  célebre  jurisconsulto  de  cuyos  labios  manaban 
siempfe  la  ciencia  y  la  verdad,  profirió  ca.si  en  los  bordes  del  sepul- 
cro estas  notables  palabras:  Ln  Habana  hará  itmi  pérdala   irreiKira- 
ble  cuando  muera  el  Dr,  Hechextrría.  Como  hombre  sabio  ocupo  este 
ejemplar  sacerdote  uno  de  los  primeros  lugares  en  la   república  de 
las  letras.  El  Pbro.  Hecheverría  murió  el  2  de  Setiembre  de    184  5 
{\  los  72  años  de  edad.  «Con  la  tranquilidad  del  hombre  justo  pasó 
•á  mejor  vida, — dejando  en  el  infortunio  multitud  de  ñimilas  po})res 
entre  quienes  distribuia  con  pastoral  protección  una  gran  parte   de 
sus   rentaos.  — Venerable  saceniote,  ciudadano  honrado,  modelo  de 
virtud,  de  saber  y  de  pureza.»  (1)  Heredero  de  una  buena  fortuna, 
la  dividió  al  morir  entre  los  menesterosos.     De  la  casa  mortjioria., 
calle  de  Bernaza  esquina  a. la  del  Teniente- Rey,  la  cual  es  conocida 
por  la  casa  del  liidre  Ilerheven  ía  y  la  ocupó  el    Obispo    Sr.    Fleix, 
partió  el  entierro  á  la  iglesia  de  S.  Agustín  mi  ol   orden  siguiente: 
La  cruz  parroquial  del  Cristo,  los  niños  de  ambos  sexos  de  la  Casa 
de  Beneficencia  con  sus  directoras  y  maestros,  el  claustro  I^niversi- 
■  tario,  un  numeroso  clero,  el  féretro  eu  hombros  de  cuatro  mendigos, 
llevando  las  borlas  los  Doctores  I).  Ferjiando  y  1).  José   J.   Z.   del 
Valle,  D.  Jo.sé  A.  Valdés  y  D.  Francisco  Campos,  hermandades,  co- 
misiones de  todas   las  corporaciones  y  de  la  ¡Sociedad   Económica, 
de  la  que  era  socio  de  honor,  y  un  pueblo    inmenso.     Terminadas 
las  exequias  se  le  llevó  á  pié  Inista  la  puerta  d(í  la  Punta,  donde  se 
le  cantó  un  responso.     Eu  la  Beneficencia  y  cargado  por  los  mendi- 
gos se  celebró  oficio  de  difuntos,  continuando  de  aquí  en  hombros 
de  sus  criados  al  Cementerio,  sepultándose  en   la  bóveda  de  su  fa- 
milia.    Celebraron  honras  por  su  alma  en  los  Conventos  de  Santa 
Teresa,  Santa    Catalina,  Santa  Clara  y  San  Agustín  y  en  la  Casa 
de  Beneficencia.     J.  Zacarías  G.  del  Valle  escribió  el  Elogio  fúne- 
bre que  consagró  al  Pbro.    Hecheverría   la   Cofradía  del  Santísi- 
mo del  Espíritu  Santo,  de  la  que  era  hermano.     D.  Severino  Bolo- 
fía  le  dedicó  una  corona  fúnebre,  en  la  que  escribieron  D.   Rafael 
González,  D.  Antonio  Pina,  Nelson,  D.  Manuel  Blanco,  D.  Francis- 


(1)     Antonio  Pina,  en  la  Corona  fúnebre  consagrada  al  Pbro. 
Hecheverría. 


283 


/^Aledina,  Dr.  Simón  de  Cárdenas,  D.  Federico  y  D.  Joaquín  Bo- 
^  y  otros  distinguidos  escritores  y  poetas. 


Dr.  D.  Francisco  Alonzo  y  Fernandez. 

^^  \e3,^íició  en  el  Puerto  de  Santa  María  en  Setiembre  de    1797,  y 
^^    ^  de  Julio  de  1826  se  graduó  de  Dr.  en  Medicina,  y  en  Filosofía 
^1^1827  en   la  Universidad  de  S.  Gerónimo  de  la  Habana,  á  cuya 
cuidad  llegó  en  1820   de  facultativo  de  la  corbeta  de  guerra  Iax 
Diarntrnte.  Alonzo,  ansioso  de  saber,   se  asoció  á  nuestras  primeras 
capacidades  médicas,  interesadas  en  sacar  la  medicina  del  estado 
de  atraso  en  que  yacía  en  Cuba.     Estaba  tod«avía  dividido  su  ejer- 
cicio en  médicos  y  cirujanos,  concediéndose  preeminencias  y  dis- 
tinciones á  los  unos  con  humillación  y  atraso  de  los  otros,  desigual- 
dad y  prevenciones  entre  dos  clases  de  hombres  necesarios  á  la  so- 
ciedad, que  hizo  desaparer  la  ilustración    en   toda  Europa  y  cuya 
división  se  aceptaba  en  todos  los  países.     La  Pontificia,  el  Semina- 
rio de  S.  Carlos,  la  Sociedad  Patriótica,  los  Frailes  dominicos,   Var 
liente  y  Ramirez,  Las  Casas  y  Espada,  se  encargaron  de  establecer 
clases  que  servían  de  elementos  á  otros  estudios.  A  tan  útiles  Cor- 
poraciones y  beneméritos  Gefes  se  debieron  las  de  Cirujía,  Obstetri- 
cia y  Anatomía  descriptiva;  pues  no  merecía  este  nombre  la  Cáte- 
dra que  en  6  de  Abril  de  1797  se  estableció  en  el  hospital  de  San 
Ambrosio,  pues  mas  que  de   anatomía  lo  era  de  cirujía  práctica, 
líeinstalada  el  2  de  Enero  de  1819  por  Bamirez,  fué  su  catedrático 
el  Dr.  D.  José  Tassp,  discípulo  de  Scarpa  y  de  Bichat,  (1)  y  del 
cual  fué   Ayudante  disector  el  Dr.  D.  Gerónimo  Bucelo.  (2)  El  Ldo. 


(1)  Francisco  Javier  Bichat  nació  en  Francia  en  1771,  hijo 
de  un  médico.  Examinando  los  progresos  de  la  putrefacción  de  la 
piel,  un  olor  pútrido  que  salió  de  la  vasija  donde  la.  había  puesto  á 
macerar,  le  produjo  la  calentura  atáxica  que  lo  condujo  ala  tumba 
;en  1802. 

(2)  Bucelo  se  recibió  de  médico-cirujano  en  1815,  difundió 
la  vacuna  gratuitamente  una  dilatada  serie  de  años  en  Jesús  del 
Monte,  en  donde  ejerció  su  profesión,  y  murió  en  1870. 
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Juanes  Davila,  que  gobernó  la  Isla  de  1544  al  46,  fundó  en  est^ 
Ciudad  el  primer  hospital,  y  el  Militar  se  debió  al  General  de  la  ar- 
mada Pedi'o  Menendez,  conquistador  de  la  Florida,  llamada  Gaufto 
por  los  indios  y  el  que  dio  al  puerto  el  nombre  de  8.  Aijustin.  (1) 
En  este  hospital  esplicó  anatomía  y  cirujía  el  Dr.  Alonzo  y  del  que 
era  Cirujano  mayor.  Deseando  el  Dr.  Gutiérrez  establecer  en  la 
Habana  una  Academia  de  Ciencias,  se  asoció  al  Dr.  Alonzo,  redac- 
tando en  1823  la  solicitud  al  Gobierno  para  su  apmbacion  el  Dr. 
Romay,  que  fué  elegido  presidente,  y  lo  que  vino  á  conseguirse  á 
los  38  años,  pues  hasta  el  19  de  Marzo  de  1861  no  se  inauguró  la 
Academia.  (Véase  la  biografía  de  Zambrana).  Alonzo  murió  el  17 
de  Octubre  de  1845,  siendo  Sul>-Inspector  de  Sanidad  Militar,  cuer- 
po que  se  creó  en  la  Isla  en  1837.  El  Dr.  Gutiérrez,  que  ya  se 
distinguía  como  cirujano,  practicó  el  primero  en  esta  ciudad  la  ri- 
noplastiari  (2)  el  9  de  Diciembre  de  1839;  en  unión  del  Dr.  Alonzo 
fueron  los  primeros  que  aplicaron  en  la  Habana  la  ligadura  de  los 
vasos  en  las  hemorragias,  operación  ejecutada  en  un  hijo  del  Sr. 
Baez,  tocando  al  Dr.  D.  José  Guillermo  Diaz  la  gloria  de  ser  el  pri- 
mero en  Cuba  que  ligara  la  carótida.  Diaz,  cirujano  diestro  y  en- 
tendido, se  creó  reputación  adquirida  á  fuerza  de  hábiles  y  atrevi- 


(1)  .Menendez  nació  en  Aviles  en  el  mismo  palacio  de  los  an- 
tiguos Reyes  de  Asturias  y  murió  en  Santander  en  1574.  G<)l>cr- 
nó  la  Isla  de  1568  al  72,  y  su  hijo  Juan  p(írdió  la  vida  en  un  nau- 
fragio en  las  costas  de  la  Florida  Su  sobnno  Pedro  fué  el  prime- 
ro que  reconoció  los  Cayos  y  Bancos  del  Archipiélago  de  Bahama 
en  1571  y  murió  en  1592.  (Fezuela.) 

(2)  Practicó  esta  operación  el  Dr.  dutierrez  en  Diciembre 
de  1839  en  el  médico  D.  Nicolás  Ayala,  por  pérdida  de  toda  el  ala 
izquierda  de  la  nariz,  parte  del  tabique  y  algo  del  ala  derecha,  to- 
mando el  colgado  de  la  parto  interna  del  brazo  izquierdo.  Fué 
Gutiérrez  el  primero  que  onha)  o  con  el  mejor  resultado  las  inyec- 
ciones yodadas  y  practico  la  tenotomía  y  la  ligadura  de  las  arterias 
femorales.  Esta  operación  la  hizo  en  1841  en  el  soldado  José  Sa- 
bino en  el  muslo  izquierdo;  y  la  tenotomía  en  la  joven  y  celebrada 
actriz  D?  Vicenta  Lapuerta,  á  la  cual  practicó  la  sección  del  tendón 
de  Aquiles.  (Notas  del  Dr.  D.Justino  V.  Castro.)  En  1840  fundó 
Gutiérrez  el  primer  periódico  de  medicina  titulado  «Repertorio  Mé- 
dico Habanero.» 
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das  operaciones.  (1)  (Véase  nichos  del  1*:.^  patio).  El  Dr.  Alonzo  to- 
mó parte  en  la  formación  de  nuestro  Miiaeo  anatómico,  creado  por 
la  Sociedad  Patriótica,  y  realizado  por  el  Intendente  Ramirez,  auxi- 
liado del  Dr.  D.  N.  J.  Gutiérrez,  ayudante  disector  entonces,  que 
se  dedicó  á  enriquecerlo  con  varias  preparaciones  trabajadas  por  él 
encera.  Foreste  profesor  sabemos  que  la  Habana  debió  el  Anfi- 
teatro al  Dr.  Tasso  y  que  fué  el  Dr.  Alonz^  el  que  hizo  colocar  en 
él  la  misma  inscripción  que  tenia  el  Anfiteatro  del  Colegio  de  Cádiz: 
Nahircp,  wgeniam  dissecia  (xvdavera  jKindanf.  Phwquam  Icx/uu  rita 
mors  taciturna  doceL  El  Sr.  Pezuela  y  otros  escritores  atribu^^eh  el 
Anfiteatro  al  Dr.  Romíiy,  según  se  lee  en  la  página  127.  Empero 
creemos  que  Romay,  4  quien  distinguió  Ramirez,  según  afirman 
respetables  contemporáneos  de  ese  médico  y  era  consultado  por  las 
Autoridades,  no  dejaría  de  tomar  parte  activa  en  que  la  Habana 
contase  con  un  Anfiteatro.  Que  se  le  olvidara  al  Dr.  Alonzo  men- 
cionarlo en  el  discurso  que  pronunció  con  tal  motivo,  nada  de  cx- 
traiiarse  es,  cuando  olvidó  también  a  su  ayudante  disector,  el  cuíil 
y  por  nota  ingirió  cuando  publicó  dicho  discurso. 


Excmo.  é  I  limo.  Sr.  D.  Ramón  Casaus  y  Torres. 


Tomó  el  hábito  de  predicadores  en  Zaragoza  y  vino  de  misión  a 
Méjico,  Reino  creado  vireinato  por  Carlos  V  en  1535,  siendo  su  pri- 
mer Virey  D.  Antonio  Mendoza,  y  de  cuya  capital  defendida  con  vi- 
gor porGuatimozin,  tomó  posesión  el  21  de  Agosto  de  1521.  Hernán 


(1)  Pin  1858  practicó  el  Dr.  Diaz  la  resección  del  maxilar  sy- 
pcrior  izquierdo  en  un  moreno,  siendo  el  Dr.  D  Fernando  G.  del 
Valle  el  primero  que  ejecutó  esa  operación  en  la  Habana.  En 
Agosto  de  1842  y  en  el  hospital  de  Paula  hizo  la  resaccion  de  la 
Híayor  parle  del  maxilar  superior  izquierdo  á  consecuencia  de  un 
Inmor  escirroso  desarrallado  en  su  seno  en  una  negra  de  18  años 
le  edad,  y  la  cual  volvió  á  practicar  en  Junio  de  1848,  en  dicho 

capital  y  en  otra  negra,  de  casi  toda  la  base  de  la  mandíbula  in- 

írior. 
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Cortés,  (1)  conquistador  de  Méjico,  en  la  que  todavía  dura  la  insur- 
rección, cuyo  primer  grito  dio  en  10  de  Setiembre  de  1810  en  Do- 
lores el  cura  de  ese  pueblo  Hidalgo.  Casaus  nació  en  Aragón,  y  con 
talento  y  aplicación  al  estudio  se  distinguió  por  su  ilustración  y 
virtud,  brillando  en  el  pulpito  como  en  las  cátedras  de  filosolía  y 
teología.  Fué  Obispo  de  Oajaca,  habiéndose  consagrado  el  2  de 
Agosto  de  1807  en  Méjico.  Arzobispo  de  Guatemala  y  espatriado 
el  9  de  Febrero  de  1829,  llegó  a  la  Habana,  donde  murió  el  10  de 
Noviembre  de  1815  á  los  8ü  años  de  edad,  desempeñando  desde 
1833  y  en  calidad  de  administrador  el  Obispado  de  esta  Di(5ces¡.s. 
Su  cadáver  fué  embalsamado  por  el  Dr.  I).  N.  J.  Gutiérrez  y  depo- 
sitado en  la  Catedral,  en  la  Capilla  de  Loreto,  la  cual  debe  al  Sr. 
Dean  Maranon  la  hermosa  cúpula  que  tiene,  costeada  con  el  legado 
de  cuatro  mil  pesos  tjue  dejó  una  señora.  De  aquí  fué  conducido  á 
Guatemala,  verificándose  la  traslación  la  tarde  del  9  de  Mayo  de 
1846.  Con  toda  solemnidad  se  le  llevó  á  la  Machina,  en  cuyo  lu- 
gar la  guardia  le  hizo  los  honores.  Colocado  el  féretro  en  una  fa- 
lúa enlutada,  en  la  que  además  del  cadáver  iban  el  Dean  Sr.  D.  Pe- 
dro Mondo,  el  canónigo  de  Ceuta  Sr.  Espinosa,  el  Pbro.  D.  Juan 
Raull  comisionado  por  Guatemala,  el  notario  de  la  Curia  Sr.  Ayala 
(2)  y  dos  Ayudantes  del   General  de  Marina:  cflistodiaban  esta  fa- 


(1)  Cortés,  natural  de  Estremadura,  penetró  en  Méjico  por 
TabRsco,  y  desconfiando  de  su  pariente  y  ahijado  Nicolás  Ovando, 
lo  mandó  á  prender.  Era  este  Gobernador  de  Santo  Domingo,  á 
donde  pasó  en  1504  con  Velazquez,  y  Hernán  fué  padrino  del  ma- 
trimonio de  Ovando  con  Díí  Catalina  Suarez  Pacheco,  realizado  en 
la  Isla  de  Cuba.  Murió  Cortés  en  1575  y  sus  huesos  se  traslada- 
ron á  Méjico  y  ^^acen  en  la  Capilla  del  hospital  de  Jesús.  Desean- 
do Fernando  VII  reconquistar  á  Méjico,  envió  con  tal  objeto  al 
Brigadier  D.  Isidro  Barradas  con  4,000  hombres  y  10,000  fusiles 
de  repuesto.  Salieron  de  la  Habana  el  5  de  Julio  de  1829  á  bordo 
del  navio  Soberano,  de  las  fragatas  de  guerra  Leal  y  Restauración 
y  de  ocho  buques  mercantes,  desembarcando  en  Tampico.  En  Di- 
ciembre abandonaron  el  suelo  Mejicano,  sufriendo  la  escuadra  una 
tormenta.     Barradas  murió  en  N.  Orleans. 

(2)  Clemente  III,  elegido  en  1187,  mandó  que  para  dar  fé 
de  la  vida  y  hechos  de  los  mártires  hubiese  notarios  en  todas  partes. 
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lúa  todos  los  botes  de  los  buques  de  Guerra,  mandados  por  sus  res- 
pectivos comandantes.  El  bergantín  Patriota  disparó  trece  caño- 
nazos ,  formándose  la  guarnición  al  pasar  el  féretro  por  los  buques 
de  la  Armada  En  la  goleta  de  guerra  Polka  so  depositó,  cuyo  bu- 
que hizo  su  primer  viage  con  ese  depósito.  Llegado  el  cadáver  á 
Guatemala  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Sta.  Teresa.  La  oración 
fúnebre  de  Bertrand  Duquesclin,  Condestable  (1)  de  Francia,  muer- 
to el  13  de  Julio  de  1380,  fué  la  primera  que  pronunció  la  iglesia;  y 
á  Casaus  le  tocó  pronunciar  la  del  Conde  de  Revillagigedo,  en  las 
exequias  celebradas  el  24  de  Octubre  de  1799  por  este  virey  en  Mé- 
jico, donde  se  fundó  la  primera  Escuela  Lancasteriana  en  22  de 
Agosto  de  1822  en  el  salón  que  sirvió  á  la  Inquisición:  De  esa 
oración  tomamos  elsiguiente  trozo,  que  dará  una  idea  de  las  bue- 
nas dotes  que  como  orador  distinguian  al  Sr.  Casaus: — «No  bay  ar- 
te míxs  diñcil  que  la  de  alabar  á  los  hombres  en  presencia  de  sus 
coetáneos.  Muchos  de  éstos  se  interesan  en  que  no  se  halle  méri- 
to verdadero  en  sus  semejantes;  por  estar  fresca  la  memoria  de  al 
gunos  defectos,  intentan  eclipsar  las  nuis  brillantes  glorias:  de  mo- 
do que  es  preciso  esperar  á  que  el  tiempo  con  su  lenta  mano  vaya 
disipando  las  ligeras  nubes  interpuestas,  y  quede  en  fin  lo  bueno, 
lo  bello,  lo  grande,  lo  sublime,  lo  benéfico,  lo  piadoso,  sin  nada  de  lo 
terreno,  con  que  estas  prendas  estuvieron  ligadas  y  envueltas  acá 
bajo.  Para  penetrar  en  el  templo  de  la  inmortalidad  con  unánime 
consentimiento  de  los  vivientes,  se  necesitan  tal  vez  mas  años  des- 
pués de  la  muerte,  que  para  merecerlo  se  requirieron  en  una  vida 
larga  y  llena  de  hechos  memorables.  Se  debe  aguardar  á  que  la 
iraparcial  posteridad  levante  el  grito  de  aclamación,  cuando  ya  ha- 
yan callado  las  pasiones;  y  á  que  corone  pacificamente  los  héroes, 
cuando  ya  no  existan  sus  rivales; — ni  sé  mentir,  ni  sé  denigrar,  y 
comunmente  se  piensa  que  la  mentira  y  la  adulación  esparcen  flo- 
res sobre  los  sepulcros  donde  reposan  todavía  calientes  las  cenizas 
de  loa  grandes:  y  vulgarmente  se  teme  que  la  sátira  mordaz  venga 
en  ayuda  del  orador,  para  celebrar  al  muerto  á  espensas  del  honor 
y  buen  nombre  de  los  vivos.»  La  Habana,  de  la  que  decia  el  Aba- 
te Raynal,  estando  todavía  en  mantillas  su  agricultura  y  comercio, 


(1)     La  dignidad  de  Condestable  se  supone  instituida  por  Juan 
I  en  1382. 
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que  la  sola  Isla  de  Cifhfx  podía  valer  un  reino  ala  España,  muy  lejos 
estaba  el  Sr.  Casaus  de  que  4  los  30  anos  vendria  á  encontrar  refu- 
gio y  reposo  en  esa  Ilabnna,  de  la  que  decia: — que  nuestro  escelso 
Conde  hubiera  nacido  en  la  bella,  en  la  culta,  en  la  deliciosa  ILi- 
bana,  país  de  las  gracias  y  de  los  tesoros^ — «el  puerto  mas  famo- 
so y  mas  importante  de  la  América, — que  Habana  haya  sido  su  pa- 
tria, que  aquel  hermoso  clima  haya  influido  en  su  temperamento 
amable,  que  los  ejemplos  y  carácter  de  sus  conciudadanos  inspira- 
ran elevación  a  sus  ideas,  heroicidad  á  su  alma,  grandiosidad  4  sus 
espreniones,  podrá  ser  todo  eso  motivo  de  una  dulce  competencifi,  so- 
bre si  el  héroe  recibió  con  ello  mayor  gloria  por  el  suelo  donde  na- 
ció, 6  si  la  patria  quedó  mas  ilustrada  con  las  hazañas  y  virtudes 
de  hijo  tan  afamado.  En  la  balanza  del  santuario,  poco  ó  nada 
pesa  todo  esto; — ya  que  la  pintura  de  batallas  no  se  ha  hecho  pa- 
ra mi  pincel  pacílico,  porque  el  alma  se  me  estremece  con  solo  ima- 
ginar el  monstruo  desolador  de  la  guerra,  vomitando  muertos  nn 
deado  de  desdichas  sin  número,  y  maldecido  entre  lágrimas  por  los 
huérfanos  y  viudas.» — Después  de  presentar  á  Revillagigedo  huma- 
no en  la  guerra  y  de  enumerar  los  beneficios  que  dispensó  á  Méjico, 
se  detienen  en  su  probidad  y  pureza  de  intenciones,  al  estremo  que: 
— ííAlUii,  que  leia  todos  los  pjipeles  que  en  una  caja  se  depositaban, 
aunque  muchos  infames,  como  insectos  que  se  ocultan  para  esparcir 
su  ponzoña,  se  valieron  de  esto  para  falsíis  delaciones  anónimas  (1) 
¿acaso  él  abusó  de  este  medio,  ó  se  precipitó?  No:  pero  sí  buscó  la  ver- 
dad para  usar  de  ella  y  la  calumnia  también  para  castigarla  y  re- 
primir sus  osadías.» 

Dr.  D.  Prudencio  Echevarría  y  O"  Gabán. 


Ilustrado  humanista,  insigne  jurisconsulto,  ardiente  amigo  de 
las  ciencias,  ceñida  la  frente  de  lauros  de  honor  ganados  en  su  bri- 
llante carreta  literaria,  murió  el  29  de  Marzo  de  1846      Nació  en- 


(1)  Anónimo:  lo  que  no  tiene  nombre.  Los  Ri^uwes  tuvie- 
ron origen  en  Roma,  donde  existe  una  estatua  vieja  en  una  de 
sus  calles,  en  la  cual  se  escriben  y  dibujan  burlas,  epigramas  y  to- 
das las  amenazas  y  lleva  el  nombre  de  Pasquín. 
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Santiago  de  Cuba  la  que  mas  tarde  lo  envió  de  diputado  á  Cortes  y 
en  cuya  Ciudad  desempeñó  los  destinos  que  sirvió  su  padre^  de  Aso- 
sor  general,  Teniente  Gobernador  y  Auditor  de  guerra.  En  la 
época  del  mayor  auge  y  esplendor  del  Seminario  de  S.  Carlos  de  la 
Habana,  vistió  la  beca  de  colegial  el  despejado  joven  Hechavarrla,  y 
en  ese  venerable  plantel  que  formó  el  inolvidable  cayado  pastoral 
del  Sr.  Espada,  se  dedicó  á  las  letras  latinas,  y  en  sus  aulas  se  ha- 
bituó al  buen  decir  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  del  elegante  Horacio  y 
y  del  severo  Tácito.  No  se  le  presentó  &  Hechavarrla  en  la  pales- 
tra académica  rival  alguno  que  no  le  cediera  la  palma  en  el  hablar 
y  discurrir  en  frase  amena  y  culta.  El  Colegio  de  S.  Carlos  ense- 
ñó en  la  Habana  á  conocer  el  Derecho  patrio  y  el  entusiasta  jurista 
á  el  estaba  ascripto.  Cuatro  ó  cinco  meses  antes  de  presentarse  los 
alumnos  de  Leyes  del  Seminario  al  Bachillerato,  repasaban  la  ins- 
tituía de  Justiniano  y  las  recitaciones  do  Heinecio  por  mero  home- 
nage  á  la  R.  y  Pontificia  Universidad,  donde  i'einaba  el  valimiento 
del  Derecho  romano.  Hechavarria  militaba  con  los  apasionados  al 
derecho  de  Castilla,  y  aunque  no  falto  de  medios  y  conocimientos 
críticos  y  filosóficüá  para  sacar  provecho  de  la  legislación  de  Roma, 
al  obtener  por  oposición  la  cátedra  de  derecho  en  la  Universidad, 
dieron  una  victoria  los  del  Colegio  contra  la  prepotencia  de  la  glo- 
sa magna;  tal  fué  el  i  o  flujo  con  que  después  escribió  Hechavarria 
una  de  sus  sátiras: — <  Callen  el  romanismo  y  sus  secuaces; — Nues- 
tros códigos  salgan  del  olvido — El  genio  nacional  allí  embebido — 
admiremos  sus  leyes  primordiales.»  Sátira  que  publicó  en  París 
por  la  preferencia  qu<'  los  Tribunales  de  la  Ncocion  daban  al  dere- 
cho romano,  y  de  Ja  cual  Martínez  do  la  Rosa  hizo  merecido  elogio, 
pues  á  este  se  la  dedicaba  en  los  siguientes  versos: 

A  la  sabia  censura 
Del  ilustre  cantor  de  Zaragoza, 
Del  Horacio  español  perfeccionado, 
Del  ciudadano  de  conciencia  pura, 
Del  letrado,  del  varón  de  Estado, 
De  Francisco  Martínez  de  la  Ros«a, 
Ese  borrón  conlia 
Su  admirador  y  amigo  Hechavarria. 


Martínez  de  la  Rosa  le  contestó: 
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No  el  iluHtre  cantor  de  Zaragoza^ 
Sino  el  enamorado  de  las  musa» 
Debe  pedir  escusas 
Al  apelo  de  Cuba  deliciosa 
Para  dar  un  elogio  por  censura 
A  su  sátira  noble,  sabia  y  pura. 

Admiro  el  fondo  del  jurisperito 
Al  criterio  dialéctico  hermoseado; 
Al  poeta  esquisito 
Con  la  risa  de  Alonzo  sazonado; 

Y  sobre  todo  con  sorpresa  veo 

A  un  indiano  brillar  á  lo  europeo. 

En  el  Colegio  Habano  ciertamente 
No  aprendiste,  Prudencio,  lo  que  sabes: 
Fué  gracia  de  tu  mente 
Joven  volar  á  do  varones  graves. 

Ríete,  pues,  cuando  la  envidia  ladre 

Y  defienda  tu  sátira  á  su  padre. 
Guárdate,  amigo,  para  honrar  tu  suelo, 

Y  cultiva  ese  campo  de  talento: 
Modera  el  franco  vuelo 

De  tu  fiel  y  patriótico  ardimiento; 

Y  aunque  triunfaste  en  la  española  curte, 
{Nunca  te  olvides,  sírvate  de  norte. 

En  1821  se  presentó  de  abogado  en  la  arena  de  los  juicios  y  el 
foro  lo  saludó  por  el  tino  y  entereza  de  sus  defensas  y  acierto  de 
sus  consultas,  no  solo  en  materias  propias  de  su  profesión  jurídica 
sino  en  las  mas  arduas  del  orden  económico  y  gubernativo,  acep- 
tando sus  consejos  y  servicios  con  expresiones  de  alta  consideración 
los  Capitanes  Generales  de  su  época.  El  fué  quien  aconsejó  á  D. 
Juan  Manuel  Cajigal  que  no  jurase  la  constitución  basta  que  el  Go- 
bierno metropolitano  no  le  remitiese  la  orden  oficial  para  ello;  y 
Hechavarría  fué  el  verdadero  autor  del  Bando  de  buen  gobierno 
publicado  en  1819  por  aquel  Gobernador.  Cagigal,  Mahy  y  Kindelan 
se  valieron  de  él,  como  comandante  que  era  de  un  batallón  de  na- 
cionales, para  que  con  esa  fuerza  y  el  prestigio  que  le  daban  su  ca- 
rácter fogoso  y  entusiasta,  sus  luces  y  su  popularidad,  contribuyera 
á  la  conservación  del  orden  y  al  respeto  á  las  autoridades  cuando  el 
padre  Piñeres  y  sus  amotinados  secuaces  quisieron  romper  la  paz 
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V  la  armonía  sublevando  á  la  milicia  ciudadana.  Donó  al  erario 
tres  mil  peso»,  y  en  1826,  que  se  hallaba  en  la  Corte  le  remitió  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  sus  poderes.  Tor  oposición  obtuvo 
la  cátedra  de  Constitución  en  1820;  fué  juez  de  la  Real  casa  y  pa- 
trimonio y  de  la  Maestranza  de  Sevilla.  Oidoc  de  la  Audiencia  de 
Barcelona  y  Auditor  de  guerra  en  Aragón,  Valencia  y  Murcia.  Has- 
ta 1825,  en  que  se  extingió  la  Junta  Superior  de  Temporalidades, 
desempeñó  su  Secretaria.  Entre  otras  condecoraciones  tenia  la 
cruz  de  Carlos  III,  habiendo  jtistificndo  la  prueba  de  nobleza  que 
entonces  exigían  los  estatutoíá  de  esa  orden,  y  los  honores  de  Gentil 
hombre  de  Cámara.  Introdujo  en  la  Habana  la  cotumbre  de  aren- 
gar á  los  difuntos  beneméritos  en  el  (Cementerio,  la  tarde  del  entier- 
rodesuamigoy  co-opositor  Nicolás  M.  de  Escovedo.  Hechavari'ía 
brilló  como  poeta,  filósofo,  jurista  y  teólogo;  su  muerte  fué  general- 
mente sentida,  y  un  numeroso  concurso  de  lo  mas  notal)le  de  la  Ha- 
bana acompañó  sus  restos  á  la  mansión  de  los  que  fueron.  Su  ami- 
go D.  José  Severino  Boloua  le  dedicó  una  corona,  lunebre. 


Z).  Martin  S.  Arbstegiii y  Herrera. 


Hijo  de  D.  Martin  Aróstegui  y  Basabe  y  nieto  del  Coronel  del 
mismo  nombre,  director  y  prom()ve<Jor  principal  de  la  antigua  com- 
|)añía  de  comercio.  Nació  D.  Martin  en  la  Habana,  el  primero  de 
Noviembre  de  1766  y  fué  confirmado  por  el  Obispo  Morell,  sacra- 
mento que  se  administró  en  esta  Ciudad  por  primera  vez  el  16  de 
Abril  de  1634,  confirmando  el  prelado  Fr.  Gerónimo  de  Lara  al 
Sargento  Mayor  D.  Pedro  ülibarre.  Fundó  D.  Martin  el  Escua- 
drón de  Barlovento,  del  que  se  le  nombró  Capitán  en  Agosto  de 
1812  y  murió  de  Brigadier  M  30  de  Marzo  de  1846.  Se  enterró  en 
el  Nicho  número  97  del  primer  departamento  del  primer  patio. 
Fué  diputado  de  la  Casa  de  Beneficencia,  á  cuya  fundación  contri- 
buyó. Tomó  parte  en  el  fomento  de  Madruga,  fundada  en  terre- 
nos de  D.  Manuel  Hernández  de  ese  nombre  y  cuyos  baños  se  des- 
cubrieron en  1796.  Analizó  el  agua  de  la  Paila  el  teniente  coronel 
D.  Francisco  Ramírez  que  como  mineralogista  formó   parte   de   la 
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Comisión  del  Conde  Jaruco,  trabajo  publicado  en  1802.  (1)  Laca- 
nocida  casa  de  Aróstegui,  en  la  Plaza  de  S.  Francisco,  sirvió  de  mo- 
rada al  Ayuntamiento  y  á  los  Capitanes  Generales  de  la  Isla,  des- 
de 1763  al  94  en  que  se  terminó  el  actual  Palacio  de  Gobierno.  En 
ella  celebró  su  primera  sesión  la  Sociedad  Petriótica,  de  la  que  fué 
uno  de  los  fundadores  y  socios  de  mérito.  Lleva  su  nombre  la 
loma  donde  acamparon  dos  mil  ingleses,  el  nueve  de  Junio  de  1762 
y  en  la  cual  se  labró  el  Castillo  del  Principe,  empezado  en  1771. 
Fué  su  primer  comandante  D.  Luis  Roca  y  Juan.  El  rey  de 
Inglaterra  Guillermo,  siendo  Príncipe  de  Lancaster,  y  guardia  ma- 
rina, fué  el  primer  miembro  de  familia  real  que  visitó  la  Isla.  Lle- 
gó á  la  Habana  en  18  de  mayo  de  1787  y  I)  Luis  Unzaga  que  la 
gobernaba,  le  presentó  á  perdón  treinta  y  un  nubditos  ingleses 
que  fueron  cogidos  prinioneros  en  las  Islas  Bahámas.  El  27  de 
marzo  de  1798  llegó  á  esta  ciudad  el  Duque  de  Orleans  y  sus  her- 
manos el  de  Montpensier  y  Conde  de  París,  arrojados  de  Fran- 
cia por  la  Convención  y  el  Directorio.   (2)     D.  jMartin  los  obsequió 


(1)  A  D.  Luis  Bassecourt,  parieiitedel  Marqués  de  Someruelos, 
que  fué  á  tomar  baños  á  Madruga,  debe  esta  población  su  iglesia; 
pues  se  oponía  á  ello  el  cura  de  Macuriges,  aleirando  que  esaparro- 
quia minoraba  la  jurisdicción  de  su  curato.  Bassecourt  con  su  acti- 
vidad y  una  suscripción  de  los  propietarios  y  de  sus  amigos  dio 
principio  á  la  iglesia  que  hoy  existe;  y  antiguos  vecinos  de  Madru- 
ga cuentan  que  D.  Luis  cargaba  los  materiales  cuando  se  trabajaba 
en  ella,  animando  con  su  entusiasmo  á  los  individuos  de  toda«  ge- 
rarquias.  D.  Martin  Aróstegui,  inspirado  en  aquellos  nobles  senti- 
mientos, llevó  á  cabo  la  fábrica  y  el  agrimensor  D.  Ángel  Salen 
por  orden  de  Someruelos  delineó  el  espacio  suficiente  para  levantar 
una  población.  Su  ferro-carril  se  inauguró  en  1861, 

(2)  Han  visitado  entre  otras  notabilidades  la  Habana:  en 
1800  el  Príncipe  de  Wtemberg,  el  22  de  Agosto  de  1843  el  gene- 
ral Beltrand,  Federico  Alejandro  Barón  Humbolt  y  el  Príncipe 
Alejo,  hijo  de  Alejandro  II  Emperador  de  Rusia;  nació  en  14  de 
Marzo  de  1850  y  llegó  de  Panzacola  á  la  Habana  el  27  de  Febrero 
de  1872  en  la  escuadra  Rusa  compuesta  de  la  corbeta  Rogatyr,  Olí- 
per  Abreck  y  fragata  Seewtlane.  A  bordo  de  esta  venia  el  principe, 
quien  desembarcó  la  tarde  del  28  en  el  muelle  de  Caballería,  sien- 
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en  8u  ingenio  Santa  Teresa  en  Madruga,  donde  Luís  Felipe  y  Pero- 
vani  pintaron  varios  cuadros  al  fresco.  El  Conde  de  Baujelois  hizo 
un  retrato  de  este  artista  que  regaló  á  D.  Martin.  A  los  cuatro  me- 
ses de  estar  los  Principes  en  la  Habana,  la  República  francesa  los 
desterró  á  N.  Orleans,  en  los  Estados  Unidos,  donde  figuraron  los 
nietos  de  ese  Luis  Felipe,  proscriptos  de  su  pais  por  otra  revolución, 
cuando  el  Sud  se  alzó  en  armas  contra  el  Norte,  República  que  vi- 
sitó el  teniente  general  D.  Juan  Prim  á  su  retirada  de  Méjico  y  de 
la  cual,  hablando  del  campamento  de  Mac  Clellan,  decia: — «A  me- 
dio camino  se  me  presentaron  dos  jóvenes  y  distinguidos  oficiales 
en  nombre  del  general  en  gefe,  de  quien  eran  ayudantes  de  campo: 
¡Eran  el  Conde  de  París  y  el  Duque  de  Chartres!»—  (1)  Los  Prin- 
cipes partieron  de  la  Habana  para  una  de  las  Islas  Lucayas,  y 
Aróstegui  facilitó  cuarenta  mil  pesos  á  Luis  Felipe,  quien  desde 
Francia  le  escribió  indicara  casa  de  comercio  para  devolverle  esa 
suma  con  los  réditos  que  juzgase  haber  devengado.  (2)  Aróstegui 


do  saludado  con  los  cañones  del  castillo  de  la  Cabana  y  de  las  es- 
cuadras española  y  una  americana  que  se  hallaba  en  bahía.  Se  alo- 
jó en  la  Quinta  del  Conde  de  Santovenia  en  el  Cerro.  Visitó  á  Ma- 
tanzas y  el  ingenio  de  D.  Juan  Poey,  retirándose  el  día  12  de  Abril. 
— D.  Alberto  María  y  D.  Francisco  María  de  Borbon,  hijos  del  In- 
fante D.. Enrique,  son  los  primeros  miembros  de  la  familia  Real  de 
España  que  han  visitado  la  Habana.  Llegaron  en  el  vapor  correo 
«Comillasi»  y  desembarcaron  en  la  mañana  del  5  de  Noviembre 
de  1875. 

(1)  Prim,  Conde  de  Reus,  nació  en  Cataluña,  sirvió  la  capi- 
tanía general  de  Puerto  Rico  y  mandó  la  expedición  que  penetró 
en  Méjico  unida  á  las  de  Francia  é  Inglaterra.  Dinamarca  le  con- 
cedió la  gran  cruz  de  Danebrog,  que  significa  Fuerte  de  Danis,  ins- 
tituida por  Waldemar  II,  rey  de  esa  Nación  en  121í).  Murió  Prim, 
asesinado,  el  30  de  Diciembre  de  1870. 

(2)  El  Conde  de  Santa  Clara  fué  separado  del  mando  de  la 
Isla,  según  Pezuela,  á  instancias  del  gobierno  francés,  quejoso  de  la 
hospitalidad  que  dio  á  los  Príncipes  de  Orleans.  Tenian  entonces 
los  Gobernadores  de  la  Isla  $14,000  de  sueldo  y  se  titulaban:  «Juez 
Protector  de  la  Real  Compañía  y  de  la  Junta  de  tabacos  y  Capitán 
General  de  la  Isla  de  Cuba  y  de  las  Provincias  de  la  Luisiana  y  IX)8 
Floridasjí. 
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le  respondió  que  podia  disponer  de  otra  cantidad  igual  que  en  bu 
caja  tenia  á  su  disposición,  contestándole  Luis  Felipe  con  política 
francesa,  que  solo  podia  corresponder  4  su  hidalguía  remitiéndole 
el  objeto  de  su  mayor  ([uerer,  cual  era  su  madre,  y  le  envió  el  re- 
trato de  ella  trabajado  por  David,  que  la  representa  tal  cual  se  ha- 
llaba cuando  la  sorprendió  la  revolución  que  les  abrió  las  puertas 
del  destierro.  Mucluis  sou  las  personas  en  la  Habana  á  las  que 
Aróstegui  enseñó  el  retrato  de  Adelaida  Poutievre,  hija  de  Fernan- 
do IV  de  Borbon,  rey  de  las  Dos  Sicilias,  como  la  correspondencia 
que  siguió  con  los  Príncipes.  El  6  de  Mayo  de  1838  desembarcó  en 
la  Habana  el  Príncipe  de  Joinville,  habiendo  conseguido  el  perdón 
de  un  reo  condenado  á  muerte.  Vino  de  Jamaica  en  el  navio*  fran- 
cés «Hércules»,  y  el  dia  10  marchó  para  N.  York,  visitando  á  Arós- 
tegui á  nombre  de  su  padre.  Este  nunca  olvidó  á  mcni  chev  Martin^ 
como  lo  llamaba  en  sus  cartas,  quien  se  contentó  con  haber  acredi- 
tado la  generosidad  de  los  habaneros  conservando  las  cartas  de  su 
ilustre  huésped,  que  nacido  en  Paris  en  1773,  proclamado  rey  de 
los  franceses  en  1830,  destronado  en  24  de  Febrero  de  1848,  falle- 
ció en  Claremont,  Inglaterra,  el  26  de  Agosto  de  1850.  (1). 


Coronel  D.  Mdnuel  Zequeira  y  Arango. 


Uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  Patriótica  y  el  primcix) 
que  en  Cuba  abrió  el  templo  de  las  musas  y  alentó  A   la  juventud 


(1)  Proclamada  la  República  en  Francia  en  1848,  fué  elegi- 
do su  Presidente  el  10  de  Diciembre  Luis  Napoleón,  nacido  en  Pa- 
ris el  20  de  Abril  de  1808,  hijo  tercero  de  Luis  Bonaparte  y  de 
Hortensia,  reyes  de  Holanda.  El  2  de  Diciembre  de  1862  le  procla- 
maron Emperador  con  el  dictado  de  Napoleón  III  y  destituido  en 
de de  187  ,  murió  el  9  de  Setiembre  de  1872  en  In- 
glaterra, donde  conoció  á  la  Condesa  de  Tébas,  D^  Eugenia  Guz- 
man,  natural  de  Madrid,  con  la  cual  casó  el  30  de  Enero  de  1853 
y  de  cuyo  matrimonio  nació  un  varón  en  Paris  el  16  de  Marzo  de 
1856. 
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estudiosa  escribiendo  en  los  papeles  públicos;  debiéndose  á  Zequei- 
ra  el  desarrollo  que  tomó  en  la  Habana  el  periodismo.  (1)  Estable- 
cido el  Pa¡}el  l\ri6dico  por  el  ilustre  Las  Casas,  Zequeira  y  Romay 
fueron  elegidos  entre  sus  primeros  redactores.  Dedicado  á  la  carre- 
ra de  las  armas,  entró  de  cadete  en  1780  y  se  encontró  en  varias 
acciones.  En  Coro,  de  donde  fué  comandante  Militar,  le  grangea- 
ron  las  simpatías  de  sus  habitantes  sus  sentimientos  humanos  y 
generosos,  siendo  el  amparo  de  los  desgraciados.  Hizo  célebres  de- 
fensas que  le  dieron  reputación  en  los  tribunales  militares  y  escri- 
bió sobre  Táctica.  Espada,  que  poseia  la  eminente  cualidad  de  fa- 
vorecer y  ayudar  á  los  sugetos  distinguidos  por  algún  mérito,  le 
dispensó  á  Zequeira  su  amistad,  á  la  que  no  fué  ingrato  nuestro 
poeta,  que  consagró  su  lira  á  cantar  las  glorías  y  relevantes  virtu- 
des del  dignísimo  Prelado,  al  que  con  justicia  decía: 

«y  tu  pastor  ilustre  en  cuya  frente 
mas  que  lá  mitra  la  piedad  reluce». 

Zequeira  nació  en  la  Habana,  en  cuya  ciudad  murió  el  1 8  de 
Abril  de  1846,  cuando  llevaba  algunos  años  muerto  para  la  poesía. 
Sufrió  una  afección  cerebral  en  182 1  que  extravió  sus  facultades 
intelectuales.  La  naturaleza,  que  prodigó  sus  dones  á  Zequeira,  no 
quizo  conservárselos,  y  acaso  aquel  mismo  fuego  poético  que  infla- 
maba su  alma  lo  hubo  inutilizado,  tanto  que  sus  poesías  se  publica- 
ron sin  recibir  la  última  mano  del  autor.  Zequeira  trasmitió  su  ta- 
lento á  su  nieto  el  Dr.  D.  José  Domingo  Guerrero,  que  favorecido 
con  una  admirable  inteligencia,  la  que  le  proporcionó  los  primeros 
puestos  en  las  aulas  de  estudio,  las  mejores  notas  en  los  actos  lite- 
rarios y  en  el  foro  un  nombre,  la  desgracia  lo  atormentó  de  un  mo- 
do doloroso.  Catedrático  de  leyes  en  la  Universidad  Literaria,  abo- 
gado de  notorio  saber  y  elocuencia,  murió  en  buena  edad  el  20 
de  Febrero  de  1868.    Sus  discípulos  le  lloraron,  sus  companeros  le 


(1)  En  el  primer  concurso  que  se  abrió  en  la  Isla,  contraído 
puramente  á  poesía,  y  aunque  el  término  que  se  dio  fué  tan  corto, 
tuvo  la  gloria  D.  José  A.  llechavarría,  que  contaba  10  anos  de 
edad,  de  ser  laureado  por  la  Sociedad  Patriótica,  la  cual  le  regaló 
las  obras  de  Cervantes  en  cien  volúmenes. 


^ 
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sintieron.  De  las  poesías  del  Sr.  Zequeira  al  Cementerio   de  Espa- 
da, tomamos  los  siguientes  versos: 

«Desciende,  Musa,  de  la  cumbre  y  canta 
Con  nuevo  sistro  y  con  canoro  aliento 
El  público  Panteón,  el  monumento 

Que  á  la  salud  levanta 
Y  á  la  Religión  pura  juntamente 

La  caridad  ardiente. 

Y  haciendo  hablar  a  la  Parca,  y  aludiendo  A  los  enterramien- 
tos en  los  templos: 

«Hubo  un  tiempo  feliz  en  que  mi  saña 
De  cautivos  poblaba  estas  regiones 
Derribando  vivientes  4  montones 

Con  mi  voraz  guadaña: 
De  esqueletos  henchí  los  templos  santos 
De  la  Habana;  y  con  cuantos 
Horrores  pueden  inferir  los  males, 
Hice  continua  guerra  á  los  mortales. 
Debajo  de  mi  fúnebre  estandarte 
La  corrupción  marchaba  y  la  inmundicia, 
Sin  que  obviara  sus  golpes  la  pericia 

Que  suministra  el  arte: 
De  los  sepulcros  yertos  con  frecuencia 

Salia  la  pestilencia. 
Perturbando  asquerosa  y  con  insulto 
De  los  cristianos  el  solemne  culto 
Volaba  por  los  aires  el  veneno . 
De  la  funesta  peste  haciendo  estragos. 


La  epidemia  mortal  contaminaba 

Todo  lo  que  aspiraba; 
Sin  que  pudiera  el  mismo  insentivo 
Libertarse  del  hálito  nocivo. 


Pero  ya  la  Piedad  que  el  cielo  envia 
Me  usurpó  la  victoria: 
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La  vi  bajar  del  coro  soberano, 
Del  sacro  Olimpo  al  pavimento  habano, 

del  Pastor  á  los  umbrales 


Yo  pretendo,  les  dice,  que  al  momento 

Le  eleve  un  monumento 
Donde  la  augusta  religión  resida, 

Y  halle  la  salud  pública  acojida. 

Esto  inspirando  desaparece,  y  vuela 
Del  Empíreo  á  las  fúlgidas  regiones, 

Y  al  instante  los  ínclitos  varones,     (1) 

Premeditan  el  plan  del  edificio 

A  la  salud  propicio: 
Uno  con  sus  respetos  contribuye 
Con  sus  rentas  también,  el  otro  influye. 

Vio  concluido  el  Pastor  el  santo  asih); 

Y  con  sagrado  estilo 
Aqui^  á  ^.08  íieles  dijo,  doiifnireinos 

Y  al  Olimpo  de  (i</?íí  después  iremos.» 


/)•  Tomás  Agustín  de  Cervantes. 


Dio  nombre  á  la  calle  de  Cienfuegos,  la  que  atraviesa  his  tier- 
rsifl  que  le  tocaron  en  1820,  en  que  se  dividió  la  estancia  de  Diego 
Soto.  D.  Juan  de  Cervantes  Casaus,  natural  de  Sevilla,  caballero 
do  la  orden  de  Santiago  y  fundador  de  la.s  Cajas  reales  de  Méjico, 
á  cuya  ciudad  llegó  e  i  1524  y  donde  casó,  es  el  tronco  de  esa  fa- 
milia en  América.  El  hijo  de  éste,  D.  Tjconel,  fué  padre  de  D.  Fran- 


(1)     Alude  el  poeta  á  Someruelos. 

38 
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cisco  y  el  primogénito  de  éste  capitán  D.  Cristóbal  de  Cervantes    y 
Molina,  nacido  en  Méjico,  vino  á  la  Habana  en  Setiembre  de  1625 
á  servir  de  tronco  á-D.  Tomás  Agustin.  Llegó  con  su  tio  el  Obispo 
de  Cuba  Dr.  D.  Leonel  de  Cervantes,  el  que  en  1629  fué  promovi- 
do á  la  Mitra  de  Guadalajara  y  fué  sepultado  en  1638  en    el    Pan- 
teón de  BU  familia  en  el  Convento  de  S.  Francisco  en  Méjico,  donde 
habia  nacido.     Fué   notable    por   su   desinterés   y  caridad   y    su 
retrato  lo  conserva  laSra.  D^  Rosa  hija  de  D.  Tomás  Agustin.  Na- 
ció éste  en  la  Habana  el  2  de  Julio  de  1788,  y  en  el  Seminario    de 
San  Carlos  estudió  retórica,  filosofía  y  texto  Aristotélico,   recibién- 
dose de  bachilleren  1800.  En  la  Sociedad  Patriótica  prestó   útiles 
servicios  en  la  Sección  de  Educación;  presidía  los  exámenes  de    las 
escuelas  como  los  de  la  Casa  de  Beneficencia,  de   cuya   Junta   fué 
vocal.  La  Academia  de  dibujo  de  San  Alejandro  conserva  el  retra- 
to de  Cervantes  en  reconocimiento  á  los  señalados  servicios  que  le 
hizo  cuando  fué  su  curador.  En  Diciembre  de  1808,  le  nombró    la 
Sociedad  Patriótica  redactor  del  periódico  único  que   habia   ea    la 
Habana,  y  le  encargó  la  redacción  de  la  Guia  Je  Forasteros  de  la  Ls- 
la  y  de  las  Memorias  de  dicha  Corporación.  Su   primer  número    se 
publicó  el  domingo  19  de  Enero  de  1795.  Enemigo   del    ocio,    solo 
dejó  de  trabajar  cuando  los  males  le  rindieron.  Escribía  diariamen- 
te los  sucesos  notables  que  ocurrían  en  la  Habana,  y  cuando  ya  los 
años  y  los  padecimientos  le  condenaban  á  una  inacción,  á   la   que 
no  podía  acostumbrarse,  dictaba  á  su  escribiente,   ó    hacía   que    le 
leyese  su  hija  Rosa.  Con  el  título  de  Crónicas  escribió  mucho  sobre 
materias  relativas  á  su  patria.  A  ellas  han  ido   á  enriquecerse    de 
datos  varios  de  los  que  del  país  se  han  ocupado.   De  ellas  tomamos 
nota  del  fallecimiento  de  muchas  personas,  cuyas   fechas   ignoran 
las  propias  familias;  y  en  las  Crónicas  encontramos  la  consagración 
de  Espada,  lo  que  de  Candarno  decimos,    lo  de  la  esposa  de  Vives, 
etc.  Tenia  los  honores  de  Intendente  y  fué  Ministro   oficial    Real 
de  América,  y  Administrador  general  de  las  Temporalidades  de  la 
Isla;  y  su  hermano  el  teniente  coronel  D.  Agustín,   sirvió  en  el  re- 
gimiento de  Méjico  en  Nueva  Esparía,  á  las  órdenes  de    Apodaca, 
de  donde  emigró  á  la  Habana.  Eií  esta  ciudad  nació  y   falleció   en 
Noviembre  de  1854.  Fué  el  primer  teniente  Gobernador   que  hubo 
en  Santiago  de  las  Vegas,  creada  en  26  de  Agosto  de  1836,  y  cuya 
población  se  fundó  en  1688.  D.  Tomás  A.  murió  el  13  de  Enero  de 
1848,  celebrándose  las  exequias  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios, 
hospital  el  mas  antiguo  de  la  Isla,  del  que  fué   Sindico   por  nom- 
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^Xtiiento  del  Obispo  Espada  en  1815,  destmo  que  desempeñó   su 

^^v^ire  D.  Tomás  Mateo.  A  S.  Landrí,  Obispo  de  Paris,  se  le   debió 

^'^  550  los  cimientos  del  Hotel  Dieu,  y  al  náufrago  Sebastian  de  la 

^^nz  debe  la  Habana  su  primer  hospital,  el  cual  tomó  el  hábito  de 

*<?rcero  de  San  Francisco  desde  1593,  se  encargó  de  asistir  alosen- 

pernios  y  vivía  en  el  colgadizo  que  servia  para  guardar   la   lancha 

^oí  Aforro,  situado  en  el  propio  lu^^ar  donde  existió  la  puerta  prin- 

^'pa.1   de  la  iglesia  de  S.  Juan  de  Dios  y  correspondía  á  la  calle  de 

^S'uií^r.    Según    D.  José  María  de  la  Torre,  por  el  boquete   de    la 

^^.soaderia  entraba  un  brazo  de  mar  que  llegaba  hasta  dicho   hos- 

p*^"^^!,   espacio  que  mas  tarde,  quedó  cenagoso,   por  lo  cual    se  llamó 

'^'^sot  de  la  Ciénaga  á  la  plazuela  de  la  Catedral   y  de  aquí  el  que 

r,.  ^^igiese  para  el  primer  ensayo  de  empedrado,    el  tramo  desde  la 

7  ^^<3ral  hasta  San  Juan  de  Dios,  de  donde  tomó  nombre  la    Calle 

^<L>    Empedrado.  Este  hospital,  llamado  de  San  Felipe  y  Santiago, 

jj^^llxie  ese  dia  se  dedicó  su  iglesia,  ocupó  la  manzana  entre  las  ca- 

¿       ^e  Aguiar,  Habana,  Empedrado   y    San   Juan    do    Dios     (1). 

tr^  ^^^s   258    años   de   su    fundación,  junto  con  su  iglesia  fué   áa^ 

cl^J^^^o  ^^  Abril  de  1870,  y  en  ese  terreno  se  vé  hoy  un  Parque.  Los 

^^os  Antonianos  son  los  hospitalarios  mas   antiguos,   que  toma- 

^^"^  dicho  nombre  por  asistir  á  los   atacados   del  fuego   sagrado,  ó 

^W^gode  San  Antonio.  (2)  Fr.  Andrés  Alvares,  Fr.  Gonzalo  Gonza- 


(1)  En  Puerto  Principe  se  fundó  el  hospital  de  San  Juan  de 
Dios  en  1728.  El  Pbro.  D.  Jacinto  Villalobos  estableció  el  de  Tri- 
nidad; y  á  su  costa  fundó  el  de  Santo  Espíritu  el  Cura  D.  Silvestre 
Alonzo,  cuyo  retrato  se  colocó  en  la  sacristía  del  Convento  de  San 
Francisco  de  aquella  población.  Tiene  una  carta  en  la  mano  ro- 
tulada:   I\ira  San  Francisro  en  el  Cielo. 

(2)  Los  Jesnatos  fundados  por  Juan  Colombini,  nombre  que 
llevan  por  tener  constantemente  en  los  labios  el  nombre  de  Jesús. 
Se  les  llamó  padres  del  aguardiente,  porque  destilaban  y  traficaban 
licores.  Repartían  medicamentos  gratis  á  los  pobres,  confeccionados 
por  ellos, — Los  Carmelitas,  en  París,  componían  el  agua  de  melisa, 
llamándose  de  ahí  del  Carmen. — La  orden  religiosa  «Buenos  mu- 
chachos» cuidaban  locos  y  eran  terceros  de  San  Francisco;  y  Lam- 
berto Begga  fundó  una  especie  de  beatas  que  cuidaban  enfermos, 
llamadas  Beguinas,  y  á  domicilio  los  asistían  las  religiosas  celilas. 
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lez  y  Fr.  Andrés  de  la  Cruz,  que  llegaron  de  Cádiz  el  1^  de  Octu- 
bre de  1603  con  el  Superior  Fr.  Diego  Fuentes,  se  encargaron  en 
14  de  dicho  mes  de  su  administración,  cesando  en  ello  los  Juaninos 
en  Í797,  en  que  se  nombró  el  primer  Sindico  y  lo  fué  D.  Tomás 
Mateo  Cervantes.  A  éste  debió  el  Hospital  el  gran  claustro  y  todas 
las  celdas  que  daban  a  la  calle  de  la  Habana;  fabricó  el  otro  alto 
que  sirvió  de  habitación  á  los  religiosos,  y  tres  salas  bajas  para  los 
enfermos;  amplió  la  iglesia  y  fué  un  bienhechor  de  este  Hospital. 
En  ese  templo  se  celebra^ba  el  Descendimiento  y  de  él  salia  el  Vier- 
nes Santo  la  procesión  del  Santo  Entierro,  que  terminaba  en  la  Ca- 
tedral. Esta  ceremonia  se  verifica  hoy  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo. D.  Tomás  Mateo  nació  en  la  Habana  en  Setiembre  de  1747 
y  murió  en  esta  ciudad  el  15  de  Junio  de  1812,  en  la  que  fué  Sín- 
dico Procurador  Genenal,  Administrador  General  de  temporalida- 
des, Diputado  fundador  de  la  Casa  de  Beneficencia  y  Sindico  del 
Monasterio  de  Santa  Clara.  —  D.  Gerónimo  González,,  que  murió 
el  9  de  Junio  de  1874,  fué  el  primer  médico  .nterno  que  tuvo  el 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  cuya  sala  de  S<inta  Lucia  la  asistió 
el  distinguido  oculista  Dr.  D.  Eduardo^Finlay.  Nació  éste  en  Ingla- 
terra en  1796,  llegó  á  Puertp-Fríricipe  en  18S2,  trasladándose  á  la 
Habana  en  1835,  y  en  esta  ci-udad  falleció  e  1^  de  Julio  de  1872. 
Fué  interno  del  Hotel-Dieu  de  Kouen  y  á  sus  conocimientos  en  of- 
talmología debe  la  Habana  progresos  en  ese  rimo  que  constituyó  su 
especialidad.  El  Dr.  Finlay  se  adquirió  simpf'.tias  con  los  alumnos 
de  medicina;  despertó  en  ellos  entusiasmo  por  el  estudio  de  las  en- 
fermedades y  operaciones  en  los  ojos,  á  las  í  ue  se  dedicaron  los. 
Doctores  A.  Diaz  Albertini  y  La  Calle,  siendo  éste  el  primer  médi- 
co del  país  que  se  dedicó  á  esa  especialidad.  j)el  Dr.  Finlay  recibió 
las  primeras  lecciones.  —  A  la  orden  de  Juaninos  perteneció  el  Dr. 
en  medicina  y  filosofía  D.  Luis  del  Castillo,  qae  sirvió  en  Sanidad 
Militar  y  fué  apreciado  por  su  caridad. 


Dr.  D.  Tomás  Romay. 


Nació  en  la  Habana  y  á  una  oposición  debió  las  cátedras  de 
Texto  Aristotélico  y  de  Medicina,  en  la- Universidad  Pontificia. 
Fué  médico  del  Hospital  Militar,  Secretario  de  las  Juntas  del  Con- 


i 
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sulado,  de  Población  blanca,  de  Sanidad,  de  Vacuna  y  único  Presi- 
dente que  tuvo  la  de  Medicina.  Escribió  una  Memoria  sobre  la  fie- 
bre araarilla  que  clasificó  entre  los  Sinocos  y  es  el  primer  módico 
del  país  que  desde  1833  hizo  fijar  la  atención  sobre  las  diarrens 
que  preceden  al  cólera.  Elegido  Secretario  de  la  Diputación  Provin- 
cial al  proclamarse  la  Constitución,  se  distinguió  por  sus  principios 
de  orden;  y  calumniado  por  el  Pbro.  Piñeres,  el  Marat  de  nuestras 
épocas  constitucionales,  como  lo  llama  un  distinguido  escritor,  fue 
éste  condenado  á  encierro  en  un  convento,  y  el  Dr.  Romay  pidió 
clemencia  para  un  ciudadano  que  se  empeñó  en  adquirir  triste  ce- 
lebridad. Espada,  que  debió  el  teiTcno  para  edificar  el  Cementerio 
á  un  médico,  necesitó  de  otro  que  se  encargara  de  persuadir  al 
pueblo  lo  perjudicial  que  eran  los  enterramientos  en  las  iglesias. 
Romay  escribió  la  «Memoria  sobre  las  sepulturas  fuera  de  los  pue- 
blos», que  coronó  los  deseos  del  Prelado,  a  cuyo  benéfico  proyecto 
se  le  hacia  abierta  oposición.  Medio  siglo  estuvo  dedicado  á  la  pro- 
pagación de  la  vacuna,  cuyo  virus  entre  cristales  llegó  á  la  Haba- 
na por  primera  vez  en  el  navio  Argonauta  el  23  de  Diciembre  de 
ISOl  y  no  dio  resultado,  como  tampoco  lo  dio  el  que  trajo  de  Fila- 
delfia  D.  Felipe  Fació  en  1803,  donde  se  tomó  el  22  y  el  7  de  Ene- 
ro y  empleó  Romay  el  23  de  Marzo.  Entre  cristales  remitió  virus 
vacuno  de  Santómas  el  Dr.  Mondeher  en  28  de  Noviembre  de  1803 
alDr.  D.  Francisco  011er,  residente  en  San  Juan  de  Pto.  Rico.  (1) 
El  propio  dia  vacunó  este  profesor  á  sus  dos  hijos,  y  verificada  la 
erupción  en  uno  de  ellos  lo  difundió  y  facilitó  á  toda  la  Isla.  F]n 
Aguadilla  vacunó  á  las  doce  del  dia  1?  de  Febrero  de  1804  I)^  Ma- 
ría Bustamente,  nativa  de  esa  colonia,  á  su  único  hijo  de  10  años 
de  edad  y  á  dos  mulaticas  sus  criadas,  la  una  de  8  y  la  otra  de  6. 
El  dia  2  se  dio  á  la  vela  llegando  á  la  Habana  el  10  y  su  paisana 
D^  Antonia  García  llevó  la  mañana  del  12  á  la  mayor  de  las  mu- 
laticas que  solo  tenía  un  grano  á  casa  de  Romay,  quien  vacunó  de 
él  en  ambos  brazos  á  sus  tres  mayores  hijos  y  al  niño  de  la  García. 
Con  el  grano  que  tenía  el  hijo  de  la  Bustamanto  vacunó  Romay  á 
sus  dos  hijos  mas  pequeños,  dos  negritos  de  su  cuñado  el  Dr.  D.  Ra- 
ael  González,  dos  ninas  de  D.  Pedro  Montalvo  y  tres  criados  de  la 


(1)     La  Audiencia  de  Puertx>Rico  se  instaló  el  23  de  Abril 
le  1832  en  la  casa  que  habitó  el  Dr.  Oller'y  era  de  su  propiedad. 
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García.  Por  la  tarde  do  dicho  dia  vacunó  del  grano  de  la  mulatica 
menor,  una  niña  de  D.  Juan  de  Zayas,  un  criado  del  Provisor  y 
tres  de  D.  Juan  T.  Jauregui.  Obtuvieron  legítima  vacuna  el  niiío 
de  la  García,  la  niña  major  de  Montalvo,  los  cuatro  varones  de 
Romay  y  una  negrita  del  Dr.  González.  (Véase  la  biografía  de  Es- 
pada). La  Bustamante  recibió  el  premio  de  i^IOO  pesos  que  la  Socie- 
dab  Patriótica  y  la  Junta  del  Consulado  ofrecieron  al  que  conduje- 
se la  vacuna  de  otro  país.  Aunque  en  Santiago  de  Cuba  se  tuvo  va- 
ciyia  primero  que  en  la  Habana,  y  cuyo  virus  llevó  entre  cristales 
de  Santómas  M.  Ugnors,  habiéndola  perdido  Romay  la  facilitó.  Lu- 
chaba este  facultativo  con  la  oposición  que  se  hacia  á  la  vacuna  y 
el  13  de  Abril  sometió  á  varios  de  sus  vacuníidos  á  las  pruebas  de 
iuoculacion  y  contagio.  Eu  casa  de  D.  Francisco  Labayé,  y  de  un 
hijo  de  éste  de  diez  meses  de  edad,  que  se  hallaba  con  viruelas, 
inoculó  el  Dr.  D.  IJernardo  Gozar  a  los  hijos  de  Romay  Tomás  y 
Pedro,  á  Francisco  de  D.  Joaquin  de  Córdova  y  parda  Juana  de 
D.  Francisco  Ba^^abe,  en  los  que  no  hubo  el  mas  leve  síntoma  de 
contagio.  Presenciaron  esta  prueba,  ademas  do  un  escogido  concur- 
so, los  Protomédicos,  Regente  Dr.  D.  Nicolás  del  Valle,  2^  Dr.  D. 
Hoque  Oyarvide  y  Fiscal  Dr.  D.  José  Bohorques;  Dres.  D.  Fran- 
cisco J.  Córdova  primer  cirujano  del  hospital  de  San  Ambrosio,  y 
D.  Marcos  Sánchez  Rubio,  D.  Cayetano  Pontón  y  D.  Juan  Mira- 
lies.  El  21  de  Junio  dio  principio  Romay  á  vacunar  en  la  Sala  Ca- 
pitular, habiendo  i'enunciado  el  privilegio  que  se  le  concedió  de  ser 
el  solo  que  vacunara.  lnvit<5  para  difundirla  á  sus  com paneros  y 
fueron  los  primeros  que  vacunaron  en  los  barrios  de  Guadalupe  el 
Dr.  D.  José  Pérez  Delgado;  en  Jesús  María  D.  Domingo  Galeano, 
en  S.  Nicolás  (1)  y  el  Horcón,  D.  Antonio  González  y  en  Jesús  del 
Monte  D.  José  Ayala.  En  Regla  D.  José  G.  de  Lezama,  en  Guana- 
bacoa  R.  D.  Rafael  Valdés  y  D  Juan  Alech,  quien  llevó  víicuna  ;i 
Panzacola  y  á  Mobila  El  Dr.  D.  Joaquin  J.  Navarro  vacunó  varios 
indios  en  Jiguaní  y  Caney  y  D.  Andrés  Acosta  la  propagó  en  Isla 
de  Pinos  el  14  de  Abril  de  1815. — El  Dr.  D.  Juan  A.  Pérez  Carri- 
llo llevó  la  vacuna  á  Méjico.  El  3  de  Abril  de  1804  salió  de  la  Ha- 


(1)  En  el  barrio  de  S.  Nicolás,  cuenta  Pichardo  en  su  Geo- 
grafía, que  .se  cojia  ahora  anos  mucho  Azogue  en  el  patio  de  una  ca- 
sa, haciéndose  visible  por  la  madrugada. 
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baña  y  el  dia  7  vacunó  dos  marineros  con  el  virus  que  llevaba  en- 
tre cristales  y  en  seda,  anclando  el  buque  que  lo  conducía,  el  11  en 
Veracruz.  Dicho  dia  vacuno  de  los  granos  desarrollados  en  los  tri- 
pulantes y  el  30  se  difundió  por  primera  vez  en  la  capital  de  Mé- 
jico. (Véase  la  página  83). 

No  olvidando  en  los  Estados  Unidos  que  Jorge  Washington 
conservó  toda  su  vida  las  marcas  de  las  viruelas  que  sufrió  en  1751 
en  Uis  Barbadas,  el  Presidente  de  esa  República  M.  J.  Jeíferson 
mandó  hacer  en  su  familia  los  primeros  ensayos,  y  aunque  se  apre- 
raron  los  americanos  á  propagarla  por  todo  el  Continente,  quedó 
reservada  esa  gloria  á  Carlos  IV  y  á  su  médico  Balmis  (1).  A  los 
res  meses  de  estar  el  Dr.  Romay  en  su  benéfica  propaganda,  ancló 
en  el  puerto  de  la  Habana  la  Real  Expedición  que  conducía  el  vi- 
rus vacuno  á  toda  la  América,  en  la  que  introdujo  las  viruelas  un 
criado  de  Panfilo  de  Narvíiez,  el  cual  desembarcó  en  San  Juan  de 
Ulúa  el  22  de  Abril  de  1520  y  fué  una  de  las  víctimas  de  ese  con- 
tagio el  Emperador  Cutlahuatzin.  Bahnis  informó  al  Rey  que  Ro- 
may le  habia  merecido  el  concepto  de  un  sabio.  FA  genio  de  Quin- 
tana se  encargó  de  inmortalizar  esa  Expedicioi.,  la  mas  gloriosa 
que  ha  salido  de  los  puertos  de  la  PeniLsula.  (2)  Establecida  la 
Junta  Central  de  Vacuna»  fué  el  Dr.  Romay  su  secretario  y  con- 
vencidos que  la  creación  de  estas  era  j'  es  el  medio  mas  poderoso  de 
nidicar  en  los  pueblos  la  vacuna,  se  crearon  las  Juntas  subalternas, 
siendo  la  de  Santo  Espíritu  la  primera  que  se  estableció  en  Abri  1 
de  1806.     Por  estos  medios  se  continuó  conservando  el  preservati- 


(1)  El  Dr.  D.  Francisco  Javier  Balmis,  Médico  de  Cámara, 
salió  de  la  Coruña  el  30  de  Noviembre  llevando  en  su  compañía 
veinte  y  dos  niños,  en  quienes  iba  conservando  la  víicuna  durante 
tan  larga  travesía.  Vacunó  en  Canarias,  Puerto  Rico,  Caracas,  Améri- 
ca Meridional,  Yucatán,  Tabasco,  Filipinas,  Santa  Elena  y  China. 
Las  plantas  que 'allí  estudió  las  regaló  al  Museo  de  Madrid  en  18 1 G. 
El  ó  de  Julio  de  18  '4  llegó  á  Buenos  Aires  la  vacuna. 

(2)  Dr.  D.  Manuel  José  Quintana,  nació  en  Madrid  en  1772, 
y  fué  graduado  de  doctor  en  ambos  derechos,  abogado,  encargado 
Je  la  enseñanza  de  Isabel  II;  apreciable  historiador,  elocuente  pro- 
sista, buen  crítico  y  poeta  laureado. 
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vo,  hasta  1842  que  ingresó  la  vacuna  en  la  Junta  de  Sanidad.  (1 ) 
En  1857  se  creó  la  Comisión  Central  de  Vacuna  la  qué  fué  suprim'- 
da  en  18óS.  El  virus  Jenneriano  tuvo  dias  borrascosos  y  en  aquella 
fecha  se  refugió  en  brazos  de  la  Academia  de  Ciencias,  la  que  con 
paternal  cariño  le  dio  asilo  y  proteccioQ.  Ella,  seguramente,  te- 
niendo en  cuenta  que  Romay  pidió  en  consorcio  con  su  actual  Pre- 
sidente el  establecimiento  de  esta  Corporación,  por  gratitud  y  ve- 
neración á  su  buena  memoria  y  cuando  el  silencio  del  sepulcro  no 
puede  dar  elogios  ni  recompensas,  dedica  su  local  para  difundir  y 
conservar  la  vacuna  Jenneriana.  Algunos  profesores  le  fueron  fie- 
les y  consecuentes,  no  abandonaron  en  la  desgracia  el  presente  que 
hizo  Romay  á  sus  semejantes:  ellos,  sin  ser  grabosos  al  Estado,  con- 
tinúan vacunando  gratuitamente  y  siguen  mereciendo  el  aprecio  y 
alabanzas  de  la  humanidad. 

El  Dr.  Koraay  falleció  álos  80  años  de  edad  y  sus  discípulos  y 
comprofesores  se  encargaron  de  conducir  en  hombros  el  cadáver 
que  fué  embalsamado  por  el  Dr.  Gutiérrez.  En  el  convento  de  San- 
to Domingo  se  celebraron  los  oficios  fúnebres  y  en  la  Casa  de  Be- 
neliccncia  se  le  cantó  un  solemne  responso  á  su  antiguo  médico  y 
celoso  diputado.  Doce  niños  con  cirios  encendidos  acompañaron  los 
restos  al  Cementerio,  «que  encierra  ya  á  su  sabio  y  benéfico  creador, 
y  ahora  servirá  también  de  asilo  al  que  hizo  su  defensa  y  probó  con 
tanta  energía  su  utilidad,»  (2)  y  en  cuya  mansión,  decía  Romay  «to- 
do perece  menos  la  gloria  ni  la  memoria  de  los  hombres  benéficos.» 
Terminados  los  discursos  y  poesías  en  que  se  elogiaban  su  saber  y 
públicos  servicios,  fué  sepultado  en  el  nicho  núm.  146  del  4^  depar- 
tamento en  el  primer  patío;  y  en  la  lápida  que  cubre  sus  restos  se 
lee:  —  «Tomás  Romay. — Nació  el  21  de  Diciembre  de  1764. — Fa- 
lleció el  30  de  Marzo  de  1849.»     En  las  Actas  del  Ayuntamiento  se 


(1)  Espada  que  tan  activa  parte  tomó  en  la  propagación  de 
la  vacuna,  llegó  á  penetrar  de  su  entusiasmo  á  los  párrocos.  Al  pre- 
sentarse la  viruela  en  1819  en  el  Guatao,  el  cura  D.  José  Pineira 
preservó  á  sus  feligreses  vacunándolos  él  mismo  y  D.  Nicolás  de  la 
Madrid,  Capellán  del  hospital  de  Güines  dispensó  á  los  vecinos  de 
esta  villa  igual  beneficio  y  el  cual  quedó  autorizado  por  la  Junta 
Central  para  que  siguiera  vacunando. 

(2)  Oración  fúnebre  del  Dr.  Gutiérrez. 
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consignó  la  muerte  de  tan  benéfico  vecino  y  la  Sociedad  Económi- 
ca, á  cuya  fundación  concurrió,  colocó  su  retrato  el  15  de  Diciem- 
bre de  1849  en  la  Sala  de  Sesiones,  pronunciando  en  ella,  en  dicho 
día,  en  Junta  general  y  sesión  pública,  el  Elogio  postumo  de  su  an- 
tiguo Director  y  socio  de  honor.  Esta  Corporación  premió  á  Romay 
el  31  de  Julio  de  1794,  con  una  medalla  de  oro  de  cinco  onza^s  de 
peso,  la  Memoria  que  escribió  sobre  las  Estatuas  que  debiíin  le- 
vantarse en  el  Paseo  extramuros  de  la  ciudad  de  la  Habana  á  Cris- 
tóbal Colon,  Carlos  III,  Martiu  Calvo  y  Carballo.  Romay  era  miem- 
bro de  varias  Academias  científicas,  Medico  de  Cámara,  Comendar 
dor  de  Isabel  la  Católica;  y  dio  ti  luz,  entre  otros  escritos,  los  Elo- 
gios de  D.  Luis  de  las  Casas  y  del  Dr.  Vallí,  Memoria  sobre  las  col- 
menas de  la  Isla,  Informe  sobre  el  Jardin  líotánico,  Antigüedades 
históricas  referentes  á  la  Isla,  Discurso  sobre  la  defensa  de  Zarn go- 
za, Memoria  sobre  las  fiebres  exantemáticas,  etc. 

El  retrato  del  Dr.  Romay,  regalo  de  su  sobrino  el  facultativo 
D.  Antonio  á  la  Academia  de  Ciencias,  lo  ha  colocado  ésta  en  la 
Rala  destinada  á  sus  Juntas.  El  pueblo  agradecido  de  la  Habana 
no  ha  olvidado  las  palabras  del  Sr.  D.  Ramón  de  Palma  la  tarde 
del  entierro  de  su  padrino  y  tio  materno:  «á  la  familia  del  Dr.  Ro- 
may solo  toca  llorar  su  perdida,  al  publico  corresponde  honrarlo,» 
palabras  que  apoyó  el  Dr.  Valdos  Miranda  cuando  besando  la  yerta 
mano  del  cadáver  del  Dr.  Romay  pidió  para  este  una  estatua.  Por 
la  prensa  periódica  pedímos  que  por  medio  de  una  suscripción  po- 
pular se  le  labrara  un  sepulcro  en  el  nuevo  Cementerio,  y  aunque 
el  pueblo  se  dispuso  á  contribuir,  no  fue  posible  llevarla  entonces 
á  cabo. 


D?\  D.  Simón  Vicente  de  Hevia. 


Nació  en  la  Habana  el  27  de  Octubre  de  1788,  se  recibió  de 
médico  en  1810  y.cb'uvo  el  grado  de  Dr.  en  1813  en  la  Universi- 
dad Pontificia, — la  que  concedió  el  primer  grado  de  Doctor  en  esta 
ciencia  el  6  de  Setiembre  de  1728  á  D.  Luis  Fontaine,  natural  de 
Francia,  cuyo  fiícultativo  en  unión  de  los  Doctores  Pbro.  D.  Am- 
brosio Medrano,  clérigo  mejicano  y  decano  de  la  facultad,  y  los  ca- 
tedráticos D.  Juan  J.  Alvarez  Franco  de  Fisiología,  D.  José  Apari- 
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cio de  Terapéutica  y  D.  José  Arango  catedrático  jubilado,  formaron 
el  Protomedicato  en  la  Habana,  cuando  el  16  de  Julio  de  1755  le 
fueron  concedidas  las  prerogativas  que  disfrutaban  los  demás  de  la 
Nación.  Se  nombro  Regente  al  Dr.  D.  Francisco  Teneza  y  Rubira, 
consultor  del  Santo  Oficio  y  Doctor  en  Derecho  civil,  al  que  mas 
tarde  se  le  asignó  el  sueldo  de  GOO  pesos  anurJes,  estando  á  su  car- 
go visitar  diariamente  los  enfermos  del  Hospital  de  San  Felipe  y 
Santiago,  en  donde  se  curaba  la  tropa  y  presidio,  visita  que  cesó  al 
crearse  el  hospital  de  San  Ambrosio.  Consta  que  en  1.°  de  Julio  de 
1522  se  recibió  de  barbero  y  cirujano  Juan  Gómez  en  cabildo,  y  se 
mandó  que  mientras  estuviera  en  la  Habana,  nadie  pudiera  ejercer 
la  facultad  so  pena  de  dos  pesos  de  oro  para  el  mismo  Gómez.  En 
Cabildo  de  3  de  Setiembre  de  1610,  se  acordó  dar  cien  ducados  por 
un  ano  al  Ldo.  Juan  de  Tejeda  de  Pina,  para  que  quedase  de  mé- 
dico por  no  haberlo  en  la  ciudad;  habiendo  sido  Arcadato  el  pri- 
mer médico  griego  que  se  estableció  en  Roma  y  al  que  el  pueblo  le 
compró  una  casa  (1).  Por  esta  escasez  de  médicos  y  farmacéuticos 
fueron  numerosos  los  curanderos  que  infestaban  la  ciudad,  los  que 
recordaron  a  Albucaais  que  aplicaba  á  las  heridas  del  bajo  vientre 
gruesas  hormigas  cuya  picadura  producía  la  aglutinación;  á  Aben- 
zoar,  judio  de  Sevilla,  que  indicó  contra  la  disenteria  los  polvos  do 
esmeralda;  a  Gilberto  de  Inglaterra,  que  curaba  la  letargía  atando 
una  trucha  á  la  cama  del  enfermo,  y  en  la  upoplegía  provocaba  la 
fiebre  por  medio  de  una  mezcla  de  huevos  de  hormiga  y  de  carne 
de  león;  á  Plácido  Sexto  Papiriensis,  griego,  que  recomendaba  parta 
la  curación  de  las  cuartanas  llevar  encima  un  corazón  de  liebre,  y 
precavia  los  cólicos,  haciendo  comer  un  perro  acabado  de  nacer. 
Aunque  los  remedios  supersticiosos  pertenecen  a  todas  las  épocas, 
fué  en  esos  tiempos  en  que  más  predominaron  en  la  Habana,  reme- 
dios que  Pico  combatió,  condenados  por  la  Facultad  de  París  y  re- 
probados por  Benedicto  XIII,  quien  tomó  medidas  para  no  atribuir 
á  milagro  las  curaciones  que  se  multiplicaban  en  los   sepulcros  de 


(1)  Hugo  de  Luna,  que  fué  el  primero  que  curó  las  heridas 
coa  vino,  celebró  con  los  boloneses  un  contrato,  obligándose  á  la 
asistencia  gratuita  de  los  pobres;  pero  que  podia  exijir  un  carro  de 
leña  á  los  de  mediana  posición,  á  los  ricos  ve  nte  sueldos  y  un  car- 
ro de  heno,  y  el  ejército  en  campaña  le  pagaiia  600  libras. 
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San  Sebastian  y  otros,  sobre  todo  á  San  Roque,  que  abandonó  á 
Mompeller,  su  patria,  para  ir  á  asistir  á  los  apestados.  í]n  este  si- 
glo se  pintaban  en  las  fachadas  de  las  iglesias  enormes  figuras  de 
San  Cristóbal,  cuya  vista  decían  preservaba  de  malos  encuentros  y 
de  muertes  repentina.^.  Tales  causas  dieron  lugar  a  que  en  1634 
hubiese  protomédico,  que  lo  fué  D.  Francisco  Muiíoz  de  Rojas;  y 
en  1711,  á  pedimento  del  Ayuntamiento,  se  nombro  al  citado  Te- 
neza,  que  con  un  escribano  •  constituían  el  Protoniedicato,  el  cual 
examinaba  á  los  médicos,  cirujanos,  boticarios  y  barberos  (1).  En 
1727  se  le  agregó  el  Er.  Medrano  con  el  carácter  de  segundo  proto- 
médico, plaza  que  también  desempeñó  después  el  médico  de  la  Real 
familiív.  Dr.  D.  Simón  V.  de  Ilevia.  El  Protoniedicato  quedó  supri- 
mido al  crearse  el  19  le  Noviembre  de  1834  la  Junta  de  Mediciii» 
la  cual  suprimió  los  cirujanos  romancistas  y  podia  conceder  grade» 
de  Doctor  en  cirujía.  La  componían  un  Presidente,  un  Secretario  ' 
tres  vocales,  los  que  represen  tabean  las  tres  clases  en  que  quedó  al 
vidido  el  ejercicio  de  laMedicina,  y  eran:  Médicos,  Médicos-cirujanos 
y  cirujanos  latinos.  La  de  Farmacia,  que  salió  del  Protoniedicato, 
coDcedia  además  grados  de  Doctor,  de  Licenciado  y  Bachiller  en 
esta  Facultad,  y  se  cn?ó  en  1830.  Al  reformarse  la  Universidad  en 
1842,  quedaron  suprimidas  ambas  Juntas,  sustituyéndolas  la  Sec- 
ción de  Ciencias  Médicas  de  la  Inspección  de  Estudios,  que  se  coin- 
ponia  de  tres  médicos  y  un  farmacéutico. 

La  píldcyi'a  de  Uyarfe  en  manos  de  Bernal  adquiría  prosélitos; 
BUS  efectos  se  exageraban  y  en  sus  indicaciones  llegaron  á  mezclar- 
se las  miserias  humanas  (2).  Bernal,  con  la  preparación  de  la  p{/- 


(1)  Federico  II  el  Grande,  rey  de  Prusia,  muerto  en  178Í, 
exigía  tres  años  de  lógica  y  sufrir  un  examen  de  los  médicos  de 
Salerno  y  de  Ñapóles  para  ejercer  la  Medicina. 

(2)  Circularon  con  tal  motivo  unas  décimas,  de  las  que  re- 
cordamos los  siguientes  versos: 

«Si  en  la  sangre  azul  esperas 
Los  resultados  mas  bellos, 
Turbí  y  más  Turbí  con  ellos! 
Ya  q  le  tiene  la  gente  esa 
Distinta  naturaleza 
De  nosotros  los  plebeyos.» 
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(lora,  puso  un  dique  á  bis  emisiones  sanguíneas  que  con  ciego  fervor 
propagaba  D.  Julio  Jacinto  Le  Riverend,  queriendo  condenar  al  ol- 
vido las  ideas  de  Bichat,  que  se  encargaron  de  sostener  los  Doc- 
tores Abren  y  Gutiérrez,  iniciando  éstos  á  sus  discípulos  en  la  doc- 
trina de  Broussais,  pero  sin  exagerarla,  mientras  otros  profesores 
no  abandonaban  las  otras  doctrinas  reinantes  (1).  Bernal,  deslum- 
brado  seguramente  con  los  brillantes  efectos  que  obtenía  con  la  />//- 
dora^  pretendió  hacer  de  ella  una  pjinacea  y  la  elogió  con  entusias- 
mo, motivándose  serias  discusiones.  El  Dr.  Hevia,  en  Noviembre 
de  1826,  vindicó  en  \\n  folleto  su  opinión  y  la  de  sus  compañeros 
injustamente  atacados,  y  procuró  convencer  con  hechos  y  con  razo- 
nes lo  perjudicial  que  era  \'^ pildora  en  ciertos  estados  patológicos. 
Oigamos  lo  que  entre  otras  cosas  decía: — aD.  José  Ángel  ligarte 
presentó  su  remedio  con  las  cualidades  de  secreto,  específico  uni- 
versal, y  de  ser  inventado  por  él.  Sus  efectos  eran  los  que  debian 
darle  á  conocer,  y  entretanto  no  era  prudente  declararse  ni  secta- 
rio, ni  acérrimo  opositor  del  remedio Nuestras  leyes   prohiben 

absolutamente  el  uso  de  los  remedios  secretos,  no  solo  á  los  parti- 
culares, sino  también  á  los  mismos  profesores  de  Medicina,  sin  ex- 
ceptuar a  los  que  fueren  de  emparentadas  y  distinguidas  familias. 
Por  esta  ley,  en  efecto,  debia  haberse  prohibido  el  uso  de  la  jnldora 
de  Uijarte^  á  lo  menos  mientras  se  averiguaba  su  composición;  mas 
donde  habla  el  Monarca,  que  es  el  legislador,  cesan  los  efectos  de 
toda  ley,  y  ésta  seria  la  causa  única  porque  no  se  prohibió  la  ad- 
ministración de  tal  remedio  secreto Después  que  el  Sr.  D.José 

Elstévez  hizo  y  publicó  el    análisis ,  quedaron    autorizados  los 

profesores  de  Medicina  para  usarlo,  no  como  remedio  empírico, 
pues  desde  entonces  dejó  de  serlo,   puesto   que  no  era  desconocido 


(1)  Las  Escuelas  médicas  más  nombradas  han  sido:  la  Itáli- 
ca, fundada  por  Pitágoras;  la  de  Rodas,  por  Podaliro,  quien  en  el 
sitio  de  Troya  dio  la  primera  sangría  que  se  haya  practicado;  la  de 
Giudo,  por  Eurifon;  la  de  Cos,  por  liipoloco;  la  de  Atenas;  la  de 
Alejandría,  por  los  Tolomeos;  la  de  Bagdad,  por  los  árabes;  la  de 
Salerno,  por  Constantino  el  Africano;  la  de  Mompellier,  por  los 
árabes  en  el  siglo  XI  y  convertida  en  facultad  en  1220;  la  de  París, 
per  Pedro  Limones,  fundada  en  el  propio  año;  y  la  de  Estrasburgo 
en  1538. 
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por  los  autores  de  Farmacia;  pero  sí  con  la  precaución  debida,  por 
ser  un  remedio  ardiente  y  peligroso.» — Importantísimo  fué  el  ser- 
vicio que  el  Dr.  Hevia  hizo  entonces  ala  ciencia  y  á  la  humanidad. 
Su  escrito  concienzudo  detuvo  la  poca  cautela  con  que  este  heroico 
remedio  se  propinaba,  hizo  fijar  la  atención  de  los  prácticos,  y  ligar- 
te quedó  reconocido  por  haber  proporcionado  el  estudio  de  una  sus- 
tancia que  ocupaba  lugar  en  las  farmacopeas  antiguas,  y  cuyos  lí- 
mites desconocidos  por  él  fueron  entonces  señalados  (1). 

Protomédico  2^  el  Dr.  Ilevia  cuando  la  epidemia  del  cólera  in- 
vadió la  Habana  en  1833,  personalmente  dio  parte  al  general  Rica- 
fort  de  haberse  presentado  el  primer  caso  que  clasificó  el  Dr.  Piedra 
(V.  su  biografía).  Donó  rail  pesos  para  socorrer  á  los  pobres,  abo- 
nando ciento  mensualmente  al  facultativo   que   se  encargó  de  asis- 


(1)  El  Dr.  D.  José  Fernandez  de  Madrid,  médico  y  poeta,  que 
emigró  de  la  América  del  Sur,  donde  habia  nacido,  publicó  en  la  Ha- 
bana un  a  colección  de  poesías  muy  celebradas,  que  tituló  Las  liostuí] 
redactó  Eí  An/os,  diario  científico  y  literario,  y  con  referencia  4  la 
pildora  de  ligarte  decia:  que  «los  Sres.  ügartey  Montalvohan  hecho 
un  verdadero  servicio  á  la  Medicina,  estendiendo  el  uso  de  esta 
enérgica  sustancia  medicamentosa,  y  llamando  sobre  sus  efectos  la 
atención  de  los  médicos.  A  estos  solamente  corresponde  determinar 
su  modo  de  acción,  y  los  casos  en  que  su  administración  puede  ser 
útil.  Los  más  brillantes  sucesos  obtenidos  por  el  empirismo,  no  po- 
drán jamas  conducir  á  una  práctica  racional,  sino  que  por  el  con- 
trario serán  de  temerse  funestas  consecuencias.  Por  ahora  me  li- 
mito á  notar  que  la  práctica  de  los  ingleses  por  medio  del  mercurio 
dulce,  está  conforme  con  la  nuestra  por  medio  del  subnitrato  de 
mercurio.  En  dos  casos  de  cólicos  violentos  he  conseguido  vencer  el 
mal  como  por  encanto,  con  las  aplicaciones  sobre  el  abdomen  del 
agiui  de  la  püdora.  ¿Tixwo  ulgwníi  influencia  el  mercurio,  ó  deberá 
atribuirse  el  efecto  favorable  á  la  impresión  del  frió,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  la  súbita  substracción  <Jel  calórico?  La  dieta,  la  absti- 
nencia del  vino  y  la  confianza  con  que  se  toma  este  remedio  ¿no 
habrán  contribuido  á  veces,  más  de  lo  que  se  piensa,  al  éxito  favo- 
rable?» 
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tirios  (1).  Este  ilustrado  médico  murió 
1849,  acompañándole  al  sepulcro  el  Cuerj 
concurso,  que  escuchó  con  respetuoso  sile 
ciadas  al  pié  del  nicho  donde  duerme  ei 
catedrático  de  Fisiología,  cátedra  que  al  ( 
de  Medicina,  siendo  el  primero  que  la  sin 
drano,  que  murió  el  12  de  Noviembre  de 
E.  Abreu,  que  falleció  el  22  de  Noviembr 
do  en  nicho,  dio  á  conocer  la  doctrina  de 
de  Bichat,  habiendo  sido  el  último  catedi 
Universidad  Pontificia. 

Hermano  del  Dr.  Ilevia  era  el  Audit 
ro  Eusebia,  que  se  graduó  de  Doctor  en  De 
to  de  1827  y  murió  en  N.  York  el  28  de  , 
de  í)4  añoa.  Conducidos  sus  restos  en  el  1 
conny,  y  depositados  en  la  iglesia  de  Sanfc 
15  de  Octubre  de  dicho  año.  Estudió  en  é 
Filosofía  y  Derecho,  y  en  aquel  colegio  y 
dio  conclusiones  sobre  Derecho  Patrio  con 
A.  de  Cintra,  D.  Santiago  Bombalier,  D. 
Serápio  Monjarrieta,  D.  Manuel  G.  del  Vi 
colegial  D.  Francisco  Flaquer,  Recibido  d 
lionorario  de  guerra,  Censor  regio,  vocal  ( 
cíon  Pública  y  Director  interino  de  la  Ren 
Maternidad,  informando  ú.  favor  de  la  tra 
de  la  casa  que  ocupaban  junto  al  Cementt 
en  el  Potrero  Ferro,  lo  que  entonces  coni 
jora  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Higiene, 
cuando  se  recibió  de  Abogado  de  los  Tribi 
cion,  llegó  también  á  esta  ciudad  el  Sr.  A 
Upe  Martinez  de  Aragón,  quien,  por  cont 
mon,  que  en  época  anterior  le  había  salva 
colocó  á  su  lado  al  hermano,  sin  imaginar 


(1)  Sobre  la  tumba  del  célebre  Fotl 
cilio  y  magnífico  epitafio: — «Aquí  yace  el 
durante  su  vida,  distribuyó  doscientaa  m 
los  desgraciados.» 
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que  había  de  prestarle,  ausillo  que  parece  fotografiado  en  las  pala- 
bras con  que  le  saludó  un  día  el  ciego  y  célebre  orador  cubano  Es- 
covedo,  al  reconocer  su  voz:  «Adiós,  Sr.  Auditor,» — le  dijo,  dando  á 
entender  que  lo  era  en  realidad  por  la  importancia  é  inteligencia 
de  su  cooperación.  Discípulo  de  Várela,  y  lleno  hacia  éste  de  la 
veneración  de  que  fueron  copartícipes  cuantos  le  trataron  y  cono- 
cieron, no  desmerecía  un  hermano  del  otro.  Ambos  ocuparon  un  lu- 
gar distinguido  en  nuestra  sociedad:  el  médico,  por  la  gallardía  de 
su  persona,  su  carácter  amable,  su  talento  y  buen  éxito  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  se  p^anaba  fácilmente  las  voluntades  de  todos, 
así  del  público,  que  le  formaba  una  rica  y  productiva  clientela, 
como  de  sus  discípulos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  Dr.  D.  Fernan- 
do G.  del  Valle,  que  conserva  de  él  un  buen  recuerdo  y  algunas  fór- 
mulas de  su  uso,  y  en  especial  del  sexo  á  veces  no  sin  razón  calificado 
de  débil,  pues  según  el  parecer  del  ingenioso  manco  de  Lepanto: — 
^Es  de  cristal  la  miijei\ — y  no  se  ha  de  probar — si  se  puede  6  no  que- 
hraTy — ]X)rqiie  todo  podría  ser.T» — El  abogado,  por  su  parte,  aunque 
de  mucha  menos  edad  que  el  Sr.  D.  Simón  Vicente,  á  quien  mira- 
ba como  un  padre  y  que  realmente  lo  habla  sido  para  él,  le  presta- 
ba una  ayuda  eficaz  bajo  el  respecto  literario,  ya  en  sus  tareas  del 
Protomcdicato,  ya  en  sus  trabajos  para  la  Secretaría  de  la  Junta 
Superior  de  Sanidad,  mereciéndole  toda  consideración  y  afecto.  De 
un  semblante  simpático  y  de  un  decir  fácil  y  donoso,  de  una  clara 
inteligencia  y  de  una  gran  perspicacia,  hubiera  brillado  en  el  foro 
cubano  como  estradista,  si  las  otras  ocupaciones  de  que  hemos  he- 
cho mérito,  así  como  la  afección  orgánica  que  por  largos  anos  le 
atormentó  y  condujo  al  sepulcro,  después  de  un  viaje  aconsejado 
por  el  celo  de  una  ciencia  que,  arrastrada  de  humanitario  móvil,  á 
veces  intenta  buscar  salvación  á  males  incurables,  aun  á  riesgo  de 
proporcionar  molestias  é  incomodidades  sin  cuento,  y  si,  por  últi- 
mo, el  haberse  dedicado  bien  pronto  á  las  atenciones  de  la  Agri- 
cultura, no  le  hubiesen  relegado  al  seno  de  la  familia  y  de  sus  ami- 
gos, á  donde  unos  y  otros  acudían  atraídos  por  las  bellas  cualidades 
le  que  plugo  al.  cielo  dotar  al  Sr.  D.  Francisco  Eusebio  de  He  vía. 
Tanto  en  la  capital  como  en  el  partido  rural  en  que  radicaba  su 
propiedad,  era  el  consultor  perenne  de  cuantos  se  le  acercaban  á 
pedir  un  consejo  ó  á  escuchar  su  opinión;  él  dominaba  desde  luego 
la  escena:  y  ya  muy  delicado,  a  bordo  del  vapor  Isabel^  con  rumbo 
hacia  Charle8t<m,  casi  ahogándose  por  su  enfermedad  del  corazón, 
ados  le  rodeaban,  sus  familiares  y  estrauos,  compatricios  y  estran- 


'^12— 


— o 

joros,  á  fin  (le  gozar  del  encanto  de  su  palabra,  hallándose  en  aquel 
entonces  entre  ellos  el  eminente  americano  Douglas,   que  conocía 
bastante  el  idioma  castellano,   que   dio  pruebas  al  enfermo  de  Isis 
mayores  simpatías  y  que  más  tarde   llegó  á  desempeñar  tan  alto 
puesto  en  la  magistratura  de  los  vecinos  Estados.  Pero  D.  Francis- 
co E.  de  Hevia  reunía  á  las  dotes  del  entendimiento  las  del  cora- 
zón, y  era  además  un  hombre  honrado,  puntual  en  el   lleno  de  sus 
compromisos,  y  que  no  se  hacia  nunca  la  ilusión  de  considerar 
como  suyo  lo  que  no  le   pertenecía, — ilusión  que,  por  desgracia,  es 
bastante  frecuente  en  los  tiempos   calamitosos    que   atravesarnos, 
hasta  en  personas  que  se  precian  de  probas.     Asi  se   esplica  cómo, 
al  fomentar  su  Ingenio,  no  se  dejó  arrastrar  de  una  vana  y  nociva 
ostentación   de  recursos  agrónomos,  prefiriendo  á  ésto  el  elaborar 
solo  la  materia  prima,  para  dejar  á  su  muerte  un   capital  saneado, 
exento  de  toda  deuda.  Nosotros,  que  en  otros  parajes  de  esta  obra 
rendimos  un  justo  tributo  á  aquellos  que  se  han  esforzado  en  pro 
de  nuestra  industria  azucarera  y  procurado  llevarla  al  apogeo  que 
muestra  en  muchas  fincas,  tratando  á  la  par  de  suplir  la   fuerza  de 
sangre  por  esas  numerosas  máquinas  que  disminuyen  y  facilitan  el 
trabajo  de  unos  hombres,  mientras  pregonan  el  genio  inventivo  y 
bienhechor  de  otros, — nosotros  no  podemos   menos  de  celebrar  el 
talento  y  discreción  de  quienes  saben  comprender,  por  la  misma  ley 
de  la  distribución  del  trabajo,  que  esos  esfuerzos  no  pueden  arros- 
trarlos todos  sin  grave  perjuicio  de  la  verdadera  producción,  y  sin 
injuria,  así  de  sus  propios  intereses,  como  de  los  ajenos  que  están  á 
su  custodia!  Una  diaria  esperiencia  lo  confirma,  pues  vemos  á  cada 
paso,  si  no  caminar  á  su  ruina,  no  poder  á   lo  menos  cumplir  con 
las  más  sagradas  obligaciones  los  mismos  que  se  figuraron  enmen- 
dar la  plana  á  sus  mayores. 

Su  virtuosa  esposa,  la  Sra.  D^  Belén  de  los  Angeles  Romay^ 
falleció  en  París  de  pulmonía  el  15  de  Marzo  de  1859,  á  los  50 
anos  de  edad;  fué  asistida  en  su  enfermedad  por  los  eminentes  pro- 
fesores Rostan,  Trousseau  y  Vigía;  y  embalsamada  por  Mr.  Suc- 
quet,  fué  trasportada  á  la  Habana  y  sepultada  en  el  nicho  62  del 
i^  patio,  al  lado  de  su  esposo,  según  lo  tenia  dispuesto  de  ante- 
mano. 


. 
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mcisco  Cobarrubias. 


ivptíllido  al  que  debió  Cobarrubias  su  re- 
ido  una   de    nuc»trns   gluriiis    artísticas. 

era  inns  conocido,  uíició  en  la  Ilahana 
Cursó  filosofía  cu  la  Universidad  de  San 
j  alumno  de  texto  Aristcttilico,  que  dos- 
ístudió  eirujia  con  aprovecli amiento  y  ae 
'ondiscipulo  del  cólebre  Montes  do  Oca, 
a  dÍHcotores;  en  cuya  clase  dejó  nombre 
HTÍpcionea  que  de  los  másenlos  hizo    en 

concibió  darles  nombre.  No  le  seguiró- 
.  pues  el  destino  le  llamaba  á  brillar  cu 
iíó  al  fievillanu  D.  Joaquín  Arjoiia,  que 
10,  poro  desde  niño  se  inclinó  á  la  declaí- 
il  primer  laurel  del  Teatro  Español  (!). 
íños  de  edad,  y  sin  abandonar  sus  estu- 
rios  practicantes  del  Hospital  Militar  de 
iía,  en  la  cual  se  distinguió  en  el  papel 
ptado  eii  BU  priiiiíipio  con  repugnancia. 
■»(f/<w  en  d  fiit/u  fué  la  primera  comedia 
en  la  que  consta  que  eii  159S  celebraron 
le  la  madrugada;  y  el  primer  teatro  se 
c  «Ciisa  de  Comediivs»  en  el  Callejón  de 
a,  el  cual  pasó  á  la  Alameda  y  después 
.t  Marte.  Aquí  abrió  su  carrera  dramáti- 
'')0  formó  parte  de  la  compañía  de  aficio- 

el  teatro,  entre  nosotros.   Llegado  el  ac- 

1810,  {"A)  ingresó  en  su  compañía  Pan- 


reneciano,  muerto  de  melancolía  en  1793, 
i,  fué  más  dedicado  á  la  carrera  dramAti- 
ner  poeta  cómico  de  Italia, 
i  perteneció  D.  Antonio  Rodríguez,    más 
íosnlca,  el  que  falleció  en  Junio  de  1856 

40 
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fecha  trabajó  en 
ts  Muría  en  182' 
iril  de  1S38  con 
hdro  PrincifXiL 
iiiiidarse  en  17' 
is  pobliiciones  d 
lacioso,  en  el  qt 
ad  sin  exagerar 
I  momento  perd 
to  con  demostra 
ido  en  nuestra  t 
ocaso  de  sns  añ( 

que  aun  en  his  i 
lie  siguen  tus  si: 
i  donde  quiera  q 

moción,  cultivó 
piezas  draniátic 
)  de  1850,  al  fm 

concedida  á  los 
á  las  puestas  de 
il  público  depos 
cficiado  on  la  qi 

buenas  sumas  c 


6  se  hizo  el  Oh 
e  Arima  calle  di 
ual  desde  Scti 
le  Albisn  en  18Í 
:  destinó  un  palc 
sla.  En  562  fué 
i  se  construyó  e 
i  América,  En  1 
tragedia  italian 
¡uu  fué  «Dapne, 
i-epresentó  en  P 
a,  tuvo  ópera  eap 
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inos,  el  duplo  de  la  entrada,  la  que  costá- 
is Décimas  con  que  anunciaba  sus  bencíi- 
país.    Kecordamos  una  de  ellas,   que   era 

á  los  genios  araños 

lago  el  jovencito», 

a  función  que  cito 

nk  quince  añov: 

o  estos  son  engaños, 

;o  mucho  más; 

Of  mas  verás, 

on  todo  eres  lince, 

i  te  ofrezco  mis  quince, 

:ido  los  demás. » 


Ignacio  Moreno. 


"'adre  Santo,  nació  en  Cádiz  en  1802.  y 
;  d  llegó  á  Guatemala  donde  so  consagró 
a  Orden  de  San  Francisco. — «La  uafura- 
mismo  molde  en  que  se  formaron  ^ísos 
-emos  en  los  altares. — El    Padre  Moreno 

religioso  es  una  notabilidad,  como  hoin- 
[ecuerdo;  y  su  vida  fué  tan  pcnitenie  co- 
.i  leyendas  de  los  Santos.»  (1)    El  Padre 

con  el  Arzobispo  Casaus  y  en  1833  pasó 
que  fué  del  Gobierno  de  la  Habana  en 
■opositaron  los  primeros  enjambres  de  abe- 
n  1764, las  que  en  1770  produjeron  la  i^eni 
ligioso.  Reformó  y  adoriió  la  Capill.i  de 
fabricado  por  Fr.  Alonzo  Sanjurjo.  (de 
ío  así  llamado)  y  del  que  fué    su    primer 


jnacio  Moreno,  por  Bachiller. 
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Prelado  Fr.  Juan  Tomás  en  1719  (1).  Los  Escolapios,  llamados 
también  Congregación  Paulina,  de  Paulo  V  que  la  aprobó,  residen 
en  el  Convento  desde  Agosto  de  1857,  y  fué  su  primer  Rector  el 
habanero  D.  Bernardo  Collazo  (2).  Se  encargaron  de  la  Escuela 
Normal  de  profesores  y  hoy  es  Seminario  de  1^  y  2?  enseñanza  con 
un  buen  Gabinete  de  Física  establecido  en  1858.  Dedicados  estos 
clérigos  A  la  enseñanza,  tienen  la  obligación  de  que  un  religioso 
conduzca  á  su  casa  los  alumnos  cuando  salen  de  la  escuela  para 
que  no  se  detengan  á  jugar  en  las  calles.  Moreno  se  consagró  á  la 
Conservación  del  Cenienterio  que  se  amplió  en  1860  y  en  su  Capi- 
lla se  venera  a  Jesús  del  Potosí,  imagen  que  se  supone  fué  apareci- 
da al  indio  Jusepe  Bichat,  en  medio  de  muchos  milaj^os.  (Véase 
el  Apéndice).  El  Altar  Mayor  es  de  estuco  y  se  debe  á  Moreno, 
quien  «amplió  el  Presbiterio  y  fabricó  habitaciones  por  ambos  lados, 
que  dieron  á  la  ermita  la  forma  de  una  cruz.  El  Padre  Moreno 
murió  el  11  de  Octubre  de  1850  y  fué  sepultado  en  el  Potosí,  ermi- 
ta que  era  de  la  estancia  del  Capitán  Antón  Recio,  fundada  en  el 
cerro  de  ese  nombre  en  1675,  de  donde  se  llamó  del  Potosí.  La 
virtuosa  y  caritativa  Sra.  D^  Catalina  de  Estrada  de  Mantilla  cons- 
truyó a  su  costa  seis  bóvedas  para  el  público  y  dos  para  el  clero 
secular  y  regular.  En  este  lugar  quiso  fundar  la  ermita  de  E^gla 
el  peregrino  Manuel  Antonio,  natural  de  Lima  y  primero  que  tu- 
vo licencia  para  vestir  hábito.  En  Guanabacoa  hubo  la  ermita  del 
Ermitaño  Qx\  1802,  costeada  por  D.  Sebastian  Fosati,  comerciante 
que  habiendo  sufrido  reveses  se  domicilió  en  esta  Villa  en  1791  y 
se  hizo  notable  por  su  caridad.  Solo  admitía  para  el  Santo  aceite 
para  el  alumbrado.  Era  natural  de  Cádiz  y  falleció  el  14  de  Se- 
tiembre de  1814  á  los  65  anos  de  edad. 


(1)  Además  del  baño  de  Fi\  Alonzo  existen  en  Guanabacoa 
los  del  Español^  Nuñez^  Bar  reto,  La  Negrita,  Casa7wva,  Alhañily  La 
Condensa,  que  tomó  nombre  por  los  baños  que  allí  se  dio  la  madre 
del  Conde  de  Vallellano  y  se  hallan  en  la  calle  de  la  Concepción 
frente  á  la  Casabería.     El  baño  de  los  Padres  ya  no  existe. 

(2)  En  3  de  Mayo  de  1857,  se  instaló  en  Pto.  Príncipe  la 
Escuela  Pía.  El  P.  Bringas,  religioso  del  Convento  de  San  Fran- 
cisco en  Guanabacoa,  dejó  escritos  importantes  de  Teología  y  Filo- 
sofía, 


•arias  González  del  Valle. 


5  de  Noviembre  de  1820,  estudió  filo- 
i  Carlos,  y  una  oposición  k  la  cátedra 
!ó  la  Licenciatura  en  Derecho,  recibién- 
;  (1).  Los  Doctores  en  Filosofíft  se 
ivei'sid)u\  Pontificia,  que  concedió  el 
28  á  Fr,  Juan  Salcedo;  y  cuando  ésta 
fuó  Zacarías  el  primer  graduado  de  Doc- 
rte  de  Adela,  hiriendo  las  fibras  mas 
ipcrtó  BU  lira,  dando  á  luz  la  Otuiv' 
imamos  las  siguientes  estrofas    Ál  Ant- 

mí  para  siempre! 

•e,  cielo  santo! 

ir  el  llanto 

i  corazón. 

is  y  el  lugar  ocupa 

lis  en  su  mano, 

ino  inhumano 

tiermaiió. 

3  adornar  su  mano 
o  en  mí  estuviste, 
uerte  triste 

4  tenerte  yo. 


uradores  por  Cuba  Panfilo  Narvaez  y 
1  al  Emperador  que  no  se  permitieran 
y  89  se  prohibió  que  los  naturales  del 
08  para  reducir  su  número.  En  4  de 
I  ejercicio  de  la  abogacía  en  Ultramar 
radoa.  El  6  do  Julio  de  1S23,  por  R!. 
ogados  eclesiásticos  el  ejercicio  de  .su 
y  el  ser  defensores  en  los  criminalen. 
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ffl  V^ÍOy  en  fin,  en  las  cuestiones  mas  elevadas  de  la  psicología  y  de 
íf?^*^^fjsprudencia,  como  en  sus  estudios  de  la  naturaleza  física,  co- 
y  ^^^  los  mismos  arrebatos  de  su  poética  imaginación» — «En  cuan- 
J^^'^^x^^  ^u  estilo,  que  se  distinguía  por  su  pulcritud  y  corrección,  de- 
^J!^^    ^Talle   comprendía  toda  la  excelencia  y  hermosura  de  esta  len- 
^  1^-^^e  Castilla  que  adunándose  con  todos  los  tonos,  con  todos  los 
^*"  ,     lientos,  con  todas  las  circunstancias,   ora  nos  deleita  y  ador- 
""^^  con  suave  melodía,  ora  resuena  con  grave   y  sonoro  compás, 
í^  en  fin,  varonil  y  gallarda,  hace  vibrar  y  estremecer   las  fibras 
mas  recónditas  del  corazón.     No  es  pues  de  estrañar    que  siempre 
procurase  ser  fiel  á  los  preceptos  del  buen  gusto; — él  sabia  gozar  en 
los  arrullos   de  la  brisa,  aterrarse  con  los  bramidos  del  mar  en  su 
lucha  perenne  con  la  tierra,  condolerse  con  el  afligido — y  todo  eso 
pudo    expresarlo,  ya    en  versos  cadenciosos  y  correctos,  ya  en  ele- 
gantísima y  bien  cortada  prosa.» — «Como  abogado — Valle  estaba 
dotado  de  esa  honradez  que  esencialmente  inelástica  no  admite  el 
más  ni  el  menos,  ni  los  puntos  de  vista  relativos,  ni  los  grados  de 
incorruptibilidad,  ni  las  escusas  de  las  circunstancias,  ni  ninguna 
de  las  mil  sutilezas  con  que  la  injusticia  y  la  maldad  se  encubren 
y  disfrazan  tantas  veces  para  ofuscar  y  pervertir  la  natural  sindé- 
resis del  hombre,  el  fallo  imparcial  de  la  conciencia. —  El  fué  de 
esos  pocos  hombres  que  tienen  el  corazón  bastante  generoso  para 
poder  des(}mpeñar  el  magisterio  con  todo  el  desinterés,  con  toda  la 
abnegacioi  que  por  su  naturaleza  exige.» — Valle  había  nacido  pa- 
ra maestro,  tarea  que  era  para  él,  como  el  mismo  decía,  taii  necesa- 
ria como  áeliciosa.   Muchas  obras  dejó  inéditas  y  publicó  unas  en  la 
Siempreviva,   otras  en  la  Cartera  Cabana,  en  el  Plantel  y  en  el  Dia- 
rio de  la  Habana. — Sobrino  del  Dr.  Z.  Valle  lo  era  el  Dr.  D.   Anto- 
nio Suare::  Inclan,  de  grandes  esperanzas  y  de  una  instrucción  su- 
perior á  8:is  años.     Escribió  una  brillante  tesis  sobre  generaciones 
espontáneas.     Falleció  el  5  de  Marzo  de  1860  y  Cuba  le  lloró  con 
tristeza  y  le  consagró  en  su  historia  un  lugar  al  lado  de  los  hom- 
bres útilef,  instruidos  y  virtuosos. 


Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Ena. 


Pocos  hombres  han  reunido  un  conjunto  de  circunstancias  mas 
recomenf^  bles  que  el  General  Ena;  tan  honrado   como    caballero, 


i 
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tan  buen  español,  era  como  militar  de  un  valor 
ba.  Dotado  de  una  naturaleza  de  bronce,  sufrí 
diferencia  la  sed  que  el  tiambre,  el  sol  que  el  a^ 
frío,  juzgando  imposible  que  nada  resistiese  L  si 
serlo  del  Morillo,  en  la  boca  del  rio  Manímaní,  de 
mando  de  500  piratas  el  12  de  Agosto  de  1851, 
Pozas,  población  que  data  de  1685  y  se  fundó  ei] 
Taguara,  cediendo  el  terreno  para  fabricar  una  c 
Dr.  D.  Fernando  G,  del  Vallo.  (1)  Eiin  el 
de  1.500  bombres,  cuatro  piezas  y  120  caballof 
sua  ranchos  precipitadamente,  en  cuyo  moment 
intrépido  General  sobre  el  flanco  enemigo  para 
tirada  (dia  18),  recibió  una  herida  mortal  que  le 
mandar  hacer  alto  á  su  columna.  Kiia  vino  i 
General  Concha,  de  cujas  Mej.ioñis  hemoü  tom 
desempeñaba  el  destino  de  Segundo  Cabo.  De 
de  las  armas,  concurrió  á  las  campañas  dadas 
guerra  de  sucesión,  habiendo  llegado  d  Teniente 
cido  el  cadáver  k  la  Habana  el  19,  se  depositó  en 
y  con  todos  los  honores  debidos  á  su  alto  rang( 
conducido  la  tarde  del  20  do  Agosto  de  1851  al 
pada,  donde  quedó  depositado,  anotándose  su  e 
bóveda  de  los  beneméritos  de  la  patria.  En  la  ( 
hasta  que  fué  trasladado  á  su  país  natal,  en  do 
sepulcro  costeado  por  los  aragoneses  residentes  e 
fué  el  primer  subinspector  de  infantería,  1850,  c 
y  de  caballería  D.  José  Lemery,  el  propio  año.— 
partió  para  la  Península  el  8  de  Setiembre  de  1) 
guerra  Isabel  la  Católica,  y  habiendo  ido  á  desp 
D.  Francisco   Acosta,  fué  este  atacado  á  bordo  i 


(1)  Narciso  Ix)pez  nació  en  Caracas,  sirv 
pafíol,  y  rebelado  contra  el  Gobierno  se  refugió 
aquí  partió  con  600  aventureros,  abordo  del  ví 
barcando  en  Cárdenas  el  19  de  Mayo  de  1850.  I 
y  en  el  vapor  Ihim/^ro,  emprendió  el  camino  qu 
dalzo.  Desde  1830  data  en  la  Isla  el  uso  del  Gai 
López  el  1°  de  Setiembre  de  1851. 
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de  la  Universidad  Pontificia,  en  la  cual  recibió  los  grados  de  Ba- 
chiller en  Filosofía  y  6n  cánones  y  en  1810   los  de   Licenciado  y 

l'  Doctor  en  esta  Facultad.  Por  oposición  obtuvo  la  cátedra  de  víspe- 

ras de  cánones,  de  cuyo  claustro  fué  decano.    Sirvió  la  sindicatura 

j  del  Ayuntamiento  de  Ja  Habana,  del  que  fué  alcalde  ordinario  en 

*  1836  y  regidor.  Fué  vocal  de  las  juntas  de  Maternidad,  de  Policía 

y  de  la  que  se  formó  para  juzgar  á  los  autores  de  la  sublevación  de 
Peñas-altas  en  1812;  sÓcio  de  la  Sociedad  Patriótica,  fiscal  de  las 
causas  de  represalias,  Procurador  Ecónomo  y  Sindico  de  la  provin- 
cia de  S.  Helena,  convento  de  San  Francisco  de  la  Habana  y  elegi- 
do diputado  á  Cortes  en  183G.  Acusados  de  incendiarios  v.arios  in- 
dividuos del  regimiento  de  la  Luisiana  en  Panzacola  en  1810,  el 
ilustrado  dictamen  que  dio  puso  en  claro  la  inocencia,  de  aquellos. 
En  la  Audiencia  Pretorial  se  recibió  de  Abogado  y  ella  lo  comisio- 
nó para  promover  el  cobro  de  penas  de  Cámara.  Era  decano  del  Co- 
legio de  abogados  y  sirvió  otros  cargos  públicos  con  exactitud  y 
tino,  mereciendo  del  Gobierno,  entre  otras  gracias,  los  honores  de 
Auditor  de  Marina  en  Mayo  de  1847.  Falleció  el  23  de  Enero  de 
1858  y  fué  sepultado  en  nicho  del  primer  patio. 

Dr.  D.  Salvador  y  osé  Zapata. 

Nació  en  Galicia  y  muy  joven  vino  á  la  Habana,  en  donde  es- 
tudió Farmacia  y  se  recibió  de  farmacéutico  en  1813  por  el  Proto- 


cho  y  en  Filosofia  D.  Gaspar,  acccsor  militar,  fiscal  déla  Pontificia 
y  falleció  el  13  de  Julio  de  1803.  Otros  miembros  de  esta  familia, 
Fernandez  de  Vela-sco,  han  pertenecido  á  los  claustros  de  la  uni- 
versidad de  la  Habana.  Al  de  cánones,  Dr.  D.  José,  catedrático,  fis- 
cal y  comisario  de  la  Pontificia,  y  al  de  Teología  los  agustinos  Fr. 
doctor  D.  Manuel,  catedrático  que  murió  el  2  de  Agosto  de  18ol  y 
Dr.  Fr.  Agustín,  catedrático  del  Maestro  de  las  Sentencias,  Prior 
del  convento,  calificador  del  Santo  Oficio  y  maestro  del  padre  A. 
Caballero.  Fr.  José,  catedrático  que  murió  en  Setiembre  de  1822,  y 
I).  José  Mariano,  fiscal  de  la  Pontificia,  que  falleció  el  26  de  Agos- 
to de  1807.  Su  esposa  Doña  Gertrudis  Figueroa,  falleció  el  4  de 
Febrero  de  1827,  de  resultas  de  la  estropeada  que  llevó  por  el  ca- 
ballo de  un  Dragón  el  26  de  Enero  á  inmediaciones  de  la  iglesia  de 
Guadalupe  en  la  calle  de  la  Síilud. 
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medicato;  La  borla  de  Doctor  en  esa  ciencia  se  la  concedió  la  Jun- 
ta de  Farmacia,  de  la  que  fué  vocal.  En  la  calle  de  San  Ignacio,  es- 
quina á  la  de  la  Obrapía,  estableció  la  botica  que  aun  se  conoce  por 
su  nombre.  La  casa  en  que  vivió  y  murió,  calle  de  la  Amistad,  es- 
quina &  la  de  San  Rafael,  la  legó  para  establecer  una  Escuela  gra- 
tuita que  se  inauguró  el  20  de  Abril  de  1873;  educa  130  alumnos 
estemos  y  20  internos,  y  á  éstos  los  mantiene.  Ocho  casas  legó 
para  con  sus  productos  sostener  ton  benéfica  institución,  la  cual 
puso  bajo  los  auspicios  de  la  Sección  de  Educación  de  la  Sociedad 
Económica.  Murió  Zapata  el  22  de  Abril  de  1853.  Su  amigo  y  com- 
pañero el  Dr.  D.  Severo  León  y  Casanova  falleció  el  22  de  Julio 
de  1867  y  fué  sepultado  cu  el  nicho  183  del  tercer  patío.  Ijeon  se 
recibió  de  farmacéutico  en  1823,  y  establecida  la  Junta  de  Farma- 
cia fué  el  primero  que  recibió  de  ella  la  borla  de  Doctor  en  esa  fsi^ 
cuitad  y  de  la  cual  fué  vocal  hasta  la  estincion  dé  dicha  Junta. 
Este  habanero,  incansable  para  el  trabajo,  que  brilló  por  su  honra- 
dez y  moralidad,  fué  inspector  de  Medicina  de  la  Keal  Armada, 
Subdelegado  de  Farmacia,  Juez  Real  de  la  Universidad,  y  desem- 
peñó otros  destinos  gratuitamente  y  á  satisfacción  del  Gobierno. 
Su  hijo  el  Dr.  D.  Tomás  conserva  la  farmacia  que  estableció  su  en- 
célente padre  en  la  calle  de  la  Reina  ó  de  San  Luis  Gonzaga.  Fué 
la  primer  botica  en  la  Habana  que  elaboró  la  manteca  de  cacao. 
De  los  farmacéuticos  antiguos  de  la  Habana  lo  es  el  Ldo.  D.  Mi- 
guel Próspero  Barata.  Nació  en  Villaclara  en  1793  y  en  el  conven- 
to de  San  Francisco  estudió  latin  y  Filosofía,  recibiéndose  de  far- 
macéutico en  1810.  Su  nombre  lo  conserva  la  inyección  que  com- 
puso, muy  acreditada  y  de  mucho  uso  en  el  pueblo,  para  la  cura- 
ción del  flujo  á  que  lo  destinó  el  Ldo.  Barata,  por  cuyo  nombre  8e 
conoce  todavía  la  botica  que  fundó  en  la  calle  de  la  Salud. 


R.  P.  M.  Dr.  José  Marta  Miranda. 


Cencío  Savelli,  elegido  Papa  con  el  nombre  do  Honorio  1 1 1, 
fué  el  primer  Pontífice  que  concedió  indulgencias  on  la  canoniza- 
ción de  los  Santos;  prohibió  en  1220  la  enseñanza  del  Derecho  civil 
en  París,  murió  en  1227  y  aprobó  la  Orden  de   Santo  Domingo  en 
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1216.  Creó  en  su  palacio  el  empleo  de  Teólogo  doméstico^  con  el 
nombre  de  Maestro  del  Sívcro  Colegio,  para  que  lo  sirviese  un  domi- 
nico, comunidad  que  penetró  en  Cuba  en  1514,  en  la  que  fué  ku 
primer  vicario  Fr.  Gutiérrez  de  Ampadia,  que  vino  de  la  Isla  Es- 
pañola con  varios  religiosos  de  esta  orden,  á  los  que  ha  debido  la 
juventud  del  pais  útiles  servicios.  El  convento  de  Predicadores  de 
la  llábana,  en  el  que  fué  religioso  San  Luis  Beltran,  cuna  de  nues- 
tras ciencias,  fanal  de  la  literatura  cubana,  famoso  por  la  Univer-. 
sidad  pontificia,  encerraba  distinguidas  capacidades  que  fueron 
lumbreras  de  la  Iglesia  y  de  la  ilustración.  Allí  brillaron  Espinóla, 
González,  Liberato  García,  Govin,  los  Andreus,  Cernadas,  (1)  Sar- 
miento, Infante.  Guillermo  Suarez,  nativo  de  Guanabíicoa,  y  .oU\)s 
no  menos  célebres  dominicos.  Pr.  José  María  Miranda  pertenece  á 
es4  brillante  pléyade  de  predicadores,  que  con  la  elocuencia  de  su 
pajabra  y  el  poderío  de  la  ilustración  hicieron  grandes  servicios  á 
la  Iglesia  y  al  siglo.  Nació  el  21  de  Noviembre  de  1802  en  Guanu- 
bacoa,  (nombre  indio  que  significa  lu>?«ar  abundante  de  aguas)  y  vi- 
lla de  la  que  fué  decidido  protector  Felipe  V,  quien  sufría  la  mo- 
nomania  de  que  se  creía  muerto  y  preguntaba  por  qué  no  le  enter- 
raban. Dedicado  Miranda  al  sacerdocio,  entró  de  novicio  en  el  con- 
vento de  Dominicos  de  la  Habana  en  1817,  y  se  ordenó  de  sacer- 
dote el  21  de  Diciembre  de  1826.  Era  catedrático  de  Filosofía  y 
Teología,  en  cuyas  dos  facultades  era  Doctor.  Célebre  latino,  dio 
esta  clase  en  el  Colegio  de  Humanidades.  Desempeñó  el  Rectorado 
en  1838,  y  relecto  en  1842,  en  sus  manos  exhaló  su  último  suspiro 
la  Universidad  Pontificia,  que  debió  el  pais  á  estos  buenos  religio- 
sos, los  que  con  tanto  crédito  la  conservaron  en  el  largo  periodo  de 
125  aSos  y  de  la  que  tan  distinguidos  discípulos  salieron.  En  ella 
se  graduaron  de  Doctores  en  Teología,  en  1789  el  Pbro.  D.  Salva- 
dor San  Martin,  y  en  1805  Fr.  Francisco  Hipólito  Sánchez,  obispos 
que  fueron  el  uno  de  Lugo  y  el  otro  de  Chiapa  en  Méjico.  Todo  cu- 
bapo  en  cuyo  corazón  tenga  asiento  la  gratitud,  deberá  siempre  pro- 
nunciar con  respetuosa  veneración  el  nombre  de  las  órdenes  monás- 
ticas que  brillaron  en  esta  tierra  de  Cuba,  donde  nacieron. nuestros 
padres,  pobres  los  más  de  ellos,  que  á  no  ser  por  los  frailes  no  hu- 
bieran sus  nietos  podido  ocupar  el  lugar  distinguido  que  hoy  tienen. 


(1)     Véanse  sus  biografías. 
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muchos  de  estos  en  nuestra  soclediid.  En  sus  trajes  y  ceremonias, 
en  sus  lucros  y  privilegios,  en  los  refrescos  que  daban  (1),  en  los 
paseos  en  muías  con  que  celebraba  el  Claustro  Universitario  algiin 
faiusto  acontecimiento  y  hasta  en  la  ceremonia  del  Vejamen  (2),  el 
cubano  agradecido  solo  verá  recuerdos  gratos  de  mejores  tiempos 
que  alegrarán  su  corazón  generoso  y  sensible.  Trofeo  de  ingratitud 
seni  toda  censura,  todo  sarcasmo  con  que  se  pretenda  ridiculizar 
primitivas  costumbres,  las  que  no  han  faltado  en  todos  los  países 
civilizados.  El  carácter  sagrado  de  los  dominicos,  la  generosidad  que 
los  distinguia,  y  el  amor  á  la  disciplina  y  prestigio  de  su  orden, 
permiten  afirmar  que  no  obtenian  tan  ilustrados  religiosos  dos  y 
tres  borlas  por  conquistar  propinas,  tan  mezquinas  entonces,  como 
tampoco  creemos  que  fuera  el  lucro  y  la  codicia  lo  que  arrastraríjn 
á  varios  médicos  á  graduarse  de  doctores  en  Medicina,  en  Filosofía 
y  hasta  en  Derecho  civil  (3).  El  egoismo,  la  codicia  y  el  deseo  de 
atesorar,  usurpando  derechos  adquiridos  y  atropellando  considera- 
ciones sociales,  han  brillado  en  otros  terrenos,  no  en  el  templo  que 
á  la  ilustración  elevaron  en  la  Habana  Fr.  Diego  Romero  y  sus 
companeros  en  el  convento  de  Letran,  creación  á   la  que  solo  con- 


(1)  '  Refrescos  favoritos  de  nuestros  padres  lo  fueron  el  Agua 
hja  y  la  Zamhumhki^  introducida  esta  bebida  do  Méjico.  Era  muy 
usada  en  esa  época  el  Agiva  de  Builo,  que  sacaban  del  inaiz  de  que 
se  hacen  los  bollos  de  mina. 

(2)  El  Vejamen  pertenece  á  los  primitivos  tiempos  de  la 
Universidad  Pontificia;  ceremonia  que  consistía  en  un  discurso  en 
el  cual  se  criticaban  los  defectos  físicos  y  morales  del  graduando, 
y  lo  pronunciaba  un  doctor  nombrado  por  el  Rector. 

(3)  La  rauceta  y  borla  amarilla  representan  la  Medicina,  el 
azul  la  Filosofía,  el  blanco  la  Teología,  el  morado  la  Farmacia  y  el 
color  rojo  la  tfurisprudenciíi;  siendo  los  troyanbs  los  primeros  que 
dieron  nombré  á  los  colores,  y  Aristóteles  les  dio  el  de  los  siete  pla- 
netas, llamando  Marte  al  encarnado,  Júpiter  al  azul  etc.  Los  anti- 
guos heraldos  llamaron  al  amarillo  oro  y  al  blanco  plata,  Gides  al 
encarnado,  y  azur  al  azul,  simbolizando  el  oro  el  ciprés,  lap/cf/a  la 
palma,  Oides  el  cedro,  azar  el  álamo,  Purpura  la  sabina,  etc. 
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la  violenta  aploi)egia  que  lo  llevó  al  sepulcro.     Se  inhumó  en  nicho 
del  segundo  patio. 


La  Condesa  de'  Merltn. 


Sta.  Sinclética  es  la  primera  mujer  que  se  consagró  ala  vida  re*- 
ligiosa;  en  Burgos,  en  1 218,  se  fundó  el  primer  convento  de  monjas 
de  Santa  Clara  que  hubo  en  España,  y  el  primero  de  estas  religio- 
sas en  la  Habana  se  debe  al  Capitán  General  D.  Pedro  Valdée,  que 
gobernó  la  Isla  de  1602  al  60S.  No  pódia  mirarse  cómo  tal  monas- 
terio el  Beaterío  de  Teresas  que  existió  por  los  alrededores  del  con- 
vento de  San  Juan  de  Dios,  y  el  cual  terminó  con  la  vida  de  8u 
fundadora  Magdalena  de  Jesús,  muerta  en  1627,  vendiéndose  las 
casas  que  ocuparon.  lU  virtuoso  Valdés,  eil  6de  Abril  de  1603,  reu- 
nió en  la  parroquial  mayor  á  todos  los  vecinos  pam  que  contribu- 
yesen á  erigir  el  primer  convento  de  monjas  en  la  Habana.  Con 
12,368  pesos  contribuyeron;  pero  hasta  el  20  de  Diciembre  de  1632 
no  se  obtuvo  Real  licencia,  y  el  año  de  1635  se  eligió  el  terreno, 
que  es  el  que  hoy  ocupa  el  de  Santa  Clara,  el  mayor  y  más  antiguo 
convento  de  esta  ciu(?ad.  A  ella  llegaron  las  fundadoras  en  1614: 
Sor  Angela  de  Jesús  María,  vicaria;  Isabel  de  San  Juan  Bautista, 
maestra  de  novicias;  Antonia  de  la  Encarnación,  tornera,  y  Luisa 
de  San  Vicente,  portera;  de  las  que  era  principal  Catalina  de  Men- 
doza, que  fundó  el  monasterio  de  su  orden  en  Cartagena  de  Indias 
en  1617,  de  donde  vino  á  la  Habana  y  murió  en  1713  (1).  En  di- 
cho Monasterio,  estando  en  fábrica,  falleció  la  primera  monja,  se- 
gún cuenta  el  Regidor  perpetuo  de  nuestro  Ayuntamiento,  Sr.  Ar- 
rate,  la  R.  M.  Emerenciana  de  Santa  Clara  de  la  Paz,  la  que,  es- 
tando privada  de  la  vista,  mereció  el  estupendo  favor  de  que,  al  re- 
cibir la  hostia  consagrada,  le  volvió  ese  precioso  sentido.  Dedicadas 


(!)  El  15  de  Octubre  de  1875  fíUleció  la  R.  M.  Sor  Dolores 
de  la  Natividad  dé  Jesús  Cordovés,  Defmidora  del  Monasterio  de 
Síuita  Claní,  hermana  del  Dr.  D.  Isidro  Cordovés,  uno  de  los  facul- 
tsitivoB  que  gozan  de  la  mejor  reputacicm  en  esta  ciudad  por  su 
filantropía  y  caridad. 
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las  monjas  de  Sd^ta  Clara  á  la  ensefianza,  admitían  pensionistas,  y 
en  ese  numero  e^tró  en  el  convento  la  hija  del  conde  de  Jaruco  y 
de  Mompox  (1)  ^  Mercedes  Santa  Cruz,  que  fué  después  Condesa 
de  Merlin.  Nació  en  la  Habana  en  1789,  y  murió  en  París  en  Abril 
de  1852.  En  aquel  Monasterio  tenia  dos  tias  hermanas  de  su  abue- 
la paterna.  La  mayor  era  la  Abadesa.  Tierna  y  sensible,   Mercedes 
en  aquel  encierro  tuvo  por  único  consuelo  la  amistad  de  la  madre 
Santa  Inés.  Como  su  padre  se  negó  á  sacarla  de   esa  clausura,— r 
abracé,  dice  en  sus  memorias,  la  firme  determinación   de   salir  de 
alli. — Una  generosa  joven  la  favoreció  en   su  empresa,  y  abando- 
nando aquellas  rejas,  fué  recibida  con  agrado'  por  su  bisabuela  ma- 
terna, á  cuyos  ci:|idado8  había  quedado.   Contando  13  años  do  edad 
partió  con  su  padre  ¿  Madrid,  residencia  de  su  madre  la  Sra.  Doiía 
Teresa  Moptalvoíy  Ofarrill,  sobrina  del  habanero   teniente  general 
D.  Gonzalo  Ofarrjill,  nacido  en  Enero  de  1754,  educado  en  la  escue- 
la de  Sereze  en  Francia  y  muerto  en  París  eri9  do  Julio  de  1831. 
(Véase  la  página^  34)  (2).  Abandonó  Mercedes  su  pais  el  25   de 
Abril  de  1802,  en  la  escuadra  del  Almirante  Gravina,  y  el  mismo 
dia  en  que  el  barrio  Jesús  Maria  perdía  por  un  incendio  1,332  ca- 


(1)  En  la  ciudad  de  Mompox,  de  donde  tomó  nombre  ese  con- 
dado en  Nueva  Granada,  en  la  América  meridional,  se  construían 
barcos  chatos  llamados  (JhamptmeSy  semejantes  á  los  que  usaban  los 
indios  aborígenes  antes  de  la  conquista  y  destinados  para  continuar 
la  navegación  por  ríos.  Casi  todos  sus  habitantes  adolecen  de  hini- 
parones. 

(2)  O'  Farril  sentó  plaza  de  cadete  en  la  Academia  Militar  de 
Avila  en  España;  de  la  que  fué  profesor  de  matemáticas  y  Director 
del  Colegio  Militar  del  Puerto  de  Sanca  Maria.  Se  distingió  |x>r 
sus  talentos  militares  y  por  su  valor;  figuró  como  Ministro  cuando 
Napoleón  I  invadió  la  Península  y  desempeñó  la  embajada  de  Ber- 
lin,  en  cuya  fecha  se  encontraba  en  la  Habana,  el  Barón  Humbold. 
Ambos  eran  amigos  y  O'  Farril  le  autorizó  pHr^  percibir  allí  sus 
rentas,  mientras  aquel  tomaba  en  Berliu  las  del  Barón.  £n  Ene- 
ro de  1801  llegó  este  de  la  Guaira  á  la  Habana,  de  la  que  se  retiró 
en  mayo  de  1804.  El  sabio  naturalista  subió  el  Chimborazo  á  ma- 
yor altura  que  ningún  otro.  Murió  en  Mayo  de  1852  y  nació  en 
Berlín  en  1769. 


—323— 
sas  y  1,265  accesorias  y  cuartos*  donde  habitaban  1 1,350  personas. 
El  talento  despejado  de  esta  habanera  recibió  una  brillante  educa- 
ción á  la  sombra  de  una  madre  cuya  belleza,  finos  modales  é  ilus- 
tración, habian  convertido  su  elegante  morada  en  el  centro  de  la 
mejor  sociedad  de  Madrid.  Alli  leyó  Quintana  sus  trajedias  de  Pe- 
layo  y  Duque  de  Viseo,  disertaron  Moratin,  Meleiídez,  Maury  y  o- 
tros  literatos,  Ooya  y  Duger  presentaron  sus  mejores  cuadros;  en 
casa  de  la  Condena  de  Jaruco  se  dieron  á  conocer  los  primeros  mú- 
sicos y  cantores  de  la  época.  Casó  Mercedes  en  1810  con  el  Conde 
Mertin,  general  francés,  pasando  á  huir  á  Paris.  De  nobles  y  gene- 
rosos sentimientos  y  animada  por  el  deseo  de  hacer  el  bien,  su  en- 
Ince  lo  solemnizó  consiguiendo  la  vida  de  dos  prisioneros  que  ibq^n 
á  ser  victimas  de  su  patriotismo.  £1  7  de  Julio  de  1840  visitó, su 
país,  é  invitada  por  la  junta  de  la  Casa  de  Beneficencia,  en  cuya 
fundación  tomó  una  parte  activa  su  tia  la  Condesa  de  Jaruco,  Mer- 
cedes cantó  varias  piezas  en  un  concierto  que  á.  favor  de  los  fondos 
de  ese  Asilo  dieron  varias  señoras  de  lo  mas  escogido  de  la  Habana. 
Escribió  con  el  titulo  de  Viage  d  la  Habana  las  impresiones  que  ex- 
perimentó en  su  tierra  natal,  á  la  cual  decia: — «Salud,  isla  encanta- 
dora y  virginal!  Salud,  hermosa  patria  mia!  £n  los  latidos  de  mi 
corazón,  en  el  temblor  de  mis  entrañas,  conozco  que  ni  la  distancia 
ni  los  años  han  podido  entibiar  mi  primer  amor.  Te  amo  y  no  po- 
dría decir  por  qué:  te  amo  sin  preguntar  la  causa,  como  la  madre 
ama  á  su  hijo  y  el  hijo  ama  á  su  madre:  y  te  amo  sin  darme  y  sin 
querer  darme  cuenta  do  ello  por  el  temor   de  disminuir  mi  dicha 

Guando  respiro  este  soplo   perfumado   que   tú  envias,  y  lo 

siento  resbalar  dulcemente  por  mi  cabeza  me  estremezco, — y  creo 
sentir  la  tierna  impresión  del  beso  maternal; — ^y  cuando  veo  esas 
palmeras  seculares  que  encorvan  sus  orgullosos  penachos  bastA  los 
bordes  mismos  del  mar,  creo  ver  las  sombras  de  aquellos  grandes 
guerreros,  de  aquellos  hombres  de  voluntad  y  energía,  compañeros 
de  Colon  y  de  Velazquez,  creo  verlos  orgullosos  de  su  mas  bello  des- 
cubrimiento inclinarse  de  gratitud  ante  el  Océano,  y  darle  gracias 
por  tan  magnífico  presente.»  Apenas  divisó  el  balcón  de  la  casa 
de  sus  padres  y  los  campanarios  de  la  ciudad,  «En  ellos,  dice,  re- 
conozco el  de  Santa  Clara,  y  me  figuro  distinguir  encima  de  él  la  i- 
niágen  de  Santa  Inés  sosteniéndose  allí  como  una  nube  ligera,  con 
su  rostro  pálido  y  sus  grandes  ojos  negros.»  Mis  doce  j/rimeroa  añosj 
Sor  Liés  ó  Santa  liosa  fueron  las  primeras  obra«  de  la  Merlin  que 
se  publicaron;  y  mas  tarde  isus  Memorias,  Madama  Melibran,  La  es- 


—324— 
clavitud  en  Cuba  y  el  Viago  á  la  Habana,  obras  todas,  que,  dice  la 
Avellaneda,  deben  8u  principal  mérito  á  la  naturaleza  y  gracias  del 
estilo,  y  cuyo  lenguage  está  lleno  de  sentimiento  y  de  colorido. 


D.  Anacíeto  BermudeZn 


Nació  en  la  Habana  en  Julio  de  1806,  y  en  el  Seminario  de 
San  Carlos,  mansión  del  saber,  que  ilustrados  sacerdotes  repartían, 
recibió  su  educación  jurídica.  Dotado  de  profunda  penetración,  de 
genio  observador,  de  amor  4  las  ciencias,  de  sentimientos  virtuo- 
sos, de  carácter  afable  y  de  natural  elocuencia,  llegó  á  ser  de  los 
primeros  jurisconsultos  del  foro  habanero.  Con  el  seudónimo  de  Fi- 
leno publicó  en  la  Oitiera  Oiihana  composiciones  poéticas  llenas  de 
bellezas.  Un  violento  ataque  cerebral  lo  llevó  á  la  tumba  el  1^  de 
Setiembre  de  1852  y  embalsamado  el  cadáver  fué  conducido  á  pié 
y  en  hombi'os  de  sus  compañeros  desde  la  casa  mortuoria  al  ce- 
menterio y  seguido  de  un  numeroso  acompañamiento.  Dominado 
)or  el  ansia  de  practicar  el  bien,  jamás  se  ocupó  de  exigir  ni  aun 
a  justa  retribución  de  sus  afanes.  Tal  fué  el  proceder  de  otro  abogar 
do  no  menos  recomendable,  D.  Juan  B.  Galainena  y  Basabe,  que  se 
dedicó  con  un  taro  desinterés  á  8er\^¡r  á  la  sociedad,  pues  jamás  co- 
bró honorarios.  Nació  en  la  Habana  en  Febrero  de  1751,  se  recibió 
en  la  Audiencia  de  Méjico  en  1776  y  murió  el  22  de  Mayo  de 
1833.  Cortó  muchos  pleitos  y  proporcionó  á  las  familias  la  tranqui- 
lidad y  la  paz  de  que  otros  han  sacado  provechoso  partido.  Era  ca- 
ritativo como  su  compañero  Bermudez,  no  fueron  vanidosos  y  am- 
bos abogados  gozaron  de  gran  concepto,  como  también  lo  tuvo  el 
Dr.  D.  Sebastian  Fernandez  de  Velasco  y  Aguiar,  hijo  del  Doctor 
D.  Pedro.  (1).  Nació  en  la  Habana,  fué  censor   regio,  y  vico- rector 


{ 


(1)  D.  Pedro  se  graduó  de  Doctor  en  Derecho  en  1755  y  fué 
padre  del  Doctor  en  cánones  Pbro.  D.  Dominga,  consultor  del  Santo 
Oficio,  conciliario  die  la  Pontificia  y  cura  de  (íüines;  del  dominico, 
doctor  en  Teología  Fr.  Ignacio,  calificador  del  Santo  Oficio,  secre- 
tario de  la  Pontificia  y  murió  de  cura  en  Managua;  y  Dr.  en  Dere-. 
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tribuyeron  el  Monarca  de  Caslilla  con  su  Real  aprobación  y  con 
la  gloria  de  bendecirla  el  Pontífice  Inocencio.  Era  costumbre  respe- 
tada por  nuestras  familias  la  de  ingresar  en  una  orden  religiosa 
uno  de  sus  miembros.  Estos  frailes  llevaban  á  su  lado  á  sus  herma- 
nos y  consanguineos  y  se  encargaban  de  educarlos,  y  de  los  mu- 
chos que  pudiéramos  mencionar  citaremos  al  dominico  Fr.  Pedro, 
que  educó  á  su  sobrino  el  Dr.  Romay,  y  al  Dr.  Cowley,  que  debió 
su  educación  á  su  tio  el  belemita  Fr.  Mariano  Jiménez. 

Miranda  fué  prior,  que  es  lo  mismo  que  Abad,  nombre  hebreo; 
los  que  empezaron  á  usar  ornamentos  episcopales  en  1091  por  dis- 
posición del  Papa  San  Silvestre,  llevando  un  velo  pendiente  del 
báculo  para  diferenciarse  de  los  obispos;  Clemente  IV^  les  suprimió 
las  piedras  preciosas  en  las  mitras,  las  que  quedaron  reservadas  á 
los  obispos.  Murió  Miranda  en  la  Habana  el  28  de  Octubre  de  1S53 
y  fué  sepultado  en  la  bóveda  de  los  dominicos,  cuyo  primer  con- 
vento en  esta  ciudad  fué  la  iglesia  que  habia  fabricado  el  clérigo 
Andrés  de  Nís.  El  R,  P.  M.  Dr.  Fr.  Miguel  Morejon,  habanero, 
fué  el  primer  Rector  que  haya  muerto  desempeñando  ese  destino 
en  la  Universidad  Pontificia.  Fué  catedrático  de  Artes  y  de  Teolo- 
gía, Rector  seis  bienios  y  falleció  en  1803.  Por  acuerdo  del  Claustro 
y  con  anuencia  del  Vice-Real  Patrono,  se  paseó  en  procesión  su  ca- 
dáver por  las  goteras  del  convento,  tocando  la  música  de  la  Catedral. 
El  R.  P.  Dr.  Fr.  Agustín  Royé,  fué  el  segundo  Rector  que  murió  en 
Noviembre  de  1808,  según  consta  en  el  archivo  de  los  dominicos,  á 
quienes  siempre  defenderán  los ,  cubanos  agradecidos,  coirio  ellos 
procuraron  defender  sus  libros  de  Actas  y  asientos  Universitarios, 
cubriéndolos  de  pergaminos,  medio  de  empastar  que  entonces  se 
seguia,  y  los  que  están  escritos  con  clara  y  arrogante  letra  españo- 
la por  los  mismos  frailes;  siendo  digno  de  mención  el  habanero  R. 
P.  M.  Fr.  Juan  Chacón,  muerto  en  4  de  Enero  de  1782,  el  que  en 
1761  pidió  nuevas  cátedras  parala  Universidad,  entre  ellas  una  de 
fínica  espeiimental,  que  fué  desaprobado  por  la  Corte  en  1767. 
Bastaba  el  grado  de  Bachiller  para  el  ejercicio  de  la  medicina  y  de 
la  abogacía,  y  la  autorización  para  ejercer  ambas  profesiones  solo 
IxxUa  darla  el  Protomedicato  á  los  médicos  y  á  los  abogados  la  Au- 
diencia. Eso  explica  por  qué  habia  Doctores  en  medicina  que  solo 
ejercian  la  cirujía;  pues  este  grado  ni  el  de  Licenciado  era  necesa- 
rio para  obtener  aquellas  autorizaciones.  Hoy  al  recibirse  de  Licen- 
ciados en  la  Universidad,  quedan  autorizados  para  ejercer  dichas 
)rofesione8;  los  abogados  tienen  que  incorporarse  en  la  Audiencia 
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días  de  su  infancia.  Abría  la  marcha  la  escolta  del  Capitán  Ge- 
neral, á  la  que  seguian  la  cruz  catedral^  clero  y  comunidades;  el  ca- 
dáver descubierto  y  en  la  mano  derecha  el  sombrero,  conducido  en 
hombros  de  los  marinos  franceses,  llevando  las  borlas  el  cónsul  de 
su  nación,  un  gefe  de  los  de  la  Escuadra,  el  Comandante  General 
del  Apostadero  y  el  Subinspector  de  ingenieros.  Detrás  marchaban 
los  dolientes,  el  cuerpo  de  marinería  francesa  de  trage  negro  con  su 
banda  militar  enlutada,  una  brigada  de  artillería  de  la  marina  es- 
pañola y  el  convite  constituido  por  generales,  gefes,  oficiales  de  los 
cuerpos,  títulos  de  Castilla,  empleados  de  Hacienda,  cónsules  y  mu- 
chas personas  notables  por  su  posición,  saber  y  riquezas.  Dos  ba- 
tallones de  infantería,  un  escuadrón  de  lanceros  al  mando  de  un 
Brigadier  y  el  carro  fúnebre,  al  que  seguia  una  fila  numerosa  de 
carruages^  terminaban  tan  imponente  procesión.  Las  exequias  ter- 
minaron por  un  responso  cantado  por  el  obispo  Fleix,  y  la  marine- 
ría francesa  hizo  las  tres  descargas.  (1)  La  escuadra  francesa  y  la 
española  tiraron  cada  hora  un  cañonazo.  En  Santo  Domingo  quedó 
depositado  el  féretro,  embalsamado  su  cuerpo  hasta  el  15  de  Julio, 
en  que  fué  conducido  á  Francia  á  bordo  de  la  fragata  mercante  Gle- 
mentina  de  aquella  nación. — Acribillado  á  balazos,  cayó  muerto  en 
el  cementerio  de  Bourget,  al  penetrar  en  él  al  frente  de  su  compa- 


(1)  Dr.  D.  Francisco  Fleix  y  Solanz  nació  en  Lérida  en  1801, 
cursó  cánones  y  teología  en  Alcalá  de  Henares,  Valladolid  y  Bolo- 
nia, y  esta  Universidad  le  confirió  los  grados  académicos.  Se  recibo 
de  abogado  en  los  Reales  Consejos  y  fué  Provisor  y  Vicario  del 
Obispado  de  Salamanca.  Ordenado  presbítero  para  una  canongia 
en  la  metropolitana  de  Tarragona,  entró  á  servirla  en  1829.  Ca- 
pellán de  honor  y  predicador  de  S.  M.,  en  1845  se  le  nombró  obispo 
de  Puerto-Rico  y  en  Abril  del  siguiente  año  se  le  trasladó  al  obis- 
pado de  la  Habana.  Lo  consagró  en  la  Real  Capilla  en  Madrid,  el 
31  de  Mayo,  el  obispo  de  Córdova  Dr.  D.  José  Bonel,  siendo  asis- 
tentes los  Obispos  de  Canarias  y  de  Tuy.  El  25  de  Noviembre  de 
ese  año  llegó  é  la  Habana,  tomando  posesión  de  la  Mitra  al  siguien- 
te dia.  En  1849  se  le  nombró  Arzobispo  de  Cuba,  puesto  que  re- 
nunció, y  habiendo  aceptado  el  de  Tarragona  partió  para  esta  ciu- 
dad en  1865,  donde  falleció. 
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fiía  el  21  de  Diciembre  de  1870  D.  Pedro  Duquesne  y  Arango,  na- 
cido en  la  Habana  y  al  servicio  de  la  Armada  francesa.  Era  hijo  de 
D.  Pedro,  hermano  éste  de  D.  José  María. 


D.  yuan  Valladares  y  Rosviche. 


D.  Teodoro  Vaurigaud^  natural  de  Matanzas,  que  estudió  mor- 
quinaría  y  mecánica  en  Filadelfía,  se  presentó  á  la  Sociedad  Patrió- 
tica ofreciendo  máquinas,  modelos,  etc.,  para  ensenar  un  número 
de  alumnos  á  maquinistas,  siempre  que  se  le  diese  local.  Formada 
una  suscripción  entre  los  hacendados,  fué  de  los  primeros  el  mar- 
qués Esteva  de  las  Delicias  en  prestar  su  apoyo  á  tan  útil  proyec- 
to, al  cual  se  debió  el  cultivo  de  la  cochinilla  en  el  pais.  El  puso  á 
disposición  de  D.  Antonio  González  Balandres  terrenos,  opejrarios 
y  cuanto  más  necesitó  para  esa  siembra,  habiendo  llegado  á  sem- 
brar más  de  600  nopales  en  1839.  El  24  de  Junio  de  1845  se  abrió 
la  clase  de  maquinaria,  y  fué  de  sus  primeros  alumnos  D.  Juan  Valla- 
dares. (1)  Nació  el  2  de  Mayo  de  1825  en  Callajabos,  en  un  cafetal  de 
sus  padres.  Joven  de  las  mejores  disposiciones  y  de  carácter  franco 
y  bondadoso,  se  captó  bien  pronto  las  simpatias  de  sus  condiscipulos 
y  de  la  Empresa  del  ferro-carril  de  esta  Ciudad,  la  que  apreciando  sus 
conocimientos  en  mecánica  lo  admitió  en  sus  talleres.  Ya  práctico  en 
el  manejo  de  las  locomotoras,  corría  los  trenes  de  pasageros  y  los 
de  carga  hacia  larga  fecha,  y  el  delicado  y  valiente  Valladares  sal- 
vó la  vida  de  los  pasageros  el  15  de  Noviembre  de  1851.  Se  repa- 
raba la  linea  entre  S.  Felipe  y  Bejucal,  y  aunque  no  habia  señal 
que  indicase  peligro,  el  prudente  maquinista  disminuyó  la  veloci- 
dad de  la  máquina  y  se  dispuso  á  ^suspender  la  marcha,  debiendo  á 
esta  medida  que  el  choque  hubiera  sido  menos  violento,  pues  des- 
carrilado el  tren  cayó  en  una  hondonada  y  lanzándose  sereno  á  dar 
desahogo  al  vapor  no  reventó  la  caldera.     Los  carriles  se  hallaban 


(1)  D.  León  Beguerie,  natural  de  Francia,  alumno  aventaja- 
do de  la  Escuela  de  maquinaria,  murió  del  vómito  á  los  21  anos  de 
edad,  el  26  de  Julio  de  1849.  Fué  sepultado  en  nicho  del  1"  patio. 
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en  su  lugar,  pero  varios  de  ellos  estaban  sin  clavar.  La  gratitud 
de  los  pasageros  realizó  una  suscricion,  la  cual  rehusó  Valladares, 
el  que,  cediendo  á  la  exigencia  de  aquellos,  puso  por  condición 
que  se  redugesen  las  cuotas  con  que  pretendían  contribuir,  y  solo 
aceptó  $103.  El  destino  le  ofreció  á  tan  buen  hijo,  tierno  esposo 
y  consecuente  amigo,  una  tétrica  y  angustiosa  muerte.  El  23  de 
Setiembre  de  1854  murió  abrasado  por  el  fuego  de  una  caldera  y 
victima  de  un  pundonor  de  que  pocos  ejemplos  se  ofrecen.  Salió 
Valladares  del  paradero  de  Villanueva  (1)  la  mañana  del  23  en  el 
tren  general  de  pasageros,  y  en  la  calle  de  la  Zanja  y  punto  cono- 
cido por  El  liooÜ,  esquina  á  Belascoain,  reventó  la  caldera  de  la 
locomotora,  quedando  el  desgraciado  maquinista  casi  convertido  en 
un  carbón.  Conducido  en  una  camilla  á  su  casa,  falleció  alas  nue- 
ve y  media  de  la  noche  de  ese  dia,  dejando  á  su  esposa  en  cinta. 
Sus  amigos  costearon  el  entierro  y  el  nicho  donde  fué  sepultado,  y 
le  condugeron  en  hombros  al  Cementerio,  marchando  á  pié  el  nu- 
meroso acompañamiento.  El  Tribunal  condenó  á  la  Empresa  á 
pasar  $34  de  mesada  á  la  viuda,  y  habiendo  casado  en  segundas 
con  su  padrino  de  bautismo,  entró  á  disfrutar  esa  mensualidad  la 
hija  que  gozó  de  dichos  $34  hasta  que  se  casó. 


Dr.   D.  Domingo  Rosain  y  Castillo. 


Oriundo  de  Vizcaya  por  sus  progenitores,  este  habanero  nació 
el  15  de  Setiembre  de  1791;  y  la  grave  enfermedad  de  viruelas  que 
sufrió  en  su  niñez  inclinó  al  estudio  de  la  medicina  al  Dr.  Rosain. 


(1)  Se  estableció  este  paradero  en  1840  en  lo  que  fué  Jardin 
Botánico,  y  terrenos  que  formaron  la  Estancia  de  D.  Blas  Pedroso 
la  que  vendió  en  1664  en  $1370  á  D.  Juan  Rodríguez  Narzo;  este 
en  1730  á  D.  Pedro  José  B.  Horruitiner;  y  su  hijo  Pbro.  D.  Pedro 
en  1755  la  donó  á  D^  María  Carrillo,  esposa  de  D.  Joaquín  Artea- 
ga,  abuelos  de  D^  Josefa  de  Zayas  y  Artesiga  madre  del  dentista 
D.  José  María  Bonelly,  terrenos  que  en  1842  fueron  vendidos  en 
un  millón  de  pesos  á  la  Empresa  de  ferro-carríles  de  la  Habana. 
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En  la  Escuela  del  Ángel  recibió  su  educación  primaria  y  estudió 
latinidad  en  el  Convento  de  Sto.  Domingo,  de  cuya  orden  era  reli- 
gioso BU  consanguíneo  Fr.  Francisco  Romero.  Los  testos,  las  espli- 
caciones  en  clase  y  los  exámenes  Universitarios  se  hacian  en  el 
idioma  de  la  Iglesia  y  todos  los  estudiantes  tenian  que  pensar,  ha- 
blar y  escribir  en  latin.  Cursó  filosofía  en  el  Convento  de  S.  Agus- 
tín, y  cirugía  en  el  hospital  de  S.  Juan  de  Dios.  Aunque  no  era 
forzoso  el  Bachillerato  en  filosofía  para  recibirse  de  Cirujano,  Ro- 
sain  obtuvo  ese  grado  como  todos  los  demás  en  la  Universidad  Pon- 
tificia, nemine  discrepante^  en  O  de  Setiembre  de  1808.  Cuando  el 
graduando  seguia  la  medicina  concurría  al  grado  un  médico,  por  lo 
que  fué  examinador  el  Dr.  Sánchez  Rubio,  de  quien  nos  ocupamos 
en  la  pagina  184.  En  el  Real  Protomedicato  se  recibió  de  Ciruja- 
no romancista  el  18  de  Mayo  de  1810,  y  en  el  propio  mes  y  dia  de 
1818  de  Médico  Cirujano.  La  Pontificia  lo  graduó  de  Bachilleren 
Medicina  en  Mayo  de  1816,  y  de  Dr.  en  dicha  ciencia  en  1822,  sien- 
do Rector  el  Dr.  D.  José  María  Reina,  primer  Canónigo  que  sirvió 
el  Rectorado.  Por  la  oposición  que  en  ese  año  hizo  Rosain  á  la 
Cátedra  de  Patología  se  le  confirió  el  grado  de  licenciado  en  Medi- 
cina el  4  de  Julio,  siendo  esa  la  primera  que  en  el  idioma  de  Casti- 
lla se  hizo  en  la  Universidad  de  la  Habana;  pues  hasta  esta  fecha 
se  hicieron  todas  las  oposiciones  en  latin. 

Terminados  los  cursos  en  la  Universidad  Pontificia  se  verifica- 
ban los  exámenes,  que  llamaban  conclusiones,  los  que  se  dedicaban 
¿  la  Virgen  ó  al  Santo  de  la  devoción  del  examinando;  se  celebra-  i 

ban  en  la  iglesia  que  elegian,  invitando  para  dicho  acto  en  la  for-  ] 

ma  siguiente:-^— «Beatissimoe  Virgini  Marioe  Redemptrici  captivo- 
rum  proclamatoe.  Has  totius  modicinoe  theses  Reverenti  cinimo  dc- 
votoque  corde — D.  O.  C. — Bachalaurei  D.  Dominicus  Rosain  et  D. 
Idelfonsus  A.   Sánchez.  (1) — Proeside  adstante  D.  D.  Antonio  Vie- 


(I)  Sánchez  nació  en  la  Habana,  y  desde  1818  en  que  se  recibió  de 
médico,  se  estableció  en  el  Mariel,  donde  murió.  Esto  vecindario,  reconocido 
á  BUS  virtudes  cívicas,  le  consagró  un  monumento  que  conservase  á  la  posteri- 
dad la  memoria  del  buen  ciudadano  que  consiguió  la  apertura  de  su  puerto  y 
Burtió  la  población  de  aguas  saludables  por  medio  de  una  cafiería  de  hierro 
que  costeó  en  su  mayor  parte.  D.  Ildefonso  Sánchez  y  Bermudez  pertenece  á 
una  familia  emigrada  de  la  Luisiana  y  se  distinguió  en  la  Universidad  Ponti- 
ficia, en  la  que  hizo  varias  oposiciones. 


• 
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ra,  Phisíologíoe  professore.  (Seguían  las  propo8Íciones  que  defende- 
rían los  alumnos  escritas  en  latín.) — Locus  certaminis  erit  Aula 
Magna  in  Regia  Pontífíciaque  Universitate  Habanensis  sita. — Dies 
erunt  27  Aprilis  anni  Domini  MCCCVI  ves^xíre  hora  tertia  cum  di 
midia —  Ilabanoe. 

Los  cirujanos  habaneros  tenian  que  hacer  el  estudio  de  la  Obs- 
tetricia en  el  aislamiento  de  sus  casas  6  en  el  extrangero,  pues  has- 
ta 1827  no  se  previno  la  enseñanza  de  los  partos;  empero  todos  co- 
nocían muy  bien  los  mejores  autores  clásicos  y  en  su  práctica  pro- 
cedían con  la  debida  circunspección  y  tino,  siendo  el  médico  árabe 
Serapion,  autor  de  la  secta  empírica,  el  primero  que  trató  del  parto 
diñcíL  Careciendo  de  un  buen  instituto,  del  que  hoy  todavía  se  civ- 
rcce,  hacían  el  aprendizage  con  los  profesores  que  á  estas  operacio- 
nes se  dedicaban.  Rosain  hizo  esta  práctica  con  el  cirujano  D.  Fr«an- 
cisco  Lubian,  citado  como  uno  de  los  hábiles  operadores  que  la  obt^ 
tetricia  tuvo  en  la  Habana  en  aquellos  tiempos.  (1)  «Muy  contados 
fueron,  dice  el  Dr.  V.  Miranda  en  el  Repertorio  Médico^  los  ciruja- 
nos habaneros  que  se  distinguieron  en  el  arte  de  partear,  y  de  estos, 
esceptuando  el  Dr.  Rosain  y  algún  otro,  apenas  tenemos  un  buen 
escrito  que  pueda  servir  para  acreditar  su  pericia  é  inteligencia.» 
Establecida  la  Academia  de  parteras,  de  la  que  fué  fundador  el  Dr- 
Rosaín,  se  le  nombró  su  Director,  Catedrático  y  Fiscal.  (2)  El  )>e- 
néfíco  Espada,  que  cuando  se  trataba  de  la  enseñanza  era  el  prime- 
ro en  vencer  dificultades,  se  interesó  en  el  establecimiento  de  esta 
clase  y  cedió  en  el  hospital  de  Paula  un  salón,  en  el  cual  se  inau- 
guró la  academia  el  7  de  Enero  de  1828.  Oigamos,  decía  el  cit4ido 
Dr.  Miranda,  «al  Dr.  Rosain  en  su  oración  inagural  á  la  apertura 
de  la  clase,  y  con  su  lectura  quedaremos  convencidos  del  entusias- 
mo que  le  animaba  para  difundir  en  su  patria  los  conocimientos 
que  habia  adquirido,  vencer  una  de  las  mayores  exigencias  de  esa 


(1)  Lubian  nació  el  26  de  Noviembre  de  1763  en  Madrid,  &  cuya  villa 
el  Emperador  Carlos  le  concedió  en  las  cortes  de  Valladolid  en  1544  el  uso  de 
corona  en  su  escudo.     Lubian  vino  á  América  en  1781,  perteneció  á  la  ex- 

! medición  de  Galvez,  y  de  Panzacola  pasó  á  la  Habana  donde  falleció  el  2  de 
Snero  de  1829  y  fué  sepultado  en  la  bóveda  de  la  Hermandad  del  Espíritu 
Santo,  en  la  que  se  enterró   su    esposa  el  29  de  Diciembre  de  1861. 

(2)  Véase  Apuntes  para  la  historia  de  laa  letras  en  Cuba,  por  A.  Ba- 
chiller. 


época,  y  corresponder  asi  á  la  confíanzu  que  en  él  depositó  la  Real 
Sociedad  madre  en  los  tiempos  venturosos  en  que  esta  podia  esten- 
der la  esfera  de  sus  beneficios  á  muchos  objetos  á  la  vez.»  (Véase 
la  nota.) 

El  Dr.  Rosain  redactó  la  cartilla  para  el  aprendizage  de  las 
parteras,  (1)  la  primera  que  se  publicó  en  la  Habana;  y  en  1823  in- 
gresó en  la  Sociedad  Patriótica,  que  asi  se  llamaba  esa  corporación 
de  amigos  de  este  país,  la  que  mucho  contribuyó  á  civilizar  á  Cuba 
y  de  la  cual  fué  Rosain  socio  de  mérito.  En  ella  residia  la  Junta 
Central  de  la  vacuna,  la  que  lo  nombró  vacunador  de  Guadalupe  y 
desde  escaño  hasta  fines  de  1839  vacunó  3861  blancos,  y  4349  de 
color.  Correspondía  entonces  al  Ayuntamiento.de  la  Habana  abo- 
nar los  sueldos  á  los  profesores  que  en  su  Sala  Capitular  difundian 
la  vacuna,  lo  cual  no  le  autorizaba  á  intervenir  en  los  nombramien- 
tos, pues  esto  solo  pertenecía  á  la  Real  Sociedad  Económica.  Ha- 
biendo ocurrido  una  vacante,  la  que  habia  de  ocupar  un  vacuna- 
dor, y  creido  un  Regidor  que  ese  abono  que  de  sus  arcas  hacia  el 
Municipio  le  permitia  proponer  quien  llenara  la  vacante,  no  fué  po- 
sible postergar  los  derechos  de  la  Sociedad  Madre  y  de  su  Junta  de 
Vacuna.  Esto  -originó  qne  se  sugetase  a  votación  el  nombramien- 
to, y  el  Dr.  Rosain  quedó  elegido  por  la  Sociedad  Patriótica  para 
vacunador  de  la  Sala  Capitular,  jx>r  adamacion  y  unánimemente^  se- 
gún testuales  palabras  del  nombramiento,  en  el  que  se  manifiesta, 
que  se  habia  «acord^ido  antes,  que  la  elección  era  libre  y  no  por 
virtud  de  la  propuesta  que  de  V.  S.  hicieron.» — La  Junta  de  Vacu- 
na le  propuso  para  esa  vacante,  porque  era  de  escala  y  le  corres- 
pondía por  su  antigüedad  y  méritos  en  ese  ramo,  destino  que  sir- 
vió hasta  su  muerte.  Rosain  fué  médico  del  Hospital  de  S.  Juan  de 
Dios,  de  la  Cárcel,  de  Sanidad  del  Puerto  y  de  Ingenieros.  Regen- 
teó la  cátedra  de  fisiología,  fué  Sinodal  examinador  en  los  primeros 
exámenes  de  obstetricia,  conjuez  en  la  Universidad  Pontificia  para 
la  provisión  de  la  Cátedra  de  Anatomía,  Juez  Real  en  la  Universi- 
dad Literaria  para  los  actos  de  medicina.  Vocal  de  la  Inspección 
de  Estudios   y  sirvió  otros  cargos  públicos,   todos  gratuitamente. 


(1)  Safara  y  Juha  fueron  las  dos  parteras  hebreas  que  se  negaron  á 
■mplir  la  orden  de  Faraón  de  matar  todos  los  varones  para  estinguir  la  raza 
brea. 

43 
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El  Gobierno  le  concedió  condecoraciones  y  cruces,  librea  de  todo  gas- 
to,  según  se  lee  en  los  títulos  que  recibió  de  la  Asamblea  de  Isabel 
la  Católica  y  Carlos  III  y  de  otras  corporaciones.  Cerca  de  40 
años  estuvo  de  vacunador,  y  la  misma  enfermedad  que  llevó  á  Jen- 
iier  al  sepulcro  privó  de  la  vida  al  Dr.  Rosain  el  12  de  Noviembre 
de  1855.  Murió  repentinamente  de  un  acceso  apoplectiforme,  del 
que  tuvo  el  primer  ataque  hacia  tres  años,  enfermedad  hereditaria 
en  esta  familia  y  de  la  cual  pereció  el  médico  vizcaino  que  vino  4 
Méjico  á  servir  de  tronco  en  América  al  Dr.  Rosain. 

Con  el  objeto  de  conservar  los  documentos  y  comunicaciones 
oficiales  que  acreditan  cuanto  se  hizo  para  la  creación  y  conserva- 
ción de  la  primera  Academia  que  hubo  en  la  Habana  para  la  ense- 
ñanza de  las  comadres,  damos  publicidad  á  los  siguientes;  siendo  el 
niallorquin  Damián  Carbón  el  primero  que  escribió  de  partos  en 
España,  y  Accio  el  primer  médico  cristiano  que  escribió  sobre  esa 
materia  y  de  medicina,  el  cual  aconsejaba  que  para  librar  la  farin- 
ge de  un  cuerpo  estraño  se  tocara  el  cuello  diciendo:  «como  Jesús 
sacó  á  Lázaro  de  la  tumba  y  á  Joñas  del  vientre  de  la  Ballena,  sal 
así  mismo  hueso  ó  espina;  el  mártir  y  el  Servidor  de  Jesús  te  lo 
ordenan./) — Del  discurso  del  Dr.  Rosain  tomamos  lo  que  sigue: 

«La  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  hablaros  desde  este 
lugar,  en  el  dia  memorable  y  glorioso  en  que  con  el  júbilo  mas  pu- 
ro y  las  mas  halagüeñas  esperanzas  se  abren  las  puertas  de  este  nue- 
vo instituto;  bien  sé,  señores  que  mi  primer  deber  y  cuidado  debia 
ser  realzar  á  vuestros  ojos  la  importancia  del  estudio  á  que  esta 
destinado,  ¿Pero  me  olvidaré  por  eso  de  pagar  el  justo  tributo  dn 
gratitud  al  Gefe  sabio  y  protector,  al  ilustre  Prelado,  al  Real  Tri- 
bunal del  Proto-medicato,  á  la  Corporación  benéfica  y  patriótica, 
que  tiene  tan  digno  Director,  y  que  por  un  feliz  y  memorable 
jicuerdo  han  reunido  sus  esfuerzos  como  lo  están  sus  votos  en  favor 
de  este  nuevo  establecimiento?  No,  Señores,  no  esperéis  de  mí  un 
silencio  tan  punible.  Nacido  en  este  suelo,  y  testigo  y  admirador  á 
un  tiempo  de  las  innumerables  obras  que  atestan  sus  servicios,  per- 
mitidme mas  bien  que  exprese  aquí  una  parte  de  mi  reconocimien- 
to; y  que  tomando  lleno  de  entusiasmo  la  voz  del  público,  les  tribu- 
te, entre  lágrimas  de  ternura  y  regocijo,  el  homenage  purísimo  de 
nuestra  gratitud;  se  la  debemos,  y  la  han  merecido  de  este  país,  en- 
riqueciéndolo con  tantos  monumentos  en  que  la  magnificencia,  el 
gusto  y  la  humanidad  se  disputan  á  porfía;  la  han  merecido,  por 
último,  de  vosotras,  virtuosas  madres   de  familia,  abrienden  vues- 
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tro  bien  esta  nueva  enseñanza.  ¿Y  qué,  tendré  yo  necesidad  de  de- 
mostraros sus  ventajas?  Me  atrevería  á  pedir  este  sacrificio  de  tra- 
bajos y  vigilias,  si  no  pudiera  presentaros  ella  la  esperanza  de  un 
porvenir  grande  y  seguro?  Un  sexo  que  la'altivez  del  nuestro  lla- 
ma flaco,  pero  que  es  mas  amable,  y  cuya  alma  espansiva  abraza 
cuanto  le  rodea,  objeto  de  nuestras  adoraciones  ó  de  nuestro  apre- 
cio, causa  de  mil  ideas  agradables,  que  un  momento  después  se  con- 
vierten en  sensaciones  inquietas,  ó  en  sentimientos  tiernos,  es  la 
que  está  constantemente  rodeada  de  temores  y  de  peligros;  que  es 
la  obra  mas  bella  de  la  creación,  el  mas  dulce  lazo  de  la  sociedad, 
la  primera  necesidad  del  corazón,  que  no  puede  resolverse  á  ser  ma- 
dre sin  esponerse  á  perder  la  vida.  Tímida  hasta  en  sus  sufrimien- 
tos, cuando  algún  accidente  viene' á  turbar  la  naturaleza  en  sus 
funciones;  no  quiere  ser  asistida  sino  por  personas  de  su  sexo,  en- 
tregada entonces  á  su  auxilio  compasivo,  sin  que  el  pudor  sufra  en 
estos  momentos  de  consternación,  la  partera  es  el  ángel  tutelará 
quien  se  entrega  con  confianza. —  ¿Y  por  qué  fatalidad  se  mira  en 
mi  país  con  ceno  y  con  desprecio  unaprofesion  que  es  dulce  y  consola- 
dora?—  Pues  qué!  arrancar  de  las  manos  de  la  muerte  á  una  ma- 
dre desgraciada,  salvar  el  fruto  que  lleva  en  sus  entrañas,  aliviar 
un  padecer  que  frecuentemente  no  se  puede  disminuir  ni  abreviar, 
restituirle  á  las  lágrimas  de  una  familia  desolada, servirla  en  circuns- 
tancias de  tanto  apuro,  ¿no  serán  objetos  sagrados,  funciones  no- 
bles y  loables? —  La  Grecia  respetaba  sus  matronas,  condecorándo- 
bw  con  el  nombre  de  conservadoras  cuando  se  distinguian  u  por  su 
reputación  ó  por  su  probidad;  los  mismos  honores  recibieron  en  Ro- 
ma, que  habian  obtenido  en  Grecia.  Sócrates,  aquel  sabio  cuya  vir- 
tud han  venerado  los  siglos,  que  tanto  honró  á  su  patria,  como  esta 
se  deshonraba  viéndole  morir,  se  vanagloriaba  de  ser  hijo  de  Tan- 
creta,  quehabia  ejercido  el  oficio  de  partera Los  árabes  confia- 
ban esclusivamf^nte  este  ejercicio  a  las  mujeres,  y  si  se  ocurría  en- 
tonces á  los   médicos,  era  mas  bien  para  oir  sus  consejos,  que  para 

la  ejecución  que  pertenecía  á  las  comadres Ana  Isabel  Ilorem- 

burg,  comadre  en  Brunswish,  publicó  en  1700   una  obra  de  partos 

luy  recomendable Por  el  año  de  1635  las  comadres  de  París, 

intiendo  la  necesidad  de  instruirse,  recurrieron  á  la  facultad  de 
ledicinta,  pidiendo  que  las  admitiesen  bajo  su  dirección;  lo  que  k  s 
lé  concedido,  mandándolas  agregar  á  la  cofradía  de  Sa*n  Co.^nie, 
)ude  pusieron  escuela,  haciendo  en  ella  rápidos  progrefos.  Marga- 
ba Dutreste^   comadre  del  Hotel  Dicu  de   París,  eneeSó  muchos 
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años  á  partear  por  disposición  de  los  administradores  del  referido 

hospital,  y  en  1677  publicó  una  obra Luisa  Burgeois,  comadre 

de  la  Reina  de  Francia  María    de  Médicis,  antes  del  ano  de   1609 

publicó  diferentes  observaciones Angela  María  Du-Coudre 

en  1777  obtuvo  por  su  maestría  é  instrucción  una  pensión  del  Go- 
bierno, para  ir  á  enseñar  comadres  por  toda  la  Francia,  y  Mr,  de 
Nein  mandó  imprimir  el  reglamento  que  debian  observar  los  In- 
tendentes de  las  provincias  para  juntar  en  el  pueblo  mas  acomoda- 
do de  su  distrito,  de  ochenta  á  cien  mujeres  que  aprendieran  lo  que 
Mad.  Du-Coudre  iba  á  enseñarles.  En  cada  pueblo  donde  hacia 
un  curso  dejaba  un  ejemplar  de  su  obra  y  de  sus  máquinas,  al  car- 
go de  los  Intendentes  ó  jueces,  para  que  todos  los  años  se  repitiera 
la  enseñanza  por  alguna  de  las  muchas  discipulas  que  tuvo,  pues 
pasaron  de  cuatro  mil ¿Y  p<^r  qué  será  que  la  Habana,  ilustra- 
da y  opulenta  haya  descuidado  este  ejercicio? Entregada  esta 

profesión  á  manos  abyectas  y  acostumbrados  á  no  verla  ejercer  por 

otros,  nos  hemos  habituado  á  mirarla  como  baja  y  despreciable 

No  temáis,  yo  no  oprimiré  vuestra  memoria  con  aquel  fárrago  de 

definiciones  á  que  vulgarmente  se  han  reducido  estos  estudios: 

nociones  claras  y  sencillas,  pocos  y  luminosos  principios,  derivados 
del  purísimo  origen  de  nuestra  razón  é  ilustrados  por  la  práctica 
y  la  observación,  harán  la  suma  de  vuestro  estudio,  y  mis  lecciones 
cortas  será  el  trabajo;  por  medio  de  ese  fantoma  os  haré  conocer 

fácilmente  las  posiciones  diferentes Pero  si  vuestra  aplicación 

correspondiere  á  mis  deseos  y  á  los  desvelos  de  la  Corporación  Pa- 
triótica  el  fruto  será  grande.  Dichoso  yo,  si  sacando  esta  profe- 
sión del  abatimiento  en  que  se  encuentra,  os  inspiro  una  dulce  afi- 
ción á  su  estudio! »  Ese  discurso  lo  remitió  el  Dr.  Rosain  á  la  So- 
ciedad Patriótica  con  un  oficio,  del  que  copiamos  lo  que  sigue: — 
«Sé  muy  bien  que  no  reúne  en  sí  aquella  clase  de  mérito  que  debe 
distinguir  á  este  género  de  discursos  de  aparato;  pero  como  consi- 
dero conveniente  reunir  en  esta  Corporación  todo  cuanto  concierna 
á  acreditar  la  marcha  de  un  establecimiento  especialmente  debido  á 
la  protección  do  V.  E.  y  V.  S.  S.,  he  creído  de  mi  deber  ofrecerlo 

como  lo  ejecuto ,  como  un  testimonio  de  los  vivos  deseos  con 

que  he  procurado  corresponder  á  su  honorífica  confianza. —  No  me 
corresponde  hablar  á  la  Sociedad  de  la  solemnidad  del  act4)  en  que 
fué  pronunciado:  me  parece  que  corresix>ndió  dignamente  á  su  ob- 
jeto, y  yo  por  mi  parte  no  ahorré  ni  gastos  ni  diligencias  por  que 
llenase  la  espectacion  pública.  Doy  por  bien  empleadas  mil  fatigas, 
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asi  como  ofrezco  la  suma  de  ciento  veinte  y  cinco  pesos  empleados 
en  la  música  y  en  adornos  de   la  pieza,  pues  qne  con  ellos  y  mi 
constante  sacrificio  podré  probar  la  consideración  que  me  merece. — 
Julio  27  de  1822.» 

La  enseñanza  teórica  y  práctica  duraba  dos  años  en  cursos  de 
seis  á  seis  meses  cada  año.  Los  miércoles  concurrían  las  blancas  y 
los  sábados  las  de  color^  ó  el  dia  anterior,  si  alguno  de  ellos  fuera 
festivo.  Se  nombró  de  patrona  á  Santa  Lugarda.  £1  Reglamento 
para  la  Academia  lo  aprobó  el  Capitán  General  Vives  en  27  de  Se- 
tiembre de  1827,  el  cual  recibió  la  sanción  soberana.  La  Comisión 
nombrada  para  asistir  á  los  exámenes  dio  el  siguiente  informe, 
siendo  secretario  de  la  Sociedad  Patriótica  D.  Joaquin  Santos  Sua- 
rez,  hombre  de  gran  instrucción  y  hermano  del  Dr.  D.  Indalecio, 
Catedrático  de  Derecho.  (Véase  la  página  63). 

oCumpliendo  con  el  honroso  encargo  que  se  dignó  hacernos  la 
Sociedad,  hemos  asistido  con  la  mayor  complacencia  á  los  exáme- 
nes de  las  alumnas  de  la  Academia  de  parteras,  que  se  celebraron 
el  16  del  corriente  en  el  saTon  que  el  Excmo.  é  lllmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano  la  destinó  en  el  hospital  de  San  Francisco  de  Paula.  Y 
sin  duda  nos  es  muy  lisongero  tener  que  anunciar  á  la  Junta  el 
brillante  estado  que  nos  prcseutó  la  Academia  por  el  esmero  y  apli- 
cación de  las  discipulas  que  hacen  en  nuestro  concepto  acreedor  á 
su  Catedrático  el  Dr.  D.  Domingo  Rosain  á  la  gratitud  y  reconoci- 
miento de  este  cuerpo.  Sus  esfuerzos  fueron  ciertamente  dignos  de 
recomendación,  y  los  que  informan,  obligados  á  juzgar  del  acto,  no 

pueden  menos  de  confesar  que  llenó  enteramente  sus  deseos 

Ocupado  el  banco  de  las  alumnas  por  Doña  Ubalda  Chavez,  María 
del  Rosario  Navarrete,  Rosalía  Josefa  Portuondo,  María  de  la  Mer- 
ced de  la  Luz  Hernández  y  María  del  Rosario  Medina,  el  catedrá- 
tico...... abrió  el  acto  pronunciando  un  breve  discurso  en  que  re- 
corriendo los  obstáculos  que  tuvo  que  vencer  en  el  establecimiento 

y  conservación  de  la  Academia, concluyó  presentando  el  fruto 

de  sus  constantes  tareas  y  de  la  laudable  aplic<acion  de  sus  discipu- 
las. Oido  con  interés  este  discurso,    los  profesores   encargados   del 

examen le  principiaron,  haciendo  las  mas  difíciles  preguntas  á 

las  alumnas sobre  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  arte  difí- 
cil y  delicado  á  que  han  de  consagrarse. — La  Comisión  tuvo  el 
placer  de  oir  sus  respuestas  y  de  notar  por  ellas  cuan  versadns  se 
encuentran  en  su  conocimiento  y  teoría.  Describieron  minuciosa- 
mente y  con  inteligencia  las  partes  y  órganos  en  que  debían   ope- 
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rar:  recorrieron  con  el  mismo  tino  y  penetración  los  fenómenos  del 
parto  y  de  la  preñez;  señalaron  las  diferentes  posiciones  en  quepo- 
dia  encontrarse  la  criatura,  indicando  al  mismo  tiempo  las  precau- 
ciones con  que  deben  operar,  las  circunstancias  en  que  el  auxilio 
era  necesario  y  es(»  llegaba  á  ser  insuficiente  para  ayudar  á  la  tfa- 
turaleza.  Las  condiciones  personales  que  requiere  este  ejercicio,  los 
medios  de  que  se  valen,  el  uso  mismo  de  los  consuelos  espirituales, 
nada  en  fin  olvidaron  de  cuanto  pudiera  servir  para  demostrar  su 
instrucción  y  conocimientos  en  la  materia,  y  seguramente  que  el 
catedrático  puede  lisonjearse  de  haber  empleado  todos  sus  medios 
para  llenar  un  deber que  ha  desempeñado  con  celo  y  entusias- 
mo.— Para  concluir  el  acto  y  a  fin  de  que  el  público  conociese  que 
sus  esfuerzos  no  se  habian  limitado  exclusivamenie  á  la  teoria  del 
arte,  sino  también  á  su  práctica  y  operación,  las  alumnas  ejecuta- 
ron sobre  ol  fantoma  (1)  y  pelvis  artificial  con  aquella  presteza  y 
facilidad  que  no  puede  menos  de  dar  la  práctica  unida  a  una  teo- 
ría ilustrada. — Al  terminar  su  informe  la  Comisión  creería  haber 
faltado  á  su  deber  si  no  hiciese  la  justicia  que  debe  al  catedrático 
y  á  las  alumnas  de  la  Academia  de  parteras  que  en  estos  exáme- 
nes han  dado  una  prueba  irrecusable,  el  primero  del  empeño  y  es- 
mero con  que  tomó  á  su  cargo  la  enseñanza  de  este  ramo  tan  im- 
portante como  hasta  ahora  mal  apreciado  del  arte  de  curar;  y  las 
segundas,  de  su  aplicación  y  aprovechamiento.  Habana  y  Noviem- 
bre 28  de  1829. —  TomcU  Agiistia  Ctrvántea, — D)\  Antcmio  Viera,!» 

Del  discurso  que  pronunció  el  Dr.  Rosain  en  aquel  examen,  to- 
mamos lo  siguiente: — «Después  de  cumplidos  quince  meses  en  que 
por  primera  vez  tuve  el  honor  de  anunciar— en  medio  de  otra  so- 
lemnidad semejante — la  apertura  de  este  establecimiento,  permitid- 
me   ofrecer  el  fruto  de  las  tareas  que  me  han  ocupado  durante 

este  tiempo  como  una  débil  muestra  que  presento  del  empeño   con 
que  me  he  consagrado  á  cumplir  el  deber   á  que   voluntariamente 

me  constituí No  es  todavía  tiempo  de  conocer  toda  la  utilidad 

de  esta  institución.  Allanar  los  obstacnlos  que  la  ofrecía  una  preo- 
cupación tan  funesta  como  inveterada  contra  esta  profesión:  vencer 


(1)  £1  médico  aloman  Matias  Saxdorph,  muerto  en  1832,  desaprobó  el 
enseñar  con  fantomas,  condenó  el  lazo  de  Fciií  y  describió  los  instrumentos 
para  perforar  el  cráneo  y  sacar  la  criatura. 
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todas  las  resistencias  y  ast3gurar  la  marcha  al  establecimiento,  no 
era  sin  duda  el  trabajo  de  un  dia,  ni  el  que  menos  debiera  llamar 
la  atención  del  que  debia  consolidarla.  Este  paso  importante  está 
ya  dado  y  la  subsistencia  de  la  Academia,  la  concurrencia  que 
siempre  ha  mantenido  y  aun  conserva,  y  la  constancia  con  que  se 
han  oido  mis  lecciones  durante  este  tiempo,  prueban  suficientemen- 
te el  cambio  favorable  que  ha  tenido  la  opinión  eu  esta  parte  y  có- 
mo se  presta  el  público  á  protegerla.  No  quiero  yo  por  eso  atribuir- 
me la  gloria  de  haber  contribuido  á  tan  feliz  rñudanza,  ni  fuera  ca- 
paz do  defraudar  (i  una  corporación  tan  benemérita, á   la   que 

debo  particulares  motivos   de    agradecimiento   y   gratitud No 

presento  las  alumnas  profesoras  en  el  estado  de  la  mas  perfecta  ins- 
trucción, porque  no  era  posible;  pero  las  presento  ya  bastante  ade- 
lantadas para  poder  con  el  tiempo  y  la  práctica  aspirar  á  este  ho- 
lior  y  el  de  ser  admitidas  sin  escrúpulo  al  ejercicio  de  su  profesión. 
íío  es  el  deseo  de  una  vana  ostentación,  sino  el  deber  el  que  me 
o%)liga  á  ofrecerla  este  ensayo,  cumpliendo  con  el  lleno  á  un  tiempo 
mi  comprometimiento  y  mis  mas  caros  votos.  Feliz  si  este  primer 
examen  público  y  el  primero  aquí  en  su  especie,  si  corresponde  á 
las  esperanzas  de  la  corporación  que  los  ha  promovido,  para  que 
puedan  al  menos  disculpar  la  honorífica  confianza  con  que  ha  dis- 
tinguido la  debilidad  de  mis  esfuerzps — Dixi.  » 

Nombrado  el  Dr.  Kosain  por  oficio  que  autorizan  los  Sres.  Pro- 
tomédicos  Dr.  D.  Lorenzo  Hernández  y  Dr.  D.  Juan  Pérez  Delga- 
do, para  redactar  una  «Cartilla  &c.  que  sirva  de  instrucción  y  mo- 
do de  examinar  á  las  parteras,»  en  20  de  Octubre  la  presentó,  y  esa 
oorporacion  en  1 5  de  Noviembre  la  pasó  á  censura  del  Excmo.  Sr. 
Gobernador  con  una  comunicación  en  la  que  se  decía:  «que  en  cum- 
plimiento de  su  instituto  y  en  obsequio  de  la  humanidad  ha  tenido 
á  bien  nombrar  dos  profesores  del  arte  obstétrico  bien  conocidos  en 
este  público  por  su  idoneidad  y  datos  positivos  que  los  acreditan 
para  qué  formasen  una  cartilla  con  el  título  de  Examen  de  Parte- 
ras, la  que  contiene   todo   lo   necesario  y  preciso  al  efecto  para  la 

instrucción  de  dichas  parteras El  Dr.  D.  Domingo  Rosainy  el 

Ldo.  D.  Francisco  Lubian  fueron  los  encargados, han  cumpli- 
do puntualmente  con  su  comisión;  han  presentado  su  obra  y  la  han 
^ido  íntegramente  ante  este  Tribunal,  que  hallándola  arreglada  á 
a  las  doctrinas  de  los  mas  clásicos  autores,  la  aprueban  en  la  parte 
que  les  corresponde.» — El  Capitán  General  dispuso  en  26  de  No- 
viembre la  publicación  de  la  Cartilla,  en  cuya  introducción   dice  el 
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Dr.  Rosain,  que  «contiene  en  si  lo  mas  preciso  que  debe  saber  una 
Partera,  que  es  á  quien  tan  solo  me  dirijo,  como  lo  conocerán  to- 
dos los  Profesores  de  mi  Arte.» — Ella,  según  informaba  á  S.  E.,  el 
Sr.  Asesor  segundo,  «servirla  de  un  estimulo  para  los  demás  profe- 
sores, que  podrán  adelantar  sus  trabajos  en  esta  importante  mate- 
ria.»— Descuidada  en  nuestros  estudios  esta  parte  de  la  enseñanza 
módica,  no  faltaron  facultativos  que  sirviéndoles  de  estimulo  las 
dificultades  que  vencieron  esos  médicos,  al  interesarse  por  el  pro- 
greso de  las  ciencias  médicas  en  nuestro  pais,  les  han  consagrado 
un  justo  recuerdo  al  continuar  lo  que  aquellos  intentaron.  No  liay 
duda  que  en  esos  tiempos  se  hizo  mucho  mas.  El  Dr.  D.  Ambrosio 
G.  del  Valle,  redactó  en  1849  un  «Manual  de  Parteras»,  en  el  que 
consagra  un  recuerdo  á  los  «individuos  que  aquí  han  procurado  con 
el  mas  puro  y  desinteresado  celo»  remediar  la  falta  de  instrucción 
que  aqueja  á  las  Matronas  en  la  Habana,  confesando  el  Dr.  Valle 
que  «es  preciso  tener  en  cuenta  á  qué  personas  va  dirigido  su  Ma- 
nual» y  «el  lugar  donde  se  escribe.» — Este  profesor  en  59  páginas 
enccmí  lo  que  verdaderamente  deben  saber  en  la  Habnna  las  que 
se  dedican  á  este  ramo,  por  lo  general  mujeres  de  color^  y  con  las 
cuales  nuestras  parturientas  se  acomodan  bien.  En  las  familias  aun 
recuerdan  con  buena  voluntad  á  Coleta,  Belén  la  de  Casablanca  y 
otras.  En  1849  escribió  el  Dr.  Valle  un  Manual  de  Flehotmnüij  prime- 
ro que  se  publicó  en  la  Isla. — D.  Isidro  Sánchez  en  1850  dio  á  luz, 
con  el  titulo  de  Instriiccmi  ixira  las  Chmadres,  un  estenso  tratado 
que  dedicó  al  Capitán  General  Roncali  «como  su  más  atento  subor- 
dinado.» 

En  vano  fueron  los  esfuerzos  del  Dr.  Rosain  por  que  las  muje- 
res blancas  de  su  pais  se  dedicasen  á  este  estudio;  las  de  color  con- 
tinuaron inscribiéndose,  y  la  clase  llegó  á  contar  ISdiscipulas.  Con 
la  muerte  de  Espada,  principal  protector  de  la  Academia,  se  vio 
esta  sin  la  sala  que  ese  benéfico  Prelado  le  habia  concedido  en  Pau- 
la; pues  ocupada  cuando  el  cólera,  quedó  después  para  enfermas. 
Rosain,  empero,  en  su  propia  morada  daba  clase  á  las  dis^ipul:is 
que  se  presentaban,  habiendo  continuado  en  las  épocas  de  abrirse 
un  curso  anunciándolo  en  los  periódicos.  En  el  Diario^  y  para  la 
apertura  de  la  clase,  decia: — «El  dia  14  de  Setiembre  se  abrirá,  en 
el  lugar  destinado  para  la  enseñanza  de  esté  ramo,  el  segundo  cur- 
so de  sus  lecciones,  y  el  catedrático  encargado  de  esplicarlas,  parti- 
cularmente honrado  por  las  señales  de  aprecio  y  estimación  que  I.-is 
anteriores  le  merecieron  de  las  dos  respetables  corporaciones  bajo 
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cuya  vigilancia  se  halla,  en  los  exámenes  con  que  terminó  su  pri- 
mer curao,  y  abundantemente  recompensado  además  con  la  aplica- 
ción de  sus  alumnas,  vuelve  hoy,  más  confiado  que  nunca,  al  abrir 
este  nuevo  curso,  á  invitar  á  cuantas  pretendan  dedicarse  al  ejer- 
cicio de  esto  arte,  que  tan  útil  es  á  la  humanidad,  á  fin  de  que  con- 
curran á  instruirse En  adelante  á  ninguna  le  será  permitido 

ejercer  la  profesión sin  acreditar  antes  que  ha  llenado  el  tiem- 
po de  estudio  necesario  para  ser  examinada  por  el  Eeal  T.  del  Pro- 
tomedicato,  para  que  pueda  después  de  esto  desempeñar  bien,  con 
inteligencia  y  acierto  su  profesión,  pues  la  que  lo  ejerza  sin  este  re- 
quisito, será  multada  y  corregida  según  lo  espresa  el  art.  7.°  del 
Reglamento.  La  concurrencia  á  la  clase  es,  pues,  una  obligación 
de  que  no  pueden  prescindir;  y  el  catedrático,  reclamando  su  cum- 
plimiento, no  necesitará  recordar  que  á  su  deber  se  une  también  el 
interés  de  las  mismas  á  quienes  se  dirijo.  Porque  ¿cómo  podrán  ya 
merecer  la  confianza  del  público,  ni  cómo  han  de  atreverse  tampo- 
co á  ejercer  una  profesión  cuyo  estudio  no  han  hecho  y  por  lo  mis- 
mo no  están  en  capacidad  de  desempeñar  debidamente?  La  huma- 
nidad, el  mismo  grito  de  su  conciencia  se  lo  prohibirá,  acusándolas 
de  un  delito  que  no  han  debido  cometer;  y  la  que  fuere  tan  obsti- 
nada en  querer  ejercitar  lo  que  no  entiende  mortificando  á  las  in- 
felices parturientas,  no  debiendo  é^t;ls  de  ser  llamadas,  pues  si  se 
prestan  á  servir  con  el  pretento  de  que  lo  hacen  de  caridad,  cobran- 
do después  á  todas  las  que  asisten  en  sus  partos,  no  teniendo  nin- 
gún derecho  á  ello,  pues  solo  les  está  permitido  á  las  que  ya  están 
revalidadas,  entendiéndose  que  éstas  también  deben  hacerlo  gra- 
ciosamente á  toda  la  que  sea  pobre  de  solemnidad...  Su  propio  inte- 
rés las  llama  á  apuntarse  en  el  número  de  alumnas  de  la  clase,  y 

el  catedrático su  mayor  descoserá  siempre  ser  útil  en  esta 

parte  importante  de  la  profesión  (jue  ha  abrazado En  conse- 
cuencia tendrán  abierta  desde  hoy  en  su  casa  la  matricula  para 
este  segundo  curso,  y  las  que  quisieran  inscribirse  podrán  desde 
luego  cícurrir  allí  para  ponerles  el  asiento  correspondiente,  á  fin  de 
comenzar  las  lecciones  el  14  del  presente,  que  es  la  época  de  la 
apertura  general  de  los  cursos  en  esta  ciudad.» 

En  1834  y  en  el  diario  citado,  decia: —  «El  dia  14  de  Abril  ha- 

brirá  su  Catedrático  el curso  de  esta  enseñanza y ,  lo 

anuncio  al  público  para  las  que  deseen  tomar  sus  lecciones  ocurran 
á  matricularse a  la  Secretaria  de  la  R.  Junta  Superior  de  Me- 
dicina y  Cirugía,  donde  deben  hacer  su  inscripción,  en  conformidad 
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do  lo  acordado  por  dicha  Junta  en  sesión  del  28  de  Febrero  próxi- 
mo pasado  á  consecuencia  de  haberle  anunciado  la  apertura  y  en 
virtud  de  lo  que  determinan  sus  reglamentos.  Invito  á  cuantas  as- 
piren y  deseen  dedicarse  a  este  ejercicio......  á  que  se  presenten  k 

matricularse,  á  cuyo  efecto  para  facilitarles  el  estudio  les  cederé 
graciosamente  el  cuaderno  de  examen  que  he  redactado  de  orden 
del  estinguido  Roal  Protomedicato  para  que  sirviese  de  testo  á  las 
lecciones,  seguras  de  que  sin  este  requisito  y  la  papeleta  que  lo  acre- 
dite no  serán  admitidas  al  curso,  y  que  sin  su  constancia  y  la  instnic- 
ci(m  necesaria  para  ser  examinadas,  tampoco  podrán  ejercer  el  ar- 
te, y  la  que  lo  hiciere  será  considerada  como  intrusa  é  incurrirá  en 
las  penas  que  el  reglamento  y  nuestras  leyes  le  señalen.» 

La  reforma  universitaria  llevó  á  su  seno  esa  cátedra,  sin  que 
nada  hasta  la  fecha  adelantase,  pues  todavía  se  carece  de  clínicas 
de  enfermedades  del  sexo  y  de  partos.  Aunque  se  estableció  una 
para  parturientas  en  la  Casa  de  Maternidad,  de  la  que  era  médico 
el  Dr.  Rosain,  las  economías  que  el  Pbro.  Arango,  que  llevaba  la 
voz  en  la  Casa,  introdujo  en  esta,  no  permitieron  que  aquella  lle- 
nara las  aspiraciones  de  ese  profesor,  de  que  la  dicha  sala  sirviera 
para  el  aprendizage  de  los  alumnos  de  medicina.  Tampoco  vio  rea- 
lizada la  de  enfermedades  del  sexo  con  el  propio  objeto,  pues  si  lle- 
gó á  establecerse  en  20  de  Junio  de  1873  un  hospital  para  sifilíti- 
cas con  catorce  camas,  y  del  que  fuimos  su  primer  Director,  conve- 
niente es  consignar  algo  sobre  este  asunto  para  que  sirva  de  dato 
al  que  se  encargue  un  dia  de  escribir  la  marcha  que  han  seguido 
entre  nosotros  los  estudios  médicos. 

En  todos  tiempos  y  países  se  han  dictado  medidas  higiénicas 
para  impedir  la  propagación  de  las  Buhéis^  nombre  que  dieron  los 
españoles  á  ese  padecer  y  del  que  Moisés  se  ocupa  en  su  Levítico. 
La  Sagrada  Historia  nos  habla  de  Pulifar,  esposa  de  José,  hijo  de 
Jacob,  al  que  le  costó  catorce  anos  de  servicios  para  obtener  la  mano 
de  su  prima  Raquel.  Desleal  companera,  impuso  su  nombre  á  esa 
porción  desgraciada  de  la  sociedad,  las  cuales  vivian  en  la  Habana 
en  las  principales  calles  de  la  población.  En  vano  se  dictaron  me- 
didas en  los  Bandos  de  policía,  pero  que  ninguna  hacia  referencia» 
á  enfermedades.  Reducido  número  y  cuando  la  gravedad  del  pa- 
decimiento no  les  permitía  su  tráfico,  se  hacían  asistir  en  sus  pro- 
pias casas.  La  mayoría  continuaba  difundiendo  todas  las  formas  de 
la  Buba,  hasta  que  postergadas  y  en  la  miseria  ingreso ban«n  el  hos- 
pital de  Paula,  generalmente  para  morir.     Los  azotes  á  que  Garlos 
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Magno  las  condenaba^  el  destierro,  la  pena  de  muerte  que  les  im- 
ponían los  israelitas,  los  edictos  de  1254  de  Luis  y  de  Carlos  IX, 
el  de  Enrique  III,  las  ordenanzas  de  Lenoiren  1778,  los  códigos  Ro- 
manos, Napoleón,  que  pudo  apoderarse  de  Reyes  y  de  Príncipes, 
que  ni  respetó  la  santidad  de  los  Pontífices,  no  pudo  concluir  con 
las  mesalinas  ni  con  sus  desórdenes.  Desde  tiempo  inmemorial  esta- 
ban obligadas  á  inscribirse  en  un  registro  que  llevaban  los  ediles, 
en  el  que  las  anotaban  sin  olvidar  el  apodo  por  el  que  iiiesen  mas 
conocidas,  concediéndoles  una  licencia  en  la  cual  se  les  ponía  el 
precio  que  podían  reclamar  por  los  favores  que  dispensasen.  Estas 
inscripciones  y  los  reconocimientos  han  sido  las  medidas  que  lian 
dado  en  todos  los  países  mejores  resultados,  conteniendo  el  desor- 
den y  el  progreso  de  las  enfermedades,  como  también  la  creación 
de  Lupanares  bien  reglamentados,  de  los  que  se  cita  como  notable 
el  de  Aviñon  creado  por  Juana,  Reina  de  las  dos  Sicilias,  en  1347. 
No  descuidó  España  este  particular,  debiéndose  á  Felipe  II  las  visi- 
tas semanales  que  estableció  en  varias  poblaciones.  Muchos  años 
iban  corridos  cuando  el  médico  de  la  Real  Cámara  Dr.  D.  Nicolás 
J.  Gutiérrez  pretendió  se  reglamentasen  y  que  se  estableciese  un 
hospital  donde  fuesen  asistidas  y  el  cual  sirviese  para  el  estudio  de 
ese  padecer  á  los  cursantes  de  medicina.  D.  Agustín  R.  Santa  Ma- 
ría, Secretario  del  Gobierno  Político,  redactó  un  reglamento  con 
ese  objeto,  que  aceptado  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Dr.  D.  An- 
tonio Pérez  de  la  Riva,  quedó  establecida  en  aquella  oficina  una 
Sección  con  el  titulo  de  «Higiene  Pública,»  compuesta  de  dos  oficia- 
les y  sueldo  de  800$  anuales  y  un  escribiente  con  el  de  500$.  Cua- 
tro médicos  se  nombraron  para  los  reconocimientos.  El  Reglamento 
clasificó  las  casas  en  cuatro  órdenes:  de  huéspedes  ó  pupilas,  dividi- 
das en  cuatro  clases,  abonando  cada  una  de  contribución  al  mes  24 
pesos,  18,  12  y  6;  las  de  domicilio  fijo  en  dos  y  pagan  6  y  3;  y  las 
casas  de  recibir  do  primera  18  pesos,  las  de  segunda  12  y  las  de  ter- 
cera 6. — Como  un  ensayo  inauguró  el  Sr.  Pérez  de  la  Riva  el  hos- 
pital con  el  nombre  de  «Higiene  Pública;»  pero  que  las  propias  mu- 
jeres llamaron  «Quinta  de  San  Antonio.»    (1)    Por   única  entrada 


(I)  Del  20  de  Junio  do  1873  al  30  de  Abril  del  74,  se  asistieron  en  la 
Qtiintá  136  blancas  y  70  de  color;  de  estas  3  embarazadas  y  4  de  las  blancas. 
El  primer  parto  se  verificó  el  6  de  Octubre  del  73.  El  dia  4  de  Junio  del  74 
Be  instaló  ei  primer  cuarto  especial,  pedidos  estos  por  las  mismas  mugores 
ciue  ofrecieron  abonar  por  ellos  un  diario.  Lo  ocupó  un  caso  de  cáncer  en  la 
matriz,  primera  enferma  que  falleció  en  el  establecimiento. 
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contaba  con  el  producto  de  la  contribución,  no  suficiente  para  eos- 
tener  un  establecimiento  de  esa  naturaleza.  El  antiguo  Consulado, 
monumento  histórico,  fué  el  único  edificio  de  que  se  pudo  disponer, 
aunque  no  reunía,  ni  reúne,  las  condiciones  que  la  higiene  impone. 
Nuestra  pluma  no  está  acostumbrada  á  elogiar  á  los  vivos  y  jamás 
hemos  rendido  culto  ni  á  la  bnjeza,  ni  á  la  adulación.  Imparcial  nar- 
rador de  hechos,  como  bien  demostrado  queda,  diremos  que  el  Dr. 
Pérez  de  la  Riva  no  hubiera  realizado  el  hospital  sin  el  eficaz  apo- 
yo del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aguas  Claras,  D.  Francisco  Ponce, 
Gi*ande  de  España  de  primera  clase.  Regidor  vitalicio  por  juro  de 
heredad,  que  tuvo  la  gloria  de  ser  compañero  de  aquellos  Concejai- 
les  de  grato  recuerdo  para  el  pais,  que  ilustraron  al  Municipio  con 
brillantisimos  informes,  modelos  de  la  hermosa  habla  de  Castilla,  y 
notables  por  su  fondo  de  instrucción;  concejales,  en  fin,  cuyos  cau- 
dales, cada  y  cuando  las  arcas  de  la  Corporación  demandaban  pro- 
tección, eran  los  primeros  en  suplir  cuantiosas  sumas,  digno  ejem- 
plo seguido  por  el  Sr.  Zulueta.  El  Sr.  Marqués,  por  cuyo  nombre 
es  mas  conocido,  arregló  lo  mejor  que  pudo  aquel  local;  y  al  Sr.  Pé- 
rez de  la  Riva,  en  un  informe  detallado  que  nos  pidió,  entre  otra» 
cosas  le  manifestamos  la  necesidad  del  establecimiento  de  una  sala 
para  partos,  igual  en  lo  posible  á  la  que  existe  en  París.  Queríamos 
consagrar  esa  sala  á  los  manes  de  nuestro  padre  que  tanto  se  in- 
teresó en  su  realización,  y  sobre  lo  que  consultamos  al  Dr.  Gutiér- 
rez que  honró  con  sn  ilustrada  presencia  el  estaljlecimiento.  Este 
célebre  cirujano  vio  con  regocijo  dado  el  primer  paso  para  estable- 
cer en  su  país  lo  que  tanto  habia  anhelado,  y  de  lo  que  como  Presi- 
dente de  la  Academia  de  Ciencias  mucho  se  habia  ocupado.  Emi>e- 
ro  de  que  el  Dr.  Pérez  era  médico,  la  Corporación  Científica  no  tu- 
vo intervención  en  aquella  creación;  el  Sr.  Gobernador  quiso  ar- 
marlo y  después  oír  votos  aut(^rizados,  ir  venciendo  las  dificultades 
é  introducir  las  mejoras  posibles  Teniendo  esto  en  cuenta,  pedimos 
en  dicho  informe,  que  interviniera  esta  Corporación,  que  cuenta 
con  una  respetable  Comisión  de  Higiene  consultiva  del  Gobierno, 
pues  no  era  el  Ayuntamiento  llamado  á  resolver  cuestiones  médi- 
cas, y  si  en  sus  bancas  se  han  sentado  médicos  muy  dignos,  estos 
podrán  emitir  su  voto  con  arreglo  á  su  leal  saber  y  entender  en 
asuntos  que  con  la  medicina  se  rocen,  pero  no  formar  decisiones  que 
solo  competen  á  Corporaciones  médicas.  El  Dr.  Pérez  de  la  Riva 
apoyó  nuestro  plan,  y  el  Sr.  Marqués  lleno  de  fervoroso  entusias- 
mo, hizo  levantar  un  plano  que  nada  dejaba  que  desear.    Su  buen 
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deseo  le  llevó  hasta  pretender  que  entre  esas  hijas  de  la  desgracia 
y  del  estravío,  y  con  objeto  de  irlas  moralizando,  se  estableciese 
una  hermandad  ó  cofradía  á  semejanza  de  las  llamadas  arrepenti- 
das, penitentas,  hijas  del  Buen  Pastor  ó  de  la  Magdalena,  llama- 
das también  hermanas  blancas  por  el  vestido  que  usaban,  las  que 
principiaron  en  París  en  1493  y  en  las  que  solo  eran  admitidas  rau- 
geres  de  mala  vida  que  se  encargaba  de  convertir  el  franciscano 
Fr.  Juan  Tisseran.  Desgraciadamente  renunció  el  empleo  el  Dr. 
Pérez  de  la  Riva,  y  tan  benéfica  institución  quedó  condenada  á  pa- 
sar por  no  pocas  peripecias.  Creado  el  Corregimiento,  pasó  áeste  el 
hospital  de  higiene  y  nuestro  Ayuntamiento,  dominado  de  sentimien- 
tos paternales;  lo  prohijó;  pero  declarado  por  el  Gobierno  Superior 
propiedad  del  Corregimiento,  aquí  lo  dejaremos,  no  olvidando  lo 
que  se  interesó  el  Excmo.  Sr.  D.  Julián  de  Zulueta  porque  nuestro 
Municipio  no  gravara  sus  fondos  con  aquel  asilo.  Aprobó  las  eco- 
nomías que  se  tenían,  y  se  decidía  por  el  establecimiento  de  una 
sala  especial  en  Paula  como  el  medio  mas  prudente  de  salvar  la 
situación.  En  ima  Memoria  que  sobre  esta  materia  tenemos  escrita 
y  han  leido  no  pocos  médicos,  detallamos  cuanto  á  cF^to  concierne. 


Copia  de  un  título  ^egun  los  expedía  el  Protomdicato,  «Nos  los  D.D.D. 
rrotomédico  Regente  del  Real  Tribunal  del  Protomedicato  de  esta  ciu- 
dad déla  Habana  6  Isla  de  Cuba,  y  D segundo  Protomédico  en  ella, 

Jueces  examinadores,  Visitadores  y  Alcaldes  mayores  de  todos  los  Mddicos, 
Cirujanos,  Boticarios,  Flebotomianos,  llernistas,  Aljebristas,  Oculistas,  Des- 
tiladores, Parteras,  Leprosos  y  de  todo  cuanto  comprende  la  facultad  médica 
por  8.  M.  y  de  sus  Reales  ejércitos  y  Armadas  etc.  Por  cuanto  en  nuestra  Au- 
diencia y  Juzgado  parcci(5  el  Bachiller  D natural  y  vecino  de • 

(segaia  la  filiación)  U.  A.  R.  (Religión  Apostólica  Romana)  y  nos  hizo  rela- 
ción de  haber  estudiado  y  practicado  la  facultad  de  Medicina  y  Cirujía  en 
esta  Real  y  Pontificia  Universidad,  y  con  Maestro  examinado  el  tiempo  pre- 
venido por  la  Ley  de  que  doy  información  bastante  con  documentos  auténti- 
cos, despachados  por  nuestra  autoridad,  con  la  correspondiente  de  su  buena 
vida  y  costumbre,  concluyendo  en  que  le  recibiésemos  á  examen,  y  por  nos 
visto  lo  admitimos  á  él,  y  le  examinamos  en  teórica  y  práctica  en  los  dias 

(eran  dos)  mes año haciéndole  varias  y  diferentes  preguntas 

sobre  el  método  medendi,  pulso,  orina,  y  demás  conducente  á  la  faculta<l  Mé- 
dica y  Cirugía,  en  que  se  gastó  mas  tiempo  de  dos  horas,  á  que  respondió 
bien  y  cumplidamente,  y  habiendo  prestado  el  juramento  acostumbrado  do 
defender  el  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  nuestra  Sra.  la  Virgen 
María,  usar  bien  y  fielmente  su  facultad,  hacer  limosna  á  los  pobres  en  el  lle- 
var de  su  trabajo,  guardando  así  las  leyes  y  Reales  Pragmáticas  del  Rey  en 
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todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  los  Reinos  y  Señoríos  de  S.  M.  O. 
pueda  ejercer  y  ejerza  la  dicha  facultad  de  Medicina  y  Girujía,  curando  todo 
género  de  enfermedades  correspondientes  á  ellas,  visiUndo  enfermos,  ense- 
ñando discípulos,  y  practicando  cuanto  los  Mddicos  aprobados  y  revalidados 
pueden  ejecutar,  guardándole  y  haciéndole  guardar  todas  las  gracias,  merce- 
des, privilegios,  exenciones,  inmunidades  y  prerrogativas,  que  le  son  debidas 
como  á  tal  Médico  y  Cirujano,  sin  que  se  lo  fulte  en  cosa  alguna.  En  cuya 
virtud  mandamos  librar  el  presente  título,  firmado  de  nuestra  mano  en  papct 
del  sello  primero,  refrendado  de  nuestro  infrascrito  Escribano  con  prevención 
de  que  ha  de  satisfacer  el  Real- derecho  de  media  annata,  sin  cuyo  requisito 
quedará  sin  efecto  este  titulo.— -Dado  en  la  Habana  (fecha.) 

Yo  D Escribano  del  Rey  N.  S.  y  de  su  Real  Colegio  público  del 

numero  de  esta  ciudad  de  la  Habana  y  del  Real  Tribunal  del  Proto-Medicar 
to  de  ella  hice  escribir  este  titulo  y  licencia  de  Médico  de  mandato  de  los  S.S. 
Proto-Médicos  y  en  fé  de  ello  lo  signo  y  firmo  en  la  Habana  en  el  dia  de  la 
fecha. 


Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Tacón. 


Nació  en  Cartagena  en  1779  y  murió  en  Madrid  en  1855.  Hi- 
jo de  un  Brigadier  de  Marina,  siguió  esta  carrera  y  recibió  patento 
de  corso  contra  los  ingleses.  Teniente  de  fragata  en  1806,  pasó  al 
ejército,  donde  continuó  sus  servicios,  habiendo  concurrido  á  la  lar 
ga  campaña  del  Perú  y  desempeñado  en  Nueva  Granada  el  gobier- 
no de  Popayan,  ciudad  notable  por  sus  tronadas  durante  la  tempo- 
rada de  las  lluvias  y  por  sus  vivísimos  y  peligrosos  relámpagos.  Con 
la  graduación  de  Teniente  general  tomó  el  mando  de  la  Isla  el  7  de 
Junio  de  1834  hasta  el  22  de  Abril  de  1838.  Llegó  á  la  Habana  en 
el  navio  Soberano.  Tacón  purgó  el  pais  de  malhechores  y  estable- 
ció en  esta  ciudad  «mejoras  y  labró  edificios  que  reclamaba  tan  ri- 
co y  hospitalario  suelo.»  £ra  costumbre  en  toda  la  Isla  celebrar 
las  funciones  religiosas  con  bailes  y  mesas  de  juego,  las  que  se  po- 
nían al  rededor  de  los  templos,  y  á  esto  llamaban  Ferias.  (Véasela 
biografía  de  Espada.)  Tcicon,  al  concluir  con  el  juego,  acabó  con 
ellas,  como  disminuyó  los  perros  que  en  número  considerable  mo- 
lestaban al  vecindario,  habiendo  perecido  de  rabia  veinte  y  dos  in- 
dividuos en  1833,  y  despedazado  en  dicho  año  al  capitán  de  llaves 
D.  Luis  Mendiola,  encargado  de  cerrar  las  puertas  que  ponian  en 
comunicación  el  interior  de  la  ciudad  con  los  extramuros,   las  cua- 


—asi- 
les se  cerraban  &  las  ocho  de  la  noche,  á  las  diez  y  á  las  once  las 
del  Monserrate,  abriéndose  todas  al  cañonazo  del  alba.    Las   calles 
de  la  Habana  eran  pantanosas,  llenas  de  fango,  sin  acueductos  sul»- 

'  terráneos  para  que  corriesen  las  aguas  >  que  se   estancaban   en    los 
sumideros,  presentando  el  barrio  de  San  Ijázaro  hoyadas  profundas, 

"  cubiertas  de  cieno  y  con  basuras  que  contribuyeron   á  que   fuese 
uno  de  los  roas  asolados  por  el  cóiera  en  1833.  Tacón,  con  activi- 
dad notoria,  hizo  empedrar  las  calles,  que  empezaron  á  adoquinar- 
^  en  1860;  les  puso  inscripciones  y  números  á  las  casas;  abrió  cloa- 
cas y  construyó  fuentes  en  varios  lugares.    La.de  los  Leones,  que 
colocó  el  Conde  de  Sanbi  Clara  en  la  Alameda  de  Isabel  11,  la  tras- 
ladó Tacón  al  Paseo  que  lleva  su   nombre,   lugar   antes   pantano- 
^.  (I)  En  la  Plaza  Vieja  ó  de  Cristina,  fundada  en   1559,  estuvo 
^^  primera  fuente  que  hubo  en  la  Haibana,  destruida  en   1836.    £1 
^Abricó  este  Mercado,  y  se  le  deben  el  del  Cristo,   destruido  por  un 


(i)      Reproducimos  las  Décimas  que  se  f;rábaron  en  esa  fuente,  por  faltar 
^  veirso  en  las  publicadas  en  la  página  167. 

A  tu  nombre,  augusta  Luisa, 
Se  ha  <ledicad(»  esta  fuente, 
Que  á  tus  plantas  reverente 
Gorro  halagüeña  y  sumisa: 
Ella  ostenta  por  ai  visa 
Tan  particular  empresa 
En  que  su  honor  se  interesa, 
Gomo  lo  publica  ya. 
Gozosa  de  que  8or¿ 
Llamada  la  Borbonesa. 


Si  fiel  el  pueblo  romano 
Regocijado  se  aduna 
A  eternizar  la  coluna 
Erijida  por  Trajano; 
T6  también,  6  pueblo  habano. 
Los  corazones  prepar» 
Y  con  expresión  mas  rara 
Perpetúa  en  esta  fuente 
El  patriotismo  eminente 
Del  Gonde  de  Santa  Clara. 


^ 
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incendio  en  1862,  que  estuvo  donde  hoy  se  vé  el  .Parque,  de  e«e 
nombre,  inaugurado  con  el  nombro  de  Plaza  de  Colon  el  25  de  Mar* 
zo  de  1870,  en  el  espacio  que  ocuparon  las  Murallas;  corresponde 
á  la  calle  del  Empedrado  y  es  en  su  mayor  parte  de  hierro:  el  de 
Tacón,  más  conocido  por  Plaza  del  Vapor,  situado  en  la  calzada  de 
San  Luis  Gonzaga;  construida  de  tablas  en  1817,  la  hizo  de  cante- 
ría y  empezó  la  fóbrica  el  10  de  Enero  de  1836.  Un  incendio  la 
destruyó  el  7  de  Setiembre  de  1873  y  en  1875  se  fabricó  de  nuevo 
y  ya  terminándose,  en  Junio  del  76,  se  resintieron  algunas  de  las 
columnas  por  lo  que  hoy  se  encuentra  toda  apuntalada  y  sujeta  la 
fábrica  á  un  reconocimiento  pericial.  liealizó  Tíicon  la  Cárcel,  que 
habia  servido  hasta  esa  fecha  para  ello  una  parte  de  la  Casa  de 
Gobierno,  en  la  que  se  hallaban  inhumanamente  hacinados  los  prc* 
sos,  cuyos  alimentos  mejoró:  la  Pescadería,  cuyo  expediente  lleva- 
ba treinta  anos  y  está  situada  en  el  Boquete,  en  el  que  se  constru- 
yó un  buque  llamado  la  Purísima  Concepción;  el  muelle  de  Caba- 
llería con  una  fuente  de  marmol  venida  de  Genova;  el  Campo  de 
Marte,  concluido  en  1S38.  AcaW  con  los  cantos  y  estrepitosa  bulla 
con  que  los  negros  pesaban  las  cajas  de  azúcar,  naciendo  de  aquí  los 
almacenes  construidos  en  el  recinto  de  la  población  y  al  otro  lado 
de  la  Bahía.  Estableció  los  Bomberos  en  1838  v  los  Serenos  en 
1834,  que  se  estendieron  a  los  barrios  extramuros  el  15  de  Setiem- 
bre de  1843.  En  1795  se  establecieron  las  bombas  de  incendio  en 
Europa.  A  Tacón,  de  firmísimo  carácter,  no  le  faltaron,  dice  Pezue- 
la  en  su  Historia  de  Cuba,  amargas  contrariedades  durante  su  man- 
do, ya  cuando  al  «arribar  á  Nassau  la  fragata  mercante  Especula- 
ción que  llevaba  á  España  trece  presos,  cometió  el  Gobernador  de 
aquella  Isla  el  desafuero  de  ponerlos  al  punto  en  libertad;»  ya  cuan- 
do el  bergantín  de  guerra  inglés  Recacer  hostilizó  y  dio  caza  en  las 
aguas  de  la  Isla  á  varios  buques  mercantes,  pretestando  ser  negre- 
ros; ya  Quando  en  Agosto  de  1837  plantaron  los  ingleses  en  el  cen- 
tro de  la  Bahía  de  la  Habana  el  Pontón  Rom-Ney  con  el  aparente 
destino  de  depositar  en  él  los  negros  que  la  Comisión  Mixta  decla- 
rase libres.  Comprado  en  $14,000  en  1846  por  el  Gobierno  Español, 
que  izó  el  pabellón  nacional  (1)  el  9  de  Enero  de  dicho  año,  des- 


(1)     La  bandera  es  insignia  militar,  su  nombre  salió  del   lienzo 
con  una  imagen  pintada  que  sirvió  en  su  principio   para  distinguir 


—353— 
arbolado  y  anclado  en  Marlmelena,  ensenada  donde  se  construye- 
ron almacenes  en  1857,  sirvió  de  hospital  de  coléricos  y  áltima- 
niente  de  Lazareto.  En  él  se  hacian  las  cuarentenas  en  la  Habana 
basta  1850,  en  que  se  destinó  para  ello  el  Puerto  del  Mariel,  en  el 
que  se  hizo  un  Lazareto  provisional; — (en  el  siglo  XV  se  crearon 
los  Lazaretos;) — ya  cuando  á  pedimento  de  la  Audiencia  de  Puer- 
to-Príncipe se  suprimió  la  Comisión  Militar;  ya,  en  fin,  cuando  por 
el  Hospital  Militar  nacieron  sus  disturbios  con  el  Intendente  Pini- 
llos,  los  cuales  motivaron  su  marcha  á  la  Península.  Tenía  Tacón 
el  Toisón  de  oro,  condecoración  fundada  por  Felipe  II  el  Bueno, 
rey  de  Castilla,  en  Brujas,  Bélgica,  el  10  de  Enero  de  1740,  y  que 
tuvo  origen  del  pequeño  collar  que  traía  pendiente  al  cuello,  hecho 
del  cabello  de  sus  veinte  y  cuatro  queridas,  del  que  pendía  un  co- 
razón de  oro  que  llamaban  Tusen;  y  el  dia  de  su  matrimonio  con 
la  Infanta  Isabel,  creó  esa  orden  compuesta  de  veinte  y  cuatro  ca- 
balleros en  memorias  de  aquellas.  La  Princesa  María  llevó  al  ma- 
trimonio con  Maximiliano  el  maestrazgo  de  esta  orden  á  la  Casa  de 
Austria,  y  Carlos  I?  la  llevó  á  España,  celebrándose  el  fui  ico  Capí- 
tulo general  que  ha  tenido  la  orden  en  esa  Nación,  por  Carlos  V, 
el  5  de  Marzo  de  1519  en  el  coro  de  la  Catedral  de  Barcelona,  en 
cuya  iglesia  se  guarda  un  pequeño  Jesús  adornado  con  una  faja  de 
Capitán  General  que  le  colocó  Fernando  VII  y  era  la  que  el  Rey 
tenia  puesta  el  dia  que  lo  visitó  con  su  tercera  esposa  M.  Amalia, 
la  cual  le  puso  la  banda  que  ella  tenia  de  adorno. 

Comandante  general  de  Santiago  de  Cuba  el  Mariscal  de  Catnpo 
D.  Manuel  Lorenzo,  quien  según  Pezuela  no  habiani  leido  la  Cons- 
titución, la  proclamó  en  dicha  ciudad  el  29  de  Setiembre  de  1836. 
Tacón  desaprobó  esa  conducta  y  nombró  en  lugar  de  Lorenzo  al 
Brigadier  habanero  D.  Juan  de  Moya  y  Morejon,  teniente  rey  de 
de  aquella  Plaza.  Preso  este  por  Lorenzo,  armó  la  Milicia,  montó  la 
artillería  y  se  dispuso  á  defenderse  de  las  fuerzas  que  contra  él 
pnvió  Tacón,  á  las  que  este  revistó  el  4  de  Diciembre.  Se  compo- 
nían de  dos  columnas  de  mas  de  tres  mil  hombres  de  todas  armas. 


los  cuerpos  de  tropa  y  para  que  sirviesen  de  punto  de  reunión  des- 
pués de  riña  derrota.  Agamenón,  en  el  sitio  de  Troya,  se  sirvió  de 
un  velo  de  púrpura  para  señalar  el   lugar  donde   se  reuniría  la 
ropa. 

45 
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las  que  no  pasaron  de  Güines  y  Puerto  Príncipe;  pues  el  23  de  Di- 
ciembre, Lorenzo  entregó  el  mando  al  Coronel  Fortun,  nombrado 
para  sucederle  por  Tacón.  En  dicho  dia  po^ó  á  bordo  de  la  corbeta 
de  guerra  inglesa  Vestal,  la  que  lo  llevó  á  Jamaica  (1)  y  de  aqui 
partió  para  Cádiz.  En  recompensa  de  esta  espedicion  se  le  dieron 
á  Tacón  los  títulos  de  Marqués  de  la  Union  de  Cuba  y  Vizconde  de 
Bayamo.  El  6  de  Abril  de  1837  dio  la  guarnición  de  la  Habana  un 
gran  baile  á  Tacón  en  la  Alameda  de  Paula  y  á  las  doce  de  la  no- 
che hora  en  que  se  dio  en  la  mesa  el  primer  brindis,  hizo  un  saludo 
la  fragata  inglesa  Vestal  que  se  hallaba  en  este  puerto.  De.  este 
Gobernador,  aplaudido  por  muchos  y  censurado  por  varios,  dice  el 
citado  historiador  Sr.  Pezuela,  que  «Tacón  con  grandes  dotes  de 
gobierno,  con  la  inflexibilidad  y  rectitud  de  las  Casas,  con  el  ar- 
diente amor  al  orden  de  Cienfuegos,  no  unia  á  estas  cualidades,  sin 
embargo,. el  espíritu  conciliador  de  Vives.»  Tacón  creyó  que  un  go- 
bierno de  firmeza  y  de  gran  severidad  era  el  que  convenia  á  la  Is- 
la. Empero  no  hizo  ejecuciones,  aunque  desterró  á  muchos,  y  el  mis- 
mo Sr.  D.  José  Antonio  Saco  le  hizo  justicia,  cuando  con  franco len- 
guage  confiesa  que  si  Tacón  le  envió  su  pasaporte,  debió  su  destierro 
á  las  influencias  de  un  cubano  que  dejaremos  dormir  tranquilamen- 
te en  el  olvido  de  su  tumba  y  en  el  juicio  Divino.  Con  acento  enér- 
gico declaró  también  Tacón,  que  de  todo  lo  que  hizo  en  Cuba,  eso 
era  lo  que  le  habia  pesado  por  el  gusto  que  dio  á  su  reprobado  con- 
sejero que  fué  mas  tarde  su  poderoso  enemigo. — En  Santiago  de 
Cuba,  y  casa  del  ya  citado  Sr.  Moya,  se  hospedó  y  falleció  el  Dr. 
D.  Francisco  Antomarchi,  médico  de  Napoleón  I  en  Sta.  Elena,  en 
cuya  roca  recibió  de  manos  del  Emperador  una  sortija.  Reconoci- 
dos los  parientes  del  difunto,  la  quisieron  regalar  al  Sr.  Moya,  pe- 
ro este;  con  un  desprendimiento  que  tanto  le  honra,  rehusó  admitir 
el  anillo,  escribiendo  á  D.  Antonio,  primo  del  Dr.'  una  carta  en  la 
la  que  le  decia, — que: — «Ese  anillo  que  simboliza  á  la- vez  muchos 
sentimientos  lisongeros  para  la  respetable  familia  del  finado,  es  una 
prenda  de  mucha  estima,  de  la  cual  no  puede  ni  debe  desprender- 
se; y  yo  me  consideraría  culpable  de  la  usurpación  de  tantos  recuer- 


(1)  En  Jamaica  murió  en  1875  Porfirio  Valiente  que  fué  de 
los  que  figuraron  en  la  asonada  de  Lorenzo  y  el  cual  llegó  á  la  Ha- 
bana de  Cuba  por  primera  vez  el  12  de  Abril  de  1827,  Jueves  Santo. 
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^%  si   la  privase  del  medallón  en  que  se  conserva  la  imégen  del 
^fuigck  ilustre  del  Dr.  Antomarchi. — Desgraciadamente  le  perdimos; 
poro  Sr.  D.  Antonio,  el  consuelo  que  yo  esperimento  y  esperimen- 
tan  mi  esposa  é  hija  al  considerar  que  hicimos  cuanto  pudimos  por 
coiiso ruarle  la  vida,  seria  menoscabado  si  diésemos  lugar  á  que  en 
nuest^^g  corazones  cesásemos  de  sentir  las  impresiones  del  único 
intei^^Q  que  nos  moviera; — y  cualquier  dádiva  que  admitiésemos  ha- 
ría desaparecer  á  nuestra  vista  la  idea  que  nos  sirve  de  alivio  en  la 
P^^'^iciaque  deploramos.  No  crea  V.  que  puede  en  esto  haber  la 
nia^  leve  intención  de  desairarle.» — Antomarchi  llegó  á  la  Habana 
^^  1  S:S7  y  fué  sepultado  en  Santiago  de  Cuba  el  4  de  Abril  de  1838. 
*.^ír.  Moya  murió  el  1^  de  Octubre  de  1S41.  Era  hermano  del  €a- 
^.^^    de  Milicias  D.  Manuel,  pedáneo  que  fué  del  barrio  de  Jesús 
^^a,  distinguido  por  el  General  Tacón  y  habanero  que  murió  ha- 
V^o.  Sirvió  siempre  D.  Manuel  en  la  policía". 


D.   Desiderio  Herrera. 


Nació  en  la  Habana  en  1792,  se  educó  en  la  Escuela  de  Belén 
y  desde  su  juventud  se  dedicó  al  magisterio  con  abnegación  y  des- 
interés. En  1818  daba  gratis  educación  á  mas  de  60  niños  pobres, 
á  los  cuales  regalaba  papel,  libros  y  lo  necesario  para  su  instruc- 
ción. Fué  Director  del  Colegio  de  Jesús,  en  el  que  se  celebraron 
Exámenes  muy  notables.  Distinguido  Agrimensor,  midió  los  terre- 
nos de  la  Mulata^  cedidos  para  formar  la  población  por  su  dueño 
D.  Melchor  Cordero,  quien  se  hizo  célebre  por  la  valerosa  defensa 
contra  la  tripulación  de  dos  buques  piratas  en  1824  en  la  Bahia  de 
la  Mulata,  Herrera  la  llamó  de  Navariuo^  puerto  el  mas  vasto  de  la 
Morea  en  Grecia  y  célebre  porqué  en  él  fué  destruida  la  flota  turco- 
égipcia  por  las  escuadras  inglesa,  francesa  y  rusa  el  20  de  Octubre 
de  1827.  Herrera  fué  Presidente  de  la  Junta  de  Agrimensura  y  en- 
tre las  obras  que  escribió  son  muy  conocidas  y  apreciadas:  la  memo- 
ria sobre  población  blanca  en  la  Vuelta  Abajo,  una  aritmética. 
Elementos  de  Geometría,  tratado  de  agrimensura  teórico-práctico, 
tabla  de  cuentas  enriquecida  con  multitud  de  datos,  muchos  de  ellos 
están  copiados  por  las  que  sirven  de  testo,  etc.  En  la  memoria  que 
publicó  sobre  los  huracanes  de  la  isla  de  Cuba,  observó  y  dedujo 
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que  estos  tienen  su  período  de  medio  siglo  en  lalsla,  repitiendo  dos 
mas  consecutivos  bienalmente,  á  la  manera  que  sucedió  en  los  anos 
1.842,  44  y  4t>,  que  fué  la  mas  horrorosa;  cuenta  y  profesia  que  has- 
ta ahora,  dice  el  Sr.  E.  Pichardo,  no  se  ha  desmentido.  Sus  elemen- 
tos parabólicos  del  Cometa  de  1843,  merecieron  muchos  elogios  de 
las  primeras  notabilidades  científicas  de  Europa.  Herrera  falleció  el 
26  de  junio  de  1856  y  fue  sepultado  en  nicho  del  S***^  patio. — Su  hi- 
jo el  Dr.  D.  Manuel  de  Jesús  murió  á  los  30  años  de  edad,  el  12  de 
Agosto  de  1854,  y  se  enterró  en  la  bóveda  de  los  doctores.  Era  Abo- 
gado y  Agrimensor;  y  por  oposición,  á  la  edad  de  18  anos,  obtuvo 
la  cátedra  de  Matemáticas  en  la  Universidad  Pontificia,  en  la  que 
se  inauguró  el  14  de  Marzo  de  1838  la  Academia  de  Agrimensura 
teórico-práctica  y  de  la  que  fué  Director  este  habanero. — Fué  Cate- 
drático de  Matemáticas  de  la  Pontificia  el  Médico  Dr.  Manuel 
León,  M-uerto  en  13  de  Agosto  de  1870. 


D.  y  osé  Miguel  Rodríguez  y  Sandoval. 


Falleció  en  Enero  de  1857  y  fué  sepultado  en  nicho  del  primer 
patio.  (Véase  el  2í?  tomo)  en  el  Convento  de  la  Merced  estudió  el 
Sr.  Rodríguez  latin,  y  filosofía  en  la  Universidad  Pontificia,  la  que 
le  confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Derecho  CiviVwewz/ic  discrepan-' 
tCy  luego  que-  terminó  en  el  Seminario  de  S.  Carlos  el  estudio  de 
Leyes,  habiendo  defendido  codlibetos,  Al  mismo  tiempo  que  seguia 
esos  estudios  para  dedicarse  á  la  abogacía,  entró  en  1816  de  meri- 
torio en  el  Ministerío  del  Cuerpo  de  artillería;  en  Mayo  de  1 820  se 
le  nombró  oficial  de  la  Contaduría  de  Diezmos  de  este  Obispado  y 
en  Abril  del  27  pasó  á  la  Administración  General  de  rentas  marí- 
timas. En  ien  pocos  dias  se  puso  al  corriente  de  la  marcha  de  esa 
oficina  auxiliando  al  Gefe  de  ella  en  la  formación  y  en  las  instruc- 
ciones para  el  restablecimiento  de  las  Aduanas  terrestre  y  maríti- 
ma. En  Enero  del  siguiente  año  pasó  á  la  Secretaría  de  la  Superin- 
tendencia, y  bajo  la  dirección  del  mismo  Intendente  desempeñó 
importantes  y  delicados  trabajos,  entre  otros,  y  según  la  hoja  de 
servicios  del  Sr  Rodríguez  que  tuvimos  á  la  vista,  llevar  la  corres- 
pondencia con  la  Corte,  los  arreglos  de  las  diversas  administracio- 
nes de  la  Isla,  los  que  fueron  consiguientes  en  las  quiebras  sucedi- 


—Sor- 
das en  el  ramo  de  Loieria,  en  el  descubierto  de  la  Tesoreriageneral 
de  Ejército,  en  el  de  las  Cajas  de  Puerto  Príncipe  y  en  el  que  dio 
motivo  á  la  visita  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Cub«i.  £1  Conde 
de  Villanueva,  Superintendente  entonces,  comprendió  el  mérito,  la 
ilustración  y  honradez  de  Rodríguez  y  cuan  útil  le  era  conservarlo 
en  la  Secretaria.  £1  Sr.  Pinillos  necesitaba  rodearse  de  empleados 
que  le  auxiliaran  de  una  mrnera  digna  y  lo  propuso  para  oScial 
mayor  de  esa  oficina  en  momentos  en  que  Rodríguez  debia  partir 
á  Puerto  Príucipe  á  recibirse  de  abogíido,  ese  ascenso  y  las  insinua- 
ciones del  Conde  decidieron  su  futura  suerte,  y  Rodríguez  se  hizo 
un  funcionario  necesario  en  la  Hacienda  de  S.  M.  £s  bueno  adver- 
tir, aunque  sea  de  todos  sabido,  que  el  Sr.  Pinillos  no  fué  hombre 
de  pasiones  y  para  nada  tuvo  jamás  en  cuenta  la  voz  del  provincia- 
lismo. El  no  vio  en  Rodríguez  un  paisano  suyo,  le  aceptó  como 
aceptaba  peninsulares  distinguidos  como  Yurro,  Muxica  y  otros 
que  acreditaron  la  intendencia  de  la  Habana  con  sus  luces  y  probi- 
dad. Rodríguez  en  1832  organizó  el  ramo  de  Comercio,  abrió  el  li- 
bro para  la  matrícula  de  los  comerciantes  y  formó  los  espedientes 
para  la  creación  del  Colegio  de  Corredores  de  esta  plaza  y  la  de 
Matanzas,  la  cual  debe  su  primer  correo  d  D.  Santiago  Spencer  y 
Bett;  pues  fué  él  quien  inició  la  comunicación  de  esa  ciudad  con  la 
Capital  por  medio  de  un  propio  que  mandaba  á  caballo  con  corres- 
pondencia una  vez  por  semana,  en  comunicación  creemos  con  la  ca- 
sa mercantil  de  Cuenta  Manzanal  y  Toso,  de  la  Habana.  (1)  Sirvió 
Rodríguez  la  Secretaría  general  de  la  Intendencia  y  formó  en  1840 


(1)  Spencer  era  hijo  del  oficí:U  inglés  D.  Roberto  y  su  madre 
pertenecía  á  las  antiguas  familias  de  Mary'andia.  Nació  D.  Santia- 
go en  Baltimore  y  en  1816  pasó  á  esta  Isla  para  percibir  el  importe 
de  unos  $60,000  que  el  Tesoro  de  Venezuela  le  debia  pasando  4  Es- 
paña con  igual  objeto  donde  sus  gestiones  no  dieron  ningún  resul- 
tado. A  su  regreso  fijó  su  residencia  ei  1818  en  Matanza^,  donde 
casó  y  se  dedicó  al  comercio.  El  8  de  Noviembre  de  1833  y  á  los 
42  años  de  edad  falleció  en  la  Habana,  donde  residía  desde  1822 
que  vino  de  Matanzas.  En  esa  fecha  empezó  á  publicar  el  periódico 
ingles  Humana  WteMy  Iteport^  cuya  publicación  se  lia  continuado 
sin  interrupción  desde  ese  año  y  hoy  dia  es  propiedad  de  su  hijo 
D.  Santiago  S.  Spencer  y  Loutrel. 
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el  espediente  para  la  reducción  de  pesetas  sevillanas  á  su  valor  le- 
gal de  cinco  en  peso.  Tuvo  á  su  cargo  el  Juzgado  de  anualidades 
eclesiásticas,  de  las  canongias,  capellanías  y  demás  beneficios.  Crea- 
da la  Contaduría  de  Diezmos,  se  le  nombró  Contador  de  ese  ramo 
en  Octubre  del  40  y  la  renta  decimal  que  solo  producia  $637,432, 
sobre  esta  cantidad  la  aumentó  en  574,863.  Instalada  en  2  de  Ju- 
nio de  1845,  la  Junta,  para  arreglar  y  proponer  las  dotaciones  pa- 
ra el  culto  y  clero,  se  le  nombró  secretario  de  ella,  destino  que  sir- 
vió basta  1846  en  que  fué  disuelta  dicha  Junta.  Suprimida  la  Con- 
taduría de  Diezmos  quedó  cesante  el  Sr.  Rodríguez;  pero  con  el 
sueldo  entero  que  disfrutaba  en  atención  á  sus  honrosos  anteceden- 
tes y  á  cerca  de  cuarenta  años  de  no  interrumpidos  servicios.  Sus 
especiales  conocimientos  en  ese  ramo  le  hacian  fuese  buscado  para 
consultas,  informes,  etc.,  por  lo  que,  y  á  pesar  de  su  cesantía,  se  le 
nombró  en  comisión  para  clasificar  la  deuda  antigua  del  Erarío  de 
la  Isla,  Ministro  del  Tribunal  de  Cuentas,  Contador  de  la  Aduana 
marítima  y  General  de  Ejército,  destino  este  que  sirvió  en  anterior 
época.  Socio  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  esta  Cor- 
poración, de  la  que  fué  Contador,  le  encargó  el  Elogio  fúnebre  del 
Sr.  Pinillos,  que  perteneció  á  los  miembros  de  honor  de  aquel  ilus- 
tre Cuerpo.  Rodríguez,  que  ocupaba  lugar  entre  nuestros  literatos, 
que  habia  cultivado  la  poesía  y  escrito  sobre  diversas  materias  en 
los  periódicos  diarios  de  esta  Capital  y  en  varias  publicaciones  se- 
manales, no  habia  consagrado  su  bien  cortada  pluma  al  Sr.  Pini- 
nillos.  Rodríguez  que  agradecido;  pero  lleno  de  dignidad,  jamás 
rindió  culto  á  Ja  adulación.  Cuando  nada  tuvo  que  esperar  del  Ge- 
fe  que  supo  aprovechar  sus  conocimientos  aritméticos  y  su  inteli- 
gencia en  materias  de  Hacienda,  escribió  su  Elogio,  escritoque  da- 
rá una  idea  de  las  cualidades  que  como  escritor  distinguian  al  Sr. 
Rodríguez.  Con  sentido  acento  manifestó  á  la  Sociedad,  que  al  en- 
comendarle aquel  trabajo,  lo  hizo  «mas  bien  que  por  razones  de  su- 
ficiencia en  mí  para  su  desempeño,  por  las  del  deber  que  conocen 
de  mí  parte,  nacido  y  fundado  en  mi  afecto  respetuoso  y  en  mi  mas 
profunda  gratitud,  y  este  tributo  que  la  ilustre  corporación  acuer- 
da a  sus  miembros  benemérítos  cuando  dejan  de  existir,  envuelve 
ahora  la  ofrenda  respetuosa  de  mi  alma  á  la  memoria  del  hombre 
público,  del  Gefe  entendido,  del  patricio  noble,  cuyos  dias  ha  corta^ 
do  la  parca.» — Después  de  presentar  al  Sr.  Pinillos  preparado  para 
brillar  aen  los  pacíficos  alcaceres  de  la  ciencia  económica,» — dice 
de  él: — crLa  precaria  existencia  económica  de  la  Isla,  que  años  atrás 
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dependía  de  un  situado  metálico,  acabó  de  desaparecer  ante  el  po- 
der de  su  ciencia;  y  la  prudente  combinación  de  sus  entendidos  cál- 
culosy  por  mas  que  la  Isla  rodeada  de  imperiosas  exigencias,  cada 
día  y  de  penosas  circunstancias,  producia  el  acrecentamiento  de  sus 
obligaciones,  hizo  multiplicar  las  rentas  del  Tesoro  hnsta  una  can- 
tidad prodigiosa: — sin  que  por  esto  haya  quren  levante  la  voz  de  la 
queja  por  el  peso  de  las  contribuciones.» — Concebida  por  varios  ha- 
cendados la  construcción  de  un  ferro-carril  en  1832,  y  habiendo 
conseguido  el  vSr.  Pinillos  la  autorización  del  Gobierno,  é  influido 
en  el  empréstito  estrangero  que  para  llevarlo  á  cabo  se  hizo  en  In- 
glaterra, de  tan  útil  idea  dice  el  Sr.  Rodriguez:  «Los  pueblos  se  nos 
acercan,  las  necesidades  se  llenan  con  celeridad:  se  aumentan  las 
facilidades:  se  abaratan  los  consumos;  y  bajo  todos  aspectos  esta 
empresa  cuya  enagenacion  en  remate  produjo  tres  millones  y  me- 
dio de  pesos  ademas  de  los  ciento  sesenta  y  nueve  mil  ciento  vein- 
te y  siete  pesos  seis  reales  del  terreno  que  ocupa  el  depósito  de  Vi- 
llanueva,  publicará  por  si  misma  los  altos  bienes  que  produce  y  la 
mano  que  los  promovió.» 

El  Sr.  Rodriguez  como  poeta  escribió  varias  poesías  de  las  que 
muchas  se  publicaron.   La  siguiente  era  inédita:  y  la  tituló  á 


MI  ÜESGRACI  A. 


Siempre  en  zozobra  vive  el  cortesano 
Siempre  inquieta  su  vida  se  mantiene; 
Solicito,  afanoso  siempre  tiene 
Que  besar  de  un  señor  la  dura  mano. 
Si  de  haberte  agradado  estuvQ  ufano 
La  suerte  infausta  á  demostrarte  viene 
Que  mal  su  pensamiento  le  entretiene. 
Que  el  humilde  no  place  al  hombre  vano. 
¡Oh  miseria  mortal!  Yo  te  conozco 

Y  apuro  á  veces  tan  cruel  tormento 
Ay!  yo  trocara  por  el  trage  tosco 
Del  candido  pastor  mi  triste  asiento 
Mi  sola  ocupación  al  campo  fuera 

Y  una  vida  feliz  alli  tuviera. 
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El  Sr.  Rodríguez  fué  uno  de  los  vocales  que  inauguraron  en  la 
Habana  la  comisión  provincial  de  instrucción,  de  la  que  fué  Secre- 
tario, destino  que  sirvió  gratuitamente  y  el  quemaíj  tarde  desempeñó 
el  Ldo.  D.  Lucas  Arcadio  de  Ugarte,  (1)  Ya  que  hacemos  mención 
del  Sr.  Yurre,  un  sentimiento  de  rigurosa  justicia  nos  impone  el  sa- 
grado deber  de  complacer  á  los  varios  empleados  de  Hacienda,  que 
nos  han  presentado  documentos  que  justifican  los  méritos  y  servi- 
cios de  ese  modelo  de  Administradores  de  Aduanas,  consagrando 
los  siguientes  renglones  á  la  buena  memoria  del  Sr.  Intendente. 

D.  Tomás  Rodríguez  de  Yurre  Echevarri  y  Landa. — Nació  en 
Álava,  y  ^u  tio,  rico  comerciante  en  Cádiz  lo  envió  á  la  Habana 
para  establecer  en  ella  una  sucursal  á  semejanza  de  la  que  tenia 
en  Méjico.  El  joven  Yurre  á  fines  del  siglo  pasado,  se  dio  á  la  ve- 
la para  Cuba  y  tuvo  la  desgracia  de  que  fué  apresada  la  fragata  en 
que  venia  por  un  crucero  inglés.  Conducidos  los  pasageros  y  tripu- 
lantes á  Jamaica,  permanecieron  aquí  largo  tiempo  hasta  que  he- 
cha la  paz   fueron  todos  puestos  en  libertad.     En  ese  intermedio 


_     • 

(1)  Ugarte  nació  en  la  Habana  y  falleció  á  los  51  años  de 
edad.  Bachiller  en  Derecho  Civil  y  Canónico,  en  la  Audiencia  Pre- 
torial se  recibió  de  Abogado  en  1842.  Además  de  esa  Secretaría  sir- 
vió Ugarte  la  de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Casa  de  Beneficencia 
y  Maternidad,  la  de  Instrucción  primaria,  de  la  Sección  de  Agri- 
cultura, de  la  Sociedad  Económica  y  de  la  que  fué  Presidente. 
Muerto  el  primer  Secretario  que  tuvo  el  Ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana, sirvió  Ugarte  siete  años  ese  destino  que  sirvió  bien  según  lo 
certificaron  los  Gobernadores  que  presidieron  el  Municipio.  Como 
literato  y  poeta  escribió  en  todos  los  periódicos  de  esta  ciudad,  ha- 
biéndose puesto  en  escena  las  dos  comedias  que  escribió  én  verso, 
Dos  para  tres  y  El  artículo  y  los  autos.  Fué  Secretario  de  la  Socie- 
dad de  Declamación  del  Liceo  de  la  Habana,  socio  facultativo  del 
Ateneo  y  de  mérito  del  Liceo  de  Guanabacoa.  Ugarte  tenia  talento, 
era  instruido  y  manejaba  la  sátira  con  dulzura.  Oportuno  y  chis- 
toso, pocos  le  aventajaron  en  el  papel  de  gracioso  que  desempeñó 
en  las  comedias  de  aficionados  que  se  dieron  en  nuestras  socieda- 
des de  recreo,  Lucas,  como  cariñosamente  le  llamaban  todos,  su 
carácter  franco  y  jovial  al  par  de  su  ilustración  le  conquistaron 
públicas  simpatías. 


r 
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falleció  el  tío  de  Yurre,  quien  se  dirigió  á  la  Habana  y  de  las  mu- 
chas cartas  de  recomendación  que  traia  solo  entregó  la  dirigida 
íi  D.  Juan  Manuel  Erice,  rico  comerciante  y  propietario  de  esta 
plaza.  Pariente  cercano  Yurre  del  Obispo  de  esta  Diócesis  Sr.  Es- 
pada y  Landa,  no  se  le  presentó  jamas;  pues  hombre  lleno  de  dig- 
nidad, nada  quiso  deber  al  favoritismo,  ni  que  se  le  confundiera 
con  la  falange  de  serviles  que  se  abandonan  á  la  bajeza  y  á  la  adu- 
lación para  conseguir  la  protección  que  no  pueden  alcanzar  por 
medios  decorosos,  como  lo  son  el  saber  y  hombría  de  bien.  A  Yur- 
re le  bastó  su  buena  educación  6  instrucción  mercantil  para  que 
pronto  hallara  colocación  apropiada  á  su  honradez  y  delicado  pro- 
ceder. Entró  en  una  casa  de  comercio,  de  la  que  pasó  á  tenedor 
de  libros  de  la  primera  Compañía  de  seguros  marítimos  establecida 
en  ríoviembre  de  1808,  y  de  la  que  fueron  Directores  D.  Miguel 
Fernandez  de  Silva  y  D.  Miguel  de  Arambari.  (1)  Nombrado  ofi- 
cial único  de  la  Administración  de  rentas  terrestres  y  suprimida 
esta  oficina  en  1812,  el  Gefe  de  ella  lo  llevó  consigo  á  la  Contadu- 
ría General  do  Ejercito  y  Hacienda  en  las  que  se  entablaron  las 
primeras  relaciones  de  Yurre  cím  el  Sr.  Pinillos  que  era  el  Inten- 
dente. Este,  en  1827  le  noml)ró  interventor  de  almacenes  y  mue- 
lles, vista  de  la  Aduana  y  Gefe  de  ese  negociado.  Desempeñó  la 
contaduría  de  ese  ramo  y  la  Administración  general  de  la  Aduana 
marítima  hasta  fin  de  1854  que  solicitó  y  obtuvo  su  jubilación,  obli- 
gado á  ello  por  el  poso  de  los  aííos.  Desempeñando  aquel  destino, 
(los  veces  fué  nombrado  lutendenle  de  Puerto  Príncipe  y  ambas  se 
dispuso  que  continuase  en  la  Administración  de  la  Aduana  donde 
convenia  al  interés  del  servicio  utilizar  sus  conocimientos  y  honrar 
dez.  Fu(';  apoderado  de  la  Keál  Compañía,  ejerció  varios  cargos  y 
couiisiones  y  a  sus  honrosos   íuitecedentes  debió  el   nombramiento 


(1)  En  ISin  se  fundó  el  Banco  de  S.  Jose,en  1857 el  de  Sta. 
(Catalina  y  el  (Crédito  industrial  en  1850. — De  las  Sociedades  seguros 
de  vida,  existe  en  XnXhxhixwahx  Nctr-York Life  ///.s7í/-a//cí'(7o.,delaque 
es  agente  general  A.  G.  Dickinson,  y  el  primer  seguro  que  abonó 
fué  el  de  dos  mil  ))esos  oro  á  la  viuda  de  D.  Enrique  V.  Tapia  que 
murió  de  'i8  aíios  de  edad  en  Abril  de  1874,  no  obstante  que  al  fa- 
llecimiento no  hal)ia  recibido  la  póliza;  en  papel  de  los  Estados- 
Ünidds  se  abonaron  §20, 0  O  (\  la  viuda  de  D.  José  Francisco  Man- 
tilla. 
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de  vocal  de  la  Comisión  que  en  esta  ciudad  dobia  informar  sobre 
el  arreglo  y  bases  de  las  leyes  especiales.  Yurre  no  vino  á  Cuba  á 
implorar  protección  de  ningún  pariente  rico,  se  (ijó  en  la  Habana 
no  para  formar  un  capital,  aun  que  pudo  reunirlo,  manejó  con  ma- 
no maestra  y  pura  los  caudales  que  ásu  honradez  se  confiaron.  Pa- 
dre de  una  numerosa  familia,  poco  pudo  economizar  de  sus  sueldos. 
I^gó  á  sus  hijos  la  mejor  riqueza,  un  nombre  respetado  de  la  ca- 
lumnia. £1  Comercio  le  llamó  honradísimo  Administrador,  y  asi  lo 
afirman  los  empleados  y  cuantos  conocieron  al  Sr.  Yurre,  que  vino 
á  Cuba  á  dar  gloria  ¿  Vizcaya  y  á  lienrar  á  la  nación  de  que  for- 
mamos parte.  Sirvió  27  años  en  la  Aduana  (1)  de  la  Habana  pingues 
destinos.  Empero,  no  vivió  con  lujo  ni  dejó  riquezas.  Murió  con  su 
conciencia  tranquila.  El  pueblo  le  hizo  justicia  ul  decir:  Ha  miurto 
un  hombre  honrado,  Eh  ahí  su  mejor  corona  fúnebre.  Murió  á  los  82 
anos  de  edad  y  fué  sepultado  en  el  5^  patio,  nicho  366  y  en  la  loza 
se  lee  esta  inscripción: — Aqu{  yacen  loa  restos  moríales  del  Sr.  D.  To- 
más Rodríguez  de  Yurre  Echeimrre  y  Jjxnda,  Falleció  ti  19  de  Sedem- 
hre  de  1860.  Sos  desconsolados  hijos  lloran  amargamente  sn  j^érdida. 
Su  viuda  descansa  en  paz  en  el  nicho  400  del  primer  patio. 
(Véase  el  2^  tomo.) 

D.  Lorenzo  Larrazával  y  Calvo. 

Nació  en  Maruri,  Vizcaya,  en  Mayo  de  1806  y  contando  13 
aiíos  de  edad  se  dio  á  lávela  para  la  Habana  en  1819.  Sal  toen  tier- 
ra acompañado  de  una  carta  de  recomendación  para  un  paisano  su- 
yo, dueño  de  un  establecimiento  en  S.  José  de  las  Lajas,  en  el  cual 
entró  de  dependiente.  No  pudiendo  soportar  los  sinsabores  que  allí 
se  le  proporcionaron,  buscó  otras  ocupaciones  mas  en  armonía  con 
su  carácter  y  lalx)riosidad.  Atravesó  no  pocas  borrascas  ya  cuando 
aprendía  oficio,  ya  construyendo  edificios  hasta  con  sus  propias  ma- 
nos, ya  dirigiendo  otros  como  arquitecto,  ya  trabajando  en  el  Veda- 
do, nombre  que  tuvo  su  origen  en  1565,  en  que  se  prohibió  abrir 
veredas  que  salieran  á  la  playa  para  impedir  la  entrada  á  los  cor- 
sarios, no  permitiendo  utilizar  este  monte  que  comenzaba  en  la  hoy 
alameda  de  Isabel  la  Católica  y  en  el  cual  existió  hasta  1820  la 


(1)  El  nombre  A<lnana  salió  del  árabe  altJyuan,  qtie  BÍgnifica  jwnta  6  OBtrado  para  de- 
liberar. Los  europeos  le  pronuncian  diván.  Cuando  los  árabefl  dominaron  á  EspaHa  dieron  eaa 
nombre  &  la  oficina  de  alcabalero»  ó  recaudadores,  y  los  españoles  lo  Mplicaron  á  los  dea]>achod 
del  fisco. 
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cueva  del  indio  Taganana.  Perteneció  el  Vedado  á  un  canario  lla- 
mado Valiente  que  vendia  ornamentos.  Sus  escaseces  y  amarguras 
Ins  endulzaba  Lnrrazabal  con  el  estudio,  pues  sus  economías  las  em- 
pleaba en  libros  para  ilustrarse,  los  que  después  vendia,  aplicando 
8U  producido  á  nuevas  obras,  á  las  cuales  debió  el  caudal  de  conoci- 
mientos que  contribuyó  ¿i  facilitarle  laestimacion  con  que  fué  siempre 
distinguido  por  los  hombres  ilustrados.  Sus  virtudes  y  perseverancia 
en  el  trabajo  fueron  al  fin  recompensados.  Escribano  de  guerra  y  de 
los  juzgados  de  ingenieros  y  de  artillería,  cortó  cuantos  pleitos  y  li- 
tigios ruinosos' pudo,  cediendo  sus  costas  con  bastante  frecuencia; 
fué  Rtjctor  varias  veces  y  Tesorero  del  Colegio  de  Escribanos;  Vicc- 
director  de  la  Sociedad  Económica,  prestó  importantes  servicios  en 
la  Sección  de  Agricultura,  regaló  á  la  Biblioteca  varias  obras  y 
coín tribuyó  a  instalar  y  sostener  la  Escuela  de  maquinaria.  La  Casa 
de  Beneficencia,  los  templos,  los  hospitales,  los  necesitados  conser- 
varán grato  recuerdo  de  tan  benéfico  vecino.  Fué  Alcalde  ordinario 
de  esta  ciudad,  elección  que  se  hacia  el  primero  de  cada  año,  dia 
en  que  se  nombraban  dos  con  el  título  de  primer  voto  y  de  segun- 
do. Estos  continuaban  otro  año,  en  el  que  tomaban  el  nombre  de 
Alcades  de  la  Santa  Hermandad,  y  fueron  los  primeros,  en  1585, 
Francisco  Hojas  y  Pedro  de  Arana.  En  1844  se  suprimieren  los  te- 
nientes regidores.  Habia  Regidores  honorarios  y  uno  de  ellos  lo  fué 
D.  Miguel  García  Menocal,  administrador  que  era  del  Paseo  del 
Puente  Nuevo,  (suponemos  sea  el  de  Chaves.)  La  casa  conocida 
por  de  Larrazábal,  en  la  Calzada  de  S.  Lázaro,  hoy  calle  Ancha  del 
Norte,  esquina  á  la  de  Gervasio,  refiere  el  Sr.  Muñoz  en  el 
Elogio  postumo  á  Larrazábal,  no  fué  un  alarde  de  ostentación  el 
que  le  sugirió  la  idea  de  erigir  la  de  dimensiones  verdaderamente 
colosales,  sino  un  móvil  mas  noble  presidió  á  su  construcción;  «en 
medio  de  su  prosperidad  no  podia  ni  queria  olvidar  la  época  de  su 
infortunio:  en  la  esquina  opuesta — existe  una  tienda  mista,  que  du- 
rante algunos  años  proveyó  a  su  subsistencia: — trató  de  establecer 
un  vivo  paralelo  entre  su  presente  y  su  pasado:  quiso  colocar  su 
opulencia  frente  á  frente  de  su  miseria,  y  de  tan  notable  contraste 
tomar  en  pro  de  la  humanidad  excelentes  lecciones». —  (1)  Esa  ca- 


(1)     El  lugar  que  ocupa  la  cafc?a  sirvió  para  contrabandos  y 
en  los  subterráneos  que  tenia  estableció  un  genovés,  en  1823,  una 
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sa  fué  asilo  de  multitud  de  familias  á  quienes  los  huracanes  deja- 
ron sin  albergue.  Ese  suntuoso  edificio  sirvió  de  hospital  a  los  mi- 
litares, á  los  dementes  y  a  los  niños  de  la  Casa  de  Beneficencia 
cuando  invadidos  del  cólera  en  1S50  y  52,  fué  preciso  cambiasen 
de  domicilio.  Larrazábal  era  Comisario  ordenador  de  Marin.i;  esta- 
ba cruzado  de  Carlos  III  y  era  socio  de  mérito  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica, La  Junta  de  Gobierno  de  la  Casa  de  Beneficencia  colocó  su 
retrato  en  la  Sala  de  Sesiones.  El  25  de  Octubre  de  1857  dejó  de 
existir  uno  de  los  españoles  que  han  dejado  en  la  Habana  grandes 
acciones  que  elogiar,  las  que  harán  eterna  su  memoria.  Verdadero 
amigo  del  país,  patrocinó  Jas  letras  y  las  artes,  contribuyendo  con 
su  caudariy  sus  esfuerzos  á  fomentar  la  ilustración  de  su  patria 
adoptiva,  como  llamó  a  Cuba,  que  le  llora  y  le  bendice. 


Ángel  y  ose  Cowley. 


^  Si  ol  amor  «Je  la  patria  e<  una  re- 

IJi;inji  para  ol  Hontimiento,  las  tiim- 
lias  OH  que  reposan  sup  buenof?  hijo» 
smi  altaros  ante  loíi  cual<íF  debe  ar 
iltT  el  incienso  del  roronoc  i  miento, 
c\\\r^  atij^iirala  ¡nniortalidaddel  esp(. 
ritu  que  los  aniñó,  perpetrando  mi 
inrn<»rtalidad. 

A.  Bochilícr  y  Aforahii. 

Al  descender  al  seno  de  la  ttnnba  el  ser  privilegiado,  que  en 
su  peregrinación  por  este  valle  de  miserias  consagró  sus  afanes  y 
desvelos  á  la  práctica  de  la  virtud,  á  la  noble  y  tanta  misión  de 
ensenar  al  que  no  sabe  y  al  benéfico  fin  de  prestarle  alivio  y  con- 
suelo 4  la  humanidad  atligida,  la  Sociedad  agradecida  viste  luctuo- 
sa vestimenta  y  paga  con  sincero  y  abundante  llanto  el  debido  tri- 
buto de  agradecimiento  á  los  que  desempeñan  misión  tan  santa  y 
sublime.  Tal  es,  en  breves  términos,  lo  acontecido  con  el  ilustrado 


máquina  con  la  que  (juitaba  la  vida  al  (pie  hacia  i)enetrar  en  ella, 
con  los  que  después  hacia  chorizos.  L:i  calzada  de  S.  Lázaro  se  em- 
pezó á  poblar  en  181o. 


/ 
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^^^anto  digno  y  benemórito  Dr.  D.  Ángel  Josó  Cowley,  perdido  pa- 
^^^^  ciencia,  la  enseñanza,  las  letras  en  Cuba  y  la  humanidad  en- 
^^^  en  la  aciaga  madrugada  del  5  de  Octubre  de  1859. 

Consignar  en  el  breve  espacio  que  permite  la  índole  de  esta 
J^^'íilos  hechos  esclarecidos  de  aquel  respetable  patricio,  honor  de 
'^  ciencia  médica  en  este  país,  será  tarea  harto  difícil,  y  de  la  cual 
^t'íí/stimos,  porque  plumas  mas  autorizadas  que   hi  nuestra  la  han 
t*ii]preii(j¡(Jo  ya  con  óxito  envidiable,  y  muy  á  la  altura  de  los  me- 
'^cinjieiitos  del  insigne  Dr,,  cuya  memoria  vivirá  eternamente  en- 
''^  'os  hombres  de  l)uena  voluntad,  que  han  consagrado  sus  afanes 
J  i/e.svolos  al  verdadero  progreso  y   al  engrandecimiento  del  suela 
jí  f/^'^S^*'^Jo  ^^  ^^^  viera  nacer,  a  la  propagación  de  la  enseñanza, 
y       apostolado,  misión  llena  de  abnegación  y  ])atriotismó  y  en  la 
j    *'^rito  se  honra  á  Dios,  como  á  la  humanidad  y  á  la  patria. 
1    .''*     t^ontificia  Universidad  de  la  Habana  en  sus  épocas  de  engran- 
•  ^^^nto  y  verdadero  esplendor,  la  Sociedad  Patriótica   en  sus 
Jj  v>.^^  dias,   las  Juntas  de  Beneficencia,    Sanidad,  Caridad,  y,  en 
^  '  J^  Glabra,   las  corporaciones  todas  que  reunieron  en  su  seno  las 
(iv^  '^tXicias  de  la  ciencia,  de  la  virtud  y  del  verdadero  amor  patrio, 
oJíi^S^rvan  en  sus  valiosos  archivos  el  testimonio  irrefragable  de  la 
•^tcligencia,  entusiasmo  y  del  vivo  fervor  con  que  el  Dr.  D.  Ángel 
J.  Cowley  consagró  su  vida  á  cuanto  útil  y  benéfico,  grande  y  subli- 
me pudiera  ser  para  la  historia  y  el  desarrollo  de  este   país  (1). 
Una  modestia,  llevada  hasta  la  exageración,  privóle   siemjíre 
de  compilar  y  dar  á  la  estampa  los  concienzudos  y  eruditos  traba- 
jos, fruto  Je  su  profunda  ciencia,   íjue  elal)oró  tanto  como  profesor 
en  la  difícil  asignatura  de  Terapéutica,  como  Secretario  de  la  Jun- 
ta Superior  de  Sanidad,  de  que  dejamos  hecha  mención.  Las  actas 
de  estas  importantes  Corporaciones  revelan  desde  luego  el  caudal 
inmenso  de  conocimientos  que  en  los  diversos  ramos  de  su  referen- 
'cia  poseía  nuestro  ilustrado  Dr.;.y  aun"  en  el  Gobierno  Superior  de 
esta  Isla,  existen  luminosos  informes  sobre  imi)ortantes  materias  de 
higiene  pública,  relacionadas  con  la  Administracioíi    Superior  del 

(1)  S.  Armando,  Juan,  canónigo  de  Tournay,  dio  una  tera- 
péutica superior  á  la  de  sus  contemporáneos. — Juan  Shcropper,  de 
Ticipsick, se  valió  de  los  efectos  delaó[)ticacomo  tratamiento  médico. 
-Sta.  Hivedegarda,  abadesa  de  Rui)ertsberg,  dejó  una  especie  de  ma- 
teria medica  llena  de  remedios  supersticiosos,  comoel  arenque  para 
la  8arna,  la  ceniza  de  las  moscas  para  las  afecciones  cutáneas,  etc. 
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País;  trabajos  todos  que,  recopilados  y  dados  á  la  prensa,  consti- 
tuirían la  base  de  un  tratado  de  salubridad  publica  de  esta  Isln; 
importantísima  obra,  aceptándose  coma  se   íicepta  por   todos  las 
higienistas,  que  un  libro  especial  cjnsagrado  á  tan  valioso  asunto 
no  es  tan  solamente  la  indicación  razonada  de  las  causas  numero- 
sas que  pueden  alterar  y   destruir   la  salud  en  las  grandes  colecti- 
vidades de  los  hombres,  la  esposicion  detallada  de  los  perfecciona- 
mientos que  las  ciencias  físicas  y  químicas  ban  realizado  para  ha- 
cer la  existencia  mas  aceptable  en  el  seno  du  las  grandes  ciudades, 
sino  lo  que  es  aun  mas  interesante,  la  historia  práctica  de  los  me- 
dios de  la  esperiencia,  que  las  naciones  civilizadas  han  encontnodo 
para  prolongar  el  término  medio  de  la  vida;  siendo  á  la  vez  el  con- 
junto de  tan  útiles  consejos,  no  solamente  importante  á  los  médi- 
cos, sino  también  al  Gobierno  y  los  Concejos  municipales,  á  los 
cuales  esta  encargado,  entre  sus  mas  indeclinables  deberes,  el  muy 
laudable  de  velar  constantemente  por  la  conservación  de  la  salud 
publica. 

Si  digna  del  mayor  interés  sería  la  recopilación  de  todos  eso» 
luminosos  informes,  con  que  el  Dr.  Cowley  asesoró  al  Gobierno  so- 
bre aquellos  particulares  qué  se  rozaban  con  las  exigencias  de  la 
Policía  Médica,  y  en  los  cuales  el  interés  del  bien  publico  exigía 
el  ausilio  de  su  arte  y  la  eficaz  intervención  de  su  talento,  dignas 
serian  también  de  ser  recopiladas  las  lecciones  de  su  asignatura, 
las  cuales  constituirían  una  obra  especialmente  y  muy  acabada  del 
importante  ramo  de  la  ciencia  médica,  que  durante  el  largo  perío- 
do de  tantos  anos  profesó  con  aplauso  universal  en  esta  universi- 
dad, reuniendo  esa  obra  el  mérito  apreciabilísimo  del  caudal 
de  conocimientos  que  encerraría  acerca  de  la  botánica  y  de  la  te- 
rapéutica indígena,  vistos  los  vastos  y  especiales  conocimientos  que 
poseia  acerca  de  esas  materias  y  los  profundos  estudios  que  cons- 
tantemente hacia  de  ellas  el  Dr.  Cowley,  quien  al  asociar  al  estu- 
dio de  nuestra  Flora  his  nociones  de  sus  aplicaciones  medicinales, 
hacia  aquel  mas  fructífero,  puesto  que  el  de  ese  ramo  délas  cien- 
cias naturales,  sin  el  de  sus  aplicaciones  terapéuticas,  es  genuina- 
niente  un  simple  objeto  de  curiosidad,  evidenciándose  en  teda  su 
importancia  cuando  su  estudio  se  estiende  á  las  plantas  del  país. 

Partidario  el  Dr.  Cowley,  de  la  doctrina  de  Giacoraini,  jamás 
pudo  haber  encontrado  el  célebre  terjipeutista  italiano  quien  mejor 
la  interpretase,  impresionándole  hasta  el  entusiasmo,  y  con  razón, 
vista  la  influencia  poderosa  que  esa  doctrina  ha  ejercido  en  el  per- 
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feccionamiento  de  los  indicaciones  terapéuticas,  estableciendo  la  dis- 
tinción importante  entre  la  acción  local  y  la  acción  general  produ- 
cida por  el  medicamento,  las  diferentes  modificaciones  que  esperi- 
mcnta  ese  mismo  medicamento  en  su  acción,  cuando  se  administra 
á  un  hombre  sano,  y  las  que  se  observan  cuando  se  emplean  en  el 
hombre  enfermo;  esperimentando  á  la  vez  la  acción  de  los  mismos, 
no  solo  en  el  hombre  en  el  estado  de  salud  y  en  el  de  enfermedad, 
sino  en  los  animales;  cuyo  estudio,  haciendo  progresar  á  la  vez  á  la 
terapéutica,  al  recomendar  la  simplicidad  y  unidaden  la  indicación, 
al  ensenar  que  se  habia  exnjerado  antes  de  ella  la  acción  tópica  de 
los  medicamentos,  siendo  la  general  la  mas  importante  y  demos- 
trando, por  último,  que  la  Farmacología  es  una  fuente  fecunda,  don- 
de se  puedeíi  utilizar  los  mejores  modificadores  del  organismo,  y 
que  es  preciso  esperimentar  con  confianza  un  gran  número  de  me- 
dicamentos calumniados  ó  desconocidos  para  someterlos  á  nuevas 
esperíencias,  con  el  objeto  de  deducir  su  mejor  empleo  en  el  trata- 
miento de  las  enfermedades;  llamamiento  importante  al  cual  ha  sa- 
bido responder  la  Escuela  moderna,  tan  bien  representada  por  0. 
Bernard,  Gubler,  Rabuteau,  etc.,  y  á  la  cual  debemos  un  verdade- 
ro reconocimiento  por  los  hechos  nuevos  con  que  ha  dotado  á  la 
práctica  y  el  bello  impulso  que  le  ha  dado  á  la  esperiment ación  ra- 
zonada de  multitud  de  sustancias  medicinales;  esperiment  ación  ra- 
zfynaJa  que  será  siempre  uno  de  los  mejores  criterios  que  nos  con- 
ducirá en  Terapéutica  al  descubrimiento  de  la  verdad. 

El  Dr.  Cowley  llevaba  su  favor  y  entusiasmo  por  el  adelanto 
del  difícil  ramo  de  la  ciencia  de  curar,  de  que  estaba  encargado, 
hasta  ir  m.as  allA  no  solo  de  la  exigencia  del  vasto  programa  de 
m  asignatura,  dando  á  la  vez  lecciones  de  Toxicología,  cuya  mate- 
ria fué  el  primero  que  la  esplicó  en  la  Universidad  de  la  Habana, 
sino  que  se  anticipó  á  su  época,  pues  procuraba  asiduamente  basar 
el  caudal  de  sus  lecciones,  que  le  prodigaban  su  sólida  instrucción 
y  su  valiosa  biblioteca,  con  la  esperimentacion  práctica  á  que  la  so- 
inetia;  dándole  así  á  su  enseñanza  el  carácter  espcrimental,  sin  ol- 
vidar jamás  subordinar  al  criterio  de  la  observación  clínica  los  he- 
chos de  esperimentacion  fisiológicos  y  químicos;  porque,  si  bien  es 
cierto  que  el  escalpelo  del  vivisector,  el  veneno  del  toxicologista  y 
el  reactivo  del  químico  suministran  á  la  terapéutica  nociones  de  la 
nas  alta  importancia,  no  deljemos  olvidar,  como  no  olvidaba  el  Dr. 
kíwley,  que  el  traumatismo  provocado  no  es  la  herida  morbosa, 
ue  la  intoxicación  no  es  la  medicación  y  que  en  ningún  caso  el 
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procipitado  del  lal>oratüriü  es  la  espresion  fiel  y  exacta  de  las  metíi- 
morfosis  (pie  se  operan  en  el  seno  de  los  tejidos  vivos;  en -una  pala- 
bra, (il  Dr.  Cowley  sabia  y  era  el  primero  en  proclamar  que  h\  te- 
rapéutica debía  á  la  esperíment«acion  sus  mas  valiosas  conquistas  y 
no  aceptaba  ese  método  como  el  exclusivo  medio  para  realizar  su 
progreso;  creyendo  por  el  contríirio  que  era  necesario,  u  la  manera 
de  los  augures,  saber  interpetrar  las  entrañas,  pues  comprendía 
])erreclamente  que  muclias  veces  la  experiencia  mata  y  el  espíritu 
vivifica. 

La  vida  del  Dr.  Cowley  se  condensa  en  estos  sencillos  hechos: 
amor  á  las  ciencias,  abnegación  sublime  para  su  enseñanza,  afecto 
inmenso  á  sus  discípulos,  prodigalidad  sin  límites  de  sus  servicios 
á  la  liumanidad  y  olvido  completo  de  todo  mezquino  interés:  vivió 
para  la  ciencia  y  á  ella  le  sacrificó  su  vida. 

No  tratando  de  hacer  una  biografía  completíi,  porque,  como  lo 
hemos  dejado  consignado,  no  lo  peimite  la  modestia  de  estos  traba- 
jos, solo  diremos:  que  el  ilustre  Doctor  nació  en  esta  Capital  el  día 
2  de  Octubre  de  1797:  su  cuna  no  fue  mecida  por  la  mano  propicia 
(fe  la  fortuna,  y,  huérfano  desde  su  nías  tierna  edad,  tampoco  pudo 
saborear  las  envidiables  caricias  de  los  padres,  viéndose  obligado  á 
buscar  en  el  trabajo  material,  muy  joven  aun,  el  proj)io  sustento, 
habiendo  obtenido,  mediante  la  influencia  de  su  buen  tío  el  Rev. 
Padre  Fray  Mariano  Jiménez  de  Montemayor,  un  puesto  gratuito 
en  la  escuela  de  Belén,  modesto  plantel  de  enseñanza  que  la  cari- 
dad provisora  de  Juan  Francisco  Oarballo  íibrió  para  derramar  luz 
intelectual  en  nuestra  niñez  menesterosa,  y  en  la  cual  se  iniciaron 
en  los  dogmas  de  la  religión,  lectura,  escritura  &c.,  muchos  de  nues- 
tros antepasados,  honor  de  las  ciencias  y  las  artes. 

Kl  Dr.  D.  Ángel  J.  Cowley  fue  discípulo  aprovechíido  y  esti- 
madísimo del  inolvidal)le  V^arela,  l)ajo  cuya  ilustrada  egida  cursó  y 
defendió  conclusiones  de  filosofía  en  el  Real  Colejio  de  San  Carlos, 
venerable  e  inolvidable  foco  de  ilustración  donde  tantos  hombres 
esclarecidos  se  formaron  cuando  regía  esta  Diócesissu  incomparable 
pastor  el  Sr.  D.  Juíin  Josó  Diaz  de  Paspada  y  Lauda,  tan  lleno  de 
unción  evanjelica  para  el  desempeño  de  sus  atribuciones  espiritua- 
les, como  celoso  3'  entusiasta  por  el  adelantamiento  é  ilustración  del 
pais;  mereciendo  de  tan  caracterizado  maestro  el  honroso  titulo  de 
Augcl  <h  los  e-sfiuJianfcs,  habiendo  cultivado  allí  con  tan  brillante 
éxito  el  estudio  de  Ims  letras  latinas,  y  habituándose  tanto  al  buen 
decir  de  Cicerón  y  Virgilio,  del  elegante  Horacio  y  severo  Tácito, 
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que  se  espresaba  con  tanta  facilidad  en  la  lengua  del  Lacio  como 
eh  la  suya  propia,  habiendo  merecido  que  el  ilustre  padre  Cerna- 
das, tan  competente  en  la  materia,  repitiese  lleno  de  pesar  al  saber 
la  muerte  de  nuestro  Doctor:  «  Ha  muerto  el  línko  que  podía  hahlar 
hxtia  en  la  Ma  de  Cuba,  » 

liemos  insistido  en  estos  honrosos  comienzos  del  Dr.  Cowley, 
ix)niue  es  al  principio  de  osas  penosas  carreras,  que  revelan  con  la 
mayor  brillantez  el  cíiracter  y  el  valor  de  los  hombres,  y  porque 
siempre  scni  grato  y  oportuno  el  poner  de  manifiesto,  por  medio  de 
esos  grandes  ejemplos,  como  la  pobreza  se  libra  de  su  pesada  carga 
por  medio  del  trabajo,  ó  en  otros  términos,  como  el  hombre  se  hon- 
ra haciéndose  no  solamente  útil,  sino  necesario  a  sifs  semejantes. 

Concluidos  sus  estudios  filosóficos,  pasó  Cowley  A  cursar  me- 
dicina en  la  Pontificia  TTniversidad  dé  la  Habana,  estudio  por  el 
que  siempre  sintió  una  decidida  vocación  y  al  que  le  llamaba  su 
claro  y  despejado  talento,  su  escpiisita  bondad  y  perseverante  amor 
al  estudio. 

En  1819  obtuvo  el  título  de  Cirujano  latino  y  en  Enero  de 
1820  el  de  Catednilico  sustituto  de  Anatomía  en  la  propia  Univer- 
sidad, recibiendo  el  honroso  título  de  medico  en  el  mismo  año;  con- 
cediéndosele gratuito,  en  1^21  el  grado  de  licenciado  en  Artes  co- 
mo premio  del  mérito  contraído  en  los  actos  de  oposición  ala  Cáte- 
dra de  Método  Aristotélico,  recibiendo  en  oO  de  Julio  de  1825  la 
borla  de  Dr.en  Medicina. 

Pagando  un  justo  tributo  de  agradecimiento  á  la  memoria  de 
los  hombres  generosos  que  han  tendido  su  mano  protectora  &  las  in- 
teligencias desgraciadas,  del)emos  consignar  aquí:  que  Cowley  me- 
reció del  Dr.  1).  Pablo  Marin,  (1)  Catedrático  de  Patología  en  la 
Universidad  Pontificia  y  entendido  práctico,  que  ejerció  con  gene- 
ral aplauso  la  Medicina  entre  nosotros,  un  decidido  apoyo  al  cual 
debieron  las  bellas  facultades.de  nuestro  Dr.  el  haber  alcanzado  el 
amplio  campo  en  que  después  brillaron,  y  á  cuyo  entendido  Mece- 
njvs  supo  siempre  rendirlo  Cowley  el  acatamiento  y  cariííoque  de 
su  noble  y 'generoso  corazón  eran  de  esperarse. 

Ingresó  el  Dr.  Cowley  en  el  Hospital  Militar  de  esta  plaza  en 


(1)  El  Dr.  t).  Pablo  Marin,  falleció  el  11  de  Abril  de  1846, 
jueves  Santo  y  se  enterró  el  sábado  de  gloria'  en  nicho;  gozó  de  re- 
putación médica  y  fué  Catedrático  de  Anatomía. 
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1819  en  ca\idad  de  Cirujano  latino  meritorio,  y  en  .Oota]bre  se  le 
destinó  de  practicante  mayor  de  cirujía  del  proi^iaional  que  se  for- 
mó en  los  barracones,  permaneciendo  en  S.  Ambrosio  ^ende  1820'á 
1826  en  que  pasó  al  Hospital  de  S.  Juan  de  Dios  enemigado  de  l$i 
asistencia  de  una  sala  provisional,  continuando  allí  haatii  el  auo 
de  1829  en  que  fué  nombrado  Cirujano  principa).  En  Abril  de  1832 
se  le  concedió  la  asistencia  gratuita  de  una  Sida  4^  ciri:gíjí^  en  el 
Hospital  de  S.  Ambrosio,  continuando  no  obstante  en  la  practican- 
tía  de  S.  Juan  de  Dios,  y  en  8  de  Agosto  de  1843  fi^é  dei^gn^o 
para  el  servicio  fijo  de  una  sala  tercera  de  Medicina,  la  cual  des^oi- 
peSó  hasta  Noviembre  del  propio  año,  separándose  desd,e  esa  época 
del  Hospital  Mjlitar  voluntariamente  y  por  exigencias  de  stis  n^ul- 
ti  pilcadas  atenciones. 

En  10  de  Diciembre  de  1824  ingresó  en  la  Real  Sociedad. Pa- 
triótica de  Amigos  del  País,  á  cuya  ilustrada  Corporación  U0gi^ 
ya  con  los  mejores  antecedentes,  calificado  como  fué  en  una  de  siia 
sesiones  de  alumno  sobresaliente  y  acreedor  á  la  consideración  dpi. 
Cuerpo  patriótico  por  informe  de  la  Comisión  que  habia  presencia- 
do los  exámenes  de  Botánica  por  el  profesor  La  Sagra.  El  ii|ilei|tó 
é  instrucción  del  nuevo  socio  fueron  bien  pronto  puestos  á  contri- 
bución por  los  miembros  de  esa  institución,  siendo  innuoiferábWá 
las  comisiones  que  se  le  confiaron,  ya  referentes  á exámenes, yayí-* 
sitas  de  escuelas,  ya  informes  de  grande  importancia  para  la  iiisr 
truccion  pública.  Dos  años  después  de  su  admisión  en  el  seno  dé 
ese  cuerpo  patriótico,  fué  elejido  por  él  para  su  Qontador,  habiendo 
sido  reelecto  para  ese  cargo  por  espacio  de  mas  de  ocho  anos  conse- 
cutivos, desempeñando  á  la  vez  los  cargos  de  Tesorero,  Secretartp 
de  la  sección  de  Agricultura,  asi  como  el  de  médico  titular  d^  lój^ 
esclavos  y  empleados  del  Jardin  Botánico  que  sirvió  gratuitamente; 
mereciendo  los  constantes  y  valiosos  servicios  prestados  A  la  Cor- 
poración, que  ésta  le  acordase  en  una  de  sus  sesiones  el  nombro^ 
miento  de  Socio  de  mérito. 

t- 

Cowley  desempeñó  la  Secretaria  de  la  Junti^  Superior  de  Soqí^ 
dad  de  esta  Isla  des()e  el  4  de  Abril  de  1833  hasta  el  de  1866;  y 
pálido  seria  cuanto  dijésemos  acerca  de  los  recomendables  seryicios 
y  valiosos  trabajos  que  en  ese  largo  periodo  desempeñó,  tanto  p^ara 
la  organización  completa  del  ramo  en  esta  Isla,  al  que  se  incorporó 
desde  1840  el  no  menos  previlegiado  de  la  Administración  de  la 
vacuna,  como  en  los  delicados  y  múltiples  asuntos  que  conocia  aquer 
lia  importante  Corporación,  que  era  entonces,  como  debiera  ser,  no 
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an  cuerpo  consaHivo  que  se  convierte  en  potente  máquina  enmohe- 
cida por  falta  de  iniciativa  propia,  sino  una  Corporación  con  esfera 
déAdt¿inirtraeion  propia,  un  centinela  avanzado  por  cuanto  se 
refiere'  á  su  delicado  cometido. 

■  Gowley  mereció  en  el  desempeño  de  su  delicado  cargo  de  la 
Jn rita  Superior  de  Sanidad,  no  solamente  mas  de  un  voto  de  gra- 
cias, TOhsignado  en  las  actas  de  tan  respetable  Corporación,  sino  la 
ntei^ida  é  ilimitada  confianza  de  que  era  acreedor  de  las  Autori- 
dadei^  de  esta  Isla  que  revestían  el  carácter  de  presidente  de  aque- 
Hr^  ñ\  éstremo  de  que  invadida  la  Capital  en  1850  por  el  cólera 
ínorbd  asiático,  y  teniendo  el  General  Roncali,  Gobernador  enton- 
ces peñéral  de  esta  Isla,  tal  confianza  en  la  pericia  y  demás  dotes 
de  tan  eminentísimo  Dr.,  dióle  carta  blanca  para  proponer  y  llevar 
4  cabo  cuantas  medidas  estimase  convenientes,  autorizándole  ade- 
más jmra  la  invocación  de  su  Autoridad  para  los  subalternos,  si  asi 
lo  consideraba  necesario  para  la  realización  de  aquello. 

£1  Dr.  Cowley  desempeñó  la  inspección  de  vacuna  desde  que 
en  ese  importante  encargo  cesó  por  su  muerte  el  inolvidable  Dr. 
Boiñay;  no  solo  propagando  cuanto  pudo  el  precioso  preservativo 
de  taíi  mortífera  enfermedad,  sino  estimulando  el  dormido  celo  de 
alguni30  padres  ó  tutores  y  combatiendo  la  preocupación  fatal  en 
que  están  los  que  acusan  al  virus  vaxinal  de  causa  de  la  degenera- 
ción de  la  especie  humana  v  de  ulteriores  males  para  el  hombre. 
Auxiliado  por  su  laborioso  y  entendido  discípulo  Sr.  D.  José 
Simebdde  los  Rios,  (I)  formó  la  estadística  de  la  mortalidad  de  la 


(1)  Ríos  nació  en  la  Habana  y  se  recibió  de  médico  en  1836. 
Fué  cdtiservador  del  Musco  anatómico  y  uno  de  los  vacunadores 
que  con  noble  entusiasmo  se  dedicó  á  la  propagación  de  la  vacuna 
desde  los  tiempos  venturosos  del  Dr.  Romay.  Aficionado  á  la  histo- 
ria natural  y  hábil  preparador,  formó  parte  de  la  espedicion  cientí- 
fica que  partió  de  la  Habana  en  1856  y  dando  vuelta  á  toda  la  Isla 
trajo  porción  de  objetos  de  nuestras  costas,  cayos,  etc.,  y  á  la  que 
concurrió  el  sabio  naturalista  cubano  D.  Felipe  Poey.  A  Rios  le  sus- 
tentaban altas  cualidades  de  inteligencia  y  tuvo  suficiente  con  el 
voto  unánime  de  sus  comprofesores  que  le  distinguieron  por  su  sa- 
ber y  laboriosidad.  Un  cruel  padecimiento  le  hizo  fijar  su  residen- 
cia en  Macianao,  donde  murió  en  1860.  Este  aventajado  profesor 
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diócesis  de  la  Habana  en  1843,  cuyo  trabajo  mereció  la  general 
aceptación  de  las  Corporaciones  y  personas  científicas  de  esta  Isla, 
como  de  las  mismas  en  la  Metrópoli  y  el  Estrangero.  Preparó  ade- 
mas de  un  todo  lo  correspondiente  al  ano  de  44,  la  cual  no  se  publi- 
có por  la  penuria  de  fondos  de  la  Corporación,  habiendo  escrito  por 
indicación  de  la  Comisión  de  Estadística  la  médica  de  la  Isla;  por 
cuyo  trabajo  se  le  prodigaron  las  frases  mjis  lisonjeras  por  parte  de 
su  Sr.  Presidente. 

Con  razón,  pues,  la  Autoridad  al  aceptar  la  forzosa  renuncia, 
del  eminente  Secretario  por  el  honroso  motivo  que  en  su  lugar  es- 
pondremos, manifestó  lo  altamente  satisfecha  que  estaba  de  la  mar- 
ñera  dignísima  con  que  habia  desempeñado  ese  delicado  destino, 
jvcordando  consignar  en  el  acta  de  ese  dia  la  Junta  Superior  de  Sív- 
uidad,  todo  el  sentimiento  que  le  ocasionaba  esa  renuncia,  cuyas  pa- 
labras del  acuerdo,  espresando  con  mas  enerjía,  de  lo  que  pudiéra- 
mos nosotros  hacerlo,  el  cariño  y  respeto  que  mereció  el  Sr.  Cowley 
de  la  Corporación  de  que  fué  órgano  y  digno  miembro  por  espacio 
de  23  años  consecutivos  vamos  á  transcribirlo: 

«Y  como  en  este  momento  manifiesta  el  vocal  que  suscribe  que 
desea  leer  una  moción  relativa  al  Sr.  Secretiuio  Cowley>  éste  por 
un  sentimiento  de  delicadeza  suplica  se  le  permita  retirarse  del  Sa- 
lón. Verificado  así,  el  que  habla  di  lectura  á  la  siguiente  moción — 
Sres.:  si  largos  años  de  constantes  servicios  prestados  cou  fervoroso 
celo  y  notoria  inteligencia,  con  un  absoluto  desinterés  y  la  mas 
completa  abnegación,  en  épocas  de  dura  prueba,  hacen  á  un  em- 
pleado, digno  de  que  se  sienta  su  separación  del  encargo  de  esa  ma- 
nera desempeñado,  ninguno  mas  acreedor  de  esa  nu\estra  de  apre- 
cio que  nuestro  Secretario  el  Dr.  D.  Ángel  J.  Cowley.  Veinte  y  tres 
años  cumplirán  presto,  si  no  han  ya,  desde  aquel,  en  que  entró  á 
servir  este  cargo,  y  en  tan  largo  espacio  de  tiempo,  cuantos  é  impor- 
tantes servicios  no  ha  prestado  en  el  seno  de  la  Corporación;  to- 


trabajaba  la  Estadística  de  la  mortalidad  de  la  Habana,  y  del  que 
el  Dr.  Cowley  decia  que,  habia  «sido  eficazmente  auxiliado  por  el 
Dr.  D.  Simeón  de  los  Ilios,  joven  médico,  íi  cuyas  luces  y  práctica 
en  estas  materias  hemos  confiado  la  parle  niíis  laboriosa  y  delicada 
de  la  presente  estadística,  complacíéndonoíí  en  ofrecerle  aquí  este 
justo  tributo  de  reconocimiento.» 
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mando  parte  en  casi  la  totalidad  de  sus  trabajos,  algunos  de  loa 
cuales,  y  los  de  mas  importancia,  han  sido  desempeñados  casi  es* 
elusivamente  por  cK  con  la  recomendable  circunstancia  del  incon- 
veniente que  ofrecía;  la  falta  de  brazos  ausiliares,  por  la  reducida 
asignación  señalada  al  personal  de  su  oGcina. 

El  que  habla  Sres.,  no  quiere  cansar  la  atención  de  V.S.S.  de 
lo  que  todos  saben  yestán  intimamente  persuadidos;  pero  creo  Sres. 
que,  como  es  muy  probable  sea  esta  la  última  vez  que  funcione  €n 
las  reuniones  de  este  Cuerpo;  Comprendo  que  la  modestia  del  S. 
Sria.  se  alarmará  con  esta  mi  moción,  pero  guardar  silencio  por  ella 
seria  Síicrificar  á  ese  sentimiento  un  tributo  de  rigurosa  justicia.  El 
que  habla,  es  de  parecer  que  se  consigne  en  esta  acta,  el  sentimieu- 
to  que  causa  á  la  Corporación  la  forzosa  separación  de  su  estimable 
Secretario,  cuyos  servicios,  celo,  inteligencia  y  laboriosidad  mere- 
cen la  profunda  gratitud  de  la  Junta,  suplicándole  al  Gobierno  Su- 
perior de  la  Isla,  que  si  no  encuentra  inconveniente  en  ello,  haga 
llegar  hasta  el  trono  de  nuestra  augusta  y  adorada  Reina,  apoyán- 
dolo con  su  favorable  informo,  los  deseos  de  la  Junta  de  que  por  la 
Reíil  Munificencia  se  haga  la  demostración  de  aprecio  á  que  sus 
méritos  le  hacen  acreedor.  Esto  opina  el  que  habla,  V.  S.  S.  resol- 
verán lo  mas  acertado.» 

Acojida  con  unánime  complacencia  esta  proposición  y  habien- 
do hal>lado  en  el  mismo  sentido  todos  los  Sres.  presentes,  la  Junta 
aceptando  como  propio  el  pensamiento  del  que  suscribe,  acuerdado 
conformidad  por  el  mismo,  consignándose  asi  en  esta  acta  con  ins- 
cricion  del  escrito  de  S.  Sria.,  y  suplicándose  al  Gefe  Superior  de 
la  Isla,  que  tan  lisonjeramente  se  ha  espresado  al  ocuparse  del  Sr. 
Secretario  saliente,  que  corroborando  el  buen  concepto  qud  le  mere- 
ce éste,  se  sirva  hacer  presente  á  S.  M.  los  recomendables  méritos 
y  servicios  del  Dr.  Cowley  para  la  demostración  que  estime  á  bien 
8U  soberana  piedad.  (1 ) 

Vuelto  íil  Sillón  el  Sr.  Cowley  y  enterado  por  el  Sr.  Presiden- 
te de  la  resolución  de  la  Junta,  dio  á  esta  las  mas  expresivas  gra- 
ci;is  por  su  benevolencia,  manifestándole  la  pena  de  que  se  hallaba 
poseido  al  tener  que  separarse  de  su  seno,  después  de  haber  des- 
empeñado por  largos  aíios,  el  honroso  cargo  de  ser  el  órgano  de  sus 
resoluciones;  de  hal)er  merecido  constantenievte  la  coníianza  da  to- 
los los  Sres.    Presidentes  y  vocales  que  ha  tenido   la  Corporación 

(1)  El  hermano  del  Dr.  Covvlev  murió  en  Guanabacoa,  el  22 
le  Julio  de  1876. 
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ledra  desempeñó  hasta  su  muerte  con  general  aceptación,  mere- 
ciendo el  respetuoso  afecto  y  acendrado  carino  de  sus  discípulos, 
con  quien  se  identificaba  de  tal  manera  que  constituía  para  ellos 
un  segundo  padre  y  siendo  tal  la  vasta  erudición  y  forma  qufe  im- 
priraian  sus  lecciones  que  jamás  cansasen  a  sus  alumnos,  ni  estos 
oyéndoles  pensasen  jamás  en  que  con  frecuencia  pasasen  las  horjts 
reglamentarias  de  esplicacion;  corroborando  loque  dejamos espii es- 
to acerca  de  la  importancia  y  lucidez  que  tcnian  las*  lecciones  de 
fíowley,  debemos  consignar  aquí  la  manifestación  reiteradamente 
hecha  por  aventajados  profesores,  discípulos  de  la  facultad  de  Pa- 
rís, que  fueron  antes  alumnos  suyos,  de  que  la  asignatura,  confiada 
en  esta  Universidad  á  nuestro  ilustrado  Dr.,  nada  tenia  que  envi- 
diar en  su  desempeño  á  las  esplicaciones.  que,  de  la  misma  se  !ia- 
cian  en  la  célebre  escuela  antes  mencionada. 

En  confirmación  del  mérito  de  las  lecciones  profesadas  por  el 
Dr.  Cowley  sus  discípulos,  y  del  afecto  con  que  estos  retribuiíin  los 
afanes  de  su  ilustrado  maestro,  transcribimos  u  continuación  la  si- 
guiente manifestación,  que  fué  presentada  al  mismo  y  publicada  á  la 
tenninacion  del  curso  de  18o4.  Apenas  concibió  este  afectuoso  pro- 
yecto el  alumno  D.  Eicardo  Arregui,  (1)  todos  lo  acogieron  con  gus- 
to encargándose  de  la  redacción  D.  Antonio  Mestre,  qne  en  unión 
de  1).-  Ramón  Cisneros  habia  ya  emprendido  la  traducción  de  Gía- 
comíni,  anotada  por  el  Dr.  Cowley. 

«Muy  digno  Maestro: — Cuando  el  jueves  ultimo,  en  la  conclu- 
sión del  curso  académico  comenzado  en  el  ano  anterior  de  1851, 
se  sirvió  V.  dirigirnos  aquéllas  tiernas  espresiones,  demasiado  con- 
movidos quedaron  nuestros  ánimos,  para  que  á  ninguno  de  nosotros 
le  fuera  posible  espresar  de  momento  los  sentimientos  que  abrigaba, 
y  para  que  la  voz  débil  del  discípulo  pudiera  dignamente  respon- 
der á  la  frase  grandiosa  del  maestro.  •        - 

Aquellas  palabras  sin  embargo,  no  fueron  lanzadas  al  viento, 
sino  por  el  contrario,  enderezadas  á  nuestros  corazones,  que  han  sa- 
bido sentir  todo  su  valor,  y  á  inteligencias  capaces  de  estimar  todo 
su  mérito;  por  eso  hoy,  alijado  aquel  instante,  nos  apresuramos  á 
hacer  esta  manifestación,  que  sin  liaber  perdida  Jo  mívs  mínimo  de 
su  espontaneidad,  se  halla  mas  robustecida,  si  cabe,  al  comprender 
que,  llevándola  á  efecto,  cumplimos  con   un  deber  sagrado,  como 


(i)  Arrogui  se  recibió  de  méflico  cirujano  on  1^58  y  murió  en  la  Güira  de  Melena  en 
1807.  Cisneiros  quf«ló  autori/.ado  ]»ara  (jcn-nr  la  ineílicina  (!U  l<sr)7,  falleció  el  i'iO  de  Octubre  do 
1858  y  suB  amigos  como  bomenuj^e  á  hus  virtudes   le  costoaron  el  nidio  donde  de8«.*ansa  en  paz. 
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satisfacemos  nuestros  mas  superiores  deseos;  y  esta  es  la  verdad 
porque  ni  el  verdadero  mérito,  que  en  V.  se  encuentra  puede  ins- 
pirar mezquina  lisonja,  ni  la  juventud,  de  suya  generosa,  es  pródi- 
ga en  bastardas  demostraciones.  Grabadas  quedan  en  nuestras  men- 
tes las  esplicaciones  con  que  incansable  ha  regalado  V.  á  nuestros 
oidos,  animando  constantemente  el  pensamiento  perfecto  á  la  es- 
presion  escojida  y  culta,  hermanando  la  ciencia  y  la  erudición  mas 
vasta  con  el  juicio  mas  recto  y  la  crítica  mas  severa.  El  práctico 
de  Padua  no  tuvo  nunca  interprete  mas  digno  á  sus  doctrinas,  ni 
el  representante  de  la  Terapéutica  francesa  quien  con  mas  lógica  der- 
rocase sus  ideas,  a  la  vez  que  lo  celebrara  como  escritor  entusiasta 
y  elegante.  Grabadas  quedan  así  mismo  aquellas  lecciones,  que 
siempre  han  respirado  la  moral  mas  pura  y  un  fervoroso  anhelo 
por  nuestro  adelantamiento;  y  no  sabemos  que  admirar  más,  si  sus 
profundos  conocimientos  cji  un  ramo  cuya  dificultad  tenemos  ya 
palpada  y  en  que  vienen  a  estrecliar  su  vínculo  las  ciencias  físicas 
y  naturíiles  con  la  medicina,  ó  su  asiduidad  ejemplar  en  una  épo- 
ca en  que  la  inercia  y  la  apatía  ahogan  la  semilla  mas  abonada,  y 
en  que  las  nociones  parecen  huir  de  las  aulas  y  Corporaciones  para 
enervarse  en  el  fondo  de  los  gabinetes.  Las  ciencias  salieron  siem- 
pre gananciosos  al  ser  ensenada  por  su  boca;  la  cátedra  se  ha  visto 
largo  tiempo  honrada,  y  el  estudiante  ha  mirado  en  V.  una  de  las 
lumbreras  de  su  patria.  Todos  reconocemos  esa  superioridad  de 
inteligencia  que  arrastra  por  necesidad  el  pensamiento;  esa  morali- 
dad de  principios  que  lo  hace  apreciable  á  tantos,  y  todos  á  una 
hemos  sentido  palpitar  nuestros  corazones  con  esa  ternura  de  afec- 
to que  bren  revela  la  tierra  que  le  vio  nacer.  Pero  como  el  tiempo 
que  pasa  deja  una  huella  mas  ó  menos  lastimosa  en  lo  presente,  íie 
aquí  que  lo  que  ayer  nos  llenó  de  contento  y  satisfacción,  se  con- 
vierte hov  en  motivo  de  pena,  porque  una  despedida  es  siempre 
triste  y  el  discípulo  no  puedo  separarse  de  un  buen  maestro  sin  que 
su  alma  se  conmueva  y  que  sus  ojos  se  arrasen  de  lágrimas. 

Muchos  de  nosotros  han  de  disfrutar  todavía  de  sus  sabios  pre- 
ceptos, otros  no  pierden  la  esperanza  de  acudir  una  y  otra  ocasión 
á  su  sal^er  y  ser  sicogidos  benévolamente,  y  algunos,  que  deben  dar 
fin  á  su  carrera  en  el  estranjero,  llevan  muy  palpitantes  sus  leccio- 
nes para  jamás  olvidarlas,  y  en  medio  de  las  altas  capacidades  de 
la  ciencia  esperan  pensar  con  gusto  en  el  Dr.  D.  Ángel  J.  Cowley, 
nuestro  querido  maestro.  Confiamos  en  que  sus  dias  correrán  tran- 
quilos y  venerados,  y  todos  le  deseamos  la  mayor  ventura  y  nos 
dcspediníos  de  V.  en  estremo  enternecidos.»  48 
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Cowley  ejerció  dos  veces  el  cargo  de  Decano  interino  de  la  fa- 
cultad de  Medicina,  desempeñándolo  consecutivamente  desdo  1856 
hasta  su  muerte  y  por  Real  orden  de  6  de  Noviembre  de  1857  se 
le  nombró  Vice  Rector  en  propiedad,  siendo  declarado  por  otra  Real 
disposición  de  30  de  Agosto  de  1859  Catedrático  de  término  de  la 
misma. 

Obligado  por  la  ley  de  incompatibilidad  á  obtar  entre  la  Secre- 
taría de  la  Junta  Superior  de  Sanidad  y  su  cátedra  en  la  Universi- 
dad, nó  v«ac¡ló  un  instante,  y  entre  un  destino  mejor  retribuido,  do 
menos  exijencias  relativamente  y^  de  una  marcha  arreglada  y  que 
obedecía  dócilmente  en  su  mecanismo  interior  al  impulso  que  supo 
imprimirle  su  entendida  organización,  y  la  senda  erizada  de  difi- 
cultades que  ofrece  la  misión  de  la  enseñanza  para  el  que  con  ver- 
dadera fó  la  profesa,  obtó  sin  vacilación  por  esta  ultima  y  sacrificó 
en  obsequio  de  sus  discípulos  las  ventajas  materiales  de  una  con- 
traria elección. 

La  muerte  del  Dr.  Cowley  dejó  un  deplorable  vacio  en  la  So- 
ciedad en  que  brilló:  la  humanidad  y  la  ciencia,  que  tanto  le  mere- 
cieron; la  amistad  á  que  prodigó  tan  solícitos  cuidados  y  á  la  q.ue 
fué  tan  consecuente,  regaron  su  tumba  con  las  lágrimíis  ilel  recono- 
cimiento y  las  flores  de  la  gratitud. 

La  Universidad,  pagando  el  debido  tributo  á  los  méritos  de 
un  miembro  de  la  misma  tan  esclarecido,  le  tributó  en  su  entierro 
los  honores  de  que  tan.  merecedor  se  hizo;  y  comprendiendo  justa- 
mente que  á  lo  que  la  generalidad  se  hace,  no  satisfacía  lo  que  era 
en  merecer  nuestro  Dr.,  acordó:  que  su  retrato,  costeado  por  lo-s 
fondos  Universitarios,  fuese  colocado  en  el  lugar  de  Fa  Cátedra  en 
que  por  tantos  años  habia  difundido  el  inestimable  bien  de  la  en- 
señanza, nombrando  á  uno  de  sus  mas  aventajados  discípulos,  el 
Dr.  D.  Antonio  Oliva,  (1)  llamado  al  difícil  encargo  de  sucederle 
en  la  enseñanza  de  su  asignatura,  pero  hacer  de  tan  ilustre  maes- 
tro su  elogio  fúnebre,  habiéndose  reunido  en  el  aula  Magna  los 


(1)  Entendido  Catedrático  cuyos  restos  mortales  descansan 
en  el  estrangero,  y  que  como  otros  muchos  de  su  época  hacia  au- 
gurar por  sus  lecciones  nutridas  de  ciencia  y  entusiasmo  las  mejo^ 
res  disposiciones  para  el  majisterio  y  las  mas  alhagUeuas  esperan- 
zas para  el  lustre  y  progreso  de  esta  facultad  de  medicina. 
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Sres.  Catedráticos  y  los  alumnos  con  el  laudable  objeto  de  dar  lec- 
tura íil  estudio  biográfico  que  de  su  digno  antecesor  se  le  encarga- 
ra escribir  y  el  cual  causo  vivísima  impresión  en  todos  los  oyentes 
que,  profesando  un  verdadero  afecto  y  una  viva  estimación  al  Dr. 
Cowlcy,  no  pudieron  oír  sin  conmoverse  los  grandes  servicios  pres- 
tados por  aquel  distinguido  patricio  4  la  Ciencia,  al  Gobierno  y  al 
País,  narrados  en  su  biografía  por  el  Dr.  Oliva  de  una  manera  tal, 
que  como  dijo  uno  de  los  periódicos  de  esta  Capital,  hacia  honor  á 
la  pluma  y  al  corazón  de  su  autor. 

Concluida  la  lectura  del  elogio  postumo  á  que  nos  referimos, 
tomó  el  Sr.  Rector  D.  Antonio  Zambrana  la  palabra,  quien  pro- 
nunció con  voz  clara  y  acento  conmovido  un  discurso  alusivo  al  ac- 
to, estimulando  á  la  estudiosa  juventud  para  que  tomase  como 
ejemplo  el  mas  elocuente  la*  existencia  del  Dr.  Cowley,  tan  larga  en 
virtudes,  aunque  corta  en  años,  según  la  feliz  espresion  de  que  se 
valió  El  Sr.  Kcctor;  discurso  que  se  vio  en  la  necesidad  de  abre- 
viar, porque  según  manifestó,  y  era  notorio,  la  emoción  le  domina- 
ba y  no  pudo  menos  que  comunicarse  á  todos  los  presentes. 

Los  periódicos  de  esta  Capital,  haciéndose  eco  del  general  sen- 
timiento con  motivo  de  la  muerte  del  Dr.  Cowley,  le  dedicaron  sen- 
tidos artículos  cou«agrados  á  encomiar  las  dotes  é  inteligencia,  vir- 
tudes cívicas  y  méritos  profesional  de  tan  ilustre  finado. 

Copiamos  á  continuación  lo  que  con  motivo  de  su  fallecimien- 
to publicó  el  Diario  de  la  Marina: 

ñDiarlo  de  la  Marina. — Entierro. — Ayer  fueron  conducidos  a  la 
ultima  morada  los  restos  mortales  del  Sr.  Dr.  D.  Ángel  J.  Cowley, 
Více  Rector  que  fué  de  la  Real  Universidad  Literaria,  Decano  de 
la  facultad  de  medicina  de  la  misma  y  uno  de  los  facultativos  más 
notables  do  la  Isla,  que  reunía  á  sus  vastos  conocimientos  como 
profesor,  una  caridad  sin  límites  cuando  sé  trataba  de  la  asifcjtenciíi 
de  un  enfermo;  caridad  que  se  revelaba  en  mayores  proporciones 
cuanto  mas  infeliz  era  el  paciente  para  quien  se  hacían  necesarios 
los  auxilios  do  la  ciencia.  Asistieron  á  la  triste  ceremonia  la  Real 
Universidad  en  cuerpo,  con  todos  sus  alumnos,  el  Real  Colegio  Se- 
niiñario  presidido  por  su  Director,  el  Sr.  D.  Bonifacio  Quintín  de 
Villaescusa,  Arcediano  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  un  hüme- 
rosisimo  cortejo  compuesto  de  lo  mas  notable  que  encierra;  \i\  Ha-  ; 
baña  en  saber,  riqueza  y  posición  social.  El  cadáver  fué  conducido 
en  hombros  de  los  estudiantes  de  medicina  desde  la  casa  mortuoria 
al  convento  de  Sto.  Domingo,  donde  se  le  cantó  la  vijiliu  de  difuu-  ' 
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tos,  y  aunque  debió  continuar  del  mismo  modo,  según  lo  acordado 
hasta  el  pié  de  la  sepultura,  la  lluvia  que  cayó  en  tales  momentos 
fué  causa  de  que  el  cuerpo  se  colocara  ea  el  carro  fúnebre,  conti- 
nuando en  su  acompañamiento  una  comisión  de  cada  una  de  las 
corporaciones  mencionadas  y  muchas  personas  mas  que  no  quisie- 
ron abandonarlo  hasta  el  último  instante,  rindiendo  de  ese  modo 
un  digno  tributo  de  merecido  apreico,  á  quien  de  tantas  consideni- 
ciones  supo  hacerse  acreedor.  Para  hacer  una  exposición  detallada 
de  las  apreciables  dotes  del  Sr.  Cowley,  una  apreciación  justa  de 
su  mérito  como  hombre  publico,  una  rehxcion  de  sus  virtudes  co- 
mo ciudadano,  como  celoso  y  dilijente  padre  de  familia,  seria  nece- 
sario un  espacio  de  que  no  podemos  disponer  en  Ins  columnas  de 
nuestro  Diario.  Pero  &  fin  de  subsanar  en  cierto  modo  la  imposibili- 
dad á  que  aludimos,  exhortamos  á  los  hombres  de  letras  para  que 
consignen  en  lugar  oportuno  su  biografía,  3'a  como  un  homenaje 
debido  á  quien  tan  apreciable  fué  durante  su  vida,  ya  como  modelo 
en  que  aprenda  nuestra  juventud  estudiosa  á  normar  su  conducta, 
para  merecer  algún  dia,  imitando  al  jlustre  patricio,  al  profesor 
eminente,  los  mismos  honores  que  á  este  dispensa  la  Ilustrada  so- 
ciedad de  la  Isla  de  Cuba.» 

Al  recibir  en  París  la  triste  nueva  del  fallecimiento  del  Dr. 
Cowley,  muchos  de  sus  discípulos  que  mantenían  á  sus  espensasde 
sus  propios  recursos,  un  modesto  periódico  científico,  la  Emulación, 
le  consagraron  en  sus  páginas  el  recuerdo  de  sentimiento  y  afecto 
que  transcribimos  á.  continuación,  y  fue  redactado  por  el  Sr.  D. 
Antonio  Mestre,  Director  entonces  del  citado  periódico, 

«Una  triste  noticia  ha  venido,  atravesando  los  mares,  á  derra- 
mar el  pesar  en  muchos  corazones.  Los  Cubanos  residentes  en  Pa- 
rís que  c-omenzaron  sus  estudios  en  la  Universidad  de  la  Habana  y 
que  tuvieron  alli  la  buena  suerte  de  asistir  á  las  lecciones  orales 
del  catedrático  de  terapéutica,  como  todos  aquellos  que  no  son  in- 
diferentes á  las  desgracias  de  su  patria,  sienten  amargamente  la 
pérdida  que  esta  acaba  de  sufrir  en  la  persona  del  Dr.  t).  Ángel  J. 
Cowley.  Modelo  entre  sus  compañeros  ea  el  profesorado,  hizo  el 
Dr.  Cowley  apreciable  su  enseñanza  por  su  grande  saber  y  su  muy 
grande  erudición,  por  la  corrección  y  la  dignidad  de  su  palabra^ 
por  la  afabilidad  de  su  carácter  y  la  constancia  ejemplar  en  sus 
tareas.  En  muchos  anos  no  volverá  á  resonar  en  aquella  cátedra 
una  voz  tan  autorizada  como  la  su}  a;  y  muchos  años  tienen  que 
pasar  antes  que  aquella  Universidad  vea  llenado  el  inmenso  vacio 
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que  queda  con  la  muerte  de  ton  ilustre  patricio.  Al  rendir  nosotros 
este  merecido  homenage  á  la  memoria  de  nuestro   buen  maestro, 
estamos  persuadidos  de  que  no  consignamos  aquí  tan  solo  la  espre- 
sion  de  nuestros  sentimientos,  sino  los  de  la  patria  entera.» 


/?.   P.    M.  Dr.   Fr.   Remip'ío  Cernadas. 


'g^o 


A  la  edad  de  80  años  bajó  á  la  tumba  este  religioso  profoso  de 
la  orden  de  Predicadores,  amante  de  la  ilustración  de  su  país  y  otro 
de  los  oradores  sagrados  que  se  distinguieron  por  su  iniaginncion 
brillante  y  fecunda  y  por  su  lenguage  armonioso  y  elegante.  Ku  el 
Convento  de  Santo  Domingo,  residencia  de  la  Universidad  Pontifi- 
cia, entró  de  novicio,  recibiendo  en  ella  los  grados  de  Dr.  en  filoso- 
fía y  teología,  Cemadas  fué  Catedrático,  lector  de  Melchor  Cnno, 
Gran  Teólogo,  Prior,  Maestro  y  Rector  de  la  Universidad,  elección 
que  se  hacia  el  dia  7  de  Setiembre  y  plaza  que  desempeñó  siempre 
un  Dominico;  pues  solo  en  la  época  constitucional  desempeñaron  el 
Rectorado  los  Doctores,  canónigo  D.  José  M.  Reina  nombrado  el 
18  de  Mayo  de  1822,  D.  José  A.  Viera  y  D.  Francisco  Guitart.  (1) 
El  General  de  la  orden  le  quiso  proponer  para  Obispo,  pero  Cerna- 
das rehusó  agradeciendo  esa  distinción,  porque  fiel  á  sus  principios, 
habia  resuelto  morir  en  su  patria  y  bajo  el  humilde  hábito  que  no 
abandonó,  cuando  estinguidos  los  conventos  en  1841,  muchos  amol- 
dándose á  la  nueva  costumbre,  tomaron  el  trage  de  los  exclaustra- 
dos. Cernadas,  sin  misticismo,  ni  fatigándole  el  fuego  de  las  pasiones, 
supo  ser  incisivo  y  manejó  la  sátira  con  tal  dulzura,  que  con  ella 
supo  cautivar  á  todos  terminadas  las  intenciones  de  los  Priores  de 
la  Habana,  cuando  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas,  Cernadas 
fué  el  único  que  en  esta  ciudad  tomó  la  pluma  para   defender  los 


(1)  Los  religiosos  Agustinos  de  Lérida  tenian  el  privilegio.de 
ser  capellanes  de  la  Universidad  y  de  que  sus  Rectores  prestasen 
el  juramento  en  este  convento,  siendo  la  Universidad  de  Valencia 
la  primera  de  España  que  se  obligó  con  juramento  en  1530  á  de- 
fender el  Misterio  dé  la  Concepción  de  María  (Véase  la  biografía 
de  Trespalacios.) 
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derechos  de  sus  companeros,  imponiendo  silencio  á  la  calumnia 
que  se  habia  enarbolado  con  mas  fanatismo  del  que  atribuian  á  los 
que  pretendían  presentar  ante  la  sociedad  con  negros  colores.  Cer- 
nadas fué  Sinodal  examinador  y  muy  distinguido  de  los  Prelados 
que  dirigieron  la  Mitra  de  la  Habana  durante  su  gloriosa  carrera, 
habiendo  servido  el  curato  de  Jesús  María,  cuya  actual  iglesia  se 
bendijo  el  19  de  Enero  de  1855.  (1)  El  15  de  Octubre  de  1859  mu- 
rió  el  célebre  orador,  que  en  la  Oración  fihichre  del  General  Labarde 
hablando  de  la  Marina  decia: 

— «Ocupa  la  vanguardia  del  lieroismo —  pide  los  esfuerzos  de 
la  desesperación:  no  os  escandalicéis,  la  desesperación  será  un  vi- 
cio en  cualquiera  profesión;  en  la  Marina  es  una  cualidad  necesa- 
ria, es  quizas  una  virtud,  porque  de  otro  modo  ¿como  habia  el  hom- 
bre de  arrojarse  á  luchar  en  los  horrores  de  la  muerte,  con  la  muer- 
te misma  sobre  un  mar  de  batalla,  cuyos  peligros  son  espantosos, 
son  ciertos,  son  inevitables?» 

Es  notable  su  Sermón  sijbre  la  gracia: 

«La  gracia  no  conoce  clases,  ni  distingue  condiciones:  don  ine-* 
fable  de  la  divinidad,  lleva  consigo  aquel  carácter  de  benevolencia 
universal  que  sólo  es  propio  del  origen  de  donde  procede:  la  gracia 
bajó  del  cielo  para  fortalecer  el  hombre,  moderar  sus  afectos,  arre- 
glar sus  inclinaciones,  corregir  sus  extravíos;  sin  ofender  la  liber- 
tad, hace  sentir  sus  esfuerzos  á  los  grandes  y  á  los  pequeños,  á  los 
poderosos  y  á  los  débiles.  Patrimonio  de  tc;do8  los  estados,  los  eleva 
á  una  altura,  á  que  no  podrá  jamás  elevarlos  la  filosofía  de  este  si- 
glo: consolida  la  paz  del  alma:  fija  los  destinos  del  hombre  y  lo  ha- 
ce feliz,  hermanándolo  con  la  divinidad  y  llamándolo  á  tomar  par- 
te en  la  herencia  de  Ion  santos:  la  gracia,  en  fin,  da  á  la  virtud  míá- 
ma  el  mérito  y  la  eficacia,  el  poder  con  que  triunfa,  el  esplendor 
con  que  brilla;  de  otro  modo  la  religión  no  habia  hecho  de  la  víf- 
tud  su  gozo  y  su  corona.  El  desierto,  los  claustro^,  la  huihildé  cho- 
za del  labrador,  el  oscuro  tívller  del  artesano,  los  soberbios  palacios 
de  los  grandes,  los  augustos  tronos  de  los  Reyes, — todo  está  sujeto 


(I)  La  Parroquia  de  Jesús  María  y  José  fué  ei mita  en  sii 
principio  debida  al  habanero  Padre  Rincón  que  le  dio  ese  nombre 
por  llamarse  JesiiSj  su  madre  Marüi  y  su  padre  José. 
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al  poder  de  la  gracia:  todo  puede  participar  de  su  influjo:  8Ín  más 
esfuerzos  y  sin  otra  condición  que  ceder  á  sus  dulces  impresiones, 
el  hombre  más  débil  puede  hacer  cosas  grandes,  estraordinarias; 
trasladar  los  nombres,  humiUar  los  collados,  triunfar  <lel  mundo, 
vencerse  así  mismo.» 

De  la  Oración  Jánehre  d  Es^Mida  tomamos  lo  siguiente: 
iSu  grata  y  respetable  memoria  no  necesita  de  agenas  y  estéri- 
les recomendaciones. —  Esas  demostraciones  de  aprecio  y  de  dolor, 
tan  publicáis,  tan  voluntarias,  tan  generales,  bastan  para  dar  al 
Universo  entero  una  idea  clara  y  magnifica  de  su  mérito.  Nuestro 
ilustre  difunto  supo  combinar  la  ternura  de  la  caridad  con  la  cir- 
cunspección de  la  prudencia;  y  moderar  el  celo  de  la  piedad  con  la 
mansedumbre  de  una  razón  ilustrada. —  Sabia  por  una  triste  expe- 
riencia, que  á  pesar  del  celo  y  vigilancia  de  la  autoridad  pública,  á 
pesar  de  los  medios  con  que  se  ha  procurado  corregir  los  abusos  de 
una  mendicidad  voluntaria  y  caprichosa,  la  mayor  parte  de  esos 
pordioseros  que  inmundan  nuestras  calles,  no.es  mas  que  una  por- 
ción de  ociosos  vagamundos,  que  se  han  propuesto  medrar  á  la 
sombra  de  la  pública  compasión,  encubriendo  con  el  desaliñado  ro- 
paje de  la  miseria,  una  criminal  ociosidad;  promoviendo  tal  vez  la 
corrupción  de  las  costumbres,  y  aun  quizá  otros  males  no  menos 
perniciosos,  que  inevitables  en  tan  doloroso  caso;  y  S.  K.  era  arto 
ilustrado  pura  que  no  advirtiese  estos  desórdenes,  y  demasiado 
prudente  para  que  contribuyese  á  sostenerlos  con  mengua  de  la  so- 
ciedad de  quien  son  el  deshonor  y  su  enevitable  ruina,  contra  los 
inefables  fines  del  precepto,  y  aun  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia, 
demasiado  recto  para  que  intente  ocurrir  á  las  afectadas  desgra- 
cias de  unos  hijos  desnaturalizados,  con  notorio  perjuicio  de  la  so- 
ciedad de  quien  es  el  fundamento  y  la  gloria.  Esta  circunspecta 
prudencia  era  la  que  movia  los  resortes  de  su  caridad.  ííin  esponer- 
se á  fomentar  los  abusos  de  una  fingida  y  estudiada  indigencia  :i 
preferir  los  socorros  privados  sin  faltar  á  los  públicos  que  sabia  dis- 
tribuir con  una  mano  prudente  no  menos  que  generosa.» 

«La  superstición  y  la  impiedad  son  dos  vicios  que  deslustran 
la  hermosura  de  la  Religión,  manchan  su  bello  ropaje  y  ennegre- 
cen el  precioso  esmalte  de  sus  virtudes:  aquella  mezclando  entre 
las  cosas  santas  ideas  indecorosas,  ó  por  ridiculas,  ó  por  extrava- 
gantes, inspirando  ya  un  orgullo  loco  y  temerario,  ya  una  confian- 
za V4%na  é  importante;  sugiriendo  en  fin,  sentimientos  ágenos  de  la 
humanidad  cristiana,  ó  po£o  proporcionados  á  la  dignidad  del  obje- 
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to  á  quien  tributamos  nuestro  culto  y  nuestras  adoraciones; —  y  la 
impiedad  negando  franca  y  descaradamente  las  verdades  eternas, 
consignadas  en  los  libros  Santos^  en  una  constante  tradición,  apo- 
yadas en  la  fé  de  todos  los  siglos,  de  todos  los  pueblos,  de  todos  lo8 
hombres,  avanzando  hasta  el  vergonzoso  extremo  de  negar  la  exis- 
tencia de  Dios,  cuyo  augusto  nombre  está  escrito  en  cuantos  obje- 
tos nos  rodean  con  los  caracteres  mas  brillantes. — Niega  por  consi- 
guiente la  inmortalidad  del  alma,  y  por  un  efecto  de  su  misma  in- 
consecuencia, las  penas  y  recompensas  destinadas  á  premiar- al  jus- 
to y  castigar  el  malvado;  desoyendo,  para  adoptar  esas  extravagan- 
cias, aquella  voz  interior  que  clama  á  favor  de  estas  verdades  con 
tanto  esfuerzo,  que  ni  el  impetuoso  tumulto  de  las  pasiones,  ni  los 
lisonjeros  encantos  del  placer,  ni  las  petulantes  y  vergonzosas  ges- 
tiones de  la  carne  han  podido  acallar  su  noble  grito:  La  Religión 
ha  triunfado;  porque  la  Religión  tiene  fundamentos  muy  sólidos, 
apoyos  muy  incontrastables,  y  la  santa  oscuridad  de  la  fé  no  dis- 
virtua  los  motivos  que  nos  obligan  á  creer  unas  verdades  que  si 
son  superiores  á  nuestra  compi'ehension,  no  desmerecen  por  eso  el 
firme  consentimiento  de  una  razón  ilustrada.» 

«Un  objeto,  sí,  llamó  imperiosamente  su  atención  desde  su  fe- 
liz firribo  a  esta  Ciudad, —  los  enterramientos  comunes.  Su  ilustra- 
ción y  su  celo  por  el  decoro  del  Santuario,  no  podian  avenirse  con- 
una  costumbre  muy  laudable  en  su  origen  y  en  su  objeto,  pero  que 
ya  habia  degenerado  en  un  abuso  intolerable;  era  sin  embargo  muy 
antigua  y  muy  general,  y  atacarla  de  frente  hubiera  sido  una  me- 
dida poco  circunspecta:  cuatro  anos  le  parecieron  cuatro  siglos  á  su 
ilustración  y  á  los  deseos  que  t^nia  de  purificar  la  Casa  del  Señor. 
y  aunque  hubiera  podido  arrojar  del  templo  á  los  muertos  que  lo 
infestaban,  con  la  misma  violencia  con  que  Jesús  arrojó  á  los  vivos 
que  lo  profanaban,  su  prudencia  quiso  ir  atemperando  los  ánimos  y 
preparándolos  para  una  empresa  que  solo  él  hubiera  llevado  á  ca- 
bo como  la  llevó,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  se  opusieron. —  Es- 
ta sola  empresa  eternizará  su  memoria:  ella  es  el  monumento  mas 
incontestable  de  su  ilustración,  monumento  qué  recordará  á  la  pos- 
teridad, que  la  Habana  tulx)  un  Obispo  que  supo  arrostrar  una  cos- 
tumbre antigua,  piadosa,  respetable  en  sus  principios,  pero  que 
convertida  en  una  verdadera  y  escandalosa  profanación,  reclanm- 
ba  una  pronta  y  eficaz  reforma:  costumbre  qué  habia  hecho  de  los 
templos  del  Señor  unos  focos  de  infección,  donde  exponian  notable- 
mente su  salud  temporal  los  que  iban  á'  buscar  la  eterna:  costum- 
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bre  en  fin,  que  introducida  para  consuelo  de  los  fieles,  se  habia  he- 
cho un  motivo  de  dolor  y  de  amargura  para  la  Iglesia  misma,  que 
la  adoptara  en  sus  principios  con  jubilo  y  con  aplauso. 

De  la  Oración  f tu  I  ehre  del  Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  Campos^  primer 
Conde  de  Santovenia,  tomamos  lo  siguiente:  (1) 

«La  Religión  nos  enseña  4  triunfar  hasta  de  nosotros  mismos, 
enseñándonos  a  practicar  las  virtudes  que  inspira  y  premia  á  la 
vez;  y  esa  misma  Religión,  severa  como  su  autor,  no  nos  prohibe 
derramar  tiernas  y  abundantes  lágrimas  sobre  los  sepulcros  de  los 
muertos. — No,  ella  aplaude  y  santifica  esos  nobles  y  generosos  sen- 
timientos que  la  naturaleza  y  amistad  consagran  á  la  dulce  y  gra- 
ta memoria  de  nuestros  padres,  de  nuestros  hermanos,  y  de  nues- 
tras amigos  difuntos:  ella  nos  franquea  sus  templos,  sus  altares  y 
sus  sacrificios,  para  que  vengamos  á  llorar  sobre  las  yertas  cenizas 
de  esos  caros  é  interesantes  objetos,  y  á  suavizar,  por  medio  de  la 
oración,  la  suerte  que  pueda  haberles  cabido  en  aquel  tribunttl  don- 
de no  tienen  influjo  alguno  los  juicios  del  mundo,  siempre  equívo- 
cos, siempre  injustos;  donde  no  serán,  j)or  cierto,  las  conjeturas  fa- 
libles de  los  hombres,  ni  su  mordaz  maledicencia  la  que  dé  el  tono, 
inspire  y  pronuncie  el  tallo:  la  justicia  y  la  misericordia  felizmen- 
te reunidas,  formarán  el  carácter  del  tribunal  y  del  Juez  que  lo 
preside.»  Hablando  de  la  virtud  de  la  Caridad,  deciaque:  «asi  se  llama 
aquella  virtud  que  lleva  escondido  entre  las  sombras  del  silencio  el 
consuelo  que  reclama  la  indigencia,  y  que  con  tanta  frecuencia  nie- 
gan la  codicia  y  el  orgullo.  Quizá  podríamos  detallar  algunos  he- 
chos que  el  mundo  no  ha  percibido,  porque  el  mundo  no  vé  mas 
que  las  vanas  ilusiones  del  poder,  ni  sabe  apreciar  otra  cosa  que 
los  desarreglos  que  él  mismo  inspira  y  fomentíi;  y  nuestro  difunto 
no  tocaba  la  trompeta  cuando  iba  á  socorrer   A  un  desgraciado  que 


(1)  En  la  Ermita  del  Monserrate,  que  existió  en  la  plazoleta 
de  ese  nombre,  debajo  del  camarín  de  la  Virgen,  habia  un  pozo  de 
cristalina  agua  á  la  que  se  atribuían  milagrosas  curaciones,  y  se 
afirma  que  con  ella  se  curó  un  tumor  canceroso  el  Sr.  Campos;  de 
donde  nació  la  fiesta  que  instituyó  y  que  anualmente  celebraba  & 
dicha  imáfren  en  la  que  oficiaban  los  dominicos. 

*  49 
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gemía  en  el  lecho  del  dolor,  agobiado  por  el  peso  de   sus   indigen- 
cias.» 

En  la  bóveda  de  los  Generales,  pág.  S7,  queda  citado  el  Excmo. 
Sr.  D.  Joaqnin  Gascue,  gran  cruz  de  San  ílermenegildo;  entró  de 
cadete  en  el  Cuerpo  de  Artillería  en  1792,  en  cuya  arma  sirvió 
cuarenta  años.  Jefe  de  E.  M.,  en  Costa  Firme,  vocal  de  la  Comisión 
Militar,  en  estos  destinos  como  en  los  demás  que  desempeñó  se  dis- 
tinguió por  su  exactitud,  dignidad  y  pureza.  Agradecida  la  Archí- 
cof radía  del  Sacramento  del  Espíritu  Santo  (1)  de  los  servicios 
que  la  prestó  el  Sr.  Gascue,  consagró  á  su  memoria,  el  19  de  No- 
viembre de  1840,  honras  fúnebres,  pronunciando  el  Elogio  postu- 
mo el  R.  P.  M.  Dr.  Cernadas;  de  cuya  oración  tomamos  lo  que  si- 
gue: «La  muerte  no  respeta  clases,  ni  distingue  condiciones;  ene- 
miga irreconciliable  del  hombre,  lo  asalta  en  la  cuna  y  lo  hunde  en 
el  sepulcro el  niño,  el  joven  y  el  anciano,  el  poderoso  y  el  des- 
valido, el  sabio  que  analiza  la  naturaleza  y  examina  sus  inescruta- 
bles secretos,  el  político  que  trastorna  ]os  estados  y  los  forma  á  au 

antojo,  el  guerrero  que  hace  temblar  á  las  naciones la  virgen 

que  adora  á  Dios  en  su  corazón,  el  sacerdote  que  lo  hnce bajará  sus 
niíinos;  todos  estamos  sujetos  al  imperio  de  la  muerte.  Sin  embar- 
go, cuando  vemos  que  esa  hija  del  pecado...  hace  víctima  de  su  insa- 
ciable furor  á  uno  de  nuestros  semejantes,  nos  sorprendemos  como 
de  una  cosa  nueva  y  aun  nos  llegamos  á  poner  á  punto  de  dudarlo: 


(1)  El  Obispo  Ilechavarría  aprobó  el  piimer  estatuto  de  esa 
Archicofradía  en  1773,  de  la  que  fué  mayordomo  el  habanero  D. 
Martin  Dominguez.  Dedicado  al  comercio  adquirió  reputación  por 
su  honradez,  amabilidad  y  por  el  impulso  que  dio  al  ramo  ñ,  que  se 
dedicó.  Estableció  una  fabrica  en  la  que  se  hicieron  los  primeros 
sombreros  de  felpa  en  la  nal)ana.  Consumió  una  fortuna  en  soste- 
ner el  brillo  de  la  Hermandad  del  Espíritu  Santo,  pues  él  costeaba 
cuanto  gasto  se  hacía  por  carecer  de  suficientes  fondos  en  aquellos 
tiempos  esa  Corporación,  la  que  reconocida  al  celo,  actividad,  des- 
prendimiento, en  favor  del  culto,  nombró  á  Dominguez,  por  acla- 
mación. Hermano  honorario  en  grado  eminente.  Cuñado  de  este  Do- 
minguez lo  era  el  agustino  Fr.  Juan  de  Mata  Solís,  quien  obtu- 
vo la  gracia  del  Generalísimo  de  su  orden,  de  recibir  la  bendición 
de  pié,  por  el  Preste,  cuando  este  fuere  agustino,  para  predicar,  la 
que  se  recibe  de  rodillas 
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ya  se  ve,  nos  consideramos  comprendidos  en  la  misma  proscripción 
y  quisiéramos  hacer  á  todo  trance  una  escepcion  que  nos  pusiera  a 
cubierto  de  esa  ley  común.  ¡Miserables!  Ni  la  experiencia  nos  en- 
sena^  ni  nuestra  propia  convicción  nos  desengaña;  rara  vez  pensa- 
mos en  la  muerte,  y  la  muerte  no  nos  pierde  de  vista; jamás 

«os  acostumbramos  á  morir; ese  empeño  por  inmortalizamos, 

ese  conato  á  la  fama  postuma,  ¿que  otra  cosa  es — que    una   íntima 

persuacion  de  que  no  pertenecemos  al  imperio  de  la  nada? El 

hombre  no  muere  todo  entero ¡Ah!  ¡El  sepulcro!  ¡Qué  idea  tan 

espantosa!  Con  todo,  el  sepulcro  es  la  cuna  del  hombre,  allí  nace 
para  la  eternidad,  allí  comienza  á  vivir  de  nuevo Es  una  in- 
justicia creer  que  la  noble  y  distinguida  profesión  de  las  armas  sea 
iiicopatible  con  el  ejercicio  de  las  virtudes   que   ha   canonizado  el 

Evangelio El  Sr.  de  Ga^cue  no  olvidó  jamas   lo  que   debia  á 

Dios  como  no  olvidó  loque  debia  á  su  profesión  y  á  sus  deberes 

El  año  de  183C  el  genio  de  la  discordia  arrojó  el  guante  en  los  fér- 
tiles campos  de  la  siempre  fiel  Islade  Cuba,  y  el  Sr.  Gascue  fué  des- 
tinado á  recogerlo aceptando  tan  delicado  encargo  dio  una 

prueba  de  subordinación.»  —  Embalsamado  el  cadáver  del  Dr,  Cer- 
nad<is,  y  conducido  a  la  iglesia  de  Guadalupe,  celebráronse  exequias 
y  de  allí  se  trasladó  al  convento  de  Santo  Domingo  donde  se  depo- 
sitü  en  la  capilla  del  Rosario,  rezo  que  introdujo  Santo  Domingo 
en  1,208.  (1)  La  tarde  del  17  fué  conducido  procesionalmente  por 
los  claustros  de  la  Universidad,  calles  de  0-Reilly  y  Mercaderes, 
celebrando  los  oficios  un  numeroso  clero  acompañado  de  los  restos 
que  aun  vivían  de  nuestras  órdenes  monásticas.  Pr(jsidia  la  Uni- 
versidad, y  el  acompañamiento  lo  componian  los  seminaristas  de 
San  Carlos,  ti  Provisor  y  Vicario  general,  los  alumnos  de  todas  las 
facultades,  los  de  varias  escuelas  y  colegios,  cónsules  extranjeros, 
escritores  y  cuanto  notable  encerraba  nuestra  sociedad  en  ciencias, 
milicia  y  riquezas.  Terminadas  las  exequias,  fué  conducido  en 
hombros  de  sujetos  distinguidos  hasta   la  Puerta  de  la   Punta,   en 


(1)  En  el  centro  do  la  iglesia  <lo  S:in»o  Domingo  su  «levó  una  tumba  vestida  de  tercio- 
pelo negro,  que  con  el  nombre  de  Canta  Imperial  acul>al.)a  de  recibir  de  Paris  el  Sr.  Guillot, 
quien  por  deferencia  al  ilur^trc  difunto  quiso  lo  estrenara  el  caláver  del  8r.  Cernadas;  la  antigua 
y  magnífica  «Agencia  Funeraria»  de  la  viuda  de  Darbopa,  ])0Fi'e  e.stos  regios  y  .«untuosos  aj>a- 
ratofi:  sin  temor  de  exagerar  podernos  decir  que  compiten  ventajof=amente  con  los  mejoress  de 
Europa  y  America,  put^s  así  lo  acreditan  los  trabajos  fúnebres  que  ha  lieclio  ese  establecimien- 
lo  en  los  entieiTOP  del  8r.  Arcediano  l'ereira,  »Sr.  Calderón  y  Kessel,  8r.  I).  Jacinto  Larrinaga, 
Sra.  D^  Joeefa  de  la  Cruz  de  Larrinnga,  Sr.  Osma,  Marqués  de  San  Carlos,  8r.  Ventosa,  ÍSra. 
Zeqaeira,  Sra.  Duarte,  Sr.  Ramos  Izquierdo,  ¿r.  Kiquelme,  Sr.  González  Arang©,  Sr.  Fiar,  íár. 
Peñalver  y  Peñalver,  Sr.  Fedroso,  Sr.  Cárdenas,  etc.,  etc. 
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cuyo  lugar  fué  preciso  colocarlo  en  el  coche  fúnebre,  pues  las  llo- 
viznas que  caian  impidieron  continuar  á  pié  hasta  el  Cementerio. 
Hasta  este  santo  lugar,  y  en  representación  del  claustro  de  Docto- 
res, acompañaron  los  restos  de  su  antiguo  Maestro  y  Rector,  dos 
señores  catedrádicos  en  traje  de  ceremonia.  Fué  uno  de  estos  el 
Exorno.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Campos,  que  siendo  en  1871  Rector 
de  esa  misma  Universidad,  en  1^  de  Noviembre  de  dicho  año  con- 
firió la  borla  de  Doctor  en  filosofía  á  su  hijo  D.  Francisco  y  en  De- 
recho civil  y  canónico  á  otros  dos,  D.  Eliseo  y  D.  Amadeo. — La 
Universidad  Literaria,  en  1872,  perdió  la  facultad  de  conceder  gror- 
dos  de  Doctor,  gracia  que  quedó  reservada  solamente  á  las  de  la 
Península. 


Lido.  D.  Antonio  Del  Monte. 


Según  la  Crónica  de  Nobles  Españoles,  el  origen  del  apellido 
Del  Monte  data  de  Ortun  Sanz  de  Salcedo,  que  caminando  con  su 
amiga  por  Monte  Hermoso,  le  salió  á  matar  un  hermano  de  ella; 
Ortun  lo  mató  y  del  sobresalto  dio  aquella  á  luz  á  Sancho  Ortiz  el 
Alavés  en  aquel  monte,  en  memoria  de  cuya  hcazaña  tomó  por  ape- 
llido Del  Monte.  También  se  llamó  Marroquí,  porque  estuvo  14 
anos  cautivo  en  Marruecos.  De  este  Sancho  desciende  D.  Pedro 
Pavón  del  Monte  Pichardo,  casado  con  D^  María  González,  los  que 
se  establecieron  en  Santo  Domingo  y  sirvieron  de  tronco  á  D.  An- 
tonio que  falleció  en  la  Habana  el  19  de  Diciembre  de  1861,  siendo 
decano  de  los  abogados  de  esta  ciudad  por  nombramiento  que  le 
hizo  la  Audiencia  Pretorial  en  1847.  Fué  sepultado  en  nicho  del 
e5°  patio.  Nació  en  Santiago  de  los  Caballeros  en  Santo  Domingo 
el  29  de  Setiembre  de  1780  y  se  educó  en  el  Seminario  de. aquella 
Isla,  en  el  cual  recibió  las  primeras  órdenes,  siguiendo  la  coj^tum- 
brc  que  en  esas  épocas  observaban  las  familias  españolas.  Era  lo 
corriente  que  de  los  varones  fuese  uno  sacerdote  y  tomase  el  velo 
una  de  las  hembras.  Ya  Bachiller  D.  Antonio,  empezó  á  conmover- 
se su  tierra  natal  por  una  negra  iusurreccion,  y  como  los  demás  sus 
compatriotas  tomó  las  armas  partiendo  como  voluntario  á  la  bata- 
lla de  Naga,  la  cual  le  marcó  el  camino  de  la  emigración.  Cedida 
&  la  Francia  la  parte  española  de  Santo  Domingo-  y   abandonados 
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los  dominicanos  á  su  cruel  estrella,  se  traslado  ü.  Antonio  en  1804 
(1)  á  Puerto  Plata,  quedando  en  poder  del  desenfreno  revoluciona- 
rio los  cuantiosos  bienes  que  alli  poseía. 

En  dicho  año  emigró  a  la  Inla  de  Cuba,  la  que  lo  recibió  con 
fraternal  simpatía,  puesto  que  ella  debió  en  mucha  parte  su  pre- 
ponderancia á  los  despojos  de  la  Isla  Española.  Desembarcó  en  Ba- 
racoa sin  mas  protección  que  su  talento,  basta  instrucción,  fc»liz 
memoria,  alma  candorosa,  complaciente  y  simpática.  En  Agosto 
de  1805  se  recibió  de  abogado  en  la  propia  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, emigrada  también  á  Cuba  y  hospedada  en  Puorto  Príncipe. 

En  Holguin  abrió  su  estudio,  y  en  1807  se  traslado  á  San  tingo 
de  Cuba,  en  donde  casó  y  sirvió  los  empleos  de  Juez  del  juzgado  dó 
bienes  de  difuntos  y  de  Fiscal  del  Ramo  de  Diezmos.  En  Güines 
fué  Promotor  fiscal;  y  creado  el  7  de  Abril  de  1852  el  Colegio  de 
abogados,  se  le  nombró  su  Presidente.  Su  acendrado  amor  al  país 
natal  era  uno  de  los  sublimes  sentimientos  que  mas  prevalecían  en 
el  Sr.  del  Monte.  Se  complacia  en  los  dulces  recuerdos  de  la  patria, 
y  á  pesar  de  su  avanzada  edad  y  falta  de  salud  trató  de  realizar  un 
viage  á  Santo  Domingo.  La  última  década  de  su  vida  la  consagró  á 
escribir  la  historia  de  aquella  Isla,  de  la  cual  publicó  el  primer  to- 
tomo.  Poseía  un  acopio  de  datos  importantes  y  en  un  libro  que  de- 
dicó á  sus  buenos  hijos,  anotó  los  sucesos  que  ocurrieron  en  Santo 
Domingo  y  los  que  se  sucedían  en  la  Habana,  de  cuyo  libro  honios 
tomado  varios  datos,  pues  su  hijo  D.  Carlos  tuvo  la  bondad  do  la- 
cilitárnoslo.  Aun  que  la  palabra  Patria  esta  escrita  en  el  dicciona- 
rio de  nuestra  lengua,  su  verdadero  sentido  se  halla  en  el  corazón 
de  quien  verdaderamente  ama  al  país  de  su  nacimiento,  couio  D. 
Antonio  del  Monte  el  lugar  donde  abrió  los  hojos  á  la  luz  3'  don- 
de corrieron  los  felices  días  de  su  infancia.  Muchas  veces  humede- 
cieron las  hojas  de  ese  libro  las  higrímas  que  la  expatriación  le  ar- 
rancaba, expatriación  que  su  lealtad  íe  impuso  y  la  cual  le  ^^¡rvió 
para  la  alt«a  consideración  que  le  dispensara  el  Gobierno,  que  no 
pocas  veces  le  consultó  sobre   Santo   Domingo.    En  Noviembre  de 


(1)  El  primer  monarca  que  ha  visto  el  suelo  americano  desde 
la  conquista,  fué  al  general  Desalines  coronado  el  8  de  Octubre  de 
1804  rey  de  Haití,  nombre  que  llevaba  la  parte  de  Santo  Domingo 
que  correspondió  á  la  Francia 
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1811  vino  de  Santiago  de  Cuba  para  la  Habana,  llamado  por  su  tio 
el  Magistrado  D.  Leonardo  del  Alonte  para  ausiliarle  en  los  desti- 
nos que  este  desempeñaba  de  Asesor  general  del  Gobierno  y  del 
Tribunal  de  Comercio,  por  necesitar  un  letrado  como  su  sobrino, 
que  ejerció  la  abogacía  con  acrisolada  probidad  y  generoso  despren- 
dimiento. D.  Leonardo  llegó  a  esta  Ciudad  con  su  hijo  D.  Domingo, 
niño  aun  y  que  nació  en  Caracas,  donde  estuvo  su  padre  pocos  me- 
ses de  Teniente  Gobernador  y  Asesor  general,  pues  por  permuta 
pasó  á  la  Habana.  D.  Leonardo  murió  el  28  de  Agosto  de  1820  en 
Guanabacoa,  donde  fue  sepultado;  su  esposa  en  Matanzas  en  183U; 
y  su  hijo  Domingo  en  Madrid  el  4  de  Noviembre  de  1853.  El  cadá- 
ver de  este  fue  embalsamado  por  el  I)r.  Velazco,  ayudando  en 
la  operación  el  hoy  Dr.  Claudio  Andrés,  alumno  entonces  de  medi- 
cina. El  hijo  de  D.  Domingo,  D.  Miguel,  al  morir,  legó  $10000  para 
educar  en  Europa  á  cinco  niños  pobres  que  se  dediquen  á  estudiar 
la  agricultura. 

En  Santo  Domingo  nació  también  el  coronel  D.  Francisco  Chap- 
potin  y  Guzman.  Allí  prestó  servicios  de  considertacion  durante  la 
revolución  que  todavía  dura,  habiéndose  comporUulocoino  descendkrkte 
(le  la  Híuslrecasa  tic  S(o.  Domingo  de  Guzman,  según  se  lee  en  su  hoja 
de  servicios.  En  dicha  Isla  abrió  su  carrera  militar  con  el  empleo 
de  Coniíindante,  que  le  concedió  el  Rey,  del  Escuadrón  que  Chappo- 
tin  á  su  costa  fcrmó  y  sostuvo  en  1794  y  tituló  de  Carlos  IV. 
Emigró  á  la  Habana  en  1795  y  fue  uno  de  los  primeros  agri- 
cultores del  café  en  esta  Isla,  donde  antes  no  se  conocia  la  perfec- 
ción de  este  cultivo,  ni  se  hacia  comercio  de  dicho  fruto  y  quepor- 
sus  luces,  constancia  y  trabajo,  logró  generalizarlo  venciendo  las  di- 
ficultades del  clima  y  del  terreno,  haciendo  por  este  medio  fructífe- 
ras muchas  tierras  que  estaban  yermas  y  despreciadas  basta  enton- 
ces como  ingrata  ív  los  desvelos  y  afanes  de  los  labradoies.  Otros 
importantes  servicios  prestó  el  Sr.  Chappotin  á  la  Isla  de  Cuba  y 
á  su  Gobierno,  quien  lo  nombró  Comandante  de  Armas  del  partido 
de  la  Puerta  de  la  Güira  y  del  que  recibió  el  empleo  de  Coronel  de 
ejército  y  la  encomienda  de  Isabel  la  Católica.  Nombrado  inspector 
de  las  escuelas  de  aquel  partido  y  del  de  Artemisa,  las  estableció  y 
costeó  a  sus  espensas  en  1831  hasta  que  falleció  en  Agosto  de  1837. 
Chappotin  es  pues  el  primero  que  tuvo  la  gloria  en  los  campos  de 
esta  Isla  de  costear  una  escuela  y  queremos  con  la  Crónica  de  Gna- 
najaf/  enaltecer  los  venerandos  manes  de  tan  benéfico  propagandis- 
ta de  la  sagrada  causa  de  la  enseñanza,  «haciendo  públicos  sus  bri- 
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liantes  rasgos  de  ilustración  y  desprendimiento  en  favor  del  ade- 
lanto intelectual  del  país,  sacando  así  de  las  sombras  y  del  silencio 
del  olvido  la  memoria  de  un  benemérito  patricio,  cuyo  recuerdo  no 
debe  morir,  por  que  seríamos  harto  ingratos  sí  no  recordáramos  3^ 
pronunciáramos  con  religioso  respeto  los  nombres  de  los  corazones 
privilegiados  que  se  distinguen  por  su  amor  al  progreso.»  Cliappo- 
tín  proporcionó  una  casa  para  la  escuela  de  Artemisa,  abonaba  los 
honorarios  de  los  preceptores  de  ambos  institutos  y  su  generosa 
caridad  y  su  entrañable  amor  á  la  enseñanza  lo  llevó  á  vestir  y  cal- 
zar á  los  niños  mas  desvalidos  para  que  pudiesen  acercarse  al  altar 
de  la  primera  enseñanza  para  ser  ungidos  con  el  óleo  santo  de  la 
ilustración.»  Chappotin  contribuía  ademas  con  seis  onzas  anuales  pa- 
ra sostener  el  Colegio  de  S.  Antonio.  Deploramos  también  no  ha- 
ber conocido  á  tan  buen  patricio,  nosotros  lo  hubiéramos  estrecha- 
do contra  nuestro  corazón,  lo  hubiéramos  amado  sinceramente  por- 
que amaba  al  país  de  nuestro  nacimiento.  Sentimos  lo  tarde  que  se 
nos  proporcionaron  los  datos  del  Sr.  Chappotin  á  quien  considera- 
mos acreedor  á  una  biografía  á  parte;  pero  no  siendo  ya  posible  in- 
terrumpir el  orden  de  fechas  en  que  las  venimos  publicando,  no 
queda  otro  recurso  que  aprovechar  la  del  benemérito  dominicano 
¡Sr.  Del  Monte,  amigo  y  compatriota  del  Sr.  (Coronel  Chappotin,  de 
ese  espejo  de  oro,  en  cuya  límpida  superficie de])en  mirárselos  ricos 
y  ejemplo  digno  de  imitar. 


Doña  Dolores  Santu 


La  Habana,  que  produjo  á  Las  beatas  Cárdenas,  nombre 
que  dab:m  á  las  virtuosas  y  caritativas  señoras  D^  María  Tgnacia  y 
D^  Ijoreto  de  Cárdenas,  hermanas  de  D.  Gabriel,  primer  justicia 
mayor  de  S.  Antonio,  fué  cuna  de  la  Sra.  Díí  Dolores  San  tí,  la  que 
muy  niña  perdió  á  sus  padres.  Educada  en  las  máximas  del  Evan- 
gelio, é  inclinada  al  servicio  de  Dios,  á  la  edad  de  trece  años  entró 
en  el  Monasterio  de  Sta.  Teresa,  pero  un^i  grave  enfermedad  le  im- 
pidió profesar.  No  abandonó  sus  propósitos,  y  su  vocación  la  reíili- 
zó  en  su  propia  casa.  Virgen  su  corazón,  como  virgen  su  estado,  cau- 
tivó con  su  ejemplo  y  cristianas  inspiraciones.  Su  hermosura,  las 
virtudes  que  la  enaltecian,  su  vasta  y  profunda  erudición,  su  suave 
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y  dulce  acento,  hacían  amena  su  sociedad,  que  solicilaban  muchos 
que  colocados  en  una  posición  elevada,  poco  se  detenían  en  peque- 
neces de  la  tierra,  y  los  cuales  se  conmovían  ante  su  imponente 
lenguage  que  parecía  inspirado  por  Dios.  Notables  fueron  los  au- 
gustos momentos  de  su  muerte,  que  recibió  como  la  han  recibido 
los  primeros  campeones  del  cristianismo.  El  2  de  Febrero  de  1862 
y  contando  74  años  de  edad,  después  de  haber  estado  en  la  iglesia, 
se  retiró  á  su  casa,  en  el  acto  llamó  á  su  confesor,  que  lo  era  el  Pár- 
roco de  los  Quemados^  (nombre  que  tomó  esa  íilegresía  por  haber 
destruido  un  incendio  el  primitivo  pueblo)  y  con  lenguage  de  júbi- 
lo le  dijo: —  «Pronto  se  acercará  el  momento  de  comparecer  ante 
Dios:  el  viernes  moriré.). —  Dicho  día  llegó,  y  sonriendo  habló: — 
«antes  de  morir  aparecerá.» —  A  las  dos  de  la  tarde  apareció  la  en- 
fermedad reducida  á  una  ligera  calentura  que  terminó  por  la  muer- 
te á  his  ocho  de  la  noche  del  mencionado  viernes.  Falleció  en  Ma- 
rianao,  Mayanaho^  por  los  indios — cuyo  vecindario,  cita  con  admira- 
ciou  los  últimos  instantes  de  esta  piadosa  Sra. — Célebre  es  Maríanao 
por  su  saludable  agua  que  brota  de  -un  manantial  descubierto 
en  ISHO.  (1) 

D'^  María  de  Cárdenas,  hermana  del  citado  D.  Gabriel,  segun- 
do inarqués  de  Monte  Hermoso,  casó  en  1770  con  el  Gefe  de  Escua- 
dra 1).  Antonio  de  la  Colína,  nacido  en  Santander  y  sepultado  en  el 
convento  de  »S.  Francisco  de  la  Habana,  donde  murió  el  31  de  Mív- 
yo  de  1771.  Cuando  esta  Capital  fué  sitiada  por  los  ingleses,  Colina 
propuso  cerrar  el  Puerto,  como  se  hizo  echando  á  pique  los  navios 
españoles  Nepíuno  el  dia  8,  Europa  el  9  y  A^ia  el  once  de  Junio  de 
17G2.  (Pezuela.)  La  mayor  parte  de  los  artículos  de  la  capitulación 
los  redactó  este  General  de  marina  y  de  cuya  graduación  fué  el  pri- 
mero que  hubo  en  la  Isla  D.  Rodrigo  de  Torres. 


(1)  En  Maríanao  fomentó  un  ingenio  D.Juan  Maldonado  Bár- 
nuevo,  que  gobernó  la  Isla  de  1094  á  1602.  Nació  en  Salamanca  y 
murió  en  Santa  María  en  161*>.  A  Maríanao  legó  $25,000  para  una 
iglesia,  inaugurada  la  fábrica  el  12  de  Octubre  de  1872,  el  Excmo. 
Sr.  D.  Salvador  Sama  que  realizó  el  ferro-carril  (jue  conduce  á  eso 
pueblo,  abierto  en  19  de  Julio  de  18GG.  De  él  tomó  nombre  el 
título  de  Marqués  con  que  fueron  recompensados  los  varios  servi- 
cios que  hizo  al  Gobierno. 
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D.  Gabriel  María  de  Cárdenas  favoreció  la  emigración  de  San- 
to Domingo  influyendo  en  que  esos  labradores  franceses,  á  los  que 
Balvó  del  furor  popular  en  )809,  se  establecieran  en  S.  Antonio  y  se 
dedicaran  al  cultivo  del  cafe.  Su  hijo  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio 
María  de  Cárdenas  y  Santa  Cruz,  tercer  marqués  Cárdenas  de  Mon- 
te Hermoso,  Ttniente  Coronel  de  Milicias  Provinciales  de  infante- 
ría, justicia  mayor  de  la  Villa  de  S.  Antonio,  Gentil  hombre  con 
egercicio  y  Gran  Cruz  de  Carlos  III,  nació  en  la  Habana  en  1778 
y  murió  en  12  de  Setiembre  de  1837.  Esa  Villa  le  debe  su  engran- 
decimiento, habiendo  costeado  las  casas  para  hospital  y  para  la  es- 
cuela. Visitó  la  Corte  en  1833  y  Fernando  VII  lo  distinguió.  Su  es- 
posa K  María  Josefa  Veitay  O'Farrill.  señora  caritativa  y  generosa, 
murió  el  19  de  Knero  de  1869  y  fué  sepultada  en  nicho.  Era 
hija  del  Brigadier  y  regidor  del  Ayuntamiento  de  la  Habana  D. 
Anttmio  José  Veitia,  á  quien  el  Rey  le  concedió  el  título  de  Mar- 
qués del  Real  ^Socorro  en  1770,  en  recompensa  de  haber  facilitado 
al  erario  una  2:rufsa  cantidad.  Véase  la  B¡o":ratia  del  Dr.  Montes 
de  Oca. 

D.  y  ose  de  la  Luz  Caballero. 


Nieto  del  portugués  D.  Antonio  de  la  Luz  y  Do-cobo,  (1)  y  de 
D.  Bruno  Caballero  Elvira,  primer  ingeniero  militar  que  hubo  en 
la  Isla  y  el  cual  terminó  las  murallas  de  la  Habana,  las  que  empe- 
zaron por  el  Arsenal.  En  esta  ciudad  nació  el  Sr.  Luz  el  11  de  Ju- 
lio de  1800  y  recibió  su  primera  educación  en  el  convento  de  San 
Francisco,  donde  cursó  filosofía,  v  texto  Aristotélico  en  la  üniversi- 
dad  de.  S.  Gerónimo,  en  la  que  se  graduó  de  Bachiller  en  tartes  en 
1817.  En  el  Seminario  de  San  Carlos  y  bajo  la  dirección  de  su  tío 
el  Pbro.  Dr.  Caballero  estudió  teología  y  santas  escrituras,  prepcO- 
rándose  para  la  carrera  eclesiástica  en  la  cual  recibió  las  primeras 
órdenes.   En   1820  se  graduó  de   bachiller  en  derecho,  siendo  su 


(1)  De  origen  francés,  primero  de  ese  nombre  que  vinoá  la 
Isla.  D.  Antonio  fundó  en  la  Habana  la  estafeta  y  el  muelle  de  Luz. 
Su  hijo  el  Dr.  D.  Antonio  Claudio  de  la  Luz,  era  sacerdote,  aboga- 
do, catedrático  de  vísperas  de  cánones,  decano  déla  facultad  y  mu- 
rió el  28  de  Mayo  de  1800.  Dio  nombre  a  la  calle  del  Inquisidor 
por  vivir  en  ella  y  ser  segundo  comisario  de  ese  tribunal. 
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maestro  el  Ldo.  D.  Justo  Velez,  y  se  recibió  de  abogado  al  ano  de 
1837  en  la  Audiencia  de  Puerto  Principe.  Fué  Director  de  la  So- 
ciedad £conómica  y  como  escritor  en  las  Memorias  de  ese  cuerpo, 
en  el  Diario  de  la  Habana  y  en  otras  muchas  publicaciones,  ^scri* 
bió  interesantes  artículos,  ya  de  filosofía  como  sobrQ  educación.  Via- 
jó por  los  principales  paises  de  Europa  y  América,  adquiriendo  la 
amistad  de  sus  primeros  sabios.  En  1838  enseñó  filosofía,  cuya  cá- 
tedra habia  desempeñado  en  el  Seminario.  Dirigió  el  Colegio  de  Car- 
raguao  y  en  1848  estableció  el  del  Salvador,  donde  terminó  sus  dian. 
Se  hallaba  en  París  en  1831  combinando  un  observatorio  mag- 
nético con  Humbolt,  en  circunstancias  que  el  cólera  arrojaba  su 
mortífero  veneno  sobre  la  Europa.  Se  dirigió  al  Dr.  Von  Kooíf,  dis- 
cípulo y  compatriota  del  ilustre  Ilufeland  para  que  le  suministrara 
lo  que  sobre  esa  enfermedad  se  hubiera  escrito  y  encerra.8e  el  mejor 
medio  de  combatirla.  Recibió  de  dicho  médico  dos  memorias  escri- 
tas en  Berlin,  las  qus  tradujo  del  alemán  y  sometió  su  manuacrito 
á  la  censura  de  los  Doctores  Romay,  Simón  Heviay  Nicolás  J.  Gu- 
tiérrez. (1)  En  Marzo  de  1832  las  publicó,  siendo  las  primeras  que 
sobre  el  cólera  circularon  en  la  Isla  y  cuya  impresión  autorizó  el 
Excmo.  Sr.  Ricafort  que  gobernaba  á  Cuba  y  distinguió  á  Luz  con 
su  amistad.  A  él  se  debieron  las  observaciones  meteorológicas,  en 
cuyo  informe,  que  mas  tarde  enriqueció  con  interesantes  notas,  tocó 


(1)  Dr.  D.  Juan  Calcagno,  nacido  en  Italia,  incorporado  al 
Protomedicato  en  1826,  y  que  ejerció  la  medicina  en  Güines,  don- 
de murió  en  1854,  publicó  un  tratado  completo  del  cólera  en  1883 
y  del  cual  decia  el  Sr.  Saco:  «Si  los  límites  de  la  Reoista  nos  hubie- 
ran permitido  formar  un  juicio  crítico  de  él,  hubiéramos  tenido  la 
satisíaecion  de  generalizar  por  medio  de  ella  las  doctrinas  que  con- 
tiene y  de  pagar  á  su  autor  el  tributo  de  justicia  á  que  le  hacen 
acreedor  su  aplicación  y  laboriosidad,  por  haber  formado,  como  di- 
ce el  mismo,  un  conjunto  de  lo  mejor  y  verdaderamente  útil  que 
se  encuentra  en  los  autores  que  han  escrito  sobre  la  materia.»  A 
fines  de  1831  escribió  Calcagno  un  aviso  sobre  el  peligro  que  ame- 
naza al  paisj  indicando  los  medios  que  debían  tomarse  para  preser- 
varse de  la  enfermedad.  La  importante  memoria  de  este  profesor 
es  un  rico  comprobante  que  convence  no  haber  sido  desconocido  el 
cólera  ni  los  medios  de  combatirlo  á  los  médicos  del  pais.  El  Gene- 


r 
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todos  las  cuestiones  que  se  motivan  todavía  para  buscar  la  causa 
productora  del  cólera.  Nombrado  la  noche  del  5  de  Marzo  para  id- 
chas  observaciones  y  habiéndole  pedido  el  General  Ricafort  un  in- 
forme Sobre  aquellas,  le  contestó  que  se  apresuraba  aá  satisfacer  los 
deseos  de  V.  E.  aunque  no  á  la  medida  de  los  mies,  por  no  permi- 
tirlo la  premura  del  tiempo,  Acompañándole  como  me  ordena 

un  estado  de  las  observaciones  meteorológicas agregando  des- 
pués algunas  rápidas  consideraciones  acerca  de  estos  datos  pura- 
mente atmosféricos  para  ilustrar  la  cuestión  de  la  epidemia,  según 

se  esplica   V.  E lo  único  que  se  exige  de  mí  aplicación  es  la 

parte  atmosférica  del  asunto la  luna  en  su  particular  ofrecia 

una  luz  en  estremo  refulgente;  cual  acontece  siempre  en  estos  me- 
ses, como  si  la  naturaleza  quisiera  contrastar  consigo  misma,  pre- 
sentando simultáneamente  el  espectáculo  halagüeño  de  la  luz  y  la 

vida  en  contraposición  del  ingrato  de  la  lobreguez  y  la  muerte 

esta  enfermedad  misteriosa  ofrece  el  modelo  mas  acabado  de  un 
perfecto  eos f nopal iteismo:  lo  propio  corre  sus  trámites  en  las  altas 
que  en  las  bajas  latitudes,  lo  mismo  se  aclimata  en  los  rigores  del 
invierno  que  en  los  ardores  del  estío.» — El  Sr.  Luz  convenció  con 
hechos  y  con  razones  que  en  nada  influyeron  en  la  Habana  las  cau- 
sas atmosféricas  para  el  desenvolvimiento  del  cólera,  pues  parece, 
decia,  que  de  intento  se  presentó  la  atmósfera  en  el  estado  mas  or- 
dinario que  suele  ofrecer,  como  pnra  inducirnos  que  no  buscáramos 
cosa  alguna  aplicable  al  caso  en  las '  observaciones  meteorológicas. 
«Pero  el*  temar  que  pobló  el  mundo  de  dioses,  es  capaz  de  plagarle  de 
causas,  que  por  ridiculas  que  sean,  cunden  insensiblemente  por  el 
vulgo  y  llegan  á  infestar  hasta  el  santuario  de  las  ciencias.))  Este 


ral  Ricafort  permitió  que  se  publicara  esa  obra  llevada,  á  cabo  con 
tanto  celo  y  oportunidad  y  recomendó  «al  público  y  á  los  profeso- 
res un  trabajo,  que  reuniendo  lo  mas  selecto  que  se  ha  escrito  y  ob- 
servado sobre  el  cólera  en  todos  los  paises  que  ha  recorrido,  ofrece 
las  mejores  luces  en  beneficio  de  la  humanidad».  Este  informe  des- 
cansó en  la  consulta  que  dicha  Autoridad  hizo  al  Protomedicato, 
quien  dijo  que  con  esa  memoria  «se  ahorrnn  los  profesores  leiDr  in- 
finitos escritos  inútiles,  encontrando  en  ella  lo  mejor  sobre  el  cólera 

morbo y  el  mismo  Gobierno  cuanto  necesite  para  las  medidas 

que  le  correspondan.» 
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informe,  redactado  en  breves  horas,  lo  concluia  así:  «Pero  no  quiero 

levantarla  pluma,  sin  volver  á  implorar  la  indulgencia en 

gracia  de  la  precipitación  con  que  se  ha  estendido  esta  especie  de 
memoria,  por  habérseme  manife«tado  por  la  Secretaría  Militar  que 
se  necesitaba  el  trabajo  para  llenar  una  parte  del  espediente,  que  so- 
bre la  epidemia  se  eleva  al  Gobierno  Supremo  en  el  correo  maríti* 
mo  que  da  la  vela  mañana  domingo.  Baste  decir,  para  mi  descargo, 
que  me  ha  faltado  el  tiempo  necesario  no  ya  píira  corregir  estos 
borradores,  sino  hasta  coordinar  mis  pensamientos.  Pero  sean  ello» 
cuales  fueren  y  como  fueren,  V.  E.  quiso  oír  mi  informe  en  la  cau- 
sa de  la  humanidad,  y  el  informe  queda  evacuado.» 

El  22  de  Julio  de  1862,  entregó  su  alma  al  Señor  el  amigo  de 
S.  Pablo  y  S.  Agustín,  sus  aufores  favoritos.  Su  cadáver  embalsa- 
mado, y  después  de  pronunciarse  á  su  presencia  varios  discursos  y 
poesías,  por  mas  de  una  legua  de  camino  fué  conducido  al  cemen- 
terio de  Espada  en  hombres  de  caquellos  á  quienes  ensenó  que  «las 
cienciiis  son  rios  que  nos  llevan  al  mar  insondable  de  la  Divinidad.» 
La  fúnebre  comitiva  partió  desde  la  Calzada  del  Cerro  núm.  797  y 
la  componian  los  cuerpos  científicos  y  literarios,  la  Universidad» 
Sociedad  Económica,  Academia  de  ( iencins,  los  alumnos  y  directo- 
res de  todas  las  escuelas  y  colegios,  abogados,  mediros  militares, 
sacerdotes,  títulos  de  Castilla,  redactores  de  los  periódicos  diarios 
y  un  pueblo  numeroso»  Un  Ayudante  del  Excmo.  Sr.  Capitán  Ge- 
general,  representaba  á  S.  E.;  pues  la  Autoridad  quisO  honrar  la 
memoria  de  ese  ornamento  de  la  literatura  española,  como  le  lla- 
mó el  Diario  de  la  Marina.  KUa  expidió  un  decreto  para  que  la  Uni- 
versidad-^ Escuela  preparatoria  y  todos  los  establecimientos  de  edu- 
cación suspendieran  por  tres  dias  sus  trabajos  en  señal  de  luto. 

D.  IVenceslao  de  Villa  Urrütia. 


«Español  por  nacimiento,  americano  por  educíicion,  habanero 
por  elección  de  domicilio.»  (1)  Nació  el  30  de  üctubi^e  de  1790  en 
Alcalá  de  llenares  en  Madrid,    patria  de  Miguel  de  Cervantes,  cé-. 


(1)  Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Villa  ürrutia  ál  ingre- 
sar en  la  Sociedad  Patriótica  en  1818,  y  cuyo  tema  fué:  Lo  qiie  es  la 
Jíahina  y  lo  que  pueda  ser. 


J 
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lebre  por  su  Universidad  fundada  por  el  Cardenal  Ximenez,  que 
murió  envenenado  el  8  de  Noviembre  de  1581  y  cuyo  sepulcro  de 
alabastro  se  trasladó  á  Madrid  en  1837.  Villa  Urrutia  debió  la  bri- 
llante educación  que  lo  distinguía  á  su  ilustrado  padre,  que  fué  Oi- 
dor de  las  Audiencias  de  Guatemala  y  de  Méjico.  En  .1817  llegó  á 
la  Habana,  y  sns  conocimientos  en  la  ciencia  Administrativa  y  su 
carácter  sociable  le  grangearon  el  aprecio  general,  ilustrando  á  ca- 
si todas  las  corporaciones  del  pais  y  á  las  Autoridades.  Era  cunado 
del  Intendente  Ramírez,  quieu  con  frecuencia  le  consultaba.  Veinte 
anos  desempeñó  la  Secretaria  de  la  Junta  de  Fomento  y  en  la  So- 
ciedad Patriótica  dejó  nombre  y  reputación.  Sirvió  mucho  y  gra- 
tuitamente, y  en  recompensa  recibió  los  honores  de  Intendente 
como  otras  distinciones.  Pocos  eran  los  adelantos  que  ofrecia  nues- 
tra industria  azucarera,  siendo  Villa  Urrutia  el  que  dio  á  conocer 
en  el  país  el  sistema  de  Cail  y  Derosiie,  escribiendo  una  Memoria 
en  1843  sobre  este  aparato,  que  colocó  en  su  ingenio  y  fué  el  pri- 
mer tren  de  ese  célebre  ingeniero  que  vieron  funcionar  los  hacen- 
dados cubanos.  En  1834  pasó  Villa  Urrutia  á  Berlín,  en  donde  le 
hizo  la  operación  de  la  catarata  el  Dr.  Yunken,  recuperando  hi  vis- 
ta, que  perdió  al  poco  tiempo  por  completo.  Hombre  laborioso,  in- 
clinado 4  los  estudios  y  voto  autorizado  en  materias  administrativas 
y  económicas,  con  los  ojos  de  la  inteligencia  hizo  frente  a  su  adver- 
sidad, y  valiéndose  de  un  nieto  que  le  servia  de  amenuense,  con- 
tinuó escribiendo  sobre  diversas  materias,  dojiuulo  inéditos  impor- 
tantes consejos  sobre  ngricultura  y  mecánica  y  muchas  notas  rela- 
tivas á  la  Habana.  Este  ilustrado  español,  que  contribuyó  con  sus 
luces,  su  saber  y  su  hidalgo  comportamiento  al  progreso  de  Cuba, 
bajó  á  la  tumba  el  5  de  Febrero  de  18G2  en  medio  de  las  lágrimas 
de  un  pueblo  que  le  quiso  con  fraternal  simpatía.  Nuestros  hacen- 
dados lloraron  la  muerte  del  Sr.  Villa  Urrutia,  á  quien  principal- 
mente se  debe  el  haber  sacado  á  nuestra  industria  azucarera  dol 
estado  de  atraso  en  que  yacía.  El  desportó  entre  los  dueños^  de  in- 
genios el  buen  gusto  que  la  ilustríicion  imprime  para  introducir  en 
sus  fincas  medios  mas  ventajosos,  económicos  y  productivos  en  el 
cultivo  del  tallo  azucarero  y  de  ingeniosos  aparatos. movidos  por  el 
vapor  que  economizando  brazos,  sustituían  á  la  escasez  de  estos  y 
servían  como  un  testimonio  del  amor  »il  progreso  y  del  sentimiento 
de  humanidad  que  debia  distinguir  a  los  hacendados,  objeto  que 
han  sido  de  las  mas  agrias  é  injustas  censuras.  A  Villa  Urrutia,  li- 
lán tropo  por  convicciones,  se  debió  que  pasase  casi  á  la  historia  el 


—398-^ 
imperio  que  un  dia  tuvieron  los  lltimftdos  Mayorales  en  el  manejo 
de  laa  fincas;  los  que  aferrados  á  una  heredada  rutina  ostentaban 
por  divisa  la  repugnante  enseña  que  los  distinguía.  Acérrimo  de- 
fensor de  la  honra  nacional,  procuró  se  deportara  para  siempre  de 
Cuba  los  violentos  medios  que  se  empleaban,  los  que  fueron  sustitui- 
nos  por  los  que  la  humanidad  prescribe.  La  razón  y  la  dulzura  re- 
emplazaron á  la  fuerza.  En  el  nicho  713  del  &^  patio  descansa  en 
paz  el  distinguido  escritor  que  en  1818  decia  en  su  discurso  cita- 
do:—  «Ya  acabó  la  época  de  Ins  empresas  agrícolas  en  grande,  que 
en  corto  tiempo  enriquecian  á  unos  pocos  A  costa  del  sudor  de  mu* 
chos estoy  convencido  de  que  la  abolición  de  la  trata  no  ten- 
drá en  esta  Isla  los  temibles  efectos  que  la  general  opinión  le  atri- 
buye sobre  su  riqueza  y  prosperidad.  Creo  que lejos  de  decaer 

se  aumentarán,  distribuyéndose  sus  capitales  en  mayor  número  de 
manos  industriosas,  porque  el  conocimiento  de  nuestra  situación,  y 
una  verdadera  y  bien  entendida  economía  hará,  disminuir  el  lujo 
fútil  de  los  ricos  perezosos. — Encuentro  providencias,  autos  y  ban- 
dos de  buen  GobieriM>,  procurando  disminuir  los  pleitos,  acortar  sus 
trámites,  y  aclarar  el  sistema  de  nuestros  tribunales,  en  cumpli- 
miento de  las  leyes:  veo  aquellos  presididos  por  magistrados  ínte- 
gros, celosos  é  ilustrados,  y  sin  embargo,  se  aumentan  los  procesos, 
y  se  confunden  y  se  enredan  de  tal  suerte,  que  las  costas  son  mayo- 
res que  el  interés  que  se  agita;  oigo  los  eternos  clamores  de  toda 
clase  de  personas  contra  el  foro  y  los  que  profesan  su  carrera;  y  re- 
pito  que  mi  admiración  no  cesa  al  ver  que  contra  todo  el  tor- 
rente de  las  leyes,  del  Gobierno  y  de  los  tribunales,  pueda  una  es- 
pecie de  hombres  inmorales,  llamarlos  pica^ltilos,  mantener  en  pié 

un  desorden  que  los  alimenta  á  costa  de  los  incautos  litigantes 

Esta  clase  de  gentes,  desconocida  en  otras  partes,  imprime  un  ca- 
rácter odioso  á  la  sociedad  que  la  consiente  en  su  seno.» —  Este  dis- 
curso encierra  otras  grandes  verdades. — En  1830  la  Sociedad  Pa- 
triótica promovió  construir  el  primer ferro.carril  en  la  Isla,  del  que 
fué  autor  y  fundador  Villa  Urrutia,  y  él  quien  aconsejó  el  emprés- 
tito á  Inglaterra.  En  1835  empezaron  los  estudios  por  él  Ingeniero 
americano  D.  Alfredo  Kruger,  y  el  19  do  Noviembre  de  1887  se 
inauguró  el  tramo  de  la  Habana  á  Bejucal,  terminando  la  línea  en 
Güines  el  siguiente  año  y  cuyo  paradero  se  estableció  en  Garcini. 
Importó  S2.000,4 18,  suma  que  se  cubrió  con  dos  empréstitos  en  Lon- 
dres por  valor  de  $2.500,000.  El  1^  de  Agosto  de  1849  se  inaugu- 
ró la  linea  de  la  Habana  á  Guanajay;  en  1845  la  de  la  Sabanilla; 
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en  1848  la  del  CoIiBeo;  en  1842  U  del  Jácaro,  y  el  25  de  Diciem- 
bre de  1871  el  ferro^carril  central  de  la  Isla. —  Sirvió  de  origen  al 
ferro-carril  la  vía  que  con  dos  listones  de  madera  se  estableció  en 
los  minas  de  carbón  de  piedra  de  New-Castle  en  1 650  y  las  cuales 
se  cubrieron  con  unas  plancbas  de  hierro  colado  en  1797.  En  1805  se 
adoptaron  las  barras  fundidas.  £n  1769  el  ingeniero  francés  Cog- 
not  construyó  nncarruage  de  vapor;  en  1808  Ricardo  Trevitpiek  y 
Andrés  Vivian  obtuvieron  privilegio  para  aplicar  el  vapor  á  la  loco- 
motora, y  en  1804  construyeron  una  máquina  que  se  empleó  en  el 
ferro-carril  en  el  pais  de  Gales  y  fué  la  primera  que  marchó  sobre 
una  linea  férrea.  En  1 831  se  estableció  el  primer  camino  de  hierro 
en  los  Estados  Unidos  en  Delaivare.  A  Jorge  Sephenson  se  le  con- 
sidera inventor  de  lajs  locomotoras.  Nació  este  en  New-Castle  en 
1781  y  á  los  13  anos  de  edad  aprendió  á  leer,  escribir  y  4  contar. 
Hijo  de  un  fogonero^  en  1815  y  en  diez  meses  construyó  la  prime- 
ra locomotora,  que  se  mira  como  tipo  de  las  que  se  emplearon  des- 
pués. En  1822  dirigió  el  ferro-carril  establecido  entre  su  pueblo  na- 
tal y  Hockton,  y  fué  la  primera  via  férrea  que  hubo  en  Inglaterra, 
inaugurada  en  25  de  Setiembre  de  1825,  dirigiendo  la  máquina  el 
mismo  Jorge.  En  1824  construyó  la  linea  entre  Manchester  y  Li- 
verpool, abierta  el  15  de  Setiembre  de  1880.  Murió  Sephenson  el 
12  de  Agosto  de  1848.  En  18^0  se  empleó  en  Inglaterra  el  carbc»n 
de  piedra  en  las  locomotoras. 


Daña  yosefa  Santa  Cruz  de  Oviedo. 


Caraballo,  capitanía  de  partido  fundada  en  los  terrenos  de  D. 
Juan  de  este  apellido,  fué  la  cuna  de  esta  protectora  del  Monaste- 
rio de  Ursulinas.  A  ella  debieron  estas  religiosas  la  terminación  de 
su  nueva  iglesia.  Sus  costosos  muebles,  sus  valiosas  prendas  y  cuan- 
to en  su  casa  poseia  lo  donó  la  Sra.  Oviedo  á  las  hijas  de  Sta.  Úr- 
sula;, las  que  desde  su  establecimiento  en  la  Habana,  están  dedica- 
das á  la  ensenanxa.  Esta  orden,  fundada  en  Italia  por  Sor  Angela 
de  Médicisy  se  estableció  en  N.  Orleans  en  1727  y  el  29  de  Mayo 
de  1803  se  embarcaron  para  la  Habana  ocho  cubanas,  seis  france- 
sas y  una  inglesa  con  la  superiora  Sor  Antonia  de  Sta.  Ménica  Ka* 
mos  nacida  en  esta  ciudad.  El  17  de  Junio  desembarcaron,  hospe- 
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dándose  en  los  Monasterios  hasta  el  4  de  Abril  de  1804,  que  se  alo- 
jaron donde  hoy  existen  y  era  la  casa  de  Recogidas.  En  1805  pa- 
síiron  á  la  que  se  les  preparó  en  parte  del  terreno  de  la  huerta  de 
S.  Isidro,  en  el  que  estuvo  en  i  786  la  primera  casa  de  baños 
que  hubo  en  la  Habana  y  el  Matadero.  La  casa  de  Recogidas 
sirvió  de  asilo  á  las  mugeres  dementes  hasta  que  en  1829  D.  Vicen- 
te M.  Rodríguez  consiguió  establecer  en  la  casa  de  Beneficencia  un 
departamento  para  las  enagenadas.  He  la  Habana  salieron  4  esta- 
blecer en  Puerto  Prínci|)e  un  Monasterio  Sor  Antonia  de  Sta.  Rita 
del  Castillo,  Sor  María  de  Sta.  Rosa  Sánchez,  Sor  Juana  de  Sta.  Te- 
resa Conde  y  Sor  María  J.  de  S.  Joaquín  de  Espinosa,  ácuya  Villa 
llegaron  el  7  de  Abril  de  1819.  Interesadas  las  monjas  Ursulinas 
en  celebrar  los  funerales  d<^  la  Sra.  Oviedo,  la  cual  falleció  á  los  60 
años  de  eda<l,  el  12  de  Setiembre  de  1862,  se  condujo  procesional- 
mente  el  cadáver  d  su  templo.  Desde  la  casa  mortuoria,  calle  de 
Gaicano  esquina  á  la  de  S.  Hafael,  fué  ccMiducido  en  hombros,  ha- 
biéndose cantado  responsos  en  las  distintas  posas  que  se  colocaron 
en  la  larga  carrera  que  siguió  la  fúnebre  comitiva;  fué  sepultada  en 
nicho  del  patio  de  la  Ca|)iíla. 

La  Sra.  Oviedo  destinó  la  mayor  part^  de  sus  bienes  á  estable- 
cimientos piadosos  y  á  los  templos  dedicados  al  culto  Divino.  A 
Caraballo,  su  pueblo  natal,  legó  $20,000  para  fabricar  su  actual 
iglesia.  A  ella  debe  Versalles,  en  Matanzas,  el  templo  que  posee, 
bendecido  el  14  de  Mayo  de  1870,  y  en  el  cual  se  celebraron  fune- 
rales el  dia  16  por  el  eterno  descanso  de  tan  caritativa  Señora.  El 
Corpus,  establecido  por  Juliana,  Priora  del  Monasterio  de  Mont- 
Cornillon  cerca  de  Lieja,  el  Papa  Urbano  IV  instituyó  esta  festivi- 
dad en  1264,  y  hasta  17()5  se  conservó  en  Madrid  la  costumbre  de 
empezar  la  tarde  de  este  dia  los  autos  sacramentales.  La  procesión 
so  celebraba  en  la  Habana  por  la  mañana,  y  en  31  dé  Marzo  de  1833 
se  dispuso  fuese  por  la  tarde  con  motivo  de  la  epidemia  del  cólera. 
Aunque  se  continuó  la  antigua  costumbre,  quedó  establecida  la 
procesión  por  la  tarde  algunos  anos  después;  sale  de  la  Catedral,  á 
la  que  legó  $30,000  para  una  Custodia,  estrenada  en  el  Corpus  de 
1869,  que  fué  trabajada  en  Madrid;  es  de  plata  y  oro,  cuajada  de 
piedras  preciosas  y  de  gusto  artístico.  Barcelona  es  la  primera  Ciu- 
dad de  España  en  que  se  celebró  el  Corpus  y  la  rica  Custodia  de  su 
Catedral  se  lleva  sobrfe  la  silla  de  plata  dorada  en  la  que  hizo  su 
entrada  triunfal  en  aquella  Capital  el  Rey  Juan  II  de  Aragón  el 
28  de  Octubre  de  1473.— ^Consignó  la  Sra.  Oviedo  cien  mil  pesos 
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para  la  Iglesia  del  Ángel,  en  la  que  fué  bautizado  el  Pbro.  Dr.  D. 
Félix  Várela.  (1)  El  terreno  que  ocupa  este  templo  lo  compró  el 
Obispo  Compostela  en  el  Cerro  conocido  por  la  Peña  Pobre  y  des- 
pués por  la  Loma  del  Ángel,  dirigiendo  este  prelado  personalmen- 
te la  fábrica  que  acabó  en  16i)0.  En  1828  fué  derribada  su  torre 
por  un  rayo;  y  ya  reparada,  el  huracán  de  1846  la  destruyó  como 
todo  el  frente  y  cuerpo  principal  de  la  iglesia.  La  donación  de  la 
Sra.  Oviedo  permitió  realizar  un  templo  cuya  arquitectura  da  una 
idea  de  bis  iglesias  de  Burgos  y  de  Miltin.  Sus  miranetes  se  levan- 
taron, quizas  en  recuerdo  de  las  almenas  que  le  servían  de  atrio  y 
las  cuales  adornaban  á  trechos  el  recinto  de  piedras  que  circunva- 
laba la  iglesia  cuando  Compostela  la  fundó.  Se  bendijo  en  16  de 
Octubre  de  1870.  Las  mejoras  que  hoy  se  admiran  datan  de  1868 
y  las  recibió  bajo  la  dirección  del  Sr.  Obispo  Fr.  Jacinto  Martínez. 
El  hermano  de  la  Oviedo,  D.  Esteban,  fué  sepultado  en  nicho 
3'  en  la  losa  que  cubren  sus  restos  se  lee: — KL  ¡xtclre  de  loa  iwbres. — 
Sa  esposa.  Falleció  el  5  de  Febrero  do  1870  en  su  ingenio  en  Cara- 
bailo. 


(1)  En  el  Barrio  del  Ángel  abrió  la  escuela  D.  Pedro  del  Sol, 
siendo  muy  joven,  y  en  ella  esplicó  matemáticas,  ciencia  en  que 
so  le  consideró  especialidad.  Nació  en  la  Habana  en  1777,  cursó  fi- 
losofia  en  el  Seminario  de  S.  Carlos  y  estudió  medicina;  pero  lla- 
mado por  su  vocación  al  Magisterio,  se  dedicó  á  la  enseñanza.  Po- 
seia  seis  idiomas  y  dejó  inéditas  varias  obras  sobre  educación.  En 
1829  se  encargó  de  la  dirección  de  uno  de  los  Colegios  que  costea- 
ba el  Ayuntamiento  de  Matanzas,  el  cual  dirigió  hasta  su  muerte. 
Se  le  jubiló  con  todo  su  sueldo;  pero,  dos  dias  antes  de  ian  mereci- 
do premio,  hnbia  fallecido  en  esa  Ciudad  el  20  de  Julio  de  1857. 


D.  Guillermo  Lsobp.. 


Nació  en  Cádiz,  de  donde  era  nativa  su  madre,  y  su  padre  na- 
tural de  Amsterdam.  Joven  llegó  á  la  Habana,  donde  se  dedicó  al 
comercio  de  drogas,  y  la  medicina  cubana  le  señala  como  el  refor- 
mador de  nuestros   establecimientos   de   farmacia.    Lobé   hizo  un 
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cambio  radical  en  ellos,  los  sacó  del  estado  de  atraso  en  que  yacían 
y  dio  á  conocer  los  nuevos  preparados  farmacéuticos  y  los  produc- 
U)H  químicos  que  salían  de  las  primeras  droguerías  y  elaboratorios 
de  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Estados  Unidos  de  América, 
como  los  instrumentos  de  Cirugía  que  los  más  solo  se  conocían  por 
la»  descripciones  de  los  autores,  teniendo  directamente  que  enviar 
por  cajas  de  amputaciones,  algnlias,  etc.,  á  esos  grandes  centros  el 
médico  que  los  quería.  En  la  página  261,  biografía  de  Sanfeliu, 
queda  consignado  cual  era  el  estado  de  nuestras  boticas  manejadsus 
por  excelentes  prácticos;  pues  el  estudio  de  la  farmacia  estaba  to- 
davía en  mantillas  en  la  capital  de  la  gran  Antilla.  Un  tosco  arma- 
rio de  pino  sin  gusto  artístico,  pomos  de  losa  ordinaria  con  tapas 
de  hoja  de  lata  y  por  rótulo  una  tira  de  papel  en  la  que  se  escribía 
el  nombre  de  la  medicina  que  el  grotesco  envase  contenia.  lie  ahí 
lo  que  era  una  botica  antes  de  1834  en  la  populosa  Habana.  Pero 
el  genio  ilustrado  y  emprendedor  de  Lobé  y  el  amor  que  profesó  á 
Cuba  le  arrastraron  á  que  el  estudio  de  la  farmacia  recibiera  el  im- 
pulso que  necesitaba  esta  ciencia,  parto  integrante  de  la  medicina 
y  poderosa  palanca  del  médico  para  salvar  al  infeliz  que  sufre.  Lo- 
l)é,  poF  lo  tanto,  merece  el  «aprecio  y  alabanzas  de  la  humanidad!. 
El  farmacéutico  D.  Juan  Matías  Cíibeza  abrió  en  1834  la  botica  do 
San  Felipe  en  la  calle  de  la  Obrapía,  en  la  que  estableció  un  baño 
al  vapor,  establecimiento  que  protegido  por  D.  Guillermo,  socio  de 
aquel,  fué  el  primero  en  que  brilló  la  reforma  que  sirvió  de  modelo 
á  las  demás  boticas,  y  la  cual  se  conoció  desde  entonces  por  Ihtica 
de  Ijibé  y  hoy  por  Di  Ctiitral^  nombre  que  tomó  desde  1S58,  en 
que  solo  quedó  para  el  comercio  general  de  drogas  con  aplicación  á 
la  industria  cubana.  De  la  botica  de  San  Felipe  salió  D.  Carlos  Le- 
gorburu  á  fundar  la  del  Peñón  en  la  calzada  del  Monte,  y  fné  la 
primera  botica  que  bajo  la  nueva  forma  se  puso  en  lo  que  entónc€»s 
se  conocía  por  extramuros  de  la  ciudad,  i'ultivó  D.  Guillermo  hus 
bellas  letras  y  entre  otras  obras  dejó  inéditas  la  comedia  ¿  Vale  al<jo 
un  boticario?  y  el  drama  L(i  Resncitaúa,  Publicó  en  castellano  Mifue- 
Jcínca  de  algunos  folletos  ya  impresos  y  escritos  inéditos;  CítrUis  d 
viis  hijos  y  Mi  segundo  viaje  d  Euro/xt;  y  en  francés  Giiideaiix  droiis 
cícils  et  oommerciaux  des  étrdnfjers  en  Espayne;  Cuba  et  les  grandes 
puissances  occidentales  de  T  Earo/)e;  Dicorce  inminent  déla  Gotifedera- 
tion  Nord-Ameri(mney  Cuija  et  hi  Turquía.  Lobé  era  miembro  de 
varias  sociedades  científicas,  Comendador  do  Carlos  III,  y  caballero 
del  León  Nerlandés,  orden  fundada  por  Guillermo  I  de  Holanda  en 
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Setiembre  de  1815,  y  era  cónsul   de  los  Países  Bajos  desde  1825, 
destino  que  había  servido  en  Cádiz.     Murió  á  los  78  años  de  edad 
el    7  de  Setiembre  de  1863. 


Fr.  Francisco  Lino  de  Cárdenas. 


El  Egipto,  cuna  de  las  ciencins  lo  fué  también  de  la  vida  reli- 
giosa. Allí  nacieron  los  Anacoretas  ó  eremitas,  siendo  S.  Pablo  el 
primer  ermitaño,  los  cuales  se  retiraban  á  orar  a  las  grutas  y  sole- 
dades. Los  cenobitas  los  fundó  S.  Antonio  Abad  y  son  los  que  viven 
en  comunidad,  de  donde  nacieron  las  lAtnrns  fundadas  por  S.  Sábas, 
las  que  estaban  divididas  en  mudias  celdas  separadas,  sin  comuni- 
cación y  distantes  las  unas  de  bis  otras.  S.  Pacomiofue  el  primero 
que  escribió  líis  reglas  á  que  debian  sugetarse  los  cenobitas  que  vi- 
vieron después  en  Monasterios,  edificios  grandes  donde  todas  las 
habitaciones  y  dependencias  estaban  contiguas.  Mas  tarde  se  lla- 
maron conventos,  asamblea,  junta  ó  reunión  y  los  estableció  San 
Francisco  de  Asis,  el  que  en  1211  fundó  en  Burgos  el  primer  con- 
vento de  su  orden  que  liul)o  en  Kspaíia,  cuya  orden  se  introdujo 
en  el  Nuevo  Mundo  con  Nicolás  Ovando.  Partió  éste  de  la  Penín- 
sula acompañado  de  doce  Franciscanos  y  el  prelado  Antonio  de  Es- 
pinal en  1502,  siendo  los  Franciscos  los  primeros  catedráticos  de 
teología  que  hubo  en  la  Isla.  Esta  religión  ha  contado  en  la  Habana 
con  varios  y  virtuosos  varones,  rejistrando  entre  sus  muertos  ilus- 
tres á  Fr.  Lino  de  Cárdenas.  Muy  joven,  en  1811,  vistió  el  hábito 
y  en  el  noviciado,  como  ya  profeso,  se  señaló  por  su  piedad  y  cari- 
dad. Con  talento  y  amor  al  estudio  cultivó  con  reputación  las  sa- 
gradas escrituras  y  la  teología  y  fué  llamado  por  todos^los  Prelados 
que  rigieron  la  Diócesis  en  su  época  para  resolver  las  cuestiones 
mas  delicadas  que  sobre  esta  materia  se  suscitaron.  Nacido  en  Vi- 
llaclara  en  1794,  conservó  á  su  pueblo  natal  profundo  cariño  y 
acostumbraba  en  los  últimos  años  de  su  gloriosa  vida  pasar  en  él 
los  meses  de  verano.  No  Fe  entregaba  allí  á  un  descanso  completo. 
Ejerciendo  obras  de  piedad,  consolando  al  afligido,  despertando  la 
esperanza  en  el  ánimo  abatido  por  el  pesar,  ó  por  una  mortal  do- 
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lencia,  pasaba  los  dias  el  P.  Cárdenas  en  aquel  pueblo,  cuyo  hospi- 
cio de  la  propia  orden  se  fundó  en  1730.  Profeso  en  181.2,  Espada 
lo  ordenó  de  primera  tonsura  en  1814,  y  de  sacerdote  en  Diciembre 
de  1818  el  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  D.  Joaquin  Ozes  y  Al- 
zúa,  cantando  su  primera  misa  el  6  de  Enero  del  siguiente  año.  Fué 
lector  de  filosofía  en  el  convento  de  esa  Ciudad,  erigido  en  1505;  y 
Fr.  Agustín,  ultimo  que  allí  sobrevivió  á  la  supresión  de  las  órde- 
nes monásticas,  murió  en  26  de  Noviembre  de  1874.  En  1835  fué 
elegido  el  P.  Cárdenas  Guardian  del  convento  de  Trinidad,  funda- 
do en  1731,  y  en  1850  pasó  al  Colegio  de  Misioneros  de  Méjico,  á 
donde  llegaron  los  Franciscos  en  1524.  En  1853  se  le  nombró  pri- 
mer vicario  de  Santa  Clara  y  en  1860  renunció  no  solo  la  pensión 
que  gozaba  como  congregante  de  número,  sí  que  también  la  señala- 
da á  los  religiosos  franciscanos  de  la  Isla.  Distinguióle  su  modestia 
y  su  humildad.  Tan  ejemplar  sacerdote  fué  sinodal  examinador 
perpetuo,  lector  de  teología,  comisario,  Presidente  de  capítulo  y  de- 
sempeñó otros  cargos  importantes  en  su  orden,  de  laque  fué  Prior. 
El  Convento  de  S.  Francisco  en  Bayamo  se  fundó  en  1582,  el  de 
Puerto  Príncipe  en  1599  y  el  deSactiSpíritu  en  1729,habiendos¡do 
S.  Basilio  quien  estableció  los  votos  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia. 

Es  también  digno  de  mención  el  padre  Callejas,  fraile  francis- 
co, de  una  opinión  por  el  celo  al  culto  que  se  ha  trasmitido  hast-a. 
nosotros.  A  él  se  debió  la  colocación  en  las  columnas  del  Templo 
de  S.  Francisco  de  los  doce  Apóstoles  tallíidos  en  madera  de  tama- 
ño natur<al,  y  al  pié  de  cada  uno  de  ellos  hizo  grabar  una  parte  del 
Símbolo.— EX  tercer  instituto  de  su  orden  que  estableció  S.  Francis- 
co tomó  el  nombre  de  terceros,  los  que  se  establecieron  en  la  Haba- 
na en  1608  que  se  erigió  la  Tercera  orden  de  laque  salían  las  esta- 
ciones los  viernes  de  cuaresmn,  recorriendo  la  calle  de  la  Amargura 
y  terminaban  en  la  iglesia  del  Cristo,  que  se  llamó  del  Humilladero, 
acto  celebríido  por  última  vez  en  1807.  Este  templo  fué  ermita, 
promovida  por  los  morenos  libres  en  1040;  en  1693  se  creó  ayuda 
de  Parroquia  y  en  1852  Parroquia.  Fué  Cura  del  Cristo  el  Pbro. 
D.  Joaquin  de  Pluma,  sepultado  en  nicho,  y  único  de  los  veinte  y 
cuatro  individuos  de  la  Sociedad  Económica  que  no  autorizó  el 
acuerdo  celebrado  el  15  de  Abril  de  1S34  contra  la  Academia  de 
Literatura,  por  las  elecciones  que  esta  hizo,  cuya  fundación  se  auto- 
rizó en  25  de  Diciembre  de  1833,  Pluma  procedió  con  firmeza  y 
dignidad. 
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D.  Francisco   Diago. 

El  primer  Ingenio  de  la  Isla  se  fundó  en  el  Cerro  con  el  nom- 
bre de  la  Prensa^  en  1576;  á  las  inmediaciones  de  la  Chorrera  esta- 
bleció Jorge  Diaz  uno,  en  1595  cerca  del  Puente  de  Chavcz  se  fo- 
mentó el  primero  en  la  Habana  por  Vicente  Santa  María,  el  terce- 
ro en  la  esquina  á  la  Calzada  de  líelazcoain  y  Zanja  donde  hoy  exis- 
te un  alambique,  establecido  por  Alonzo  de  Eojas  (1).  Y  D.  Vicen- 
te García  lo  fomentó  en  el  terreno  que  le  vendió  el  Dr.  D.  Ignacio 
Urrutia,  el  cual  lo  heredó  de  su  madre  1)^  Felipa  Montoya  que  lo 
hubo  en  1752  de  D.  Diego  Sigler.  Con  trapiches  movidos  por  muías 
y  después  por  bueyes  se  trabajaba  la  azular  la  que  se  envasal)a  en 
cajas  de  cedro  y  de  caoha.  Mas  tarde  se  introdujeron  los  trapiches 
de  agua  con  ruedas  hidráulicas,  las  calderas  de  vapor  llamadas  cla- 
rificadoras, los  hornillos  de  reverberos,  como  otros  inventos  útiles 
debidos  la  introducción  en  el  pais  de  muchos  de  ellos  á  Diago,  sien- 
do D.  Alejandro  Dumon  el  primero  que  aconsejó  usar  el  anido  para 
escardar  y  arrejar  los  plantios.  Antiguo  oficial  superior  del  ejército 
francés,  que  abandonó  á  Francia  cuando  Napolecm  se  hizo  Empe- 
rador, caballero  de  la  Legión  de  Honor  y  autor  de  los  tratados  so- 
bre el  cultivo  del  cafe  en  18*J3,  falleció  ya  anciano  después  do  una 
larga  y  útil  permanencia  en  este  país.  Diago  contribuyó  á  sacar  de 
la  rutina  en  que  yacian  nuestros  maestros  de  azúcar,  que  consta 
fué  el  primero  que  hubo  en  la  Habana  Pedro  González,  íil  cual  se 
le  concedió  terreno  en  Cojimar  para  una  estancia,  en  cabildo  de  80 
de  Mayo  de  l(í()3.  (2)    A  Diago  se  debió  el  Drenar/e   de  reconocida 


(1)  Para  la  calle  de  Gervasio  ocurrió  el  trájico  fin  del  fran- 
cés y  la  Vicenta,  una  de  las  mugeres  mas  hermosas  <le  su  época. 
Mr.  Luis  Marlianí  dio  muerte  á  D^  Vicenta  Agramonte,  privándo- 
se él  de  la  vida.  Arabos  esposos  fueron  sepultados  el  2t)  de  Aü^osto 
de  1807. 

(2)  Cojimar  pequeño  caserío,  es  memorable  por  la  d»*fensa 
que  en  7  de  Junio  de  1762  opusieron  un  puñado  de  valientes  al  de- 
sembarcar allí  una  parte  del  ejército  inglés  que  sitió  y  tomó  la  Ha- 
bana. Ku  164G  se  construyó  en  él  un  fuerte.  Es  patrona  do  este 
pueblo  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  en  conmemoración  de  haberse  cele- 
brado allí  la  primera  misa  ese  dia  según  dato  del  Sr.  Ferrer. 
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utilidad  en  los  ingenios  y  trabajó  con  una  perseverancia  digna  de 
mejor  suerte  por  realizar  el  benéfico  problema  de  sustituir  la  raz.a 
blanca  á  la  etiópica,  vista  la  escases  de  brazos  porque  atravesaban 
los  ingenios,  que  no  podian  contar  ya  con  la  TratOy  que  fué  Dina- 
marca la  primera  Nación  que  la  prohibió,  y  en  14  de  Febrero  de 
1 799  quedó  abolida  la  esclavitud  en  las  colonias  francesas,  habien- 
do Fernando  VII  en  23  de  Setiembre  de  1817  firmado  su  abolición. 
Aun  que  continuó  hasta  1821  la  declaró  piratería  el  Gabinet<2  de 
Madrid  en  1809.  (1)  En  Tinguaro  estableció  la  división  del  traba- 
jo libre  y  el  primer  colono  lo  fue  el  asiático  Federico  perteneciente 
álos  571  chinos,  primeros  llegados  á  la  Isla  en  1847.  por  la  Junta 
(le  Fomento.  Villoldo,  Waurop  y  C[)a.  es  la  primera  casa  habanera 
que  se  encargó  de  introducir  chinos. 

En  su  cafetal  Lit  ConskofcMi,  trató  de  estíiblecer  una  escuela  de 
agronomía,  que  ya  lurbíaintentíulb  D.  José  de  Frias  y  Jacob,  hijo 
de  la  Condesa  de  Pozos  Dulces,  título  fundado  en  1790,  él  que  qui- 
so crear  una  sociedad  de  agricultores  con  varios  hacendados.  La  Vi- 
lla de  Colon  ó  Nueva  Bermeja,  fundada  en  el  terreno  que  donó  D. 
iMartin  Zozayas  de  la  hacienda  Bermeja,  en  1H24,  le  debió  á  Diago 
las  primeras  bases  de  su  fomento  y  su  vecindario  agradecido  le  dio 
su  nombre  á  una  de  sus  calles  principales.  A  él  se  debió  la  supre- 
sión de  los  Diezmos.  Obligado  por  el  padecimiento  que  le  invadió, 
partió  á  New  York,  (comprada  por  Hudson  á  los  indios  en  2o  pesos) 
donde  falleció  el  9  de  Octubre  de  186o.  Conducido  el  cadáver  en  el 
vapor  Eagle,  á  la  Habana  fué  sepultado  en  el  nicho  163  del  cuarto 
patio.  El  Ayuntamiento  de  esta  Ciudad  y  la  sociedad  Económica  le 
contaron  entre  sus  miembros.  Acostumbrado  á  los  buenos  cemente- 
rios de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos,  procuró  conservar  con  aseo 
los  que  estableció  en  sus  fincas.  En  el  CVrw??>/-c.  jurisdicción  de  Güi- 
nes, aun  se  ve  el  Campo  Santo  construido  en  ese  ingenio  con  una 
bóveda  labrada  para  los  miembros  de  su  familia,  el  cual  fomentó  su 
padre  D.  Pedio,  Director  que  era  de  la  compañía  de  Seguros  marí- 
timos de  la  Habana.  D.  Francisco  cultivaba  las  flores  con  que  los 
hacia  «adornar  y  con  esto  y  su  firmísima  oposición  á  la  Traia^  justi- 
ficó sus  buenos  principios  religiosos.  El  Cementerio  del  Cumbre  y  el 


(1)     En  1^  de  Enero  de  1845  se  estableció  el  impuesto  cono- 
cido por  capitación  de  esclavos,  que  volvió  á  establecerse  en  1874, 
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oratorio  del  Conde  Zaldivar  sirvieron  al  vecindario  de  la  Catalina, 
hast^i  1818,  que  se  fabricó  iglesia  y  Cementerio,   población  que  se 
trasladó  á  Corral  Nuevo  por  las  crecientes  del  rio  Catalina. 

Poco  sobrevivió  á  Diago  su  buena  esposa  la  Sra.  D^  Josefa  Tir- 
jrj^  muerta  en  Isla  de  Pinos  donde  estaba  de  temporada.  Isla  reco- 
nocida  por  su  ilustrado  padre  y  de  la  cual  decia  que —  «No  se  ha- 
llarán muchos  paniges  en  que  las  aguas  y  aires  sean  mas  benéficos 
y  propios  para  la  conservación  de  la  vida  que  los  de  esta  Isla.» 
(V.  laB.  deTirry.) 


D?\  D.  Ramón  Zambrana. 


Médico,  filósofo,  literato  y  poeta,  llamó  d  ^'La  Biblia." 

Monumento  sagrado,  libro  de  oro, 
Donde  a  la  luz  de  inspiración  divina 
Escribieron  los  hombres  la  Doctrina 
Que  ensalza  cii  himnos  el  celeste  coro. 

Zambrana  nació  en  la  Habana  el  10  de  Julio  de  1817,  y  se  re- 
cibió de  médico  y  cirujano  en  la  Junta  de  Medicina.  Sus  grados  aca- 
démicos se  los  confirió  la  Universidad  de  S.  Jerónimo  y  cuando  es- 
ta tomó  el  nombre  de  Literaria,  fué  Zambrana  el  primero  que  de 
ella  recibiera  las  insignias  de  Doctor  en  Medicina  en  184G.  Oposi- 
tor á  la  cátedra  de  filosoña  del  Seminario  do  S.  Carlos,  demostró 
en  aquel  acto  sus  conocimientos  en  esta  materia  y  puso  en  eviden- 
dencia  sus  principio»  caballerosos  y  la  nobleza  que  lo  enaltecia. 
Mientras  que  sus  coopositores  celebraban  su  justo  y  glorioso  triun- 
fo como  si  en  ellos  hubiera  recaido  el  nonil)ramiento,  Zambrana  no 
podia  ocultar  cuanto  sufria  por  la  preferencia  que  su  grado  de  Dr. 
al  par  de  su  saber  le  habian  dado  (I).  Otra  oposición  le  dio  asiento 


(1)     Fué  coopositor  el  Ldo.   D.  José  Hernández,  que  fué  se- 
pultado en  las  profundidades  del  Océano.  Murió  «^  bordo  del  buque 
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on  el  Claustro  Universitario,  desempeñando  la  cátedra  de  Medici- 
na le»2:al  y  a  él  se  debió  el  entusiasmo  por  su  estudio,  siendo  el  sici 
liauo  Federico  Fideli  en  103.)  quien  dio  á  luz  el  primer  libro  de 
Medicina  Legal.  Con  su  saber  y  su  pluma,  quejauíás  humedeció  en 
la  tinta  ennegrecida  por  las  pasiones,  contribuyó  al  lustre  del  perio- 
dismo habanero  y  escribió  "La  bóveda  celeste,"  que  es  un  intere- 
sante tratado  de  Cosmografía.  Conocidos  son  sus  ^íVoryí/ícw,  escritos 
pocos  dias  antes  de  abandonarnos  para  siempre.  Su  desinterés  y 
humanidad  eran  notables.  No  fué  su  carácter  para  mandar,  ni  na- 
ció i)íira  enriquecerse  á  costa  del  dolor  y  sufrimiento.  Nombrado 
Síndico  del  Hospital  de  Caridad  de  S.  Juan  de  Dios,  los  enfermos  y 
los  empleados  lamentaron  laexpontánea  retirada  del  que  los  habia 
tratado  con  los  mejores  modales.  Ramón  Zambrana  jamás  empleó 
frases  destempladas,  no  fué  especulador  y  |)refirió  vivir  alejado  del 
oro  que  nunca  le  cautivó.  Fiel  á  sus  principios,  no  les  hizo  traición. 
Le  dominaban  la  gratitud  y  la  consecuencia  y  recordaba  agradecido 
al  Dr.  Govantes  quien  le  hizo  la  operación  del  labio  leporino  sien- 
do niño.  Ocupó  un  buen  lugar  en  la  Sociedad  Económica,  Corpora- 
ción en  otro  tiempo  esclarecida  por  la  calidad  de  las  personas  que 
asistían  á  sus  juntas  como  por  la  naturaleza  de  los  trabajos  á  que 
se  dedicaban.  JEn  los  dias  de  su  triste  decadencia  conoció  Zambra- 
na la  inmortal  obra  de  las  Casas  y  le  cupo  el  honor  de  escribir  el 
Elogio  fúnebre  del  Intendente  Ramires.  Acompañóásu  tumba  el  poe- 
tx  José  Milanos,  nacido  este  en  1814  en  la  antigua  Yitccij/o,  creada 
Villa  el  10  de  octubre  de  1693  por  Manzaneda,  en  el  corral  Matan- 
zas, cuyo  nombre  lleva  y  perteneció  al  Monasterio  de  Stíi.  Clara  al 


que  lo  conducia  de  los  Estados  Unidos.  Joven  de  talento,  dio  lustre 
ala  Universidad  de  la  Habana,  su  patria,  y  era  distinguido  mate- 
mático, ciencia  que  fué  de  los  primeros  que  la  enseñaron  en  esta 
ciudad  Mr.  Nobion.  Célebre  matemático,  vino  á  la  Habana  con  loa 
Príncipes  franceses  y  fué  maestro  de  D.  Andrés  Arango,  siendo  el 
médico  Roberto  Record  catedrático  de  Matemáticas  el  primer  in- 
glés qne  escribió  sobre  Algebra,  ciencia  que  los  árabes  trajeron  á 
Europa  donde  se  generalizó  en  1494.  Record  nació  en  Gales  y  mu- 
rió en  1618  en  la  Cárcel  del  Raneo  Real,  donde  habia  sido  preso 
por  deudas. 
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que  se  le  dieron  8000  ducados  por  ese  terreno.  (1)  Cultivó  Milanos 
las  bellas  letras  desde  sus  mas  tiernos  años;  pero  desde  1834  una 
grave  afección  cerebral  lo  enmudeció  para  siempre.  El  discurso  que 
Zambrana  le  dedicó  es  una  de  sus  mns  brillantes  inspiraciones.  Al 
cruzar  el  entierro  la  calle  de  Gelabert,  arrojaban  sobre  el  férretro 
flores,  ramilletes  y  coronas.  Una  de  estas  la  tomó^Ramon  Zambrana 
y  la  colocó  en  el  sepulcro,  diciendo:  "Veinte  años  ha  estado  el  es- 
píritu de  ese  hombre  encerrado  en  su  cuerpo,  como  un  rico  perfu- 
me en  un  vaso  de  barro.  Solo  á  veces  brotaron  de  ese  espíritu  al- 
gunos destellos,  como  algunos  átomos  del  perfume  al  través  de  los 
poros  del  barro.  La  muerte  de  Milanos  no  ha  sido  un  tránsito  amar- 
go, sino  el  triunfo  de  su  espíritu.  Este  ha  ido  á  abismarse  en  el  se- 
no del  Eterno:  el  vaso  «e  ha  roto  y  el  perfume  se  ha  escapado.  El 
espíritu  de  Milanos  ha  volado  al  infinito,  que  ya  conocía,  cuando 
en  sus  grandiosíis  inspiraciones  por  él  se  estasiaba:  ha  ido  á  tomar 
4X)sesion  para  siempre  de  su  legítimo  dominio.  El  homenaje  que  yo 
le  ofrezco  se  une,  se  identifica  con  el  de  las  sencillíis  mujeres  que 
Uan  derramado  fiores  de  bien  y  virtud  con  que  él  supo  sembrar- 
les el  sendero  de  la  vida."  Milanos  murió  el  14  de  Noviembre  de 
1863  y  era  descendiente  de  Jácome  Milanés,  el  que  en  16o3  ala 
cabeza  de  unos  cuantos  vecinos  acometió  al  filibustero  Girón  en 
Bayamo  y  salvó  al  Obispo  Cabezas. — La  Academia  de  Ciencias,  di- 
vidida en  tres  secciones,  de  Medicina,  Cirugía  y  Veterinaria  con  31 
académicos;  la  de  Farmacia  con  7  y  con  igual  numero  la  de  Cien- 
cias físicas  y*naturales,  la  inauguró  el  Capitán  General  D.  Francis- 
co Serrano,  Duque  de  la  Torre.  Abrió  sus  sesiones  en  la  calle  del 
IJayo,  casa  que  ocupa  la  Sociedad  Económica,  y  en  la  cual  se  inau- 
f^uró  la  Escuela  Lancastcriana  el  11  de  Febrero  de  1849.  (Véase  la 
biografía  de  Arango.)  Fué  primer  Presidente  de  la  Academia  el  Dr. 
D.  Nicolás  J.  Gutiérrez;  y  elegido  Zambrana  su  secretario  en  ese  pa- 


[I]  El  obispo  Compostela  hizo  en  Matanzas  el  prinier  matrimo- 
nio y  bautismo.  El  13  de  Octubre  de  1G93  casó  á  los  canarios  D. 
Domingo  Rodríguez  con  D^  Josefa  Alfonso  y  el  dia  14  bautizó  un 
moreno  congo  esclavo  del  Tesorero  D.  Santiago  Arrati,  al  que  puso 
por  nombre*José.  La  población  se  armó  con  31  isleños;  en  1781  se 
estableció  la  primera  venta  de  medicinas  por  el  cirujano  D.  Cayeta- 
no Camero  y  D.  Juan  Arredondo  en  1 805  fué  el  primer  abogado 
que  se  estableció  en  Matanzas.  La  primera  ejecución  se  hizo  en  1778, 
que  pereció  en  la  horca  José  Jiménez. 
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lenque  de  la  Medicina,  brilló  por  su  fondo  de  instrucción  y  por  los 
distintos  servicios  que  le  prestó,  y  la  cual,  en  merecido  premio  colo- 
có su  retrato  en  la  Sala  de  Sesiones.  No  tuvo  suerte,  dicen  algunos, 
¿pero  qué  mas  fortuna  que  haber  nacido  con  los  grandes  atractivos 
de  un  cerebro  privilegiado  el  ilustre  vate  que  dijo  á  Chfiteaübriand 

Deten,  gallardo  cisne,  para  el  vuelo, 
Que  ya  estas  en  la  hermosa  Palestina, 
¿Quieres  para  posarte  una  colina? 
^  Allí  tienes  la  cumbre  del  Carmelo. 

Solo  el  estudio  y  las  reuniones  con  hombres  que  le  ilustrasen, 
fué  la  senda  que  siguió  hasta  en  los  momentos  en  que  llamado  por  la 
voz  de  la  naturalezas  serpadre,  eligió  por  compañera  un  talento  que 
se  encíirgó  de  cultivar;  habiéndose  permitido  en  Francia  el  que  los 
médicos  se  casaran  en  l-íOO.  Llególe  su  fatal  instante,  y  dio  en  él 
una  lección  de  cómo  mueren  los  hombres  que  deslizaron  jnis  dias 
por  el  camino  de  la  virtud,  buscando  el  modo  de  hacer  el  bien,  que 
fué  siempre  á  lo  que  aspiró.  Murió  como  muere  un  médico  que  ojcr- 
6ió  su  profesión  como  una  verdadera  religión  y  en  cuyo  estudio  en- 
contró solemnes  pruebas  de  la  existencia  de  Dios,  á  cuya  presen- 
cia fué  á  comparecer  el  18  de  Marzo  de  18G6. 

Embalsamado  el  cadáver  y  vestido  con  el  traje  de  Doctor  en 
Medicina,  fué  depositado  en  el  Aula  Magna  de  la  Universidad,  en 
el  propio  lugar  que  tantas  veces  animó  con  sus  lucidas  oposiciones 
y  entonces  mudo  testigo  de  sus  triunfos  literarios.  Allí  se  leyeron 
varias  composiciones  solemnizadas  por  la  verdad  y  autorizadas  por 
sus  servicios,  virtudes  y  distinguidos  trabajos  científicos.  En  hom- 
bros de  sus  discípulos  y  comprofesores  fué  conducido  al  Cementerio 
de  Espada,  componiendo  la  fúnebre  comitiva  Cofradías  religiosas, 
varias  Escuelas  y  Colegios,  comisiones  de  Corporaciones  científicas 
y  literarias,  la  Academia  de  Ciencias,  Sociedad  Económica,  Escuela 
Profesional,  Seminario  de  San  Carlos,  Univerjíidad  y  un  numeroso 
acompañamiento  en  el  que  estaban  representadas  todas  las  clases 
de  nuestra  sociedad.  El  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  concurrió,  con 
varios  oficiales  de  la  marina  de  guerra  de  su  nación,  en  gratitud  fi 
la  esmerada  asistencia  que  Zambrana  hizo  al  Dr.  Kane,  célebre  via- 
jero muerto  en  la  Habana  y  cuyo  cadáver  fué  conducido  á  los  Es- 
tados Unidos. 

Ramón  Zambrana  no  murió  pobre.  ¿Acaso  solo  constituyen  las 
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riquezas  bienes  de  fácil  destrucción,  tesoros  constituidos  por  el  oro 
seductor?  Murió  riquísimo,  legando  á  su  patria,  á  su  sensible  viuda 
y  á  sus  pequeños  hijos,  bienes  imperecederos,  caudales  que  bástala 
calumnia  respeta.  Testó  una  conciencia  sin  mancha,  virtudes  dig- 
nas de  imitarse  y  una  rica  biblioteca  compuesta  de  las  mejores  pro- 
ducciones, libros  que  muchas  veces  endulzaron  sus  pesares  y  tribu- 
laciones. Honrado  y  pundonoroso,  en  dias  de  pruebas  que  el  Cielo 
le  ofrecía,  seguramente  para  discernirle  la  corona  del  justo  y  para 
que  experimentara  cuánto  le  querian  sus  conciudadanos,  quiso  ven- 
der su  biblioteca,  pero  sus  amigos,  que  lo  era  todo  un  pueblo,  se 
presentaron  a  endulzarle  sus  padecimientos,  y  la  rica  biblioteca 
quedó  síilvada.  Notable  es  la  corona  fúnebre  que  le  dedicaron.  En 
debida  recompensa  pulsaron  las  cuerdas  mas  sensibles  de  la  grati- 
tud, y  de  un  confín  á  otro  de  la  Isla  vinieron  todos  h  constituir  un 
capital  cuyo  producto  sirviera  para  sostener  y  educar  los  tiernos 
vastagos  de  Ramón.  El  pueblo  le  quería  con  ese  cariño  que  no  es 
fácil  imponer  á  las  masas,  simpatías  demostradas  en  momentos  que 
nada  podian  esperar  ya  de  él.  Terminaremos  estas  líneas  consagra- 
das á  un  buen  compañero  y  escelente  simigo  con  las  siguientes  par 
labras  del  periódico  EL  País. — "El  talento  y  la  virtud  pueden  espe- 
rar tranquilos  que  no  sera  estéril  la  semilla  que  vayan  regando 
en  su  peregrinación  por  este  mundo.  Ramón  Zambrana  murió  de- 
jando á  Cuba  un  nombro  envidiable  y  á  su  familia  por  único  patri- 
monio la  gratitud  de  sus  conciudadanos,...  que  esta  vez  ha  cumpli- 
do con  su  deber."   Pasaron  de  veinte  mil  pesos  lo   recolectado.    (1) 

(1)  El  alx)gado  y  coronel  de  Milicias  D.  Antonio  Zambrana, 
hermano  de  D.  Ramón,  murió  en  Guanabacoa  el  9  de  Marzo  de  1865, 
siendo  Consejero  ponente  del  Consejo  de  Administración.  Es  el  pri- 
mer catedrático  habanero  que  sirvió  el  Rectorado  de  la  Universidad 
después  de  su  primera  reforma  y  en  la  cual  desempeñó  una  cátedra 
de  leyes.  Fue  Secretario  y  Director  de  la  Sociedad  Patriótica  y  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Provincial  de  Instrucción  Primaria,  insta- 
lada en  .20  de  Agosto  de  1843.  Se  enterró  en  nicho.  El  Dr.  D.  José 
Montero  Rios  que  vino  de  la  Península  en  1873  nombrado  Rector 
es  el  primer  médico  que  obtuvo  ese  destino  después  que  se  reformó 
la  Pontiíicia.  La  esposa  de  1).  Antonio,  doña  Manuela  Vázquez,  fué 
sepultíida  eii  nicho.  Falleció  en  21  de  Agosto  de  1864  en  Bejucal, 
de  cuya  ciudad  fué  Sacristán  Mayor  desde  ITSOelbííjucalenoPbro. 
D.  Juan  de  la  Cruz  del  Castillo  hasta  1805  que  murió.  Era  hijo  del 
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De  las  varias  composiciones  que  se  leyeron  ante  el  cadáver  de 
Ramón  Zambrana,  reproducimos  los  siguientes   versos,  publicados 
en  la  Prensa  por  su  autor: 

¿Dónde  está,  Cuba  hermosa, 
El  que  mostraba  en  su  serena  frente 
La  elevación  del  genio  poderoso? 
¿Dónde  está  el  labrador  infatigable, 
Que  de  la  ciencia  cultivaba  el  campo, 

Y  nos  brindó  su  fruto  inagotable? 
lios  surcos  de  su  arado  están  abiertos; 
Pero  no  le  busquéis  entre  los  vivos, 
Buscad  al  labrador  entre  los  muertos! 

Esa  noble  cabeza, 
La  que  abarcó  de  inteligencia  un  mundo. 
Se  dobló  como  un  lirio  con  tristeza! 
Esos  ojos,  que  ávidos  leían 
El  vasto  libro  de  la  ciencia  humana, 
No  tienen  el  fulgor  que  despedian, 
Ni  ven  aquí  reunidos 
Al  trémulo  oscilar  de  los  blíindones 
A  los  fieles  discípulos  queridos, 
Que  exhalan  en  dolor  sus  corazones. 
Esos  labios  que  ayer  nos  fascinaron 
Derramando  en  la  Cátedra  elocuencia, 
Para  siempre  cíillaron, 

Y  el  noble  corazón  que  ayer  latía 

De  honor,  de  patria  y  de  progreso  al  culto, 
Helado  está  como  la  nieve  fría. 
¡El  templo  está  desierto, 
Enlutado  el  altar,  cubierta  el  ara, 
El  sacerdote  de  la  ciencia  ha  muerto! 


Llorad  al  bardo  que  con  lira  suave 
Cantó  de  tierra  y  cielo  la  armonía. 
Ora  en  endecha  lastimosa  y  grave. 
Ora  en  trova  de  amor  ó  de  alegría. 


Alférez  D.  Miguel,  habanero,  que  ''levantó  á  su  costa  una  compaBia 
en  el  asedio  de  esta  plaza."  Era  descendiente  de  los  conquistadores 
de  Canarias. 
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Poeftía  de  D.  Antonio  Enrique  de  Zafra,  muerto  en  Guanaba- 
coa  el  21  de  Junio  de  1875.  Nació  en  Málaga  y  en  sus  tiernos  anos 
le  trajo  á  la  Isla  el  habanero  Pbro.  D  Pedro  Arburu,  quien  se  ha- 
llaba en  la  Península  por  orden  del  general  Tficon.  Zafra  mas  por 
gratitud  y  por  su  afición  á  la  oratoria  quiso  seguir  el  mismo  ejerci- 
cio que  tenia  el  que  hizo  con  él  las  veces  de  padre.  Llegó  á  tener 
órdenes  menores.  Se  dedicó  al  periodismo  y  al  cultivo  de  la  poesía. 
El  Pbro.  Arburu  falleció  en  22  de  Junio  de  1874  y  fué  sepultado 
en  nicho.  El  ejercicio  de  la  medicina,  que  ha  dado  ala  iglesia  varios 
R.intos,  fué  la  primera  inclinación  de  Arburu;  pero  apenas  iniciado 
en  la  anatomía,  los  bellos  fragmentos  del  hombre,  que  estudiaba  en 
lii  loza  anatómica  lo  inclintaron  á  la  vida  monástica.  Renunció  al 
mundo  y  tomó  los  hábitos  franciscanos.  Exclaustrado  se  dedicó  al 
palpito  y  ciego  continuó  ejerciendo  la  oratoria. 

De  los  versos  á  Zambrana  del  Dr.  D.  Andrés  Diaz  y  Velarde 
tomamos  estos: 

"Amar  á  todos,  difundir  la  ciencia 
Fué  solo  de  su  vida  la  «ambición, 
¡Oh  qué  constante  fé,  qué  noble  anhelo, 
Qué  afán  perenne,  y  santa  abnegación!" 

Diaz,  médico  y  poeta,  nació  en  la  Habana  y  murió  en  1869. 
Sirvió  en  Sanidad  Militar  y  fué  interno  en  San  Juan  de  Dios. 

La  cuñada  de  Zambrana,  la  ilustrada  joven  doña  Julia  Pérez 
Montes  de  Oca,  se  dedicó  al  Magisterio  y  falleció  en  Abril  de 
1875.  Desde  muy  niña  se  consagró  á  la  poesía,  en  la  que  brilló  por 
sus  inspiradcas  y  bellísimas  composiciones.  La  siguiente  se  la  dedicó 
á  Ramón: 

"Que  las  sonrisas  esperan 
Donde  las  lágrimas  brotan, 
Que  todo  lo  cíimbia  el  tiempo 
Como  cambia  el  mar  sus  olas." 


Ldo.  D.  Manuel  Costales. 


Nació  en  la  Habana  en  1815  y  cursó  filosofía  en  el  Seminario 
de  San  Carlos,  recibiéndose  de  abogado  en  Mayo  de  1(S39.  Distin- 
guida escritor,  su  brillante  pluma  la  consagró  por  primera  vez  á  la 
muerte  de  Espada.  Redactó  el   Pasco  Pintoresco  por  la  Isla  de  Coba, 
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primera  publicación  ilustrada  que  hubo  en  la  Habana;  escribió  en 
casi  todos  los  periódicos  de  la  Isla.  El  Aguinaldo  Habanero  fué  la 
última  obra  que  dio  á  luz  en  18G6.  En  1858  obtuvo  el  premio  de 
una  medalla  de  oro  en  certamen  público  por  la  Memoria  sobre 
Construcción  y  traslación  de  los  rastros  que  se  hallan  en  el  barrio  del 
Horcón  desde  1797;  pues  el  matadero  estuvo  en  la  ciudad  desde 
1590,  en  el  callejo  de  la  Sigua,  lugar  que  ocupa  la  Casa  de  Kecogi- 
diis,  estando  la  carnicería  hasta  1812  en  la  calle  de  Aguiar,  entre 
las  de  Mnralla  y  Teniente  Rey,  de  donde  se  llamó  esa  cuadra  de  la 
carnicería.  Costalea  fué  Director  de  la  Sociedad  Económica,  escribió 
el  Eloííio  fúnebre  del  Dr.  Romay,  escrito  que  le  valió  el  título  de 
socio  de  mérito,  y  sirvió  la  Secretaria  de  la  Sección  de  Educación. 
En  1840  y  con  inclinación  á  la  enseñanza,  dirigió  el  Real  Colegio 
de  Humanidades,  establecido  por  el  Dr.  D.  Juan  José  de  Hévia,  el 
cual  gozó  de  mucho  crédito  y  de  varios  privilegios.  Fué  el  primer 
colegio  en  la  Habana  en  que  usaron  uniforme  los  alumnos  (1).  Cos- 
tales habia  desempeñado  la  Cátedra  de  Derecho  en  dicho  Colegio, 
en  el  cual  dio  clase  de  latinidad  el  italiano  D.  Alejandro  Poraaroly, 
célebre  latino  que  en  1841  proyectó  un  Museo  de  Pinturas  de  loa 
mejores  eonipositores.  Costales  escribió  sobre  educación  luminosos 
trabajos,  y  en  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  ha  dejado  un  buen 
nombre.  A  él  se  debió  la  reforma  de  la  Cárcel,  en  la  que  introdujo 
el  gas  el  16  de  Febrero  de  1857  el  Regidor  Marqués  de  Aguas  Cla- 
ras. Costales  creó  los  talleres,  pasando  las  mujeres  á  un  encierro 
mas  adecuado,  para  cuja  reforma  preparó  la  opinión  pública,  ilus- 
trándola con  su  novela  Florentina.  Murió  el  22  de  Marzo  de  186G  y 
fué  sepultado  en  nielio  del  4"  palio. 


(1)  El  13  de  Octubre  de  1838  falleció  su  abuelo  el  habanero  D. 
Antonio  Poncc  de  Le  on  y  Maroto,  Primer  Marqués  de  Aguas  Cla- 
ras, Consejero  de  guerra,  que  sirvió  cuarenta  años  el  destino  de  Au- 
ditor de  Marina  de  este  Apostadero  y  Alcalde  del  crimen  honora- 
rio de  la  Keal  Audiencia  de  Méjico.  Era  padre  general  de  menores 
de  los  Ayuntamientos  de  la  Ilahana,  de  Matanzas  y  de  Guanabacoa. 
Su  hijo  el  abogado  D.  Francisco  Filomeno,  siendo  Alcalde  ordina- 
rio á  su  influencia  se  debió  (jue  el  Ayuntamiento  de  la  Habana 
contribuj'cra  á  sostener  las  Escuelas  de  primeras  letras.  Le  hizo 
comprender  la  necesidad  en  que  estaba  el  Municipio  de  atender  á 
la  educación,  de  que  no  se  ()oupal)a  por  existir  una  Sociedad  Econó- 
mica que  se  consideraba  encargada  de  esa  misión. 
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D.  Tranquilino  Sandalia  de  Noda^ 


En  el  pueblo  de  San  Marcos^  llamado  Jardin  de  Cuba  por  sus 
cafetales,  nació  Noda  el  3  de  Setiembre  de  1808,  y  murió  en  San 
Antonio  de  loa  Baños  el  26  de  Mayo  de  1866.  El  primer  Cemente- 
rio de  est-a  villa  se  hizo  en  1805.  Noda  debió  ásu  madre  el  saber  las 
primeras  reglas  de  aritmética,  religión,  lectura  y  escritura,  eucar- 
gándose  de  ensenarle  gramática,  algebra,  latin  y  francos  el  laborio- 
so agrónomo  y  estudioso  médico  I)r.  D.  José  M.  Díui.  (1)  El  4  de' 
Mayo  de  1823  se  hizo  cargo  del  niño  Tninqnilino,  que  contaba  nue- 
ve anos  de  edad,  y  que  vivió  con  el  Doctor  tros  onos  Lo  demás 
que  sabia  Noda  se  lo  debió  á  su  a|)l¡cacion  y  ansia  de  saber,  iavon^- 
cido  por  un  talento  y  una  memoria  prodigiosa.  lia  rlnnta  de  Auri- 
mensura,  creada  en  15  de  Enero  d(í  18-8,  lo  re(*ibió  de  agrimensor 
en  1832  y  las  primeras  medidas  las  liizo  con  su  tio  í).-  Marcial  No- 
da. Fué  de  los  primeros  que  esploraron  el  /Un  de  (hidjiíj/lton^  en 
cuya  cima  dejó  una  inscripción  para  recuerdo.  Entre  otros  han  vi- 
sitado esa  elevadisima  montaña  el  Administrador  de  las  Pozas  1). 
Félix  Fernandez  de  la  Maza,  ilustrado  corresponsal  de  la  Sociedad 
Económica.  Según  las  Memorias  de  dicha  Cori)oracion,  el  21  de  Ju- 
lio de  1843  subió  á  una  altura  á  que  no  llegó  ninguno,  dejando  una 
inscripción  en  el  tronco  de  un  árbol.  Pasó  del  i)untoen  (jne  estuve» 
el  coronel  Miranda.  Los  trabajos  y  fatigas  que  sufrió  Fernandez  en 
su  intrépida  visita  al  Guajaybon  ocasionaron  la  muerte  á  este  in- 
trépido naturalista.  Noda  resolvió  el  derrotero  i)ara  los  Panos  ter- 
males de  San  Diego,  conocidos  desde  1775,  y  en  los  que  se  dice  to- 
mó baños  Hernán  Cortés  en  uno  de  los  ojos  de  agua  d(i  aquel  rio, 
el  cual  lleva  el  nombre  de  este  conquistador,  siendo  los  principales 


(1)  Dau  inició  en  la  Habana,  se  recibió  de  cirujano  en  IS'iOy  se 
distinguió  como  botánico,  naturalista  y  agricultor.  Kedactó  el  pe- 
riódico El  Labrador j  en  el  que  dio  útiles  consejos  para  las  diversas 
siembras  y  en  particular  sobre  las  cosechas  del  café  y  la  caiía  de 
azúcar.  El  26  de  Abril  de  ]875  murió  en  Jesús  del  Monte  y  fué  se- 
pultado  en  el  tercer  tramo  del  Cementerio  de  Colon.  Su  caudal  lo 
empleó  en  máquinas  y  en  experimentos  agrónomos.  Ha  muerto 
olvidado,  pero  siempre  le  recordarán  los  hombres  agradecidos. 
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manantiales:  La  Gallina,  Tigre,  Templado,  León,  Santa  Lucia  y 
Paila.  (1)  El  viage  á  estos  baños  se  hacia  del  Batabanó  por  mar  á 
Dayaniguas  y  el  primer  vapor  que  á  ello  se  destinó  fué  el  Sirena^ 
en  1841.  Noda  reconoció  toda  la  costa  del  Sud  de  la  Isla,  y  lleva  su 
nombre  un  embarcadero.  Decia  del  Mariel  que  en  el  potrero  de  D. 
Martin  Meza  hay  una  cantera  de  mármol  gris  veteada  de  blanco. 
Pasó  á  Yucatán  en  comisión  parainvestigaciones  deagriculturayen 
Mérida  gratuitamente  dio  lecciones  á  varios  jóvenes  y  les  enseñó 
taquigrafía,  la  que  inventó  Cicerón,  estableciéndose  en  Madrid  la 
Escuela  de  taquigrnfía  el  21  de  Noviembre  de  1802.  La  introdujo 
en  la  Isla  D.  Jaime  Florid  en  1804.  Fué  uno  de  sus  discípulos  el 
habanero  D.  José  Ignacio  Seyxó,  enano  de  clarísimas  disposiciones 
que  murió  en  1838.  Cultivó  la  poesía,  compuso  un  drama  titulado: 
Una  testamentaria  en  hi  Habana;  se  recibió  de  abogado  en  Puerto 
Príncipe  y  era  entusiasta  por  la  legislación  romana.  Las  fíimiecfu/t 
por  donde  estudiólas  conserva  el  Dr.  D.  Francisco  J.  Urrutia.  Seyxó 
abrió  un  curso  de  taquigrafía  al  que  asistieron  Someruelos  y  Espa- 
da; clase  que- consideró  como  la  mayor  gloria  que  hacia  á  su  patria 
y  conciudadanos,  «ya  que  la  naturaleza  le  privó  de  echarse  un  fusil 
al  hombro  para  defenderla.»  Florid  era  capellán  de  la  frjigata  de  guer- 
ra Pomona,  la  que  en  Agosto  de  180G,  que  venia  de  Veracruz  con 
$300,000  y  mercancías,  y  fué  alx)rdada  por  dos  fragatas  de  guerra 
inglesas,  refugiándose  en  Cojímar,  donde  se  entregó,  habiendo  arro- 
jado  a  tierra  algunos  fondos. 

A  Noda  se  le  consideró  especialidad  en  Historia,  Lite- 
ratura, Matemáticas  y  Agrimensura.  Hablíiba  con  propiedad  el 
inglés,  francés,  italiano,  portugués,  latin  y  griego,  y  conocia  elhc- 
brco,  el  alemán  y  las  lenguas  africanas  congo,  carabalí  y  mandinga, 
sobre  las  que  escribió  un  diccionario  que  dejó  inédito.  A  los  19  años 
de  edad  le  premió  la  Sociedad  Patriótica,  con  título  de  socio  de  mé- 
rito, la  Memoria  que  redactó  sobre  el  cultivo  del  café,  usado  por  los 
árabes  en  1412,  llevado  de  Levante  á  Italia  en  1634  por  los  vene- 
cianos, siendo  Alpini  Musini,  médico  nacido  en  Venecia.  el  prime- 
ro que  describió  esta  planta  y  el  cual  murió  en  Páduaen  1617.  En 
1729  vino  el  café  de  París  á  la  Martinica,  el  que  se  cultivó  en  Ja- 


(1)  En  1793  se  levíintó  una  ermita  y  en  1844  empezó  el  pueblo 
de  San  Diego,  En  él  falleció,  estando  de  temporada,  el  16  de  Mayo 
de  1876.  D.  Manuel  Castellanos,  cubano  laborioso  y  emprendedor, 
honrado  y  de  un  trato  afable. 
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maica,  y  en  1748  fué  llevada  la  semilla  de  Haití  á  la  Habana  por 
el  Contador  Mayor  de  Cuentas  D.  José  Gelabert,  que  fomentó  el 
primer  cafetal  que  hubo  en  la  Isla  y  lo  estableció  en  Wíijay.  lia 
propia  Corporación  Patriótica  le  concedió  una  medalla  de  honor 
l)or  su  Memoria  sobre  los  caminos,  en  la  que  puso  el  siguiente  epí- 
grafe, pues  Noda  en  su  juventud  cultivó  la  poesía: 

Ved  abrir  nobles  sendas  y  anchas  vías 
Por  todo  aquel  pais,  antes  desierto. 
Donde  un  día  vagaba  el  indio  incierto. 

Fué  distinguido  escritor,  brillócomo  naturalista  y  disecaba  con 
primor.  Poseía  Noda  una  rica  biblioteca  y  fueron  tasados  en  300,000 
}>osos  los  cuadros  sinópticos,  planos  y  otros  trabajos  que  hizo.  (Cal- 
cagno).  Desempeíió  la  Secretaría  de  la  Comisión  de  Estadística, 
creada  en  Julio  de  1844.  Era  primo  de  Noda  el  célebre  agrimensor 
D.  Desiderio  Herrera.  (Véase  su  biografía.) 

En  estremó  hal)ilidoso  se  hizo  escelente  ebanista  y  notable  es- 
cultor. Espada,  decidido  protector  de  los  hombres  de  mérito,  remi- 
tió a  Noda  500  pesos  por  seis  cuadros  que  representaban  varias  es- 
cenas de  la  Historia  Sagrada,  los  que  envió  este  prelado  á  Europa 
como  obra  notable  y  de  los  cuales  dice  el  Dr.  Dau:  aEstos  cuadros 
eran  de  mosaico,  las  piezas  embutidas  eran  tablitas  delgadas  de  to- 
das clases  de  maderas  del  pais,  con  sus  colores  naturales  ¡admirable 
trabajo!  No  parecia  sino  que  un  famoso  pintor  habia  allí  empleado 
sus  pinceles,  no  se  coilocian  las  innumerables  uniones  de  las  piezas.» 
En  157S  se  remitieron  de  la  Isla  de  Cuba  caobas,  ébanos,  quiebra- 
hacha y  otras  maderas  para  la  fabrica  del  Escorial.  La  primera  pie- 
dra de  este  monasterio  se  colocó  el  23  de  Abril  de  1563  y  se  con- 
cluyó^en  Setiembre  de  1584,  siendo  el  principal  arquitecto  D.  Juan 
B.  Toledo.  Carlos  I  y  V  de  Alemania,  que  abdicó  en  1653,  encargó 
a  su  hijo  Felipe  II  labrara  un  sepulcro  regio  en  que  depositar  sus 
huesos  y  los  de  la  Emperatriz,  y  no  solo  llenó  la  voluntad  de  su 
padre  al  realizar  esa  obra  sino  que  le  sirvió  para  conservar  la  me- 
moria de  hi  batalla  de  San  Quintin,  ganada  el  dia  de  San  Lorenzo 
de  1557.  (1)  Los  gerónimos  empezaron  en  España  en  1350  y  esta- 

(1)  Perteneció  á  la  dinastía  Austriaca  que  empezó  á  reinar  en 
E.spaua  con  Felipe  I  el  Hermoso^  muerto  en  1506  y  la  cual  terminó 
con  Carlos  II  el  Hechizado,  que  falleció  en  \7i)0.  Reinando  éste  se 
introdujo  en  España  la  Lotería,  nombre  que  salió  del  italiano  loitUy 
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ban  encargados  del  Escorial,  eh  cuyo  panteón  fueron  los  primeros 
sepultados  los  cadáveres  de  Dona  Isabel,  que  falleció  en  1^  de  Ma- 
yo de  1539  y  el  de  su  esposo  Carlos  V,  muerto  en  21  de  Setiembre 
de  1588,  rey  que  en  1520  concedió  á  16  señores  españoles,  que  an- 
tes se  llamaban  Ricos  JiomeSy  el  título  de  Grandes  de  España,  siendo 
Carlos  Magno,  en  Francia,  el  primero  que  dio  el  nombre  de  Grandes 
á  los  primeros  personages  de  la  nación. 


Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Martí  y  Torrens. 


Nació  en  la  industriosa  Cataluña  y  muy  joven  vino  d  ladiiís^ 
como  llamaban  en  esa  época  á  Cuba.  Se  colocó  en  el  carenero  de 
Frías,  en  Gasa  Blanca,  (I)  y  los  ratos  que  otros  consagraban  al  des- 
canso, Martí  enemigo  del  ocio,  los  empleaba  aprendiendo  en  el  bo- 
tiquin  de  la  enfermería  4  confeccionar  pildoras  y  preparaciones  far- 
macéuticas. Este  laborio?30  catíilan  probó  que  no  es  á  las  aulas  de 
estudio,  ni  á  las  mas  cortesanas  maneras  á  las  que  el  hombre  debe 
eí  genio  y  el  talento,  Martí  poseia  ambas  apreciables  dotes,  y  tul 
vez  sin  su  genio  emprendedor  no  hubiera  Tacón  realizado  el  Coliseo 
de  su  nombre,  (2)  ni  la  Pescadería,  construida  en  1836.  Ruinosa 
armazón  de  madera  la  sustituyó  por  un  decante  }'  ventilado  edifícío 
con  aseados  mármoles  para  la  venta  del  pescado,  que  Antes  se  hacia 


lucha.  En  Genova  se  estableció  en  1720  y  la  primera  en  España  so 
celebró  en  Madrid  el  10  de  Diciembre  de  17G3,  (V.  pág.  37.J 

(1)  Casa  Blanca,  lugar  donde  se  armaban  los  buque  que  par- 
tian  al  África  en  busca  de  brazos  africanos,  lo  que  dio  origen  á  los 
varios  careneros  que  allí  se  establecieron.  Tomó  ese  nombre  por  el 
Oran  Deposito  construido  por  la  Real  Hacienda  en  1589,  que  estaba 
pintado  de  blanco.  El  primer  muelle  lo  construyó  en  18(rJ  D.  José 
Triscornia;  y  el  gallego  D.  José  Rivas  fabricó  la  primera  casa,  en  la 
que  estíibleció  un  bodegón  y  cantina.  Durante  algunos  años  existió 
en  Cíisa  Blanca  una  fábrica  de  pólvora. 

(2)  El  teatro  de  Tacón  se  estrenó  en  Febrero  de  1838  con 
bailes  de  máscaras. 
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en  desaseadas  tarimas.  Con  ambas  embelleció  la  Ciudad,  proporcio- 
nando entradas  con  la  segunda  al  Ayuntamiento  de  la  Habana; 
pues  vencido  el  plazo  por  que  disfrutaba  la  Pescadería,  pasó  ésta 
á  su  propietario  el  Municipio.  Aficionado  á  la  música  y  con  buen 
gusto  para  el  teatro,  proporcionó  las  mejores  compañías  de  ópera 
como  de  verj^o,  haciendo  venir  de  la  Península  y  del  estrangero  los 
artistas  que  gozaban  de  mas  reputación.  El  sostuvo  las  representa- 
ciones teatrales,  como  después  hemos  visto  varias  veces.  Marti  su- 
]>o  adquirir  simpatías  en  el  país.  Aun  se  recuerdan  los  chistes  con 
que  adornaba  su  conversación  y  á  los  cuales  debió  mucha  parte  del 
Tranco  carifío  con  que  todos  le  trataban.  Llano  en  su  porte  y  trato, 
con  el  n/ismo  Icnguage  y  con  las  propias  numeras  corrcspondia  al 
mas  elevado,  que  al  menos  fiívorecido  por  la  suerte.  Tenia  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica,  los  honores  de  Capitán  de  navio,  y  re- 
galó al  Gobierno  17  mil  pesos  cuando  López  invadió  ti  Cuba.  Murió 
iMartiel28de  1866.  (1). 


Dr.  D.  Manuel  Piedra. 


El  Dr.  Piedra  bajó,  a  la  tumba  el  22  de  Setiembre  de  1866:  per- 
tenece á  la  historia  del  cólera  en  la  Habana;  y  justo  es  se  consagre 
un  recuerdo  a  su  buena  memoria.  Nació  en  esta  ciudad  y  serecibió 
lie  Médico-cirujano  por  el  Protomedicato  en  1824.  El  cólera  viajero 
fiel,  que  ha  procurado  no  desmentir  á  los  historiadores  cuando  dicen 
que  viaja  siguiendo  la  dirección  de  los  ríos  y  de  las  costas,  por  la 
de  San  Lázaro  se  presentó  por  primera  vez  en  la  Habana  en  18S3 
con  marcha  rápida  y  mortífera,  sembrando  la  consternación,  bur- 
lándose de  los  jHircheSy  pcqtelilíos  y  de  toda  clase  de  pretendidos 
preservativos,  del  alcanfor,  del  cloruro  y  del  vinagre,  con  que 
apestaban  el  aire,  interrumpiendo  el  silencio  genertil  alguna 
puerta  que  se  oia  abrir  para  dar  salida  á  un  cadáver  mientras  que- 


(1)  La  primera  fonda  que  hubo  en  el  mercado  de  Tíicon  la 
estableció  Marti  en  la  esquina  de  Galiano  y  en  ella  colocó  un 
cuadro  con  la  vista  del  primer  vapor  que  hubo  en  la  Habana; 
por  lo  cual  se  llamó  á  dicho  Mercado  Plaza  del  Vapor. 
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daban  en  la  casa  otros  agonizantes.  Contribuyó  al  terror  y  pánico 
general  el  que  algunos  dias  muchas  tiendas  estuvieron  cerradas,  los 
puestos  de  vendedores  desaparecieron,  las  calles  desiertas,  atrave- 
sadas por  literas  y  camillas,  por  los  curas,  los  médicos,  algún  nota- 
rio y  los  estudiantes  de  medicina,  que  como  siempre  fueron  los  pri- 
meros en  presentarse  ante  el  peligro  pííra  arrancar  víctimas  á  la 
peste  que  se  detenía  en  una  casa,  donde  generalmente  no  secircuns- 
cribia  á  un  solo  individuo,  dejando  intacto  los  alrededores  para  pre- 
sentarse en  barrios  distantes,  reapareciendo  en  lugares  que  se  creian 
ya  preservados,  saltando  y  formando  curvas  no  descifrables  á  la  in- 
teligencia humana;  las  familias  aterrorizadas  abandonando  sus  ho- 
gares, sus  comodidades,  huyendo  á  poblaciones  lejanas  del  miasma, 
que  tal  vez  llevaban  en  los  pliegues  de  sus  propios  vestidos,  los 
carros  fúnebres  durante  la  noche  y  á  la  luz  de  las  antorchas  de  brea 
conduciendo  cadáveres  al  reducido  Campo  Santo  que  teníamos,  se- 
pultándose en  improvisado  Cementerio,  donde  hoy  se  alza  un  paseo 
terminado  por  la  Quinta  de  Becreo  de  los  Capitanes  Generales.  En 
vano  las  salvas  que  se  hicieron,  no  para  saludar  al  imponente  guer- 
rero que  sin  trenes  de  batir,  ni  instrumentos  de  destrucción,  sin 
ejércitos  y  sin  escuadras  vomitaba  la  muerte,  burlándose  de  la  arti- 
llería de  los  hombres  y  de  la  pólvora  con  que  se  pretendió  impedir- 
le su  marcha,  purificando  á  cañonazos  el  aire,  ese  elemento  por 
donde  tomaba  ciudades,  asaltaba  fortalezas,  imponiendo  la  muerte 
á  cuantos  en  su  tránsito  le  parecia.  iiOs  cañonazos  fueron  sus- 
tituidos por  fogatas  de  brea  y  virutas,  práctica  usada  desde  la 
mas  remota  antigüedad,  habiéndose  consagrado  un  templo  á  la- 
í:Aa?2,  al  que  iban  los  sacerdotes  cuando  reinaba  una  epidemia  y  to- 
maban lumbre  del  altar,  con  la  cual  encendian  hogueras  colocadas 
en  diversos  puntos  de  la  ciudad  para  purificar  el  aire.  A  nuestros 
médicos  cupo  el  honor  de  conocer  la  enfermedad  desde  los  primeros 
casos  que  se  le  presentaron;  y  mas  felices  en  su  pronóstico  que  los 
facultativos  de  otros  paises  dieron  una  alarma  oportuna  para  que 
los  habitantes  se  preparasen.  Siendo  de  advertir  que  ninguna  otrji 
epidemia  precedió  en  la  Habana  á  la  aparición  del  cólera,  que  hu- 
biera servido  de  aviso  á  nuestros  médicos,  como  sucedió  á  los  fran- 
ceses con  la  gnppa^  que  les  anunció  la  mortal  visita  que  en  breve 
tendrían.  (1)  Los  facultativos  de  la  Habana  solo  se  prepararon  por 


(1)     V.  Historia  de  las  epidemias  del  cólera  en  la  Habana,  por 
Domingo  Rosain,  médico. 


'^ 
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las  noticias  que  se  recibian  en  la  Isla  de  los  estragos  que  esta  enfer- 
medad hacia  en  Europa,  encontrando  en  las  interesantes  Memai'hs 
publicadas  en  esta  ciudad  con  anterioridad  datos  suficientes  para  no 
ser  sorprendidos  por  tan  horrible  viajero.  Es  digna  de  mención  la 
del  Dr.  D.  Juan  F.  Calcagno  que  escribió  un  tratado  completo  sobre 
esa  enfermedad',  mucho  antes  de  introducirse  en  la  Habana,  y  pu- 
blicó en  1831  en  los  periódicos  los  medios  que  debían  tomarse  para 
preservarse  del  cólera.  El  Dr.  Piedra,  á  quien  una  ilustrada  con- 
ciencia y  una  verdadera  filantropía  dirigió  por  la  senda  escabrosa 
de  su  vocación,  sin  titubear  clasificó  el  primer  caso  que  se  le  presentó 
de  eóleraj  revelando  así  cuan  al  corriente  estabaen  la  ciencia  del  diag- 
nóstico, puesto  que  era  la  primera  vez  que  estudiaba  el  cólera  en  el 
cuerpo  viva  Desde  el  fondo  de  su  tumba,  pues  ól  no  ha  muerto  ])ara 
los  médicos  habaneros,  viene  á  dar  cuenta  de  su  entrevista  con  el  dos 
graciado  Soler  en  un  documento  que  su  hijo  el  Dr.  D.  Andrés  nos 
facilitó.  Helo  aquí:  "Serian  las  diez  del  dia  de  la  fecha  cuando  fui 
llamado  por  D.  José  Soler  para  que  le  curase  unos  vómitos  y  diar- 
reas que  espontáneamente  le  habian  acometido.  Pasé  á  su  habita- 
ción, (1)  le  examiné  y  los  síntomas  que  presentaba  eran:  pulso  de- 
ficiente y  conceiitr.ido,  frialdad  glacial  en  toda  su  superficie,  calam- 
bres ó  contracciones  nerviosas  en  las  estremidades,  siendo  maN  ores 
en  las  inferiores,  la  lengua  húmeda  y  plana  y  en  su  color  natural, 
el  iX)stro  plúmbeo  (2),  los  ojos  enteramente  hundidos  entre  sus  órbi- 
tas, la  voz  ventricual  (3),  sed  ingente,  (4)  vómitos  y  diarreas  muy 
liquidas  y  nadando  entre  ellas  algunos  glóbulos  de  una  materia  nuis 
consistente,  y  todo  de  color  albuginoso  como  agua  de  arroz.  El  vien- 
tre se  presentaba  ilexible  al  tacto  y  sin  dolor  en    parte    a^gun  i     A 


(1)  Soler  vivía  frente  al  costado  de  la  Cárcel,  calle  que  lleva 
hoy  este  nombre. — El  primer  edificio  de  esa  clase  se  edificó  en  la 
Habana  en  tiempos  de  Salamanca,  que  gobernó  la  Isla  en  IG^IH;  re- 
sidió mas  tarde  en  el  actual  Palacio  de  Gobierno  y  en  29  de  Setiem- 
bre de  1836  se  inauguró  la  actual. 

(2)  Plúmbeo,  color  de  plomo:  Cianosis. 

(3)  El  estómago  se  llamaba  ventrículo,  y  de  aquí  ventricual  la 
voz  que  sale  del  vientre,  sepulcral. 

(4)  Ingente,  del  latin  ingensy  insaciable,  sed  devorante,  inextin- 
guible. 
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presencia  de  estos  fenómenos  no  dudó  cíiracterizar  el  morbo  que 
aUigía  al  paciente  por  un  cólera  asiático.  Sin  embargo,  en  aquel 
lance  exigía  la  prudencia  algún  detenimiento  por  mi  pjirte  y  no  de- 
cidirme por  mi  solo  juicio.  Hallábase  inmediato  el  facultativo  Dr. 
D.  Domingo  Kosain  (1)  á  quien  supliqué  pasara  conmigo  á  exami- 
nar el  paciente.  Violo,  se  detuvo  prolijamente  en  sus  observjiciones 
y  al  fin  convino  en  que  ena  realmente  dicho  Morbo,  no  disintiendo 
asimismo  en  el  orden  terapéutico  que  yo  le  propuse  y  establecí. 
Consistía  este  en  una  frotación  de  alcohol  de  vino  rectificado  con 
alcanfor  y  tintura  de  cantáridas  caliente,  sinapismos  volantes  en 
todas  las  estremidades,  envolviéndolos  después  en  trazadas  igual- 
mente calientes.  Interiormente  emulsión  Van  Swieten  preparada  en 
cocimiento  de  manzanilla  y  media  dracma  de  éter  dado  en  cucha- 
radas cada  hora:  por  alimento  una  sustancia  farinácea  y  por  agua 
común  cocimiento  de  té  con  canela.  Y  continúa  así  dicho  documen- 
to:— Confirmado  ya  por  la  aprobación  de  otro  facultativo  y  re- 
cordando el  haber  fallecido  bajo  mi  asistencia,  con  los  mismos  sín- 
tomas, el  dia  anterior  el  emancipado  Arcadio,  á  cargo  de  Petrona 
Pozo,  en  la  Morada  de  D.  Fríincisco  Marti,  procuré  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Protomédico  Regente  esta  novedad,  pero  con  aque- 
lla cautela  y  sigilo  que  me  inspiraba  la  prudencia  para  no  causar 
una  alarma  en  la  población  al  anuncio  de  un  mal  que  ha  causado 
la  consteinacion  Universal  de  los  pneblos  que  ha  visitado.  Eran  las 
dos  y  media  cuando  me  acerqué  al  Sr.  Protomédico  y  le  comuniqué 
verbalmente  cuanto  fué  digno  de  su  conocimiento.  Quiso  por  sí  mis- 
mo examinar  al  paciente  y  pasó  conmigo,  en  mi  carruage,  á  la  ha- 
bitación de  Soler:  comprobó  cuanto  yo  le  tenia  noticiado,  hallando 
al  enfermo  en  el  mismo  estado  y  disponiendo  únicamente  un  sina- 
pismo volante  sobre  todo  el  vientre  en  lugar  del  aposito  emoliente 
que  tenia,  manifestándome  que  debia  continuar  el  método  establc- 


(1)  El  Dr.  Posain,  nuestro  padre,  se  encontraba  en  la  Casa  de 
Maternidad,  de  la  que  era  médico,  situada  á  corto  trecho  de  la  mo- 
rada de  Soler,  calle  del  Prado  esquina  á  la  de  Trocadero:  dicho  pro- 
fesor volvió  á  visitar  por  la  noche  el  caso  en  unión  del  General  D. 
Mariano  Ricafort,  que  solía  de  tardecita  ir  á  este  asilo  y  el  cual  co- 
noció el  cólera  en  Filipinas.  Nació  en  Huesca  y  gobernó  la  Isla  de 
1832  al  34.  Era  Teniente  general  y  murió  en  Madrid  en  1852, 
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cido.  Al  retirarse  para  su  casa  en  mi  compañía,  pasó  por  la  morada 
del  Fiscal  Dr.  D.  Antonio  Viera  á  quien  sigilosamente  le  previno 
pasara  al  momento  ú  ver  á  Soler,  y  yo,  por  prevención  suya,  me 
dirigí  á  avisar  al  segundo  Protomédico  para  que  en  unión  conmigo 
se  repitiese  la  observación  y  examen  del  paciente,  líegresando  yo 
con  el  Sr.  Segundo  4  la  casa  del  enfermo,  encontré  en  ella  al  Fiscal 
Dr.  Viera,  y  todos  unánimemente  convinieron  en  darle  á  la  enfer- 
medad el  mismo  carácter  que  yo  le  habia  indicado.  El  Dr.  Hevia 
dispuso  en  aquel  acto  la  incomunicación  del  paciente  con  el  público, 
como  así  mismo  que  se  arrojasen  al  mar  los  comestibles  que  allí 
habia,  retirándose  en  seguida  á  poner  en  conocimiento  déla  prime- 
ra Autoridad  de  la  Isla  tan  desagradable  como  triste  caso.  A  este 
tiempo  los  vómitos  no  eran  tan  repetidos  pero  la  postración  era  es- 
trema. Los  Sres.  concurrentes  dispusieron  en  el  momento  clorurar 
la  pieza  y  que  continuase  el  mismo  orden.  Repetí  mi  visita  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde,  observé  la  misma  frialdad  y  mayor 
contracción  en  las  estremidades  superiores  y  en  las  inferiores,  el 
mismo  pulso,  la  sed  aun  más  inijenta,  y  en  este  estado  dispuso  se 
le  pusieran  pedacitos  de  nieve  (I )  en  la  boca,  y  en  lo  demás  lo  mis- 
mo que  hasta  allí  se  habia  practicado.  A  las  siete  menos  cuarto  las 
diarreas  se  hablan  hecho  mas  frecuentes,  la  sed  habia  disminuido  y 
la  frialdad  la  misma,  sin  embar^n^  de  los  ladrillos  calientes  que  se 
le  aplicaban  por  momentos.  En  esta  situación  continuó  hasta  las 
nueve  de  la  noche  del  mismo  dia,  en  que  falleció.  El  período  que 
ha  guardado  ha  sido  once  horas.— Febrero  2o  de  1833.» 


(1)  El  Dr.  Treville,  médico  que  sufrió  el  cólera  en  Marzo  de 
1831,  fué  el  primero  que  empicó  en  París  el  hielo  al  interior.  En  la 
Habana  le  introdujo  en  180G  y  los  primeros  helados  ó  sorbetes  se 
hicieron  en  Venecia  en  1823,  vendiéndose  las  primeras  copas  en  In 
Habana  á  peso  (Crónica  de  Cervantes.)  En  Noviembre  de  187G  y  en 
CoUimbus,  Estados  Unidos,  ])or  medio  de  las  máquinas  inventadas 
por  Mr.  Charles  Fellier  de  París,  se  obtuvo  hielo  artificial  de  con- 
sistencia y  duración  mayor  que  la  del  hielo  natural.  En  la  Habana 
hubo  una  fabrica,  pero  que  empleaba  preparaciones  químicas  y  la 
cual  fué  destruida  por  un  incendio  y  estuvo  situada  en  terrenos  de 
la  estancia  de  Pintó,  en  el  paseo  de  Tacón. 
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E^sfe  profesor  no  escribía  un  curso  de  literatura,  y  empleó  el 
lengunje  médico  de  su  época,  en  la  que  los  estudios  de  medicina  en 
la  llábana  se  habían  por  el  MethodiM  MedemJij  Lazciri  liiverio,  y  los 
aforismos  de  Hipócrates.  La  anatomia  se  ensenaba  por  el  texto  de 
Juan  de  Dios  López  y  la  cartilla  de  Martin  Martinez  servia  para  ol 
estudio  de  la  cirugía.  Brillaba  el  yugo  Aristotélico  con  su  Dilema  y 
silogismos  eií  harhira.  La  lengua  latina  y  el  embrollo  escolástico 
preparaba  para  los  estudios  mayores.  En  la  Universidad  de  San  Ge- 
rónimo se  graduó  Piedra  de  Dr.  en  Medicina  en  Mayo  de  1834,1a 
que  sugeta  al  lenguage  de  la  iglesia  llamaba  á  sus  cátedras  de  //?•/- 
ma  y  de  vi^pera^  y  en  la  que  se  dieron  las  primeras  clases  de  medi- 
cina en  172fi  por  el  Dr.  González  Álamo  (1)  y  de  la  que  fueron  los 
primeros  estudiíintes  D.  José  Arango  y  Barrio,  D.  José  Melquíades 
Aparicio  (2)  y  D.  Esteban  Vazques,  los  que  fueron  mas  tarde  catc- 
'  dráticos  y  Protomédicos  Arango  y  Aparicio.  No  fallará  quien  crea 
que  el  Dr.  Piedra  se  olvidó  de  la  orina.  Este  médico  tan  prudente 
como  reflexivo,  anotó  lo  que  sobre  ella  observó  en  Soler  y  lo  que  se 


(1)  Aquí  contestamos  lo  que  se  ha  permitido  D.- Rafael  Cow- 
ley  publicar  en  su  obra  sobre  laÜniversidad  Pontificia.  El  fué  quien 
nos  dio  el  dato  que  en  la  biografía  del  Dr.  Romay  publicamos  en  la 
Crónica  Médica,  sobre  los  primeros  estudiantes  de  medicina  en  la 
que  aparecía  Regente  de  estudios  elSr.  Linares,  dato  que  nos  dio  en 
presencia  de  personas  respetables;  pero  que  después  vio  que  el  esta- 
equivocado  y  ningún  trabajo  le  costaba  el  haber  dicho  que  él  se  equi- 
vocó y  no  permitirse  decir  que  «Rosain  lo  ha  publicado  con  alguna.s 
inexactitudes,))  cuando  la  inexactitud  fué  de  Gowley.  Los  profesores 
de  medicina  juzgarán. 

(2)  El  Dr.  Aparicio  falleció  en  1784:  y  de  él  desciende  el 
Abogado  D.  Ambrosio  Aparicio,  primer  habanero  que  se  dedicó  á, 
la  enseñanza  del  idioína  inglés  en  nuestros  colegios.  El  abuelo  de 
esto  D.  Francisco  Javier  de  Soto,  A¡:K)gado  Catedrático  de  prima  de 
derecho  y  tonsurado  fué  el  priuicr  juez  del  Juzgado  de  difuntos. 
Murió  el  2  de  Mayo  de  18ÜÜ.  Este  Juzgado  se  suprimió  en  1855 
y  fué  su  último  escribano  de  Cámara  el  Ldo.  D.  Miguel  Francisco 
de  Porto.  Se  recibió  de  Abogado  en  Madrid  en  1842  y  por  su  afi- 
ción á  los  idiomas  latín  y  griego  se  le  nombró  socio  de  honor  de 
la   Real  Academia  Greco-Latina  Matritense,  cultivó  con  buen  éxito 
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deduee  de  algunas  palabras  que  hemos  podido  leer^  pues  la  póliUa 
lia  destruido  casi  todo  ese  particular,,  que  completaría  el  relato  de 
un  médico  que  nada  descuidó  en  su  enfermo.  El  Dr.  Piedra  en  va- 
no intentó  llamar  á  la  periferie  la  vida  que  concentrándose  en  lo 
mas  recóndito  del  organismo  3e  perdió,  en  los  grandes  centros  de 
inervación.  Rodea  de  calórico,  á. Soler,  le  aplaca  la  sed  ingenia  con 
pedacitos  de  nieve,  como  hacemos  hoy  que  van  corridos  42  anos; 
con  perdida  eficacia  apura  los  sedantes  del  sistema  nervioso,  rece- 
tando á  su  enfermo,  desde  los  primeros  momentos,  los  tónicos  que 
impidan  la  postración  que  ya  se  anunciaba  y  que  con  juicio  previ- 
sor calculó  podría  aumentarse  esa  adimania  que  vela  sobrevenir; 
nada  descuidó  el  Dr.  Piedra  en  Soler;  pues  le  concedió  hasta  ali- 
mentos que  el  estómago  tolerase  y  fuesen  sosteniendo  las  fuerzas 
que  al  fin  cayeron  en  la  eterna  inmovilidad  de  la  muerte. —  ¿Qué 
más  podia  exigirse?  Que  el  escarpelo  penetrara  inútilmente  en  órga- 
nos que  bien  poco  han  contestado  á  las  exigencias  analomo-patoló' 
giC4iHt  Con  la  autopsia  hubiera  aumentado  el  Dr.  Piedra  el  espanto 
y  el  terror  que  se  posesionó  de  la  ya  lóbrega  mansión  de  Soler. 
Hasta  en  ello  fué  prudente  cate  profesor  al  evitar  el  imponente  es- 
pectáculo con  que  acabaría  de  consternarse  la  sorprendida  barríada 
de  S.  Lázaro  con  el  cuerpo  abierto  de  Soler,  sus  órganos  pocas  ho- 
ras antes  dando  vida  y  movimiento  á  un  catalán  laborioso,  y  ahora 
divididos  y  sugetos  al  mas  infructuoso  e;^ámen,  que  splo  serviría  pa- 
ra aumentar  el  desagrado  con  que  ya  el  pueblo  empezaba  á  mirar 
al  honrado  y  estudioso  médico  que  dio  tan  á  tiempo  la  voz  de  alar- 
ma. La  nota  del  plan  seguido  con  Soler  hace  honor  á  los  médicos 
del  pais,  y  reproduciéndola  honramos  la  memoria  del  que  tan  alto 
habló  de  la  medicina  en  la  Habana.  ¿Acaso  se  ha  adelantado  mas 
en  el  tratamiento  terapéutico  que  el  Dr.  Piedra  opuso  al  primer  ca- 
so de  cólera  que  ocurrió  en  su  país?  ¿La  emulsión  de  Van-Swieten 
no  la  emplearon  y  emplean  los  médicos  de  todos  los  paises?  Es  lo 


la  literatura  y  con  el  pseudónimo  de  Qiieriihin  déla  Ronda  publicó 
artículos  de  costumbres  y  sobre  otras  materias  en  los  periódicos  de 
esta  ciuílad.  Dio  á  luz  varias  comedias  las  que  se  representaron  en 
los  teatros  de  esta  Capital  y  en  las  sociedades  de  recreo.  Porto 
murió  el  19  de  Mayo  de  1858  y  fué  sepultado  en  el  nicho  796  del 
3!5  patio. 
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cierto  que  el  opio  figura  á  la  cabeza  de  todos  los  tratamientos  para 
combatir  esta  enfermedad,  lo  que  seguramente  no  habrá  nacido  de 
la  antigüedad  del  remedio  conocido  por  Helena  con  el  nombre  de 
Napeni€8.  (1)  El  Dr.  Piedra  asistió  ademas  ^l  dia  25  á  las  morenas 
libres  Trinidad  Armenteros  y  Leocadia  Cepjsro,  invadidas  en  la  bar- 
riada citada,  habiendo  permanecido  á  la  i cabecera  de  la  állima 
hasta  las  6  de  la  tarde  del  dia  26,  hora  en  que  fué  relevado  por  or- 
den del  Teniente  Gobernador  3.  ®  Sr.  Solis^  para  que  tpudiese  ali- 
mentarse y  tomaní  algún  descanso,  por  no  haberlo  tomado  desde 
las  10  de  la  mañana  del  25.»  El  Dr.  Piedra,  llevando  presente  que 
el  médico  es  el  protector  nato  de  todos  los  desdichados,  que  en  el 
lecho  del  dolor  es  á  menudo  su  único  apoyo,  su  consolador  y  su  ami- 
go, no  retrocedió  ante  el  peligro,  y  á  pesar  de  tantas  fatigas,  ni 
abandonó  á  los  atacados,  socorriendo  á  muchos  de  su  peculio,  como 
lo  deponen  D.  Manuel  Urrutia,  capitán  pedáneo  de  S.  Lázaro,  tes- 
tigo ocular  y  constante  que  en  unión  del  ya  citado  Teniente  Goberr 
nador,  del  Teniente  pedáneo  D.  Diego  Ojeda,  acompañaron  al  Dr. 
Piedra  todo  el  25  y  su  noche,  que  fué  tenebrosa  y  lluviosa^  acompa^ 
ñándolos  D.  Francisco  Escovedo  que  como  escribano  de  asistencia 
dio  fé  de  todo;  lo  cual  consta  en  el  espediente  formado  ante  Solis 
en  Agosto  de  1833.  £1  19  del  propio  mes  y  año  certificó  el  Real 
Protomedicato  qye  el  Dr.  Piedra  «fué  el  primero  que  observó  la  en- 
fermedad del  cólera  morbo  esporádico  en  esta  ciudad se  aproxi- 
mó  á  participarlo  á  este  juzgado  para  que  se  tomasen  las  medi- 
das y  providencias  necesarias  para  contener  el  Morbo  en  su  origen, 
habiendo  estado  siempre  presente  á  los  actos  que  se  discurrieron 

convenientes :  siempre  fué  exacto  y  permanente  en  el  lecho  del 

paciente,  donde  observaba  con  serenidad  y  asidua  escrupulosidad 
los  varios  fenómenos  que  ofrece  este  terrible  azote  de  la  Humanidad.» 
Este  elocuente  espediente,  testigo  silencioso  del  saber  de  los  médi- 


(1)  Alcanzaron  reputación  en  la  epidemia  del  cólera  de  1833, 
en  la  Habana,  los  papelillos  que  compuso  el  Dr.  D.  Domingo  Vale- 
ra  y  Morales,  que  llevan  su  nombre  y  al  que  se  mira  como  el  pri- 
mero que  usó  en  esta  ciudad  el  opio  en  esa  forma.  Nació  Morales 
en  la  Habana  en  Noviembre  de  1759;  se  recibió  de  Médico  en  1783 
y  le  distinguió  el  Protomedicato  con  varias  comisiones  que  desem- 
peñó con  desinterés  y  con  celo.  Falleció  el  6  de  Abril  de.  1834. 
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coB  habaneros,  pregonero  de  la  verdad;  encerrado  hoy  en  un  arma- 
rio de  familia,  lo  solemniza  el  Capitán  general  D.  Mariano  Ricafort, 
que  certificó  lo  que  sus  propios  ojos  vieron.  Hé  aqui  lo  que  aquel 
Gefe  Superior  decia  en  22  de  Agosto  de  1833: — ^*Es  cierto  que  el 
suplicante  fué  el  primero  que  observó  y  caracterizó  la  invasión  del 
cólera  morbo  en  el  Barrio  de  San  Lázaro  y  en  la  persona  de  D.  Jo- 
sé Soler,  el  25  de  Febrero  de  este  aflo,  v  también  lo  es  que  aquella 
noche  lo  vi  &  la  cabecera  del  paciente,  infatigable  y  sin  escrúpulo, 
ordenándole  las  medicinas  que  consideraba  mas  á  propósito  á  su  es- 
pido. . .  siendo  el  interesado  el  primero  que  se  me  presentaba  en  al- 
gunas casas  de  infelices  que  mi  humanidad  me  conducía,  tanto  pa- 
ra consolarlos  como  para  ver  si  podian  encontrar  alivio  en  tan  atroz 
como  horrorosa  enfermedad,  comportándose  con  el  mayor  celo  y  des- 
íd teres  con  los  que  tenian  la  desgracia  de  ser  atacados. —  Ricafort.» 
Reunidos  á  las  doce  del  dia  19  de  Abril  en  el  Protomedicato  85  fa- 
cultativos, después  de  una  manifestación  que  les  dirigió  el  Regente, 
les  preguntó  en  alta  voz.  «¿Todos  vosotros  declaran  y  publican  que 
Iioi/  ya  no  existe  en  esta  ciudad  y  barrios  estramuros  el  cólera  mor- 
bo espasmódico,  que  ha  reinado  hasta  aquí  epidémicamente?  ¿No 
hay  quien  dude  de  vosotros  que  así  se  puede  declarar  para  las  rela- 
ciones interiores  y  ultramarinas?!»  Todos  los  profesores  presentes 
respondieron  que  no  existía,  respuesta  igual  que  bajo  oficio  dieron 
los  21  que  no  pudieron  concurrir  y  fueron  interrogados  en  el  dicho 
dia. — Terminada  esta  solemnidad,  el  Dr.  Piedra  dio  lectura  al  es- 
crito que  llevaba  preparado,  dando  en  él  cuenta  al  cuerpo  de  profe- 
sores y  al  pais  de  su  conducta  como  médico  y  ciudadano  desde  el 
momento  en  que  anunció  el  azote  que  daba  por  terminado  el  Proto- 
medicato De  este  estenso  documento,  al  que  acompañaban  dos  esta- 
dos, tomamos  lo  siguiente: — «Es  un  deber  mió  sincerar  mi  con- 
ducta y  procedimientos  tan  injustamente  vulnerados  en  los  dias 
do  duelo  y  de  llanto  que  hemos  pasado.  Yo  tuve  la  desgraciada 
suerte  de  haber  sido  llamado  para  asistir  al  paciente  Soler...  Sín- 
tomas alarmantes  que  por  la  primera  vez  se  ofrecían  á  mi  examen 
me  sobrecogió....  Consternado  me  presenté  en  la  morada  delSr.  Re- 
gente á  eso  de  la  una  y  media  del  citado  dia  25...    Sin  pérdida  de 

momento  pasó  á  la  habitación  del  Sr.  Soler  y recuerdo  muy 

bien  los  términos  en  que  se  expresó No  hay  duda;  Vd.  ha  carao- 

terizado  exactamente  el  terrible  azote  que  tal  vez  viene  hoy  á  decorarnos , . . 
¡De  cuan  diverso  modo  se  ha  interpretado  por  algunas  personas 
aquel  acto  preciso  de  mi  deber!   Cuántos  y  varios  han  sido  los  ru- 
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mores  y  voces  que  se  han  esparcido;  atacando  directamente  mi  con- 
ducta!  Todavía  se  dudaba  de  su  realidnd,  :y  se  reian,   no  obs- 
tante caer  las  victimas  de  su  saña  á  centenares,  y  decidiendo  de  su 

existencia  el  breve  período  de  pocas  horas Entre  nosotros  el 

cólera  ha  prolongado  su  período  por  ocho  semanas  y  su  mortandad 
y  rigor  hasta  el  28  de  Marzo  sacrificando  mas  principalmente  á  la 

gente  de  color se  me  confió  la  asistencia  de  la  guarnición,  pre- 

sidiarios-y  empleados  del  Castillo  del  Morro:  aquí  se  duplicó  mi 
trabajo,  y  las  fatigas  continuas  de  ir  y  volver  de  aquella  fortaleza- 
reunido  á  una  moral  atormentada  con  el  horror  de  las  muertes  que 
presenciaba,  y  el  justo  sentimiento  que  me  acompañaba  constante- 
mente sobre  el  modo  con  que  se  habia  interpretado  el  aviso á 

este  Protomedicato,  fueron  predisponiendo  paulatinamente  mi  cons- 
titución á  recibir  el  morbo  epidémico  y después  de  25d¡as  con- 
tinuados, sin  descanso  ni  aun  en  las  horas  de  reposo,  fui  atacado  el 
19  de  Marzo.  (1)  A  las  nueve  y  media  de  la  noche,  agoviado  con 
todos  los  síntomas  característicos  de  Morbo,  me  resolví  á  la  ventu- 
ra á  bajar  del  Castillo,  pues  en  aquel  horrible  momento  habria  sido 
pura  mí  un  dulce  consuelo  el  espirar  rodeado  de  mi  familia,  si  esta 
era  la  suerte  que  me  estaba  reservada.»  Afortunadamente  el  mal 
cedió  á  los  medios  que  él  mismo  Piedra  se  dispuso,  quien  continuó 
manifestando  el  plan  terapéutico  que  siguió  en  cada  período  de  la 
enfermedad,  advirtiendo  «que  desde  el  25  de  Marzo  fué  cediéndola 
intensidad  de  la  epidemia,  y  se  observó  que  desde  entonces  no  se 
desarrollaba  ya  dé  un  mismo*  modo  en  todos,  pues  á  unos  atacaba 
con  solo  frialdad  glacial  en  toda  la  periferie  y  vómitos  á  la  vez;  ¿ 
oíros  con  diarreas  y  calambres;  y  algunos  con  diarreas  biliosas  que 
duraban  uno  ó  dos  dias,  y  si  la  persona  invadida  no  usaba  de  pre- 
cauciones, ó  incurría  en  algún  desarreglo,  seguida  y  positivamente 
se  presentaban  todos  los  síntomas  patognomónicos.  del  cólera.»  El 
Dr.  Piedra  atribuyó  los  resultados  lisongcros  que  se  observaron  en 
el  Morro,  á  que  se  «pusieron  en  practica  todos  los  medios  de  un  ré- 


(1)  Falleció  del  cólera  el  dia  19  D.  Rafael  Velez  y  Herrera, 
sobrino  del  célebre  matemático  y  agrimensor  D.  Desiderio  Herrera. 
Nació  en  1805  y  dedicado  por  vocación  al  estudio  de  la  medicina, 
se  distinguió  por  su  talento  y  aplicación,  yior  su  humanidad  y  dea- 
interés.  Se  recibió  de  médico  y  cirujano  en  1827. 
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gimen  sanitario al  soldado  cómo  al  presidiario,  de  que  resultó 

que  fueron  muy  pocos  los  invadidos,  y  solo  desgraciado  el  negro 
emancipado  <\ne  consta  del  estado.  Prueba  evidente  de  lo  mucho 
que  contribuye  el  buen  régimen  y  la  estricta  disciplina  que  les  im- 
pidió sus  desarreglos........  «Deberé  decir  que  el  número  de  falleci- 
dos en  esta  ciudad  y  feus  barrios  extramuros  hasta  el  Puente  de 
Chavez,  sucumbidos  á  la  energía  de  la  epidemia,  asciende  á  ll,086.i) 
Así  habló  Piedra  la  maSána  del  20  de  Abril  al  Protomedicato, 
y  en  vez  de  hacer  oposición  el  Regente  y  protomédicos,  como  sus 
comprofesores  que  estaban  presentes,  se  dispuso  la  publicación  de 
ese  manifiesto  que  leyó  Piedra  con  acento  conmovido,  pues  sensible 
é  impresionable,  los  males  de  su  pais  le  arrancaron  frases  dolorosas 
y  tiernas  lágrimas.  El  no  encontró  ese  regocijo  que  á  otros  hubie- 
ra complacido  dando  una  noticia  que  habia  de  proporcionarles  dis- 
tinciones y  renombre^  Piedra  bajó  á  la  tumba  sin  haber  lieiho  va- 
ler servicios  que  encerró  en  ún  pequeño  espediente,  formado  mas 
para  vindicar  á  los  médicos  de  su  patria,  justificando  con  testimo- 
nios irrecusables  qué  conocieron  la  enfermedad  y  los  medios  de 
combatirla.  Piedra  tampoco  se  estralimitó  de  las  deferencias  que  le 
dispensaron  la  primera  Autoridad  de  la  Isla,  como  todos  sus  com- 
paneros cuando  la  muerte,  atravesando  los  seductores  mares  de  las 
Antillas,  se  posesionaba  imponente  y  horrísona  de  la  barriada  de 
San  Lázaro;  Piedra  no  solicitó  voto  de  gracias,  no  importunó  con 
¡iedimentos  que  desvirtúan  la  grandeza*  y  el  desinterés  del  pro- 
ceder científico  y  social.  Nuestro  pueblo  que  no  llamó  á  los 
coléricos  envenenados,  que  tampoco  proporcionó  las  escenas  lamen- 
tables que  presenciaron  Paiís,  Madrid  y  otros  pueblos,  pagó  sin  em- 
bargo 8U  tributo  á  la  ignoranci<a.  No  lo  pasó  muy  bien  el  Dr.  Piedra 
una  mañana,  al  arrojarle  piedras  al  carruaje  un  populacho  soez. 
Esta  pequeña  escena  duró  pocas  horas,  pues  el  cólera  se  encargó  de 
castigar  á  los  provocadores.  El  Geneftal  Ricafort  (1)  no  abandonó 
á  este  prudente  facultativo,  se  encargó  de  su  persona  y  dos  lance- 
ros le  acompañaban  y  custodiaban  sii  morada,  que  fué  respetada. 


(1)  La  hija  de  este  Gobernador  de  la  Isla  Doña  Mariana  Ri- 
cafort y  Doña  Mariana  Chacón  y  Doña  Teresa  Montalvo  fueron  Da- 
mas de  la  Reina  de  la  Hermosura  Doña  Encarnación  Montalvo  y 
Calvo,  en  el  Torneo  con  que  celebróla  Habana  en  1833  el  nacimien* 
to  de  Isabel  IL  Eran  camaristas  Dona  María  de  Jesús  OTarrill, 
Doña  Loreto  OTarrill,  Doña  Concepción  Chacón  y  Doña  Concep- 
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Ese  momento  de  efervescencia,  nacido  del  terror,  y  que  se  disipó 
prontamente,  le  sirvió  al  Dr.  Piedra  para  el  crédito  y  estimación 
con  que  á  los  pocos  dias  lé  solicitaban,  mirándolo  como  favorecido 
del  Cielo  para  asistir  la  enfermedad,  por  haberla  conocido  desde  ú\ 
primor  caso  que  sé  le  presentó.  De  todas  partes  le  buscaban  y  bas- 
tóle esa  demostración  para' olvidar  generoso  las  amarguras  que  se 
le  habian  proporcionado  eñ  las  primeras  horas  en  que  tuvo  que  lle- 
nar el  triste  deber  de  anunciar  a  su  patria  que  el  cólera  se  había 
posesionado  de  nuestro  brillante  y  despejado  cielo. 

D.  y  ose  Bruzan  y  Rodríguez. 

Ministro  togado  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  del  Reino, 
HÓcio  de  mérito  de  la  Corporación  de  Amigos  del  Pais,  nació  en  \i\ 
Habana  el  2  de  Setiembre  de  1802  y  murió  el  17  de  Marzo  de  1867. 
Rruzon  tuvo  la  gloria  de  haber  pertenecido  á  la  mas  brillante  épo- 
ca del  Seminario  de  San  Carlos  y  de  la  Universidad  Pontificia,  en 
los  que  hizo  sus  estudios  filosóficos  y  jurídicos,  época  de  grato  re- 
cuerdo y  que  bien  puede  llamarse  de  los  coáHhetoa  y  cmirjusiones.  Se 
recibió  de  abogado  en  el  Consejo  de  Indias  en  1826  y  con  reputa- 
ción ejerció  la  abogacía  y  las  delicadas  comisiones  y  destinos  que 
sirvió.  Fiel  intérprete  délas  leyes  de  Castilla  fué  juez  con  frecuen- 
cia de  los  Tenientes  Gobernadores,  ministro  de  la  Junta  Superior 
de  Conferencias,  Fiscal  de  la  Intendencia  de  la  Habana  y  Asesor 
de  Hacienda.  (1)  Sus  especiales  conocimientos  en  el  Derecho  Mer- 
cantil lo  llevaron  á  los  Tribunales  de  Comercio  de  Consultor  y  de 
Ministro  al  Superior  de  apelaciones,  formó  parte  de  la  Junta  que 
se  estableció  en  1855  para  las  mejoras  de  que  fuese  susceptible  el 

cion  Montalvo.  El  cadete  dé  caballería  D.  Miguel  Duarte  fué  el 
vencedor;  D.  Francisco  Armen  teros  el  caballero  de  honor  y  ayudan- 
tes D.  Bafael  Montalvo  y  Calvo  y  D.  Francisco  Chacón  y  Calvo.  El 
conocido  D.  Tomás  Agustin  Ferrety  funcionó  de  cronista  y  Jefe  del 
Aposento  de  la  Belleza  que  hacia  de  Reina.  Ferrety  fué  sepultado 
en  nicho.  (Véase  el  2^  tomo.) 

(I)  Sirvió  delicados  puestos  en  la  Secretaria  de  la  Intenden- 
cia D.  José  Agustin  Quiñones,  escritor  y  poeta  que  visitó  la  Corte 
y  falleció  en  la  Habana  su  cuna,  el  17  de  Abril  de  1864. 
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sistema  de  contabilidad  y  presupuestos  de  las  oficinas  de  Hacienda 
y  la  regular  distribución  de  los  fondos  públicos  y  de  la  que  se  ocu- 
\í6  del  Reglamento  de  Carabineros.  El  nombre  de  Bruzon  figura  dig- 
namente como  Consejero  de  Administración,  Inspector  de  las  Es- 
cuelas preparatorias  y  Especiales,  vocal  de  la  Junta  general  de  Be- 
neficencia, de  Instrucción  pública  y  de  la  de  Fomento,  benéfica  cor- 
poración como  todas  las  que  Cuba  debió  a|  buen  Gobernador  D.  LuÍ8 
de  las  Casas.  Bruzon  escribió  en  la  Revista  Bimestre^  y  el  Gobierno 
le  premió  sus  eminentes  servicios  con  los  honores  de  Auditor  de 
Marina  y  Magistrado  de  la  Audiencia  Pretorial  de  la  Habana.  Tam- 
bién tuvo  la  gloría  Bruzon  de  pertenecer  á  una  de  las  épocas  mas 
esclarecidas  de  nuestro  Ayuntamiento,  corporación  popular  creada 
por  Cortés  á  la  sombra  de  una  ceiba  y  bendecida  por  el  venerable 
Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  La  reforma  Municipal  llevó  á  su  seno 
las  primeras  reputaciones  científicas  y  literarias  del  pais,  dominadas 
por  un  verdadero  espíritu  público  y  en  cuya  elección  intervinieron 
las  mas  lucidas  votaciones.  Regidor  en  186iy  reelecto  en  1865  se  cap- 
tó la  simpatías  del  pueblo  que  vio  en  Bruzon  un  digno  y  honradísimo 
representante  de  sus  derechos.  Fué  Síndico,  Teniente  Alcalde,  Ins- 
pector de  los  Talleres  de  la  Cárcel  y  desempeñó  importantes  comi- 
siones con  sus  compa&eros  Cintra,  los  Valíe,  D.  Manuel  y  D.  Am- 
brosio Ponce,  Jorrin  y  otros  respetables  vecinos  que  constituían  el 
Ayuntamiento,  el  que  en  sus  Actas  consignó  su  fallecimiento  3' aun 
voto  de  sentimiento  por  la  pérdida  del  bueno  y  distinguido  patricio 
Sr.  Bruzon,  de  cuya  asiduidad,  interés  y  buen  juicio  se  encontraba 
un  testimonio  imperecedero  en  los  espedientes  en  que  desde  su 
ingreso  hasta  la  fecha  habia  intervenido,  ya  como  Sindico,  ya  como 
Regidor,  individuo  de  diferentes  Comisiones  entre  ellas  la  de  Con- 
tabilidad; demostrando  una  rectitud  y  severidad  propios  de  la  hon- 
radez y  justicia  que  poseía.»  Bruzon  con  infatigable  celo  llenó  su  co- 
metido en  el  luminoso  espediente  que  en  1858  se  formó  para  la 
creación  del  Nuevo  Cementerio.  Es  caro,  muy  caro,  morir  en  la  Har 
baña  y  el  Sr.  Bruzon  con  ardor  patriótico  procuró  que  se  llenasen 
las  benéficas  miras  del  Supremo  Gobierno,  que  no  quiso  se  aumen- 
arün  las  tarifas  del  Cementerio  sino  que  se  rebajasen  y  que  fuesen 
ñas  liberales  con  las  clases  menos  acomodadas^  las  que  hoy  tienen  que 
ibonar  225  pesos  por  un  nicho,  según  nos  afirman,  el  que  costaba 
70  pesos  y  por  el  que  no  debia  abonarse  en  billetes  mas  que  el  du- 
lo,  ó  sean  140  papel.  Las  prórogas  de  los  nichos  también  han  sufrí- 
o  aumento,  puesto  que  se  cobra  10  pesos  cada  aSo,  cuando  ¿ntes 
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costaba  5  pesos.  Aceptado  está  ese  aumento  en'  los  de  la  Galería  de 
Tobías  y  en  los  que  vencidos  en  £spada  no  se  renovasen,  pero  las 
nichos  no  vencidos  en  este  Cementerio  están  sugetos  al  con  trato  ce- 
lebrado con  la  Administración  de  abonar  5  pesos  anuales  por  las 
prórogas.  Ya  en  1874  resolvió  el  Vice  Real  patronato  á  favor  de 
un  propietario  de  nicho,  próximo  á.  cumplir  los  20  años,  con  arreglo 
al  artículo  25  del  Reglamento  de  1857  y  superior  Decreto  del  Sr. 
Obispo  Diocesano  de  1865,  vigente,  y  la  próroga  se  .hizo  abonando 
los  5  pesos  anuales  y  no  los  10  pesos  que  se  intentaban  cobrar.  El 
pueblo  no  ignora  que  Bruzon  se  interesó  porque  se  rebajasen  los  de- 
rechos de  sepultura  y  parroquiales,^  de  ahí  el  que  cito  su  nombre 
con  gratituil,  nombre  al  cual  consagró  la  Reviski  de  Jurisprudencia 
y  Administración  una  brillante  página. 


R.  P.  M.  Dr.  Fr.  Ambrosio  Herrera. 

Aunque  se  autorizó  el  establecimiento  de  un  Seminario  de  Do- 
minicos en  Santiago  de  Cuba,  el  primer  Convento  de  esta  Orden  en 
la  Isla  se  estableció  en  la  Habana  en  1578,  y  en  él  sostenían  estos 
religiosos  la  Escuela  de  Letran  con  cátedras  de  gramática,  lurtes,  teo- 
logía y  Sagradas  Escrituras.  En  1670,  el  provincial  Fr.  Diego  Romero 
promovió  erigir  la  Universidad  Pontificia  en  su  convento  y  se  Hamo 
del  "Masímo  Doctor  S;  Gerónimo,"  para  evitar  á  los  "floridos  inge- 
nios de  Cub,"  dice  Arrate,  dilatados  y  costosos  viages,  que  tenían  que 
acudir  á  las  Universidades  de  Salamanca,  de  cuya  ciudad  era  Rejidor 
mayor  el  Prior  de  S.  Vicente,  y  á  los  de  Alcíiláy  Méjico,  fundada  ésta 
en  15/53.  (1)  Inocencio  XIII  autorizó  á  estos  religiosos  para  estable* 
cerla  por  Bula  de  13  de  Setiembre  de  1721.  Aprobada  su  creación 
el  3  del  propio  mes  de  1728,  redactaron  los  frailes  el  Reglamento  á 
que  debían  sugetarse,  el  cual  se  aprobó  el  27  de  Junio  de  1734. 
Fué  su  primer  Rector,  el  habanero  F.  Tomás  Linares,  muerto  en  6 
de  Enero  de  175G,  y  Secretario  Sr.  D.  Ignacio  Fernandez  de  Velasco. 


(1)  En  Méjico,  donde  estaba  establecido,  falleció  en  1875  D. 
Joíiquin  Gíircía  de  la  Huerta,  abogado,  inspirado  poeta,  cuyas  com- 
pos^icioncs  son  bien  conocidas  y  celebradas,  entre  las  que  es  de  un 
gran  mérito  la  titulada  La  joven  ética.  Raro  es  el  periódico  que  no 
le  ha  dado  á  conocer,  publicando  y  reproduciendo  muchas  de  lius 
bellas  composiciones  de  este  habanero.  ^ 


« 
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Loa  dominicos  desempeñaron  estos  destinos  gratuitamente,  y  sólo 
el  secretario,  que  era  perpetuo,  tomaba  la  mitad  de  los  dos  reales 
que  se  abonaban  por  el  asiento  en  el  libro  de  c/i^rcw  de  curaos  y  medio 
real,  entraba  en  la  caja  de  la  Universidad  Pontificia,  la  que  se  inaugu- 
ró con  cátedras  de  Filosofía,  Teología,  Testo  Aritotélico,  Matemáti- 
cas, Leyes,  Instituta,  cánones,  y  medicina.  Las  cátedras  se  proveian 
por  oposición,  y  si  el  catedrático  que  cesaba  era  Licenciado,  se  le 
<5oncedia  el  grado  de  Doctor,  sin  examen  y  gratuitamente.  Los 
Bachilleres  podian  entrar  en  las  oposiciones,  y  aprobados  obtenian 
la  Licenciatura  y  si  tenian  este  grado  se  les  conferia  el  de  Doctor; 
siendo  la  escuela  de  Salerno  la  que  introdujo  en  Occidente  los  gra- 
dos académicos.  Atraído  por  la  fama  de  esta  escuela  vino  á  Saler- 
no Enrique  II  para  que  le  operasen  y  San  Benito  le  extrajo  la  pie- 
dra. Los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor  se  deben  á  Gre- 
gorio IX.  Los  frailes  concedían  los  grados  académicos.  Los  aboga- 
dos eran  llamados  Licenciados,  voz  que  salió  de  licencia  6  permiso 
para  retirarse  de  los  estudios  los  que  se  habian  dedicado  por  cuatro 
anos  seguidos  ni  estudio  de  las- leyes,  y  á  los  médicos  se  les  decia 
DofdoVy  dignidad  que  se  llamó  catmllería  de  las  lecciones  y  á  los  que 
podian  obtener  este  título  se  les  llamaba  caballeros  clérigos.  IjOS 
judíos  daban  á  sus  sabios  el  nombre  de  Babinos  que  equivale  al  de 
doctor.  El  de  Bachiller  se  daba  á  los  gentiles  hombres  que  ocupa- 
ban un  rango  medio  entre  los  escuderos  y  caballeros,  los  ingleses  al 
joven  oficial  que  se  había  distinguido  en  la  primera  acción  de  guer- 
ra y  que  recibia  la  espuela  dorada  le  llamaban  Bachiller.  Su  orí- 
gen  se  atribuye  a  la  corona  de  laurel  que  se  ponía  al  que  se  confe- 
ría el  bachillerato.  Eáte  grado  y  los  de  Licenciado  y  Doctor  se  de- 
Ijen  á  Gregorio  IX,  los  que  quedaron  establecidos  en  1231.  Los 
frailes  conferian  los  grados  académicos  con  ostentación  y  pompa;  y 
para  el  acto  de  recibir  las  insignias  del  Doctorado  se  remitiaácada 
Doctor  una  fuente  con  dulces,  recibiendo  los  que  asistían  ala  inves- 
tidura un  pañuelo  para  las  manos,  por  lo  general  de  seda  y  propor- 
cionado su  valor  á  los  posibles  del  graduando,  á  cuyo  pañuelo  acom- 
pañaban de  la  propina.  Si  el  doctor  tenía  dos  borlas,  porcada  una 
recilria  propina.  En  los  primeros  diíxs  de  la  Universidad,  se  regala- 
ba al  Rector  y  al  Decano  de  la  facultad  á  que  pertenecía  el  graduan- 
do, una  vela  de  cera  de  á  libra  y  un  bonete  con,  borla,  y  á.los  Doc- 
tores un  guante  si  asistían  á  la  ceremonia   de   la   investidura.   (1) 


(1)     El  Claustro  de  la  Universidad  de  Montpeller  dispuso  que 
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El  Claustro  lo  componían  además  de  los  catedráticos  los  Doctores 
de  cada  facultad,  los  que  podían  tomar  parte,  en  los  exámenes  de 
Licenciado  y  Doctor.  A  esto  llamaban  Claustro  phno^  habiendo  la 
Audiencia  Pretorial  de  la  Habana  en  1840,  fijado  el  numero  de  di)- 
ce  Doctores  para  los  grados  de  Bachiller.  Estos  se  encargaban  de 
pronunciar  el  discurso  de  apertura  del  año  académico  o  curso,  que 
duraba  seis  meses;  y  los  que  no  se  matriculaban  en  Setiembre  lopo- 
dian  hacer  en  Marzo,  mes  en  que  empezaba  el  curso  atravesado.  Fr. 
Ambrosio  Herrera,  que  fué  el  último  secretario  de  la  '  Universidad 
Pontificia,  nació  el  7  de  Diciembre  de  1792  en  el  Guatao,  pueblo 
fundado  en  1750  en  terrenos  que  cedió  D.  Esteban  Godina.  Abríi- 
zó  la  vida  monástica  y  se  consagró  á  la  Orden  que  estableció  Santo 
Domingo  de  Guzman,  fundando  el  mismo  su  primer  convento  en 
España,  en  Segovia,  en  1218.  Herrera  desempeñó  las  cátedras  de 
filosofía  y  teología,  en  cuyas  facultades  era  doctor,  y  á  la  juventud 
estudiosa  le  hizo  señalados  servicios,  debiéndole  A  él  muchos  el  ha- 
ber podido  terminar  sus  carreras.  Miembro  de  la  Sociedad  Patrió- 
tica, fué  de  los  que  con  mayor  entusiasmo  secundaron  los  nobles 
esfuerzos  del  benemérito  Intendente  Ramirez,  en  favor  de  la  ense- 
ñanza; contribuyó  al  engrandecimiento  de  la  Sección  de  Educación 
en  la  que  desempeñó  comisiones  importantes,  sin  abandonar  el 
Claustro  universitario  y  sus  obligaciones  en  el  pulpito  y  en  el  altar. 
Diego  de  Masariegos,  (1)  conquistador  de  Chiapa,  que  gobernó  la 
Isla  de  1556  al  6o,  señaló  á  Guanabacoa  en  1554  para  que  se  fija- 
sen los  indígenas,  los  cuales  se  establecieron  en  el  lugar  conocido 
por  Tarrasco,  donde  se  hallan  los  baños  de  Santa  Rita  y  del  Coro- 
nel, siendo  ellos  los  que  en  1675  colocaron  la  primera  cruz  en  la  lo- 
ma asi  llamada.  A  esta  villa,  refugio  que  fué  de  los  indígenas,  se 
acogieron  los  dominicos  cuando  la  adversidad  los  alejó  de  su  conven- 
to de  la  Habana.     Fr.   A.  Herrera  marchó  á  Guanabacoa'á*term¡- 


•  • 


los  que  obtuviesen  el  Doctorado  vistiesen  al  recibir  las  insignias  la 
capa  que  usaba  Francisco  Rabelais,  en  recompensa  de  la  defensa 
que  hizo  sobre  los  privilegios  que  disfrutaba  aquella  célebre  Univer- 
sidad, en  la  que  se  recibió  de  médico.  Fué  monge  de  San  Benito, 
célebre  por  sus  sátiras  y  murió  en  1553. 

(1)  A  Masariegos,  en  viage  para  Costa  firme,  lo  apresó  un  cor- 
sario en  Babia  Honda  y  fué  rescatado  por  el  vecindario  de  la  Ha- 
bana. 
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,  nar  los  achacosos  dias  de  la  ancianidad,  y  allí  falleció  el  22  de  Mar 
3^0  de  1867.  La  Iglesia  de  la  Candelaria,  consagrada  por  el  Obispo 
Dr.  D.  Santiago  Hernández  y  de  la  que  se  hicieron  cargo  en  1753, 
los  dominicos  Fr.  Bernardo  Rivero,  Fr.  Tadeo  de  Cárdenos  y  Pr. 
Miguel  de  Santa  Rosa,  su  dirección  y  cuidado  fueron  encomendadorS 
al  iháre  Herrera,  por  cuyo  nombre  era  más  conocido,  quien  se  ad- 
quirió por  su  caridad  y  mansedumbre  evangélica  el  cariño  y  sim- 
patías de  aquella  población.  En  dicha  iglesia  fué  sepultado  el 
Obispo  de  Cuba  Dr.  D.  Nicolás  de  la  Torre,  muerto  en  la  Habana 
en  1652  de  la  ¡xíste  que  reinaba  y  arrebató  al  Gobernador  y  la  ma- 
yor parte  de  los  funcionarios.  Sus  restos  se  trasladaron  á  Méjico, 
8U  patria.  Herrera  brilló  éntrelos  primeros  oradores  sagrados  de 
su  tiempo  y  escribió  el  Elogio  fúnebre  del  malogrado  general  La- 
borde  por  encargo  de  la  Sociedad  Patriótica.  Descansa  en  paz! 
ilustrado  dominico,  que  has  dirigido  á  tus  conciudadanos  por  la  sen- 
da de  las  luces,  ofreciendo  en  la  austeridad  del  claustro  el  bautis- 
mo de  la  educación  á  la  niñez  pobre  y  desvalida,  qne  has  pertene- 
cido á  una  comunidad  que  dio  pruebas  de  generosa  y  desprendida 
cuando  tuvo  la  gran  gloria  de  haber  renunciado  el  título  y  vínculo 
de  Ca8a-B«ayona  á  que  tenía  derecho,  deferencia  que  recomendará 
eternamente  la  liberalidad  y  desinterés  de  la  comunidad  de  domi- 
nicos de  la  Habana.  El  Dr.  D.  Félix,  hermano  de  Fr.  Ambrosio, 
falleció  en  Guanabacoa  y  ejerció  la  medicina  en  Bacuranao,  en  don- 
de fué  subdelegado. 


D.  Esteban  de  Naveay  Manterola. 


Nació  en  1801  en  Cartagena,  ciudadfundadaporAsdrú val,  ge- 
neral cartaginés.  En  la  Escuela  Central  de  Madrid  aprendió  Navea 
el  método  de  enseñanza  mutua  y  el  20  de  Junio  de  1820  desembar- 
có en  la  Habana,  comisionado  por  el  Consejo  de  Indias  para  estable- 
cer dicho  isistema  en  la  Isla,  el  cual  inauguró  en  la  Escuela  de  Güi- 
nes, bajo  la  protección  de  D.  Francisco  Arango,  que  la  habia  fundado 
y  de  la  que  fué  Navea  su  primer  director.  Llenado  su  compromiso, 
pasóá  la  Habana  en  donde  estableció  el  método  de  Lancaster,  y  en 
cuya  ciudad  dirigió  los  colegios  de  San  Femando,  Union,  Hispano 
Cubano  y  Santa  Crií^tina.  Gratuitamente  estableció  ese  sistema  en 


—436— 
la  Casa  de  Beneficencia  y  fué  sinodal  de  la  Comisión  de  exámenes 
para  maestros  de  escuelas  elementales  superiores  y  juez  examinador 
para  los  ejercicios  de  oposición  á  las  plazas  de  Director  y  Ayudante 
del  Colegio  de  Instrucción  primaria  superior  de  San  Antonio.  £1  24 
cíe  Julio  de  1867  muri4  Navea,  en  Guantabacoa,  y  un  numeroso  con- 
curso acompañó  el  cadáver  hasta  el  Cementerio  del  Potosí,  en  don- 
de descansan  en  paz  los  reatos  de  quien  se  interesó  por  la  ilustración 
de  los  cubanos.  Decano  del  magisterio  en  la  Habana  al  que  estuvo 
dedicado  40  anos,  socio  de  la  Sociedad  Económica,  su  talento,  vasta 
instrucción,  agradable  trato  y  maneras  cortesanas  le  conquistaron 
las  simpatías  de  las  primeras  reputaciones  científicas  del  pais. 


Ecxmo.    Sr.  D.  yoaquin  Manzano  y  Manzano. 

Fué  el  Segundo  Capitán  General  que  ha  muerto  en  la  Habana 
desempeñando  ese  destino.  Nació  en  AÍburqueque,  en  Estremadura, 
el  10  de  Marzo  de  1805.  Hizo  sus  estudios  militares  en  el  colegio 
de  Artillería  y  en  1827  entró  de  Alférez  en  la  Guardia  Real,  pro- 
porcionándole las  campañas  ocurridas  en  la  guerra  de  sucesión 
los  ascensos.  No  seguiremos  al  escelente  estremeno  en  la  toma 
del  fuerte  Segura  y  en  las  diversas  acciones  á  que  concurrió,  ha- 
biendo sido  herido  de  bala  en  el  pié  izquierdo  y  hecho  prisio- 
nero en  la  acción  de  Arviño.  Con  el  empleo  de  Mariscal  de 
Campo  vino  4  la  Habana  con  el  Sr.  Concha,  en  10  de  Noviembre 
de  1850,  encargándose  del  mando  de  Santiago  de  Cuba,  y  en 
1854  desempeñó  el  destino  de  Segundo  Cabo,  no  siendo  por  lo 
tanto  desconocido  en  el  pais,  como  el  mismo  Manzano  lo  decia  en  la 
proclama  que  dirigió  al  pueblo  al  encargarse  en  Noviembre  de  1866 
de  la  Capitanía  General  de  la  Isla:  "Vengo  á  ella,  decia,  por  terce- 
ra vez.  Ya  me  conocéis,  y  esta  circunstancia  me  releva  de  toda  es- 
plicacion  respecto  á  mi  carácter  y  sentimientos  para  vosotros.  Cuan- 
do en  esta  noble  provincia  desempeñé  otros  importantes  cargos  mi- 
litares, encontré  en  ella  la  mas  franca  correspondencia  á  la  estima- 
ción que  os  profesaba  y  á  las  simpatías  que  mo  habéis  inspirado. 
Soy  el  mismo  de  entonces  y  me  complazco  en  creer  que  no  habrán 
variado  vuestras  afecciones  respecto  de  mí."  Le  animaban  los  me- 
jores deseos;  pero  una  aguda  calentura  lo  llevó  á  la  tumba  en  la 
madrugada  del  24  de  Setiembre  de  1867.  Embalsamado  el  cadAver 
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y  amortajado  con  sus  vestiduras  guerreras,  quedó  á  la  espectacion 
pública  por  mas  de  veinte  y  cuatro  horas,  en  la  sala  princi 
pal  del  Palacio  del  Gobierno.  A  las  siete  de  la  mañana  del  26  fué 
conducido  en  hombros  de  los  soldados  de  ingenieros  para  la  Cate- 
dral, llevando  las  cintas  el  Comandíinte  general  de  Marina,  el  sub- 
inspector de  ingenieros,  el  Regente  de  la  Audiencia,  el  Director  de 
Administración  y  dos  Regidores,  presidiendo  el  duelo  el  Excmo.  Sr. 
D.  Blas  Villato,  Conde  de  Valmaseda,  Segundo  Cabo  y  Capitán  ge- 
neral interino.  La  carrera  estaba  cubierta  por  la  Artillerín,  los  lan- 
ceros, los  batallones  de  la  Habana,  del  Rey,  de  ingenieros  y  de  Es- 
paña, cuatro  de  Voluntarios  y  los  Bomberos.  Celebrados  los  oficios 
fúnebres,  continuó  el  entierro  por  las  calles  de  San  Ignacio  y  O'Rei- 
Uy,  cantándose  en  la  plazoleta  del  Monserrate  un  responso.  Colo- 
cado el  féretro  en  el  coche,  tirado  por  seis  caballos  y  siguiendo  las 
calles  de  San  Rafael,  Galiano,  Virtudes  y  Belascoain,  se  detuvo  en 
la  Casa  de  Beneficencia,  donde  cantado  un  responso  por  las  niñas, 
continó  al  Cementerio.  A  las  doce  del  dia  se  le  dio  sepultura  en 
la  bóveda  de  los  Presidentes  Gobernadores,  en  la  cual  aparecieron 
algunos  fragmentos  del  general  Mahy,  cuyo  compañero  Manzano 
era  también  célibe.  En  las  descargas  y  demás  honores  militares 
se  siguió  el  propio  orden  que  en  el  entierro  de  Mahy.  Manzano  era 
caritativo.  Murió  siendo  Teniente  General,  empleo  militar  y  los 
de  coronel,  brigadier,  mariscal  de  campo  y  capitán  General  se  crea- 
ron en  España  en  1706.  Los  griegos  llamaban  á  sus  generales  Osan; 
de  Legatí  sñ\\6  Lugar-teniente,  nombre  que  llevaban  en  Roma;  Fe- 
lipe V,  primer  borbon  que  reinó  en  España  y  excluyó  del  trono  A 
las  hembras,  introdujo  el  grado  de  Brigadier  usado  en  Francia.  Este 
Rey  nombró  el  primer  administrador  que  tuvo  el  Monte  de  Piedad  (1 ) 


(1)  Principió  sus  operaciones  en  la  Habana  el  Monte  de  Pie- 
dad el  24  de  Julio  de  1844;  el  10  de  Diciembre  de  1845  se  trasla- 
dó á  la  antigua  Intendencia  y  desde  Agosto  de  1876  ocupa  una  cel- 
da del  convento  de  Santo  Domingo  con  entrada  por  la  calle  de  iSan 
Ignacio.  Fué  su  primer  Director  el  Oidor  jubilado  de  la  Audien- 
cia de  esta  Isla  D.  José  Hipólito  Odoardo  y  Grand-Pre,  quien  re- 
dactó el  Reglamento  y  contribuyó  con  sus  acertadas  disposiciorícs 
y  reconocida  honradez  al  crédito  del  Monte  de  Piedad.  Falleció  el 
Sr.  Odoardo  el  26  de  Diciembre  de  1858  y  fué  sepultado  en  el 
nicho  122  del  segundo  departamento  del  tercer  patio.  Su  hijo  D. 
Antonio,  que  estudió  agronomía  en  la  célebre  escuela  de  Grignon, 
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en  Madrid  al  Cnpellan  de  cámara  y  del  Real  Monasterio  de  Fran- 
ciscas descalzas  de  la  corte  D.  Francisco  Piquer,  que  la.  estableció, 
y  con  su  mano  colocó,  el  30  de  Diciembre  de  1702  el  primer  real 
de  plata  que  entró  en  la  caja  y  todavía  se  conserva.  Francisco  I 
estableció  en  Francia  los  Mariscales  de  Campo  y  Carlos  I  llamó  á 
los  Maestres  de  Campo  Coroneles.  Durante  el  mando  de  Manzano 
quedó  en  comunicación  telegráfica  la  Isla  de  Cuba  con  la  Europa 
por  medio  del  cable  submarino,  tendido  de  la  Chorrera  á  Cayo  Hue- 
so. A  las  cuatro  de  la  tarde  del  9  de  Setiembre  de  1867  se  inau- 
guró diche  linea  con  la  comunicación  que  pjisó  el  Gobiernode  Was- 
hington al  Capitán  General.  El  dia  10  se  trasmitió  á  Madrid  el 
primer  telegrama:  El  Ayuntamiento  de  la  siempre  fidelUima  ciwlajd 
de  la  Ilalanay  puesta  la  rodilla  en  //erra,  bendice  aDioSy  heea  loa  pies 
de  su  Reina  y  saluda  á  la  Madre  Patria.  El  Gobernador  Pé'csidente, 
José  Gutiérrez  de  la  Veya.  El  24  de  Marzo  de  1F68,  se  inauguró  la 
línea  telegráfica  de  la  Habana  á  N.  York. 


Piro.  D.  y  osé  Ramón  de  la  Paz  Morejon. 


Nació  en  San  Antonio  de  los  Baños,  población  en  cuyo 
origen  tuvo  parte  el  Arsenal  de  la  Habana,  pues  á  este  debió  sus 
primeros  pobladores,  que  fueron  los  presidiarios  de  Méjico  que  vi- 
nieron para  el  corte  de  maderas,  que  se  hacian  en  los  montes  de  esa 
villa  para  la  construcción  de  buques  y  los  cuales  establecieron  sus 
barracones  á  orillas  del  rio  Ariguanabo.  (1)  Las  maderas  se  deposi- 

fué  el  primero  de  los  hijos  de  Cuba  que  abrazó  científicamente  esta 
profesión.  En  1865  dio  principio  á  fomentar  el  ingenio  La  Col- 
mena^ jurisdicción  de  Colon,  donde  puso  en  práctica  el  trabajo  libre, 
unido  á  una  ingeniosa  maquinaria.  D.  Antonio  falleció  en  dicha 
finca  el  21  de  Junio  de  1868  y  fué  sepultado  en  el  Cementerio  de 
Espada.     Un  incendio  consumió  todos  los  aparatos  en  1875. 

(1 )  En  San  Antonio  murió  el '?  de  Julio  de  1850  D.  José  Elias 
Valdés.  Nació  en  la  Habana  el  20  de  Julio  de  1803  y  era  profesor 
público  de  instrucción  primaria.  Puso  en  planta  algunos  inventos 
útiles,  de  los  que  merecen  citarse  unos  carros   para  mudadas,   los 
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taban  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  Quinta  del  Rey,  en  Carraguao. 
Morejon  se  educó  en  el  Seminario  de  San  Carlos,  donde  tuvo  por 
maestro  de  Derecho  al  Ijcdo.  D.  Justo  Velez.  Ordenado  Presbítero 
por  el  Obispo  Espada,  desempeñó  por  oposición  los  curatos  del  Cai- 
mito y  la  vicaría  de  Yaguaramas,  antiguo  pueblo  de  indios,  del  que 
fué  cura  el  dominico  Fr.  Bartolomé  de  las  Cadas,  natural  de  Sevilla, 
que  vino  á  Cuba  con  Velazquez  en  1511  y  celebró  la  primera  misa 
que  se  dijo  en  lá  Habana  en  1519,  ceremonia  celebrada  por  prime- 
ra vez  en  la  Isla,  según  algunos  historiadores,  el  7  de  Julio  de  1494 
cerca  de  un  rio  que  se  llamó  de  la  Mim^  y  se  oree  ser  el  rio  Buey  ó 
Cauto.  (1)  Descendiente  Morejon  de  Antón  Recio,  á  cuyo  mayoraz- 
go pertenecian  los  terrenos  de  Yaguaramas;  fué  el  primero  que  soli- 
citó en  1812  se  fundase  allí  un  pueblo,  que  aun  conserva  la  imagen 
de  la  Virgen  del  Rosario,  á  la  que  los  indígenas  ofrecieron  las  pri- 
micias de  su  verdadero  culto.  En  su  cementerio  encontró  Morejon 
varias  monedas  macuquinas,  las  que  en  1842  remitió  al  Museo  de 
la  Habana;  tales  monedas  se  estinguieron  en  la  Isla  en  1781.  (2) 
En  Yaguaramas  y  en  23  de  Ma3'o  de  1857,  apareció  una  Maboa 
que  derramaba  abundante  agua  por  los  gajos,  de  donde  se  llamó 
*'árbol  llorón,*'  siendo  uno  de  los  mas  raros  fenómenos  que  se  han 
visto  en  la  Isla.  En  1844  hizo  oposición  al  curato  de  Guamutas, 
donde  falleció  el  26  de  Diciembre  de  1867.  Era  socio  de  mérito  de 
la  Sociedaíl  Económica,  sinodal  del  Arzobispado  de  Toledo,  miem- 
bro de  varias  sociedades  científicas,  y  el  Gobierno  le  concedióla  en- 
comienda de  Isabel  la  Católica  y  la  Cruz  de  Carlos  III   en   recom- 

que  reemplazaron  á  las  carretas  y  carretones  que  antes  se  emplea- 
ban con  ese  objeto.  Para  la  venta  de  pescado  vivo  por  las  calles, 
inventó  otros  carros  con  buen  efecto  y  logró  fuesen  más  ligeros  y 
menos  ruidosos  los  que  sirven  para  cargar  en  los  muelles.  No  pudo 
dar  á  conocer  otros  inventos  por  falta  de  recursos. 

(1)  El  P.  las  Casas  murió  en  el  convento  de  Atocha  en  Ma- 
drid y  fué  sepultado  en  la  capilla  de  la  virgen.  Fué  Obispo  de  Chiapa 
en  Méjico,  y  su  padre  llevó  de  indias  un  esclavo  que  cedió  á  su  hi- 
jo, y  al  cual  le  dio  libertad  por  el  desagrado  que  esto  le  causó  á 
Isabel  la  Católica. 

(2)  La  Reina  D^  Urraca  concedió  al  convento  de  San  Benito 
de  Sahagun,  en  León,  el  privilegio  de  acuBar  moneda. 
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pensa  de  las  buenas  colecciones  que  donó  al  Museo  de  Madrid,  del 
que  fué  corresponsal,  mereciendo  citarse  la  que  con  tenia  huevos  de 
casi  todos  los  pájaros  del  pais,  algunos  de  reptiles  y  de  aves,  Al  Mu- 
seo de  la  Habana  lo  enriqueció  con  curiosas  colecciones.  En  la 
"Guia  de  Forasteros"  de  1781,  se  lee  que  el  naturalista  D.  Antonio 
Parra  era  vecino  de  la  Habana;  y  habiendo  encargado  S.  M.  remi- 
tieran varias  piezas  de  los  tres  reinos  para  el  Gabinete  de  Madrid, 
Parra  se  dedicó  á  formar  colecciones  de  "peces,  crustáceos,  testáceos, 
y  madréporas"  costeando  de  su  bolsillo  los  gastos  que  estas  prepa- 
raciones le  ocasionaron.     (Véase  la  página  47.) 


D.  José  Antonio  Cintra. 

Nació  en  Trinidad  el  25  de  Octubre  de  1802,  hizo  sus  estudios 
jurídicos  en  el  Seminario  de  San  Carlos,  se  recibió  de  ahogado  en  la 
Audiencia  de  Puerto  Príncipe  y  de  Licenciado  en  Derecho  civil  en 
la  Universidad  de  la  Habana,  á  las  dos  horas  de  salir  de  Cienfue- 
g03  para  Batabanó  murió  el  1°  de  Enero  de  1868,  á  bordo  del  vapor 
Villaclara.  La  tarde  del  4  se  verificó  el  entierro  del  cadáver,  el 
que  fué  conducido  en  hombro  de  los  abogados  hasta  el  cementerio 
de  Espada,  donde  quedó  depositado  en  la  Sala  de  profanáis  por  lo 
tarde  que  llegó.  Al  siguiente  día  se  inhumó  en  nicho.  Concur- 
rieron al  entierro  el  Gobernador  Político,  y  el  Capitán  General 
Lersundi  envió  su  coche  con  un  ayudante.  Asistieron  el  foro  y 
sus  empleados  y  un  numeroso  acompañamiento  á  tributar  un  homo- 
nage  de  respeto  y  estimación  al  que  tan  acreedor  se  hizo  á  ellas  por 
sus  excelentes  cualidades  como  hombre  público  y  como  particular. 
El  26  de  Junio  del  citado  año  se  celebraron  exequias  en  el  conven- 
to de  la  Merced.     Dejemos  hablar  a  los  abogados: 

"Cintra,  desde  joven  pobre  y  casi  desvalido,  había  conquistado 
desde  sus  primeros  pasos  en  la  vida  la  reputación  de  hábil  jurispe- 
rito y  elevándose  de^spues  á  la  de  gran  jurisconsulto  que  nadie  se 
atrevió  ni  se  atreverá  á  negarle.  Comprueba  también  la  fuerza  de 
su  voluntad  y  de  su  genio  el  hecho  de  que  no  habiéndole  dotado  la 
Providencia  con  ninguna  de  las  dotes  físicas  del  orador,  desposeído 
del  temple  de  la  voz  y  el  atractivo  de  la  fisonomía,  que  en  otros  in- 
fluyen poderosamente  para  el  convencimiento,  era  sin  embargo  uno 
de  los  que  con  más  frecuencia  triunfaban  en  la  discusión   oral,  ya 
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ante  los  tribunales,  ya  en  el  seno  de  las  diversas  corporaciones  á 
que  le  llamó  repetidas  veces  el  voto  público  ó  el  precepto  del  gobier- 
no para  negocios  de  interés  procomunal;  encontrando  ordinariamen- 
te, como  VoltAire,  en  el  diestro  manejo  de  la  ironía  y  en  el  partido 
que  sabia  sacar  del  ridiculo,  por  su  gracia  peculiar  y  sus  variados 
conocimientos,  nuevos  y  fáciles  triunfos  sobre  sus  opositores.  Cin- 
tra era  digno  y  enérgico,  nunca  fué  débil  en  sus  deberes  de  aboga- 
do y  de  ciudadano.  El  voto  de  la  opinión  publica  significaba  mu- 
cho para  él,  y  sin  embargo,  lo  contrarestaba  cuando  la  conciencia  se 
lo  exigía.  Ningún  derecho  le  fué  hollado  impunemente;  se  hacia 
respetar  de  los  hombres  con  su  conducta  ejemplar  y  con  su  mirada 
severa.  La  vida  litararia  le  complacía  sobremanera.  La  instruc- 
ción pública,  el  Ayuntamiento  y  los  pobres  han  perdido  en  Cintra 
una  firme  columna.  Casi  siempre  tomaba  la  palabra  en  el  Ayun- 
tamiento, no  para  discutir,  sino  para  resolver.  Ocasiones  hubo  y 
no  pocas,  en  que  á  pesar  de  estar  enfermo,  los  concejales  abando- 
naban las  bancas  para  irle  á  buscar."  A  Cintra  se  debió  la  escuela 
primaria  que  se  estableció  en  la  cárcel  en  1848,  y  dio  clase  en  ella 
D.  José  Gómez,  empleado  en  el  Ayuntamiento.  "Toda  cuestión 
difícil  llegaba  á  manos  de  Cintra.  Las  Autoridades  le  querían,  las 
familias  desvalidas  le  señalaban  por  arbitro:  sus  fallos  por  lo  gene- 
ral eran  inapelables,  y  mucho  significaba  su  aprobación  ó  censura. 
Era  opuesto  á  los  reglamentos,  pero  tenía  sorprendente  habilidad 
para  formarlos;  nadie  reglamentaba  ni  dictaminaba  con  más  crite- 
rio, con  más  laconismo  que  él." 

El  trabajo  postumo  y  más  notable  de  Cintra,  fué  aquel  que  en 
los  anales  del  Foro  de  la  Habana  se  conoce  con  el  título  de  Pleito 
de  los  Psclro^  el  cual  ganó,  siendo  el  abogado  contrario  D.  Hilario 
Cisneros  y  Correa.  Era  decano  de  los  abogados  de  la  Habana  y  al 
sucederle  en  ese  empleo  el  Sr.  D.  Manuel  Armas  (1)  propuso  se  co- 
locase ,y  se  colocó  el  retrato  de  Cintra  en  la  sala  destinada  en  la 
Audiencia  á  los  letrados.  En  el  Liceo  de  esta  ciudad  esplicó  dere- 
cho mercantil,  a  cuyas  lecciones  concurría  un  numeroso  é  ilustrado 
auditorio,  en  que  figuraban  los  primeros  abogados  de   la    Habana. 


(1)  El  Sr.  Armas  era  Magistrado  honorario  de  la  Audiencia 
de  la  Habana,  abogado  de  concepto  y  murió  á  bordo  del  vapor  fran- 
cés Guadaloupe  el  8^e  Julio  de  1874,  en  su  travesía  de  St.  Nazaire 
d  la  Habana,  que  entró  en  bahía  el  dia  11.  Fué  sepultado  al  si- 
guiente dia,  en  el  nicho  236  del  tercer  patio. 

G6 


—442— 
Cintra  era  generoso  y  desprendido  le  repugnaba  el  egoísmo  y  le 
chocaba  la  codicia.  Teniendo  una  vasta  clientela,  rica  en  su  ma- 
yor parte,  no  dejó  capital.  Cintra  que  tanto  se  distinguió  por  su 
modestia  y  amor  á  sus  semejantes,  hombre  8Ín  pasiones  y  ageno  4 
la  política,  no  le  faltó  la  calumnia.  El  la  pohtró  en  tierra.  La 
Autoridad  le  hizo  cumplida  justicia  y  el  foro  y  el  pueblo  le  tejieron 
la  mejor  corona  que  su  reputación,  su  honor  y  sus  gloriosos  antece- 
dentes merecían.  Cintra  era  de  una  naturaleza  delicada  y  sumsimen- 
te  nervioso:  era  semejante  (\  los  retratos  históricos  de  los  hombres 
más  celebres  que  ha  venerado  el  mundo;  casi  todos  eran  de  una 
constitución  afectable,  de  Demóstenes  se  nos  dice  que  era  muy  deli- 
cado; Cicerón  era  tan  pusilámine,  que  á  pesar  de  hal>er  nacido  en 
medio  de  un  pueblo  guerrero,  temblaba  á  la  vista  de  una  espada. 
César  era  tan  delicado  y  sensible  que  sufría  siempre  un  paroxismo 
epiléctico  la  víspera  de  una  batalla;  Bacon  era  muy  endeble  y  su- 
fría un  síncope  en  todos  los  menguantes  de  la  luna,  Huller  era  tan 
exquisitamente  impresionable,  que  se  afectaba  seriamente  por  las 
emanaciones  del  queso;  Pope  era  también  endeble  y  estaba  sugeto 
á  dolores  de  cabeza;  Pascal  y  Baratier  sufrian  frecuentes  desór- 
denes nerviosos;  Ana  de  Austria  no  podia  usar  sábanas  de  la 
más  fina  holanda,  por  que  el  crujido  que  produce  laespasmodizabn; 
Hipócrates  tenia  el  sentido  auditivo  tan  delicado,  que  por  el  solo 
metal  de  la  voz  distinguía  á  Ins  doncellas  de  las  que  no  lo  eran;  el 
célebre  orador  cubano,  el  ciego  Escovedo,  distinguía,  los  menores 
timbres  de  la  voz  humana  hasta  el  punto  de  reconocer  por  este  sólo 
signo  el  carácter  de  las  personas  y  aun  su  grado  de  cordura  ó  de 
enagenacion  mental;  y  la  historia  citados  eclesiásticos,  uno  que  le 
acometía  un  trismus  siempre  que  oia  el  crujido  de  una  lima,  y  el 
otro  se  ponía  como  "espiritado"  cuando  veía  una  culebra,  aunque 
fuera  muerta.  Cintra,  á  pesar  de  serle  tan  conocidas  las  leyes  de 
la  física  y  los  fenómenos  de  la  electricidad,  tenia  tanto  miedo  á  los 
rayos  que  temblaba  al  oír  el  ruido  de  un  trueno  y  se  envolvía  en 
seda,  procurando  precaverse  en  lo  más  retirado  de  la  casa. 
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Dr.  D.  Vicente  Antonio  de  Castf^o. 


Naturalista,  literato,  poeta  y  escritor  correcto  y  elegante,  na- 
ció en  Trinidad,  se  recibió  de  médico  en  1827  y  de  Doctoren  1838. 
Muy  atrasados  estaban  los  estudios  de  medicina  en  la  Habana 
cuando  Castro  se  inició  en  ellos;  á  su  genio  médico  y  peremne  apli- 
cación se  lo  debió  todo.  Sin  elementos  en  su  país  y  sin  ir  al  ex- 
trangero,  en  pos  de  instrucción,  se  hizo  un  gran  medico.  No  exis- 
tían en  la  Habana  verdaderas  clínicas  ni  aún  se  ensenaba  la  Higie- 
ne, pues  mucho  después  fué  que  se  exigió  el  estudio  de  ese  ramo  de 
la  medicina  para  el  examen  de  médico.  En  la  página  196  queda 
referido  quien  se  encargó  de  dar  á  conocer  en  la  Habana  esa  clase, 
la  que  se  daba  en  el  Hospital  Militar, situado  en  aquella  época  fren- 
te á  San  Isidro.^  El  Dr.  D.  José  Luz  Hernández  la  ensenaba  gra- 
tuitamente y  no  e8|>ed¡a  certificación  de  haber  estudiado  un  curso 
de  higiene  sin  previo  examen  que  hacia.  Algunos  años  dio  conclu- 
fci'ones  públicas,  según  eleifco  que  redactaba  el  mismo,  las  que  se  ce- 
lebraban en  la  Iglesia  de  la  Merced,  ante  una  numerosa  y  escogida 
concurrencia.  Los  escolares  sostenían  las  doctrinas  ó  proposicio- 
nes, argumentándoles  las  celebridades  de  aquella  época  en  medici- 
na, filosofía  y  derecho.  Castro  observador  sagzá,  estudiaba  con 
atención  y  aprendia  de  una  manera  rápida.  Poseía  con  propiedad 
el  latin,  y  procurando  siempre  estar  al  corriente  de  los  adelantos 
que  se  hacian  en  todos  los  ramos  de  medicina,  aprendió  el  inglés  y 
el  francés,  sin  más  maestro  que  su  talento  y  el  deseo  de  verter  al 
castellano  los  escritos  que  salían  de  los  grandes  centros  de  las  cien- 
cias. Para  enseñar  no  conoció  egoismo,  su  placer  era  comunicar  á 
los  demás  lo  que  sabia.  Y  es  bueno  advertir  que  no  hizo  ostentar 
cion  de  su  sabiír  y  que  se  consideró  siempre  un  discípulo  en  las  cla- 
ses que  enseñaba.  La  particularidades  de  su  carácter  no  le  hicieron 
brillar  cual  su  talento  y  variados  conocimientos  merecían.  Pero 
esto  no  impedirá  que  sea  acredor  al  respeto  do  sus  coetáneos  y  á  la 
gratitud  de  la  posteridad,  pues  él  contribuyó  al  progreso  de  los  es- 
tudios médicos  en  la  Habana.  Castro  sobrepujó  á  sus  maestros,  de 
los  que  habló  siempre  con  respeto,  mereciéndole  la  más  justa  con- 
aideracion  su  catedrático  de  cirujía  el  Dr.  D.  Fernando  G.  del    Va- 
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lie,  maestro  que  es  de  dos  generaciones  y  el  cual  gozaba  con  los 
triunfos  de  su  aventajado  discípulo.  Castro  amaba  la  discusión  y 
sabia  sostenerla,  y  estudiante  de  medicina  formó  con  sus  condiscí- 
pulos la  academia  Filo  Médica^  á  la  que  concurrían  los  primeros  fa- 
cultativos de  aquella  época.  Castro  brilló  como  un  íistrp  de  luz  en 
la  Universidad  Pontificia  y  en  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
dónde  lleno  de  un  espíritu  público,  pasaba  mucha  parte  del  dia  en- 
señando toda  la  Neurología  sobre  el  cadáver  que  el  mismo  disecaba 
esmerándose  sobre  todo  en  demostrar  el  origen  de  los  nervios,  de- 
teniéndose con  esmerado  celo  en  la  explicación  del  Trigénimoy  áoX 
trifacial  con  sus  ganglios,  del  Gran  simpático  y  de  las  funciones  de 
sus  distintos  filetes.  Estas  lecciones  de  Castro  entusiasmaron  al 
entonces  alumno  de  medicina  I).  Ambrosio  González  del  Valle, 
quien  tradujo  y  publicó  la  descripción  del  Gran  simpático  por .  Mr. 
Blandin,  estudio  que  estaba  limitado  á  lo  que  enseñaban  autores  de 
épocas  atrasadas.  Apasionado  a  la  fisiología,  la  explicó  esperimen- 
talmente  sobre  los  animales,  ya  para  probar  la  motivilidady  sensi- 
bilidad de  los  nervios,  3'a  para  estudiar  la  inflamación  en  los  vasos 
capilares,  qne,  como  sabemos,  en  esa  época  el  mundo  médico  acep- 
ttaba  la  esplicacion  de  Magendie  de  que  la  inflamación  se  debia  á 
obstáculos  de  los  glóbulos  de  la  sangre  en  dichos  vasos.  En  ese 
mismo  Hospital  dio  Castro  un  curso  de  vendages,  cual  no  se  ha  da- 
do  otro  después  de  su  sensible  pérdida,  enseñando  el  método  de 
Mr,  Mayor,  que  se  reduce  al  uso  de  pañuelos  de  diversos  tamaños 
y  formas.  Enseñó  también  muchas  operaciones  de  la  alta  cirugía, 
como  la  talla  hipogástrica,  y  dij  vitalidad  á  la  Clínica  médica, 
pues  Castro  fué,  quien  verdaderamente  la  creó  en  la  ILabana,  y  so- 
bresalió como  hábil  diagnosticador.  El  introdujo  en  los  recetarios 
el  poner  el  diagnóstico  á  cada  enfermo,  hizo  fijar  la  atención  de  los 
facultativos  sobre  el  Cawcer  í^e/ ^tíVo/o,  enfermedad  hasta  entonces 
poco  estudiada  en  Cuba,  dio  á  conocer  entre  nosotros  antes  que  otro 
alguno  la  fiebre  perniciosa,  enseñó  el  uso  de  la  quinina  en  el  palu- 
dismo que  acompaña  muchas  veces  á  la  fiebre  amarilla,  endemia  en 
cuyo  diagnóstico  pocos  le  aventajaron  en  aquellos  tiempos  y  fué 
paraél  síntoma  patognomónico  la  exudación  de  sangre  por  \f\x^  encías; 
fué  el  primero  que  enseñó  en  la  Habana  la  auscnltacion  y  percumon^ 
medios  de  diagnóstico  y  pronóstico  con  los  que  estaba  bastante  fa- 
miliarizado, y  á  su  práctica  en  esto  acudian  muchas  veces  sus  cora- 
profesores  para  que  Castro  ilustrara  los  diagnósticos.  En  ese  Hos- 
pital  estableció  la  clase   de   anatomía  descriptiva,  topográfica  y 
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grandes  operaciones  (1)  y  allí  se  hallaba  el  enfermo  al  que  ligó  Castro 
la  iliaca  interna  para  que  curase^  como  curó,  la  aneurisma  de  la 
glútea,  diíignóstico  que  hizo  él,  valiéndole  el  aplauso  de  los  profe- 
sores que  asistieron  á  la  Junta.  Distinguido  médico  legista  en  ese 
mismo  Hospital  y  arrastrado  por  el  ansia  de  saber  que  lo  devoraba, 
se  encargó  de  la  asistencia  de  los  heridos,  y  su  opinión  en  esta  de- 
licada materia  fué  respetada  de  los  Tribunales.  Ese  Hospital  ca- 
recía de  médico  interno,  y  Castro  creó  en  él  esa  plaza  sin  costo  al- 
guno para  dicho  asilo.  Hizo  que  dos  estudiantes  diariamente  per- 
manecieran allí  para  llenar  las  primeras  indicaciones  en  los  enfer- 
mos que  entrasen  en  el  intermedio  de  las  visitas,  y  los  cuales  lleva- 
ban una  hoja  clínica  de  los  síntomas,  acción  terapéutica  de  los  me- 
dicamentos que  se  empleaban  y  cuanto  mas  observaran  en  los  en- 
fermos que  se  asistian  en  las  clínicas.  Sus  discípulos  le  seguían 
como  los  satélites  á  los  planetas  del  cielo,  a  los  que  procuró  pene- 
trar de  su  entusiasmo  y  ardiente  amorá  la  ciencia  del  diagnóstico 
y  al  de  la  anatomía  patológica,  estudio  que  fué  el  primero  que  lo 
enseñó  en  la  Habana.  Raro  día  dejó  Castro  de  practicar  una  au- 
topsia clínica  para  evidenciar  sus  diagnósticos,  inspirando  así  con- 
fianza a  los  alumnos  de  medicina  de  que  podia  diagnosticarse  con 
esactitud  matemática.  El  Dr.  Castro  daba  gratuitamente  clahe  en 
su  c<asa  á  los  estudiantes  de  medicina  que  quisieran  adelantar  c-n 
los  estudios  médicos  y  dividió  la  semana  en  la  enseñanza  de  la  obs- 
tetricia, anatomía,  fisiología  y  patología.  Dio  también  lecciones 
no  de  Cran€08cojy¡a  sino  de  FrenoJogía,  que  fueron  los  primeros  estu- 
dios de  Castro  y  á  cuya  clase  asistian  no  solo  médicos  sino  abogados 
y  personas  ilustradas.  Consagraba  al  adelanto  de  las  cicnciíís  las 
horas  de  descanso,  las  que  empleaba  leyendo  ó  redactando  artículos 
para  los  periódicos  diarios  de  esta  capital,  en  los  que  sostuvo  inte- 
resantes polémicas,  entre  otra  materias  i^ohre  Química,  Botánica  y 
Gimnasio. 

El  estudio  de  la  anatomía  que  ha  inclinado  á  varios  médicc  s  á  la 
vida  monástica,  que  hizo  exclamar  á  Moragni  (í?)  ¡Oh  d  jrcHeía 
amar  al  Omnipoiertie  cual  le  conozco!,  en  dicho  estudio  se   distinguió 


(1)  Desde  niñase  dedicó  al  estudio  de  la  anatomía,  la  napo- 
litana Eleonora,  marquesa  de  Fonseca,  muerta  en  1798.  Se  dice 
que  Spallanzani  debió  á  ella  el  descubrimiento  de  los  vasos  linf  íl tic(  s. 

(2)  Juan  B.  Moragni,  anatómico  y  sabio   médico^   nació  en 
Torli  en  1682  y  falleció  en  1771.     Fué  catedrático  de  anatomía  y 
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Castro.  Por  oposición  obtuvo  la  cátedra  de  anatomía  en  la  Universi- 
dad Pontificia,  cátedra  que  también  desempeñó  el  Dr.  D.  Bernardo 
Riesgo,  natural  de  Sancti  Spiritus,  donde  falleció  el  9  de  Diciembre 
de  1839:  aventajado  alumno  del  seminario  de  San  Carlos,  fué  cate- 
drático de  Texto_  Aristotélico  y  por  oposición  obtuvo  el  grado  de 
Licenciado  en  Medicina.  Riesgo,  sagaz  clínico, mereció  más  de  una 
vez  la  confianza  del  Protomedicat^>,  que  le  confirió  comisiones  deli- 
cadns.  El  Dr.  Castro  fué  miembro  de  la  Sociedad  Patriótica;  re- 
dactó el  Bületin  Científico,  periódico  de  medicina,  fundó  La  Gurtei-a 
CuUina^  que  él  sólo  redactaba  y  en  la  que  publicó  las  lecciones  to- 
madas del  célebre  fisiólogo  Magendie.  Tradujo  del  francés  la  obra 
de  Química  de  Lassaigne,  que  enriqueció  con  notas  y  sirvió  de  tex- 
to en  la  Universidad  Literaria,  de  la  que  fué  su  primer  Rector  el 
magistrado  D.  José  María  Sierra,  (1)  y  en  la  cual  desempeñó  Cas- 
tro la  Cátedra  de  Clínica  médicay  patología  interna  de  una  manera 
notable.  Publicó  la  Shtópma  Médica  que  tuvo  la  mejor  acojida. 
Hábil  médico,  le  adornaban  las  cualidades  que  deben  distinguir  á 
un  Cirujano  y  era  un  operador  notable.  La  primera  operación  del 
estrabismo  en  la  Habana  la  hizo  el  médico  alemán  Dr.  Bodman  en 
el  Conde  Í/Reilly,  y  Castro  fué  el  primer  cirujano  cubano  que  la 
practicó  en  esta  ciudad  y  el  segundo  que  hizo  la  ligadura  de  las  ar- 
terias femorales,  la  que  practicó  en  un  africano  el  1 1  de  Abril  de 
1842.  También  ligó  la  sublavia.  Este  distinguido  profesor,  que 
nunca  multiplicó  las  curacionss  que  hacia,  ni  la  clientela  que  tenía, 
no  obstante  su  buen  decir,  esmerada  educación  y  sobresaliente  mé- 
rito, le  faltó  esa  manere*  especial  con  que  algunos  se  conquistan 
clientela.  En  las  Juntas  era  lacónico,  puesto  que  no  se  reúnen  los 
médicos  en  consultas  para  curar  palabras,  y  jamás  apoyó  lo  que  á 
su  conciencia  repugnaba.  Seguro  en  sus  diagnósticos,  siempre  le 
dejó  lucido  el  escalpelo  al  poner  de  manifiesto  las  legiones    patoló- 

médico  de  Clemente  XII  y  XIII  y  de  Benedicto  XIV.  Repetía 
con  frecuencia  "que  sus  conocimientos  en  anatomía  y  medicina  ha- 
bían puesto  su  fé  al  abrigo  hasta  de  la  tentación." 

(1)  En  1863  sufrió  la  Universidad  otra  reforma:  se  suprimió 
el  claustro  de  Filosofía  y  nacieron  los  Institutos  de  la  Habana, 
Puerto  Príncipe,  Matanzas  y  Santiago  de  Cuba.  En  dicho  ano,  28 
de  Setiembre,  se  creó  la  Escuela  Preparatoria  de  Artes  y  Oficios, 
fundada  en  8  de  Abril  de  1855  en  el  edificio  del  convento  de  San 
Felipe. 
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gicas  que  habia  clasificado  durante  la  vida  del  enfermo.  Conoce- 
dor profundo  de  las  afecciones  del  corazón,  encontró  un  rival  en  D. 
J.  lie  Riverend,  quien  no  desconocía  la  auscultación  y  percusión  y  el 
que,  por  el  mérito  de  su  talento,  de  su  prodigiosa  memoria  y  de  su 
amor  al  estudio  se  hizo  médico,  pues  todos  saben  que  no  siguió  cur- 
aos de  medicina,  y  carecía  de  títulos  académicos  y  Universitarios. 
A  pesar  de  esto  los  médicos  del  país,  apreciando  aquellos  antece- 
dentes, admitían  á  Le  Riverend  en  sus  Juntas  y  reuniones,  no  obs- 
tante la  apasionada  é  injuriosa  crítica,  que  por  la  doctrina  de  Brous- 
soais  que  tanto  exageró,  habia  publicado  en  París  contra  los  mé- 
dicos de  un  país  que  le  habia  dado  hospitalidad,  y  si  entonces  en- 
contró un  poderoso  adversario  en  el  Dr.  D.  Rafael  Blanco  Gallardo 
que  le  contestó  con  ciencia  y  delicados  conceptos,  Castro  con  su 
habitual  sonrisa,  le  impuso  m«4s  de  una  vez  silencio  ante  el  cadáver 
que  se  sometía  Ajuicio,  y  esto  lo  recuerdan  los  numerosos  discípu- 
los del  Dr.  Castro,  los  que  jamás  olvidarán  el  lenguaje /(io?<eéf/o  y  las 
explicaciones  de  moral  con  que  daba  interés  á  la  fisiología  y  á  la  hi- 
giene el  Sr.  Le  Riverend,  francés  hábil  y  laborioso  que  reemplazó 
en  la  Cátedra  de  Fisiología  al  Dr.  Abren  que  la  habia  conquistado 
por  oposición  y  la  sirvió  gratuitamente  una  dilatada  serie  de  anos. 
Ixxs  que  intervinieron  en  la  secularización  de  nuestra  Universidad 
Pontificia  cveerian  tal  ve:5  que  Xa  moral  médica  exigía  tan  sorpren- 
dente sustitución,  la  que  recordarán  siempre  los  médicos  españoles 
con  desagrado.  Nunca  olvidaremos  que  el  que  pretendió  ser  rival 
del  Dr.  Castro  en  el  terreno  científico,  atravesó  con  esa  eminencia 
médica  una  desagradable  peripecia  que  le  Sirvió  al  Dr.  Castro  para 
presentarse  quizá  por  la  primera  vez  de  su  vida  lleno  de  una  digni- 
dad y  firmeza  de  carácter  de  que  se  ofrecen  pocos  ejemplas.  Mien- 
tras D.  Julio  continuó  tranquilo  en  la  Habíina,  Castro  en  1856  pa- 
só á  Méjico  (1)  residencia  de  su  hermano  Rafael,  de  aquí  se  tras- 
ladó á  N.  York  donde  fué  respetado  de  los  principales  médicos  de 
esa  ciudad.  En  1863  regresó  á  la  Habana,  en  cuya  capital  falleció 
el  12  de  Mayo  de  1869  y  su  c«adáver  fué  conducido  al  cementerio 
en  hombro  de  los  alumnos  de  medicina  y  de  los  médicos,  acompa- 
ñado de  un  numeroso  concurso  en  el  que  estaba  representada  la 
Universidad  y  la  Academia  de  ciencias,  de  la  que  era  Castro  Aca- 
démico de  mérito  y  uno  de  sus  miembros  más  autorizado.     Castro 


(1)     En  Méjico  falleció  el  hijo  del  Dr.  Castro,  el    abogado   D. 
Vicente,  en  Enero  de  18C2. 
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tuvo  sensibles  defectos  que  le  perjudicaron  en  su  brillante   carrera 
y  por  eso  le  querían  doblemente  sus  discípulos.     De  estos   merece 
consagremos  unos  renglones  al  Dr.  D.  Rafael  Ruiz  de  Sanguenheim, 
habanero  que  recibió  su  primera  educación  con  D.   Francisco  Fur- 
cia, quien  por  su  aplicación  lo  distinguió  con  el  honroso   titulo   de 
Decurión^  y  también  recibió  el  de  Inspector,  nombre  que  se  le   daba 
al  más  aventajado  en  el  estudio  del  latin.     En  el  seminario  de  San 
Carlos  cursó  filosofía;  en  1840  se  graduó  de  Bachiller  en  esa  ciencia 
y  bajo  los  auspicios  del  Dr.  D.  Vicente  A.  de  Castro  estudió  medi* 
ciña,  recibiéndose  de  médico  en  1846.     Facultativo  del   bergantín 
de  guerra  Nervion,  pasó  en  él  á  Veracruz  y  en  premio  de   los   ser- 
vicios que  alli  prestó  y  en  Campeche  y  en    Sisal,   el    gobierno  de 
aquel  estado  le  confirió  el  grado  de  doctor  que  obtuvo   en  la  Uni- 
versidad de  Mérida,  después  de  sufrir  el  examen,  en  Abril  de  1848. 
De  vuelta  á  la  Habana  ingresó  de  médico  en   el   Hospital    Militar 
mediante  oposición.    Este  infortunado  joven  se  costeó  sus  estudios, 
dando  lecciones  de  historia,  astronomía  y  geografía  general,  y  en  el 
Colegio  de  San  Fernando  las  de  botánica  y  Química.     Una  epide- 
mia de  cólera  invadió  la  Habana  en  1850  y  el  Dr.  Ruiz  firme  y  se- 
reno arranca  víctimas  al  mal  y  transportada  la  enfermedad    á  Ma- 
tanzas, allí  corrió  á  socorrerá  sus  semejantes   con   su    filantrópica 
ciencia  y  es  Ruiz  de  las  primeras  víctimas.     A  los  tres  dias  de   su 
llegada  muere  del  cólera  la  noche  del  13  de  Diciembre  de  1851  en 
en  el  Hospital  de  Caridad  de  San  Vicente  Ferrer,  lejos  dé  su  fami- 
lia y  de  sus  afecciones.     Sus  amigos  le  dedicaron  una  corona  fune- 
l)re  bajo  la  dirección  del  abogado  y  poeta  Eladio  Ijopez  Quintana. 
Falleció  éste  el  23  de  Agosto  de  1865  y  fué  sepultado  en  el   nicho 
110  del  cuarto  patio.     El  Dr.  Ruiz  era  hijo  de   D^   Carmen    Lau- 
guenheim,  la  que  fué  sepultada  en  la  bóveda  de   su  hermana   D^ 
Francisca,  madre  esta  de  los  Sres.  Dominguez  y  cuya  bóveda   fué 
la  primera  que  se  rodeó  de  un  enverjado  de  hierro  en  el   cemente- 
rio de  Espada.     En  la  página  59  nota  11,  se  verá  que  equivocada- 
mente se  puso  á  D.  Rafael  por  hijo  de  D^  Francisca  que  es   su  tía 
y  en  vez  de  Antonia  Gaytan  y  Dominguez  se  escribió  Antonio. 

Hermano   del  Dr.    Castro  lo   era   D.  Rafael,   quien    estable- 
ció el  Gimnasio  (1)  en  la  Habana,  el  10  de  Junio  de  1831,  bajo  la 


(1)  El  6  de  Octubre  de  1825 -decretó  el  Gobierno  del  Perü  el 
establecimiento  de  un  Gimnasio  para  la  educación  de  las  jóvenes 
peruanas. 
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dirección  del  Dr.  Luz  Hernández.  Se  encargó  de  la  clase  de  equi- 
tación el  abogado  Ldo.  D.  Ernesto  Aleo,  muerto  de  tétano  en  Ma- 
tanzaBy  de  donde  era  nativo,  en  Enero  de  1852.  Dio  lecciones  de 
esgrima  D.  Juan  Galletti,  que  falleció  el  21  de  Noviembre  de  1872, 
natural  de  Bolona,  llegó  á  la  Habana  en  Diciembre  de  1833  y  era 
célebre  tocador  de  fagot.  Fué  de  los  primeros  que  dieron  lecciones 
de  esgrima  en  la  Habana  D.  Andrés  Bonelly,  muerto  el  l^de  No- 
viembre de  1852,  nació  en  Sinigaglia,  patria  de  Pió  IX,  en  los  Es- 
tados Pontificios,  y  vino  á  la  Habana  el  18  de  Enero  de  1807  en  el 
navio  francés  Foudrwga'uty  al  mando  del  Almirante  Feliberto  Villa- 
umet,  que  entró  desmantelado  por  una  tempestad;  fué  de  los 
primeros  que  ejercieron  en  la  Isla  el  ramo  de  dentista.  Dejó  su 
nombre  al  ungüento  que  vendia,  muy  usado  en  las  úlceras  por  el 
pueblo.  En  rara  casa  dejaba  de  haber  al  lado  de  una.  botella  de 
^^ua^^ /a  P¿/ Jora,  dos  ósnád  cajas  de  ungüento  de  Bonelly.  El 
sevillano  Bartolomé  Hidalgo  de  Agüero  gozó  de  tanto  crédito  para 
curar  las  llagas,  que  los  que  iban  á  la  guerra,  antes  de  entrar  en 
acción  se  encomendaban  á  Dios  y  después  al  Dr.  Hidalgo. 


LcJo^  D.  Rafael  Sixto  Casado  y  Alayeto. 


Nació  en  la  Habana  y  muy  niño  perdió  á  su  madre.  De  tem- 
peramento nervioso,  con  amor  al  retiro  y  soledad,  se  acomodaba  su 
carácter  á  la  vida  claustral  á  la  que  lo  animaba  su  tio  paterno  Fray 
José,  religioso  mercenario.  Inclinado  al  sacerdocio  entró  de  colegial 
en  el  Seminario  de  San  Carlos,  donde  se  preparó  para  esa  carrera 
y  recibió  órdenes  menores.  Aventajado  alumno  de  filosofía,  cátedra 
que  desempeñaba  el  Pbro.  Toymil  en  aquel  Colegio,  en  él  recibió 
Onsado  el  grado  de  Bachiller  y  el  de  Licenciado  en  esa  facultad  en 
la  Universidad  en  Octubre  de  1859,  dia  de  su  natalicio.  En  el  Semi- 
nario dio  las  primeras  pruebas  de  su  vocación  al  magisterio.  Con 
sus  condiscípulos  y  en  las  horas  de  recreo  estableció  clases  y  uno  de 
sus  compañeros  de  beca  nos  ha  referido  que  en  la  de  geografía  sacó 
excelentes  discípulos.  Otras  clases  establecieron  Casado  y  el  colegial 
Sr.  Toymil  que  no  existian  ya  en  el  Seminario,  del  que  fueron  Di- 
rectores entre  otros  ilustrados  sacerdotes  0-Gaban  y  Justo  Velez,  y 
cuya  plaza  Be  obtenía  por  oposición.  Llevaba  la  voz  de  Director  nues- 
tro amigo  el  Dr.  D.  Bonifacio  Quintín,  y  las  vastas  atenciones  del  Pro« 
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visorato  y  Vicaría  que  á  la  vez  desempeñaba  no  le  permitieron  de- 
dicarse á  mejorar  la  monótona  situación  en   que   yacia  el  Colegio 
que  habia  dado  eminentes  discípulos  y  en  cuyas  Aulas  se    pronun- 
ciaron los  alumnos  de  Derecho  por  las  Leyes   de  Castilla,   que    la 
preponderancia  del  Derecho  Romano  tenia  posternado.  IjOS  semina- 
ristas  de  San  Carlos  obtuvieron  el  triunfo  en  la  Universidad  Ponti- 
ficia, las  instituciones  de  II<3Ínecio  que  en  esta  ensenaban  quedaron 
subyugadas  h1  Derecho  Patrio  y  el  célebre  jurisconsulto  D.  Pruden- 
cio Hechavarría,  colegial  entonces  ocupó  un  lugar  en  los  Tribunales 
de  la  Nación  que  daban  la  preferencia  A  la  glosa   magna.  Casado, 
digno  de  un  premio  y  no  encontrando  la  protección  que  merecia,  lo 
que  unido  á  su  ya  crónica  afección  nerviosa,  abandonó  la  carrera  á 
que  habia  aspirado.    Se  recibió  de  maestro  de  instrucción  primaria 
y  el  lo  de  Abril  de  1857  se  encargó  del  Colegio   de  San    Anacleto 
([ue  habia  fundado  D.  Eamon  Ttuarte  y  del  que  fué  Casado  profesor 
de  latin.  Con  su  constancia  y  la  nueva  forma  que  dio  al  Colegio,  el 
que  se  declaró  de  Segunda  Enseñanza,    llegó  á  ser  uno  de  los  mas 
acreditados  de  la  Habana,  sosteniendo  su  valimento  la   reputación 
que  daban  á  su  Directoría  publicación  de  obras  importantes  de  edu- 
cación.   De  ellas  merecen  especial  mención  la  Gramática  latina,  la 
mejor  en  castellano  y  sirve  todavía  de  testo  forzoso,  y  los  Elemen- 
tos de  Cosmografía  y  Manual  de  globos  celeste  y  terrestre,   á  cuya 
ciencia  era  muy  dedicado,  habiendo  recogido  muchas  y  muy  impor- 
tantes observaciones  con  un  magnífico  telescopio  que  poseía.    Dejó 
inéditos  algunos  trabajos  como  una  IL'htoriu  Eclesiástica  que  servía 
de  testo  míinuscrito  A  sus  alumnos.  Como  miembro  de  la  sección  de 
ciencias  del  Liceo  de  la  Habana,  esplicó  durante  una  temporada  un 
curso  de  Cosmograiía  y  Geografía.   Cuando  empezaba  á  recoger  el 
fruto  de  sus  afanes  una  afección  pulmonar  lo  llevó   á  la  tumba  en 
Junio  de  1870.  En  hombros  de  sus  discípulos  fué  conducido  al  Ce- 
menterio de  Espada,  siguiendo  al  féretro  un  numeroso   acompaña- 
miento en  el  que  estaban  representadas  la  maj'or  parte  de  la*  Es- 
cuelas y  Colegios  de  la  Habana.  Le  cantó  el  responso  el  Pbro.  Don 
Manuel  Torres,  amigo  entrañable  de  Casado,  amante  de  la  instruc- 
ción y  el  que  mucho  se  ha  interesado  ocupara  un  Jugar  en  la   Ne- 
crópolis ese  benemérito  educador.  En  el  nicho  531  del  tercer  patio 
descansa  en  paz  el  que  en  vida  fué  querido  maestro,  bendecido  por 
la  juventud  desvalida,  la  que  mereció  para  él  preferencia,  dando  en 
su  Colegio  el  primer  lugar  al  pobre  y  al  cual   debieron   su  carrera 
muchos  jóvenes.  Sus  discípulos  costearon  la  losa  de  mármol  que  cu- 
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bre  los  restos,  en  la  que  se  lee:  — A  su  Director, — Ldo.  D.  Rafael 
Sixto  Casado, — El  Colegio  «San  Anacleto:»  1870. — D.  Pedro  V.  Ra- 
gúes, D.  Eduardo  Plá  y  D.  Eusebio  Cacho  Negrete,  se  han  encar- 
gado da  colocar  «1  dia  de  Difuntos  una  corona  de  siempre-vivas  en  el 
sepulcro  del  que  fué  su  amante  y  querido  maestro. 

Casado  pertenece  á  las  antiguas  familias  del  barrio  de  Campe- 
che, hoy  de  la  Merced.  Su  padre,  del  mismo  nombre,  sirvió  muchos 
años  en  la  Aduana  Marítima;  su  abuelo  paterno,  D.  Pedro,  vino  de 
España  empleado  en  el  Ministerio  de  Marina  y  á  una  edad  avanza- 
da falleció  en  Noviembre  de  1850.  Las  hermanas  de  D.  Rañiel  Six- 
to, Doíia  Juana  y  Doña  Gertrudis,  duermen  ya  en  la  tumba  y  en  su 
paso  por  la  tierra  recogieron  la  corona  de  la  virtud  y  la  palma  del 
sufrimiento.  La  segunda  mas  conocida  por  TuJay  tierna  y  sensible, 
amaba  con  pasión  la  música  y  si  hubiera  cultivado  la  literatura  se 
hace  una  estimada  escritora.  Sin  mas  maestros  que  los  libros  apren- 
dió el  francés,  inglés  é  italiano.  Educada  en  comodidad,  habilidosa 
en  el  bordado  y  costuras,  de  un  lenguaje  que  cautivaba  y  de  un  sem- 
blante que  atraia,  la  conocimos  en  el  apogeo  de  su  belleza  y  de  sus 
triunfos,  cuando  un  séquito  de  adoradores  la  seguia  atraídos  por  la 
fama  de  su  talento  cultivado,  de  su  instrucción  y  de  su  hermosura. 
Tula  amó  una  vez  y  este  amor  fué  para  siempre.  Amó  la  virtud. 
Ella  le  proporcionó  un  buen  esposo  que  la  precedió  en  la  tumba  y 
le  inspiró  la  noble  misión  de  ensenar  al  que  no  sabe.  Nuestra  ilus- 
trada compatriota  dio  un  buen  ejemplo  á  sus  paisanas.  Tula  fué  la 
.primera  habanera,  que  sepamos,  se  dedicó  á  dar  lecciones  de  piano 
á  las  de  su  sexo  en  los  Colegios  y  a  domicilio  y  los  inteligentes  la 
juzgaron  de  excelente  profesora. 


Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda. 


Nació  en  Puerto-Príncipe  (1)  el  23  de  Marzo  de  1816  y  con 
naturales  dotes  para  la  poesía  desde  muy  niña  hacia  versos,  y  aun 
novelas.  A  los  18  años  solo  sabia  leer,  escribir  y  representar  trage- 
dias. Su  amor  al  teatro  se  hizo  una  pasión  absoluta.  Sus  maestros 
de  aritmética  y  de  gramática  la  creían  una  nulidad.    En  Abril   de 

(1)  Escribió  la  historia  de  Puerto  Príncipe  D.  Tomás  Pió 
Betancourt,  nacido  en  esa  villa,  en  la  que  en  1810  se  repartía  un 
periódico  manuscrito  por  el  abogado  D.  Antonio  Herrera.     Hasta 
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1836  partió  de  Santiago  de  Cuba  en  la  fragata  Bdlochan,  para  Fran- 
cia; donde  escribió  unas  páginas  sobre  Montesquieu,  cuyo  castillo 
de  la  Breda  lo  visitó  estando  en  Burdeos.  Comenzó  entonces  su  no- 
velita  Saby  que  dedicó  al  distinguido  poeta  Lista.  Trasladada  á  Ga- 
licia, patria  de  su  padrastro,  residió  un  aBo  en  la  Coru&a,  de  donde 
pasó  á  Portugal  y  de  allí  á  Andalucía,  residiendo  en  Sevilla,  cuna 
de  su  padre  el  teniente  de  navio  U.  Manuel.  En  el  teatro  de  esta 
ciudad  puso  en  escena  su  primer  drama  Leoncia.  £n  1840  vino  á 
Madrid  y  una  carta  de  recomendación  de  Lista  la  puso  en  conoci- 
miento con  el  ilustre  escritor  D.  Narciso  Gallego,  quien  le  propor- 
cionó amistad  con  el  Duque  de  Frías,  Quintana,  Vega  y  otros  hom- 
bres célebres  de  nuestra  literatura  contemporánea.  £1  Liceo  de  Ma- 
drid la  acogió  entre  sus  socios  y  también  lo  fué  de  los  de  Granada, 
Málaga  y  Sevilla.  En  1843  comenzó  la  tragedia  de  Alfonso  MtintOj 
que  se  estrenó  al  siguiente  aüo  con  estraordinario  éxito.  Escribió 
en  los  periódicos  de  varias  capitales  de  la  Península  con  el  pseudó- 
nimo de  la  Peregrina;  en  Madrid  publicó  un  tomo  de  poesías  lincas 
y  en  1845  sus  dos  composiciones  celebrando  la  clemencia  de  la  Rei- 
na por  haber  indultado  de  la  pena  capital  á  un  reo  político,  como 
las  mejores  odas  que  se  presentaron,  recibiendo  el  premio  y  el  accé- 
sit ofrecido.  En  este  año  fué  coronada  en  Madrid  por  el  infante  D. 
Francisco  de  Borbon.  En  1846  contrajo  matrimonio  con  el  Jefe  Po- 
lítico de  Madrid  Sr.  Sabater,  con  el  cual  visitó  á  París,  en  la  que  fué 
distinguida  por  los  primeros  escritores  franceses.  Muerto  éste  casó 
en  segundas  nupcias  con  el  coronel  D.  Domingo  Verdugo,  trasladán- 
dose ambos  esposos  en  1859  á  la  Habana,  en  laque  publicó  el  30  de 
Noviembre  su 

SALUDO  A  CUBA. 


¡Perla  del  mar!  ¡Cuba  hermosa! 
después  de  ausencia  tan  larga. 

Torno  al  fin,  torno  á  pisar 
tus  siempre  queridas  playas, 
de  júbilo  henchido  el  pecho, 
de  entusiasmo  ardiendo  el  alma. 


1812  no  se  introdujo  allí  la  imprenta,  publicando  D.  Mariano  Se- 
guí en  1811  el  primer  impreso.  En  1840  se  empezó  á  publicar  el 
Fanal. 


r^ 
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¡Salud,  oh  tierra  bendita, 
tranquilo  edén  de  mi  infancia, 
que  encierra  tantoB  recuerdos 
de  mis  sueños  de  esperanzas! 

¡Salud,  salud,  nobles  hijos 

de  aquesa  mi  ardiente  patria ! 

[Hermanos  que  hacéis  su  gloria, 
heroianas  que  sois  su  gala! 

¡Salud !  Si  afectos  profundos 

traducir  pueden  palabras, 
por  los  ámbitos  queridos 
llevad  ¡brisas  perfumadas. 

Que  habéis  mecido  mi  cuna 
entre  plátanos  y  palmas! 
Llevad  los  tiernos  saludos 
que  á  Cuba  mi  amor  consagra. 

Llevadlos  por  esos  campos 
que  vuestro  soplo  embalsaman 
y  en  cuyo  ambiente  de  vida 
mi  corazón  se  restaura. 

Donde  el  cedro  y  la  caoba 
confunden  sus  grandes  ramas, 
y  el  Yarey  y  el  cocotero 
sus  lindas  pencas  enlazan. 

Donde  el  naranjo  y  la  pina 
vierten  al  par  su  fragancia; 
donde  responde  sonora 
á  vuestros  besos  la  ca8a. 

Donde  ostentan  los  cafetos 
sus  flores  de  filigrana, 
y  sus  granos  de  rubíes, 
y  sus  hojas  de  esmeraldas. 

Llevadlos  por  esos  bosques 
que  jamás  el  sol  traspasa, 
y  á  cuya  sombra  poética 


Se  escucha  en  la  siesta  ardiente, 
cual  vago  concepto  de  hadas. 
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la  misteriosa  armonía 
de  árboles,  pájaros,  aguas. 

Llevadlos  por  esos  nKMites 
de  cuyas  vírgenes  faldas 
se  desprenden  rail  arroyos 
en  limpias  ondas  de  plata. 

Llevadlos  por  los  vergeles, 
llevadlos  por  las  sabana^^ 
cu  cuyo  inmenso  horizonte 
quiero  perder  mis  miradas. 

¡Llevadlos  férvidos,  puros 
cual  de  mi  seno  se  exhalan, 
desde  la  punta  Maysi     (1) 
hasta  la  orilla  del  Mantua,  (2) 
desde  el  pico  de  Tarquino  (3) 
á  las  costas  de  Guanaja.   (4) 


(1)  Maysi,  en  Baracoa,  extremidad  oriental  de  la  Isla.  Exis- 
te un  faro  que  empezó  á  funcionar  el  19  de  Noviembre  de  1863. 
Además  de  ese  faro  y  del  de  la  Habana  existen  en  la  Isla  el  de 
Santiago  de  Ciiba  establecido  en  1848,  el  de  Cabo  Cruz  en  la  juris- 
dicción de  Manzanillo,  el  de  Maternillos  en  1850,  el  de  cayo  Pare- 
don  Grande,  que  corresponde  á  la  Guanaja  en  el  grupo  de  los  Jar- 
dines del  Rey,  empezado  en  1864,  el  de  Cayo  Cruz  del  Padr§  en  la 
jurisdicción  de  Cárdenas  comenzado  en  1867,  el  de  Cayo  Piedras 
empezado  en  1856,  el  de  Cayo  Diana  en  la  ensenada  de  Cárdenas, 
el  de  Cayo  Francés,  en  Caibarien;  el  del  Cabo  de  San  Antonio  em- 
pezado en  1860;  el  de  Cienfuegos  que  empezó  en  1  de  Marzo  de 
1851;  el  de  Punta  de  Sabanilla  en  Matanzas;  el  de  Punta  Lucrecia 
al  S.  de  Punta  Gorda  que  funcionó  en  1863;  el  de  cayo  Babia  de 
Cádiz  que  corresponde  á  la  jurisdicción  de  Sagua;  y  el  de  Islas  de 
Pinos  principiado  en  1862.  Casi  todos  estos  tienen  aparatos  do 
Fresnell. 

(2)  Mantua,  en  la  jurisdicion  de  Pinar  del  Rio.  Su  Iglesia 
se  fundó  en  la  hacienda  de  Sansuello,  propiedad  del  Marqués  del 
Real  Socorro,     Se  empezó  á  poblar  en  1716. 

(3)  Pico  de  Turquino,  generalmente  llamado  de  Tarquino., 
montaña  cónica  que  indica  la  existencia  de  algún  volcan,  en  San- 
tiago de  Cuba.     Parte  de  la  misma  orilla  de  la  costa  S.  de  la  Isla, 

(4)  La  Guanaja,  sirvió  de  puerto  al  Principe. 
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Dó  quier  los  oiga  ese  cielo 

al  que  otro  ninguno  iguala, 

y  á  cuya  luz,  de  mi  mente 

revivir  siento  la  llama. 
Do  quier  los  hijos  de  Cuba 

la  voz  oigan  de  esta  hermana, 

que  vuelve  al  seno  materno, 

doHpues  de  ausencia  tan  larga. 
I  Con  el  semblante  marchito 

por  el  tiempo  y  la  desgracia 

m.^s  de  gozo  henchido  el  peeho^ 
i  de  entusiasmo  ardiendo  el  alma. 

¡  Pero  jah!  decidles  que  en  vano 

sus  ecos  le  pido  á  mi  arpa, 

pues  sólo  del  corazón 

los  gritos  de  amor  se  arrancan! 

I  

Fué  saludada  con  efusión  por  nuestros  poetas  y  en  Puerto 
Principe  se  le  hizo  una  verdadera  ovación.  De  las  poe4^  que  se 
publicaron  reproducimos  estos  versos  de  la  Sra.  D^  Francisca  Ruiz 
de  Montoro.- 

Perdona;  la  dicha  inmensa 

De  verte  llegar  á  Cul>a, 

El  suelo  en  que  tu  nacieras 

Y  yo  también  por  fortuna, 

Me  inspiró  la  dulce  idea 

De   ofrecerte  los  cantares 

De  mi  cítara  modesta. 

.    Para  castigar  mi  orgullo 
*  Heme  aquí,  la  frente  en  tierra. 

Ofreciéndote  Señora 

Bompér  las  míseras  cuerdas, 

De  la  lira  que  no  supo 

Ni  aún  saludarte  siquiera. 

En  la  Habana  y  en  la  noche  del  27  de  Enero  de  1860^  fué  co* 
roñada  en  el  Gran  Teatro  de  Tacón,  por  La  Sociedad  Artíatioa  y 
JJieniria  del  Lioso  de  la  üfibana^  que  se  fundó  el  19  die  Octubre  de 
1844.  (1)  Después  de  representarse  la  hija  del   rey>  Rene,   drama 

(1)     Según  Plinio,  Baco  fué  el  primero  que  ornó  suseienesoon 
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francés^  puesto  en  verso  castellano  por  la  ilustre  poetisa  y  duran- 
te se  cantaba  el  himno,  la  Excnia.  Sra.  Condesa  de  Santovenia,  do- 
ña üilena  Martínez,  ciñó  á  la  Avellaneda  una  bella  corona  de  laurel 
de  oro.  Ea  la  cinta  se  leia  esta  inscripción:  El  laceo  de  la  Habana  d 
Oerírúdis  Qomezde  Avellaneda.  Enero  de  MDCGCLXIL  Goberna- 
dor su  esposo  de  Cárdenas,  influyó  para  que  se.  qolocara  la  estatua 
de  Colon;  pasó  con  igual  destino  á  Pinar  del  Rio,  donde  falleció. 
Viuda  de  su  segundo  matrimonio,  pasó  una  temporada  en  Maria- 
uao  entregada  á  egercicios  piadosos,  asi  como  en  Burdeos  se  encer- 
ró algunos  meses  en  el  convento  de  Loreto  cuando  en  esa  ciudad 
perdió  á  su  primer  esposo  D.  Pedro  Sabater,  á  ^luien  Trusseau  le 
bizo  la  operación  de  la  Traqueotomia.  En.  1864  partió  para 
España  y  de  su  despedida  á  Cuba  recordamos  esips  versos: 

¡Adiós,  patria  feliz.  Edén  querido! : 
Dó  quier  el  hado  en  su  furor  me  impela, 
Tu  dulce  nombre  halagará  mi  oido! 

El  2  de  Febrero  de  1873  murió  en  Madrid.  Su  composición 
dramática  BáltazaT^  que  compuso  en  1858  se  representó  treinta  no- 
ches consecutivas  y  fué  autora  de  Alfonao  Manio\  El  Príncipe  de 
Viatuif  Guatimoain^  etc.  El  5  de  Setiembre  de  1875  se  colocó  una 
lápida  conmemorativa  en  la  fachada  de  la  casa  en  donde  nació  la 
Avellaneda,  acto  que  presenció  el  Ayuntamiento  de  Puerto  Prínci- 
pe, pronunciando  un  bello  discurso  el  Alcalde  Correjidor  D.  Ma- 
nuel A.  Betancourt. 


Excmo.  e  Illmo.  Dr.  D.  Fray  Jacinto  Martínez. 

Nació  este  prelado  en  Peña  Cerrada,  en  AUva,  el  9  de  Setiem- 
bre de  1812.  Estudió  Filosofía  en  Salamanca,  y  á  los  16  años  de  edad 
tomó  el  hábito  de  religioso  en  el  Convento  de  Capuchinos  de  Tole- 
do, en  el  cual  cursó  Sagrada  Escritura  y  Teologii^  y  en  el  Semina- 
rio de  esa  ciud¿3  desempeñó  la  cátedra  de  Derebho  canónico.  £1 
Vicario  general^.de  la  orden  le  nombró  predicadoiv  en  el  convento  de 

una  corona,  las  que  fueron  en  su  origen  de  verdura  y  se  atribuye 
su  invención  á  Júpiter. 


f* 
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Murcia,  siendo  todavía  Diácono,  y  el  19  de  Marzo  de  1836  se  ordenó 
de  sacerdote  en  Madrid.  Suprimidas  las  órdenes  monásticas,  se  tras- 
ladó á  Francia  en  1838,  y  en  el  Colegio  de  Pau  se  dedicó  á  la  ense- 
ñanza de  la  juventud.  Habiendo  solicitado  misioneros  españoles  el 
Presidente  de  Venezuela,  se  trasladó  en  1843  á  esa  República,  de  la 
que  pasó  á  Méjico,  permaneciendo  tres  años  en  esa  misión.  Llegado 
ala  Habana  en  1847  el  padre  Jacinto,  por  cuyo  nombre  todos  le  co- 
nocían, el  Prelado  Sr.  Fleix  le  encargó  de  la  Presidencia  del  Orato- 
rio de  San  Felipe,  que  sirvió  tres  años,  iglesia  que  le  debe  los  alta- 
res de  la  Divina  Pastora  y  de  las  Angustias,  de  bella  arquitectura. 
£n  ese  destino,  como  en  los  amargos  dias  en  que  fué  capellán  del 
hospital  de  coléricos,  que  en  1850  se  estableció  en  el  edificio  cono- 
cido por  casa  de  los  Escobares,  (de  donde  tomó  nombre  la  calle 
donde  está  situada  y  ocupa  la  esquina  á  la  de  la  Zanja),  se  con- 
quistó general  simpatía  el  ilustrado  y  severo  capuchino  con  la  pre- 
dicación y  en  el  auxilio  espiritual  que  prestaba  á  los  epidemiados. 
Allí  trabajó  sin  descanso  y  con  celo  apostólico,  llenando  deadmira- 
cion  á  cuantos  en  el  hospital  presenciaron  su  ardiente  amor  á  sus 
semejantes.  Un  dia  en  que  el  médico  y  el  practicante  de  medicina 
se  retiraron  atacados  del  mal,  que  fué  invadido  déla  epidemia  uno 
de  los  enfermeros  m^is  animosos,  que  el  hospital  no  daba  cabida  á 
más  coléricos  y  que  las  defunciones  se  aumentaron,  el  padre  Jacin- 
tx)  con  Evangélica  palabra  y  con  sus  propias  manos,  aplicando  re- 
medios á  los  coléricos  y  sin  más  companero  que  el  estudiante  de 
medicina  que  le  auxiliaba,  despertó  la  confianza,  y  desaparecieron 
el  terror  y  la  consternación  que  se  habia  apoderado  de  los  demás 
enfeiineros  y  asistentes.  El  incansable  n&isionero  restableció  bien 
pronto  la  calma  que  tan  necesaria  era  en  aquel  dia  de  tribulación 
y  de  muerte.  Nosotros  le  vimos  pasar  las  noches  entre  los  queji- 
dos de  los  moribundos  y  el  apestado  aire  de  aquella  viciada  atmós- 
fera. El  Sr.  Fleix  le  nombró  sinodal  examinador  del  Obispado  y 
sirvió  el  curato  de  la  parroquia  de  San  Nicolás.  En  nuestra  Uni- 
versidad otuvo  los  grados  académicos  de  Bachiller  en  Filosofía  y 
Teología  y  el  de  Doctor  en  esta  facultad  en  1858,  en  Toledo.  En 
1860  se  tnvsladó  á  Roma  é  ingresó  en  un  convento  de  su  orden,  en 
el  cual  esplioó  la  asignatura  de  controversia  Dogmática.  Pió 
IX  le  nombró  en  1863  secretario  de  la  misión  que  partió  á  las  In- 
dias Orientales,  en  la  que  estuvo  dos  años  y  visitó  la  China  y  el 
Japón,  habiendo  escrito  una  interesante  Memoria  que  mereció  la 
aprobación  del  Pontífice,     Elegido   Obispo   de   la    Habana,   en  la 
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Real  Capilla  en  Madrid  se  consa^^ró  el  11  de  Junio  de  1865,  y  en 
el  vapor  mercante  Canarias  llegó  á  su  Mitra  el  28  de  Octubre.  Ce- 
lebró por  primera  vez  de  Pontifical  el  4  de  Noviembre  en  la  festi- 
vidad de  San  Carlos,  patrono  de  la  ciudad  de  Matanzas,  de  la  que 
fué  cura  vicario  5  años  y  cuj'a  iglesia  le  debe  las  dos  naves,  las  dos 
torres  y  el  órgano,  de  que  carecía  aquel  templo,  una  de  sus  pri- 
meras é  importantes  medidas  fué  la  de  que  ocuparan  sus  propieda- 
des varios  curas  y  tenientes  que  desempeñaban  otras  parroquias. 
Est^  prelado  se  distinguió  por  su  carácter  varonil  en  defensa  de 
los  intereses  de  la  iglesia.  Inflexible  y  celosísimo  por  las  preroga- 
tivas  de  su  jurisdicción,  no  seguiremos  al  padre  Jacinto  en  los  dis- 
turbios que  le  ocasionaron  el  sostener  los  privilegios  de  la  Mitra. 
En  1868  3^  estando  en  la  Visita  de  sus  Diócesis  fué  llamado  de 
Sancti  Spíritu  (1)  á  Madrid,  regresando  á  su  Obispado  el  4  de 
Enero  de  1869.  El  15  de  Octubre  del  propio  ano  partió  de  nuevo 
para  la  Península  y  abierto  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  el  8  de 
Diciembre  se  trasladó  á  Roma,  á  donde  llegó  el  22  de  Mayo  de  1870. 
De  los  774  Prelados  de  los  diferentes  ritos  que  lo  constituían,  ha- 
blaban el  español  17  arzobispos  y  56  obispos,  siendo  el  padre  Ja- 
cinto, uno  de  los  que  más  se  distinguió  en  dicho  concilio  por  su 
doctrina  y  elocuencia.  (2)  El  21  de  Abril  de  1871  y  A  bordo  del 
vapor  Missouri  vino  de  New  York,  permaneciendo  en  la  bahía  de 
la  Habana  hasta  el  15,  que  continuó  viaje  á  Europa  y  en  cuya  fe- 
cha se  le  nombró  Senador.  Tenia  las  Grandes  Cruces  de  Isabel 
la  Católica  y  la  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  de  Méjico,  que  le  conce- 
dió Maximiliano  en  1866. 

De  feliz  memoria,  claro  talento  y  Afición  al  estudio,  adquirió 
una  erudición  grandísima  en  las  ciencias  eclesiasticíts.  Hablaba 
con  propiedad  el  francés,  italiano,  y  el  latin,  en  el  que  escribía  con 
pureza  y  elegancia.     Conocía  los  idiomas  inglés,  griego,  hebreo,  va- 

(1)  En  la  jurisdicción  de  Sancti  Spíritu  brota  el  ojo  do  agua 
de  la  Guadalupe,  que  es  muy  eficaz  para  cunir  las  enfermedades 
cutáneas. 

(2)  Asistió  al  Concilio  el  Obispo  de  Nueva  Pamplona  Nue- 
va Granada,  D.  Bonifacio  Toscano,  nacido  en  esa  ciudad  en  1810, 
doctor  en  Cánones  y  Derecho  Civil  ejerció  como  letrado  y  contrajo 
matrimonio  del  que  conserva  tres  hijos.  Viudo,  en  1848  se  ordenó 
en  Bogotá,  y  en  1864  fué  preconizado  Obispo  de  Nueva  Pamplona. 
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rios  dialectos  americíinos  y  las  principales  lenguas  que  se  hablaban 
en  Oriente.  Escribía  con  facilidad,  era  notable  orador  y  escribió 
varias  obras,  de  bis  que  publicó  las  siguientes:  La  Virgen  Marfciy  sii 
rÍ4la  y  sjis  glorias;  Pió  IX  y  la  líalia  cíe  un  día;  La  Asunción  de  la 
Virgen,  escrita  en  latin;  Veladas  Católicas;  La.  Edad  Media  compa- 
rada con  los  tiemi^os  modernos. 

Catorce  años  contaba  el  expediente  para  la  creación  del  nuevo 
cementerio,  cuando  el  Dr.  D.  Ambrosio  Valle  le  dio  impulso  y  al  Pre- 
lado Jacinto  se  le  debió  su  realización.  El  compró  parte  de  las  estan- 
cias, dio  cuenta  de  las  cantidades  que  los  administradores  entregaron, 
fondos  que,  si  venian  siendo  pocos,  lo  eran  desde  épocas  anteriores. 
En  Santa  Teresa  depositó  40,000  pesos  oro  de  ese  fondo,  que  al  re- 
(^ojerse  puso  en  evidencia  la  honradez  que  le  distinguía.  ¡Severo  en 
el  Gobierno  de  su  Obispado  y  fiel  observante  de  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  hizo  cumplir  disposiciones  vigentes.  El  padre  Jacinto  fué 
respetado  del  pueblo  de  la  Habana  como  de  los  Sacerdotes  ilustra- 
dos y  puros,  por  quienes  es  tan  elogiado.  Los  bautismos  de  los 
asiáticos  fué  una  esplotacion  con  la  que  acabó  el  Illmo.  Martinez; 
dejó  (x  los  curas  esa  responsabilidad  y  terminó  la  grangería  de  va- 
rios esplotadores  de  esos  neófitos.  Entendido  en  arquitectura,  el 
mismo  dirigió  la  fábrica  de  la  Iglesia  del  Ángel,  y  á  su  influencia 
se  debió  que  la  Sra.  Doña  Josefa  de  Cárdenas  regalase  las  12  varas 
de  terreno,  que  eran  necesarias  para  poder  darle  más  amplitud  al 
prebisterio.  Inspeccionó  el  colegio  de  niñas,  organizó  sus  rentas  y 
puso  su  administración  en  manos  inteligentes,  activas  y  seguras. 
Poco  más  de  dos  mil  pesos  recibió  de  fondos  el  administrador  y  al 
retirarse  este  en  1876  entregó  70,000  pesos  sin  deudas.  El  Semina- 
rio de  San  Carlos,  templo  querido  de  la  Habana  y  de  sus  hijos,  be- 
llo sol  de  la  ilustración  cubana,  esa  luz  encendida  por  Espada  para 
ilustrar  á  su  clero,  ya  débil  y  vacilante  lo  encontró  el  padre  Jacin- 
to. Ese  instituto,  y  con  esa  constancia  que  jamás  le  abandonaba, 
le  debió  varias  mejoras. 

El  24  de  Octubre  de  1873  llegó  á  Roma,  donde  murió  el  -23  de 
dicho  mes  como  humilde  monje,  en  el  fondo  de  una  oscura  celda 
del  convento  de  capuchinos,  «como  murieron  pobres  y  desconocidos 
Miguel  de  Cervantes,  principe  de  nuestros  ingenios,  y  Cristóbal  Co- 
lon, que  arrancara  de  la  profundidad  de  los  mares  un  nuevo  mundo 
para  la  corona  de  Castilla.  Que  nunca  los  contemporáneos  han  ren- 
dido el  debido  homenaje  á  sus  grandes  hombres,  siempre  ha 
acompañado  en  su  carrera  á  los  grandes  genios  la  corona  de  la  per- 
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sccucíon.»  No  extrañemos,  pues,  que  nuestro  distinguido  Pastor, 
al  cerrar  para  siempre  sus  ojos,  coronado  con  el  mérito,  la  virtud 
y  la  adversidad,  haya  podido  exclamar  como  el  ilustre  desterrado 
de  Salerno,  el  Gran  Ponlifice  Gregorio  VIL  «Amé  la  justicia, 
aborrecí  la  iniquidad,  por  eso  muero  en  el  destierro,  w  (1)  Na- 
cido en  el  corazón  de  Vizcaya  y  ardiente  entusiasta  de  Ins  glorias 
Castellanas,  el  padre  Jacinto,  español  antes  que  todo,  fué  acérrimo 
defensor  del  Pendón  que  contribuyó  á  difundir  el  Evangelio  en  es- 
tas hospitalarias  tierras.  La  calumnia  se  postró  al  fin  ante  aquella 
voluntad  de  hierro,  que  jamás  se  entregó  á  la  desesperación  ni  á  la 
desconfianza.  Concebir  una  idea  era  adoptar  una  resolución  y  lucha- 
ba sin  amilanarse  contra  toda  clase  de  obstáculos  para  llevar  á  ca- 
bo lo  que  se  proponia  realizar.  El  padre  Jacinto  fué  uno  de  los 
Obispos  católicos  más  notables.  Olvidemos  los  defectos  de  carácter, 
era  hombre, y  no  pudo  ser  infalible,  era  autoridad  y  no  podia  amol- 
darse al  deseo  de  cada  uno.  No  le  faltóla  energía  y  constancia  de 
Compostela,  la  caridad  de  Morell,  la  firmeza  de  Tres  Palacios  y  la 
ilustración  de  Espada.  Las  Iglesias  de  Vcrsalles  en  Matanzas,  del 
Ángel  y  San  Felipe  en  la  Habana,  pregonan  con  gloria  el  nombre 
del  Excmo.  é  lUmo.  Dr.  D.  Jacinto  Martínez  que  descansa  en  paz 
*'dónde  están  los  sepulcros  de  San  Pedro  y  San  Pablo." 


D.  José  María  de  la  "Torre. 


Descendiente  de  los  primeros  pobladores  de  la  Habana,  en  cuya 
ciudad  nació  en  1816.  Se  educó  en  el  Seminario  de  S.  Carlos,  donde 
hizo  sus  estudios  jurídicos  y  aunque  se  recibió  de  abogado,  no  Fe  dedi- 
có al  ejercicio  de  tan  espinosa  carrero;  su  genio  y  su  carácter  le  lla- 
maron á  brillar  en  otro  terreno.  Se  consagró  á  la  enseñanza  y  á  sacar 
de  la  oscuridad  y  olvido  de  los  archivos   varios  documentos  relati- 


(1)  Oración  fúnebre  pronunciada  por  el  Sr.  Magistral  Dr.  D. 
Mariano  Hernández  Guillen,  en  la  Catedral  de  la  Habana  en  las 
exequias  celebradas  por  el  eterno  descanso  del  Obispo  Sr.  Martínez, 
e^  20  de  Diciembre  de  1873. 
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vos  á  la  historia  de  su  pais.  D.  José  María  de  la  Torre  presto  al 
pais  campo  suficiente  para  que  se  pueda  hablar  con  propiedad  de  lo 
que  á  Cuba  pertenece.  Publicó  muchas  obras  útiles  que  sirven  de 
testo  en  nuestra  Universidad  y  Colegios,  mereciendo  justo  elogio  el 
Mapa  que  representa  la  división  que  hicieron  de  la  Isla  los  indíge- 
nas, mapa  que  le  premió  la  Sociedad  Patriótica,  ti  Plano  de  las  es- 
tancias en  que  se  asentó  la  población  de  la  Habana  es  digno  de 
mención,  como  lo  son  también  su  Gran  Mapa  de  la  Isla  publicado 
en  1861,  sus  Planos  de  la  bahía  con  sus  distintas  medidas  hidro- 
gráficas y  el  Pintoiesco  de  la  Habana,  los  Elementos  de  Cronología 
que  dio  á  luz  en  1858,  la  Historia  Universal  y  particular  de  Espa- 
ña y  sus  Islas,  el  Compendio  de  Geografía  de.lá  Isla,  los  Elementos 
de  Gramática  castellana,  &c.  Era  socio  de  mérito  de  la  Soriedad 
Económica  y  corresponsal  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid, 
de  la  Geográfica  de  París  y  perteneció  á  otras  sociedades  científicas. 
Con  D.  Tranquilino  Sandalio  de  Noda  dio  principio  al  DiccKiiario 
Ganfráfico  Cuhcmo^  y  su  obra  titulada  Lo  q\ie  fuimos  y  lo  que  hwhjs^ 
que  contiene  importantes  datos  sobre  la  Habana,  antigua  y  moder- 
na, publicada  en  1857,  pone  en  evidencia  el  saber  y  laboriosidad 
del  ilustrado  cubano  que  tanto  se  distinguió  por  su  niodestia.  Al  re- 
formarse la  Universidad  en  1842  se  le  nombró  Catedrático  de  Historia 
y  Geografía,  materi^is  en  que  se  le  consideró  especialidad,  y  cátedra 
que  desempeñó  hasta  su  muerte,  ocurrida  á  bordo  del  vapor  «Guipúz- 
coa» regresando  de  Cádiz  para  la  Habana;  el  23  de  Diciembre  de  1 873 
y  en  medio  de  las  olas,  un  violento  ataque  cerebral  privó  para  siem- 
pre á  Cuba  de  uno  de  sus  mejores  hijos.  Fué  sepultado  en  Puerto 
Kico,  de  cuya  Isla  dejó  una  buena  descripción.  De  corazón  bonda- 
doso y  elevados  sentimientos  fué  querido  de  cuantos  le  trataron  y 
es  de  los  pocos  hombres  que  han  bajado  á  la  tumba  respetado  de  la 
calumnia. 

D.  José  María  fué  educado  por  su  tio  paterno  el  coronel  D.  An- 
tonio María  de  la  Torre  y  Cárdenas,  que  falleció  el  22  de  Noviem- 
bre de  1846  á  los  60  años  de  edad.  Sirvió  en  Ingenieros  y  en  1832 
obtuvo  la  Secretaría  Política  y  Militar  de  esta  Isla,  desempeñando 
la  primera  hasta  su  muerte,  fste  habanero  en  1819  levantó  el  pla- 
no del  barrio  de  Colon,  en  el  que  se  estableció  en  1843  un  Mercado 
y  la  iglesia  del  Monserrate,  parroquia  de  los  ajusticiados.  En  ella 
se  colocó  la  Virgen  de  los  Desamparados,  el  11  de  Enero  de  1845. 
Se  trajo  dicha  imagen  procesionalmente  de  la  iglesia  de  Santa  Ca- 
talina la  tarde  de  ese  dia.  £n  1842  se  abrió  la  Calzada  de  Galiano, 
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en  la  que  se  fabricó  el  templo  del  Monserrate,  hoy  parroquia  de 
término,  calle  que  estaba  cerroda  por  la  de  San  Miguel.  Al  coronel 
Torre  debió  la  Habana  la  Casa  de  l*ementes,  el  Puente  de  Cristina 
y  el  Templete,  cuyo  plano  hizo.  Dá  ¿\^te  frente  á  la  Plaza  de  Arman, 
en  la  que  empezaron  las  retretns  diariamento  en  1834.  Ese  monu- 
mento se  inauguró  en  28  de  Marzo  de  1828.  Tiene  doce  vara«  de 
frente  y  ocho  y  media  de  costado  con  pavimento  de  mármol  y  en 
el  se  halla  esta  inscripción:  "Reinando  el  Señor  Don  Fernando  Vil, 
siendo  presidente  y  Gobernador  Dtm  Francisco  I  ionisio  Vives,  la 
fidelísima  Habana  Religiosa  y  pacifica,  erigió  este  sencillo  monu- 
mento decorando  el  sitio  donde  el  año  1519  se  celebró  la  primeríi 
misa  y  cabildo.  El  Obispo  D.  Juan  José  Diaz  de  Espada  solemnizó 
el  mismo  augusto  sacrificio  el  dia  diez  y  nueve  de  Marzo  de  1828." 
El  enverjado  como  la  portada  de  hierro  fué  obra  del  habanero  D. 
Francisco  Manon  y  los  adornos  y  las  letras  de  bronce  las  costeó  el 
general  Laborde.  J  n  el  interior  de  este  monumento  pintó  Vermay 
tres  cuadros  al  fresco  que  representan:  el  de  la  derecha  la  celebra- 
ción de  la  primera  misa,  el  otro  la  instalación  del  primer  cabildo  en 
ol  acto  de  prestar  el  juramento  dos  alcaldes  y  guatro  regidores,  ba- 
jo la  presidencia  de  Velazquez  y  en  el  tercero  la  inauguración  del 
Templete,  estando  retratadas  las  Autoridades  y  todos  los  concur- 
rentes. El  dia  de  San  Cristóbal  se  íibre  al  público  y  en  él  se  re- 
visten de  Pontifical  los  Obispos  el  dia  de  tomar  {X}sesion  de  la 
Diócesis.  De  aqui  parte  la  procesión  que  termina  en  la  Catedral. 
Espada  costeó  las  pinturas  y  regaló  el  busto  de  Colon  de  mármol 
blanco  sobre  un  pedestal  de  lo  mismo.  Véase  la  página  í9,  bóvedas 
del  Evangelio,  2.°  tramo.  La  primitiva  Seiba  que  se  conservaba 
fué  destruida  en  1753  y  sus  fragmentos  se  vendieron  para  lena  y 
se  dice  que  algunos  compró  el  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  para  el 
Museo  de  Washington. 

Primo  del  Ledo.  D.  José  María  de  la  Torre  lo  era  D.  José  Fer- 
nandez Andes.  Nació  en  Asturias,  cuna  de  la  libertad,  de  la  noble- 
za y  de  la  religión  de  España.  (1)  Muy  joven  «abandonó  Fernandez 
Andes  su  casa  solariega  en  Lamata  en  aquel  Principado  y  vino  á 
la  Habana,  dedicándose  al  comercio  de  azucares.  Abandonado  á  sus 


(1)  Desde  1138  en  que  el  infante  D.  Enrique,  hijo  y  herede- 
ro de  D.  Juíin  I  de  Castilla,  casó  con  doña  Catalina,  hija  y  herede- 
ra del  Duque  de  Lancaster,  se  titulan  Príncipes  de  Asturias  los 
primogénitos  de  la  Corona. 
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luces  naturales,  á  su  laboriosidad  y  perseverancia  en  el  trabajo,  for- 
mó un  capital  con  el  cual  favoreció  á  sus  amigos,  y  en  las  n»f  iccio- 
nes  no  esprimió  al  hacendado  ni  aspiró  á  liquidarse  para  si  el  inge- 
nio. Minada  su  existencia  por  una  tuberculización  que  lentamente 
trajo  la  atrofia  muscular  (consunción),  creyente  sincero,  con  cris- 
tiana conformidad  soportó  ese  padecer  que  á  los  54  años  de  edad  lo 
hundió  en  la  tumba.  Murió  el  18  de  Julio  de  1S67  en  los  brazos  do 
su  sensible  compañera,  que  no  hacia  veinte  dias  era  madre  de  una 
nina  condenada  á  no  conocer  á  su  padre.  Apesar  de  lo  inclemente 
y  lluvioso  del  dia  un  numeroso  acompañamiento  concurrió  al  en- 
tierro. Tributado  los  honores  que  á  su  graduación  militar  le  corres- 
pondian  y  después  de  cantarle  un  solemne  responso  en  la  CapiHa', 
se  inhumó  en  el  tercer  patio,  no  lejos  del  nicho  donde  se  enterró 
su  hija  doña  Amparo,  que  falleció  á  la  edad  de  14  meses,  el  26  de 
Julio  de  1875.  En  el  nicho  108  descansan  en  paz  los  restos  del  que 
en  vida  fué  amante  hijo,  consecuente  esposo,  cariñoso  padre  y  buen 


amigo. 


Z).  Joaquín  Andrés  de  Dueñas 

Y 

D.  Esteban  Sotolongo* 

Dueñas  cuyos  primeros  estudios  fueron  de  medicina,  fundó  el 
colegio  de  Sn  Federico  el  15  de  Enero  de  184  »  y  k  pesar  de  la 
gravedad  del  padecimiento  que  lentamente  minaba  su  existencia, 
no  se  separó  de  la  dirección  hasta  la  víspera  de  su  muerte,  en  que 
se  acostó  para  no  levantarse  más.  Murió  el  28  de  Setiembre  de 
1874,  á  los  45  años  de  Magisterio.  Sus  discípulos  costearon  el  en- 
tierro, y  empero  de  lo  que  llovía,  condugeron  en  hombros  hasta  el 
cementerio  el  cadáver.  Nació  en  1814,  se  recibió  de  Agrimensor, 
perteneció  á  la  Sociedad  Económica,  fué  miembro  del  Tribunal  de 
exámenes  para  maestros,  y  publicó  varias  obras  de  enseñanza  y  un 
tratado  de  dibujo  lineal,  el  que  enseñó  gratis  en  la  Habana  y  Ma- 
tanzas D.  Antonio  Valiente. 

D.  Esteban  Sotolongo.  Este  dirigió  el  colegio  del  Ángel  desde 
1841  hasta  su  muerte  ocurrida  en  1 871.  En  el  recibió  su  educación 
y  á  los  15  años  de  edad  era  porofesor  de  esa  escuela  que  fundara  en 
1779  Fray  Elvira  de  Lima.  Sotolongo,  generoso  3' desprendido,  se 
encargó  de  la  escuela  gratvita  de  aquel  barrio,  la  que  anexó  á  su 
colegio,  y  el  propio  vecindario  afr.na  que  el  sueldo  que  por  la  Muni- 
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cipal  recibía,  lo  empleaba  en  los  nino8  menesterosos  de  dicha  bar- 
riada.    A  muchos  vestía  á  su  costa  y  les   abonaba  las   matriculas 
Universitarias.     Verdadero  amante  de  la  ilustración  de  su   pueblo, 
premiaba  al  alumno  que  llevaba  un  niño  pobre  para  aprender.   Dio 
exámenes  notables  y  el  Duque  de  la  Torre,  siendo  Capitán  General 
de  la  Isla  los  presidió.     Esta  Autoridad  y  el  Obispo  presidieron  los 
del  Colegio  Nacional  y  Extrangero  que   fundó  y   dirige    D.   José 
Alonso  Delgado,  hoy  situado  en  el  Cerro,  en  un  edificio  construido 
al  efecto.  (Véase  la  página  131)  Este  colegio  nos  ha   recordado   Ioh 
tiempos  venturosos  de  la  educación  en  la  Habana,  cuando  los  dig- 
nísimos jefes  las  Casas,  Espada,  Kamirez  y  Laborde,  presidian  los 
exámenes  de  nuestros  colegios  y  Escuelas  gratuitas,   cuando  esta- 
ban en  su  apogeo  el  de  San  Fernando,  que  dirigía  Piueiro,  y  el  de 
Humanidades  ^colegios  en  que  los  alumnos  de  filosofía  defendian  laa 
proposiciones  que  redactaba  el  Padre  Ruiz  y  sobre  las  que  les  argu- 
mentaban personas  tan  ilustradas  como   el  Dr.  D.    Manuel   G.  del 
Valle,  D.  Francisco  E.  de  Hévia,  D,  José  A.  González  y  otros    no 
menos  distinguidos  filósofos. 

Dueñas  y  Sotolongo  debieron  su  primera  educación  á  sacerdotes 
los  que  mas  llamados  al  Magisterio  dieron  siempre  á  Cuba  brillan- 
tes resultados.  ¿No  está  llamándola  atención  el  Colegio  titulado 
Reunión  en  familia  por  el  orden  y  moralidad  que  en  él  reina,  por  la 
sólida  y  esmerada  instrucción  que  reciben  sus  alumnos  bajo  la 
dirección  y  cuidados  de  los  dos  ilustrados  sacerdotes  que  están  ni 
frente  de  tan  notable  establecimiento  de  educación?  No  están  lleno» 
de  alumnos  los  colegios  que  dirigen  los  Jesuítas  y  los  Esculapios? 
¿Y  de  dónde  nacerá  esto?  Los  padres  responderán.  ¿Acaso  los  frailen 
educaron  á  nuestros  padres  en  el  fanatismo?  Criados  en  la  obedien- 
cia respetaban  sus  reglamentos;  pero  jamás  aprisionaron  ni  la  inte- 
ligencia ni  la  memoria  y  los  dominicos  sobre  todo,  no  impedían  que 
una  razón  ilustrada  penetrara  hasta  en  los  misterios  que  la  sonta 
oscuridad  de  la  fe  obligan  á  creer  por  lo  mismo  que  son  superiores 
á  nuestra  com prehensión?  Dueñas,  que  algunos  consideraban  siste- 
mático, tenia  el  mérito  de  no  fatigar  la  memoria  de  los  niños  hacién- 
doles aprender  muchas  materias  á  la  vez  y  procuró  en  sus  esplica- 
clones  ponerse  al  alcance  de  la  capncidad  del  discípulo.  Al  frente 
siempre  de  su  Colegio,  en  el  que  jamás  se  mezcló  la  especulación, 
su  esquisita  vigilancia  le  hizo  un  verdadero  santuario  de  moralidad. 
Dignamente  figuran  en  nuestros. círculos  científicos  discípulos  de 
Dueñas.  El  Colejio  de  S.  Federico  que  habia  fundado  murió  con  él. 
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Doña  Úrsula  Céspedes  de  Escanaverino^ 


Nació  en  Bayamo,  donde  recibió  su  primera  educación.  La  afi- 
ción que  desde  sus  primeros  anos  manifestó  p6r  la  poesía  se  acre. 
cent4S  mas  con  el  estimulo  que  le  proporcionaba  su  hermano  el  Dr. 
D.  José  María  Céspedes,  catedrático  de  la  Universidad  de  la  Habana. 
El  RedxMcíor  de  Ci^ki  y  el  Semanario  Gahaiio  íaéron  los  primeros  pe- 
riódicos que  publicaron  sus  composiciones  con  el  pseudónimo  de 
Serrana.  Contrajo  matrimonio  con  el  joven  poeta  D.  Ginés  Escana- 
verino,  redactor  del  periódico  Regeneración^  de  Bayamo.  En  1858 
abrió  Úrsula  en  su  pueblo  una  Academia  de  niñas  y  recibió  el  títu- 
lo de  maestra  de  instrucción  primaria.  En  1861  dio  á  luz  una  co- 
lección escogida  de  sus  composiciones,  titulada  Ecos  de  la  Selva. 
Murió  en  el  pueblo  de  Santa  Isabel  de  las  Lajas  el  2  de  Noviembre 
de  1874.  En  1862  visitó  la  Habana,  y  es  bellísima  la  poesía  que 
consagró  al  cementerio  de  Espada,  la  que  termina  con  los  siguien- 
tes versos: 

"Muertos! la  paz  que  disfrutáis  me  aterra 

Esos  sepulcros  en  el  muro  fijos 

Me  hielan  de  pavor; 

Yo  no  quiero  en  mi  cuerpo  más  que  tierra 

Empapada  en  el  llanto  de  mis  hijos, 

Un  árbol  y  una  flor." 
Doña  Belén  Cepero,  cultivó  la  poesía;    era  más   conocida  por 
La  Hija  dtl  Yumuri.     Murió  en  la  Habana  en  1872. 


Rxcmo.  Sr.  Conde  de  San  Esteban  de  Cañongo. 


Fundó  este  título  D.  José  Vicente  Valdés  Pedroso,  de  quien 
piuu)  á  su  sobrino  D.  Agustin  Valdés  Aroztegui,  habanero  que  falle- 
v\6  á  edad  octogenaria  el  31  de  Marzo  de  1875.  Era  coronel  de 
Milicias  Y  sirvió  al  Gobierno  con  generoso  desprendimiento,  el  que 
le  concedió  grandes  cruces,  honores  y   distinciones.     El   oficio  de 
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regidor  fué  en  la  Habana  vinculo  de. familia  hasta  la  reforma  del 
Ayuntamiento,  en  1859,  y  desde  esa  fecha  se  nombró  al  conde  Ca- 
ñongo  Alcalde  Municipal,  y  aunque  lo  renunció  en  1873,  tuvo  que 
aceptarlo,  pero  á  condición  de  que  en  nada  se  le  molestari.a,  pues 
los  achaques  nnexosá  una  avanzada  ednd  le  imponian  el  retiro  y 
el  descanso.  (1)  Desempeñó  varias  veces  el  Gobierno  Político, 
creado  en  1855  y  suprimido  en  1  de  Mayo  de  1874  que  se  creó  el 
Corregimiento.  Al  instalarse  la  Caja  de  Ahorros  en  20  de  Julio  de 
1840,  se  le  nombró  presidente  de  su  Junta  Directiva,  destino  que 
sirvió  hasta  su  muerte.  En  la  sala  principal  de  este  Banco  y  desde 
Junio  de  1875  se  colocó  el  retrato  del  Conde  en  señal  de  reconoci- 
miento. Establecido  el  Consejo  de  Administración  en  1862  com- 
puesto de  tres  secciones:  de  Ilaciendíi,  de  lo  contencioso  y  de  Go- 
bierno, de  ésta  se  nombró  consejero  al  Conde  Cañongo,  pues  el  apre- 
cio que  de  él  bacia  el  Gobierno  y  el  voto  público  le  designaron  para 
e^e  cuerpo  consultivo.  D.  Agnstin  Valdés  Aróstegui  murió  sin  su- 
cesión y  decente  en  todo  los  actos  de  su  vida  pública  y  privada  lo 
fué  en  su  testamento.  Dejó  varios  legados  en  los  que  tomaron  par- 
te los  pobres  y  establecimientos  de  beneficencia  y  de  educación  y 
Academia  de  ciencias.  No  olvidó  á  sus  parientes;  pues  el  conde  no 
ignoraría  la  conducta  que  siguió  San  Juan  Gualberto,^  fundador  de 
la  Orden  religiosa  de  Valleumbroso,  quien  al  visitar  uno  de  sus 
monasterios  le  presentó  el  Abad  una  escritura  por  lá  cual  un  par- 
ticular le  concedia  los  bienes  de  que  privaba  á  sus  parientes,  y  la 
que  cogió  y  rasgó,  diciéndole  con  severidad  que  el  no  trataba  de 
enriquecerse  en  perjuicio  de  nadie.  El  entierro  del  cadáver  fué 
notable.  Concurrió  el  Consejo  de  Administración  y  'el  Ayuutsi- 
niiento  con  mazas  y  clarines,  corporación  con  lasque  se  motivó  ex- 
pediente por  prerogatiyas  en  tiempos  de  la  Universidad  Pontificia 
con  motivo  de  "los  funerales  de  un  Regidor  que  era  Doctor.  El  Dr. 
D.  Juan  Peñalvery  Ángulo,  catedrático  de  vísperas,  reclamó  el  dcre- 


(1)  Desde  1859  se  eligen  los  regidores  cada  dos  años  entre  los 
mayores  contribuyentes,  y  se  crearon  los  tenientes  alcaldes.  Los 
Ayuntamientos  de  Jiguaní  y  Caney  eran  los  únicos  electivos  todos 
los  años  ^^por  considerarse  en  laclase  de  indios,"  según  la  Guia  de 
Forasteros  de  1841,  redactada  por  D.  Joaquín  García,  uno  de  los 
cubanos  laboriosos  y  perseverante  para  recoger  datos  históricos  de 
su  país.  Mucho  sirvió  á  la  sección  de  historia  de  la  Sociedad 
Económica. 


cho  de  presidir  la  Universidad  al  Ayuntamiento  cuando  asistieren 
ambas  corporaciones,  y  consultado  el  caso  al  Gobierno  dispuso  que 
si  el  Doctor  lo  era  antes  de  ser  Regidor  presidiera  la  Universidad  y 
si  por  el  contrario  era  Regidor  antes  de  Doctor  correspondía  al 
Ayuntamiento.  Caballero  de  antigua  raza  la  nobleza  castellana 
tuvo  en  el  conde,  <iorao  cariñosamente  le  llamaban  todos,  un  digno 
representante  y  los  cubanos  un  bello  modelo  de  hidalguía  y  amor 
patrio.  Amó  á  Cuba  con  ternura  y  cuanto  á  ella  se  refería  le  era 
grato.  La  popularidad  que  cuando  joven  se  conquistó  en  la  fila  de 
los  Urbanos  en  las  épocas  constitucionales  no  lo  abandonó  ni  en  su 
tránsito  á  la  tumba.  Cuando  se  necesitaba  la  presencia  del  Condq 
\yor  su  carácter  de  Gobernador  de  la  Ciudad,  todos  le  veian  presen- 
tarse sin  más  fuerza  ni  apoyo  que  la  bondad  de  su  corazón  y  su  ma- 
gestuoso  porte.  Bastaba  su  presencia  para  que  el  pueblo,  que  le 
quería  y  respetaba  le  saludara  afectuoso  y  cesara  toda  diferencia. 
Ocasiones  tuvo  de  probar  que  apesar  de  su  avanzada  edad  conser- 
vaba el  vigor  de  sus  juveniles  uñoÉ.  Atento  y  cumplido  con  todo 
el  mundo  trataba  con  respeto  al  pobre  y  al  sacerdocio;  pues  conser- 
vó fidelidad  y  consecuencia  á  las  práticas  religiosas  en  que  fue  edu- 
cado. La  pureza  de  sus  costumbres  y  la  limpieza  de  su  conciencia 
le  permitieron  hablar  siempre  con  frente  erguida.  J^os  Capitanes 
Generales  lo  consideraban,  y  no  hubo  suscricion  en  que  su  nombre 
no  figuraba  el  primero,  ni  corporación,  ni  actos  de  Gobierno  á  que 
no  se  llamase  al  Conde,  pues  era  mirado  como  el  representante  de 
su  pueblo.  Murió  á  consecuencia  de  cíilculos  biliarios,  de  los  que 
arrojó  varios,  y  fue  sepultado  en  el  nicho  donde  descansa  en  paz 
su  madre.  Respetemos  la  memoria  de  este  cubano  contra  el  que 
jamás  se  alzó  la  voz  de  la  queja  y  es  digno  de  consideración  por  lo 
que  dejó  de  hacer. 


Fray  Fernando  Logroño^ 


En  la  página  73,  nota  32,  queda  referido  el  origen  de  la  orden 
de  Capuchinos,  nombre  que  les  dio  Pablo  III  por  el  estraordinario 
capucho  que  ueabnn  chtos  religiosos,  los  cuales  fundaron,  en  I  arce- 
lona,  su  primer  convento  en  España  en  1576.  Fueron  los  fundadores 
el  sacerdote  español,  maestro  de  novicios  en  la  provincia  de  Nápo- 
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hñ  y  Comisario  Fr.  Arcángel  de  Alarcon,  Fr.  Serafín  y  Fr.  Rafael 
de  Ñapóles,  coristas,  sacerdote  Fr.  Mateo  Acci,  y  legos  Fr.  Pacifico 
de  Genova  y  Fr.  Querubin  de  Ñapóles.  Estos  religiosos  tomaban  2>or 
nombre  el  del  pueblo  donde  nacian  y  usaban  tres  nudos  en  el  cor- 
don  como  símbolo  de  caridad,  obediencia  y  pobreza;  mientras  los 
Franciscanos  llevaban  cinco  en  significación  de  las  cinco  llagas.  A 
la  orden  de  capuchinos  perteneció  D.  Alejandro  Brieva,  que  cambió 
sti  iiombre  por  el  de  Fernando  que  llevaba  su  padre  y  por  apellido 
Logroño,  pueblo  donde  nació  en  12  de  Julio  de  1812.  De  fspeBa 
pasó  á  Burdeos;  estuvo  en  Puerto  Rico,  Venezuela  y  Carax^^as,  de 
donde  vino  á  la  Isla  con  otros  religiosos  capuchinos  para  estuble- 
íTerse  en  comunidad  én  el  convento  de  San  Francisco  de  Guanaba* 
coa,  lo  que  no  llegó  á  realizarse.  Fué  Vicario  del  Monasterio  de 
Santa  Clara,  capellán  castrense  y  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
presidente  de  la  congregación  de  San  Felipe  y  cura  coadjutor  del 
Espíritu  Santo,  curato  que  desempeñó  hasta  el  13  de  Mayo  de  1876 
en  que  falleció  á  consecuencia  de  un  cálculo  vexical.  La  vida  ejem- 
plar y  austera  que  observó  Fr.  Fernando  Logroño  era  conforme  á  la 
que  siguieron  los  santos  que  se  veneran  en  nuestros  altares.  Desde 
su  entrada  en  los  Capuchinos  menores,  desplegó  tanta  austeridad  3' 
usó  tantos  rigores  contra  su  cuerpo,  que  dejó  asombrados  á  todos 
isas  compañei'os,  y  sus  feligreses  veian  con  asombro  que  sus  obven- 
cioiies  las  empleaba  en  limosnas,  en  el  culto  y  esplendor  do  la  igle- 
sia, la  que  adornó  y  enriqueció  de  ornamentos  y  otras  prendas  de 
que  carecía.  El  vecindario  del  barrio  del  Espíritu  Santo  habla 
de  Logroño  con  veneración  y  aprecio;  y  muchos  vecinos  refie- 
íen  que  costeaba,  cual  otro  Espada,  la  enseñanza  á  feligreses  po- 
btes.  Amortajado  el  cadáver  con  el  hábito  de  capuchino  un 
numeroso  pueblo  llenó  las  naves  de  la  iglesia,  vertiendo  lágrimas 
de  sentimiento  y  gratitud,  y  agolpándose  todos  para  besarjas  plan- 
tas del  ejemplar  sacerdote  que  ha  muerto  para  los  mas  en  olor  de 
santidad.  Alternando  el  clero  con  los  cofrades  del  Santísimo  fué 
conducido  en  hombros  hasta  la  calle  de  la  Muralla,  límite  de  su 
parroquia,  y  colocado  allí  en  un  modesto  carro  fúnebre,  le  acompa- 
ñaron todos  al  Cementerio,  donde  se. le  dio  sepultura  en  la  bóveda 
de  los  Capuchinos. 
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Dt\  D.  José  Antonio  Reynés  de  Verdier. 


Era  8u  padre  D.  Jaime,  secretario  de  la  Junta  Superior  de  Sa- 
nidad del  Principado  y  nacido  corno  8u  hijo  en  liarcelona,  de  la 
que  fué  eru  abuelo  Conceller  por  el  brazo  de  la  nobleza  vistiendo  la 
augusta  Gramalla.  El  Dr.  Reynés  se  dedicó  á  la  medicina,  cuyo 
ejercicio  es  un  poderoso  medio  de  santificación,  según  Arnaldo  de 
Languedoc.  (1)  En  la  Universidad  de  aquella  capital  hizo  sus  estu- 
dios, y  en  1841)  se  recibió  de  Licenciado  en  ciencias  médicas.  Es- 
cribió varias  memorias,  siendo  notables  las  de  enfermedades  de  ni- 
ños, la  de  úlceras  venéreas,  sobre  los  sistemas  médicos  y  modo  de 
encontrar  la  verdad  en  ellos,  sobre  el  cloroformo,  que  le  premió  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirujía  de  Barcelona,  liabiendo  Eoynés 
practicado  en  su  persona  las  experiencias.  Alumno  de  la  E.<cuela 
xle  Agricultura  y  Botánica,  disertó  sobre  el  mejor  medio  de  obtener 
las  cosechas,  en  los  exámenes  que  en  aquel  instituto  sufrió  en  Julio 
de  1845.  Llegó  Reynés  á  Cuba  en  1853  y  las  cartas  de  recomen- 
dación con  que  se  dio  á  conocer  en  esta  hospitalaria  tierra  fueron, 
su  clara  inteligencia,  sus  variados  conocimientos,  sus  excelentes 
prendas  personales,  su  ardiente  amor  al  estudio,  al  progreí^o  y  difu- 
sión de  la  enseñanza  médica.  De  la  Habana  se  trasladó  á  Güines, 
en  dónde  se  relacionó  con  el  ilustrado  médico  italiano  Dr.  Calcagno, 
quien  lo  presentó  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Almendarcs,  cubano 
que  se  ha  interesado  por  cuanto  pueda  ser  útil  á  su  país.  En  los 
ingenias  de  este  habanero,  en  la  jurisdicción  de  Colon,  fijó  su  resi- 
dencia el  ilustre  catalán,  que  bien  pronto  gozó  allí  de  merecida  re- 
putación y  desde  las  más  lejanas  poblaciones  le  solicit^iban  los  com- 
pañeros para  consultas  y  operaciones.  Deseando  estar  al  corriente 
de  los  adelantos  que  se  intentaban  en  medicina,  como  de  los  demás 
ramos  del  saber  humano,  se  hizo  de  una  rica  biblioteca  y  recibialos 

(1)  Arman,  ó  Arnaldo,  nació  en  1238  y  perseguido  en  París 
como  herege  por  haber  dicho  que  las  obras  de  caridad  son  preferi- 
bles á  las  de  piedad  divina,  se  refugió  en  Sicilia.  Llamado  por  Cle- 
mente Vpara  que  lo  asistiera,  pereció  en  la  travesía  en  1314.  Fué 
el  primero  que  compuso  el  alcohol. 
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periódicos  cien  tíficos  que  se  publicaban  en  Europa  y  en  América, 
pues  le  eran  familiares  los  idiomas  inglés  y  francés  y  no  le  era  des- 
conocido el  alemán.  En  el  retiro  y  soledad  del  campo  fueron  esas 
las  únicas  distriicciones  de  Reynés  en  los  pocos  ratos  de  descanso 
que  su  vasta  clientela  le  permitía.  Con  verdadera  vocación  por  el 
egercicio  de  su  filantrópica  ciencia  quiso  visitar  las  Academias  de 
Francia,  Alemania,  Inglíitorra  y  los  Estados  Unidos,  y  partió  para 
Europa  en  1860,  adquiriendo  allí  relaciones  con  las  primeras  lumbre- 
ras científicas,  tanto  nacionales  como  extrangeras,  lícgreeó  después  á 
Colon,  entregándose  de  nuevo  á  la  fatigosa  vida  que  tienen  en  nues- 
tros campos  los  médicos.  En  esa  villa  formó  Reynés  su  familia, 
casando  con  una  cubana  con  la  cual  retornó  á  Europa  en  1864. 
Vuelto  á  su  antigua  residencia,  permaneció  allí  hasta  Abril  de  1S68 
en  que  se  trasladó  á  la  Habana  y  logró  colocarse  entre  los  más 
acreditados  médicos  de  esta  capital  En  Agosto  de  1870  ingresó 
en  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana  en  la  que  ya  era  conoci- 
do Reynés  por  la  memoria  que  sobre  las  enfermedades  do  la  raza 
negra  en  Cuba  remitió  desde  Colon  á  dicha  Corporación.  En  ella 
fué  Director  delegado  de  su  Sección  de  Medicina  y  Cirugía,  Secre- 
tario de  la  Correspondencia  nacional  y  extrangera,  miembro  de  la 
Comisión  permanente  de  Anatomía  patológica  y  patología  quirúrgica; 
y  de  los  varios  informes  y  memorias  que  redactó,  merece  citarse  la  de 
Terapéutica,  siendo  su  último  trabajo  el  informe  clínico  sobre  el  acei- 
ta de  hígado  de  bacalao  con  fosfato  de  cal.  Era  vocal  de  la  Junta  de 
la  Casa  de  Beneficencia,  socio  de  la  Sociedad  Económica  de  la  Habana, 
de  la  Filomática  de  Barcelona,  académico  de  la  Academia  do  Medi- 
cina y  Cirugía  de  esa  Capital,  segundo  médico  y  cirujano  del  hospi- 
tal de  San  Juan  de  Dios,  en  el  que  asistió  gratuitamente  á  los  co- 
léricos en  1870.  En  18  de  Marzo  de  1872  la  Universidad  de  la 
Habana  le  confirió  el  grado  de  Doctor  en  Medicina  y  Cirugía,  sien- 
do su  tesis:  De  las  Manifeaiacionis  del  Pahidümo:  hua  semejantes  y  di- 
ferencias coii  otras  e^ifermcdadcs^  cuya  proposición,  fué  redactada  al- 
gún tiempo  antes  por  el  Dr.  Mestre.  De  su  discurso  de  gracia  lo- 
mamos lo  que  sigue:  "Cuando  en  el  siglo  VII  se  habia  oscurecido 
la  ciencia,  envuelta  en  las  tinieblas  de  la  barbarie,  la  España  árabe 
mantenía  encendido  el  fuego  sagrado  en  las  Universidades  de  Cór- 
doba y  Sevilla  y  á  aquel  emporio  acudian  de  todas  partes  y  sallan 
ricos  de  saber,  los  que  habían  de  fundar  más  tarde  las  escuelas  de 
Palermo  y  de  Bolonia  y  las  ramas  que  de  estas  ge  ^atendieron  luego 
por  todo  el  Occidente/' 
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Careciéndose  en  la  Habana  de  Clínicas,  los  estudiantes  de  me- 
dicina se  agregaban  á  los  médicos,  quienes  dándoles  el  nombre  de 
practicantes  los  llevaban  á  visitar  los  enfermos  que  asistian  en  el 
publico;  y  les  daban  una  certificación,  con  la  cual  justificaban  su  prác- 
tica, la  que  era  por  dos  anos.  Esta  costumbre,  introducida  en  1543 
por  Juan  B.  Montano  de  Verona,  de  llevar  al  discípulo  á  la  cabece- 
ra del  enfermo,  no  cesó  como  obligatoria  en  la  Habana  para  los 
fursantes  de  la  Facultad,  hasta  la  primera  reforma  Universitaria. 
Al  ingresar  en  esta  las  clases  de  medicina,  ya  estaban  establecidas 
las  CÍÍnicas:  la  de  Cirugía  por  el  Dr.  D.  F.  G.  del  Valle  desde  1823, 
y  la  de  medicina  en  1834  por  el  Dr.  Bomay.  Ambas  se  establecie- 
ron en  San  Juan  de  Dios,  incorporándoííe  la  de  Cirugía  á  la  Uni- 
versidad Pontificia  en  1824.  Al  encargarse  de  la  de  medicina  el 
Dr.  D.  Vicente  Castro,  que  alcanzó  mejores  tiempos,  reformó  com- 
pletamente la  sala  y  estableció  una  verdadera  Clínica,  que  procu- 
raron sostener  con  el  crédito  que  aquel  Maestro  la  dejó,  los  dignos 
profesores  que  le  sucedieron  en  esta  cátedra.  Cupole  la  gloria  de 
heredarla  al  Dr.  Beynés  en  10  de  Setieml)re  de  1871,  quien  des- 
graciadamente alcanzó  dolorosjis  épocas.  Aunque  el  círculo  á  que 
pudo  extenderse  era  reducido,  el  procuró  con  su  amor  á  la  enseñan- 
za y  á  la  humanidad  y  con  su  perseverancia  vencer  los  no  pocos 
obstáculos  con  que  tuvo  que  luchar:  penetró  de  su  entusiasmo  por 
la  clínica  á  esa  juventud  que  devorada  por  el  ansia  de  saberle  ro- 
deó con  filial  cariño,  le  oia  con  respeto  y  .aplicación,  y  le  interroga- 
ba con  la  confianza  que  inspira  á  discípulos  agradecidos  la  explica- 
ción de  un  catedrático  que  á  su  saber  reúne  maneras  corteses  y  los 
miraba  con  paternal  deferencia. 

El  Dr.  Beynés,  que  consagró  los  mejores  anos  de  su  vida  al 
estudio  del  PahuUsmo^  estudio  que  consideró  "interesante  en  espe 
cial  para  nosotros  los  habitantes  de  esta  Antilla,  espuestos  siempre 
y  á  cada  momento  á  los  rudos  combates  de  un  enemigo,  cuya  estra- 
tegia debemos  empeñarnos  en  descubrir,  que  cuanto  más  la  conoz- 
camos, más  eficazmente  podremos  combatirla  y  ponernos  á  cubierto 
de  sus  arteras  acechanzas,"  así  habló  Beynés  en  su  Tenia  ya  citada, 
empero  de  conocer  ese  Proteo,  como  el  le  llamó,  respiró  el  empon- 
zoñado hálito  del  miasma  paludeo,  envuelto  en  el  fragante  perfume 
de  las  vistosas  flores  que  hermosean  la  calle  del  Tulipán  en  el  Cer- 
ro, localidad  en  que  dominan  las  fiebres  intermitentes  Invadido 
de  esa  calentura,  en  vano  se  apuraron  los  recursos  de  la  ciencia  que 
con  tanta  reputación  habia  cultivado  para  impedir  graves   compli-' 
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caciones.  De  forma  biliosa  en  su  primer  estadio  revistió  después  la 
ataxo  adinámica  y  síntomas  tifoideos^  con  fenómenos  de  perforación 
intestinal  que  revelaron  él  derrame  que  abrió  las  puertas  del  sepul- 
cro al  médico  que  conocía  en  el  terreno  de  la  práctica  las  variadas 
manifestaciones  del  paludismo,  las  que  con  frecuencia  se  revisten 
del  engañoso  manto  de  otras  enfermedades.  Peculiar  el  paludismo 
de  los  países  tropicales,  no  hay  trage,  como  escribía  Beynés  en  di- 
cha T<^s¡s,  con  que  deje  de  encubrirse  para  proseguir  inflexible  en 
su  obra  de  destrucción,  tomando  la  forma  de  las  enfermedades 
más  opuestas.  Reynés,  desde  que  le  invadió  la  cf^lentura,  estuvo 
siempre  intranquilo.  ¿Como  no  había  de  estarlo  quien  en  su  Tesis 
aconseja  buscar  el  modo  de  arrancar  el  antifá?  tras  que  se  esconde 
el  paludismo  para  combatirlo  victoriosamente  y  librar  de  sus  gar- 
ras á  las  infelices  víctimas  de  que  se  apodera?  Tristes  pensamientos 
agitarían  sin  duda  sus  últimos  momentos!  Murió  Reynés  el  28  de  Ma- 
yo de  1876,  rodeado  de  compañeros  que  con  el  más  fraternal  cariño 
le  asistieron  y  de  todos  sus  amados  discípulos.  Reynés,  amigo  conse- 
cuente, no  olvidó  nunca  al  primer  habanero  á  quien  consagró  la 
más  fíel  y  agradecida  amistad.  En  el  delirio  de  la  fiebre  y  abando- 
nándole ya  el  soplo  de  la  vi  la,  pronunciaba  el  nombre  del  marqués 
de  Ahnendares,  el  que  sintió  la  muerte  del  generoso  amigo  que  le 
salvó  queridos  miembros  de  su  familia. 

Los  discípulos  de  Reynés  por  los  Diarios  de  esta  ciudad  invita- 
ron para  el  entierro  á  sus  condiscípulos  y  á  los  médicos  que  habían 
terminado  su  carrera  bajo  la  dirección  de  aquel  distinguido  profesor. 
No  fué  esta  la  única  significación  del  profundo  dolor  que  la  muerte 
del  maestro  causó  en  los  corazones  conmovidos  de  los  aventajados 
alumnos  de  clínica  médica.  No  consintieron  que  manos  asalaria- 
das condujesen  los  venerados  restos  de  tan  benejnérito  difunto.  No 
obstante  el  mal  estado  del  piso  y  de  la  lluvia  que  duró  toda  la  tar- 
de; el  cadáver  de  Reynés  fué  conducido  hasta  el  Puente  de  Cha- 
vez  en  hombros  de  sus  discípulos,  que  alternaban  con  los  profesores 
de  medicina.  Colocado  el  féretro  en  el  coche  fúnebre,  al  que  se- 
guía una  larga  fila  de  carruages  continuó  el  entierro  formapdo  par- 
te del  numeroso  acompañamiento  comisiones  del  claustro  universi- 
tario, de  la  Sociedad  Económica,  Junta  de  Caridiul  y  de  las  demás 
Corporaciones  á  que  habia  pertencido  el  Dr.  Reynés.  En  la  puerta 
del  Cementerio  de  Espada  le  esperó  una  comisión  de  la  Academia 
de  Ciencias  y  otra  de  su  seno  le  acompañó  desde  la  c¿isa  mortuoria. 
En  hombros  de  los  discípulos  como  ya  dijimos,  y  terminado  el   res- 
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ponso  fué  conducido  ti\  tercer  patio,  donde  descansa  en  paz  en  el 
nicho  489;  el  ilustrado  catalán,  modelo  de  amistad,  de  moderación, 
de  sólido  juicio,  de  amena  conversación,  de  desinterés  y  que  tantas 
simpatías  se  grangeó  de  cuantos  con  el  se  reí  ación  íiron.  Los  estu- 
diantes de  Medicina,  cubanos  en  su  mayor  parte,  debian  á  Reynés 
otra  deuda  de  gratitud.  Ellos  rio  podian  olvidar  en  tan  sagrados 
momentos,  que  Reynés  acompañó  á  su  tumba  á  su  condiscípulo  el 
matancero  D.  Manuel  de  los  Rios,  muerto  en  1847  en  Barcelona. 
Reynés,  Ayudante  de  Toxicología  y  Medicina  Legfil,  lejos  estaba 
de  visitar  la  Habana  y  de  morir  en  brazos  de  loscubíinos  á  quienes 
hizo  justicia  en  la  oración  fúnebre  que  pronunció  sobre  el  sepulcro 
de  su  desgraciado  amigo  Rios,  de  la  que  tomamos  este  párrafo: 
"Enriquecido  su  corazón  con  los  más  nobles  sentimientos  se  dedi- 
có por  inclinación  á  la  ciencia  filantrópica  que  prolonga  la  vida  de 
los  hombres  y  alivia  sus  dolencias.  Su  constante  laboriosidad,  su 
aplicación  al  estudio  dejaba  entrever  cuan  dignamente  llegaría  a 
desempeñar  un  dia  el  sagrado  Ministerio  á  que  aspiraba  y  que  tan 
en  armonia  estaba  con  su  carácter.  Dotado  de  la  brillíinte  y  entu- 
siasta imaginación  que  distingue  á  los  hijos  de  las  Antillas,  en  sus 
momentos  de  ocio  su  espíritu  ardió  inflamado  en  el  divino  fuego 
del  Dios  del  Pindó  y  las  Musas  cubanas  tendrán  que  deplorar  la 
pérdida  de  uno  de  sus  predilectos  hijos.  Ninfas  que  domináis  en 
los  bosques  vírgenes  de  Cuba,  Náyades  que  moráis  en  las  floridas 
riveras  del  Yumurí,  llorad  la  prematura  muerte  de  nuestro  desdi- 
chado hermano,  á  quien  un  hado  no  ha  permitido  ir  á  espirar  tran- 
quilamente eu  vuestros  brazos,  contemplando  por  última  vez  el 
hermoso  sol  que  le  viera  nacer." 


D.  Rafael  Otero  y  Marín. 


Nació  en  la  Habana  en  1827  y  murió  en  Matanzas  en  Mayo 
de  187G,  donde  fué  muy  querido,  y  de  cuyo  Ayuntamiento  era  dig- 
no é  ilustrado  secretario.  A  los  14  años  de  edad  escribió  sus  prime- 
ros versos,  y  a  los  15  su  primer  comedia  Mi  lujo  él  francés^  y  desde 
esa  época  ganaba  para  su  subsistencia  con  sus  producciones.  El  fo- 
Uetin  que  escribía  semanalmente  para  el  periódico  Zia  P/'ew«a  y 
tituló   Observatorio   Ilabancro^   le  dio  gran  popularidad,  como  sus 
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•versoB,  que  copiaban  todos  los  periódicos  de  la  Isla  y  algUkiols  tís- 
trangeros.  Publicó  varias. obras  para  el  teatro,  que  se  representaron 
con  aplauso  general,  y  Otero  fué  llamado  al  proscenio.  De  ellas  son 
dignas  de  mención  Un  novl/}  iiara  la  Mena ^  Un  vooio  dd  dia,  El 
muerto  lo  mamla^  Un  QJmrf/o,  &c.  De  sus  obras  llamó  notablemente 
la  atención  el  titulado  Kl  tío  MUjiiel,  Redactó  El  Iris,  Lfts  Fhi'€$  de 
las  Antíllas.  La  Da^iza,  éste  con  José  Socorro  de  León,  que  como 
dicen  los  redactores  de  la  Cnhi  Ihétíc^,  de  donde  tomamos  estos 
datos,  fué  el  primero  y  «acaso  el  único  perió<l¡co  quincenal  que  haya 
reunido  dos  mil  suscritores  en  la  Isla.  Nombrado  para  dos  destinos 
en  Matanzas,  uno  por  la  Real  lÍJicienda  y  otro  por  la  Junta  de  Be- 
nefícencia,  se  trasladó  á  esa  ciudad,  en  la  que  formó  parte  de  la 
redacción  de  la  Aurora ^  escribió  en  El  Yumuri  y  al  fusionarse  en 
1857  ambos  periódicos  se  encargó  la  dirección,  cuyo  primer  número 
salió  el  1  de  Agosto  con  el  título  Aurora  del  Yuniurí.  Alli  redac- 
tó el  festivo  y  satírico  popular  Duende.  Cuando  tuvo  el  teirible  do- 
lor de  perder  á  su  madi'e,  sus  amigos  poetas  le  dedicaron  una  corti- 
na poética  y  en  un  arranque  de  dolor,  **les  contestó  en  una  sentida 
poesía,  en  la  que  hay  un  cuarteto,  que  por  sí  solo  1^  daba  el  nombre 
de  poeta:" 

"Dejadme,  pues,  que  con  razón  la  lloro 

Y  no  hay  consuelo  á  mi  dolor  profundo. 
He  perdido  mi  dicha  y  mi  tesoro 

Y  una  madre  no  mas  hallé  en  el  mundo." 

El  Dr.  D.  Nicolás  M.  Escovedo,  como  queda  referido  en  la  pá- 
gina 35,  legó  una  cantidad  para  la  educación  de  niños  pobres,  y  Ote- 
ro le  dedicó  una  poesía,  de  la  cual  tomamos  estos  versos: 

**Un  sabio  que  honraba  á  Cuba 

Y  que  en  Cuba  fué  nacido, 
Ciego^  de  todos  amado 
Como  bueno  y  como  digno: 

Don  Nicolás  de  Escovedo 
Espirando  al  mundo  dijo: 
"La  educación  de  los  pobres 
Está  á  cargo  de  los  ricos." 

Y  legó  de  su  fortuna 

TjO  que  pudo,  por  que  quizo 
Hacer  lejos  de  la  patria 
Inmenso  bien  á  sus  hijos; 
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Murió  y  lloraron  los  buenos; 
No  fué  al  mundo  del  olvido, 
Porque  del  cielo  las  puertas 
IjC  abrieron  los  angelitos, 

Y  al  recibirlo  cantaron 

«Has  ganado  el  paraíso 
«Que  enseñar  al  que  no  sabe 
<(Es  amar  á  Jesucristo/' 

¡Bien  haya  el  que  dá  si»  oro 
Para  tan  santo  cultivo, 
Por  que  «1  nvortal  egoísta 
No  es  m&s  que  un  cadáver  vivo. 

Y  'Cftigana  á  la  Providencia, 
Como  cierto  sabio  dijo, 
íDl  ^ue  no  ve  un  acredor 
Gn  el  doliente  mendigo." 

Otero  es  imo  de  los  más  fecundos  escritores  y  de  los   que   más 
pojyularidad  gmaron  en  la  Isla. 

En  Matonzas  nació  en  1820  el  poeta^D.  Miguel  Iturbe   Tolón 
_y  .murió  ^n  41858. 


D.  Isidro  Carbonell y  Padilla. 


Nació  en  la  Habana  y  falleció  del  cólera  el  dia  20  de  Diciem- 
bre de  1868.  Se  recibió  de  Abogado  en  la  Audiencia  de  Puerto 
Príncipe,  habiéndose  graduado  de  Licenciado  en  Derecho  Civil  en 
J  827  en  la  Universidad  Pontificia  de  esta  capital.  Fué  amigo,  con- 
discípulo y  compañero  de  D.  José  Antonio  Cintra;  el  propio  dia  re- 
cibieron ambos  la  muceta  encarnada  y  el  destino  los  reunió  en  la 
tumba.  Pocos  meses  sobrevivió  Carbonell  á  Cintra.  A  su  propio  mé- 
rito y  esclarecido  talento  debió  Carbonell  el  lugar  prominente  que 
ocupó  en  el  foro  habanero.  Sus  fsicultades  oratorias  eran  tan  pode- 
rosas, que  en  mas  vasta  escena  hubiera  brillado  su  nombre  entre 
los  de  los  mas  esclarecidos  oradores.  Con  motivo  de  su  inesperado 
fin,  se  publicó  en  uno  de  los  periódicos  de  esta  ciudad  lo  siguiente: 
*'E1  abogado  esclarecido,  el  Demóstenes  cubano,  según  lo  llamó  un 
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distinguido  periodista,  el  mas  popular  de  uuestros  oradores,  hijo  del 
pueblo  y  el  mas  amado  del  pueblo,  bajó  á  la  tumba  en  hora  impre- 
vista, cuando  menos  se  esperaba,  cuando  su  inteligencia  poderosa, 
su  enérgico  carácter  y  la  firmeza  de  sus  principios  lo  hacian  mas 
necesario  que  nunca.  Generoso  y  desaprendido  siempre,  jamás  rehu- 
só su  apoyo  al  desvalido,  celoso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
eran  mayores  su  empeño  y  decisión  cuanto  mas  precaria  era  la  si- 
tuación de  sus  clientes,  sin  que  le  detuvieran  al  defender  sus  dere- 
chos, ni  el  cuidado  de  su  persona,  ni  influencias,  ni  temores  de  nin- 
guna especie.  Fiel  á  sus  principios,  deseoso  del  bien  de  sus  conciu- 
dadanos, evitó  con  enérgica  constancia  las  ocasiones  de  hacerles  mal 
y  jamás  se  logró  hacerle  instrumento  para  alcanzarlo  por  ninguna 
via.  El  Dr.  D.  José  María  Carbonell,  hermano  de  D.  Isidro,  se  reci- 
bió de  médico  cirujano  en  el  Protomedicado  en  1815  y  de  Dr.  en 
la  Junta  de  Medicina.  Practican  te  del  Dr.  D.  Ángel  P.  Carrillo,  éste 
le  presentó  al  Coronel  De-Cluet,  quien  fundó  a  Cienfuegos,  y  llevó 
consigo  á  Carbonell  á  esa  villa.  Mas  tarde  fijó  su  residencia  en  Ma- 
tanzas, donde  ejerció  su  profesión  una  dilatada  serie  de  años.  En 
.1858  se  trasladó  ala  Habana,  su  pueblo  natal,  donde  murió  el  10 
de  Diciembre  de  dicho  año.  Fué  sepultado  en  el  nicho  I13del4*?pa- 
tio.  D.  Eduardo,  hijo  de  D.  Isidoro  falleció  en  New  York  el  11  de 
Mayo  de  1872. 


I  limo.  Sr.  Dr.  D.  Apolinario  Serrano  y  Diez. 


Nació  en  Villarramiel,  el  23  de  Julio  de  1833,  en  Palencia,en 
Castilla  la  Vieja;  y  en  el  Seminario  de  aquella  ciudad  entró  de 
alumno  interno,  donde  estudió  filosofía  y  en  las  Universidades  de 
Valladolid  y  de  Madrid  cursó  Jurisprudencia.  Por  oposición  obtuvo 
el  grado  de  Bachiller,  libre  do  gastos,  y  en  Octubre  de  1858  el  de 
Doctor  en  esa  facultad.  (1)  Desempeñó  en  los  seminarios  de  Valla- 
dolid y  de  Avila,  las  cátedras  de  Derecho  civil  y  político,  de  litera- 
tura general,  de  Filosofía,  de  Historia,  de  Latinidad,  de  Cañones,  de 
Religión,  de  Moral  y  Disciplina  Eclesiástica,  y  fué  Director  general 

(1)  Ix)s  Doctores  de  la  Iglesia  griega  lo  fueron,  San  Atauasio, 
San  Basilio,  San  Gregorio  Nanciaceno  y  San  Juan  Crisóstomo;  y  los 
de  la  latina,  San  Agustin,  San  Geróniuio  y  San  Ambrosio, 


í- 
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de  Instrucción  pública.  En  1860  recibió  las  órdenes  sagradas,  el  2 
de  Junio  el  Subdiaconado,  el  22  de  Setiembre  his  de  Diácono,  y  de 
Presbítero  en  Diciembre.  En  1867  obtuvo  por  oposición  la  canon- 
gia  Doctoral,  dignidad  de  los  cíipítulos  Catedrales  establecida  cu 
el  Concilio  de  Madrid  juntamente  con  la  Magistral,  en  1473,  á  pe- 
tición de  las  iglesias  de  España.  Ambas  canong'uus  las  autozizó  el 
Papa  Sixto  I\^.  De  la  Diócesis  de  Avila  fué  el  Sr.  Serrano  exami- 
nador Prosinodal,  Fiscal  eclesiástico,  Capellán  de  las  Religiosas  del 
Real  Moníisterio  de  Santa  Ana  y  Director  y  Catedrático  de  Huma- 
nidades en  el  Seminario  que  se  estableció  en  el  Convento  de  Santo 
Tomás,  el  cual  quedó  sosteniéndoloel  Sr.  Serrano  con  .«us  pobres  re- 
cursos, reducidos  estos  al  producto  de  misas  y  de  las  limosnas  (¡ue 
d<aban  los  fieles.  Así  sostuvo  á  40  estudiantes,  que  eríin  |X)bres'y 
de  ningún  modo  hubieran  seguido  los  estudios  sin  la  cnridad  del 
Sr.  Serrano,  quien  ayudaba  al  sólo  criado,  que  era  el  que  iK>día  sos- 
tener el  colegio,  en  todas  las  faenas  de  asear  y  lavar  el  suelo.  Kl 
23  de  Setiembre  de  1875  fué  preconizado  Obispo  de  la  Habana,  y 
su  propio  Prelado  le  consagró  (1)  el  21  de  Novieiabre  enla  Capilla 
Real  de  Madrid,  siendo  asistontcs  los  Obispos  de  Astorga,  dt»  Cor- 
dova,  cuya  Diócesis  tiene  la  gloria  de  que  su  Obisj)oOsio  fue  el  i)ri- 
mer  legado  que  tuvieron  los  Papas,  nombrado  por  Silvestre  para  re- 
presentarlo en  Nicea.  El  Marqués  de  Alcañicos  fué  padrino  en  nom- 
bre del  Rey  Alfonso  XII,  quien  .le  regaló  el  pectoral  (2)  y  el  anillo, 
los  que  legó  el  Sr.  Serrano,  con  los  demás  Pontificales,  á  la  (Cate- 
dral de  la  Habana.  (3) 

El  30  de  Diciembre  se  embarcó  el  Sr.  Serrano  en  Cádiz  en  el 
vapor  correo  Giiijnízcod  y  llegó  á  la  Habana  con  el  Excmo.  Sr.  D. 
Joaquin  Jovellar,  que  vino  á.  encargarse  por  pegunda  vez  de  la  Ca- 
pitanía General  de  la  Isla.  A  las  3  de  la  tarde  del  18  de  Enero 
de  1876  desembarcó  en  el  Muelle  de  Caballería,  donde  le  recibieron 
el  Cabildo  Eclesiástico,  el  clero,  los  seminaristas  de  San  Carlos  y 
Comisiones  de  todas  las  corporaciones  de  esta  Capital.     En  el  cojin 

(1)  El  Obispo  de  Guamanga  Sr.  Moreyra,  fué  consagrado  en 
18G5  en  Lima  por  el  Decano  de  los  Obispos  del  Mundo  Católico  l)r. 
D.  José  Sebastian  Goyeneclie,  Arzobispo  de  Lima. 

(2)  Zozismo  dio  j>otestad  á  cualesquiera  clérigo  para  dar  tes- 
timoniales y  para  consagrar  Obispos. 

(3)  Urbano  I  habilitó  á  las  Iglesias  para  poder  aceptar  y  he- 
redar bienes  raices  ó  legados 
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que  allí  se  le  tenía  preparado  dobló  la  rodilla,  y  después  de  besar 
el  Crucifijo  que  le  presentó  el  Sr.  Dean,  se  puso  en  marcha  líi  pro- 
cesión, precedida  de  la  Cruz  y  ciriales  de  la  Catedral, — habiendo 
tomado  la  Iglesia  de  Constantino  Magno  el  uso  de  llevar  la  cruz  y 
los  estandartes  á  la  cabeza  de  las  procesiones — en  la  Capilla  del 
Templete  se  revistió  de  Pontificíil  y  bajo  Palio  continuaron  á  la 
Catedral.  Terminado  los  cánticos,  besaron  el  anillo  el  Cabildo 
eclesiástico,  clero  Autoridíides  y  corporaciones  que  habían  concur- 
rido k  la  ceremonia.  Desde  la  silhi  Pontifical  dirigió  al  pueblo  una 
sentida  peroración,  la  que  le  conquistó  generales  simpatías,^  como 
la  pastoríil  que  dio  á  los  pocos  dias,  en  la  que  campean  grandes 
verdades  y  razones  que  convencen  de  que  al  primer  campanazo  de 
irreligión  que  resonó  en  fierra  adentro^  se  relajaron  los  vínculos  de 
fraternal  armonía  que  á  la  sombra  de  nuestras  creencias,  por  tan- 
tos respetada,  hacinn  de  esta  perla  castellana  un  precioso  Edén. 
No  le  fué  indiferente  al  pueblo  de  Cuba,  muy  acostumbrado  á  res- 
petar sus  prácticas  religiosas,  t^us  templos,  los  altares  del  Dios  que 
nuestros  padres  nos  enseñaron  á  adorar  y  los  ministros  de  esa  Reli- 
gión que  Colon  trajo  del  solio  de  Castilla  y  es  la  misma  con  la  que 
el  venerable  Padre  las  Casas  catequizaba  á  los  sencillos  naturales 
que  poblaban  el  suelo  americano,  cuyo  mar  del  Sur  descubrió  el  29  de 
¡Setiembre  de  1813  Vasco  Nuñez  de  Balbo«a,  entrando  en  el  agua  hasta 
la  cintura,  y  espada  en  mano  tomó  posesión  de  ella  en  nombre  del 
Rey  de  España.  Oigamos  al  Sr.  Serrano:  "No  puede  existir  mora- 
lidad en  los  pueblos  sin  religión;  y  al  atacar  ó  menospreciar  ésta, 
se  minan  los  fundamentos  de  la  moral; — Cicerón  mira  las  creencias 
religiosas  como  la  indestructible  base  de  toda  verdad,  como  la  má- 
xima constitutiva  de  las  costumbres,  de  la  probidad  y  de  toda  jus- 
ticia— Otro  sabio  de  la  antigüedad  apellida  á  la  religión  la  filosofía 
de  todas  las  edades,  la  base  de  las  buenas  costumbres  públicas  y  el 
más  poderoso  resorte  en  mano  de  los  legisladores, — laj  religión  es 
el  fundamento  de  la  sociedad  civil, —  es  la  primera  condición  del 
orden  político,  garantía  á  la  vez  de  nuestras  propiedades,  de  nues- 
tras vidas,  de  nuestra  reputación." — p]l  Sr.  Serrano  procuró  se  bor- 
rasen las  huellas  de  lo  pasado,  tratando  á  todos  con  dulzura  y  cor- 
tesía, hablando  con  humildad,  repartiendo  su  sueldo  y  sus  subven- 
ciones en  limosnas,  encontrando  la  debida  armonía  y  decidido  apo- 
yo en  el  Jefe  Militar,  que  comprendió  cuanto  valía  acreditar  el 
principio  de  autoridad,  sosteniendo  los  fueros  sagrados  de  nuestros 
Templos  y  los  privilegios  respetados  de  sus  Ministros.     Hasta  la 
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tumba  le  fué  consecuente  al  hombre  que  sin  ogércltos  y  sin  escua- 
dras, sin  más  armas  que  la  cruz  y  sin  otra  metralla  que  la  que  ar- 
roja el  inexpugnable  caííon  del  Kvangelio,  consiguió  atraerse  un 
pueblo  que  tan  fiel  es  li  sus  religiosas  creencins.  La  Autoridad  mi- 
litar honrando  al  Prelado  y  tributando  al  cadáver  de  ose  general 
del  Dios  de  los  ejércitos,  los  honores  militares  que  la  milicia  consa- 
gra á  sus  Mariscales  de  Campo,  ha  respetado  la  religión  de  sus  ma- 
yores;!'y  el  pueblo  creyente  de  la  piadosa  Habana  recordó  con  pía- 
cer  los  venturosos  dias  de  D.  Luis  de  las  Casas,  para  quien  fueron 
sacratísimos  los  dereclios  de  la  Mitra.  Ese  buen  Gobernador  no 
abusó  de  suS  prerogativas,  hizo  respetar  el  báculo  (1)  de  Tres  Pa- 
lacios, que  á  todo  se  le  oponia,  como  respetar  hizo  el  Marqués  de  la 
Pezuela  al  Sr.  Claret,  Arzobispo  que  fué  de  Cuba. 

Al  encargarse  el  Sr.  Serrano  el  3  de  Febrero  del  Obis[)ado  de 
la  opulenta  Habana,  muy  grave  era  la  situación  de  la  Isla  y  más 
grave  la  enfermedad  que  naciendo  en  Sancti  Spíritu  venia  minan- 
do la  Mitra  tan  respetada  en  manos  deCancino,  Compostela,  Val- 
dés,  Morell,  Espada  y  en  his  de  otros  dignísimos  Prelados.  Mucha 
abnegación  y  mucha  fé  se  necesitaba  para  venir  á  ocupar  una  Dióce- 
sis tan  conmovida  y  cuando  á  tan  tremendo  campanazo  no  hay  que 
dudar  lo  que  se  exageraría  al  otro  lado  de  los  mares   el    Cifumi  (lí) 


(1)  El  Báculo  Pastoral  fué  en  su  principio  un  bastón  para 
apoyarse  y  señal  de  distinción,  y  los  primeros  Obispos  lo  usaron  de 
madera.  En  8G7  ya  se  usaba  en  Francia  en  la  consagración  de  los 
Obis|X)s  el  báculo;  y  en  885,  el  Concilio  de  Nimes  depuso  al  falso 
Arzobispo  de  Narbona,  llamado  Selva,  rompiendo  los  hábitos  Pon- 
tificales; arrancándole  el  anillo,  y  el  báculo  se  lo  quebraron  en  la 
cabeza. 

(2)  Cisma  palabra  de  origen  griego,  y  es  el  crimen,  según  la 
Teología,  que  cometen  los  qué,  perteneciendo  á  la  Iglesia  católica, 
se  separan  de  ella  para  autorizar  ciertos  desórdenes  y  abusos.  Los 
principales  Cismas  son:  el  de  los  novacianos,  que  tuvo  por  jefes  á 
Novaciano  de  Ronniy  Novato  de  (tártago;  el  de  los  donatistas,  que 
tomó  nombre  de  Donato,  jefe  de  ese  partido  en  África;  el  de  los  lu- 
ciferianos,  ó  el  Cisma  de  Lucisoro,  Obispo  de  Gagliori  en  Cerdefia 
que  turbó  la  paz  de  la  Iglesia  por  un  rigorismo  exagerado;  el  de  los 
protestantes  ó  discípulos  de  Lutero,  nombre  que  tomaron  por  haber 
protestado  en  1529  contra  un  derecho  del   Emperador,  y  el  Cj^ma 
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que la  pasagera  República  en  España  proporcionó  en  la  Metropoli- 
tana de  Cuba,  al  hollar  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  Pontífice; 
graves  faltas  que  sin  duda  influyeron  en  el  abatimiento  que  postra- 
ba cada  dia  el  scMitimiento  religioso.  El  Sr.  Serrano  encontró  un 
pueblo  que  tan  sorprendido  habia  sido,  pues  sólo  por  la  historia  sa- 
bia que  cuando  sitiada  la  Habana  por  Inglaterra,  la  soldadesca  in- 
glesa profanando  las  Iglesias  pretendieron  apoderarse  de  sus  cam- 
])anas,  las  que  echaron  á  vuelo,  repiques  que  resonando  en  el  enér- 
gico corazón  del  Obispo  Morell,  con  firmísimo  carácter,  con  heroica 
resignación,  y  despreciando  los  peligros  temporales  del  que  aspira 
a  la  palma  del  martirio  y  al  fin  glorioso  de  los  primeros  héroes  de 
la  Iglesia  Católica,  permitió  le  atropellasen,  sufriendo  resignado 
el  destierro  antes  que  entregar  para  el  rito  protestante  nuestros 
templos.  No  lejos  estuvo  la  Habana  de  presenciar  otra  semejsxnte 
escena.  ¡Y  quien  lo  creyera!  Pero.... al  juicio  de  Dios  están  so- 
metidos los  que  dándola  de  liberales  figuraron  después  en  los  ban- 
dos del  fanatismo,  aj)arentando  defender  una  religión  que  tantas 
veces  profanaron.  Felizmente  el  Sr.  Serrano  venía  á  Cuba,  á  un 
pueblo  hospitalario,  respetuoso  y  dócil  cuando  se  le  habla  sin  áni- 
mo de  ofender,  pues  hijos  de  españoles,  corre  también  por  sui^  ve- 
nas sangre  de  árabes  y  romanos.  Así  lo  comprendió  ese  varón  jus- 
to y  consiguió  en  bien  pocos  dias  captarse  el  corazón  de  todos  al 
presentarse  sin  orgullo  ni  vanidad,  sin  exigencias  ni  rigorismos.  El 
pueblo  como  decia  la  poetisa  Doña  María  Santa  Cruz,  qiie  geindt — 
Biijo  el  hárljüro  azote  de  la  g fien  a — Augura  feliz  úia^ — Y  eii  su  Pus- 
for  encierra — Su  esperanza  de  paz  sobre  la  tierra. 

El  Sr.  Serrano  predicó  por  primera  vez  el  23  de  Enero  en  San- 
ta Clara  y  desde  esa  fecha  hasta  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  raro 
dia  dejó  de  predicar,  lo  que  hacia  sin  preparación  alguna  y  con  tan- 
ta facilidad  que  con  frecuencia  ha  predicado  dos  y  mas  veces  en  un 
mismo  dia  sobre  diversas  materias,  procurando  desde  el  pulpito  y 
con  fervoroso  entusiasmo  conmover  hasta  á  los  mas  indiferentes. 
Sus  sermones  giraban  todos  sobre  la  paz  y  el  amor  y  en  cumpli- 
miento de  su  sagrado  ministerio,  sacrificó  los  preciosos  dias  de  su 
existencia.  Siguió  las  huellas  de  Espada,  quien  después  de  un  dila- 
tado y  penoso  viaje,  en  vez  de  descansar  y  atemperarse  á  las  in- 
fiuenciíis  del  nuevo  clima,  se  entregó  al  trabajo,  sufriendo  con   he- 


de  Occidente,  que  nació  de  la  división  de  la  Iglesia  Romana  en    el 
siglo  XIV  en  dos  Papas  uno  en  Aviñon  y  otro  en  Roma. 
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róíca  resignación  y  constancia  graves  y  penosos  males,  atacándole 
el  vómito  en  el  verano  del  ano  de  su  llegada,  el  que  le  puso  á  las 
puertas  de  la  muerte.  El  Sr.  Serrano,  cual  otro  Espada,  y  no  obs- 
tante el  riguroso  y  sofocante  verano  que  hacia,  concurría  hasta  las 
procesiones,  llevando  la  custodia  en  la  larga  carrera  que  siguió  la 
del  Cerro,  lo  que  sorprendió  al.  pueblo  de  la  Habana,  que  muchos 
anos  hacia  que  no  veia  su  prelado  en  tales  solemnidades.  Era  un 
verdadero  Obispo^  decia  con  regocijo  el  religioso  vecindario  de  esta 
Capital.  Pronto  debia  emprender  la  Santa  Visita;  y  así  como  Mo- 
rell  logró  en  1732  apaciguar  con  sus  palabras  persuasivas  á  los  su- 
blevados mineros  de  Santiago  de  Cuba,  y  el  Obispo  Valdés  acalló 
con  sólo  sus  evangélicos  consejos  á  los  vegueros  irritados  contra  el 
impuesto  que  sufrían,  el  Sr.  Serrano,  lleno  de  religión  y  de  patrio- 
tismo, quería  recorrer  esos  lugares  y  que  las  atropelladas  campanas 
de  los  templos  de  tierra  adentro  anunciaran  que  ese  pueblo  nohabia 
perdido  la  religión  en  que  lo  educó  su  adorado  padre  Valencia;  que- 
ría, en  fin,  ser  el  mensagero  de  la  paz,  y,  como  decia  María  Santa 
Cruz,  calmar  con  "suave  voz  desencadenados  aquilones— que  ame- 
nazan la  nave — y  las  fieras  pasiones — que  se  agitan  en  tantos  co- 
razones."—-A  su  influjo  debieron  la  vida  dos  reos  sentencjadoa  á 
muerte.  El  Sr.  Serrano,  en  los  cinco  meses  que  duró  su  Pontifica- 
do, sólo  pudo  darse  á  conocer  en  lo  tocante  al  culto:  él  preparaba  el 
terreno  para  grandes  fines.  Sus  proyectos  en  cuanto  al  nuevo  ce- 
menterio hubieran  merecido  la  gratitud  del  pueblo  que  ya  le  quería. 
Penetrado  estaba  de  lo  costoso  que  es  morir  en  la  Habana,  siendo 
las  entradas  del  cementerio,  según  el  promedio  anual  de  un  quin- 
quenio 77,989  pesos  oro,  del  (jue  rebajando  29,858  para  gastos  dan 
un  sobrante  á  favor  del  establecimiento  mortuorio  de  48,135  pesos, 
que  bien  considerado  permite  bnjar  la  tarifa  á  la  mitad,  como  así 
lo  estimó  el  Gobierno  Supremo,  cuando  al  otorgar  la  licencia  al 
Obispado  para  que  construyera  por  su  cuenta  la  Nueva  Necrópolis 
en  18C2,  ordenó  el  Vico  Real  Patrono  que  la  fijación  y  revisión  de 
las  tarifas /¿¿e^ea  siempre  beneficiosas  al  vecindario,  sí  los  productos 
como  parece  natural,  fuesen  superiores  á  la  conservación  de  las  fii- 
bricas  y  demás  gastos,  y  de  sentir  sea  el  no  haberse  realizado  la 
obra  cuando  tantos  elementos  se  reunieron  para  su  pronta  realiza- 
ción, pues  el  dinero  y  el  tiempo  han  sobrado.  El  dinero  acumula- 
do en  el  Banco  español,  destinado  por  el  Sr.  Fleix,  que  ascendia  á 
más  de  200,000  pesos  en  1863,  unido  á  los  577,572  sobrantes  de  esa 
fecha  para  acá,  hacen  la  respetable  suma  de   800,000  pesos  fuertes, 
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que  respondían  no  á  la  construcción   del  proyecto  laureado,  sino  á 
la  obra  más  grandiosa  que  pudiera  imaginar  la  humana  naturaleza. 
El  tiempo  no  ha  podido  ser  un  obstáculo,    por   que   gestionado    el 
asunto  con  todo,  pero  con  todo  el  ardor  patriótico  en  lo  que  corres- 
pondía {\>  la  ejecución  práctica,  quedó  allanado  desde  1871,  en   que 
ae  tomó  terreno,  se  subastó  la  fábrica  y  hasta  se  estableció  un  Re- 
glamento definitivo.     ¡Pero  triste  espectativa!  sin  que  haya  aun  ni 
la  esperanza  de  un  lugar  como  lo  exige  la  Higiene  y  la  piedad  cris- 
tiana, habiéndose  consumido  todos  los  fondos  que  como  hemos  cal- 
culado en  esta  fecha  pasaron  de  8í)f),OU0  pesos  oro.     Pero   el    ilus- 
tre y  prudente  Prelado,  cuya  pérdida  deplora  la    Iglesia,   no   tuvo 
tiempo  para  enterarse  de  todos  los  antecedentes  acumulados  en    el 
acabado  expediente  que  se  formó.     El  hubiera  alcanzado  lo  que  las 
leyes  disponen  y  preceptuó  el  Vice  Real  Patronato  en  1870    al  or- 
ganizar \a  Junta  de  Cementerios  en  su  regla  segunda,  en  que  diee: 
''Tendrá  entendido  la  Junta,  que  no  le  es  potestativo  proponer  au- 
mento en  las  tarifas,  sino  rebajo  en  las  mismas,  á  fin  de  que  queden 
al  alcí^nce  de  todas  las  fortunas,  siendo  más  Ulterahs   con   his  clanes 
menos  anomodixdasj"     Desde  1860  se  contrajo  un  compromiso  con  la 
Diócesis  y  el  vecindario  en  vano  ha  esperado  la  pronta  terminación 
de  la  Nueva  Necrópolis  y  el  rebajo  de    la   tarifa  que   desgr.aciadíi- 
mente  vemos  se  ha  aumentado  de  nuevo,  costando   hoy    un    nicho 
210  pesos.     Su  dignísimo  antecesor,    con  las  desgraciadas    peripe-, 
cias  por  que  atravesó,  no  pudo  llenar  su    cum|)limiento;    y    el    Sr. 
Serrano  se  interesaba  en  que  su  amada  grey    le    viese   terminado. 
Presidió  la  Junta  de  Cementerios,  única  que  hubo  en  su    época,   y 
las  determinaciones  que  en  ella  tomó  pusieron  en  evidencia  cuanto 
se  interesaba  por  la  honra  del  Obispado,  por  el  prestigio  del  clero  y 
por  el  bien  de  su  grc}'.     Con  evangálica  enteresa  no  quería  que   la 
palabra  codicia  son<ara  en  nada  de  lo  que  li  la  Iglesia  comjKítia.  El 
pueblo  es  preciso  que  sepa  esto,  el  pueblo  lo  ignora,  pues  él  sólo  vio 
á  su  prelado  confesar,  andar  en  las  procesiones^  confirmar  y  vencer, 
no  con  la  pompa  y  esterioridades  de  su  rango  sino  con  el  brillo   de 
sus  virtudes,  de  su  honradez  y  religiosidad,  la  atrofia  religío.sa  que 
nos  iba  disecando. 

Es  caro,  muy  caro  morir  en  Cubíi,  y  muy  chocante  que  los 
amigos  del  pobre  no  puedan  acompañar  su  cadáver  al  cementerio. 
Nuestro  santo  Prelado,  siguiendo  las  benéficas  huellas  del  lamen- 
table Paspada,  hubiera  terminado  con  tan  repugnantes  determina- 
ciones, que  destroza  el  corazón  de  un  padre,  de  un  hijo,  que  ix>rque 
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Bon  pobres  no  pueden  enterrar  con  caja  al  objeto  de  su  querer,  sien- 
do sensible,  pero  tal  vez  nacido  de  una  necesidad,  que  en  Mayo  de 
1874  se  prohibiera  que  en  la  sepultura  de  pobre  se  sembraran  flo- 
res y  plantas  aromáticas  como  venian  haciendo  esos  pobres.  El 
Sr.  Serrano  quería  con  su  fé,  animado  por  las  dulces  esperanzas  que 
nos  ofrece  la  Religión,  llevar  el  consuelo  al  corazón  de  toda  su  grey, 
y  á  no  dudarlo,  mensagero  de  paz  hubiera  transformado  las  perju- 
diciales prácticas  que  hasta  hoy  se  siguen  en  nuestros  cementerios,  * 
lilirando  al  piadoso  vecindario  de  la  llábana  de  los  grandes  sacrifi- 
cios que  muchos  feligreses  tienen  que  hacer  para  poder  sepultar  á 
uno  de  sus  miembros,  siendo  muy  higiénico  que  todo  cadáver  se  en- 
tierre  con  caja.  El  hubiera  restablecido  las  papeletas  para  la  con- 
ducción de  los  cadáveres,  que  establecidas  desde  1871,  daban  tan 
buenos  resultados  por  su  simplicidad  para  la  estadística,  evitándose 
la  confusión  que  producen  las  llamadas  talonarias,  de  los  que  espi- 
den algunos  para  coro  de  ángeles  siendo  para  adultos,  y  vice-versa, 
y  los  que  cuestan  más  de  mil  pesos;  mientras  las  anteriores  sólo  im- 
]K>rtaban  de  ochenta  á  cien  pesos.  Nada  habia  que  dudar  de  un 
Pastor  que  lleno  de  Clemencia,  como  dice  en  su  poesía  María  Símta 
Cruz — ''Su  propia  existencia — ofrece  en  sacrificio — y  nos  hace  á 
Dios  propicio — Mostrando  á  su  rebano  el  precipicio." 

Público  es  que  las  familias  acomodíidas  son  más  adictas  á  los 
enterramientos  en  Espada  que  en  Colon,  ya  por  lo  más  cerca  que 
se  halla  ese  testimonio  sempiterno  de  la  caridad  y  del  carácter  enér- 
gico y  sublime  de  Espada,  ya  por  que  ese  inmortal  monumento  es 
digno  relicario  de  los  venerables  restos  de  la  grande  alma  que  le 
concibió  y  produjo,  y  quien,  para  vencer  la  oposición  que  el  pueblo 
hacia  á  su  grandioso  proyecto,  dio  el  ejemplo  de  que  el  y  el  cabildo 
Eclesiástico  dispusieran  enterrarse  en  ese  cementerio,  puesto  que 
el  Pastor  debe  estar  con  sus  ovejas.  Sepultado  el  cadáver  del  Sr. 
Serrano  en  el  Cementerio  de  Colon,  hubiera  vencido  muchos  obstá- 
culos, sobre  todo  cuando  siempre  habia  lugar  para  labrar  un  mag- 
nifico monumento,  cual  se  pretende  hoy  construir  en  el  sepulcro  que 
eligieran.  Con  un  sol  sofocante  y  abrasador,  y  á  pié,  recorrió  la 
vasta  extensión  de  terreno  que  ocupa  dicho  Cementerio,  y  vio  que 
todavía  carece  de  calzadas,  de  siembras  y  de  arbolados  como  enseñó 
Abrahan,  y  por  los  que  clama  la  Higiene  y  la  salud  del  pueblo.  En 
todo  se  detuvo,  alzando  votos  al  cielo  por  el  eterno  descanso  del  al- 
ma del  laureado  arquitecto  D.  Calixto  Loira,  ante  cuyo  sepulcro  se 
detuvo  y  vio  que  carecía  de  una  inscripción.    El  Sr.  Obispo,  en  con 
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formidad  con  lo  que  en  otro  lugar  de  esta  obra  pedíamos  para  los 
restos  de  Loira,  (1)  y  con  el  voto  público,  mandó  que  délos  fondos 
de  Cementerios  se  le  costeara  una  loza  de  mármol,  que  enseñe  á  los 
hombres  agradecidos  y  de  buena  voluntad  que  allí  duermen  en  pnz 
los  restos  del  inmortal  autor  del  plano  del  Cementerio  de  Colon. 
Auxiliado  eficazmente  por  el  pundonoroso  y  honrado  Administra- 
dor de  ese  sagrado  asilo  de  la  muerte  y  por  el  Sr.  Capellán;  y  apro- 
vechando las  losas  sobrantes  de  los  nichos  vencidos  en  Espada,  y 
líis  que  pasadas  un  corto  plazo  no  fueren  recojidas  por  sus  dueños 
y  pueden  venderse,  se  tomó  una  y  colocó  en  dicho  nicho,  la  que 
preparó  y  grabó  gratuitamente  el  Sr.  Visié,  amigo  cariños<» 
de  Loira.  En  ella  se  lee:  D.  Calixto  Loira  y  Cardoso^  primer  Ar- 
quitecto Director  Laureado  de  este  Cementerio  de  Cristóbal  Colon. 
Sepultado  el  29  de  Setiembre  de  1872. 

El  viernes  9  de  Junio  fué  invadido  del  vómito  negro;  pues  este 
dia  sufrió  escalofríos,  dolor  de  cabeza  y  mal  estar  general.  Empero 
no  hizo  cama,  continuó  en  su  predicación,  habiendo  ordenado  el  su- 
bad©  10  en  Santa  Teresa  de  Presbíteros  á  tres.  (2)  El  domingo  1 1 
pasó  todo  el  dia  en  Guanabacoa  predicando,  celebrando  y  dando  la 
comunión  á  más  de  200  personas.  Regresó  con  calentura,  atrave- 
8<into  el  mar  y  en  la  noche  le  ntormcntaron  las  neuralgias  sintomá- 
ticas del  vómito.  Nada  dijo.  El  lunes  amaneció  en  aquel  estado 
y  fué  la  primera  vez  que  se  quejó,  y  se  le  llevó  un  médico,  quien 
encontró  como  síntomas  predominantes  la  calentura,  dolor  á  la  ca- 
beza, al  estómago  y  á  los  lomos,  y  sugetó  el  enfermo  á  la  acción  de 
un  evacuante  administrado  por  la  casa.  Profesor  encanecido  en  el 
egercicio  de  su  filantrópica  ciencia,  y  muy  acostumbrado  á  ver  ca- 
sos de  fiebre  amarilla,  por  los  muchos  años  que  lleva  de  residencia 
en  la  Habana,  quiso  le  acompañase  otro  facultativo.  El  Dr.  Piedra 
hijo  del  médico  habanero  que  diagnosticó  el  primer  caso  de  cólera 
que  se  presentó  en  la  Híibana,  fué  llevado,  como  á  las  tres  de  ia  tar- 
de á  la  cabecera  del  paciente  por  el  Sr.  Cura  del  Monserrate,  amigo 
este  del  Sr.  Obispo.     El  examen  que  el  Dr.  Piedra  hizo  de  la  orina 


(1)  El  cadáver  de  Loira  fué  embalsamado  por  un  método  es- 
pecial, ejecutado  con  la  mayor  escrupulosidad  por  ios  Doctores 
Benasach  y  Raynieri. 

(2)  El  5  de  Diciembre  de  1875  llegaron  de  Guatemala  cinco 
religiosas  de  Santa  Teresa,y  el  dia  12  falleció  del  vómito  la  más  jo- 
ven de  ellas,  Sor  María  del  Corczon  de  María,  de  25  anos  de  edad. 
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del  enfermo  con  el  ácido  nítrico,  unido  á  los  conmemorativos,  le  con- 
venció de  que  el  paciente  estaba  en  el  cuarto  di  a  del  vómito.  I^os 
médicos  del  pais  mucho  han  trabajado  sobre  esta  enfermedad.  El 
habanero  Dr.  Romay  fué  el  primero  que  la  clasificó,  clasificación 
que  aceptó  el  mundo  médico,  llamándola  con  aquel  Sinoco  americuno 
y  muchas  plantas  indígenas  que  se  han  ensallado  aunque  con 
resultado  desconsolador.  Los  primeros  síntomas  que  anuncian  el 
vómito  se  presentan  en  las  fiebres  cructivas,  catarrales  y  en  otras 
enfermedades.  Se  necesitaba  para  el  diagnóstico  de  un  síntoma  pa- 
tognomónicü  que  permitiera  afirmar  que  es  la  fiebre  amarilla  la  que 
vaá  presentarse.  El  Dr.  D.  Félix  Giralt,  catedrático  que  fué  de  clí- 
nica médica  en  nuestra  Universidad,  fué  el  primero  que  en  la  Halmna 
halló  ese  síntoma.  Eu  1860  descubrió  en  la  orina  la  presencia  de 
la  albúmina,  la  que  no  se  presenta  en  las  demás  enfermedades  cita- 
das y  de  síntomas  iguales  en  su  primer  estadio,  á  los  que  acompañan 
en  los  primeros  dias  íil  vómito.  He  ahí  el  signo  patognomónico 
que  no  solo  encontró  Piedra  con  el  ácido  nílrico  en  la  orina,  í?iiio 
que  también  precipitó  con  dicho  acidóla  biliverdina  en  copos  de  un 
hermoso  color  verde,  la  que  no  aparece  en  el  primer  periodo  do  la 
enfermedad  y  la  cual  se  mira  como  de  pronóstico  favorable,  sognn 
lo  demostró  el  Dr.  Octavio  Saint- Vol,  que  fué  el  primero  que  notó  la 
presencia  de  la  biliverdina  en  la  ovina  de  los  individuos  que  pade- 
cían la  fiebre  amarilla  y  de  lo  que  dio  cuenta  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  en  1857,  llamando  la  atención  sobre  él  por  consi- 
derarlo un  signo  de  pronóstico  favorable,  y  favorable  era  pues  que 
el  enfermo,  templo  sagr.ido  para  el  médico,  no  ofreciera  hasta  aque- 
llos momentos  fenómenos  graves.  El  calor  de  la  piel,  que  le  sirvió 
al  Dr.  Sánchez  Rubio,  (1)  médico  de  este  país,  pava  pronosticar  la 
muerte  en  un  caso  de  vómito,  el  Dr.  Piedra  y  su  companero  no  en- 
contraron esa  elevación  de  Cíilórico  que  anuncia  gravedad.  Otros 
varios  médicos  visitaron  al  onfermo  en  aquel  diay  siguientes;  pero 
su  destino  era  irrevocable,  y  lo  único  que  le  afligia,  decia  el  Sr. 
Obispo,  eran  las  lágrimas  que  su  muerte  proporcionan  a   á  sus   pa- 


(1)  El  Teruiómetro  Médico  descubierto,  construido  y  aplicado 
por  Sanctoriusen  1521,  cayó  en  olvido  hasta  la  época  de  De-Ilaen, 
siendo  Sánchez  Riibio  el  primero  que  lo  aplicó  en  la  Habana,  para 
el  pronóstico  de  la  fiebre  amarilla.  Sanctorius,  de  Istria,  sufrió  por 
espacio  de  30  anos  el  martirio  de  vivir  sobre  balanzas  para  probar 
los  fenómenos  déla  traspiración  cutánea,  falleció  en  1626. 
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(Ires,  que  por  lo  demás  estaba  confonne  con  la  \'oliinta(l  Divina.  El 
mal  siguió  una  inarcha  fatal.  El  miércoles  se  presentó  el  vómito, 
por  la  noche  le  molestó  el  hipo  y  el  propio  prelado  dispuso  adminis- 
trarse los_ sacramentos.  Lo  confesó  esa  noche  el  presidente  de  los 
Paules,  y  ante  el  notario  público  D^  José  Antonio  Portocarrero  hi- 
zo su  testamento.  La  Mitra  preciosa  (I)  que  le  regaló  su  cuñadn, 
la  legó  á  ésta.  La  mtañana  del  jueves  15  se  hizo  administrar  la 
Extremaunción  (2)  presen tándt)se  a  las  nueve  síntomas  de  axficia. 
En  vano  los  medicamentos  indicados,  con  los  cuales  se  han  salvado 
casos  análogos  y  como  el  precepto  enseña  al  médico  que  cuando  ti 
eufenno  está  en  un  pelijro  uinünente  ha  de  arriesgarse  kasfa  la  repu- 
tación )Mjr  salvarle^  se  le  indicó  la  preparación  conocida  en  el  píiis 
l)or  PíHora  de  Uyarte,  poderoso  alterante  que  provocando  las  eser- 
ciones  ha  salvado  más  de  uno,  siendo  los  Doctores  Bernal  y  Luz 
Hernández  los  que  más  han  contribuido  al  crédito  que  esa  sustancia 
disfruta  y  que  según  el  Dr.  Lamadrid,  que  aprendió  en  la  Habana 
la  práctica  del  subni trato,  la  encontró  conforme  con  la  de  los  in- 
gleses por  medio  del  mercurio  dulce  ó  sea  el  calomelano.  El  Dr. 
Conde,  que  á  poco  de  su  llegada  de  la  Península,  largos  anos  hace, 
fijó  su  residencia  en  Guanajay  donde  reina  el  elemento  paludeo, 
que  en  muchos  casos  complica  el  vómito,  concurrió  á  las  últimas 
consultas  y  con  cuidados  compasivos  presentó  la  copa  que  contenia 
ese  remedio  del  que  tomó  el  enfermo  una  dosis,  aunque  en  vano, 
administrada  por  el  Pbro.  D,  Manuel  Delgado  uno  desús  «asisten tes 
el  que  trajo  de  la  Península  y  lo  hizo  su  Mayordomo,  (o)  Con  la 
tranquilidad  del  justo  cayó  en  la  eterna  inmovilidad  de  la  muerte 
á  la  una  y  media  del  dia  más  solemne  para  toda  la  cristiandad,  pues 


(1)  La  Mitra  es  ornamento  de  los  Obispos,  que  sólo  el  Papa 
tiene  el  derecho  de  conceder  y  de  las  que  hay  tres  clases  comun- 
mente. La  Mitra  preciosa  adornada  de  diamantes,  la  dorada  sin 
diamantes  y  la  sencilla  que  es  de  seda  y  aun  de  lino  blanco. 

(2)  Cristóbal  Boleda,  médico  español  y  Filósofo,  en  1750,  de- 
fendió, que  cuando  el  médico  ordena  el  viático  al  enfermo,  es  el 
tiempo  oportuno  de  administrar  la  Extremaunción. 

(3)  Delgado  cura  de  Tudela  del  Duero,  en  Valladolid,  de  don- 
de era  nativo  murió  del  vómito  el  9  de  Julio  de  1^76,  siendo  admi- 
nistrador del  Colegio  de  ninas. 
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celebraba  la  Iglesia  el  Corpus.  (1)  Las  Campanas  de  todos  los  tem- 
plos de  la  Habana,  doblando  cada  hera,  se  encargaron  de  anunciar 
al  pueblo  que  la  Mitra  estaba  vacante. 

La  autoridad  civil  dispuso  la  suspensión  de  las  funciones  de 
los  teatros,  los  bailes  y  demás  espectáculos  públicos. 

En  el  centro  de  la  síila  principal  del  Palacio  episcopal,  en  una 
tumba  vestida  de  negro  se  tendió  el  cadáver  embalsamado,  revesti- 
do para  celebrar  con  casulLa,  mitra,  anillo,  (2)  y  el  pectoral,  ó  sea 
la  cruz  que  le  regaló  el  Rey.  La  mañana  del  IG  quedó  espuesto  al 
público,  el  que  constantemente  llenaba  el  salón.  Kn  dos  altares  se 
dijeron  Misas  los  dos  dias  que  estuvo  de  cuerpo  presente,  y  la  últi- 
ma de  Réquiem  se  celebró  a  las  doce  y  media  del  dia,  colocando  un 
corona  encima  de  la  tumba  las  señoras  de  la  Conferencia  de  San 
Vicente  de  Paul.  Celebró  su  primera  Misa  delante  del  cadáver  del 
Obispo  que  le  ordenó  de  sacerdote  el  dia  10,  el  Pbro.  D.  Odón  Fer- 
mín González,  su  familiar  y  caudatario,  á  quien  trajo  de  la  Penín- 
sula y  el  cual  falleció  á  bordo  del  vapor  Habana,  que  zíirpó  de  este 
puerto  para  el  de  Cádiz  el  2G  de  Julio.  No  faltaron  personas,  cuen- 
ta la  «Revista  Católica,»  que  llevaron  rosarios,  imágenes  y  medallas 
para  que  las  tocasen  sobre  el  cadáver  y  nosotros  vimos  muchos  que 
que  le  besaron  los  pies,  pues  gran  parte  del  pueblo  le  miraba  como 
Sanio.  A  las  cinco  de  la  tarde  salió  procesionalmente  por  las  calles  de 
la  Habana,  O'Reilly,  plazuela  del  Monserrate,  Obispo,  Tacón,  Em- 
])edrado  hasta  la  Catedral.  Abría  la  marcha  la  escolta  del  Capitán 
General,  á  la  que  seguían  las  cruces  parroquiales  y  los  pendones  de 
las  hermandades^  niñas  del  Colegio  de  San  Francisco,  alumnos  de 
los  Esculapios,  seminaristas,  numeroso  clero,  y  en  el  centro  del  Ca- 
bildo Catedral  el  cadáver  en  andas  y  en  hombros  de  sacerdotes;  el 
sarcófago  (3)  donde  debía  sepultarse  llevado  por  libreas,  la  guardia 


(1)  Celebró  su  primera  misa  el  dia  de  la  festividad  del  Cor- 
pus Cristo  en  1855  el  Doctor  iu  tdnMjuejure  D.  José  Ignacio  Ordo- 
ñez.  Obispo  más  tarde  en  el  Ecuador  en  Rio-Bamba,  en  la  que  se 
ven  los  restos  de  la  célebre  calzada  de  los  Incas  y  de  un  palacio  de 
estos  príncipes. 

(2)  El  Anillo  del  pescador  es  el  sello  papal  que  representa  á 
San  Pedro  en  una  barca,  estendíendo  la  red,  y  con  ól  se  sellan  los 
Breves. 

(3)  Surcófago^  palabra  griega  que  significa  airniooro,  sepulcro 
hecho  de  una  piedra  que  corroía  ó  se   comía  luego   los  cadáveres. 


^ 
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de  honor,  la  oñcialidad  y  jefes  del  ejército,  generales,  comisiones  de 
todas  las  corporaciones,  y  el  Vice  Real  patrono,  que  presidía  el  due- 
lo; un  batallón  de  voluntarios  con  bandera  enlutada  y  un  escuadrón 
(le  caballería,  al  mando  esta  fuerza  de  un  Mariscal  de  Campo;  el  co- 
che fúnebre  tirado  por  seis  caballos  con  palafreneros,  (1)  En  las  va- 
rias posas  colocadas  en  las  calles  de  la  carrera  se  le  cantaron  res- 
ponsos por  las  dignidades  y  canónigos,  acompañados  del  clero  y  ca- 
pilla de  música  catedral.  £n  algunos  balcones  pusieron  cortinas  ne- 
gnus.  El  Arzobispo  de  Guatemela,  Sr.  Pinol,  le  recibió  en  la  Cate- 
dral y  le  cantó  el  último  responso.  El  cadáver  se  colocó  en  un  sar- 
cófago de  madera,  el  que  ocupa  un  lugar  favorable  para  depositar 
embalsamados,  pues  el  nicho  en  que  está  sepultado  se  labró  en  la 
pared  de  la  Capilla  de  Loreto,  que  separa  á.  esta  del  Coro  de  los 
Canónigos  y  la  que  es  toda  de  dura  y  blanca  piedra.  Mucha  part43 
filó  preciso  romperla  con  cinceles  bien  cortantes.  Esta  pared  está 
abierta  en  su  centro  por  una  puerta  que  pone  en  comunicación  di- 
cha Capilla  con  el  Presbiterio  de  la  Catedral,  al  cual  mira  el  sepul- 
cro de  Colon  abierto  á  la  derecha  de  esa  puerta  y  á  la  izquierda  de 
ella  descausa  en  paz  el  Obispo.  Tapiado  que  fué  se  han  ido  colocan- 
do coronas  á  ambos  lados  del  sombrero,  las  que  hasta  hoy  son  ocho. 
De  estas,  la  primera  la  remitió  la  Sra.  D^  Rita  Duquesne,  otra  las 
señoras  del  Corazón  de  María  y  la  que  colocó  el  Colegio  de  San 
Francisco  de  Salles.  El  Sr.  Ramírez  Ovando  le  dibujó  un  cuadro 
con  una  cruz,  mitra  y  báculo,  pintado  al  óleo  por  este  abogado,  el 
que  se  colocó  el  dia  de  San  Apolinar,  23  de  Julio  de  1876. 

No  eran  los  padres  del  Sr.  Serrano  indigentes,  ni  tampoco  fa- 
lleció sin  dejar  recursos  para  sepultar  su  cadáver,  pero  el  pueblo 
de  la  Habana,  honrando  la  memoria  de  sus  padres  que  en  señal  de 
reconocimiento  costearon  el  entierro  al  Capitán  General  May  y   al 


Aunque  esta  palabra  se  ha  creido  compuesta  de  las  latinas  au-o, 
daia,  veniibm,  carne  entregada  á  los  gusanos.  Esta  etimología,  aun- 
que ingeniosa,  no  es  la  verdadera.  Cadáver  viene  del  verbo  latino 
cudere^  que  significa  caer:  es  el  hombre  que  cae  como  una  masa  iner- 
te, el  hombre  que  cae  en  polvo.  Además  según  observa Larousse,  la 
sílaba  da  es  larga  en  cadáver  y  breve  en  dala. 

(1)  Palafrenero  de  PaXafreu  de  I\d  grande  y  fred  ured  calwi- 
Uo.  Los  caballeros  se  distinguían  con  ese  nombre  por  llevar  las 
riendas  cuando  montaban  las  damas  y  se  llamaba  Palafrén  el  caba- 
llo de  plaza  y  de  pompa  en  la  que  los  príncipes  y   grandes   hacían 


j 
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Intendente  Ramírez,  quiso  costear  el  de  su  prelado  y  labrarle  un  mo- 
numento. Al  efecto  se  abrió  una  suscriccion  con  500  pesos  que  dio 
el  Capitán  General,  la  que  á  los  pocos  dias  cubría  los  costos  del  en- 
tierro, destinándose  el  sobrante  para  el  pago  de  las  deudas  que  dejó. 
De  las  varias  poesias  que  se  publicaron  en  los  periódicos  repro- 
ducimos la  que  el  Sr.  Cura  de  la  Parroquia  de  Término  de  Jesús 
del  Monte,  Pbro.  D.  Manuel  Torres  y  Ferriá,  improvisó  ante  el  ca- 
dáver del  Sr.  Obispo  al  ser  conducido  del  Palacio  á  la  Catedral: 

"Miradle  allül!  su  roBtro  nos  indica 
Que  aunque  todos  le  lloran  sin  consuelo, 
Cuando  un  justo  fenece  en  esto  suelo 
La  gracia  del  Señor  se  multiplica. 

Mirad!!!  desde  su  tumha  nos  predica 
Diciéndonos  que  gosa  allá  en  el  cielo, 
Y  siempre  tan  constante  en  su  desvelo 
Sus  preces  por  nosotros  las  aplica. 

Oh!  gracias,  buen  pastor,  espejo  santo, 
.Mtxlelo  episcopal;  su  boca  inerte 
Parece  sonreír  al  triste  canto. 

Y  :il  hombre  mas  incrédulo  convierte! 

PuoH  nun  muerto  nos  habla  y  dice  tanto 

Que  y\\  nos  ha  enseilado  á  amar  la  muerte. 

De  la  poesía  de  Doña  María  de  Santa  Cruz  hemos  reproducido 
varios  versos. 

La  misa  de  Ohiio^  que  es  la  que  se  dice  estando  el  cadáver  de 
cuerpo  presente,  se  celebró  el  día  26  en  la  Catedral,  oficiando  de 
Pontifical  el  Arzobispo  de  Guatemala  iár.  Pinol.  En  el  centro  de 
la  nave  principal  se  alzaba  el  catafalco,  en  el  que  se  veían  sobre  un 
cojin  el  Boquete^  (1)  la  Estola^  (2)  la  Mitra  y  el  Báculo.  El  Sr.  Guillot, 
dueño  de  la  Agencia  de  pompas  fúnebres,  nada  cobró  por  dicho  apa- 


antiguamente  sus  entradas  públicas.  La  persona  de  librea  que 
conduce  el  caballo  por  el  freno  ó  monta  el  palafrén  se  llama  pala- 
frenero. Felipe  V  prohibió  en  1723  el  uso  de  6  muías  ó  caballos 
on  los  coches  dentro  de  la  corte. 

(1)  Roquete^  especie  de  sobrepelliz  cernida,  con  mangas  ajus- 
tadas, usada  por  los  Obispos. 

(2)  Efftofa^  toga,  ó  ropage  talar  que  usaban  las  personas  emi- 
nentes y  los  eclesiásticos.  líl  Concilio  de  Laodicea,  en  el  siglo  IV 
destinó  la  estola  exclusivamente  á  los  diáconos,  presbíteros  y  obis- 
pos, y  solo  el  Pontífice  la  usa  habituahnente  y  es  un  signo  de  carác- 
ter sacerdotal.  En  el  Concilio  de  Braga  acordaron  los  Obispos  qlie 
los  presbíteros  cruzaran  la  estola  sobre  el  pecho  y  debajo  de  la 
casulla. 
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♦rato  y  vestiduras  negras  de  la  capilla  de  Loreto.  El  7  de  Julio  celebró 
el  cabildo  catedral  las  honras,  pronunciando  la  oración  fúnebre  el 
R.  P.  D.  Eduardo  Llanas,  de  los  escuelas  pías  de  Guanabacoa;  can- 
tó el  último  responso  el  Arzobispo  de  Guatemala,  y  nsistió  el  Capi- 
tán General.  Por  primera  vez  se  puso  en  el  Presbiterio  de  laCatedral 
un  catafalco  que  armado  por  la  agencia  dicha  lo  formaba  una  cama 
imperial,  vestida  de  terciopelo  negro,  con  guarniciones  de  oro,  pues- 
ta sobre  una  escalinata  con  profusión  de  luces  y  cuatro  pinis  ó  fla- 
meros; dos  daban  luz  roja,  y  verde  las  restantes.  Los  arcos  de  la 
Iglesia  estaban  cubiertos  de  negro,  como  también  las  columnas  y  en 
cada  una  de  estas  se  colocó  una  corona.  La  capilla  de  Loreto  y  el 
sepulcro  lucian  colgaduras  y  pabellones  negros  y  todo  su  pavimen- 
to y  el  de  la  Iglesia  alfombrado.  El  Sr.  Guillothizo  este  servicio 
gratuito. 

Cuando  vacaba  un  Obispado,  fué  antigua  costumbre  reunirse 
los  Obispos  vecinos  y  el  pueblo,  quienes  después  de  orar  proponían, 
pues  el  nombrado  híibia  de  merecer  la  confianzn  de  los  fieles.  Nada 
pues  tuvo  de  extraño  que,  en  la  Habana,  el  Cabildo  Catedral  y  la 
Asociación  de  Católicos  representaran  á  nombre  de  la  Diócesis  al 
Monarca  para  que  reemplazara  al  Sr.  Serrano  el  hermano  de  éste 
D.  Melchor,  canónigo  de  Vallíidolid,  quien  lleno  de  dolor  contestó, 
que  el  corazón  lo  impulsa  "á  ira  América  de  humilde  misionero  pa- 
ra orar  y  llorar  alguna  vez  al  pié  del  sepulcro  de  mi  santo  hermano, 
|)ero  la  reflexión  me  aconseja  llorar  en  este  mi  retiro,  temiendo  de- 
íraadar  las  esperanzas  de  los  buenos.  Mi  vida,  la  daria  por  esa 
Isla,  que  ha  llorado  como  una  madre  ante  los  restos  del  iUistre  pre- 
lado; mi  salud,  mi  tranquilidad^  mi  modesta  posición,  mi  liimilia, 
mi  proximidad  á  los  ancianos  padres,  mi  esperanza  de  bendecir  sus 
últimos  suspiros,  todo  lo  renunciarla  por  la  salvación  de  una  sola 
de  entre  aquellas  almas  que  lloran  la  muerte  del  que  yo  lloro,  pero 
ante  la  dignidad  de  Obispo  y  ante  la  idea  de  suceder  á  un  santo 
hermano,  tiemblo  con  verdadero  temor  y  no  me  atrevo  á  pensar  si- 
quiera en  aceptarlo."  Su  hermano  D.  Nicolás  con  fecha  18  de  Ju- 
lio decia:  "¡Piden  ustedes  al  hermano  Melchor  para  suceder  al  san- 
to Obispo! — Pregunten  á  las  madres  de  esa  ciudad  qué  contestará 
estamadi-e.  No  obstante  quizás  haya  pronto  en  la  Habana  un  modes- 
to sacerdote  que  misione  en  la  Merced,  y  en  Relcn,  y  en  el  Ángel, 
y  en  Guanabacoa,  y  por  las  noches  ore  y  vele  junto  al  sepulcro  del 
santo  Obispo. — ¡Ese  sacerdote  será  nuestro  hermano  Melchor! — Ni 
Mitras,  ni  dignidades,  suplicamos   para  él,  que  hagan  la  caridad  de 
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enterrarle  de  limosna  bajo  los  cimientos  del  muro  donde   descansa 
su  hermano." 

.  El  cable  submarino,  y  por  orden  del  Sr.  Serrano,  comunicó  al 
i'^  unció  en  Madrid  (1)  la  gravedad  en  que  se  hallaba.  Lo  supo  la 
famih'a  del  Prelado  cuando  ya  este  era  difunto.  Su  hermano  el  abo- 
gado D.  Nicolás,  residente  en  la  Corte,  telegrafió  con  fecha  17  pi- 
diendo el  cadáver  del  Obispo,  á  nombre  de  sus  padres  y  familia. 
D.  Tomás  Uria,  dueño  de  la  barca  Amalia  ofreció  gratuitamente 
conducirlo,  pero  el  Cabildo  Eclesiástico,  llenando  el  ceremonial,  dis- 
puso enterrarlo  en  la  Catedral. 

La  familia  del  Sr.  Serrano  en  sentidas  y  agradecidas  frases, 
manifestó  su  gratitud  á  los  afectuosos  sentimientos  del  pueblo  de  la 
Habana,  siendo  dignsr  de  mención  la  carta  que  D.  Nicolás  dirigió  al 
Sr.  Armas,  en  la  que  manifiesta  que  esas  demostraciones  de  afecto 
tributíidas  á  su  hermano  solo  ^'pueden  pagarse  con  lágrimas  de  cris- 
tiana gratitud,  que  son  como  á  manera  de  oraciones  del  alma  atri- 
bulada;" con  referencia  á  sus  padres  decia:  "solo  ansian  ser  sepulta- 
dos junto  a  los  restos  de  su  hijo  en  la  tierra  que  los  vio  nacer!  ¿No 
co|)erará  Vd.  á  enjugar  este  amargo  dolor  ahora  ó  un  poco  mas  tar- 
de, de  los  afligidos  padres  y  hermanos? — ¿Y  cómo  consolará  la  Ha- 
bana á  esta  pobre  madre?  ¿No  podrá  ni  siquiera  tocar  en  su  vida 
un  solo  de  los  cabellos  que  engendró  en  su  seno  materníil?  ¿Ni  la 
mano  que  la  acarició  n¡  los  labios  que  la  besaron,  ni  el  rostro  de 
sus  delicias,  ni  aun  la  sombra  inanimada  del  hijo  de  sus  entrañas 
podra  volver  á  tocar? — ¡Ah,  buen  amigo  mió;  si  Vd.  tiene  madre, 
consulte  con  ella  lo  amargo  de  este  dolor! — Allá  en  sus  cuotidianas 
horas  de  dolorosa  oración,  esta  pobre  madre  suele  decir:  ¡Si  á  lo 
menos  me  lo  bajaran  de  la  Cruz  y  aun  muerto  pudiera  cogerle  en 
mis  brazos,  cuan  contenta  moriría  después!"  D.  Nicolás  y  su  familia 
pueden  estar  seguros  de  que  si  dependiese  del  pueblo,  del  Sr.  Ar- 
mas y  de  las  tiernas  y  sensibles  madres  de  esta  ciudad,  hubieran 
recibido  por  contesta  la  remisión  del  cadáver.  En  la  página  435 
damos  cuenta  del  fallecimiento  del  Sr.  Torre,  que  no  se  enterró  en 
la  Catedral  de  Santiago  de  Cuba,  de  cuya  Diócesis  era  Obispo,  y  no 
obstante  haber  fallecido  de  la  peste  que  casi  desoló  la  Habana  y  no 

(1)  En  Madrid  falleció  en  1873  el  abogado  y  poeta  D.  Fran- 
cisco Orgaz.  Nació  en  la  Habana  en  Abril  de  1815  y  publicó  en 
aquella  villa  en  18-il  un  tomo  de  poesías  que  tituló  PrehuUos  del 
Ar/Hi. 
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Qstar  embalsamado,  se  extrageron  sus  restos  y  fueron  conducidos  á 
á  Méjico  su  pais  natal;  y  probablemente  seria  su  familia  quien  lo 
pedirla.  Los  mismos  cánones  y  el  propio  Ritual  reglan  entonces  y 
no  se  consideró  forzoso  ni  obligatorio  que  el  Prelado  se  enterrara  en 
la  Catedral  de  su  Diócesis;  pues  Tres  Palacios,  primer  Obispo  que 
tuvo  la  Habana,  fué  sepultado  en  Sta.  Teresa;  Espada  fué  el  segun- 
do, de  reconocido  talento  y  severo  en  la  disciplina  de  la  Iglesia, 
mandó  enterrar  su  cadáver  en  el  Cementerio  que  lleva  su  nombre. 
¿No  se  enterraron  en  Sta.  Teresa,  Compostela;  Cancino  en  S,  Fran- 
cisco; en  el  Espíritu  Santo  Valdés;  en  la  Parroquial  Mayor  Morell, 
y  otros  Obispos  de  Cuba  no  se  sepultaron  fuera  de  la  Catedral?  Cree- 
mos que  en  ello  se  respetaba  la  costumbre  de  entonces,  puesto  que 
los  templos  servian  de  Cementerios.  De  ser  forzoso  enterrarse  un 
Prelado  en  su  Diócesis,  se  hubieran  reclamado  los  restos  del  Illmo. 
Jacinto  muerto  en  Roma.  El  llanto  y  desconsuelo  de  esos  padres, 
los  lamentos  de  los  amantes  hermanos  del  Sr.  Serrano  atravesando 
los  mares,  han  resonado  en  el  corazón  de  cuantos  aquí  vivimos.  ¿Y 
no  habrá  un  tanto  de  sentimiento  y  piedad  para  esos  padres?  No 
olvidando  que  D.  Nicolás  anuncia  un  viaje  á  Roma,  creemos  que 
á  un  Breoe  se  anticipará  un  Cabildo  que  complacerá  á  los  afligi- 
dos padres  del  ilustre  Prelado,  á  quien  su  familia  y  amigos  tratan 
de  levantar  una  modesta  capilla  á  San  Apolinar,  estando  de  acuer 
do  con  la  célebre  escritora  cubana  D^  Domitila  García  de  Coronado, 
que  redacta  el  periódico  Recreo  Je  las  Damasy  en  que  es  oportuno 
cry  aun  más  meritorio,  que  con  los  fondos  recolectados  aquí,  se  le- 
vante esa  capilla,  suntuosa,  como  merece  el  objeto;  y  si  como  se 
gestiona,  llega  á  suceder  se  traslade  el  cadáver  á  Avila,  en  lu- 
giar  del  mausoleo  que  se  intenta  hacer  aquí,  donde  descansa,  se  po- 
dría colocar  una  hermosa  lápida  que  conmemorara  y  consagrara  el 
lugar  donde  primero  fué  sepultado  el  Santo  Obispo  de  la  Habana.» 

Una  persona  respetable  nos  ha  remitido   el   siguiente   soneto 
inédito: 

Con  motivo  de  la  tan  sentida  muerte  de  nueslro  d¡(jn(stmo  Ohiapo  ti 
Illmo.  Sr,  D.  ApcUmar  Serrano  y  Diez, 

Llega  el  Pastor,  y  viendo  descarriada 
La  mansa  grey,  trabaja  con  desvelo; 
Y  al  solicito  amor  y  ardiente  celo. 
Con  fruición  la  contempla  apacentada. 
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¡Cuánto^  dulce  Pastor,  á  tu  acertada 
Y  sabia  dirección  debe  este  suelo! 
¡T  que  pena  tan  honda  le  dio  el  Cielo 
Con  tu  temprana  muerte  inesperada! 

¿Por  qué,  Altísimo,  es  que  ya  roto  el  cayado. 
Las  ovejas  con  lúgubre  balido 
Ven  al  Pastor  por  tierra  derribado? 

¿Por  ventura  querrás  mirar  perdido 
Otra  vez  al  rebaño? — No:  á  tu  lado 
Al  justo  has  dado  el  premio  merecido. 

Habana.  5  de  Julio  de  1876. 

Jeatis  Mivía  del  Monte, 


Sor  Petra  Maya. 


Nació  el  1 8  de  Enero  de  1815  en  Sanguela,  en  Navarra,  y  á  la 
edad  de  18  años  tomó  el  hábito  de  la  Congregación  de  las  Herma- 
nas de  la  Candad  en  1833,  cuando  el  cólera  penetraba  en  Europa. 
En  compañía  del  Ai^obispo  de  Cuba  Sr.  Claret  llegó  á  la  Habana 
el  26  de  Febrero  de  1851  Sor  Petra,  con  17  compañeras,  á  estable- 
cer en  esta  ciudad  tan  benéfica  institución.  Ingresó  en  la  Casa  de 
Beneficencia  y  el  8  de  Noviembre  de  1854  fué  nombrada  Su periora, 
pasando  al  Hospital  de  San  Lázaro,  en  el  que  estableció  economías 
que  permitieron  intentar  las  reform<'is  y  mejoras  que  hoy  se  admi- 
ran. Falleció  el  21  de  Junio  de  1876. 


IIL 

El  Obispo  Espada  educado  en  la  escuela  de  los  dignísimos  pre^ 
lados  Laso  de  la  Vega,  Compostela  y  Valdés,  nombres  de  grato  re- 
cuerdo para  la  Mitra  de  Cuba,  sacerdotes  españoles  que  contribu- 
yeron con  sus  luces,  sus  virtudes  y  su  ejemplo  á  civilizar  á  esta 
Antilla,  Espada^  que  al  crear  el  Cementerio,  no  sólo  contribuyó  con 
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su  peculio  á  premiar  el  arquitecto  que  levantó  el  plano  para  la  fá- 
brica, sino  que  también  en  los  primeros  dias  de  su  fundación  tuvo 
que  asignar  de  sus  particulares  rentas  una  cantidad  para  sostenerlo, 
ese  cementerio  produjo  después  grandes  sumas  de  dinero,  las  que 
dieron  lugar  á  un  sobrante  suficiente  para  emprender  la  nueva  Ne- 
crópolis con  la  magnificencia  y  buen  gusto  arquitectónico  que  el 
Marqués  de  la  Pezuela,  su  promovedor,  qiieria  que  tuviese  el  monu- 
mento que  habia  de  servir  de  sepulcro  ú  las  cenizas  de  Cristóbal 
Colon,  cuyo  expediente  de  canonización  se  inició  en  tiempos  de  Fe- 
Wpe  II  y  de  quien  la  poetisa  doña  Merced  Valdés  Mendoza decia: 

•'Álzate  de  esa  tumba  infortunada: 
Arroja;  oh  genio!  su  cubierta  fria: 
Ven  á  olvidar  la  ingratitud  pasada 
Y  del  hado  fatal  la  tiranía; 
Vuelve  á  vivir,  y  Cuba  alborozada 
Radiante  de  contento  y  alegría, 
Te  dará  ante  tus  pies  agradecida 
Su  indiana  sangre,  su  preciosa  vida." 

El  Conde  de  Valmascda,  inauguró  las  obras.  (1)  Los  párrocos 
venian  cobrando  los  derechos  de  sepultura  hasta  que  ec  encargó  de 
colectarlos  el  mayordomo  general  de  fábrica,  destino  que  servia  D. 
Claudio  Unamuno.  Este  fue  el  primer  Administrador  que  tuvo  el 
Cementerio  de  Espadíx,  del  que  tomó  posesión  en  20  de  Mayo  de 
1853,  y  el  cual  siguió  percibiendo  aquellos  derechos  como  correspon- 
dientes ala  Adnnnistracion.  En  su  época  se  crearon  los  nichos  y 
se  dio  la  lechada  en  la  capilla  que  hizo  desaparecer  las  alegorías  y 
el  magnífico  juicio  final,  como  todos  los  frescos  que  originales  del 
célebre  pintor  Perovani  adornaban  ese  santo  lugar.  En  31  de 
Marzo  de  18C7  sucedió  á  Unamuno  el  Sr.  Canónigo  D.  Ramón 
Amieva  que  dio  prueba  de  su  actividad  en  los  aciagos  dijis  del  có- 
lera, epidemia  que  tantas  víctimas  hacia  y  á  cuyos  cadáveres  tenía 
que  proporcionar  sepulturas.  El  fué  quien  levantó  nichos  en  el 
centro  del  segundo  patio  los  que  hoy  tienen  la  pared  del  costado 
Norte  abierta  En  el  piso  de  ese  patio  se  enterraron  varios  de  los 
fallecidos  de  viruelas  y  del  cólera.  Reemplazó  al  Sr.  Amieva  D. 
José  María  E":aña  el  26  de  Noviembre  del  68  v  el  21  de  Junio   de 


(1)     El  25  de  Diciembre  de  3871,   primer  dia   de   pascua,  se 
embarcó  para  la  Península  en  el  vapor  correo  Santander. 
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1869  se  encargó  de  ese  destino  D.  Miguel  Teuma  el  que  actualmen- 
te lo  sirve.  (1)  ílastael  O  de  Enero  d^  1857  no  se  dictó  nuevo  Re- 
glamento. En  1850  se  creó  la  plaza  de  médico  inspector,  que  sir- 
vió el  Dr.  D.  Manuel  Valdés  Miranda,  quien  se  distinguió  por  sus 
especiales  conocimientos  en  Higiene.  La  muerte  envió  ya  á  la  tum- 
ba íi  este  ilustrado  médico  y  escritor.  Redactó  el  Itei^rtorio  Médico 
Ilahmwo  y  niurió  el  21  de  Febrero  de  1852.  Fué  sepultado  en  el 
nidio  296  del  segundo  patio. 

El  Pbro.  D.  Pedro  Marin,  sepultado  en  ííO  de  Noviembre  de 
1856,  en  el  nicho  270  del  tercer  patio,  fué  el  juúmero  que  disfrutó 
los  l,oOO  pesos  que  en  dicho  aíio  se  señalaron  de  sueldo  anual  al 
Capellán.  Este  nombre  se  dio  al  sacerdote  que  antiguamente  cus- 
todiaba la  media  capa  de  San  Martin;  pues  la  otra  mitad  la  dio  á 
un  pobre,  y  el  lugar  donde  aquella  se  guardaba  se  llamó  capilla  u 
oratorio.  Marculfo  es  el  primero  que  dio  el  nombre  de  capilla  &  la 
urna  de  San  Martin  que  se  conservaba  en  el  Palacio  Real,  sobre  la 
cual  se  liacian  los  juramentos  y  cuando  los  reyes  iban  á  la  guerra 
llevaban  consigo  dicha  urna.  En  tiempos  de  Carlos  Magno,  la  pa- 
labra capilla  se  aplicó  á  todos  los  vasos  de  oro  y  de  plata. 

En  la  epidemia  del  cólera  en  1833  y  en  el  mes  de  Marzo,  se 
abrió  una  gran  fosa,  que  tomó  el  nombre  de  Cementerio  de  Ion  moli- 
noH,  por  el  lugar  donde  se  practicó  esa  zanja.  El  31  de  Marzo  de 
1850,  y  en  el  Hospital  Militar  se  presentó  por  segunda  vez  en  la 
Habana  dicha  epidemia,  la  que  dio  origen  al  cementerio  de  Atares, 
del  cual  se  nombró  médico  inspector  á  D.  Plutarco  Brito,  que  ac- 
tualmente sirve  ese  destino  en  el  de  Espada.  A  las  faldas  del  citado 
castillo  y  cpn  el  titulo  de  "provisional"  se  inauguró  el  20  de  Abril 
de  dicho  ano  con  el  cadáver  de  D.  Manuel  Ferrer,  muerto  del  cóle- 
ra. La  explosión  que  hizo  el  Polvorin  de  la  Marina  la  tarde  del  29 
de  Setiembre  de  1858  arrojó  una  lluvia  de  piedras  que  derrumbaron 
la  casa  de  los. empleados  cueste  cementerio.  (2)  Ese  terrreno  sirvió 


(1)  En  la  carta  del  Sr.  Obispo  Martinez  impresa  en  Madrid 
en  1871,  página  100  están  consignadas  las  cantidades  que  fueron 
depositando  los  administra<lores  del  cementerio.  En  1866  el  Sr. 
IJnamuno  129,000  pesos;  1868,  Sr.  Amieva  29,000;  1869,  Sr.  Ega- 
na  29,321;  y  Sr.  Teuma  4,793,  cantidades  que  dan  un  total  de 
192,114  pesos  hasta  1869. 

(2)  Ese  polvorin  está  situado  en  la  Ensenada  de  Guasabacoa 
y  existían  en  él  1500  quintales  de  pólvora  y  1200  granadas  carga- 
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para sepulturas  cuando  el  19  de  Octubre  de  1867,  el  cólera  se   pre- 
sentó por  tercera  vez  en  la  Habana,  haciendo  sus  primeras  victimas 
en  Casa  Blanca.  (1). 

Los  recios  y  continuados  aguaceros  con  que  terminó  el  último 
día  del  año  1867,  que  tan  notable  se  hizo  por  sus  abundantes  llu 
vías,  quizá  fueron  causa  de  la  recrudescencia  que  tuvo  esa  epidemia 
en  los  primeros  dias  del  68.  Cuando  menos  lo  esperaban  y  aprove- 
chando seguramente  la  humedad  atmosférica  y  á  despecho  de  cuan- 
ta medida  se  le  oponia,  reaparece  el  cólera  con  desesperación,  ater- 
rorizando á  los  que  negaban  su  presencia.  Morbo  se  encarga  de  ha- 
cer ver  que  vivía  y  arrebata  una  porción  de  ellos  y  los  hunde  en  el 
sepulcro  como  para  que  sus  amigos  y  secuaces  se  arrepintieran  de 
tan  obstinada  negativa.  El  cólera  parece  despedirse  como  irritado 
el  «3  de  Enero  de  1868  y  se  lleva  en  dicho  dia  mas  de  200  victimas, 
no  per  lonando  ni  á  las  celdas  de  nuestros  monasterios.  El  3,  4  y  6 
de  Enero  recordaron  los  amargos  dias  del  33,  cuando  el  cruel  azote 
dio  á  la  ciudad  tétrico  y  luctuoso  aspecto.  Luto,  llanto,  carros  fúne- 
bres atravesando  las  calles,  haciéndose  éstas  mas  imponentes  en  la 
noche,  y  el  Cementerio  de  Espada,  poblado  de  cadáveres,  el  que  no 
daba  lugar  á  mas  fosas:  tal  fué  el  tremendo  espectáculo  que  presen- 
ciamos en  esos  inolvidables  dias!  (2) 

No  es  exagerado  por  desgracia  el  cuadro  en  que  con  tanta  ver- 
dad, con  tan  vivos  colores  y  con  mas  estension  pintó  "La  Verdad 
Católica,"  la  agitación  y  los  peligros  que  hacian  arriesgadisima  la 
permanencia  en  aquellos  dias  en  el  silencioso  recinto  de  los  muertos, 


das,  que  fueron  arrojadas  al  aire  por  la  esplosion.  El  primer  alma- 
cén de  pólvora  que  se  estableció  al  otro  lado  de  la  Bahía  fué  en  el 
Jagüey,  poí^Güemes  en  1744,  construido  por  el  vecindario.  En  1321 
se  generalizó  en  Europa  el  uso  de  la  pólvora  y  en  1801  William 
Congreve  inventó  en  Inglaterra  los  cohetes  que  llevan  su  nombre  y 
fueron  empleados  por  primera  vez  en  el  ataque  de  la  flotilla  fran- 
cesa en  Boloña. 

(1)  Véase  la  Historia  de  las  Epidemias  del  Cólera  en  la  Ha- 
bana, por  el  Dr.  Kosain. 

(¿)  De  esta  epidemia  perecieron  entre  otros  médicos  D.  Fran- 
cisco Deu,  que  lo  era  del  Hospital  Militar  y  D,  Matías  Bodriguez, 
que  falleció  en  1870  en  campana,  pues  servía  en  Sanidad  Militar. 
Su  amigo  y  compañero  D.  Antonio  Baez,  especialista  en  las  enfer- 
medades de  la  piel,  murió  el  25  de  Febrero  de  1852. 
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donde  reina  la  podredumbre,  la  infección  y  el  miedo.  El  brillante 
azul  de  nuestro  cielo  habia  cedido  su  lugar  á  una  densa  niebla  y  las 
estrellas  del  firmamento  arrojaban  pálida  luz  que  se  perdia  sobre 
un  horizonte  de  cadáveres.  Se  constituyeron  en  el  Cementerio,  el 
Sr.  Prebendado  Administrador  interino  D.  Ramón  Amieva,  el  Dr. 
Brito,  médico  inspector  y  el  Pbro.  D.  Mariano  Rodríguez,  capellán, 
y  de  consuno  tomaron  las  medidas  que  el  caso  exigía  para  sepultar 
sin  tardanza  los  numerosos  cadáveres  que  se  hablan  reunido.  Se 
aumentó  el  número  de  sepultureros,  se  multiplicaron  las  fumigacio- 
nes y  se  abrieron  nuevas  fosas,  haciendo  cerrar  inmediatamente  las 
que  por  el  agua  fétida  que  contenían  eran  perjudiciales  á  los  mis- 
mos operarios.  (1)  En  dicho  dia  se  enterraron  101  cadáveres,  los 
que  continuaron  llegando  toda  la  noche,  y  á  las  tres  de  la  ma- 
drugada existían  112.  Este  número  se  aumentó  después  de 
la  salida  del  sol,  en  que  empezaron  á  llegar  casi  sin  intermisión  co- 
ches de  las  agencias  funerarias  y  los  seis  carros  del  Cementerio  con 
nuevas  victimas  del  cólera.  Hasta  las  dos  de  la  tarde  del  dia  4  se 
inhumaron  207,  teniendo  que  sepultar  en  el  segundo  patio  el  que 
solo  estaba  destinado  á  nichos,  y  en  cuya  fecha,  1868,  se  levanta- 
ron los  que  ocupan  el  centro  de  dicho  patio.  Mas  de  50  quedaron 
sin  tener  donde  sepultarlos,  por  lo  que  se  dispuso,  á  propuesta  del 
Dr.  Brito,  continuar  los  enterramientos  en  Atares.  Este  profesor,  de 
acuerdo  con  el  Administrador  interino,  habia  hecho  abrir  varias 
fosas  bastante  profundas  en  aquel  terreno.  A  las  cuatro  de  la  tarde 
del  dia  5  partieron  para  el  Cementerio  de  Atares  diez  y  seis  carros 
llenos  de  cadáveres  y  ocho  sepultureros,  los  cuales  inhumaron  60 
en  presencia  del  Dr.  Brito  y  del  Celador  del  Cementerio  D.  Agustín 
Guerra,  cuya  operación  terminó  ya  entrada  la  noche.  (2) 


(1)  Siete  sepultureros  fueron  invadidos  del  cólera  en  el  Ce- 
menterio, de  los  cuales  falleció  el  negro  Simón. 

(2)  Santa  Brígida,  siendo  reina  de  Suecia,  fundó  en  1366  una 
orden  militar  de  religiosos  llamados  Erigidos  para  enterrar  los 
muertos  y  los  que  introdujo  en  España  Dona  Mencia  de  Escobar. 
Algunas  órdenes  monásticas,  como  los  «Trapenses,»  los  mismos  reli- 
giosos abren  sus  propias  sepulturas.  Estos  conservan  la  costumbre 
de  poner  sobre  una  cruz  de  ceniza  poco  antes  de  morir  á  los  monjes 
para  recordarles  su  origen.  Los  monges  chinos  llamados  Am550s  pre- 
siden las  ceremonias  fúnebres. 

63 
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Los  fariseos  compraron  el  campo  de  Hacéldama  para  enterrar 
en  él  á  los  estrangeros.  La  Real  Orden  de  18  de  Julio  de  1835  con- 
cedió á  los  ciudadanos  anglo-americanos  el  privilegio  de  comprar 
terrenos  para  sepultp^rse  en  los  puntos  donde  residen  Cónsules,  privi- 
legio que  tenian  los  ingleses  desde  13  de  Noviembre  de  1832.  Rumbo 
al  Vedado  se  enterraban  álos  protestantes,  lugar  conocido  por  "Ce- 
menterio de  los  ingleses."  Sirvió  también  para  sepultar  á  los  asiáti- 
cos, basta  que  se  destinó  para  los  que  no  perteneciesen  á  la  Comu- 
nión Católica,  un  costado  del  Cementerio  de  Espada,  y  fuera  de  sus 
tapias,  convenientemente  cercado  de  mampostería  con  reja  de  bierro, 
llevándose  un  libro  para  anotar  los  que  allí  se  inhuman.  Hacia  ataú- 
des para  los  protestantes  que  morian  en  la  Habana,  el  americano 
Mr.  Nilkel,  que  dio  nombre  al  Hoyo  del  inglés^  por  vivir  en  esa  can- 
tera que  existió  en  el  espacio  comprendido  entre  las  calles  de  San 
Miguel,  Galiano,  Águila  y  Neptuno. 

Desde  1863,  recomendó  el  Dr.  D.  A.  G.  del  Valle  en  su  prólo- 
go de  la  obra  "Muerte  aparente"  cesase  el  depósito  de  cadáveres  en 
las  Parroquias.  A  ellas  se  remitían  los  de  los  pobres  de  solemni- 
dad, y  algunos  dueños  depositaban  el  de  sus  esclavos. 

Con  referencia  á  esos  depósitos  se  explicó  la  Gacela  de  ciencias 
Medicas  en  estos  términos:  "Depositar  el  cadáver  del  infeliz  que  en 
la  miseria  más  espantosa  muere  teniéndose  que  conducir  á  esos  os- 
curos, húmedos,  fétidos  antihigiénicos  calabozos  que  se  llaman  de- 
jyósiíos  jmrr^uialcsy  en  medio  del  triste  llanto  de  un  padre,  de  un 
hijo  ó  de  un  hermano  querido  que  con  todo  el  corazón  desearía  tri- 
butarle el  último  testimonio  de  amor  y  gratitud,  velando  siquiera 
un  momento  su  sueño  eterno,  he  aquí,  el  piadioso,  el  verdadero,  el 
caritativo  objeto  de  las  salas  de  espera,  de  las  casas  mortuorias. — 
Hoy  con  la  certidumbre  de  los  signos  de  la  muerte  la  existencia  de 
esas  dependencias  ó  salas  de  espera,  pugnan  con  la  índole  de  la  época 
á  fuerza  de  ser  ridiculas  ¿Qué  médico  por  ignorante,  deja  caer  alevo- 
samente la  loza  del  sepulcro  sobre  un  cuerpo  que  alienta  siquiera 
la  última  pulsación  de  vida?  Si  Vesalio  pudo  herir  de  muerte  con 
el  escalpelo  á  uno,  que  aún  gozaba  de  vida,  si  Wislou  fué  enterrado 
dos  veces,  pasó  ya  esa  época  y  en  pleno  siglo  diez  y  nueve 
es  imposible  que  tales  acontecimientos  tengan  lugar."  Y  tal  vez 
ignorararia  el  autor  de  ese  escrito  que  el  cadáver  del  pobre  no  pue- 
de ser  conducido  con  acompañamiento  ni  sepultarse  con  caja,  aun- 
que haya  vecinos  que  se  la  costeen  y  deseen  acompañar  el  cadáver 
para  ganar  los  cuarenta  dias  de  indulgencias  que  concendió  el   be- 
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iiéfico  Fspada  d  todo  el  que  acompañe  el  cadáver  de  un  pobre  al 
Cementerio.  Razones  de  decoro  y  salubridad  hicieron  suprimir 
dichos  depósitos  y  hoy  reciben  los  conductores  de  los  carros  una  pa- 
peleta del  Párroco  y  con  ella  pasan  á  la  casa  á  recojer  el  cadáver 
el  cual  se  deposita  en  la  llamada  &ala  de  Pro/undis  si  lo  juzga  con- 
veniente el  médico  insj)ector  del  cementerio. 

En  Munich  existe  una  JSala  de  Profandis  cubierta  toda  de  cris- 
tales y  en  su  interior  es  un  precioso  jardin  con  estatuas,  en  la  que 
las  familias  depositan  los  cadáveres  en  tumbas  costeadas  por  ellas; 
pues  no  es  permitido  dejarlos  en  las  casas.  La  invitación  para  el  en- 
tierro se  hace  para  dichas  Sidas, 

El  más  antiguo  cementerio  fué  el  de  Menphis  y  el  de  Pisa,  lo 
proyectó  el  Arzobispo  U  baldo,  se  empezó  á  construir  en  1218  y  se 
concluyó  en  1283.  Se  encargó  de  la  obra  el  célebre  arquitecto  Juan 
de  Pisa,  es  magnífico  adornado  de  suntuosos  pórticos,  de  soberbios 
panteones  y  con  estatuas  y  pinturas  de  los  profesores  más  eminen- 
tes ti  Castillo  de  San  Angelo  fué  la  tumba  de  mármol  de  Pazos 
que  Adriano  hizo  labrar  para  su  favorito  Antinosis  fuera  de  la 
Puerta  Aurelia  y  se  llamó  Mole  de  Adriano.  Vino  áser  la  primera 
fortaleza  de  Roma  y  en  el  periodo  bisan  tino  se  colocó  en  la  cima  de 
la  torre  una  estñtua  de  bronce  que  representaba  el  arcángel  San 
Miguel  de  donde  se  conoció  por  Santi  Angelo.  Juan  XII  fué  el 
primer  Papa  que  poseyó  dicho  Castillo,  llamado  Crescencio.  Nicolás 
V  aumentó  las  fortificaciones,  se  unió  al  Vaticano  y  sirvió  de  pri- 
sión al  Duque  de  Parro  a  y  al  general  de  los  Jesuitas  Ricci  y  á  va- 
ríos  Cardenales. 

Ix)s  romanos,  griegos  y  egipcios  en  el  momento  que  espiraba 
el  enfermo  el  pariente  más  próximo  le  daba  un  beso  sobre  su  boca 
y  cerraba  en  seguida  los  ojos  y  los  labios.  El  anillo'no  se  le  qui- 
taba hasta  que  se  le  iba  á  conducir  al  sepulcro,  llamándolo  antes  de 
sepultarle  varias  veces  por  su  nombre,  ceremonia  que  llamaban 
cojiclamatiay  anotándose  el  nombre  en  un  registro  llamado  libir 
tinarío. 

Como  Cementerio  notable  es  citado  el  de  París  Jlamado  del 
«Padre  Lachaisse.»  En  él  existe  la  famosa  tumba  de  Al)elardo  y 
Eloísa.  Nació  esta  en  París  y  falleció  en  1166.  Era  sobrino  del  abad 
Fulberto,  el  que  tomó  con  Abelardo  la  cruel  y  conocida  venganza 
que  originó  que  ambos  esposos  abrasasen  la  vida  religiosa.  Eloisa 
después  de  tomar  el  velo  en  un  Convento  se  encerró  en  la  abadía 
del  Paracleto,  que  quiere  decir  consolador,  fundado  por  Abelardo  y 
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del  cual  fué  ella  hu  primera  abadesa.   En  Naiites  nació  Abelardo  y 
murió  en  1142. 

Los  llamados  pobres  de  solemnidad  en  la  Habana,  necesitan 
presentar  al  cura  una  papeleta  de  la  policía  que  lo  acredite,  en  vis- 
ta de  la  cual  espide  el  párroco  el  documento  que  autoriza  el  en- 
terramiento gratis. 

Las  Agencias  funerarias  se  hallan  establecidas  en  las  principa- 
les calles  de  nuestra  población.  En  New  York  como  en  las  demás 
ciudades  de  la  República  de  los  Estados  Unidos,  se  ven  esos  estable- 
cimientos en  lo  mas  céntrico  y  están  á  la  vista  del  público  los  sar- 
cófagos, ataúdes  &c.  En  Madrid  cada  hermandad  se  encarga  de  fa- 
cilitar todo  lo  necesario  para  el  entierro.  En  la  Habana  cada  fami- 
lia tiene  que  proporcionárselo  todo  y  desde  tiempo  inmemorial  exis- 
tían las  Muerterías  que  despuess  e  llamaron  Agencias  Funerarias,  en 
distintos  lugares  de  la  población,  lo  que  hace  fácil  y  cómodo  al  pue- 
blo la  adquision  de  esas  prendas.  Algunas  cofradías  se  encargan  del 
entierro  de  los  cofrades  y  las  cuales  tienen  celebrjida  contratas  con 
algunas  Agencias  para  ello,  quedando  á  las  familias  el  derecho  de 
exigir  otros  aparatos,  abonando  el  exceso  que  hubiere  sobre  la  can- 
tidad que  tienen  estipulada  por  su  entierro. 

"Los  deseos  instintivos  del  amor,  dice  el  Dr.  Valle,  ya  que  no 
pueden  triunfar  de  la  mortalidad  del  cuerpo,  se  halagan  con  la  in- 
corrupta conservación  del  cadáver  querido,  fiando  su  ambición  de 
anhelada  perpetuidad  en  sustancias  preservativas,"  las  que  para  nos- 
otros y  para  la  higiene  valen  mucho  como  medio  de  impedir  la 
putrefacción,  sustancias  que  en  un  plazo  más  ó  menos  largo  no  im- 
piden á  veces  la  completa  destrucción  del  cadáver.  Las  mismas 
manifestaciones  del  Dr.  Valle  prueban  las  ventajas  de  los  embal- 
samamientos y  como  él  presenció  las  exhumaciones  en  1871  de  los 
de  los  nichos  del  patio  de  la  Capilla,  por  haber  espirado  los  20  anos 
y  de  lo  que  dio  cuenta  á  la  Academia  de  Ciencias,  reproducimos 
lo  que  sobre  el  particular  ha  escrito,  lo  que  sigue:  "De  los  embal- 
samados por  el  método  de  inyección,  ninguno  apareció  conservado, 
encontrándose  los  huesos  sumergidos  en  un  líquido  sucio  que  espar- 
cía olor  balsámico,  si  estaban  en  cajas  de  metal  siendo  solo  digno 
de  referirse  el  cadáver  de  D.  Miguel  Aranguren,  muerto  hacia  mas 
de  12  años,  el  cual  se  mantenia  incorupto  por  el  roin  en  que  fué  re- 
mitido de  Boston."  Murió  en  esta  ciudad  el  27  de  Agosto  de  1845 
y  ocupaba  el  nicho  49  del  primer  patio,  primer  departamento.  Esta- 
ba en  Píi-rpófago  y  completamente  conservado  á  los  20  años  y  medio, 
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el  habanero  D.  José  Manuel  Carrillo  y  Arango,  que  falleció  el  17 
de  Diciembre  de  1852  en  París,  donde  fué  embalsamado  por  Mr. 
Martin  de  SaintrAuge.  El  16  de  Febrero  de  1853  se  sepultó  en  el 
nicho  570  del  2^  patio  departamento  Norte.  Fué  exhumado  en 
1871,  y  abierta  la  caja  apareció  el  cuerpo  envuelto  en  una  sábana 
de  lienzo  de  hilo  blanco,  la  camisa  y  corbata  negra  que  vestía  el 
cadáver  en  buen  estado  y  quitada  las  tiras  de  franela  con  que  esta- 
lla vendado,  anotó  el  Dr.  Valle  "que  el  brazo  y  pierna  izquierda,  pe- 
cho vientre,  así  como  el  rostro  conservaban  la  redondez  de  las  formas 
naturales,  que  el  color  era  el  de  barro  oscuro,  y  al  tacto  ofrecía  la 
consistencia  de  la  cera."  Examinado  por  el  Dr.  Machuca  el  liquido 
que  se  encontró  hacia  los  pies  del  cadáver,  el  serrín  y  parte  de  las 
vendas,  demostró  este  químico  que  el  cloruro  de  zinc  era  la  sustan- 
cia conservadora  que  se  habia  empleado,  sustancia  usada  por  pri- 
mera vez  en  1840  en  Inglaterr.a  para  conservar  las  carnes  por 
William  Buruet  y  por  el  Dr.  Souquet  en  1845  en  los  embalsama- 
mientos. El  cadáver  de  Carrillo  se  depositó  el  día  19  en  el  nicho 
de  su  esposa  Doña  Francisca  Hernández  Aloy,  numero  21,  centro 
del  segundo  patio,  comprado  el  27  de  Agosto  de  18()8. — El  1.°  de 
Marzo  de  1855  falleció  en  París  Doña  Concepción  Alfonso  de  Freí- 
xas,  y  embalsamado  se  remitió  ala  Habana,  su  pueblo  natal.  Exhu- 
mada del  nicho  159  del  tercer  patío  donde  fué  sepultada  se  encon- 
tró momificada  y  se  colocó  en  otro  nicho  de  la  familia. 

Los  primeros  cadáveres  embalsamados  en  la  Habana  por  la  in- 
yección de  un  líquido  conservador,  que  hasta  la  fecha  han  aparecí- 
do  momificados,  según  el  Dr.  Valle,  fueron  los  exhumados  en  1867 
de  los  nichos  número  100  del  tercer  patío  y  540  del  segundo.  Del 
primero  se  exhumó  en  Mayo  de  dicho  año  los  restos  de  Doña  Luisa 
Micaela  Reyling,  que  falleció  el  12  de  Diciembre  de  1855.  Fué  em- 
balsamado por  el  médico  de  un  buque  de  guerra  francés  surto  en 
aquellos  días  en  el  puerto  de  la  Habana,  ignorándose  la  prepara- 
ción que  empleó.  Tenia  un  color  oscuro  propio  de  todas  las  momias 
y  de  una  dureza  estremada  el  pecho,  cara  y  vientre.  Le  faltaban 
los  miembros,  conservaba  el  pelo  de  la  cabeza  y  una  parte  del  ves- 
tido que  cubría  el  lado  derecho  del  tórax.  Separado  este  se  encon- 
traron restos  de  vendaje  de  3  dedos  de  ancho  al  parecer  de  franela 
con  el  que  probablemente  se  envolvería  todo  el  cuerpo.  Se  enterró 
en  caja  de  madera  cubierta  en  su  íntericr  con  tínis  de  zinc,  las  que 
estaban  "pasada  y  la  madera  hecha  polvo,"  palabras  del  sirviente 
del  Cementerio.  Se  depositó  en  el  nicho  491  del  primer  patio,  pri- 
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mer  departamento  donde  yacen  los  restos  de  su  padre  D.  Jorge  Fe- 
derico y  los  de  la  hija  de  éste  Dona  Sofía,  muerta  á  los  16  años  de 
edad.  Dona  Luisa  nació  el  29  do  Setiembre  de  1843  en  la  Habana 
donde  recibió  su  educación.  Desde  muy  niña  dio  pruebas  de  su 
aventajado  talento  y  amor  al  estudio.  Poseía  varios  idiomas  y  se  dis- 
tinguió en  el  piano.  Su  madre  D^  Estela  Cauchois,  nacida  en  Fila- 
deltia,  falleció  en  New- York  el  9  de  Octubre  de  1 853  y  fué  sepultada 
en  el  Cementerio  de  Oreen-Wbod  en  el  Panteón  que  para  su  familia 
costeó  su  esposo  el  Sr.  Reyling.  Sus  nietas  Doña  Estela  de  ese  ape- 
llido y  Doña  Estela  Limendoux  de  Reyliug  yacen  sepultadas  en  el 
nicho  202  en  el  propio  patio  y  departamento  no  lejos  del  de  su 
abuelo.  La  segunda  falleció  el  13  de  Abril  de  187G.  (Véaso  pág.  41.) 
Del  nicho  o  10  del  tercer  patio  se  exhumaron  en  2  de  Agosto  de 
18C7  D.  Ramón  Lubian  (1),  su  esposa  Doña  Clara  Orta  3'  sobrina 
Doña  Dominga  Miranda^  Ijos  tres  fueron  embalsamados.  El  prime- 
ro se  sepultó  el  9  de  Febrero  de  1858,  la  segunda  el  25  de  Setiem- 
bre de  1862  y  la  tercera  el  31  de  Diciembre  de  1809.  De  Doña 
Dominga  solo  aparecieron  los  huesos  limpios;  mientras  D.  Ramón  y 
su  esposa  estaban  convertidos  en  momias.  Las  mortajas  y  los  ataú- 
des de  madera  estaban  destruidos.  Estos  dos  fueron  embalsamados 
por  nosotros.  Los  celosos  defensores  de  tan  rico  y  productivo  esta- 
blecimiento que  carece  de  la  decencia  y  amplitud  de  una  sala  don- 
de pueda  practicar  sus  observaciones  el  médico  inspector,  cumplien- 
do con  lo  dispuesto  dieron  el  parte  y  aviso  oportuno,  depositándose 
ambas  momias  en  el  triste  local  que  en  el  Cementerio  llaman  Stihi 
de  Pio/midisy  ¡Cuánto  oprime  el  corazón!  No  falta  cal,  ladrillos  y 
otras  materias  no  inútiles  en  un  Cementerio.  Un  modesto  enta- 
rimado de  madera  de  pino,  sirve  de  tumba  á  los  muertos 
que  en  él  se  depositan.  No  se  vé  la  lámpara  que  alum- 
braba dia  y   noche  ese   Templo  sagrado,   cubierto  solo,  como  de- 

(1)  Doña  Angela,  hermana  de  D,  Ramón,  murió  el  12  de  Di- 
ciembre de  1854,  su  esposo  el  20  de  Enero  de  1852  y  los  hijos  de 
estos,  D.  Rafael,  el  25  de  Mayo  de  1870  y  el  Ldo.  D.  Francisco  el 
10  de  Agosto  de  1869.  Anotadorde  hipotecas,  contador  judicial  de 
Guanajay  y  Abogado  del  Supremo  Consejo  murió  á  los  cinco  me- 
ses de  su  salida  de  la  Habana,  de  la  que  partió  para  siempre  el  do 
mingo  de  Ramos  21  de  Marzo  de  dicho  año.  Nieto  de  D.  Ramón  lo 
era  D.  Rafael,  muerto  en  la  flor  de  su  juventud  el  19  de  Marzo  de 
1874.  Fué  sepultado  en  nicho  del  Cementerio  de  Guanabacoa. 
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da  Espada,  "en  la  parte  en  que  se  ofrecerán  los  sacrificios  por  los 
difuntos."  La  luz,  símbolo  de  la  fé,  no  alumbra  ya  ese  mundo  sub- 
terráneo donde  yacen  las  reliquias  de  Iñs  almas  que  volaron  al  cen- 
tro de  la  verdad.  Y  aquí  aprovechamos  esta  oportunidad  para  en 
nuestro  particular  y  á  nombre  de  la  familia  rendir  un  tiibuto  de 
reconocimiento  al  Sr.  Capellán  del  Cementerio,  que  cumpliendo  con 
el  respeto  que  merece  todo  fr«gmento  humano  y  mucho  mas 
el  cadáver  de  una  mujer,  hizo  cubrir  con  un  manto  negro  aquellos 
para  nosotros  venerados  restos,  que  cuando  llenos  de  vida  y  juven- 
tud en  sus  brazos,  dimos  los  primeros  gritos  que  anunciaron  nues- 
tra existencia,  y  de  su  pecho  brotó  el  primer  alimento  que  toma- 
mos; pues  nuestra  madre  quedó  tan  delicada  que  no  pudo  en  las 
primeras  horas  hictar  á  su  primer  liijo.  Desde  niño  nuestros  mejo- 
res paseos  han  sido  al  Cementerio  y  sus  luctuosas  soledades  jamás 
nos  produjeron  la  impresión  que  recibimos  la  tarde  del  3  de  Agos- 
to, en  que  tuvo  la  bondad  el  médico  inspector  de  acompañarnos  al 
examen  de  dichas  momias.  Participamos  en  aquellos  solemnes  mo- 
mentos de  la  pena  que  él  sufría  al  no  podernos  ofrecer  ni  una  gota 
de  éter,  ni  de  álcali,  puesto  que  de  todo  carece  la  tristísima  Sala  cíe 
Pro/undis  y  censurable  serla  que  del  mezquino  sueldo  que  disfruta 
nuestro  digno  compañero  á  quien  el  Reglamento  de  Sanidad  le  se- 
ñaló mayor  sueldo  del  que  hoy  disfruta,  fuese  á  privar  á  su  familia 
de  lo  que  invirtiera  en  lo  que  á  otros  toca  comprar.  Aflicción  y 
congoja  causa  la  llamada  Sala  de  Profundis,  bochornoso  recuerdo 
de  los  oscuros,  húmedos  y  antihigiénicos  calabozos  que  se  llamaban 
depósitos  par roquiales,  cuya  desaparición  se  debe,  como  más  adelan- 
te queda  referido  al  Dr.  Valle,  que  incansable  en  que  los  saludables 
preceptos  de  la  higiene  se  llenen  en  bien  de  sus  semejantes,  en  va- 
no mas  de  una  vez  ha  elevado  su  voz  en  el  seno  de  las  Corporacio- 
nes llamadas  á  que  con  tales  leyes  se  cumplan  y  sin  que  sus  razona- 
dos folletos,  aunque  suficiente  convencen  de  las  grandes  verdades 
que  encierran,  hayan  conseguido  que  el  aplauso  de  los  buenos,  la 
aprobación  de  los  hombres  ilustrados  y  un  fraternal  abrazo  de  los 
amigos  de  la  humanidad.  La  indiferencia  que  las  más  veces  impera 
hasta  en  los  hijos  para  con  los  restos  de  sus  padres,  no  encontró 
asilo  en  la  hija  y  los  sobrinos  de  D.  Ramón,  ellos  se  encargaron  de 
recoger  con  religioso  respeto  los  restos  del  más  amante  de  los  pa- 
dres, de  la  mas  cariñosa  de  las  madres.  Modelos  de  virtud  y  de 
amistad,  queridos  de  cuantos  les  trataron,  ni  muertos  perjudicaron 
ambos  esposos  á  sus  semejantes;  pues  no  exhaló  de  esos  cuerpos, 
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morada  que  fueron  de  una  alma  inmortal,  el  venenoso  hálito  con- 
que la  podredumbre  envenena,  asfixia  y  mata.  El  arte  que  acreditó 
{i  los  egipcios  se  encargó  de  conservar  incorruptos  esos  restos  que 
fueron  tratados  con  respetuosa  consideración  por  el  Capellán  y  el 
médico,  sacerdotes  necesarios  á  la  sociedad  encargados  de  la  misión 
santa  y  sublime  de  acompañar  al  hombre  desde  la  cuna  hasta  la 
tumba.  Grande  fué  la  sorpresa  de  la  familia  que  hablamos  compra- 
do ese  nicho  en  1858  por  su  valor  total  y  cuando  creíamos  que  fal- 
laban dos  anos  para  vencer  los  veinte,  resultó  vencido  el  tiempo; 
pues  constaba  en  los  asientos  del  Cementerio  que  fué  vendido  en 
1856.  Esas  ventas  pertenecen  á  la  época  del  primer  administrador 
que  conoció  esa  ciudad  de  tumbas  en  la  que  se  vendían  á  un  mis- 
mo individuo  varios  nichos,  y  estos  especuladores  los  revendían.  De 
aquí  el  que  muchas  familias  al  ir  á  renovar  un  nicho  han  encontra- 
do traspasada  la  propiedad.  Es  verdad  que  se  anuncia  en  la  Gaceta 
los  que  están  para  cumplir;  pero  este  periódico  de  circulación  ofi- 
cial,  no  la  tiene  tanto  en  el  público  como  los  otros  diarios  en  los  que 
también  debiera  anunciarse.  Y  mas  ventajoso  y  menos  costoso  se- 
ria el  anunciarlo  en  impresos  colocados  en  el  Cementerio  y  en  las 
puertas  de  todas  las  iglesias  de  la  ciudad  con  el  laudable  fin  que  al 
pueblo  se  l¿  evite  tener  en  el  Cementerio  la  fatídica  respuesta  que 
los  restos  que  desea  conservar  no  existen  ya  en  el  nicho  de  que  se 
consideraba  dueño  sino  que  han  pasado  al  Osario  común.  La  sensa- 
ci  on  que  ehto  produce  en  un  padie,  en  un  hijo,  en  un  esposo  no  tie- 
ne explicación,  es  preciso  experimentarla.  Una  vez  prestamos  los 
auxilios  de  nuestra  necesaria  y  filantrópica  ciencia  á  un  padre  que 
al  llegar  á  su  casa  bajo  tan  conmovedora  impresión  cayó  con  un 
síncope  seguido  de  convulsiones  que  terminaron  por  una  calentura 
de  naturaleza  nerviosa  que  lo  puso  á  las  puertas  del  sepulcro.  El 
delirio  de  tan  violenta  fiebre  desgarraba  el  corazón,  versaba  so- 
bre su  irreparable  pérdida;  pues  difícil  era  reunir  los  huesos  con- 
fundidos con  tantos  otros  en  el  Osario.   ¡Ah! nosotros  hemos 

comprendido  y  sufrido  ese  dolor!  Los  efectos  de  aquella  pasión  de- 
primente no  cedian  á  la  prudente  medicación  empleada  y  fueron 
inútiles  las  consultas  médicas  que  se  motivaron.  Aconsejados  por 
el  gran  clínico  Dr.  D.  V.  de  Castro  procuramcs  hacerle  comprender 
al  paciente  que  los  huesos  habian  parecido  y  le  presentamos  un 
cráneo  que  él  estrechó  á  su  pecho  con  un  regocijo  que  obró  como 
poderoso  perturbador  y  produjo  un  copioso  sudor  al  que  siguió  la 
curación.  Este  padre  continuó  por  algún  tiempo  caviloso  y  ator- 
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mentado  por  la  melancolía  y  solo  le  distraian  los  paseos  al  Cernea'* 
terio  al  que  varias  veces  le  acompañamos.  Viene  bien  repetir  loque 
publicamos  en  la  página  27  de  la  tercera  parte  que  trata  del  ^^(h- 
menterio  de  Colono  En  el  Campo  Santo  de  Cádiz  nos  aseguran  que 
existen  tres  hileras  de  fosas  frente  de  los  nichos,  con  cuatro  6  majB 
divisiones,  y  cada  una  de  estas  tiene  una  losa  numerada.  El  largo 
y  ancho  es  el  de  un  fémur,  y  en  este  espacio  caben  los  demás  hue- 
sos. En  cada  una  de  ellas  se  colocan  los  restos  que  ocupan  nichos 
que  han  vencido  los  veinte  años,  y  en  donde  pueden  reclamarlos  las 
familias  que  deseen  que  se  coloquen  en  nuevos  nichos." — Cuando  el 
capellán  y  el  administrador  pueden  indagarla  residencia  del  dueño 
del  nicho  ya  cumplido,  hasta  personalmente  pasan  á  dar  un  aviso 
que  el  agradecido  corazón  de  un  padre,  de  un  hijo  saben  recompen- 
sar con  las  tiernas  lágrimas  de  la  gratitud,  recompensa  superior  á 
un  puñado  de  oro.  Si  desgraciadamente  no  faltan  hijos  que  miren 
con  indiferencia  tan  laudable  acción  y  que  las  reliquias  de  su  padre 
sean  6  no  recogidas  por  los  parientes  ó  amigos,  no  es  esto  felizmen- 
te lo  que  mas  se  observa.  De  ese  monopolio  que  con  los  nichos 
hubo  en  los  primeros  dias  de  su  fundación,  tal  vez  nació  que  el  ti- 
tulo que  acredita  la  propiedad  del  nicho  se  despache  hoy  en  la  Se- 
cretaria del  Obispado  y  se  cobren  4  pesos,  derecho  que  antes  no 
rezaba  en  los  103  que  importaba  el  nicho.  En  el  mismo  Cementerio 
se  daba  el  titulo  gratis  y  hoy  tiene  el  interesado  hasta  que  empren- 
der un  viaje  por  forro-carril  para  recoger  dicho  título  en  el  Obispa- 
do, edificio  próximo  al  Urbano,  el  que  pasa  inmediato  á  la  pobla^ 
cion  que  se  ha  formado  al  rededor  del  Cementerio.  No  siempre  se 
encuentra  carruaje  de  otra  clase  por  ese  lugar  Las  dos  momias  ci- 
tadas y  los  huesos  de  la  que  en  vida  fué  Doña  Dominga  se  coloca- 
ron en  el  nicho  11  del  Centro  del  cuarto  patio,  perteneciente  á  la 
familia.  El  primer  cadáver  sepultado  en  dicho  nicho  lo  fué  el  de  la 
párvula  Doña  Adelaida  el  IS  de  Junio  de  1865,  hija  de  Doña  Do- 
minga, y  el  3  de  Octubre  de  1869  se  inhumó  el  del  abuelo  de 
aquella  D.  José  Lubian  (1).    En  Sesión  publica  del  13  de  Agosto 

(1)  Contador  del  Tribunal  de  Cuentas  de  la  Habana,  su  patria, 
Lubian  y  su  suegro  D.  Tadeo  Arribas  fueron  los  últimos  empleados 
de  Hacienda  que  hubo  en  la  Florida,  de  la  cual  emigraron  en  182L 
Falleció  este  el  2  de  Agosto  de  1833  y  su  hija  Doña  Bárbara,  abue-^ 
la  de  Doña  Adelaida,  el  24  de  Febrero  de  1837,  Doña  Trinidad^ 
hermana  de  D.  José,  falleció  el  22  de  Junio  de  1851  y  su  único  hi- 
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de  1876,  dio  cuenta  el  Dr.  D.  Ambrosio  G.  del  Valle,  á  la  Academia 
de  Ciencias  Médicas  de  la  Habana  de  ambas  momias,  y  de  las  cua- 
les decía  en  su  comunicación,  que  estaban  en  ^^cabal  y  perfecta  mo- 
mificación; la  piel  curtida  y  fuertemente  apegada  al  cuerpo  delinea- 
ba el  esqueleto."  De  palabra  dijo  que  eran  las  primeras  momias  pro- 
ducto de  un  embalsamamiento  practicado  en  la  Habana  que  apare- 
cían en  nicho  del  Cementerio  de  Espada.  Serán  estas  las  primeras 
de  embalsamamiento  practicado  por  médico  del  pais;  pues  el  Dr. 
Valle  ignoraba  lo  de  la  Srta.  Reylind,  embalsamada  en  esta  ciudad 
por  facultativo  estrangero,  según  queda  referido  en  la  página  501. 
El  Dr.  Valle  pertenece  á  una  familia  respetada  por  su  ilustra- 
ción y  veracidad  y  no  hay  que  dudar  de  lo  que  hablen  ó  escriban. 
El  Dr.  Valle  comunicó  al  Dr.  Mestre,  Secretario  de  la  Academia, 
la  estraccion  de  dichas  momias,  quien  tuvo  la  bondad  de  avisarnos 
y  las  que  tal  vez  y  en  un  momento  de  entusiasmo  las  juzgó  Valle 
pruebas  de  que  no  basta  el  tener  encerrado  un  cadáver  cinco  anos 
para  su  completa  destrucción.  Como  dicho  Cementerio  no  ofrece  las 
condiciones  de  otros  terrenos  que  contribuyen  á  la  momificación, 
de  esas  momias  se  desprendía  naturalmente  el  que  fueron  embalsar 
madas  y  cuando  en  ellas  estaban  visibles  las  pruebas  que  eviden- 
ciaban esa  operación.  En  cuanto  á  la  acción  de  los  medicamentos 
que  se  les  administraron,  no  es  posible  creer  que  peq.ueñas  do- 
sis de  ciertas  sustancias  medicamentosas,  que  las  mas  se  eliminan 
por  las  escreciones,  pudieran  influir  en  la  conservación  de  un  cadá- 
ver. Y  como  comprobante  de  ello  citaremos  el  resultado  que  dio  el 
arsénico,  el  que  con  buen  éxito  se  emplea  para  embalsam^ir.  £n  ese 
mismo  cementerio  y  por  cuestión  judicial  se  exhumé  de  nicho,  á  los 
pocos  dias  de  colocado  alli,  el  cadáver  de  una  señora  en  completo 
estado  de  descomposición  y  podredumbre^no  obstante  las  altas  dosis 
de  arsénico  que  con  un  fin  criminal  se  le  dieron  mezclado  con  las 
medicinas  y  el  alimento,  sustancia  cuya  presencia  en  dicho  cadáver 
comprobaron  los  químicos.  Es  indudable  que  ciertas  enfermedades 
influyen  en  la  mas  pronta  corrupción  y  descomposición,  circuns- 
tancias en  que  se  encontraban  ambos  individuos,  pues  el  uno  falle- 
ció de  abseso  supurado  al  hígado  é  hidropesía  (asciti),  y  la  señora 


jo  D.  S<antiago  en  1.854,  en  la  flor  de  sus  esperanzas  y  cuando  su 
inteligencia  y  su  instrucción  le  preparaba  un  bello  porvenir.  Sus 
maestros,  junto  con  sus  jóvenes  condiscípulos  le  tributaron  home- 
nages  de  amor  y  sentimiento. 
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de  cáncer  y  también  influye  en  la  mas  pronta  destrucción  la  hume- 
dad del  local,  como  lo  es  el  nicho  en  que  fueron  inhumados.  Ambos 
y  ya  en  estado  de  descomposición,  los  embalsamamos  con  el  mismo 
liquido  de  Souquet  que  ha  usado  el  Dr.  Valle.  La  sobrina  sucumbió 
ú  la  tisis  é  ignoramos  qué  liquido  empleó  el  facultativo  que  la  em- 
balsamó y  de  la  cual  solo  se  encontraron  los  huesos  como  queda 
referido.  Repetimos  á  nuestro  amigo  que  el  sol  ardiente  que  alum- 
bró la  cuna  en  que  ambos  abrimos  los  ojos  á  la  luz  y  la  tierra  en 
que  probablemente  habrán  de  sepultarse  nuestros  cuerpos  se  encar- 
garán de  presentar  á  los  dos  años,  ó  tal  vez  antes,  limpias  nuestras 
osamentas  de  las  partes  blandas  que  hoy  las  envuelven  bnjo  el  so- 
plo de  una  vida  que  hemos  consagrado  al  alivio  y  curación  de  nues- 
tros semejantes,  al  crédito  de  la  higiene  en  esta  tierra  que  nos  vio 
nacer  y  á  que  se  rebajen  los  crecidos  derechos  de  sepultura.  Es  de- 
cir, si  algún  compañero  no  se  encarga  de  conservar  incorruptos 
nuestros  restos  con  una  potente  sustancia  conservadora. 


Conmemoración  de  los  difuntos. 


La  conmemoración  de  los  muertos  data  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad, y  es  la  espresion  de  un  sentimiento  muy  natural  en  el 
corazón  humano,  dotado  de  cierto  grado  de  cultura.  En  la  India  el 
brahmanismo  cuenta  entre  sus  24  grandes  fiestas  obligatorias  du- 
rante las  cuales  se  suspenden  todos  los  trabajos,  las  solemnidades 
del  Maha-noüamy^  ó  fiesta  de  los  difuntos,  celebradas  en  los  prime- 
ros difls  de  Diciembre:  en  ellos  se  honra  especialmente  á  los  ante- 
pasados, y  al  mismo  tiempo  que  ceremonias  continuas  por  espacio 
de  una  semana,  cada  uno  debe  en  su  casa  celebrar  el  sacrificio  ásus 
mayores;  cuya  fiesta  se  conserva  todavia  con  el  carácter  mas  obli- 
gatorio.— Los  paganos  honraban  también  por  medio  de  fiestas  á  sus 
héroes,  legisladores  é  inventores  de  artes  útiles,  á  quienes  la  admi- 
ración y  el  agradecimiento  habian  erigido  altares,  á  los  grandes 
hombres  que  habian  merecido  bien  de  la  patria  y  á  las  almas  de  Jos 
miferios.  Si  echamos  una  mirada  sobre  nuestrra  propia  existencia 
física,  intelectual  y  moral  (como  dice  un  filósofo),  no  será  difícil 
calcular  cuánto  debemos  á  nuestros  predeceeores  y  á  nuestros  con- 
temporáneos» ep  lop  sentimientos  y  afectos,  en  los  pensamientos  y 
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actos,  en  las  costumbres  y  en  la  lengua,  en  la  educación  y  en  la 
instrucción,  en  la  ciencia  y  en  la  religión,  estamos  estrictamente  Z¿- 
gados  á  ellos;  y  nada  mas  natural,  nada  mas  legitimo,  ni  nada  mas 
justo,  que  rendirles  un  religioso  tributo,  porque  á  todas  las  buenas 
voluntades  y  á  todos  los  esfuerzos  que  nos  han  precedido  debemos 
lo  que  somos,  los  tesoros  que  nos  rodean  y  los  goces  de  la  vida;  y 
porque  la  humanidad  no  es  la  especio  humana,  ni  comprende  á  to- 
dos los  hombres,  sino  la  memoria  de  aquellos  que  con  sus  nobles 
sentimientos,  con  sus  pensamientos  elevados  y  sus  actos  meritorios 
han  servido  y  sirven  para  guiar  á  los  vivos.  Pero  le  estaba  reserva- 
do al  catolicismo,  que  vino  á  regularizar  la  inteligencia  y  la  activi- 
dad por  el  sentimiento  y  el  amor,  á  poner  el  sello  á  la  educación 
de  la  humanidad  y  á  decir  por  boca  de  San  Pablo  que  "todos  somos 
los  miembros  unos  de  otros,"  le  estaba  reservado  instituir  una  ver- 
dadera Conmemoración  de  los  fíeles  difuntos,  ^^presentándolos  á 
nuestra  imitación  y  á  nuestros  homenages  como  almas  generosas, 
que  han  ofrecido  á  Dios,  á  los  espírituá  celestes  y  al  mundo  un  es- 
pectáculo imponente  por  la  estabilidad  de  su  fé,  la  austeridad  de 
su  penitencia,  la  estension  de  su  caridad  y  el  heroico  cumplimiento 
de  todas  las  virtudes  que  prescribe  el  Evangelio." 

La  Festividad  de  todos  los  Santos  nació  en  tiempo  de  Bonifa- 
cio IV  en  Boma,  ciudad  que  comenzó  con  un  fratricidio,  pueblo  de 
bandidos  reunidos  por  Bómulo,  capital  del  orbe  católico,  regida  por 
un  sacerdote  que  apenas  conocian  los  pueblos,  el  que  sin  armas  y 
sin  riquezas  tenia  la  fuerza  necesaria  para  destronar  á  los  reyes, 
quienes  iban  de  rodillas  á  implorar  el  perdón  de  un  Pontífice  (1). 
Al  Fanteon.que  Marco  Agripa,  general  romano,  erigió  en  memoria 
de  la  victoria  que  consiguió  Augusto  en  la  famosa  jomada  de  Accio 
contra  Antonio  y  Cleopatra,  consagrado  por  Bonifacio  IV,  y  dedi- 
cado en  12  de  Mayo  de  609  á  Nuestra  Señora  de  la  Rotunda,  se 
trasladaron  los  huesos  do  los  Santos  Mártires  que  yacian  en  las  ca- 
tacumbas de  Roma,  y  este  Pontífice  ordenó  que  se  celebrase  en  es- 
tfk  ciudad  todos  los  anos  la  Fiesta  de  todos  los  Santos.  Esta  festivi- 
dad venia  celebrándose  en  Majo  hasta  Gregorio  III,  que  en  827  la 


(1)  El  Emperador  Luis  III,  acompañó  al  Papa  Nicolás  I  á 
pié,  llevando  las  bridas  del  caballo  del  Pontífice.  En  1155  Adriano 
IV  se  negó  á  coronar  de  Emperador  á  Federico  I,  Bcirharojay  solo 
porque  en  el  viaje  de  Lombardía  no  hizo  el  acto  de  humildad  de 
apearse  primero  y  tener  el  estribo  de  Su  Santidad. 


—509— 
estendió  fijándola  el  1.  ^  de  Noviembre  por  Her  el  mes  en  que  tenia 
recogidas  sus  rentas,  pudiendo  asi  hacer  cuantiosas  limosnas  al  con- 
curso numeroso  de  pobres  que  concurrían  á  ella.  Aunque  la  Con- 
memoración de  los  difuntos  trae  su  origen  del  Viejo  Testamento,  á 
San  Odilon,  Abad  de  Cluni,  se  debe:  él  instituyó  en  su  abadía  el 
celebrar  un  oficio  solemne  por  los  difuntos  el  dia  2  de  Noviembre 
con  campaneo  general.  Juan  IX  mandó  se  observara  en  toda  la  igle- 
sia. Esta  festividad  se  anuncia  desde  la  víspera  con  dobles,  que  dan 
principio  desde  las  tres  de  la  tarde,  continuando  cada  hora,  suspen- 
diéndose á  las  diez  de  la  noche  para  continuar  el  dia  de  la  conme- 
moración, desde  el  Ave  María  hasta  que  termina  el  Oficio.  (1)  For- 
tunato, Arzobispo  de  Tréveris,  compuso  el  primitivo  oficio  de  los 
difuntos,  y  el  que  hoy  se  sigue  lo  constituyen  los  Salmos  de  Da 
vid.  Los  responsos  se  deben  si  Mauricio,  obispo  de  París,  de  San 
Pió  V,  de  la  orden  de  dominicos;  son  las  oraciones  del  dia.  Y  Cle- 
mente VIII,  Papa  que  condenó  los  desafíos,  compuso  y  ordenó  que 
en  lugar  de  Gloria  se  dijera  lieqíiiem  a^ieimomj  siendo  Servio  I,  en 
687,  el  que  mandó  que  se  digera  en  la  misa  Agnas  DeL 

En  toda  la  cristiandad  se  tienen  señalados  dias  para  hacer  su- 
fragios á  los  difuntos.  San  Clemente  seBaló  el  dia  tercero  y  San  Am- 
brosio el  sétimo.  Entre  nosotros  está  destinado  el  lunes  para  la  mi- 
sa de  Réquiem  y  procesión  de  Animas,  siendo  S,  Efren,  de  Syro, 
quien  mandó  en  su  testamento  se  le  ofrecieran  cada  dia  del  mes  una 
misa  y  á  los  treinta  le  cantaran  los  oficios  divinos.  Judas  dio  una 
suma  grande  de  dinero,  para  que  se  hicieran  sacrificios  por  los 
muertos,  de  donde  seguramente  nacieron  las  donas  y  limosnas  que 
instituyen  algunos  difuntos.  Cuando  existian  entre  nosotros  las  co- 
munidades religiosas,  acostumbraban  los  moribundos  acaudalados 
imponer  una  cantidad  á  determinado  convento,  cuyos  réditos  se 
empleasen  en  sufragios  y  misas  por  sus  almas  y  era  muy  común  que 
si  el  confesor  era  dominico,  la  imposición  se  asignara  á  los  francis- 
canos y  vice-versa.  Tal  vez  con  la  santa  mira  de  poner  coto  á  la  ma- 
ledicencia sin  que  pudiera  despertarse  la  idea  de  codicia  y  usurpa- 
ción de  riquezas,  no  aparecia  la  fundación  en  el  convento  á  que 
pertenecía  el  fraile  que  auxiliaba  en  sus  últimos  momentos  al  tes- 
tador. Las  órdenes  religiosas  dieron  en  la  Habana  pruebas  de  des- 
interés y  celo  por  el  crédito  de  sus  instituciones. 


(1)     El  Papa  Gregorio  ordenó  que  al  anochecer  se  tccase  con 
las  campanas  el  Ave  María. 
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El  Ouadrintenario  debió  su  origen  á  Moisés  que  lloró  cuarenta 
(lias  por  su  pueblo,  número  que  se  guardó  en  las  exequias  de  Teo- 
dosio.  Las  misas  de  San  Vicente  nacieron  de  Francisca  Ferrer,  her- 
mnua  de  este  santo,  que  le  pidió  las  celebrara;  y  aunque  fueron 
cincuenta  y  cinco,  solo  se  dicen  hoy  treinta.  San  Gregorio  el  Gran- 
de, Papa  que  dispuso  dar  la  ceniza  al  comenzar  la  cuaresma:  severo 
en  la  observancia  religiosa,  supo  que  un  monge  tonia  sin  licencia 
guardadas  tres  monedas  de  oro,  mandó  que  ninguno  del  monasterio 
le  visitase  durante  su  última  enfermedad,  que  no  se  le  diese  sepul- 
tura eclesiástica;  que  le  encerragen  en  un  muladar  juntamente  con 
las  dichas  monedas  y  que  en  vez  de  responso  cada  monge  cantase 
al  rededor  de  la  sepultura  las  palabras  de  San  Pedro  á  Simón  Ma- 
go: pecunia  tecvm  »it  in  perditianem  "que  tu  dinero  te  sirva  de  i)er- 
dicion."  Después  mandó  celebrar  treinta  misas  por  el  alma  de  aquel 
monge,  que  en  la  última  de  ellas  apareció  glorioso  al  santo  abad, 
dándole  las  gracias  por  su  caridad  y  por  su  rigor.  De  aquí  el  origen 
de  las  treinta  misas  de  San  Gregorio. 

IjOS  aniversarios,  ó  funerales,  entre  los  antiguos  se  celebraban 
todos  los  años,  llorando  sobre  los  sepulcros  y  adornando  las  tumbas 
con  rosas,  coronas,  &c.,  termin<ando  el  acto  con  un  banquete  y  vestían 
de  blanco.  Los  Papas  Anacletoy  Félix  fundaron  los  aniversarios  pa- 
ra celebrar  la  memoria  de  los  mártires.  En  la  Habana  celebran  aniver- 
sarios el  cuerpo  de  Artilleria  y  los  caballeros  de  la  Orden  de  Isabel 
la  Católica  el  dia  de  sus  patronos.  En  el  mes  de  Noviembre  lo  ce- 
lebran las  Hermandades  del  Santísimo,  las  corporaciones  religiosas, 
y  el  ejército.  Pocos  eran  en  la  Habana  los  que  visitaban  el  Cemen- 
terio el  dia  de  la  Conmemoración  de  los  difuntos.  Pocos  años  hace 
que  empezó  á  seguirse  esa  costumbre  tan  general  en  Europa  y  en 
lo  que  mucho  influyeron  las  exequias  que  en  dicho  dia  ha  estable- 
cido su  actual  capellán  Pbro.  D.  Mariano  Rodríguez,  quien  estable- 
ció allí  la  procesión  de  Animas,  vigilia,  oración  fúnebre,  misas  &c., 
á  las  que  concurre  un  numeroso  concurso,  adornando  algunas  fami- 
lias los  sepulcros  que  allí  poseen  y  otras  colocan  coronas  en  los  ni- 
chos, algunas  bien  lujosas. 

El  dia  de  difuntos  es  notable  en  Palermo.  En  el  Convento  de 
Capuchinos,  erigido  en  1021,  y  bajo  sus  bóvedas  se  halla  las  Cata- 
cumba,  la  que  forma  una  gran  serie  de  galerías  subterráneas  ilumi- 
nadas por  claraboyas  y  á  la  que  se  baja  por  una  escalinata  de  már- 
mol. Los  cadáveres  se  meten  dentro  de  una  caja  dé  madera,  en  una 
bóveda  oscura,  cubierta  de  cal  viva,  pasando  por  debajo  una  corrien- 
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te de  agua.  A  los  ocho  meses  sacan  el  cadáver  perfectamente  enju- 
to; por  cuya  operación  cobran  diez  pesos.  Convertidos  en  momias, 
los  colocan  en  filas  á  lo  largo  de  las  paredes,  en  tres  hileras,  una 
sobre  otra,  vestidos  uniformemente  de  paño  color  aplomado,  y  en 
las  manos  les  colocan  un  cartel,  donde  está  escrito  el  nombre,  naci- 
miento y  muerte.  En  el  suelo  se  ven  amontonados  centenares  de 
ataúdes  de  diversas  maderas,  vestidos  de  terciopelo  ó  raso,  adorna- 
dos de  oro  y  plata,  cota  de  armas  &c.  En  ellos  están  encerrados 
cuerpos  de  personas  ilustres,  príncipes,  oficiales  &c.  El  dia  de  di- 
funtos se  abren  esos  féretros.  Una  sala  contiene  únicamente  esque- 
letos de  mujeres  colocados  en  urnas  de  cristal*  Muchas  personas 
acuden  á  orar  en  esa  Catacumba  por  el  alma  de  sus  finados  parien- 
tes. 

El  Papa  Telesforo,  dispuso  la  abstinencia  de  carne  en  cuares- 
ma y  que  cada  sacerdote  digese  tres  misas  el  dia  de  la  Natividad 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  por  Bula  de  Benedicto  XIV,  de  20 
de  Agosto  de  1748,  quedaron  autorizados  en  España  y  Portugal  los 
sacerdotes  para  decir  tres  misas  el  dia  de  la  Conmemoración  de  los 
difuntos.  (1)  Antes  de  esta  gracia  solo  en  los  reinos  de  Aragón, 
Valencia,  Cataluña  y  Mallorca  podian  los  sacerdotes  regulares  ce- 
lebrar tres  misas  y  los  seculares  dos  el  dia  de  difuntos:  una  misa 
por  la  intención  del  Papa,  otra  por  las  ánimas  y  por  la  tercera  re- 
cibe estipendio.  Si  el  sacerdote  no  quiere  celebrar  mas  que  dos,  una 
será  por  las  ánimas  y  la  otra  por  paga,  pudiendo  el  dia  de  difuntos 
celebrarse  dos  horas  antes  del  Ave  María  y  dos  horas  después  del 
medio  dia.  Por  las  tres  de  Navid<id  puede  recibir  estipendio,  en 
virtud  de  las  dos  gratis  que  celebra  el  dia  de  difuntos. 


Estadística. 


Ashenwal,  profesor  de  Gotinga,  fué  el  primero  que  hacia  la 
mitad  del  siglo  XVIII  usó  la  palabra  Estadística  para  designar 
los  hechos  en  lenguaje  numérico.  Los  egipcios  y  hebreos  la  conocie- 
nm,  y  el  famoso  conquistador   Alejandro   llevaba  consigo  quienes 

(1)  Inocencio  VIII  concedió  á  los  sacerdotes  de  Noruega  que 
pudiesen  decir  misa  sin  vino. 
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las  formaran  en  los  países  que  conquistaba,  siendo  la  mas  notable 
la  que  Augusto  escribió  con  sus  propias  manos.  Los  árabes,  inven- 
tores de  los  caracteres  numéricos,  no  la  desconocieron;  y  España  la 
aprendió  de  los  moros,  la  cual  usaban  los  chinos.  La  medicina  de- 
bió á  la  Francia  la  Eaiadística  Médica,  con  la  cual  designaban  los 
estados  que  abrazan  la  mortandad,  nombre  que  también  dieron  a 
los  registros  de  los  hospitales,  estadísticas  que  sirven  para  útiles  de- 
ducciones 3^  usadas  desde  los  primeros  tiempos  de  la  medicina.  En- 
cargados los  sacerdotes  de  su  ejercicio,  "mas  por  puro  egoísmo  que 
por  el  bien  de  la  humanidad,  pues  penetrados  que  esta  ciencia  uni- 
da á  la  superstición  les  aseguraba  absoluto  imperio  sobre  el  pueblo 
bárbaro,  la  asociaron  A  los  ritos  religiosos,"  y  anotaban  en  sus  ta- 
blas todas  las  observaciones  que  hacian,  las  que  pueden  mirarse  co- 
mo sus  estadísticas.  Ella,  en  íin,  que  toma  al  hombre  desde  que  na- 
ce, lo  reduce  á  la  unidad  y  no  le  abandona  hasta  colocarlo  en  el 
cuadro  fatal  de  la  mortandad.  Solo  conocemos  en  Cuba,  de  las  puras 
médicas  la  que  hizo  el  Dr.  Cowley  asociado  de  fu  aventajado  discí- 
pulo el  Dr.  S.  Ríos,  y  la  de  D.  José  A.  Saco  del  cólera  de  1 833,  sin 
olvidar  la  que  formó  de  esta  epidemia  en  dicho  ano  el  Sr.  Sagra 
con  lujo  de  clasificaciones.  Al  Dr.  D.  Pablo  Salfls  se  debe  la  esta- 
dística del  cólera  de  1867  y  68.  El  trabajo  de  este  médico  os  de  lo 
mas  completo  que  en  materia  de  estadística  se  ha  presentado.  Esta 
f  delicada  obra,'  al  morir  el  Sr.  Salas,  pasó  á  poder  de  la  Academia 
de  Ciencias  y  en  ella  está  incluida  la  que  hicimos  de  la  epidemia  de 
1840  al  56  y  la  de  1834  al  36.  El  Dr.  D.  A.  G.  del  Valle  ha  conti- 
nuado ese  ímprobo  trabajo  y  á  él  se  debe  la  estadística  de  1869  y 
subsecuentes  anos,  como  la  de  los  sepultados  en  los  Cementerios. 

Fallecidos  del  cólera  en  1833,  según  la  nota  del  Dr.  Piedra: 
11,080;— 1834,  5o;— 1835,  94;— 183(3,  146;— 1850,  3,215;— 1^51, 
1,679;-'1852,  2,483;— 1853,  1,391;— 1854,  lf5;— 1855,  691;— 1856, 
12;- 1867,  2580;— 1868,  2524;— 1869,  72;— 1870,  16.55. 

El  año  1833  fallecieron  del  cólera  siete  sepultureros,  uno  en 
1867  y  uno  en  San  Antonio  Chiquito. 

El  dia  20  de  Junio  de  lif68  se  declaró  el  cólera  en  la  Casa  de 
Dementes,  de  media  noche  al  dia,  siendo  el  primer  caso  D.  Damin- 
Léal,  tranquilo,  de  buena  constitución.  En  lo  general  los  mas  ro- 
bustos y  Ids  mas  furiosos  fueron  atacados.  Entre  los  empleados  lo 
fueron  tres  enfermeros,  pereciendo  uno,  el  boticario  que  murió,  el 
escribiente  de  la  Dirección  que  falleció,  el  médico  interno  Dr.  D. 
Enrique  Valdés  Valenzuela,  que  curó,  la  Superiora  y  el  portero  que 
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ne  Balvajcon.  Tres  párvulos  perecieron^  un  negrito  de  un  año  y  dos 
blancos  de  menos  de  un  ano  de  edad.  La  mayor  mortandad  ocurrió 
desde  el.  principio  hasta  el  5  de  Julio.  El  último  caso  fué  el  dia  28 
de  dicho  mes,  el  asiático  Pedro.  En  las  primeras  invasiones  fué  el 
cólera  seco  y  de  marcha  tan  rápida  que  apenas  daban  tiempo  para 
llenar  las  indicaciones.  (1)  Varones  invadidos  135,  murieron  96. — 
Hembras  65,  fallecidas  54  (2.) 

Ya  no  existe  el  abogado  habanero  D.  Joaquin  Luque  Romero, 
Administrador  que  fué  de  la  Casa  de  Dementes,  en  los  dias  que  el 
cólera  diezmaba  á  sus  huéspedes.  Muy  joven  sentó  plaza  de  caba- 
llero cadete  el  Sr.  Luque,  en  el  regimiento  de  Cuba;  y  ya  coronel 
y  á  la  cabeza  de  su  escuadrón  cumplió  con  la  fidelidad  á  sus  jura- 
mentos.  Enfermo  regresó  al  seno  de  su  familia,  después  de  servir  y 
haber  hecho  cuanto  bien  pudo  en  los  desolados  lugares  á  donde  el 
deber  militar  lo  llevó.  Fué  Alcalde  Mayor,  falleciendo  el  4  de  Abril 
de  1871.  Fué  sepultado  en  el  nicho  148  del  tercer  patio  donde  se 
inhumó  á  su  padre  D.  Bernardo,  muerto  en  1848.  Luque  Romero 
era  padre  político  del  Ecxmo.  é  lUmo.  Sr.  D,  Juan  de  Ariza,  que 
falleció  el  21  de  Julio  de  1876  y  fué  sepultado  en  el  nicho  costeado 
por  el  Casino  Español,  del  que  era  Director.  Caballero  de  la  Edad 
media,  como  lo  llamó  una  respetable  persona,  nació  en  Granada  en 
1816  y  vino  á  la  Habana  en  1856,  en  la  que  fué  Contador  Mayor 
del  Tribunal  de  Cuentas,  Director  General  de  Administración,  In- 
tendente de  Hacienda  y  desempeñó  otros  elevados  cargos,  distin- 
guiéndose por  su  ilustración  y  honradez.  Cultivó  la  poesía  lírica, 
fué  autor  dramático  y  novelista  y  nueve  anos  desempeñó  la  direc- 
ción del  Diario  de  la  Marina,  (3)  y  de  acuerdo  con  este  periódico 
diremos  que  ^*Espana  ha  perdido  un  hijo  que  la  enaltecía,  Cuba  un 


(1)  Apuntes  para  la  historia  de  las  epidemias  del  cólera  en 
la  Habana;  por  Domingo  Bosain,  médico. 

(2)  En  el  manicomio  de  Mazorra  falleció  demente  el  médico 
D.  Bernardo  Miyaya,  Caballero  de  Isabel  la  Católica.  Sirvió  en  el 
ramo  de  vacuna,  en  Sanidad  Militar  y  en  las  cuarentenas.  Director 
que  fué  de  esa  Casa  de  Dementes  Dr.  Espárrago  y  Cuellar,  falleció 
en  ella  alienado  en  1871. 

(3)  Fué  gacetillero  del  Diario  de  la  Marina  y  colaborador  de 
otros  periódicos  en  esta  ciudad  el  inteligente,  instruido  y  modesto 
D.  Francisco  J.  Ruiz  y  Perales,  Comisario  de  Guerra,  que  falleció 
el  23  de  Junio  de  1876. 

65 
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iufatigable  defensor  de  su  tranquilidad  y  progreso,  el  arte  un  após- 
tol que  le  honraba,  el  periodismo  un  adalid  ilustre,  la  sociedad  ún 
cumplido  caballero." — Embalsamado  el  cadáver,  la  ma&ana  del  22 
fué  conducido  en  hombros  de  sus  amigos  y  de  los  voluntarios  de  la 
Compañía  de  Guias,  á  la  que  perteneció  el  difunto.  Frente  al  Casi- 
no, cuya  portada  principal  y  balcón  estaban  enlutados,  se  cantó  un 
responso  colocando  sobi'e  el  féretro  una  corona  la  Junta  Directiva 
de  aquella  Sociedad.  Colocado  en  el  carro  fúnebre  continuó  el  en- 
tierro, seguido  de  una  larga  fila  de  carruages  ocupados  por  el  Capi- 
tán General  y  cuanto  distinguido  encierra  la  Habana  en  la  esfera 
oficial.  Un  pueblo  inmenso  presenció  tan  triste  ceremonia.  Todos 
los  periódicos  diarios  de  esta  ciudad  como  los  demás  de  la  Tsla  de- 
dicaron sentidas  frases  á  la  memoria  del  Sr.  de  Áriza,  que  manejó 
la  pluma  en  medio  del  volcan  que  reventó  en  Cuba,  procurando 
siempre  calmar  el  desenfreno  de  la  pasión  y  la  ceguedad  con  que  la 
política  desgraciadamente  oscurece  la  razón  y  el  sentimiento  de 
justicia.  Baldón  y  vilipendio,  decia  Ramón  Zambrana,  sobre  aquel 
que  emplea  la  palabra  para  desunir  á  los  hombres.  Si  alguna  vez 
la  entendida  pluma  de  Ariza  parecía  deslizarse,  no  era  su  mente 
estraviarse  en  el  lenguaje  proscripto  por  la  honra  de  la  Nación  que 
defendía.  No  escitó  el  fuego  de  las  pasiones  y  en  dias  de  estravío 
procuró  apagarlo.  Interesado  por  el  prestigio  de  la  Patria  común, 
escribió  con  nobleza  y  ni  la  mordaz  sátira,  ni  la  alevosa  calumnia 
mancharon  las  columnas  de  un  periódico  que  sostuvo  con  crédito  y 
estimación.  Su  genio  conciliador  le  captaba  simpatías,  y  su  nombre 
será  siempre  grato  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

En  el  Cementerio  de  Espada  desde  su  fundación  hasta  30  de 
Junio  de  1867  se  han  enterrado  312,730  y  en  el  de  Colon  desde  1868 
á  fin  del  trimestre  de  1867,   84.943. 

IV. 

A  la  antigua  India  hay  que  atribuir  las  tradiciones  relativas  á 
las  ceremonias  fúnebres.  En  el  gobierno  teocrático  de  los  Brahmas 
no  se  aceptaba  la  igualdad  después  de  la  muerte,  y  los  difuntos  es- 
taban sugetos  á  las  divisiones  de  castas  creadas  para  los  vivos.  Así 
es  que  en  el  Maranam^  ó  ritual  funerario,  el  hráhma  ó  sacerdote  y 
el  arya  ó  jefe,  después  de  haber  sido  proclamados  justos  por  el  con- 
sejo de  los  Staviraha  (ancianos)  debian  ser  sumergidos  después  de 
su  muerte,  durante  tres  dias  en  el  baño  de  los  perfumes,  y  una  vez 
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untados  de  las  materias  capaces  de  conservarlos,  eran  depositados 
en  los  sepulcros;  -  el  cuerpo  del  vayía,  6  sea  de  los  comerciantes  y 
cultivadores,  habia  de  ser  rociado  con  el  agua  lustral,  acostado  so- 
bre un  lecho  de  madera  y  de  yerbas  consagradas,  y  quemado;  y  el 
cadáver  del  aoudray  es  decir,  de  los  obreros  y  sirvientes,  era  devuel- 
to á  la  tierra.  La  colonización  del  Egipto  por  los  aryas  llevó  allí  el 
embalsamamiento  y  la  momificaciíyn ^  origen  de  las  pirámides  y  de  las 
vastas  necrópolis.  La  emigración  de  las  clases  medias  hacia  Persia 
el  Asia,  Grecia  y  Boma  trasmitió  á  estas  regiones  la  cremación  de  los 
cadáveres,  respetándose  la  tradición  de  sus  primeros  habitantes; 
los  vaysias  de  la  India,  del  Asia  central,  cayeron  sobre  el  N.  de  la 
Europa  y  poblaron  poco  á  poco  todas  sus  regiones,  Rusia,  los  paises 
eslavos,  escandinavos,  germánicos  y  célticos,  conservando  la  cos- 
tumbre de  enterrar  á  sus  muertos. — Conviene  agregar,  que  cuando 
el  consejo  de  los  staviraha  espresaba  que  alguien  no  habia  amado  d 
loa  hambres^  ni  hedió  limosnas^  sino  vivido  en  el  desprecio  del  Veda^  6 
sean  las  Escrituras,  debia  ser  arrojado  su  cuerpo  á  los  chacales  y  á 
las  aves  inmundas,  á  fin  de  que  se  viese  obligado,  por  una  serie  de 
neuvas  emigraciones,  á  conquistar  mediante  una  vida  conforme  á 
la  Santa  Escritura,  la  sepultura  reservada  á  los  justos  de  las  dos 
primeras  clases. 

Las  tumbas  primitivas  no  son  otra  cosa  que  los  dólmenes  6  mo- 
numentos llamados  célticos  6  d)'u{dicos  y  corresponden  á  la  época  de 
la  piedra  pulimentada,  ó  monumentos  negálicos.  Los  dólmenes  apa- 
recen muy  numerosos  en  Francia  y  se  componen  de  una  peña  mas 
ó  menos  plana,  colocada  horizontalmente  sobre  cierto  número  de 
piedras  que  están  en  sentido  vertical  para  servir  de  apoyo.  La  tierra 
cubria  esa  especie  de  cámaras  sepulcrales,  formando  un  montecillo; 
pero  en  el  transcurso  del  tiempo  desapareció  aquella  del  todo  ó  en 
parte,  y  dejó  en  descubierto  las  piedras  desnudas  y  fueron  miradas 
como  altares  de  piedra  de  los  que  construian  los  galos  para  el  culto 
religioso.  En  esas  tumbas  se  colocaban  por  lo  general  varios  cadá- 
veres en  el  espacio  formado  por  la  piedra  superior  y  los  soportes  ó 
sostenes,  y  algunas  veces  tenian  aquellas  dos  pisos,  constituyendo 
entonces  sepulturas  múltiples. 

Estas  tumbas  se  llamaban  túmulos.  Los  arqueólogos  designan  con 
el  nombre  de  ganggraben  (tumba  de  corredores)  á  \9l  galería  cubierta 
la  que  se  compone  de  una  galeria  que  desemboca  en  una  sala  espa- 
ciosa, en  derredor  de  la  cual  fe  depositan  los  cuerpos,  y  está  forma- 
da por  enormes  piedras  colocadas  una  detrás  de  otras  casi  siempre 
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del  mismo  modo.  (1)  Los  menhira  son  unos  peñascos  enormes  que 
se  fijaban  en  tierra  al  rededor  de  las  tumbas.  A  lo  largo  de  las  cos- 
ta de  Bretaña,  en  un  espacio  de  mil  metros,  se  ve  un  conjunto  de 
estas  piedras^  conocido  con  el  nombre  de  Alineamiento  de  los  menltira 
de  carriac.  Cuando  las  piedras  constituyen  uno  ó  mas  circuios,  se 
llaman  cromlechs  y  forman  vastos  recintos  en  derredor  delá  tumba, 
y  unas  veces  son  circulares,  como  en  Inglaterra,  ó  rectangulares 
como  en  Alemania.  Algunos  túmidos  tienen  proporciones  verdade- 
ramente enormes.  El  de  Silbury-Hill,  el  mas  vasto  de  la  Gran  Bre- 
taña, tiene  una  altura  de  60  metros.  En  Oriente  hay  la  costumbre 
de  erigir  tumbas  colosales  para  los  muertos  ilustres.  Entre  los  he- 
breos, los  asirios,  los  egipcios  y  los  griegos  se  encuentran  pruebas 
de  ello.  Semíramis,  reina  de  Ninive,  mandó  construir  un  monumen- 
to sobre  la  tumba  de  Niño,  su  esposo;  los  restos  mortales  de  Sayo; 
padre  de  Edipo,  se  cubrieron  también  con  enormes  piedras;  Homero 
en  la  Iliada  habla  de  las  colinas  que  se  edificaron  en  memoria  de 
Héctor  y  de  Pátroclo;  la  de  Aquiles  tenia  mas  de  cien^pies  de  diá- 
metro y  esas  eran  las  tumbas  de  los  héroes.  Alejandro  el  Grande 
dispuso  que  se  erigiese  un  túmulo  sobre  las  cenizas  de  su  amigo 
Ephestion,  y  tales  eran  las  dimensiones  que  costó  1200  talentos, 
cerca  de  diez  millones  de  francos.  Las  pirámides  de  Egipto,  fastuo- 
sos y  colosales  monumentos  funerarios,  representan  á  nuestros  ojos 
la  mas  elevada  espresion  del  homenage  que  rendian  á  las  genera- 
ciones de  la  antigüedad  á  los  hombres  ilustres  y  poderosos  después 
de  su  muerte.  En  la  edad  de  piedra  los  túmulos  no  se  construían 
en  honor  de  un  solo  personage  6  de  una  familia,  y  por  lo  general 
eran  sepulturas  comunes  como  las  tumbas  que  se  encuentran  en 
Suecia;  esploradas  en  1805,  que  contenían  20  nichos  de  forma  casi 
cubica,  cada  uno  de  los  cuales  encerraba  un  esqueleto  en  una  posi- 
ción estrafia.  (2)  Cuando  el  dueño  de  la  casa  exhalaba  el  último 
suspiro,  sobre  todo  si  era  un  hombre  ilustre,  ponían  á  su  lado  los 
alimentos  para  el  gran  viaje,  asi  conio  también  sus  armas  y  objetos 
mas  preciosos,  y  después  se  cerraba  la  vivienda,  sin  que  se  abriese 

m 

(1)  Mr.  Lubbok  llama  túmulos  de  sala  á  las  tumbas  que  se 
componen,  ya  de  una  ó  de  varias  cámaras  agrupadas,  cuyas  bóve- 
das y  paredes  se  construyen  con  piedras  enormes,  cubiertas  por 
una  considerable  masa  de  tierra. 

(2)  Mr.  Nilson  opina  que  las  gálei'ías  cid^iértas  ixo  ¿oñ  rhas 
que  antiguas  habitaciones  que  s6  tránsfoi^mabíin  en  tüínbká  ál-md- 
rir  los  propietarios. 
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ya  mas  que  para  depositar  los  testos  de  un  miembro  de  su  familia. 
Et)  algunos  pueblos  de  la  India  se  quema  viva  á  la  viuda  después 
de  muerto  el  marido.  En  vez  de  coronas  de  siemprevivas  como  hoy 
se  acostumbra,  se  ponian  piedras,  instrumentos,  siles  tallados,  uten- 
silios- de  diversas  clases,  vasijas,  &c. 

ÍjOs  Egipcios  después  de  haber  embalsamado  el  cadáver  les 
guardaban  consigo,  les  eeponian  á  la  vista  y  les  conservaban  lujo- 
samente. De  aquí  esas  momias  que  enriquecen  los  gabinetes.  Otros 
depositaban  los  cuerpos  en  la  tierra  y  así  vendían  á  la  madre  co- 
mún de  los  hombres  lo  que  ella  formó,  como  si  fuese  una  continua 
enseñanza  para  nosotros.  Otros,  como  los  griegos  y  romanos,  que- 
maban los  muertos  sobre  una  pira,  preparada  con  mucho  arte  y  con 
gran  pompa  de  ceremonias,  conservando  los  huesos  y  las  cenizas 
con  grandísimo  esmero  y  religiosidad.  Nueve  días  después  de  la  ce- 
remonia fúnebre  los  parientes  mas  cercanos,  ó  en  su  defecto  los  mas 
íntimos  amigos  del  difunto,  recogían  escrupulosamente  las  cenizas 
y  los  huesos  que  el  fuego  no  había  acabado  de  consumir.  Esta  cere- 
monia se  practicaba  en  traje  de  duelo  y  no  tenia  nada  que  fuese 
lúgubre.  El  pontífice  ó  sacerdote  que  presidía,  lo  hacia  con  los  pies 
desnudos  después  de  haberse  lavado  cuidadosamente  las  manos,  y 
con  una  rama  de  oliva  hacian  la  aspersión  sobre  el  pueblo  con  agua 
lustral.  Estos  restos  se  encerraban  en  un  vaso  destinado  esclusiva- 
mentc  para  ello,  que  se  llamaba  vaso  cinerario  ó  urna  sepulcral, 
vaso  que  no  tenian  todos  la  misma  forma;  y  en  el  principio  de  la 
república,  cuando  los  romanos  eran  pobres  y  sencillos,  las  urnas  eran 
de  barro  cocido.  Los  poderosos,  los  grandes  y  los  nobles  las  usaron 
de  oro,  de  plata,  bronce,  mármol,  pórfido.  Los  huesos  que  el  fuego 
habia  respetado  se  les  reunía  á  las  cenizas  yetan  encerrados  dentro 
del  mismo  vaso;  pero  las  gentes  de  distinción  usaban  para  esto  un 
vaso  especial  llamado  ossarium.  En  bóvedas  sepulcrales  ó  fosas  cu- 
biertas con  una  gran  piedra  sobre  la  cual  se  escribía  el  epitafio,  po- 
níjín  estos  despojos  En  algunos  pueblos  de  la  India  devoraban  los 
ííadáveres  de  los  ancianos  después  de  matarlos;  los  indios,  los  par- 
tos y  los  habitantes  del  mar  Carpió  dispersaban  los  cadáveres  por 
el  campo  para  que  sirvieran  dé  alimento  á  las  fieras;  mientras  que 
en  otros  pueblos  los  arrr/jaban  en  los  ríos  y  en  los  estanques.  Los 
Hircarnios  los  echaban  á  los  pei'ros,  los  Celtas  les  quitaban  la  ta- 
pa de  los  sesos  para  hacer  copas  que  guarnecían  de  oro;  otros  pue- 
blos los  comían  en  los  banquetes,  otros  los  arrojaban  íil  mar  ó  Ibs 
colgaban  á  los  árboles.  Los  griegos  y  íctótóós  los  quéniábanlíiró^ 
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los  de  los  niños.  Las  leyes  romanas  prohibían  dar  sepultura  á  los 
que  sufrían  la  sentencia  de  muerte  por  algún  delito,  los  que  man- 
daban fuesen  arrastrados  por  medio  de  un  garfio  bacía  un  lugar  que 
llamaban  ScaJa  gemonice  y  era  mirado  como  infame.  Los  judíos  pri- 
vaban de  sepultura  á  los  incircuncídados.  La  persecución  que  sufrían 
los  cristianos  dio  origen  á  enterrar  en  las  CaiaaimbaSj  palabra  que 
salió  del  griego  y  significa  hoj/a  profunda^  subterráneos  tan  oscuros 
que  San  Gerónimo  que  los  visitaba  los  domingos  decia:  que  bajaba 
vivo  al  infierno. 

Los  romanos  empezaron  por  incinerar  á  sus  muertos,  lo  que 
hacían  para  salvarlos  de  profanaciones  y  conservar  sus  cenizas  eu 
el  hogar  doméstico;  pero  mas  tarde  sepultaban  sus  despojos  mortar 
les  en  laa  ciudades.  Los  griegos  siguieron  la  misma  práctica,  enter- 
rando las  cenizas  á  la  entrada  de  las  ciudades  ó  en  las  vías  publi- 
cas, por  lo  que  Licurgo  no  temió  establecer  sepulcros  en  medio  de 
Lacedemonia,  pensando  con  nuestra  Religión  que  las  cenizas  de  los 
padres  lejos  de  abreviar  los  días  de  los  hijos  prolongan  su  existen- 
cia. Por  medio  del  fuego  los  secaban  en  las^  Indias  orientales  y  en- 
vueltos en  varios  lienzos  los  depositaban  en  la  tierra.  En  el  Orino- 
co los  aragos  los  colgaban  en  sus  cabanas  hasta  que  se  consumían 
las  carnes,  pulverizando  los  huesos  que  bebían  con  infusión,  ó  los 
quemaban  y  las  cenizas  les  servían  de  alimento  La  partera  griega 
Artemisa  II,  célebre  por  el  amor  que  profesó  á  su  hermano  Mauso- 
leo, rey  de  Caria,  con  quien  casó,  mandó  quemar  el  cadáver  de  este 
príncipe,  que  murió  muy  joven  y  bebió  una  parte  de  sus  cenizas 
mezcladas  con  vino,  depositando  las  restantes  en  un  magnifico  se- 
pulcro, que  es  mirado  como  una  de  las  maravillas  del  mundo.  De 
este  nombre  se  llamó  mausoleos  á  ese  género  de  monumentos.  Ijos 
cadáveres  de  Saúl  y  sus  hijos  fueron  quemados  y  sepultados  sus  hue- 
sos en  el  bosque  de  Jabas,  lo  que  solemnizaron  con  un  ayuno  de 
siete  días.  También  se  quemaban  los  cadáveres  de  los  reyes  de  Is- 
rael en  señal  de  veneración.  El  de  Pompeyo  fué  quemado  en  Egip- 
to y  sus  cenizas  se  enterraron  en  un  sepulcro  que  hizo  labrar  su  es- 
posa Cornelia  en  su  casa  de  campo.  Los  primeros  cristianos  recha- 
zaron la  incineración  y  los  padres  de  la  Iglesia  multiplicaron  sus 
esfuerzos  á  fin  de  destruir  el  antiguo  uso  de  quemar  los  cadáveres 
sobre  la  pira,  inculcando  la  idea  de  no  ser  conveniente  extinguir 
con  el  fuego  los  restos  de  los  cristianos,  ni  destruir  cuerpos  destina- 
dos á  una  segunda  vida. 

Sobre  la  cremación  dice  el  Barón  Larey  ^^que  si  bien  es  verdad 
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que  semejanie  práctica  es  calificada  como  la  mas  ventajosa  por  un 
respetable  número  de  médicos,  también  lo  es  que  se  ve  combatida 
por  algunos  otros  como  opuesta  á  las  ideas  religiosas  y  morales  del 
orden  mas  elevado."  Este  profesor,  en  27  de  Mayo  de  1871,  demos- 
tró que  en  las  sepulturas  profundas  repletas  de  cal  viva  se  podia 
lograr  una  verdadera  cremación  latente,  "cuyos  efectos,  pasando 
desapercibidos,  no  ofenderían  ni  las  creencias  religiosas  ni  las  cos- 
tumbres de  la  localidad,"  Las  bóvedas  labradas  en  nuestro  Cemen- 
terio de  Colon  sobre  la  Galerías  de  Tobías,  podían  destinarse  á  las 
esperiencias  de  Larey.  No  sabemos  si  el  caño  que  tienen  en  su  fon- 
do perjudicaría;  pero  en  tal  caso  puede  suprimirse.  Y  sea  dicho  de 
paso,  que  ni  la  Galería  ni  esas  bóvedas  pertenecen  al  magnífico  pla- 
no del  arquitecto  Sr.  Loira.  Entre  los  aparatos  empleados  para  la 
cremación  se  hizo  uso  de  un  gasómetro,  practicando  su  primer  espe- 
rimento  el  Dr.  Pollí  en  las  retortas  destinadas  para  el  gas  del  alum- 
brado de  Milán.  El  entusiasmo  del  Dr.  Opdyke  por  la  cremación  lo 
llevó  á  quemar  con  sus  propias  manos  el  cuerpo  de  su  hijo  en  un 
horno.  Así  lo  cuenta  el  Dr.  Pietrason  en  su  folleto  sobre  cremación 
traducido  del  francés  por  el  ilustrado  Sr.  D.  Mateo  Chomat  y  Che- 
nard,  obra  muy  interesante  y  de  la  cual  tomamos  los  siguientes  da- 
tos:— El  Dr.  Fornarí  de  Turin  recomienda  la  cremación  porque  el 
cuerpo  sepultado  en  tierra  se  transforma  en  yerba^  "la  que  se  vende 
como  heno,  para  alimento  de  los. animales,  transformándose  la  yer- 
ba en  carne  de  buey,  que  á  su  vez  se  transforma  en  carne  humana" 
y  Fornarí  de  aquí  deduce  que  "comemos  de  nosotros  mismos."  El 
Dr.  Gorini  de  Padua  ha  calculado  hasta  lo  que  cuesta  cremar  un 
cadáver  y  le  pone  de  precio  de  6  á  60  francos.  Este  profesor  de 
Padua  que  en  1872  hizo  sus  esperimentos  en  un  laboratorio  de 
Lórdi,  empleando  para  la  cremación  un  líquido  de  su  composición, 
en  1876  pasó  á  París  invitado  por  la  Academia  de  Ciencias  para  dar 
á  conocer  su  sistema  de  petrificación  de  los  cadáveres,  el  que  per- 
mite conservarlos  como  si  fueran  estatuas.  El  Dr.  O'Giacchi,  de 
Florencia,  censura  no  se  hubieran  quemado  los  cuerpos  del  Dante 
y  de  Lord  Byron  por  lo  sensible  que  le  fué  considerar  el  cerebro 
del  primero  destruyéndolo  los  gusanos.  El  poeta  siciliano  Dr.  Lom- 
bardi,  asegura  que  en  algunos  pueblos  prevalecía  la  costumbre  de 
regar  en  las  cenizas  de  los  muertos  semillas  de  pequeñas  flores,  que 
germinaban,  se  fecundaban,  crecian  y  florecian:  cogidas  entonces 
las  conservaban  las  familias  con  veneración.  El  Dr.  Zinno,  que  es- 
cribió en  Palermo,  se  declara  enemigo  encarnecido  de  la  cremación 
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^^eiie  fi|Í8t^j|^|B^  que  rep^g;aa,  a]i  cprc^Qi;!  hui^apo;  ese  acto  brutal  (|UQ 
np  inspira  ni  piedad  ni  veneración."  .  El  Dr.  Bota  no  transige 
con  tan  impopular  método  y  cita  lo  que  pasa  en  muchas  familias 
que  no  consienten  que  empleados  funerarios  lleven  en  hombros  los 
cariñosos  despojos  de  un  hijo,  de  un  padre^  de  una  esposa,  y  menos 
consentirán  que  esos  restos  tiernamente  queridos  se  sometan  á  la 
cremación  en  retorta  y  por  manos  de  uu  químico.  En  loque  la  nia- 
ypria  está  de  acuerdo,  es  en  que  á  las  familias  no  se  les  imponga 
lié  cremación,  que  ellos  queden  en  la  triste  libertad  de  optar  por  la 
quema  del  cadáver  ó  por  H  inhuinacion. 

Sila  ea  su  libérrimo  derecho,  mandó  por  cláusula  testamentaría 
quemar  si^  cadáver.  (1)  Respecto  á  testamentos  mucho  hay  que  de- 
cir y  daremos  cuenta  de  algunos  muy  notables.  Bicardo  sin  miedo, 
d^qu^  de  Normandia,  sepultado  en  la  Abadía  de  Tecamp  el  20  de 
Noviembre  de  1196,  dijo  en  su  testamento:  "quiero  ser  enterrado 
en  la  puerta  de  la  iglegia,  para  que  me  pisen  todos  los  entrantes  y 
salientes."  Su  hijo,  Bicardo  II,  en  cláusula  testamentaría  pidió  que 
lo  enterrasen  en  el  Cementerio,  en  el  lugar  donde  caia  el  agua  de 
un^  canal  de  la  Iglesia. — Un  señor  de  la  casa  de  Chatellet,  en  12S0, 
mandó  cavar  un  sepulcro  en  uno  de  los  pilares  de  la  Iglesia  de  Neu- 
chateau  y  dispuso  que  su  cuerpo  se  enterrase  allí  en  pié  "á  fin, 
añadía,  de  que  los  villanos  no  anduviesen  sobre  su  vientre." — Lu- 
dovico  Cortusio,  jurisconsulto  de  Pádua,  en  1418  prohibió  por  su 
testamento  á  todos  sus  parientes  y  amigos  que  lloraran  por  él:  pre- 
vino que  si  alguno  de  ellos  tenia  la  debilidad  de  llorar  jwr  una  co- 
sa tan  sencilla  y  natural  como  era  la  de  su  muerte,  quedaría  des- 
heredado, y  que  por  el  contrario  el  que  riera  y  se  alegrara  mejor, 
seria  su  principal  heredero  ó  su  legatario  universal.  Prohibió  enlu- 
tar la  casa  mortuoria  y  la  iglesia  en  que  debía  enterrarse,  y  mandó 


(1)  Alberto  Keller,  natural  de  Boma,  protestante,  falleció  el 
22  de  Enero  de  1874  y  legó  á  los  profesores  Clericetti  y  Machiac- 
chini  la  mejor  parte  de  su  fortuna  para  la  construcción  de  la  edíco- 
la  crematoria  edificada  en  Milán  y  la  cual  forma  un  severo  tem- 
plete de  estilo  dórico  puro.  La  bóveda  circular  descansa  en  doce 
columnas  laterales  y  en  el  centro  se  eleva  una  gran  urna  de  piedra; 
en  el  interior  de  esta  existe  la  cámara  de  incineración,  que  es  un 
gran  cilindro  de  hierro  fundido  con  217  mecheros  de  gas  que  pue- 
den reducir  á  cenizas  un  cadáver  en  el  espacio  de  una  hora.  Dispu- 


f: 
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que  se  regaran  con  flores  y  ramos  verdes  el  día  de  sus  funerales; 
que  al  lúgubre  sonido  de  las  campanas  se  llevara  su  cuerpo  á  en- 
terrar con  una  música  alegre  y  moderna;  que  se  convidara  4  su  en- 
tierro á  todos  los  tañedores  de  instrumentos  que  hubiera  en  la  ciu- 
dad 6  cincuenta  por  lo  menos,  los  cuales  deberían  marchar  proce- 
sionalmente  con  el  clero,  haciendo  resonar  en  el  aire  la  música  de 
sus  diferentes  instrumentos,  tales  como  violas,  oboes,  trompetas, 
tamborines,  &c.,  cantando  el  Aleluya  como  en  el  dia  de  Pascua  de 
Navidad  y  recibiendo  cada  uno  por  su  salario  un  medio  escudo;  que 
se  encerrase  su  cuerpo  en  una  caja  cubierta  con  panos  de  diversos 
colores  y  se  condujera  al  sepulcro  por  seis  muchachas  alegres  y  bri- 
llantes, vestidas  de  verde,  las  cuales  fueran  cantando  tonadillas 
gustosas  y  recreativas.  El  testador  les  asignaba  cierta  suma  de  di- 
nero para  que  les  sirviera  de  dote.  Los  jóvenes  y  demás  muchachas 
que  acompañaran  el  entierro,  deberian  llevar  en  lugar  de  cirios  ra- 
mos verdes  y  palmas  y  coronas  de  flores  en  sus  cabezas:  los  cantos 
de  estos  acompañantes  debian  formar  coro  .con  las  cargadoras  del 
cuerpo.  Mandaba  que  todo  el  clero  de  la  ciudad,  con  hachas  encen- 
didas en  la  mano,  marcharan  delante  del  cuerpo  asi  como  todos 
los  religiosos,  menos  aquellos  cuyo  hábito  fuera  negro,  por  vo- 
luntad espresa  del  testador,  que  estos  para  ir  al  entierro  varia- 
sen de  trage  píira  no  turbar  la  fiesta  y  el  regocijo  publico  con 
su  capuchón  negro,  el  cual  era  signo  de  tristeza.  Por  último,  que 
el  ejecutor  del  testamento  se  encargara  de  todas  estas  disposi  • 
ciones,  bajo  la  pena  de  nulidad,  &c.  Cortusio  murió  el  17  de  Ju- 
lio de  1418  y  sus  funerales  se  ejecutaron  conforme  lo  habia  pres- 
crito. Se  enterró  en  la* Iglesia  de  Santa  Sofía,  en  Pádua,  con  un 
aparato  que  mas  parecía  de  una  boda  que  el  de  un  entierro. — Mar- 
tin Heimskerk,  pintor  holandés,  dejó  una  suma  destinada  al  casa- 
miento anual  de  una  muchacha  de  su  pueblo  natal;  pero  bajo  la 
formal  condición  de  que  el  dia  de  su  boda  irian  á  bailar  los  novios 
y  demás  convidados  sobre  su  sepulcro.  Esta  cláusula  se  ejecutó  to- 
do el  tiempo  que  permaneció  en  pié  la  fundación. — Claudio  Fabre 
de  Vaugelas  murió  en  París  en  1650  en  un  estado  de  miseria.    Era 


so  Alberto  en  su  testamento  que  su  propio  cadáver  fuese  sometido 
á  la  cremación;  y  el  22  de  Enero  de  1876  se  inauguró  con  sus  restos 
mortales  el  tempietío  que  habia  fundado,  asistiendo  á  ese  sacrificio 
los  herederos  y  amigos  del  difunto,  comisiones  de  varios  cuerpos 
científicos  y  una  multitud  de  curiosos. 
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conocido  por  el  Buho^  porque  se  veia  obligado  á  permanecer  encer- 
rado de  dia  y  solo  salía  de  noche  temeroso  de  caer  en  manos  de  sus 
acreedores.  Hizo  testamento  disponiendo  de  todos  sus  muebles  para 
pagar  á  sus  acreedores,  y  anadió:  "Pero  como  puede  suceder  que 
algunos  acreedores  no  alcanzasen  á  pagarse,  en  este  caso  es  mi  vo- 
luntad que  se  venda  mi  cuerpo  á  los  cirujanos,  lo  mas  ventajosa- 
mente posible,  y  que  el  producto  se  aplique  ¿i  la  liquidación  de  las 
deudas  de  que  soy  responsable  á  la  sociedad,  de  modo  que  ya  que 
no  he  podido  serle  útil  durante  mi  vida,  pueda  serlo  alo  menos  des- 
pués de  mi  muerte." 


Apendii 


ice. 


Los  Cementerios  del  Cerro  y  Jesús  del  Monte,  con  motivo  de 
su  situación  se  mandaron  destruir,  suprimiéndose  en  ellos  los  en- 
terramientos. El  primero  está  situado  en  el  camino  que  conduce  4 
Puentes  Grandes,  yes  notíible  por  su  eco.  El  Cerro  tuvo  origen  en 
1700  al  pié  de  la  loma  que  le  dá  su  nombre  y  fueron  sus  primeros 
pobladores  D.  Francisco  Betancourt  y  el  escribano  D.  José  M.  Ro- 
dríguez. (1). 

El  Cementerio  de  Jesús  del  Monte,  se  erigió  al  fondo  de  la  igle- 
sia. En  el  atrio  de  esta  se  enterró  al  principio  á  los  blancos  y  á  la 
falda  de  la  loma  á  los  pardos  y  morenos.  Fué  el  primer  cadáver  allí 
sepultado,  el  de  la  morera  arará  María,  esclava  de  D,  Juan  del  Po- 
zo, el  26  de  Noviembre  de  1693.  El  Cementerio  actual  tiene  en  su 
pórtico  la  siguiente  inscripción:  "Este  Cementerio  se — edificó  por 
disposición — del  Excmo  é  Ilhno.  Sr.  —  Dr.  D.  Francisco  Fleix — y 
Solans  dignísimo — Obispo  de  la  Habana  en — el  año  de  1848."  — 
"Al  pisar  esta  fúnebre  morada — Acuérdate  hombre  que  eres  polvo, 
nada."  Él  Pbro.  D.  Agustín  Diaz,  Cura  que  fué  de  Jesús  del  Monte, 
donó  mil  pesos  para  construir  ese  Cementerio,  reuniéndose  el  total 
de  su  costi)  entre  los  feligreses,  varias  personas  piadosas  y  con  el 
producto  de  diversos  espectáculos  públicos.    La  Iglesia  se  fundó  en 


(1)  El  Marqués  de  la  Real  Campiña  cedió  varios  solares  al 
Municipio,  de  su  estancia  Allende^  para  el  Cementerio  de  Jesús  del 
Monte  y  cuyos  terrenos  están  á  sotavento  de  este  pueblo. 
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el  asiento  del  ingenio  San  Francisco  de  Paula,  terreno  que  cedió  en 
1698  el  Ledo.  D.  Cristóbal  Bonifaz  de  Rivera,  beneficiado  de  ella. 
Fué  su  primer  cura  D.  Esteban  de  León  y  su  actual  párroco  Pbro. 
D.  Manuel  Torres,  reedificó  el  templo,  mejorando  su  arquitectura. 
El  Obispo  Conipostela  hizo  los  primeros  bautismos  en  la  iglesia  de 
Jesús  del  Monte.  Fué  el  primer  bautizado  por  este  Prelado,  el  12 
de  Enero  de  1G90,  el  negro  Cayetano  arará,  esclavo  de  D.  Manuel 
de  Rojas  y  su  padrino  Pbro.  D.  José  Diaz  Pimienta,  siendo  Higineo 
el  Papa  que  ordenó  que  á  los  bautismos  y.  confirmaciones  asis- 
tiesen padrinos. 

La  inmunidad  de  las  iglesias  ha  sido  reconocida  en  todas  las 
naciones  católicas.  Rómulo  consagró  un  templo  para  refugio  de  los 
delincuentes,  los  godos  tuvieron  por  sacrilegio  tocar  ni  ofender  á  los 
qu3  se  acogian  al  sagrado  de  los  templos.  Agesílao,  vencedor  de 
los  Atenienses,  no  obstante  la  herida  quede  estos  recibió  en  el 
combate  no  permitió  se  les  tocase  á  los  que  se  acogieron  al  templo 
de  Minerva,  diciendo  m  tempJi  miJlum  estjus  hellL  Sentencia  que  el 
catolicismo  ha  respetado.  Tcodosia,  emperadora  gentil,  mandó  á 
prender  á  Virgilio  Pasa  donde  quiera  que  fuera  habido  menos  en  la 
basílica  de  San  Pedro.  (1)  Asilo  ó  lugar  de  refugio  16  hubo  en  tiem- 
pos de  Moisés  que  destinó  varias  ciudades  de  Palestina  para  que  se 
refugiaran  los  que  involuntariamente  hubieran  cometido  un  homi- 
cidio. En  Grecia  el  primer  Asilo  lo  estableció  el  Oráculo  de  Dodo- 
na,  reputándose  como  sacrilegio  pretender  sacar  de  él  á  la  fuerza 
al  culpíible  que  se  ampara.  El  cristianismo  concedió  el  mismo  honor 
á  casi  todas  las  iglesias,  en  especial  á  las  que  encerraban  reliquias 
(le  mártires,  siendo  Constantino  el  que  estableció  la  inmunidad  en 
la  Iglesia  Católica.  En  la  antigüedad  gozaron  de  asilo  los  palacios 
de  los  Cardenales,  privilegio  que  Gregorio  XIII  y  Sixto  V  reserva- 
ron á  las  iglesias.  Bonifacio  V  prohibió  á  los  jueces  perseguir  á  los 
que  se  acogieran  bajo  la  protección  de  aquellas  iglesias.  Solo  hemos 
presenciado  lo  ocurrido  en  la  iglesia  de  Guadalupe  la  noche  de  un 
Jueves  Santo.  Profanado  el  santuario,  estraido  del  asilo  el  persegui- 
do, la  jurisdicción  civil  favoreció  la  inmunidad  y  la  eclsiástica  vio 
amparado  sus  derechos.  No  se  trataba  de  ningún  crimen,  la  causa 
del  atropello  era  insignificante,  pero  se  hizo  ruidosa  por  un  esceso 
de  celo.    En  presencia  de  un  pueblo  numeroso,   que  vio  con  placer 

(1)  Basüica^  edificios  públicos  en  la  antigüedad  donde  se  reu- 
iii(^n  los  comerciantes  á  tratar  de  sus  comercios. 
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respetada  la  religión  de  sus  mayores,  y  ante  el  altar  del  Dios  que 
adoramos  fueron  reprendidos  los  profanadores.  Y  el  Sr.  Pezuela  que 
refiere  que  en  la  iglesia  de  Jesús  del  Monte  se  acogió  á  sagrario 
parte  de  la  marinería  de  la  Escuadra  de  D.  Francisco  Javier  Cotilla 
y  Cornejo,  que  se  desertó  en  Setiembre  de  1720.  ( 1)  En  21  de  Febrero 
de  1723  se  ahorcaron  en  los  árboles  de  Jesús  del  Monte  12  amoti- 
nados, por  orden  del  Capitán  general  D.  Gregorio  Guaso,  natural  de 
Osuna.  Vino  á  la  Isla  en  1717,  cuando  el  paisanage  depuso  á  Raja. 
(Pezuela).  Combatió  otra  sedición  éntrelos  vegueros  por  la  severi- 
dad del  visitador  de  tabacos  D.  Manuel  Lex  en  1721,  reuniéndose 
los  amotinados  en  este  pueblo.  El  29  de  Setiembre  de  1724  entregó 
Guaso  el  mando  y  el  13  de  Agosto  de  1726  volvió  á  la  Habana  des- 
embarcando con  disentería,  de  cuya  enfermedad  falleció.  El  primer 
portazgo  se  estableció  en  Jesús  del  Monte  en  1796.  Falleció  aquí 
D.  Agustín  Olivan  el  18  de  Agosto  de  1875,  y  fué  sepultado  en  el 
Cementerio  de  Colon.  Se  recibió  de  cirujano  romancista  en  1823,  y 
el  estudio  de  la  medicina  lo  inclinó  al  servicio  de  Dios.  Treinta  y 
ocho  años  estuvo  de  sacristán  en  la  iglesia  de  Jesús  del  Monte.  En 
el  Cementerio-de  esta  Parroquia  se  hallan  las  bóvedas  siguientes: 

Yacen  los  restos  mortales  de  D.  Felipe  Pestaña  y  Hernández. 
— R.  I.  P.— 1870. 

R,  I.  P. — Aquí  yacen  los  restos  mortales  de  la  Sra.  D^  Marce- 
lina Pestaña  y  Padrón  de  Hernández.  1874. 

*  Aquí  yacen  los  restos  mortales  de  la  Sra.  D^  jSIaria  de  la  En- 
carnación Estrada  de  Obregon. — E.  I.  P. — 1870. 

De  Roiz  y  familia. — R.  I.  P. — Año  de  1868. 

Rosa  Roiz  de  Diaz.  Todos  la  amaron.  Su  esposo,  padre,  herraa^ 
no  y  único  hijo,  dedican  á  sus  restos  mortales  este  monumento. — 
Setiembre  16  de  1858. 

Aquí  yacen  los  restos  mortales  de  la  Sra.  D^  Teresa  Mayoli  y 
Acosta,  acaecida  el  dia  5  de  Diciembre  de  1857.  De  23  anos  de 
edad.  Sus  padres  le  dedican  esta  fúnebre  obra  á  su  memoria.  Diego 
Mayoli. 


(1)  Cornejo  nació  en  1669,  visitó  la  Habana  en  1718  y  con- 
siguió se  fundara  el  Arsenal  y  se  construyeran  en  él  buques.  Murió 
en  1759. 
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De  León  y  Ruiz.  1841. 

Emma  Jouve  hija  de  Jorge  y  Susana  Schutt.    Murió  en  Jesús 
del  Monte  el  23  de  Setiembre  de  1832.— A,  A.  19. 

García  y  Losada.  Ano  de  1854. 

Jacinto  Ayala  y  su  familia,  1859. 

De  Bueno  y  Keal  de  Alsua.  Enero  17  de  1853. — Está  sepulta- 
do en  esta  bóveda  D.  Manuel  Abreu,  notable  improvisador. 

A  la  memoria  de  la  Sra.  Doña  Rosario  de  Rives  de  Martínez, 
que  falleció  el  3  de  Abril  de  1872.  Sus  hijos  y  nieto. 

D.  José  de  la  Cruz  y  familia.  1856. 

D.  Ramón  González  y  familia:  Ario  de  1859 

E.  P.  D.  Santiago  Rodríguez  y  su  familia.  Junio  de  1863. 
Arias  y  Bucelo.  1860. 

Gaspar  Marti.  Teresa  García.  Ano  de  1858*. 

En  el  centro  de  la  capilla  está  situada  la  bóveda  de  los  señores 
curas.  Solo  se  entierran  en  este  Cementerio  los  que  poseen  bóvedas. 


Guanabacoa^  cementerio  del  Potosi.  (Véase  la  biografía  del  P. 
Moreno.) 

Bóvedas. 

José  Carbonel  y  familia. 

La  Religión  á  los  restos  de  Liborio  Gómez  y  su  familia. 

Manuel  Espriu  y  hermanos. 

Para  la  familia  de  los  Santos  y  Diaz.  1851. 

Sepultura  de  Juan  Bautista  y  Andrés  Jáuregui,  Tomasa  y 
María  Dolores  de  Aróstegui  y  sus  descendientes. — 26  de  Enero  y  5 
de  Abril  de  1835. 

Descanso  de  D.  Manuel  Nuñez,  sordo-mudo  que  en  cualidades 
morales  hacia  entrever  un  otro  Zacarías — ofrece  este  monumento 
de  respeto  4  su  memoria^  su  hijo  sordo-mudo  también  Juan  Bautis- 
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ta,  con  todo  el  beneplácito  de  su  curador  M.  R.  C. — Julio  15-1835. 

Ensebio  Romero  y  Nunez  de  Villavicencio. 

Sepulcro  de  D.  Francisco  Fuerte  y  Mora,  Falleció  el  dia  8  de 
Enero  de  1858. — A  su  memoria. 

Ilustre  Archicofradia  del  Santísimo  Sacramento,  hermanos  en 
Dios  durante  la  vida,  miembros  de  una  familia  después  de  la  muer- 
te.—1858. 

Bóveda  de  los  hermanos  de  Nuestro  Seráfico  Padre  San  Fran- 
cistio. — Requiescant  in  pace.- Amen. 

Últimos  restos  del  Ldo.  D.  Franco  de  P.  González,  Asesor  que 
fué  de  la  villa  de  Guanabacoa. 

Catalina  de  Estrada — A  beneficio  del  clero  secular. — Enero  12 
de  1832. 

Para  los  bienhechores  de  esta  ermita  del  Señor  del  Potosí,  de- 
dica esta  bóveda  el  capellán  que  es  de  ella  Pbro.  Bachiller  Antonio 
Severo  de  Ibarrola. — Año  de  1851. 

Catalina  de  Estrada  de  Mantilla. — A  beneficio  del  clero  regu- 
lar. Enero  12  de  1832. 

Aqui  yacen  los  restos  del  Ldo.  D.  Libo  rio  OH  ver  é  hijos. 

Las  bóvedas  están  situadas  en  el  primitivo  cementerio  detrás 
de  la  capilla  y  la  de  los  hermanos  del  Santísimo  tiene  nicjios  sub- 
terráneos, que  han  sido  los  primeros  que  se  labraron  en  la  Isla. 

Dicho  cementerio  tiene  nichos  al  aire  libre  con  patios  amplios 
y  ventilados  y  el  número  1  del  primer  Departamento  fué  el  prime- 
ro ocupado  con  el  cadáver  de  Doña  Antonia  Rodriguez,  que  falleció 
el  8  de  Febrero  de  1861.  En  el  N^  G5  de  ese  propio  departamento 
se  lee: — "Cual  el  cierzo  las  rosas  del  pensil — Troncha  inhumano, 
tal  hijos  queridos — Juan  y  Luis  Castillo  y  Toymil — Ay;  la  Parca 
os  cortó  en  años  floridos. — Nacieron  23  de  Julio  de  1815  y  30  de 
Abril  de  1861.— Fallecieron  el  15  de  Abril  y  21  de  Junio  1863."— 
La  hermana  de  estos  Natalia,  se  enterró  allí  el  28  de  Abril  de  1871. 
De  carácter  simpático  y  modesto,  amante  de  su  familia,  consecuen- 
te con  sus  amigos,  deferente  con  todo  el  mundo,  supo  captarse  sim- 
patías y  afecciones  que  no  la  abandonaron  ni  en  su  tránsito  á  la 
tumba.  Su  madre  Doña  Rosario  fué  sepultada  en  ese  nicho  el  31  de 
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Enero  de  1876.  La  hija  de  esta  Isabel  falleció  en  la  Habana  y  se 
enterró  en  el  Cementerio  de  Espada,  nicho  242  del  tercer  patio,  el 
25  de  Junio  de  1864. 

En  el  segundo  Departamento  núm.  43. — *'E.  P.  D.  La  Sra.  D^ 
Josefa  Valenzuela  de  Valdés.  Diciembre  11  de  1865." — Su  esposo, 
Dr.  D.  Juan  Nepomuceno  Valdés,  falleció  á  los  73  anos  de  edad, 
29  de  Julio  de  1876.  Fué  sepultado  en  el  nicho  87,  donde  descansa 
en  paz  su  hija  Doña  María  Josefa  de  lo  anos  de  edad  en  1869,  víc- 
tima del  amor  íiliaL 


Por  el  correo  hemos  recibido  bajo  un  sobre  el  siguiente  impre- 
so: "Usufructo  de  nichos  en  Espada. — Instruida  la  Junta  de  Ce- 
menterios, creada  por  el  Gobierno  Superior  Civil  de  acuerdo  con  la 
autoridad  eclesiástica,  del  conflicto  cercano  de  no  tener  el  Cemen- 
terio de  Espada  nichos  para  cumplir  con  la  demanda  de  la  mortan- 
dad ordinaria,  propuso  en  1871  la  construcción  de  una  galería  sub- 
terránea con  mas  de  500  nichos  en  la  Nueva  necrópolis  de  Cristó- 
bal Colon.  Aprobado  y  realizado  el  pensamiento,  se  formuló  un  pro- 
yecto de  Teg]Rmento  provisional  en  Noviembre  de  1872  para  prestar 
este  servicio,  y  en  Enero  del  siguiente  año  se  aprobó  y  publicó  di- 
cho Reglamento  en  la  Gaceta,  y  en  él  se  lee  que  la  tarifa  por  el  usu- 
fructo decenal  de  los  nichos  se  elevó  á  $100,  es  decir:  con  $30  de  au- 
mento y  reducción  del  plazo  á  la  mitad  en  consideración  al  costo  y 
demás  condiciones  de  la  Galería  subterránea,  y  con  el  propósito  de  fa- 
vorecer la  venta  de  terrenos.  Hasta  aquí  el  testo;  pero  en  el  ánimo 
de  la  Junta  obró  una  consideración  importantísima  de  declarar;  y 
fué,  que  en  breve  plazo  estaría  concluido  el  Cementerio  todo,  y  ofre- 
cería para  entonces  con  el  mas  detenido  estudio  una  tarifa  acomo- 
dada á  todas  las  clases,  y  la  promesa  de  ello  no  se  hizo  esperar,  por- 
que en  el  año  siguiente  se  presentó  el  Reglamento  definitivo,  donde 
se  lee,  que  el  usufructo  decenal  de  los  nichos  se  fija  en  $60  y  no 
podia  ser  otra  la  intención  de  la  Junta  cuando  designó  al  Reglamen- 
to de  la  Galería  con  el  nombre  de  provisional.  La  Junta  no  tuvo  in- 
conveniente en  que  se  hiciese  extensivo  el  Reglamento  provisional 
á  los  nichos  de  Espada  como  pretendió  la  Administración  eclesiás- 
tica, pero  en  el  concepto  de  lo  que  fuese  extensivo  á  él,  pues  no  igno- 
raba que  el  Cementerio  de  Espada  tenia  un  Reglamento  no  deroga- 
do, y  obligaciones  solemnemente  contraidas  con  los  usufructuarios 
de  aquellos  nichos;  y  no  se  comprende  como  se  exigen  $10  oro  anua- 
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les  hoy  á  los  que  gozan  del  derecho  de  prorogar  sus  sepulturas  por 
$5  al  año,  y  que  para  ello  se  necesite  presentar  un  memorial  inofi- 
cioso, para  tener  que  decir  con  vista  del  titulo:  «Como  se  pide  con 
el  abono  de  los  derechos  correspondientes.»  Hé  aqui  los  artículos 
del  Reglamento  de  Espada  no  derogados  por  ninguna  autoridad, 
{núes  bien  con  decreto  confirmatorio  en  un  reclamo  ante  el  Vice 
patronato  real  no  hace  muchos  meses.  (1)  Art.  25.  El  dueKo  del 
nicho  podrá  hacer  uso  de  él  durante  los  20  años,  para  sí  y  los  miem- 
bros de  su  familia.  Transcurridos  los  20  años,  podrá  continuar  usán- 
dolo la  misma  familia,  abonando  anualmente  cinco  pesoa  á  los  fondos 
del  Cementerio,  cuyo  abono  ha  de  hacerse  á  principios  de  cada  año. 
— Art.  26.  Se  considerará  renimciado  el  derecho,  no  verificando  el 
abono  del  Canon  en  los  seis  primeros  meses,  después  del  cumpli- 
miento de  los  20  años,  y  en  los  tres  primeros  en  los  demás  casos. 
Estos  artículos  no  dan  lugar  á  interpretación  alguna,  y  lo  extensi- 
vo del  Reglamento  provisional  será  solo  para  aquellos  que  renun- 
cian el  derecho  de  abonar  lo  que  señala  el  artículo  26  reproducido: 
mas  claro: — Cuando  los  nichos  de  Espada  pasen  al  dominio  de  la 
Administración,  como  lo  son  los  de  la  Galería;  entonces  les  com- 
prenderán los  $10  oro  anuales  de  próroga  dictados  para  aquellos  de 
Colon  en  cnso  de  2^  inhumación  para  el  cumplimiento  del  quinque- 
nio. Y  para  que  el  logro  de  ese  indisputable  derecho  que  ha  dispen- 
sado el  Gobierno  eclesiástico  y  civil  á  los  usufructuarios  de  los  ni- 
chos no  sea  ilusorio,  conyendria  que  la  Administración  de  los  Ce- 
menterios publicase,  difundiendo  por  todos  los  medios  conocidos — 
periódicos,  cedulones  en  las  parroquias,  misivas  circulares  por  el 
Correo  á  los  interesados, — la  relación  de  los  nichos  que  están  para 
vencerse,  con  el  JDropósito  de  corresponder  caritativamente  con  el 
objeto  de  la  institución  y  del  Reglamento  que  rige  respecto  á  los 
nichos  del  Cementerio  Espada.  Tiempo  es  de  que  reemplace  á  la 
apatía  é  indiferencia  el  cumplimiento  ofrecido  de  dotar  á  la  Haba- 
na de  un  Cementerio  digno  de  su  cultura  y  piedad  con  la  tarifa  que 
tiene  recomendada  el  Gobierno  Superior  de  la  Isla  en  la  prevención 
9^  de  la  comunicación  de  5  de  Febrero  de  1870." 

Quedamos  reconocido  al  que  tuvo  la  bondad  de  remitirnos  el 
anterior  impreso,  sintiendo  que  carezca  su  autor  del  valor  moral 
suficiente  que  le  ha  impedido  estampar  su  nombre,  que  debe  ser  co- 


Expediente  sobre  el  nicho  núm.  17  del  primer  patio — Enero 
de  1874. 
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nocido  del  pueblo  á  quien  hace  el  gran  beneficio  de  darle  á  conocer 
los  derechos  quale  asisten  sobre  nichos.  Cuanto  mejor  hubiera  sido 
que  en  nada  se  alterase  el  plano  que  levantó  el  Sr.  Loira  para  el 
Cementerio  de  Colon,  en  el  que  no  entra  la  construcción  de  nichos, 
puesto  que  sedescanzó  paradlo  en  las  higiénicas  rdzoncs  que  opuso 
el  Dr.  Valle,  probándolo  perjudicial  que  eran  esas  sepulturas  "depo- 
sitarios de  focos  pestilentes  que  multiplican  de  continuo  sus  pútridas 
emcanaciones."  Así  habló  ese  profesor,  quien  partiendo  de  lo  reduci- 
do del  Cementerio  de  Espada  llegó  hasta  creer  conveniente  los  en- 
terramientos sin  caja,  por  considerar  *'mas  natural  y  hasta  mas  cris- 
tiana la  inhumación  cementerial  para  devolver  á  la  madre  tierra 
los  despojos  de  sus  hechuras''  y  la  cual  "no  solo  es  la  mas  conforme 
con  la  ciencia  sino  tíimbien  mas  ajustfida  al  espíritu  de  la  Iglesia 
Católica."  Y  en  su  bien  redactado  Reglamento  enseña  que  "El  de- 
coro y  la  salubridad  pública  exigen  que  todos  los  cadáveres  se  en- 
tierren  con  sus  cajas,  porque  pueden  ser  causa  de  propagaciones  mor- 
bosas las  que  usadas,  vuelvan  por  la  vía  pública  á  los  trenes  fune- 
rarios." Estamos  todos  los  médicos  de  acuerdo  en  este  particular, 
agregando  se  cumpla  lo  dispuesto,  de  que  se  fumiguen  dichos  car- 
ros y  cajas;,  pero  en  lo  que  no  podemos  estarde  acuerdo  es,  en  lo  de 
los  nichos  subterráneos,  lo  que  se  habia  desaprobado,  cuando  un  espe- 
culador mucho  antes  de  presentarse  y  aprobarse  el  plano  de  Loira 
solicitó  ésa  concesión.  Que  los  nichos  son  perjudiciales,  el  Dr.  D. 
A.  Valle  lo  ha  demostrado  con  hechos  y  razones  en  sus  higiénicos 
trabajos,  y  no  poco  el  perjuicio  que  se  hizo  á  los  fondos  destinados  á 
la  fábrica  del  Cementerio,  puesto  que  llevaron  un  ataque  de  mas 
de  $60,000  que  importó  la  llamada  Galería.  Esta  respetable  suma 
hubo  que  extraer  para  abonar  al  contratista,  como  que  en  la  con- 
trata del  plano  Loira,  no  entraba  semejante  extraordinario  y  desde 
luego  creemos  que  el  contratista  no  sería  quien  pretendiera  fabricar 
esa  Galería  Y  si  la  pretendió,  no  existe  en  la  Junta  de  Cementerio 
un  entendido  higienista  que  con  toda  la  energía  que  el  caso  exigía 
ora  llamado  á  sostener  las  leyes  de  higiene  y  su  decidida  y  razona- 
ble oposición  á  los  nichos?  ¿No  era  mejor  que  se  hubieran  construi- 
do tóvedas,  sepulturas,  éstas  muy  conformes  con  las  ideas  que  sus- 
tenta el  Dr.  Valle  en  sus  escritos,  de  menos  costo  que  el  construir 
dicha  Galería,  de  mas  rápida  construcción  que  los  nichos  y  confor- 
mes líis  bóvedas  con  el  plano  del  Sr.  Loira,  con  el  Reglamento  que 
prohibe  los  nichos,  con  la  higiene  que  los  reprueba  y  con  la  arqui- 
tectura que  los  rechaza?  Es  cierto  que  se  construyeron  204  bóvedas, 
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las  que  el  público  hasta  hoy  rechaza,   tal  vez  por  el  desagradable 
efecto  que  hacen  las  lozas  ó  cubiertas  que  tienen,  Icíf^as  que  impor- 
taron $10,800.  Empero,  si  no  hubieran  íabrica<lo  nichos,  el  puebk) 
las  aceptaria,  el  que  es  natural   que  como  últinia  demostración  de 
afecto,  busque  la  sepultura  de  mejor  aspecto  [)ara  enterrar  <*l  cadíi- 
ver  de  un  padre,  hijo,  etc.   Dichas  bóvedas  las  aceptaria  entonces  y 
siempre  que  le  quedase  lil)re  dercclio,  y  sin  n<»ces¡dad  de  costosos 
memoriales,  de  colocar  en  ellas  losas  de  ni.drmol  ó  de  las  que»  fueren 
de  su  agrado.  No  alterar  en  nada  ni  pomada  el  plano  laureado  era 
lo  consecuente  y  lo  que  hubiera  contiibuido  á  salvar  los  fondos, 
puesto  que  destinándolos  á  trabajos  íiccesorios  habia  de  minorare  é 
interrumpirse  el  tr.abajo  principal,  evitándose  así  responsabilidades 
y  cuestiones  que  ocasionando  lamentables  demoras  han  llamado  la 
publica  íitencion  y  reclamos  judiciales  al  considerarse  el  contratista 
con  derecho  á  mayor  cantidad  de  la  contratada,  nacida  de  fabricas 
agenas  *4  un  plano  de  tanto  mérito  como  el  de  Ijoira,  después  que 
en  unas  figuró  la  autorización  y  en  otras  la  condescendencia,  laque  si 
se  quiere  nacería  del  deseo  de  aprovecharlo  todo  para  el  acarreo  de 
fondos,  aumentando  hasta  los  derechos,  que  no  era  dado  aumentar 
y  si  disminuir,  según  lo  mandó  el  Gobierno.    Y  si  era  tanta  la  ur- 
gencia de  sepulturas,  si  se  veía  tan  cercano  el  conflicto  de  carecer  de 
ellas  en  Espad<a,  éstas  podian  hacerse  mas  pronto  construyendo  bó- 
vedas y  no  nichos  y  nichos  subterráneos  á  los  que  no  era  posible 
darle  toda  la  debida  ventilación.  No  hay  duda  que  se  introducia  así 
una  novedad  en  la  nueva  Necrópolis;  pero  novedad  costosa,  muy 
cara  para  el  pobre  pueblo  y  contraria  á  la  causa  que  njotivó  el  cons- 
truir ese  Cementerio  fuera  de  poblado.  En  las  bóvedas  la  descom- 
posición cadavérica  en  nada  perjudica  3'  es  mas   rá[)l(la.    Si  en  osos 
nichos  se  cubriesen  los  ataúdes  de  bastante  cal,  si  en  (íllos  se  depo- 
sitasen embalsamados  los  aceptaríamos.  No  se  de)HMi  usar  otras  ca- 
jíis  que  his  construidas  en  el   pais,  tan   apropó>*¡tns  \)i\\\\  la  rápida 
destrucción  del  cadáver,  siendo  además   un  delKT  pi'ofoger  nuestra 
industria. 

Ya  hemos  dicho  y  repetimos  que  no  existen  razones  científicas 
para  que  se  impida  que  a  los  dos  años  se  abran  los  nichos  y  bóve- 
das. El  plazo  de  5  años  será  conveniente  en  Europa  y  en  otros 
climas;  pero  en  la  Habana  es  demasiado  largo  y  perjudicial  á  las 
familias.  La  Junta  de  Sanidad,  al  opinar  se  abrieran  los  nichos  á 
los  dos  años,  se  apoyó,  no  en  ingeniosas  y  poéticas  teorías,  sino  en 
demostraciones  matemáticas.    Conveniente  sería  oir  en  tan  delica- 
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do asunto  a  la  Academia  de  Ciencias,  la  que  nombrando  una  comi- 
sión de  su  seno,  que  unida  al  médico  inspector  del  Cementerio,  re- 
pitan las  esperiencias  que  convencieran,  que  á  los  dos  años  solo  se 
encuentran  en  los  nichos  huesos  desecados  y  fragmentos  de  ataú- 
des. Nuestras  observaciones  están  contestes  con  la  del  médico  ins- 
pector de  ese  asilo,  quien  lleva  mas  de  veinte  anos  viendo  abrir  ni- 
chos y  bóvedas,  y  él  afirma  que  pueden  esas  sepulturas  abrirse  á 
los  dos  años.  Ese  profesor  encanecido  en  el  ejercicio  de  su  noble 
profesión  no  puede  mentir.  La  espcriencia  que  dan  los  años  merece 
respeto.  Pruélicsenos  cuantas  epidemias  se  desarrollaron  cuando  los 
nichos  se  abrian  á  los  dos  anos,  y  si  á  esa  fecha  se  encontraron  los 
cadáveres  conservados,  y  entonces  callaremos.  No  hay  que  olvidar 
que  era  decidido  por  hi  cremación  el  Dr.  Gorini,  y  hoy  se  ha  con- 
vertido en  petrificador  de  cadáveres.  Si  á  pesar  de  las  cuantiosas 
entradas  del  Cementerio  era  necesario  acarrear  mas  fondos,  impón- 
fjjase  mayor  derecho  al  lujo  y  á  la  vanidad,  grávesen  las  cajas  metá- 
licas con  una  contribución  y  contribución  á  los  que  ponen  lápidas 
de  valor  y  no  liacer  un  aumento  en  los  derechos  que  grava  lo  mis- 
mo al  acaudalado  (jue  al  de  mediana  fortuna. 

Convencido  está  el  pueblo  que  era  digno  de  aplauso  la  determi- 
nación de  la  Junta,  puesto  que  ella  y  todos  esperaban  con  el  au- 
mento de  Jbndos,  que  tales  medidas  proporcionaba,  en  breve  plazo 
quedaria  concluido  el  nuevo  Cementerio,  rebajándose  entonces  las 
hoy  elevadas  tarifas.  Al  vecindario  se  gravó  contra  lo  que  la  sobe- 
rana autorización  disponia,  que  el  Cementerio  se  llevara  á  efecto 
por  el  R.  Obispo,  "con  los  fondos  que  dice  tener  reunidos  para  ello;" 
pero  "sin  tocar  á  los  públicos  y  sin  gravamen  alguno  del  vecinda- 
rio; todo  sin  perjuicio  de  que  la  Autoridad  Civil  tenga  la  interven- 
ción, etc."-  -Mas  de  seis  años  hace  que  empezó  la  fábrica  y  desgra- 
ciadcamente  se  halla  hoy  sin  terminar  y  suspendida  por  carencia  de 
fondos.  Y  no  hay  que  dudar  que  el  Municipio  de  la  Habana  es  lla- 
mado á  tonnir  parte  activa  en  tan  delicada  cuestión.  En  ese  Ayun- 
tamiento nació  la  idea  del  nuevo  Cementerio,  y  en  obsequio  del 
pueblo  á  quien  dignamente  representaban,  alzaron  en  él  su  voz  los 
concejales  Bruzon,  Jorrhi  y  Dr.  G.  del  Valle,  quienes  promovieron 
el  expediente  para  construirlo  por  su  cuenta.  Este  ¡lustrado  cubano 
continuó  incansable  en  la  Junta  de  Cementerios  en  consorcio  del 
vocal  Dr.  D.  A.  A.  Ecay,  gestionando  ambos  sobre  la  pronta  reali- 
zación de  la  nueva  necrópolis.  Tenga  en  cuenta  nuestro  Municipio 
que  el  Cementerio  de  Kegla  acaba  de  declararse  Municipal,  gracias 
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á  la  activa  gestión  de  su  alcalde  D.  Francisco  A.  Sauvaye:  que  en 
los  periódicos  recordamos  haber  leido  que  se  había  declarado  muni- 
cipal el  Cementerio  de  Bejucal,  y  actualmente  sabemos  que  el 
Ayuntamiento  de  Cárdenae  gestiona  en  el  mismo  sentido  para  ad- 
ministrar y  construir  uno:  que  el  de  Pinar  del  Rio  ha  promovido 
expediente  para  hacer  un  nuevo  Cementerio  en  el  concepto  de  ser 
llamado  por  las  leyes  para  construirlo;  y  el  Ayuntamiento  de  San- 
ta Clara  tiene  una  intervención  directa  en  el  de  esa  ciudad.  No 
olvide  nuestro  Ayuntamiento  que  la  Real  orden  de  1866  le  dio  una 
directa  intervención  en  el  Cementerio  al  disponer  que  la  elección 
del  sitio,  formación  del  plano  y  presupuestos  "se  hará  por  el  Ayun- 
tamiento de  cada  pueblo"  quien  también  está  autorizado  para  for- 
mar el  Reglamento  para  el  régimen  del  Cementerio.  Terminante  la 
soberana  disposición  dice,  que  cualesquiera  que  sean  los  fondos  con 
que  se  construyan  los  Cementerios,  velará  cuidadosamente}  el  Go- 
bierno que  '^hajo  ninguna  forma  ni  i^retesto  se  haga  de  sus  fondos  un 
ohjeto  de  especulación  6  lucro  con  duno  del  vecindario  y  escándalo  de  la 
moral imhlica''  Es  de  soberano  mandato  que  los  Cementerios  que 
se  hayan  construido  ó  se  construyan  con  fondos  municipales,  se  con- 
siderarán, como  propiedad  municipal  y  lo  mismo  si  se  hubiesen  le- 
vantado por  repartimiento  ó  prestaciones  personales  de  los  vecinos, 
pues  estos  recursos  se  conceptúan  como  supletorios  del  presupuesto 
nnmicipal.  En  estas  condiciones  se  halla  nuestro  Cementerio  el  cual 
está  sostenido  por  la  prestación  que  cada  cual  hace  comprando  W- 
vedas  y  nichos,  abonando  los  derechos  sepulturales  y  pagando  un 
canon  bastante  excesivo  por  las  prórogas  de  esas  sepulturas.  Contri- 
bución tan  crecida  esplica  el  por  que  en  un  corto  plazo  produjera  el 
Cementerio  de  la  Habana  800,000  pesos,  soberbia  suma  destinada 
á  la  fábrica  de  la  nueva  Necrópolis.  (1), 

Los  terrenos  á  perpetuidad  para  bóvedas,  mausoleos,   etc.,  se 


(1)  En  el  periódico  Él  Cascabel^  que  f-e  publica  en  Madrid, 
del  dia  27  de  Agosto  de  187G,  se  lee  lo  que  sigue:  "Del  presupues- 
to de  las  obras  del  Cementerio  de  la  Habana  en  la  isla  de  Cuba,  se 
han  deííxlcado  300,000  pesitoa,  el  premio  gordo  de  la  Lotería  de 
Natividad.  El  periódico  que  dá  la  noticia  no  cuenta  si  el  agraciado 
ha  podido  escurrir  el  bulto,  aunque  es  de  presumir  que  sí.  Por  algo 
dijo  Camprodon: — "Bello  país  debe  ser — El  de  América,  papá." — 
D.  Francisco  Camprodon,  ilustre  catalán,  falleció  el  16  de  Agosto 
de  1870  en  la  Habana  y  fué  sepultado  en  nicho. 
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vende  en  el  Cementerio  de  Colon,  cada  metro  superficial  y  segim  la 
faja  que  elijan  á  $30,  25,  20,  15  y  10.  Comprando  terreno  es  me- 
nos costosa  la  sepultura  y  con  el  derecho  de  sepultar  en  él  los  de- 
más que  se  quieran.  Aunque  hoy  se  tropieza  con  el  grave  perjuicio 
de  solo  poder  usarla  cada  cinco  anos,  tan  largo  y  costoso  plazo  des- 
aparecerá y  los  sepulcros  podrán  abrirse  como  se  )iacía  antes  cada 
dos  anos  como  lo  dispuso  la  Junta  Superior  de  Sanidad.  Repetimos 
que  á  nuestros  Cementerios  no  son  aroimKladrias  las  preciosas  teo- 
rías que  imperan  en  el  extranjero  donde  un  cadáver  no  se  embalsa- 
ma hasta  pasadas  las  24  y  48  hora».  El  brillante  sol  de  Cuba  no 
l)erraite  esas  esperas.  Y  basta  ya  de  exageraciones  y  de  querer  ha- 
llar muertes  aparentes  hasta  en  la  postura  que  accidentalmente  to- 
mara una  momia.  ¿Puede  bajo  el  clima  en  que  vivimos  darse  impu- 
nemente altas  dosis  de  Calomelano?  Porque  en  Inglaterra  se  dá  así 
la  indicaremos  cual  allí  se  hace?  La  medicación  emoliente  ofrece  en 
los  climas  frios  his  ventajas  que  aquí  se  obtiene  con  ellas?  Pues  otro 
tanto  sucede  con  lo  que  en  esos  climas  se  ol^servji  y  so  sigue  respec- 
to á  descomposición  cadavérica. 

El. medico,  ese  sacerdote  mandado  á  lionrar  por  el  mismo  Dios 
en  las  palabras  del  sagrado  texto:  honora  ntedicnw,  ese  criterio  de  íé 
publica,  esc  oráculo  por  tantos  consultado,  merece  mas  respeto,  y 
como  verdadero  amigo  de  la  humanidad,  sacrifiqúese  por  ella;  pues 
tal  es  su  deber  y  liberte  al  pobre  pueblo  del  crecido  gasto  (pie  lo 
proporcionan  teorías  que  no  pueden  ingerirse  en  nuestra  higiene  do 
Cementerios. 

No  es  costumbre  en  la  Habana  que  el  bello  sexo  concurra  á  los 
entierros,  y  la  primera  vez  que  han  formado  parte  de  él  ha  sido  en 
la  villa  de  Colon,  en  Setiembre  de  1870.  Del  periódico  de  esa  locali- 
díul  tomamos  lo  siguiente:  "El  cadáver  de  una  mujer,  pobre  de  so- 
lemnidad, fué  llevado  á la  Iglesia  y  al  Cementerio  por  la  Om/treucia 
(le  Síiniu  Ihesa  de  Jestos,  al  compás  de  una  campanilla  y  al  munnn- 
llo  de  los  acompañantes  que  rosaban  en  coro  el  Rosario.  Presidiad 
Cura  Vicario,  que  llevaba  á  su  derecha  á  la  señora  Presidenta,  y  á 
su  izquierda  á  la  señora  Visitadora  de  los  pobres." — El  ataúd  era 
conducido  '^entre  dos  hileras  de  mujeres  vestidas  de  luto. — Es- 
pectáculo nuevo  en  el  país  y  digno  de  imitarse. — **Este  enti<?rro 
ha  sido  notable,  no  por  la  necia  suntuosidad  de  los  soberbios  de  la 
tierra,  no  j>or  la  pompa  de  los  vanidosos,  sino  por  la  humilde  senci- 
llez cristiana  que  pregonó  Jesucristo,  y  por  el  sentimiento  de  igual- 
dad y  fraternidad  que  unia  como  suave  lazo,  á  todos  los  que  consti- 
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tuian  el  séquito,  la  mayor  parte  de  los  cuáles  hasta  ignoraban  el 
nombre  de  la  fínada. 


En  muchos  países  de  Europa  y  de  América,  el  dia  de  difuntos 
publican  una  pequeíía  historia  del  Cementerio  de  c;ula  población  y 
reproducen  algunas  inscripciones,  qué  colocan  entre  líneas  negnis. 
En  1843  un  amigo,  recien  llegado  de  Méjico,  nos  ensenó  una  rela- 
ción del  Cementerio  de  Puebla  de  los  Angeles,  ciudad  fundada  por  el 
Obispo  Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal,  y  la  que  fué  célebre  por  sus 
íabricas  do  loza  y  de  vidriado.  De  este  cuaderno  tomamos  la  idea, 
pero  reíilizándola  bajo  el  orden  en  que  hoy  publicamos  Lut  Necropi}- 
lif^,  ¥a\  el  Introito,  página  V,  queda  ya  referido  lo  suficiente;  y  co- 
mo comprobante  deque  nada  tiene  que  ver  nuestra  obra  con  La  Ne- 
cróix)lisqne  trató  de  publicar  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Andrés  Sta- 
nislas,  escritor  ilustrado  y  autor  de  un  extenso  Diccionario  Inglés  Es- 
pañol, inédito,- reproducimos  los  siguientes  renglones  del  Pirjspecío 
(|ue  en  Diciembre  de  1807  repartió  á  domicilio. — "La  Necrópolis  de 
la  Haf)aníi,  Catálago  completo  délas  persomis  inhumadas  en  las  l>ó- 
vedas  y  oii  los  nichos  del  Cementerio  General,  con  la  exacta  repro- 
ducción de  las  inscripciones  funerarias;  prcsedido  de  un  resumen 
histórico  de  ese  lugar  sagrado,  y  seguidode  un  índice  por  orden  al- 
fabético de  los  nombres  de  dichas  personas..  ...  será  un  Memorán- 
dum para  saber  de  momento  la  edad  que  alcanzó  una  persona,  así 
como  el  dia  de  su  nacimiento  y  de  su  muerte;  fechas  que  no  siempre 
se  tienen  en  la  memoria.  Por  último,  habiéndose  dispuesto  la  cons- 
trucción de  un  gran  Cementerio,  y  debiendo  por  conáiguiento  des- 
aparecer mas  ó  menos  tarde  el  que  hoy  existe.  La  Necrópolis  recor- 
dara alas  generaciones  futuras  la  obra  del  inolvidable  Espada.''- 
En  esa  fecha  teníamos  copias  de  todas  las  inscripciones  de  las  bóve- 
das y  de  la  mayor  |)arte  de  las  de  los  nichos  del  primer  patio  y  ca- 
si todos  los  del  segundo,  y  muchos  creian  que  lo  habíamos  publica- 
do. La  publicación  de  nuestro  amigo  en  nada  perjudicaba  á  la  nues- 
tra y  mas  bien  nos  economizaba  las  copias  que  aun  nos  faltaban  de 
los  restantes  patios.  Además,  entraba  en  nuestro  plan  no  publicar 
la  obra  hasta  que  no  estuviese  realizado  el  nuevo  Cementerio.  Nues- 
tro amigo  DOS  invitó  á  unirnos  á  él  por  el  mayor  interés  que  la  pu- 
blicación tendría  bajo  el  orden  que  la  habíamos  concebido.  El  se- 
ñor Cacho,  dueño  de  la  imprenta  La  AniiUd^  con  quien  nuestro 
amigo  tenia  contratíida  la  publicación,  recibió  de  nosotros  las  ins- 
cripciones de  las  bóvedas,  las  que  no  guardaban  en  nada  armonía 
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con  la  que  él  recibiera  de  otras  manos.  Nuestro  amigo  se  valió  de 
copiadores,  que  no  fueron  bastante  exactos  por  carecer  de  la  fuente 
donde  nos  proporcionamos  esos  datos,  adquiridos  muchos  de  ellos 
en  las  propia.s  familias,  siendo  ese  ademas  un  tral)njo  no  realizable 
on  meses  y  sí  en  años.  Entonces  j)ublicü  un  amigo,  recidente  hoy  en 
París,  un  suelto  en  que  entre  otrns  cosas,  decía: — "Se  encuentra  ya  en 
prensa  la  Necrópolis  que  los  Sres.  Stanislas  y  Rosain  proyectan  pu- 
blicar, y  la  primera  entrega  constará  de  la  descripción  del  Cemen- 
terio, su  bendición,  biogralías  de  los  que  en  su  realizacien  intervi- 
nieron, llevando  ademas  todas  las  inscripciones  de  las  bóvedosdel 
lado  del  Evangelio, — dándose  razón  de  las  |)ersonas  notables  que  en 
ellas  hubiese  sepultadas. — Muy  interesante  es  esta  publicación,  pri- 
mera en  su  clase  de  que  tengamos  noticia  se  haya  proyectado  en  la 
isla. — No  se  trata  de  un  simple  objeto  de  curiosidad,  sino  de  un  te- 
soro inestimable  para  todos  los  que  se  interesan  en  recordar  los  he- 
chos y  los  nombres  de  los  que  mas  lustre  han  dado  á  Cuba." — No 
fué  posible  realizar  entonces  su  publicación;  y  como  quiera  que 
nosotros  no  habíamos  recibido  dato  alguno,  estábamos  en  libertad 
de  publicar  lo  nuestro  cuando  \o  juzgásemos  conveniente.  En  los 
diasque  nuestro  amigo  esparcía  su  "Prospecto,"  publicó  la  impren- 
ta El  Iris  "La  Guia  del  Cementerio,"  la  que  solo  se  ocupaba  de  las 
inscripciones  de  los  nichos  en  orden  alfabético,  no  encerradas  en 
cuadros  negros,  y  la  cual  seguramente  por  la  precipitación  con  que 
la  hicieron  no  salió  tan  completa  como  sus  autores  lo  desearan. 

En  1874  y  costeado  por  varios  amigos,  que  se  empeñaron  en  que 
publicásemos  nuestra  obra, d irnos á  la  imprenta  una  especie  de  estrac- 
todeellacon  el  título  de  CemcDtenos  de  EhihuIh  y  Colon,  Lossuscritores 
que  empezaron  á  reunirse  y  el  buscar  los  propios  amigos  impresor 
que  se  encargase  de  la  publicación,  nos  decidieron  á  llevarla  ade- 
lante. A  $10  pliego  dio  principio  la  obra,  y  descansando  en  el 
cálculo  que  hizo  el  impresor  que  empezó  la  publicación,  de  <jue  en 
30  pliegos  se  incluian  los  nichos,  decíamos  en  el  Infroifoqne  con  los 
del  primer  patio  terminaría  el  primer  tomo.  Mucho  era  el  manus- 
crito; pero  en  la  confianza  el  impresor  de  que  la  letra  de  imprenta  co- 
me inuc/iOy  pudo  el  dicho  cálculo  ser  exacto.  La  mayor  extensión  ] 
que  ge  ha  dado  á  ciertas  biografías  y  el  haberse  agregado  las  de 
otros  que  han  fallecido'durante  la  publicación,  necesariamente  au- 
mentaron los  pliegos  de  impresión;  y  ademáis  el  costo  que  originan, 
y  sol)re  todo  el  exagerado  volumen  del  tomo  no  han  j>ermitido  el 
incluir  en  éste  los  nichos:  en  este  concepto,  con  los  mismos  suscri- 
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tores  se  acordó  dividir  la  obra  en  dos  ó  mas   tomos,  arreglando  el 
precio  según  el  gasto  que  originen. 

La  entrega  que  se  titula  3^  parte  y  solo  se  ocupa  del  Cemente- 
rio de  Colon,  no  entraba  en  el  plan  publicarla  sino  al  fin  de  la  obra; 
pero  llegado  el  Obispo  Sr.  Serrano,  Vtarios  amigos  consideraron  que 
por  medio  de  la  prensa  y  en  un  cstracto  que  enciérralo  esencial  de 
cuanto  precedió  á  la  inauguración  de  ese  Cementerio,  fondos,  etc., 
se  evitaba  el  leer  de  momento  los  diversos  expedientes  que  se  ha- 
bian  iniciado  con  aquel  objeto^  y  procedimos  á  publicíir  dicha  en 
trega  que  recibió  el  Prelado  con  deferencias.  Entra  en  nuestro  plan 
publicar  las  demás  inscripciones  colocadíis  en  la  Galería  de  Tobias, 
los  Panteones  y  monumentos  labrados  después  de  la  piíblicacion  de 
esa  3^^  parte  y  episodios  porque  atraviesa  la  nueva  Necrópolis,  que 
tanto  ocupa  la  atención  publica,  como  el  celebre  tvcueducto  de  Ven- 
to, que  parece  condenado  á  que  no  beba  la  generación  presente  esas 
saludables  aguas  perdidas  boy  en  el  Almendares,  rio  cuyas  aguas. 
se  conocen  por  las  mas  frias,  y  sus  baños  por  Ixmos  Je  hi  mugre 
De  aquí  la  siguiente  cuarteta: 

"Almendares  es  famoso 
por  sus  siete  manantiales, 
([ue  disputa  á  los  cristales 
lo  trasparente  y  hermoso." 

La  3^  parte  forma  un  cuaderno  aparte  del  tomo;  y  se  le  dio  ese 
título  porque  á  los  nichos  le  dábamos  el  de  2^,  tomando  las  bóve- 
das el  de  1'^  parte. 

Sin  la  eficaz  cooperación  del  Sr.  D.  Joaquin  Limendoux  y  del 
Pbro.  D.  Manuel  Torres,  tal  vez  no  se  lleva  á  cabo  la  publicación, 
mereciendo  quede  consignado  que  D.  Antonio  Mestre,  D.  José 
María  Carbonell,  D.  Josó  Antonio  Fesser,  D.  Juan  Armenteros, 
D.  Luis  de  Cárdenas,  D.  Claudio  Vermay;  y  señoras  Armen- 
teros  de  Fernandez  Andes,  Doña  Emilia  Moliner,  y  Doña  El- 
vira Perovani,  toman  100,  40,  24,  12  y  O  ejemplares;  D.  lí.omualdo 
V.  A  guiar,  D.  Wenceslao  de  Villa  Urrutia,  D.  Pedro  Calvo,  D.  líu- 
8el)io  V.  Domínguez,  D.  Fernando  Illas,  D.  Ambrosio  G,  del  Valle 
y  otras  respetables  é  ilustradas  personas  se  han  interesado  en  dar 
á  conocer  la  obra  entre  sus  familias  y  amistades,  puesto  que  el  cos- 
to de  impresión  exigia  muchos  contribuyentes  en  virtud  del  bajo 
precio  a  que  se  puso  la  suscricion  con  el  fin  de  que  estuviese  al  al- 
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canee  de  todas  las  fortunas.  La  Real  Academia  de  Ciencias,  á  quien 
está  dedicada  la  obra,  se  mostró  deferente  y  los  ejemplares  remiti- 
dos á  los  Doctores  Ulecia  en  Madrid,  Soriauo  en  M^*ico  y  J.  Mu- 
ñoz en  París,  han  tenido  la  mejor  acogida,  como  lo  prueba  el  pedi- 
do que  nos  han  hecho.  Como  la  obra  se  ha  publicado  sin  pretensio- 
nes y  sin  aspirar  al  lucro,  que  bien  saben  los  que  aquí  escriben  la 
ninguna  utilidad  pecunaria  que  tales  publicaciones  ofrecen,  y  en 
dicha  obra  se  encuentra  la  historia  de  nuestra  Universidad  Pontifi^ 
cia,  del  Protomedicato,  de  los  estudios  médicos,  operaciones  quirúr- 
gicas, etc.,  etc.,  consignando  cuanto  útil  han  hecho  al  país  los  que 
mencionamos, — los  médicos  como  era  consiguiente,  y  los  estudian- 
tes de  medicina  han  demostrado  simpatías  por  la  obra  á  pesar  de 
publicarse  en  aquellos  dias  otra  que  de  la  Pontificia  y  los  estudios 
médicos  se  ocupa.  Y  vamos  á  concluir  con  las  sigientes  palabras  de 
Ramón  Zambrana:  Si  alguien  ee  qu^ase  de  una  hefHda  de  mi  pobre 
pluma f  v%i  dolor  sería  fregando. — Baldón  y  vilipendio  sobre  aquel  que 
emplea  la  palabra  para  desunir  dios  homhres! 

Domingo  Rosaiií,  Médico. 


Sr^  D.  Miguel  de  Cárdenas  y  Armenteros. 


Primogénito  do  los  Marqueses  de  Campo  Florido,  un  hado  no 
le  permitió  espirar  en  los  brazos  de  sus  padres,  ni  contemplar  por 
última  vez  el  brillante  sol  que  alumbró  su  cuna  Murió  este  haba- 
nero en  extranjero  clima,  y  embalsamado  el  cadáver  fué  conducido 
de  Nueva  York,  encargándose  el  vapor  mercante  americano  City 
of  Veracmz  de  traerlo  á  la  Habana.  El  23  de  Agosto  entraron  los 
restos  en  la  cnsa  paterna,  de  la  que  fueron  conducidos  al  Cementerio 
de  Espada  y  depositados  en  el  nicho  582  del  tercer  patio.  De  Cár- 
denas Armenteros  nos  dice  un  amigo:  "En  el  breve  pero  brillante 
periodo  de  su  existencia  justificó  su  noble  predestinación  y  que  hu- 
biera abrillantado  los  cuarteles  de  su  escudo  con  nuevos  y  forzosos 
hechos.  Dotado  de  clara  inteligencia  y  de  exhuberante  acción,  reci- 
bió aquí  las  primeras  nociones  del  saber  en  ciencias  y  letras,  que 
perfeccionó  durante  su  larga  permanencia  en  la  capital  de  Francia, 
cursando  la  facultad  de  Derecho  Civil  y  Canónico  en  las  Universida- 

68 
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183G  se  recibió  de  abogado  en  la  Audiencia  de  Puerto-Principe,  des- 
pués de  haber  practicado  con  los  eminentes  jurisconsultos  D.  José 
Agustín  Govantes  y  D.  Anastasio  Carrillo  y  Arangp.  De  tan  sabios 
maestros  tenia  que  haber  salido  un  discípulo  tan  aventajado,  y  Gui- 
ral  fué  honra  y  prez  de  nuestro  Foro,  llegando  á  adquirir  una  nu- 
merosa clientela.  Hizo  sus  estudios  conforme  á  planes  de  enseñan- 
za muy  defectuosos;  pero  su  extraordinaria  inteligencia  y  su  tenaz 
aplicación  suplieron  á  aquellos,  llegando,  merced  á  trabajos  pura- 
mente privados,  &  ser  el  gran  jurisconsulto  cuya  pérdida  todo^  dcr 
ploramos.  Si  se  coleccionasen  y  publicaran  algunos  escritos  sqyos 
y  muchas  de  las  notables  defensas  que  hizo  en  causas  criminales, 
ganaría  con  ello  la  literatura  jurídica  de  nuestro  país,  ad virtiendo, 
que  la  mayor  parte  de  dichos  escritos  los  dictaba  Guiral  á  sus  escri- 
bientes con  una  facilidad  sorprendente. — Guiral  era  abogado  de  bu- 
fete y  no  de  estrados,  pues  á  pesar  de  ser  un  escritor  excelente  y 
castizo  no  era  orador.  Murió  el  14  de  Setiembre  de  1876,-  á  los  65 
años  de  edad,  después  de  una  breve  aunque  penosa  enfermedad  del 
corazón."  La  muerte  le  sorprendió  casi  en  su  bufete. 


D.  y  osé  García  de  Arboleya. 


Ilustrado  andaluz,  fué  director  de  La  Pveiisa  de  la  Stbana  y 
falleció  el  10  de  Setiembre  de  1876;  desempeñando  la  dirección  de 
las  Escuelas  Profesionales  y  cuando  teiminaba  la  publicación  de  la 
S(ntt8Í8  de  la  Ch^eacion.  También  publicó  el  Sr.  Arboleya  en  1 852  su 
Manual  de  la  Isla  Caha^  que  es  un  compendio  de  su  historia,  geo- 
grafía, estadística  y  administración,  obra  llena  de  mil  datos  sobre 
distintas  cosas  del  país  y  la  que  revela  trabajo  y  estudio.  £n  ella 
entra  en  juiciosas  consideraciones  sobre  lo  que  se  ha  escrito  del 
rumbo  que  seguia  Colon  en  el  descubrimiento  de  la  Isla,  lugares 
que^realmente  visitó  y  equivocaciones  que  haa  sufrido  los  que  de 
esto  se  han  ocupado,  y  creemos  con  el  ilustrado  Sr.  Fernandez  de 
Castro,  que  es  Arboleya  el  primero  que  se  ha  detenido  en  este  par- 
ticular. Con  planos  á  la  vista,  con  las  propias  descripciones  de  Co- 
lon de  los  puertos  y  lugares  que  visitaba  combate  Arboleya  á  las 
Casas,  Navarrete  y  al  historiador  americano  Irving  convenciendo 
$ea  mfts  creíble  que  Colon  la  legua  marítima  que  empleaba  era  de 
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5,000  varas  como  la  legal  antigua  de  España  y  que  de  ella  na(3Íera 
la  tegua  provincial  de  5,000  varas  cubana:  que  el  río  que  llamó  el 
Almirante  Salvador  no  es  el  Máximo  y  si  el  puerto  de  Samd,  *^que 
tál  parece  un  río:"  que  el  puerto  y  rio  de  Mares  no  pudo  se?  el 
Caunao  y  si  el  de  Jibara,  que  ^'admite  en  todos  sus  detalles  la  desr 
cHpcion  de  CJolon:*'  que  el  Mar  de  Nuestra  Señor a\  que  cree  Navar- 
rete  era  el  Tánamo,  sería  la  hermosa  bahia  de  Nipe,  y  puerto  de 
Le  visa  el  del  Príncipe,  y  el  de  Santa  Catalina  era  el  de  Moa  y  y  con- 
sidera inadmisible  la  opinión  de  Irving,  que  atribuye  á  Colon  el 
(íesignar  á  punta  de  Maisi  con  el  nombre  de  Alfa  y  Omega.  Esta 
obra  puede  consultarse  con  fruto.  En  1861  publicó  Árboleya  en  2 
tómoB  España  y  Méjico^  obra  que  versa  sobre  la  expedición  combi- 
nada que  España,  Inglaterra  v  Francia  enviaron  á  esa  República  y 
que  comp  todos  saben  termino  con  el  fusilamiento  de  un  desgracia- 
do  Príncipe  abandonado  por  Napoleón  IIL 

D.  Manuel  de  la  Cruz  y  Montalvo. 


Hijo  de  D.  Manuel  v  de  Doña  Ana,  nació  en  la  Habana  el  28 
de  Junio  de  1821 .  Murió  el  19  de  Setiembre  de  1876  en  breves  ins- 
tantes, de  un  ataque  de  apoplegia  pulmonar.  Ingresó  en  la  Real 
Casa  de  Beneficencia  y  Maternidad  en  iSl?  como  escribiente  del 
Depósito  Judicial  de  esclavos.  Ascendido  á  oficial  de  la  Contaduría 
de  dicha  Casa  en  Enero  de  1850,  en  ella  desempeñó  las  plazas  de 
Contador  interino  y  propietario,  de  Director  sustituto,  y  al  falleci- 
miento del  Sr..  Reina,  que  servia  la  Dirección  y  por  Real  orden  de 
25  de  Febrero  de  1867  se  le  nombró  en  propiedad^  destino  que  sir- 
vió el  Sr.  Cruz  hasta  Abril  de  1872,  que  se  declaró  cesante.  Fué 
varías  veces  Secretario  accidental  de  la  Junta  de  Gobierno  de  la 
Casa;  en  1872  se  le  nombró  Diputado  perpetuo  de  dicha  Junta; 
cargo  gratuito  y  honorífico  que  renunció  en  1873.  Tanto  en  el  tiem- 
po que  desempeñó  la  Contaduría,  como  en  el  de  la  Dirección,  y 
aun  en  cada  vez  que  fué  Secretario  accidental  de  la  Junta  mereció 
repetidos  votos  de  gracias.  Prestó  grandes  servicios,  principalmente 
descubriendo,  gestionando  y  realizando  capitales  oscutecidos,. as- 
cendentes á  sumas  de  mucha  consideración,  mas  de  $60,000.  Con- 
tr^o  méritos  muy  grandes  en  las  epidemias  del  cólera  de  1867.  69 
y  70.  Fué  el  alma  del  gran  bazar  de  Escauríza,  efectuado  en  1865, 

3ue  produjo  mas  de  $130,000,  destinado  á  la  fábrica  del  Asilo  de  men- 
igos  y  contribuyó^  mas  que  nadie  á  la  construccipn  djd  nuevo  de* 
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partamenio  de  Maternidad;  pues  supo  allegar  muchos  recursos,  y  á 
su  iniciativa  se  debió  aplicar  á  ella,  entre  otras  sumas,  la  principal 
del  legado  de  D.  Joaquín  Gómez,  de  1 12,000,  que  sirvió  de  baae. 
El  baiíx)  de  mar  y  numerosas  mejoras  parciales  que  no  es  fácil  enu- 
merar, se  debieron  á  su  celo  en  beneñcio  del  Establecimiento.  -  lüra 
sin  duda  el  Sr.,  Cruz  ' uii  modelo  de  probidad,  y  pureza^  si^n^q  la 
mejor  prueba  haber  m\ierto  pobre,  después  que  ocupó  destinos  ven- 
tajosos.     ^  . 

R,  P.  Frajf  Manuel  Fulgencio  Palma, 


\ 


En  distintos  lugares  de  esta  obra  queda  demostrado  lo  benéfi- 
ca que  fueron  á  la  Isla  de  Cuba  las  órdenes  religiosas.  Los  conven- 
tos en  la  Habana,  monumentos  de  la  piedad  de  nuestros  padres, 
sirvieron  de  refugio  á  la  indigencia  y  de  consuelo  á  las  familias. 
Los  franciscos,  los  juaninos  y  otras  congregaciones  repartían  una 
sopa  diaria  á  los  pobres,  alimentaban  al  necesitado  y  les  educaban 
en  las  benéficas  máximas  de  la  Religión.  El  padre  Palma  pertene- 
ció á  la  orden  de  dominicos,  la  que  tiene  en  la  Isla  su  mejor  aureo- 
la de  gloria,  en  esa  mismi^  Universidad  que  fundaron.  Grandes  mo- 
tivos de  simpatía  tiene  tan  dignísima  orden  para  nuestra  hermosa  • 
profesión;  pues  á  ella  debió  la  Habana  las  primeras  clases  de  medi- 
cina que  aquí  se  dieron. — El  P.  Palma,  nació  en  esta  ciudad  el  16 
de  Enero  de  1797  y  lo  bautizó  en  la  parroquia  del  Espíritu  Santo 
su  teniente  cura  el  Dr..D.  Wenceslao  Cristo,  (véanse  las  páginas 
33  y  72.)  Ultimo  don^ínico  que  sobrevivió  á  la  supresión  de  la» ór- 
denes monacales  en  la  Isla;  no  fué  Palma  de  los  que  eclaustraron. 
Fiel  y  consecuente  le  fué  al  hábito  que,  vestia  desde  que  en  1830 
entró  de  novicio.  ÍJn  1831  profesó  y  de  cuyo  acto  fueron  padrinos 
el  dominico  R.  P.  Fr.  Frcixas  y  el  Conde  de   Vallelluno.  (1)  El  21 


(!)  Creó  ese  título  en  1774  el  coronel  D.  José  Arredondo  y 
Ambulodi,  nacido  en.la  Habana  en.  1751  y  en  la  cual  murió  el  15 
de  Abril  de  1826.  Fu.é  cadete  de  la  compañia  creada  por  el  Capitán 
General  Riela.  En  el  ingenio.  Xw^arrf/to,  en  Sierra  Morena,  juris- 
dicción, de  Sa¡gua  del  actual  Conde'de  Vallellano,  falleció  el  28  de 
Diciembre  de  1^59  á  la  edad  de  108  años  D.  Manuel  Francisco  Sa- 
linero,-que  con  su  tio  D.  Pedro  Nolasco  Palmer,  fundaron  el  ÍJotir 
cíoío.  (Véase  la  página  8o.) 
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de  Diciembre  de  1833  se  ordenó  de  sacerdote,  y  el  1  de  Enero  del 
siguiente  año  cantó  su  primera  Misa,  siendo  padrinos  sus  dos  her- 
manos el' abogado  D.  Anastasio  y  el  médico  D.  José  Rafael.  El  P. 
Palma  falleció  el  13  de  Octubre  de  1876,  y  con  él  terminaron  los 
frailes  de  Santo  Domingo  del  Convento  habanero  de  San  Juan  de 
Letran,  en  el  que  dio  principio  la  historia  de  la  introducción  y  pro- 
greso de  las  ciencias  en  Cuba.  El  P.  Palma  vivió  cerca  de  80  años, 
lo  que  le  permitió  presenciar  las  transformaciones  porque  atravesó 
la  orden  religiosa  de  Santo  Domingo,  que  como  todas  las  demás  que 
tuvimos  el  placer  de  alcanzar,  en  nada  perjudicaron  al  pais.  Se  sos- 
tenian  de  las  limosnas  de  los  fieles  y  de  las  rentas  que  producian  los 
diversos  bienes  que  les  legaron  nuestros  padres.  El  P«  Palma  era 
hijo  de  un  farmacéutico  español,  nativo  de  S.  Lúcais  de  Barrameda, 
que  estableció  una  de  las  primeras  boticas. que  hubo  en  la  Habana 
en  el  siglo  pasado.  En  esa  farmacia  hizo  fius  estudios  y  la  práctica 
su  hijo  D.  Francisco,  que  vistió  después  el  hábito  franciscano  en  el 
convento  de  Sta.  Elena  do  esta  Capital.  En  ella  nació  y  murió  el  14 
de  Enero  de  1857. 
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184,  198,  351,  457,  461 

Cameran,  José  A 46 

Campanas 155,  164 

Campo  de  Marte 352 

Canasí 279 

Canal  de  Vento 25 

Canalejo,  bóveda 56 

Canónigos,  bóveda. ..65,  71, 125,  163 

Canonización 281 

Cantera,  bóveda 66 

Caña  de  azúcar 251 

Cañones 238 

Capellán 495 

Capitanes  Generales,  79, 153,165,293 
Capuchinos,  bóveda... 66,  73,  94,  467 

Carballo,  Juan 129 

Carbonell,  Isidro 475 
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Cárdenas,  bóvedas 28,  48,  49 

Cárdenas,  Antonio  María  393, 
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Cárdenas,  Villa  de 247 

Cardona,  bóveda 48 

Cárcel , 352,414,     421 
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Carrera,   bóveda 89 

Casa  Blanca 418 

•  Casas,  Luis 165,  439 

Casas  de  beneficencia,  21,  33,  60,  126 
134,  169,  179,  181,  190,  400,  513 

Casaus,  Ramón 285 

Cáscales,  bóveda 43 


Casado,  Rafael  Sixto 449 

Castilla,  bóveda 49 

Castillo  y  Sucre,  Rafael 69 

Castillo,  Juan 168,  411 

Castro,  Vicente  Antonio 433 
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Catedral,  31,  139, 154, 168,  173, 219, 
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132,  459,  498,  494 

Cepefos,  bóveda 62 

Cera 156 

Cernada,  Fr.  Remigio 881 

Cerro 182,622 

Cervantes,  Tomás  A.,  297,  Leonel  298 

Céspedes,  Úrsula 466 

Chacón,  Félix 157 

Chantre , 257 

Chaple,  Mariano 278 

Chappi,  José 195 

Chappotin,  Francisco 890 

Chicano,  bóveda 29 

Chique,  bóveda 88 

Ciegos,  enseñanza, 35 

Cienfuegos,  171,  Cienfuegos,  José  190 

Cintra,  JoséA 111,  440 

Cires  de  Vives,  Clara 206 

Cirilo  de  Alameda 156 

Cisma 479 

Claret,  Antonio 156 

Clérigos,  barba,  corona,  etc.  166,  358 

Clínicas 471 

Cobarrubias,    Francisco 313 
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Coches,  carruage 181 
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Colegios  de  educación,  88,  73,  126, 
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Colores 328 
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Collaszo,  biíveda 24 
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Comisión  Militar 205,353 

Comisario  Regio 134 
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Compostela,  Diego  Evelino 125 

Concilios 458 

Concurso  poético 295 
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Bayona  38,62,  157 
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Lombillo 29,  39 

Loreto 37 
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Mompox 25,  33 

Montalvo 29,250 
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Romero,  bóveda 63 
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162,  257,  273,  315,  321,  403,  404 
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Correos 67,  74,  393 
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Costales,  Manuel 413 

Cotilla  y  Cornejo,  Francisco..,     524 

Cramer,  Agustin 139 

Crawford,  bóveda 49 

Cremación   518 

Cristina  de  Borbon 276 

Cruzan,  bóveda 88 

Cuarteles 108,  157,  160 

Cuerpo  de  Policía 166 

Cuesta,  bóveda; 28 

Cueva  de  Bellamar 279 

Curanderos  306 

Curas,  bóvedas 64 

Curata 127 

Cumberland,  Babia 279 

Dávila,  Francisco — Juanes,  120,  284 

Dau,  José  M 415 

De-Clouet,  Luis 171 
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Devernini,  bóveda 49 
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Díaz,  Guillermo 284 
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ca 157,417 

Diócesis,  parroquias 102 
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Duarte,  Antonio 32 

Duelo  ó  luto 92 
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Duque  de  la  Torre 00,  206 
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Elosua,  bóveda 42,    48 

Elbalsaraamientos 99,  500 

Embil,  bóveda.... 29 

Empedrado 79 

Ena,  Manuel 319 

Enriques,   bóveda 53 

Entierros  12,  á2,  93,  95,  96, 97,  98,  99 

Epidemias 57 

Epitafios 

Erice,  bóveda 77 

Ermitas..    .-. 139,  141 

Ermitafios 403 

Krvití,  bóveda  88 
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Escuelas   primarias,   Lancaste- 

riana 207,  271,409, 
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Espeleta,  José .' 
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Estaciones 
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Faros 454 
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Fatio,  bóveda 77 

Felipe  V 327 

Feliú,  Antonio 163 

Fellowes,  bóveda 50 

Ferias 350 

Fernandez  de  Oórdova,  José...      197 

Fernandez,  bóveda 43 

Fernandez  de  Velazco 324 

Fernando  VIII 211,  247 

Fernandez  de  la  Madrid,  José.     309 

Ferrer,  bóveda 48,  187 

Ferreti 45,  235 
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Fesser,  Eduardo.  142 

Finlay,  Eduardo 300 
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Foxá,  Joaquín 114 

Franco,  bóveda  56 

Fuentes : 166,  351 

Fuldenses 214 

Fusil 34 


Gabinetes...^ 218,  272 

Galcerán,  bóveda 44 

Galves,  Bernardo 187 

Gallardo,  bóveda 86 

Gatees,  Juan,  128,  Joaquín.....     432 

García  Osorío 119 

García,  Palacio,  Juan . .  163 

Garcías,  bóveda 25,78. 

Garro,  bóveda..... 24 

Garzón,  bóveda 62 

Gascue,  Joaquín 37,  386 

Gattes,  bóveda 26 

Gelder,  Francisco 197 

Gener,  José 259 

Generales,  bóveda 26 

Gimnasio , 262,  448 

Globos  aereostáticos 266 

Gobernadores ..  26,  216 

Gobierno  político 266 

Gobierno  democrático 204 

Godoy,  Manuel  252  ! 
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Gómez,  José  A.,  143,  Joaquín.     173 

González,   bóveda 49,  23,  81 

González  Osorío,  Francisco....       72 

González  Candamo,  Josó 170 

González,  Fr.  Juan,  173,  Rafael.  207 

Gordillo,  bóveda 48 

Govantes,  bóveda,  25,  José  A.,    262 

Goya,  Francisco 233 

Grabado 46 

Grados  M  ilitarcs 436 

Grandes  de  España 418 

Gravina,   Carlos 216 
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327,  315,  316,  434,  435 

Guanaja   254 

Guantánamo 37 

Guatao 434 

Guardia  de  Corps 177 

Guazo,  Gregorio 39,  524 

Güell,  Juan 280 

Guen,  bóveda.. 43 

Guerrero,  José  D 295 

Guillemin,  Francisco 67 


Habana  117 

Haciendas 117 

Hechavarría,  Prudencio 288 

Hechavarría,   Santiago 1 28 

Heche verría,  Manuel 280 
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Hernández,  José 407 
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Ilévía,  bóveda 64 
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Historiadores  de  Cuba 154 
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Illas,  Francisco 207 
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Imprenta 107,219 
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Ingenios,  centrífugas,  &,  40,  396,  405 
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Inquisición 262 
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Inyección  anatómica 100 

Isabel  II 275,  330 

Isla  de  Pinos 259 

Islas  Chafarinas 60 

Iturbide,  Agustin 247 

Iturralde,  bóveda 55 

Iturrondo,  Francisco 113 
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Jamm,bóveda 87 

Jardin  Botánico 277 

Jaruco 178 

Jauregui,  bóveda 24 

Jerónimosen  España 67,417 

Jesnatos  299 

Jesuitas 74,  179,  208 

Jesús  del  Monte 522,524 

Jibacoa 30 

Jiménez,  Juan  V. 70 

Jovellanos 132 

Juaninos 299 

Juara,  bóveda 78 

Juárez,  Benito 248 
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Justiz,  bóveda,  28,  Juan  Josó...     .  39 


Kennedi,  bóveda 65 


TAQISAS. 


Kcrman,  bóveda 54 
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Laboratorio 
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La  Mulata 
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Luz,  bóveda 


249 
407 

27 
236 
355 

88 

54 

25 
120 
362 

64 
274 
144 

24 
353 
138 

84 
171 

78 
165 
178 
133 
326 

61 
117 
213 
169 
455 

41 
401 
121 
467 
320 
353 
207 
417 
119 
119 

55 


VIH. 


PÁGINAS. 


1M[, 


PAGINAS. 


Machina,  palo 86,12 

Madúrasele  Oiiba 417 

Madrazo,  bóveda 25 

Madrid 336 

Madrid,  bóveda 87 

Madruga 291 

Maestres  de  campo 197 

Maestros  de  azúcar 405 

Maestros  de  escuelas..... 270 

Magistrados,  bóveda 27 

Mahy,  Nicolás 199 

Maldonado  Barnucvo,  Juan 392 
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Mango 30 

Manjon,  Nicolás Gi^ 

Manrique,  Diego  A 152 

Mantilla,  bóveda 28 

Mantua 454 
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Maraílon,  Manuel  Gómez 14 
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Martínez  de  la  Vega,  Diego...       12 
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Martinez  Olmo,  Mateo 60 

Martinez,  Fray  Jacinto 45() 
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Masariegos,  Diego 434 
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Matemáticas 408 
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Maya,  Sor  Petra 493 
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Médico  del  Cementerio 495 
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Medina,  Pedro 159 
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Mercados *. 351,419 

Mercurio 273 
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Miranda,  José  M  326 
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Mitra 486 
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Molicr,  bóveda 57 
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Montano,  Juan 197 
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Montes  de  Oca,  Tomás 219 

Montiel,  Juan 223 

Montóte,  bóveda 62 
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Museos • 195,  285 
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Narvaez,   Panfilo 247 
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Nerey,  Domingo 147 
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Noda,  Tranquilino  Sandalio 415 
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Nicho  bóveda 55 
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01ano,'bóveda 65 

Olivera,  bóveda , 77 

Olmo,  Mateo 60 

Olivera,  bóveda 77 

Operaciones  de  cirugía,  35,  206,  214 
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Operas 166 

Oración  fúnebre  del    Dr.  Bar- 
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Otero,  Rafael 473 

Owens,  bóveda 53 
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Pasquines  288 
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Pérez,  bóvedas 29,  53,  77,  87 

Pereira,  Antonio 122 
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Perovani,  José 240 

Pescadería 302,418 

Pesenti 38 
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Piar,  bóveda 78 
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Piedra  imán 318 
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Pintores 284 

Pintura  al  óleo 234 
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Piquero,  Gregorio 132 

Piratas 120 
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Ponce,  bóveda 78 
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Porcallo,  Vasco 110 

Porto,  Miguel  Francisco 424 

Posada,  bóveda 48 

Potosi,  ermita 310,  525 

Prado,  Juan 143 

Presas,   Manuel 209 

Prim,  Juan 143 

Primellez,  bóveda 54 

Príncipes  extranjeros 292 

Principe  de  Asturias 148 

Protom  edicato 300 

Puebla  de  los  Angeles 534 

Puentes  Grandes  133 

Puerto  Príncipe 132,  451 

Puerto  Rico 35 

Puig,  bóveda 42 

Pujol,  bóveda 50 

Quesada,   Manuel 72 

Química 273 

Quiñones,  Josó  Agustín 430 

Quintana,    Manuel  José 303 

Quintana,  bóveda 53 

Quintero,  bóveda 29 

Raffaelin,  Antonio 259 

Ramirez,  bóvedas 29,  44 

Ramirez,  Alejandro 190 

Ramirez,  Miguel 102 
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Oementerio  oe  Oolon. 


Al  Marqués  de  la  Pezuela  se  debe  la  creación  del  nuevo  Ce- 
menterio. Propuso  en  1854  una  suscricion  universal  para  ele- 
var á  Cristóbal  Colon  un  Monumento,  según  queda  referido  en  la 
biografía  del  Almirante  y  en  "cuya  fecha  el  Ayuntamiento  propo- 
nía fabricar  nuevo  cementerio;  pues  la  escaces  de  terreno  en  el  de 
Espada  no  permitía  las  sepulturas  que  ya  exije  el  creciente  vecin- 
dario de  la  Habana,  el  que  además  se  halla  enclavado  en  la  pobla- 
ción. Autorizado  este  proyecto  por  Real  Orden  de  26  de  Julio 
de  1854,  la  de  19  de  Abril  de  1862  confió  su  realización  al  Gro- 
bierno  de  la  Diócesis.  En  Marzo  de  1867  se  designó  para  ello  la 
vasta  extensión  de  terreno  que  se  extiende  á  las  faldas  de  la  loma 
llamada  de  Jesuítas.  Punto  elevado  con  rumbo  al  N.  O.,  fuera 
de  la  dirección  de  los  vientos  reinantes,  distante  de  la  ciudad  y  con 
fondo  de  tierra  suficiente  que  permite  abrir  sepulturas  hasta  me- 
tro y  medio  de  profundidad. 

La  gran  mortandad  que  el  cólera  hacía  en  1868,  no  permitió 
mas  sepulturas  en  el  cementerio  de  Espada  y  desde  el  4  de  Enero 
de  dicho  año,  solo  se  permite  sepultar  alli  á  los  que  van  á  nicho  ó 
bóveda,  por  lo  cual  quedó  sirviendo  el  de  Atares  de  auxiliar, 
Ya  en  el  mes  de  Noviedbre  éste  no  pudo  recibir  mas  cadáveres, 
por  lo  que  se  hizo  indispensable  enterrar  en  los  nuevos  terrenos. 
Cercada  una  caballería  de  tierra  que  formó  la  estancia  la  Curita, 
comprada  por  el  obispo  Fray  Jacinto  Martinez,  el  9  del  citado 
mes  se  dio  principio  á  enterrar  allí,  y  fué  el  primer  cadáver  se- 
pultado dicho  dia  el  de  la  parda  libre  Paulina  Acosta.  Dicho 
cementerio  se  llamó  entonces  de  S.  Antonio  Chiquito  por  el  lugar 


— 2— 
donde  está  situado,  caserío  que  en  un  tiempo  sirvió  para  veranear 
algunos  vecinos  de  la  ciudad. 

Creada  la  Junta  de  Cementerio  para  llevar  adelante  la  fábri- 
ca, so  convocaron  arquitecto?^  que  presentasen  un  buen  plano  del 
edificio.  De  los  preseiitíidos,  mereció  la  aprobación  el  que  lleva- 
ba por  lema  ^'Fallida  Mors''  del  que  resultó  autor  D.Calixto  Loira 
al  cual  se  entregaron  mil  pesos  de  premio  y  se  le  confirió  la  di- 
rección de  la  obra.     (V¿ase  su  biografía.) 

A  las  7  de  la  mañana  del  lunes  30  de  Octubre  de  1871,  rei- 
nando en  España  D.  Amadeo  1  de  Saboya  (1);  Capitán  General 
de  la  Isla  el  Excmo.  Sr.  Teniente  General  D.  Blas  Villate,  Conde 
de  Balmaseda  (2);  Obispo  de  esta  Diócecis  el  Excmo.  é  Illmo. 
Sr,  Dr.  D.  Fraucisco  Jacinto  M.  Martínez,  Regente  de  la  Audien- 
cia D.  Joaquín  Calveton,  Intendente  general  de  Hacienda  D.  Joa- 
quín M.  de  Alba,  Gobernador  Político  D.  Dionisio  López  Robers, 
"Comandante  General  del  Apostadero  D.  Nicolás  Fernandez  Chi- 
carro,  Capellán  D.  Mariano  Rodríguez  y  Mayordomo  Tesorero 
del  Cementerio  D.  Miguel  N.  Teúma,  se  bendijo  el  terreno  y  se 
colocó  la  primera  piedra  donde  está  la  portada  y  dentro  de  una 
caja  de  caoba  se  colocaron  una  Guia  de  Forasteros  y  un  calenda- 
rio del  presente  año,  un  número  de  cada  periódico  de  esta  ciudad 
publicado. el  dia  anterior,  Diario  de  la  Marina,  Gaceta  y  Yoz  de 
Cuba,  varias  monedas  de  oro  y  plata  del  actual  reinado  y  copia 
del  acta  que  se  extendió. 

El  Illmo.  Sr,  Gobernador  Eclesiástico  Dr.  D.  Benigno  Me- 
rino y  Mendi,  pronunció  un  discurso  del  que  tomamos  lo  siguiente: 
1 — «El  cristianismo  establece  un  lazo  común,  una  perpetua  unidad, 
una  viva  solidaridad,  no  solo  entre  todos  los  miembros  de  la  hu- 
manidad presente,  sino  entre  los  de  todas  las  edades,  uniendo  en 
una  sola  é  idéntica  sociedad  los  muertos  y  los  vivos,  la  tierra  y  el 
Cielo,  el  tiempo  y  la  eternidad.  La  Religión  nos  enseña  que,  á 
consecueneia  del  pecado  de  Adán,  quedó  el  hombre  sujeto  á  la 
muerte,  á  la  muerte  tan  poética,   por  que  toca  á  las  cosas  inmor- 


.  ^:.^..  fl)  Sucedió  en  el  Trono  de  las  Espafías  á  Isabel  II  el  Duque  de  Aosta 
con  el  nombre  de  Amadeo  I.  Hijo  de  Víctor  Manuel,  rey  de  Italia,  llegó  á  Ma- 
drid el  2  de  Enero  de  1871,  muriendo  de  pulmunía  el  caballo  que  montó  dicho 
dia  y  habiendo  encontrado  cadáver  al  General  Prim.  Abdicó  el  12  de  Febrero 
de  1873. 

(2)    El  Excmo.  Sr.  Yillate^se  encargó  de  la  Capitanía  General  de  la  Isla  el 
S  de  Marzo  de  1875.    En  el  yapor  correo  Santander  llegó  á  la  Habana. 


tales  tan  misteriosa  á  causa  de  su  silencio  tan  terrible  porque  igual- 
mente va  á  la  choza  del  pobre  desvalido,  que  al  alcázar  del  rey  po- 
tente, por  que  ni  se  apiada  do  la  inocencia  del  niño,  ni  respeta  las 
venerables  canas  del  anciano,  ni  transijo  con  las  riqui'/.ns  del  opu- 
lento, ni  tiene  en  cuenta  1  •  utilidad  de  las  tareas  dc'l  sabio,  hacien- 
do siempre  y  en  todas  partes  que  el  último  acto  del  drama  de  nues- 
tra vida  termine  por  echarnos  un  poco  de  tierra...  Todo  es  dul- 
ce en  Jesucristo,  hasta  el  sufrir  y  el  morir,  ponpie  él  ha  sufrido 
y  ha  muerto  para  santificar  la  muerto  y  el  sufrimiento.  Por  eso 
el  Cristianismo  no  podría  menos  de  mantener  muy  vivo  entre  los 
hombres  el  respeto  hacíalos  muertos;  esc  respeto  santo,  que  re- 
montándose hasta  el  origen  del  mundo,  se  ha  con.-ervado  siempre 
como  una  tradición  venerable  en  todos  los  pueblos  antiguos  y  mo- 
dernos, que  está  esencialmente  ligado  con  el  dogma  precioso  de  la 

inmortalidad  del  alma el  catolicismo,  que  nos  jecomienda 

como  una  de  las  principales  obras  de  misericordia,  en  el  orden 
corporal,  el  enterrar  los  muertos,  bendice  siempre  los  sepulcros 
que  han  de  encerrar  las  cenizas  de  los  que  fueron,  prescribiendo 
además  su  involabilidad,  porque  los  restos  mortales  de  los  que  aca- 
baron una  vida  de  lucha  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica;  son  sa- 
grados y  tienen  derecho  al  respeto  y  al  descanso  que  ella  les  pro- 
cura. El  Catolicismo  honra  los  sepulcros,  porque  f  uerou  su  cuna 
y  sus  primeros  templos:  los  últimos  homenages  tributados  al  hom- 
bre serían  muy  pobres  y  mezquinos,  despojados  de  los  signos  de  la 
Religión,  que  habiendo  nacido  en  las  tumbas,  se  ha  identificado 
con  ellos  de  tal  manera,  que  éstas  no  pueden  pasar  sin  aquellas. 
Sí,  es  necesario  que  del  fondo  del  féretro  salga  la  voz  de  la  espe- 
ranza y  que  el  sacerdote  del  Dios  vivo  escolte  hasta  el  sepulcro  las 
fúnebres  cenizas,  ora  sean  del  mas  alto  potentado,  ora  del  último 
rústico  de  la  ciudad." 

Contratista  el  maestro  de  obras  D.  José  de  Vega  y  Flores,  ha 
terminado  el  cercado  ó  circunvalación  del  Cementerio,  de  tres  me- 
tros  de  altura,  con  la  cruz  de  la  redención  de  bajo  relieve  en  su 
centro,  alternando  de  tres  en  tres  pilastras  con  el  enverjado  con 
emblemas  de  llamas  figuradas  en  hierro  fundido. 

La  escases  de  nichos  en  el  Cementerio  de  Espada,  dio  origen 
á  la  galería  subterránea,  de  la  que  fué  autor  el  contratista  Vega, 
empezada  en  1872  y  llamada  por  el  Dr.  D.  A.  G.  Valle,  de  Tobías, 
para  conservar  la  memoria  de  ese  Santo  que  dedicó  parte  de  su 
vida  á  cargar  y  enterrar  los  muertos  con  sus  propias  manos  sin 


temor  á  la  peste  (1).  Tiene  100  metros  de  largo  y  526  sepultu- 
ras en  tres  órdenes  sobrepuestas.  Esta  Galería  es  el  primer  mo- 
numento construido  en  Colon.  Es  de  bóveda  á  manera  de  las 
Catacumbas,  con  pórticos,  torrecillas  cristales  para  ventilación  y 
luz  y  cómoda  escalinata. 

Espada  en  su  Reglamento  dispuso  no  se  hicieran  bóvedas 
subterráneas,  ni  nichos  en  las  paredes  del  Cementerio  "  por  ser 
este  género  de  sepulcros  de  las  mismas  perniciosas  consecuencias" 
que  se  intentó  evitar  con  los  enterramientos  en  las  iglesias.  La 
Real  Orden  de  2l  de  Enero  de  18  i6  comunicjj;da  á  Barcelona,  no 
permitió  aumento  alguno  de  nichos  por  cuanto  á  que  **  se  halla 
plenamente  demostrado  en  los  mas  elementales  principios  de  hi- 
gine,  que  el  sistema  de  emparedamiento  de  cadáveres  en  nichos 
retarda  considerablemente  la  descomposición  cadavérica  y  raefiti- 
za  la  atmósfera  con  mucha  mas  intensidad  que  el  de  la  verdadera 
inhumación,"  siendo  la  mente  del  Ministerio  **acabar  con  un  siste- 
ma únicamente  adoptado  en  España,  cuyo  sistema  destruye  con 
su  monotonía,  hasta  las  manifestaciones  de  ternura  de  las  familias, 
que  tienen  campo  mas  vasto  para  demostrar  los  sentimientos  con 
la  construcción  de  mausoleps  &,"  De  aquí  seguramente  partió 
nuestro  amigo  y  compañero  el  Dr.  D.  A.  C  del  Valle  para  pedir 
que  cada  cadáver  fuese  enterrado  en  fosa  particular,  colocándose 
en  el  fondo  de  ésta,  cubriéndose  con  cal  y  encima  de  ésta  tierra 
medianamente  apisonada  para  evitar  las  emanaciones.  Valle  vio  con 
sobrada  razón  que  el  uso  introducido  de  depositar  los  cadáveres  en 
nichos  traia  consecuencias  no  poco  nocivas  para  que  la  higiene 
consintiera  esa  novedad  en  el  cementerio  de  Colon.  El  Sr.  Mu- 
ñoz de  Luna,  catedrático  de  química  de  la  Universidad  Central  de 
Madrid,  llamó  á  los  nichos  sistema  ridículo  como  aspecto  artísti- 
co y  sobre  todo  de  incontestable  insalubridad  públicay  cuya  cons- 
trucción particular  '^permite  la  perforación  de  los  gases  al   través 

(1)  Tobías,  patriarca  do  la  tribu  do  Neptalí,  cayéndole  sobre  los  ojos 
la  inmundicia  de  un  nido  do  golondrina  lo  dejó  completamente  ciego,  cegue- 
ra que  le  curó  el  arcángel  S.  Rafael,  nombre  que  significa  medicina  de  Dios. 
Esto  enseñó  al  hijo  do  Tobías  el  medio  do  restituir  la  vista  á  su  padre,  fro- 
tándole en  los  ojos  con  la  hiél  que  e.strajo  del  enorme  p^z  que  por  orden  de 
S.  Rafael  pescó  en  el  rio  Tigris.  Sin  el  uso  de  instrumentos  estrajo  el  jo- 
ven Tobías  á  su  padre  la  catarata,  como  la  llama  el  testo  sagrado;  siendo  el 
francés  Remigio  Lasnier,  muorXo  en  1690  el  primero  que  descubrió  que  la  ca- 
tarata proviene  de  la  condensación  del  humor  cristalino.  El  célebre  ciru- 
jano Scarpa  dio  impulso  á  la  operación  de  la  estraccion. 


f  de  las  paredes  de  esas  estanterías  de  yeso,  porque   no   ofreciendo 

sino  débil  resistencia  las  junturas  de  los  tabiques  i  la  salida  de  di- 
chos fluidos,  éstos  se  abren  paso  en  virtud  de  su  poderosa  fuerza 
elástica."  De  aquí  el  que  Valle  opinara,  que  "por  condescender 
con  las  opiniones  de  ciertas  épocas,  como  per  honor  al  culto  de 
las  artes  liberales,  salva  la  ornamentación  severa  y  propia  de  estos 
tristes  asilos  de  la  muerte,  se  levanten  sobre  las  sepulturas 
con  prudente  separación  unas  de  otras  y  á  una  altura  que  no  im- 
pida la  libre  circulación  del  aire,  las  tumbas,  cenotafios  ú  otros 
monumentos  fúnebres  que  recuerden  religiosamente  los  afectos  de 
la  humanidad  doliente." 

Razones,  pues,  religiosas  é  higiénicas  rechazaron  la  coastruc- 
cion  de  nichos  al  aire  libre,  por  el  resultado  desfavorable  que  es- 
tos dieron  en  el  Cementerio  de  Espada,  y  autorizado  por  lo  tanto 
quedó,  y  con  mayor  motivo,  el  no  construir  nichos  debajo  de  bó- 
•vedas.  La  Galería  de  Tobías,  de  agradable  arquitectura,  y  que 
nos  recordó  el  soberbio  Túnel  construido  en  Vento,  no  es  conve- 
niente bajo  el  sol  cubano. 

En  los  países  frios  vendrán  bien  esas  catacumbas;  pero  en 
nuestro  ardiente  clima  en  que  á  cierta  horas  del  dia  es  nauseabun- 
da la  atm(jsfera  por  los  patios  del  cementerio  de  Espada,  es  per- 
judicial loque  impídala  libre  circulación  del  aire,  elemento  que 
hace  mas  rápida  la  putrefacción  que  en  cualquier  otro  medio.  La 
acción  directa  de  la  atmósfera,  lluvias,  sol  y  vientos,  que  resque- 
brajan los  tabiques  y  mecetas  de  los  nichos  aéreos,  dando  salida 
á  los  gases  pútridos,  causas  aquellas  que  se  tuviernn  en  cuenta 
para  labrar  nichos  debajo  de  tierra,  son  sin  embargo  de  suma  impor- 
tancia para  la  mas  pronta  destrucción  del  cadáver.  Además  la  bó- 
veda que  defiende  á  los  nichos  de  la  iurtemperie,  no  impide  que 
las  paredes  se  infiltren  de  los  productos  de  la  descomposición  ca- 
davérica, la  que  recorre  mas  rápidamente  sus  períodos  cuando  es- 
tá el  cadáver  en  contacto  de  la  humedad.  Si  se  trata  de  que  la 
destrucción  sea  rápida  debe  escusarse  todo  lo  que  pueda  retar- 
darla. 

El  corazón  se  nos  oprimió,  cuando  bajando  á  la  imponente 
Galería  de  Tobías  el  dia  de  la  conmemoración  de  los  difuntos,  no- 
taraos  peste  que  salía  de  algunos  nichos  recientemente  ocupados  y 
los  que  no  estaban  en  directa  comunicación  con  las  claraboyas  qae 
dan  paso  á  la  luz  y  al  aire.  ¿Qué  será  cuando  estén  ocupados  los 
527  nichos  que  en  ella  se  han  construido?     La  Rl.  Orden  de   31 


de  Agosto  de  1853,  manda  que  se  impida  *^se  formen  nichos  en 
los  cementerios  muy  reducidos"  y  mas  reducido  no  puede  ser  el 
espacio  ocupado  por  la  llamada  Galería.  Con  el  corazón  oprimido 
nos  akyamos  e«e  día  del  Cementerio  de  Colon,  que  aun  carece  de 
calzadas  y  ha  podido  consumir  ?>  18,314  en  la  construcción  de  di- 
cha Galería,  la  que  no  permite  Ihmuv  loshigfcuicos  deseos  del  Dr. 
"Vallo,  que  pide  anchurosas  calles,,  siembra  de  plantas  funerarias 
y  que  los  muros  no  se  alcen  mas  allá  de  tres  ó  cuatro  metros.  .  Y 
como  bien  dice  este  distinguido  higienista,  todo  el  mundo  huye 
de  lugares  que  no  permiten  re>¡)irar  un  aire  sano,  como  sucede  en 
los  hospitales  que  el  aire  en  ellus  está  viciado,  puesto  que  se  car- 
ga de  todas  los  miasmas  que  se  desprenden  de  los  enfermos  no  obs- 
tante ofrecer  la  construcción  de  esos  edificios  la  ventilación  que 
no  es  posible  proporcionar  á  la  Gralería.  La  Religión  y  la  Higie- 
ne acosejan  que  solo  se  permita  allí  depositar  cadáveres  desinfec- 
tados ó  embalsamados,  lo  que  no  impedirá  que  las  palabras  ^el 
Eterno  se  realicen  y  que  el  cuerpo  se  reduzca  al  *'in  pulveren  reves- 
teirs,"(l).  A  falta  de  tse  medio,  que  so  empleen  sarcófagos  de  los 
últimamente  importados  de  los  Estados-Unidos  y  de  los  que  se  ha 
lian  provistos  todas  las  Agencias. 

En  cuanto  á  la  cal  que  se  arroja  sobre  el  cadáver  y  obra  co- 
mo un  absorbente,  según  los  químicos,  y  cuya  utilidad  no  habrá 
quien  ponga  en  duda,  debe  arrojarse  sobre  el  ataúd  y  no  en  la  ca- 
ra del  cadáver,  lo  que  constituye  una  materialidad  innecesaria. 
JLas  familias  y  los  acompañantes  al  entierro  ven  eso  con  desagrado 
y  repugnnncia. 

La  práctica  diaria  ensena  que  en  nuestro  clima  los  cadávereí 
se  entierren  ya  corrompidos,  por  lo  cual  no  tardan  en  podrirse  ó 
destruirse  más  pronto,  mientras  que  esta  destrucción  se  retarda 
cuando  el  enterramiento  se  hace  no  habiéndose  presentado  la  pu- 
trefacción, y  ésta  será  mas  lenta  cuanto  mas  profunda  sea  la  se- 
pultura; pues  según  Orfila,  la  tierra  es  mas  fria  cuanto  mas  se  a- 
honda. 


(1)  La  caña  d«  azúcar  despuea  de  esprimida  ea  «1  trapiche  toma  el  nom- 
bre de  bagazo  el  cual  obra  como  desiLfectante  y  para  conservar  loa  cadáveres 
según  lo  demostró  el  Dr.  Georgetowa.  Edte  medito  observó  que  un  cadáver  en- 
contrado eu  un  moftton  do  bagazo,  no  exhalaba  olor  pútrido  j  q«e  estaba  disecado 
y  en  cierto  modo  momificado^  observación  que  quedó  plenamente  confirmada  coa 
los  varios  esperimentos  que  hizo  en  «adáveres  de  animales  que  envolvió  en  baga- 
so,  el  cual  en  estadt  fresco  produce  un  gas  desinfectante   y  conservador. 


El  cadáver  al  enterrarse  putrefacto  lleva  otro  germen  de  des- 
trucción; pues  las  moscas  depositan  sus  huevos  en  la  superficie  de 
la  piel,  los  que  naciendo  después  dan  origen  á  multitud  de  insec- 
tos siendo  ios  mas  comunes  la'^Musca  caraaria  y  la  Musca  vomito- 
ria." Acelera  tum  bien  la  putrefacción  la  tierra  impregnada  de  losme- 
nudísimos  despojorf  de  las  materias  podridas,  como  sucede  en  la 
de  los  cementerios  en  que  se  ha  enterrado  mucho,  y  lo  que  tal 
vez  contribuye  en  el  de  Espada  a  que  allí  sea  tan  rápida  la  des- 
trucción del  cadáver. 

La  Junta  de  Sanidad,  como  queda  referido,  al  opinar  se  a- 
brieran  los  nichos  a  los  dos  años,  se  apoyó,  no  en  ingeniosfís  y  poé- 
ticas teorías,  sino  en  demostraciones  matemáticas.  El  Dr.  D.  Án- 
gel José  Cowley,  secretario  entonces  de  aquella  Corporación,  no 
se  contentó  con  opiniones  sino  que  acudió  á  los  námeros;  y. los 
hechos,  que  siempre  imponen  silencio  a  las  teorías,  los  adquirió 
en  los  mismos  nichos.  Nosotros  le  acompañamos  bastantes  veces 
á  presenciar  las  aperturas  de  esos  sepulcros,  y  el  resultado  fué 
siempre  huesos  desecados  á  los  dos  años  de  sepultado  un  cadáver. 
Uno  de  estos  fué  embalsamado,  y  á  pesar  de  los  tres  años  que  lle- 
vaba allí  depositado,  no  dio  el  sepulcro  mas  olor,  que  el  de  canela, 
la  que  empro  de  ser  tan  volátil,  «us  emanaciones  se  conservaban; 
y  de  aquí  se  desprende  una  pregunta.  ¿Si  en  tan  largo  período 
de  tiemp.)  pudieron  conservarse  encerrados  en  el  nicho  los  corpús- 
seulos  de  la  canela,  no  probará  esto  que  es  insignificante  lo  que 
puede  escaparse  por  las  uniones  de  los  ladrillos?  La  fetidez  que 
los  nichos  presentan  ¿no  será  debida  a  las  paredes,  que  se  infiltran 
de  los  líquidos  que  la  descomposición  cadavérica  produce? 

Téngase  en  cuenta  que  las  exageraciones  en  materias  cientí- 
ficas son  tan  perjudiciales  como  en  política  y  que  muchas  veces 
se  escribe  bajo  la  influencia  de  la  imaginación,  esa  "modista  del 
pensamiento"  como  la  llamó  el  profundo  filósofo  Dr.  D.  Manuel  G. 
del  Valle.  Acordémonos  que  mas  ventilados  están  nuestros  tem- 
plos que  la  Galería  de  Tobías  y  en  aquellos  se  hacia  un  verdade- 
ro enterramiento;  empero,  la  fetidez  era  allí  insoportable  y  con  es- 
ta sería  probable  llevase  miasmas,  corpúsculos,  ó  como  quiera  llar 
marse,  que  daban  origen  á  las  epidemias  de  fiebres  y  de  viruelas 
que  con  horror  nos  han  referido  nuestros  padres. 

Conveniente  sería  oir  en  tan  ^  delicado  asunto  á  la  Academia 
de  Ciencias,  la  que  nombrando  una  comisión  de  su  seno  que  unida 
al  médico  inspector  del  cementerio^  repita  las  esperiencias  que 


practicó  el  Dr.  Cowley,  observaciones  que  empezaba  á  coordinar 
V.  Miranda,  el  primero  que  sepamos  sd  ocupara  de  esa  cuestioD. 

El  Gobierno  Civil  y  el  Eclesiástico  recibirán  las  bendiciones 
de  un  pueblo  agradecido  al  suspender  la  disposición,  aunque  pro: 
visional,  que  solo  permite  abrir  los  sepulcros  á  los  cinco  anos,  pla- 
zo demasiado  largo.  Basta  y  sobra  con  dos.  El  mismo  Dr.  Valle 
que  no  nos  cansaremos  de  citar,  habrá  de  convenir  que  semejantes 
esperiencias  serán  las  que  deban  decidir,  del  tiempo  en  que  han  de 
abrirse  los  sepulcros  en  nuestros  cementerios.  Quisiéramos  ver 
observaciones  como  las  que  Orfila  recogia  en  los  cementerios  de 
París(l);  pero  querer  decidir  sobre  nuestro  campo-santo  por  lo  que 
para  en  Europa,  es  caer  en  sensibles  equivocaciones  y  en  lamenta- 
bles inconsecuencia!. 

La  ciencia  de  curar,  como  dice  el  sagrado  testo,  ''exaltará  la 
cabeza  del  médico  y  será  alabado  ante  los  magnates,"  presenta  axio, 
mas  inconcusos,  y  es  uno  de  ellos  que  los  efluvios  ó  miasmas  á  que 
seatribuyen  las  epidemias,  las  corrientes  de  aire  los  elevan  y  tras- 
portan hasta  lejanos  puntos.  A  las  faldas  del  Castillo  de  Atares(2) 
se  levantó  el  cementerio  provisional  que  llevó  el  nombre  de  esa 
fortaleza  situada  en  la  meseta  de  una  loma,  y  en  el  que  es  de 
creerse  debieron  producir  no  poca  hediondez  y  efluvios  hasta  qui- 
zás mortíferos  los  12,736  cadáveres  que  allí  se  sepultaron  desde 
su  creación  en  1850  hasta  el  ocho  de  Noviembre  de  1868  que  que- 
dó cerrado,  siendo  el  mayor  número  de  inhumaciones  durante  dos 
epidemias  de  cólera.  Empero  la  estadística  no  rejistra  grandes 
invasiones  de  esa  enfermedad  ni  en  la  guarnición  que  custodiaba 
dicho  Castillo,  ni  en  el  vecindario  que  vive  en  sus  cercanías.  En 
aquel  cementerio  no  habia  tapias  á  grande  altura  y  el  aire  podia 
libremente  circular.  Nuestro  clima  se  burla  de  las  mas  ingenio- 
sas teorías. 

El  Reglamento  provisional  por  el  que  hoy  se  rijre  el  cemen- 
terio de  Colon,  lo  rredactó  el  Dr.  D.  Ambrosio  G.  del  Valle,  el 
cual  mereció  un  voto  de  gracias  de  la  Ju^^ita.       Es   una  obra 

(1)E1  Dr.  D.  Mateo  José  Orfíla,  de  una  familia  de  oomerciantes,  se  dedicó  á 
la  marina;  pero  incliDacio  á  la  medicina  se  consagió  á  ella  pasando  á  París,  donde 
se  creó  una  distinguida  reputación  como  químico.  Fué  catedrático  de  Medicina 
legal,  fundador  de  la  Toxícología  y  decano  de  la  facultad.  Nació  en  Mahon 
y  murió  en  1883  deuna  pulmonía  en  París. 

(2)  El  Castillo  de  Atares,  concluido  en  1765,  debe  su  nombre  al  Conde  de 
Biela  que  se  lo  dio  para  conservar  la  memoria  de  su  hermano,  que  llevaba  el  títu- 
lo de  Conde  de  Atares, 
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notable  y  poco  será  todo  lo  que  deba  decirse  en  su  mérito. 
Se  comprende  cuanto  no  habrá  ocupado  á  nuestro  amigo  al- 
canzar tantos  ccnocimientos  en  los  diferentes  ramos  á  que  se 
consagró  para  darla  tan  acabada.  Este  laborioso  profesor  fué 
autor  del  Reglamento  provisional  para  la  galería  de  Tobías,  mo- 
numento que  tan  triste  impresión  nos  causó  el  dia  solemne  que 
lo  visitamos.  El  nombre  del  L>r.  Valle  es  para  el  Cementerio  de 
Colon,  lo  que  el  del  Dr.  R(  may  para  el  de  Espada.  Valle  proce- 
dió con  notoria  actividad  en  las  comisiones  que  en  ese  asunto  de- 
sempeñó. Ya  en  los  periódicos  diarios  de  esta  ciudad,  como  en 
los  diversos  y  luminosos  folletos  que  ha  escrito,  procuró  en  todos 
ellos  "penetrar  del  entusiasmo  que  le  dominaba  á  cuantos  debian 
tomar  parte  en  la  obra  de  la  nueva  Necrópolis,"  y  de  la  cual  dire- 
mos, que  el  espediente  de  1858  es  bastante  luminoso  para  que  na- 
die ignore  el  infatigable  celo  con  que  llenaron  su  cometido  los  Con 
cejales  D.  José  Bruzon  y  D.  José  S.  Jorrin,  que  asociados  del  inge- 
niero D,  Nicolás  Valdés,  médicos,  etc.  eligieron  el  terreno  que  se 
estiende  á  espalda^  del  Castillo  del  Príncipe;  punto  elevado  que 
domina  el  hermoso  panorama  del  mar  y  su  ribera  recibe  de  lleno 
el  soplo  de  las  brisas  periódicas,  con  subsuelo  apropiado  y  á  sota- 
vento de  la  £!iudad. 

Mientras  este  espediente  corría  sus  trámites,  con  conocimien- 
to y  representación  del  obispado  y  en  aptitud  el  Municipio  de 
llevar  á  efecto  la  construcción  por  su  cuenta,  instruía  el  Sr.  Fleix 
y  Solans  otro  espediente  para  desembarazar  la  administración  de 
los  Cementerios,  y  obtuvo  del  Gobierno  Supremo  autorizacion-para 
construir  el  de  la  Habana  por  cuenta  de  la  Mitra,  declarándose 
emancipado  el  cementerio  de  las  Parroquias,  puesto  "  que  los  de- 
rechos de  sepultura  no  debían  considerarse  como  parte  de  la  renta 
obvencional,  y  que  pertenecían   á  los  mismos  cementerios,  y  que 
por  consiguiente  en  ningún  otro  objeto  debian  invertirse  sus  ren- 
tas, que  no  fuese  en   sus   propias   atenciones."     Aprovechándose 
el  Obispado  del  lugar  elegido,  cuya  facultad  conceden  las  leyes  á 
los  Municipios,  y  contando  con  fondos  suficientes  según  lo  expresa 
laR.  O.  que  recayó  el  12  de  Abril  de  1862,  instaba  S.  lima,  se  fi- 
jara de  una  vez  el  terreno,  y  por  los  obstáculos  que  oponía  el  ra- 
mo de  guerra,  se  pasó  el  tiempo  sin  resolución  definitiva  hasta 
que  fué.  exaltado  el  Sr,  Fleix  al  arzobispado  de  Tarragona  en  1864. 
Vacante  el  Gobierno  de  la  Mitra,  y  sin  que  nada  se  hiciese 
en  el  sentido  de  las  promesas,  el  Ayuntamiento  de  1867,  por  mo- 
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ción é  iniciativa  del  Dr.  D.  Ambrosio  González  del  Valle,  enton- 
ces concejal,  se  removieron  antecedentes  y  se  practicaron  nuevos 
estudios;  escribió  una  Memoria  y  Reglamento  impresos  y  repartidas 
por  el  Municipio;  reorganizó,  siendo  vocal  de  ella,  la  Junta  para 
estudiar  ó  estojer  otro  terreno.  Esta  Junta  se  componía  de  todos 
los  elementos  afines  al  objeto:  ingenieros,  médicos,  químicos, 
agrimensores  y  la  representación  de  la  Iglesia,  y  puso  en  claro, 
(jue  el  Sr.  Fleix  habia  dejado  en  el  Banco  Español  203.991  pesos 
destinados  á  la  construcción  de  la  nueva  necrópolis. 

No  fueron  pocos  los  desvelos  y  trabajos  empleados  para  ven- 
cer los  obstáculos;  pero,  al  fin,  en  dos  sesiones  de  19  de  Junio  y  1^ 
de  Julio  de  1867  se  esoojieron  cuatro  caballerías,  500  metros  mas 
al  Sur  de  los  fijados  el  año  58,  por  tener  mas  capa  vejetal  y  estar 
mas  á  fuera  de  la  zona  polémica  de  los  castillos,  construidos  y  en 
proyecto,  según  la  nueva  defensa  de  ftiertes  separados. 

Para  obviar  inconvenientes,  el  Dr.  G.  del  Valle  obtuvo*  del 
General  Manzano,  Capitán  General  de  la  Isla  en  aquella  fecha, 
que  se  elevara  el  espediente  al  Ministerio  de  la  Guerra  y  con  el 
de  ultramar  se  a,  robasen  las  cuatro  caballerías  de  tierra  escogi- 
das, y  en  Setiembre  19  del  mismo  año  67,  S.  M.  sancionó  el  sitio 
que  eligió  la  Junta,  con  la  modificación  de  que  la  caballería  de 
tierra  pedida  de  más  se  situase  al  Oeste  del  trazado  en  lugar  de 
estar  al  Este  como  convenia  y  pedía  la  Junta. 

Queda  ya  referido  en  la  página  1^  cómo  la  presencia  de  la 
epidemia  del  cólera  precipitó  la  compra  de  la  primera  caballería 
de  tierra.  Después  se  adquirieron  las  estancias  **La  Campana,'* 
"Las  Torres,"  ^'La  Noria,"  ''La  Portuguesa''  y  *'Baeza,"  unas  por 
medios  convencionales  y  otras  por  espedientes  de  espropiacion  for- 
zosa, por  el  precio  todas  de  43,194  pesos,  y  cuyas  estancias  com- 
ponían las  cuatro  caballerías  elegidas. 

Formada  la  Junta  de  Cementerios  en  1869  para  llevar  á  la  vía 
de  hecho  la  pronta  ejecución  del  Nuevo  Cementerio,  nombrado 
un  Jurado  en  1871,  el  que  eligió  al  arquitecto  director,  como 
queda  referido,  inmediatamente  acota  el  terreno  el  agri  mensor 
I).  Simón  Tejas,  el  cual  se  componía  de  832  metros  de  frente  y  645 
de  N.  á  S.  A  los  pocos  dias  del  aniversario  del  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo,  la  Iglesia  bondecia  la  primera  piedra,  cómo  qued  % 
dicho  en  la  página  2,  y  un  inmenso  público,  nos  dice  el  Dr.  Valle, 
'^Ueno  de  unción  y  regocijo  te  cr  bijaba  bajo  U  portada  que  pro* 
TÍsionalmente  se  levantó"  j  *^entoe  foU^}«|  ooronaa  de  laurel^ 
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pabellones  y  gallardetes  nacionales  se  leia  con  grandiosas  letras, 
y  en  lo  mas  alto  de  la  entrada  COLON  y  recibida  con  pública 
aceptación  y  amoroso  recuerdo,  al  que  descubrió  y  civilizó  estas 
tierras,  se  hizo  la  opinión  de  que  aquel  asilo  sagrado  llevaba  el 
nombre  del  héroe  del  siglo  XV",''  (Véase  la  página  2.)  mandando 
el  Obispo  Sr.  Martínez,  por  auto  espedido  en  Madrid  el  25  de 
Noviembre  de  1871,  "que  el  dicho  Establecimiento  religioso  se 
le  llame  Cementerio  de  Cristóbal  Colon.'^ 

Dividida  la  construcción  en  cuatro  lotes,  llamados,  ^'Circunvala- 
ción, Viabilidad,  Edificios  y  Capilla,"  se  sacaron  á  subasta  y  fue- 
ron adjudicados  á  D.  José  de  la  Vega  y  Flores,  el  primer  lote  en 
93,339$  el  13  de  Octubre  de  1871  y  en  26  de  Junio  de  1872  el 
2°  en  90^500.  El  3*'-  lote  se  adjudicó  por  administración,  al  pro- 
pio contratista  en  Noviembre  de  1872,  por  131.383$  y  hasta  la 
fecha  en  que  escribimos  no  ha  salido  á  subasta  el  lote  de  la  Ca- 
pilla. Ea  el  capítulo  III,  queda  demostrado,  que  para 
emprender  las  obras  del  Cementerio  de  Colon  se  contaba  con 
un  fondo  de  192,114$,  cantidad  que  agregada  á  los  208,991  que 
declaró  el  respetable  Prelado  sr.  FleÍ8,  en  su  Carta  pastoral,  ha- 
bía depositado  en  el  Banco  B!ípañol  de  la  Habana,  suman 
366.105$.  De  esta  cantidad  se  abonaron,  43,194  valor  de  la» 
cuatro  caballerías  que  se  compraron,  1,374  por  escrituras,  planos, 
'  agrimensura  &,  1000  de  premio  al  arquitecto  laureado,  3,867  por 
inauguración  de  las  obras  de  la  Nueva  Necrópolis,  48,314  por 
nna  Galería  de  526  nichos  y  204  bóvedas,  10,806  por  204  lozaa 
para  cubrir  dichas  bóvedas,  las  que  no  tienen  iguales  dimensio- 
nes y  se  hallan  construidas  encima  de  los  nichos.  Deducido  los 
106,181  que  suma  lo  gastado  quedó  un  sobrante  de  289,924$, 
cantidad  suficiente  con  que  ha  podido  emprenderse  la  obra  desde 

1871,  pues  si  alguna  respetable  suma  se  halla  empleado  en  acudir 
á  fábricas  de  parroquias,  ú  otras  necesidades,  éstas  deberán  rein- 
tegrarse á  los  fondos  del  Cementerio  para  también  llenar  tan  im- 
portante necesidad. 

La  Junta  de  Cementerios,  que   inspeccirnaba  las  obras,  alter- 
nando dos  vocales  bimestraímente,  gestionaba  desde  principios  de 

1872,  y  cuando  la  cerca  estaba  levantándose  por  el  Oeste,  que 
era  indispensable  esplotar  con  tiempo  la  sona  de  piedra  dura  que 
por  aquél  rumbo  imposibilitaba  hacer  las  fosas,  y  combinar  con  la 
altura  del  basamento,  el  relleno  indispensable  y  atender  al  desni- 
vel que  por  razón  del  terreno  iba  á  dar  el  cercado,  proponiendo 
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para  disimularlo  el  escalonamiento  de  los  zócalos  del  enverjado. 
Esta  atendible  moción  mereció  oiría  la  ilustrada  Inspección  de 
Obras  públicas,  la  que  propuso  los  medios  de  remediar  una  falta 
que  desgraciaba  el  proyecto,  y  cuando  esto  pasaba  á  conocimiento 
del  Arquitecto  Sr.  Loira,  ocurrió  «u  fallecimiento. 

.  Sustituyó  al  señor  Loira  su  compañero  de  estudios  D.  Euge- 
nio Rayneri,  conocedor  práctico  del  terreno  y  d'3l  proyecto  de  su 
desgraciado  amigo.  A  éste  lo  reemplazó  en  Enero  de  1874  el 
señor  Azua  por  nombramiento  del  Obispado,  pero  filleció  á  los 
seis  meses  de  haberse  encarg  ido  de  la  dirección  de  las  obras.  Coa 
estas  variaciones  ocurrieron  demoras,  hijas  del  estudio  que  nece- 
sitaba hacerse  del  vasto  plan  de  edlBcacion,  raareciendo  solo  con- 
signarse la  construcción  de  los  edificios  de  la  portada  posterior, 
dedicada  á  las  cuadras  y  habitaciones  de  sepultureos,  cocheras 
útiles  de  enterramientos.  Esta  obra  á  que  se  consagró  Azíia  no 
está  terminada.  Nombrado  el  Sr.  Ingeniero  militar  comandante 
D.  Gustavo  Valdés  y  deseando  la  Junta  se  rectificaran  todas  las 
construcciones  y  se  estudiara  m^^jor  la  distribución  sepultural, 
con  los  desagües  y  el  arbolado  indispensable,  el  Sr.  Valdés,  hijo 
del  D.  Nicolás,  ya  citado,  con  meditada  reflexión  prometió  que  la 
la  planta  cementerial  respondería  exactamente  al  plan  que  se  de- 
seaba, lo  que  tranquilizó  á  la  Junta  que  desconfiaba  de  que  el  pro- 
yecto re?^pondiera  al  plan  concebido. 

Entre  tanto,  «1  Oobierno  de  la  Diócesis  le  urgia  que  se  pen- 
sase en  formar  el  Reglamento  definitivo  pan  el  servicio  y  admi- 
nistración del  Nuevo  Cementerio,  con  tarifas  ^'beneficiosas   al  ve- 
cindario," objeto  principal  para  que  se   nombró  la  Junta   y  fué 
elegido  para  ello  el  Dr.  Valle.    (Véase   la   página   8.)     No  biea 
lo  presentó,  y  corre  impreso,  empezado  á  discutir  no  se  volvió  á 
citar  á  Junta.     Aunque  lentamente  se  han  seguido  las  construc- 
ciones, estando  cercados  los  Cementerios  de  los  epidemiados  y  de 
los  que  fallecen  fuera  de  la  comunidad  Católica  y  el  primer  cuer- 
po de  la  portada  principal,  toda  de  sillería  bien  labrada  y  laa  pa- 
redes maestras  de  las  habitaciones  del  capellán,  médico  inspector, 
archivos,  celador,  jardinero  &.     Este  es  el  estado  en  1875  de   laa 
obras  que  empieza,  á  dirigir  por  renuncia  del  Sr.  Valdés,  el  inga 
niero  civil  D.  Ricardo  Gal  ves.     Hombre  de  acrisolada  honradez 
de  profundos  conocimientos  en  arquitectura,  dicen  Ims  mismos  ar-, 
quitectos,  de  ilustrada  práctica  en  la  construcción  de  edificios^  de 
un  carácter  firmísimo  que  solo  se  doblega  á  la  razón:  eh  ahi  al  hoy 
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célebre  Director  de  las  obras  del  Cementerio  da  Colon,  de  esa 
ciudad  mortuoria,  como  la'-  llamó  en  su  discurso  el  111  mo.  Sr.  Gro- 
bernador  de  la  Mitra,  '*donde  la  Religión  y  la  ciencia,  la  fé  y  la 
higiene,  la  piedad  y  el  arte  fraternizarán  en  amigable  consorcio; 
pues  será,  á  no  dudarlo,  una  de  las  obras  maestrras  que  con  tanta 
frecuencia  admiramos  en  el  Antiguo  Mundo,  festimonios  elocuen- 
tes del  poder  del  arte  religioso  y  gloria  de  nuestros  padres." 

El  Cementerio  de  Colon  está  dividido  en  cuatro  tramos  y  los 
derechos  que  seabonan  por  cada  enterramiento  son:-En  el  1^  faja 
principal  25$  y  en  lo  restante  20.  En  2^  sepultura  con  mausoleo 
20,  bóveda  ó  cripta  15,  en  la  tierra  7.  Eu  3°,  bóveda  ó  cripta  7, 
en  la  tierra  5.  Y  en  4°,  Adultos  2  y  Párvulos  1.  En  la  parte 
destinada  á  Cementerio  de  epidemiados  se  abonan  según  el  lugar 
que  escojan  10  y  7  pesos,  y  en  el  de  los  Protestantes  2  ).  Inhu- 
mación en  sepulcro  subterráneo  20  y  eu  bóveda  esterior  15. — Por 
el  uso  de  una  bóveda,  cripta  ó  nicho  durante  diez  años  60.  Por 
una  exhumación  3  y  por  colocar  una  lápida  2.  Los  terrenos  á 
perpetuidad  para  bóvedas,  mausoleos  &,  se  vende  cada  metro  su- 
perficial y  según  la  faja  que  se  elija  á  30$,  25,  20,  15  y  10.  Vendido 
todo  el  terreno  flcbtinado  á  esta  clase  de  sepulturas  producirá  próxi- 
mamente un  millón  de  pesos.  Los  primeros  metros  se  vendieron  el 
20  de  Marzo  de  1874  á  la  Sra.  Condesa  viuda  de  Montalvo. — El 
primer  panteón  lo  ha  construido  D.  Daniel  Triscornia  v  en  él  se 
lee  la  inscripción:— ^*R.  L  P.— D.  T.— Aprile  26—1874." 

El  Ldo  D.  José  Maria  Casal,  muerto  en  N.  York,  es  el  pri- 
mer cadáver  traído  del  extrangero  que  se  inhumó  en  el  Cemente- 
rio de  Colon  el  10  de  Setiembre  de  1874,  en  cripta  de  familia,  la 
cual  pertenece  á  D.  Lorenzo  Garriche  y  Alio. 

D.  José  Ma  ía  Sarda,  maestro  de  obras,  antes  de  realizarse  el 
cementerio  de  Colon,  presentó  un  proyecto  de  sepulcros  subterrá- 
neos, del  que  tuvo  origen  la  Galería  de  Tobías. 


GALEBIA  DE  TOBÍAS. 


Se  publican  los  nichos  que  tienen  inscripciones,  y  son  los 
siguientes. 
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1 

10 

23 

t 

t 

B.  F.  D. 

E.  P.  D. 

^    t 

Aquí  yace 

Sr.  D.  Benigno  Piélago 

B.  P.  D. 

D.  Félix  de  Azúa  y 

Pereda, 

Gasqae, 

natural  Orufía,  Santander. 

D.   Bernardo  Verdü, 

Director  de  ias  obras  del 

Nació  el  11  de  Marzo 

natural  de  Yillanaeva  y 

Cementerio  de  Colon. 

1858. 

Geltrü. 

Falleció 

Falleció  el  18  de   Mayo 

el  8  de  Julio  de  1873. 

1874. 

3  Junio  1874. 

Su  inconsolable  viuda.    1 

Recuerdo  de  bus  hermanos 

2 

12 

t 
E.  P.  D. 

28 

t 

*                                J_ 

t 

D.  Luis  Ibañez  y  Ángulo. 

E.  P-  D. 

B.  P.  D. 

Nació  8  Agosto 

La  Sra.  D?  Dolores  A.  la 

•    1844. 

Rosa  y  Quintero  de 

D.  Juan  B.  Ar timban, 

Falleció  26  Mayo 

Quintero. 

de  40   años. 

1874. 

Falleció  el  7  de  Junio  de 

Falleció 

1874. 

el  30  de  Abril  1874. 

Su  viuda  é  hija. 

Su  esposo. 

3 

14 

31 

+ 

t 

^    S 

B.  P.  D- 

E.  P.  D. 

B.  P.  D. 

Aquí  yacen  los  retitos  de 

D^  Bncarnacion  Menendez 

María  de  la  Luí  Isunia  é 

Da  Isabel  Carolina  Moreno 

de   Serrano, 

IsuDza. 

falleció  el  10  de  J  unió 

Falleció 

Falleció  el  dia  29  de  Mayo 

de  1874 

el  4  de  Mayo  de  1874 

de  1874. 

Recuerdo  de 

á  los  36  años  de  edad. 

á  los  32  afios  de  edad. 

Doña  Yicenta  Bonet 

8. 

18 

32 

t 

t 

t 

B.  P.  D. 

B.  P.  D. 

Srta.  D*  Joaquina  Grareía 

Diego  de  Salazar  y 

D.  Cayo  Palea  y  Maroó, 

y  Ruiz, 

Hernández. 

falleció  en   12  de  Junio 

Falleció 

íalleoió  el  30  de  Mayo 

de   1874. 

el  18  de  Mayo  de  1874. 

de    1874, 

Su  esposa  ó  hijos. 

á  los  20  affoi  de  edad. 

Su  madre  y  henaano. 

Ik. 


85 

t 
R.  I.  P. 

Aquí  descanaan  los  rcRtos 

de 
Faustino  Díaz. 

Falleció  el  14  de  Junio 
de  1874. 
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45 

t 
E.  P.  D. 

Jaime  Tejidor. 

Falleció  el  23  de  Junio  de 
1874. 

Su  esposa  é  hijaa. 


66 

t 

D*  María  Manaela  de  la 
M.  Arredondo. 

Falleció  el  de   Julio  de 

1874. 
Su  primo  F.    J.  Gómez. 


87 

Tu  esposo. 

Anima. 

Junio  17  de  1874. 


38 

E.  P.  D. 

D,  Benito  Sicouret  y 
Ángel. 

Falleció  el  17  de  Junio  de 
1874. 


46 

™  t 

■E.  G.  £. 

La  niña  Enninia  Benitez 
j  Cárdenas. 

Falleció  el  23  de  Junio 

de  1874, 

á  la   edad  de  4  afíos. 


47 

E.  P.  D, 

D.  Eogelio  Estrada  y 

Valdés 


41 

t 
E.  P,  D. 

La  Sra.  D9  liaría  de 
Florea  de  Briio. 

PaUeoióell9Jumalgt4 
8a  hija  Manuela  Brito. 


Falleció  el  25  de  Junio  de 

1874. 

Sus  tios   José  y  Juan 
Valdés. 


60 

E-  ?•  D. 

D*  Manuela  Bi?era  de 
Acebedo. 


59 

E.  P.  D. 

D.  Juan  Manuel  Komay 

Modelo  de  amigaos,  espo- 
sos y  padres. 
Falleció  el  7  de  Julio  de 
1874. 

60 

E.   P.  D. 
D*  Victorina  de.  Lara  de 

Aguilera. 

Falleció  el  8  de  Julio  de 

1874, 

de  17  años  de  edad. 
Su  esporo. 


68 


Falleoió 


BtteÉpoeo 


el  80  de  Juoio  id    i  les 
1874.  1         ^ 

ipoeoé  hijea.       | 


D.  Vicente  Bobador  y 

Ángulo. 

Falleció  el  14  de  Julio  de 

1874, 

ti  aSoa  de  edad. 


Soa  hermanos. 


\ 
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76 
R.    I.   P. 

83 

103. 

t 

t 

D.  Julián   Ibarray  Sanz, 

B.  P.  D. 

Médico  P  del  cuerpo 

- 

de  Sanidad. 

Josefa  García  de  Martínez 

María 

Falleció  el  26  de  Julio  de 

Falleció  el  31  de  Julio  de 

. 

1874, 

1874. 

Florencia. 

á  los  22  años  de  edad. 

A  la  edad  de  26  años. 

Sus   desconsoladas  madre 

Su  esposo  6  hija. 

y    hermana. 

76 

85 
E.  P.  D. 

107. 

t. 

t 

E.  P.   D-      • 

A  la  memoria  de 
D*  Constantina  Pérez  y 

B.  P.  D. 

D^  Carmen  Cuenca  de 

Muelen  tes  de  López 

Bamon  M  ^  Ib  arrola 

Muro 

Dorado. 

y  Uceda. 

Natural  de  Galicia. 

Falleció  el  19   de    Agosto 

Murió  año  1874. 

de   1874. 

Sus  hijos. 

yació    el  25  de  Enero  de  1854. 

Falleció  el  1?   de  Agosto  1874. 

Recuerdo  de  bu  esposo. 

Su  familia. 

1                    78 

86 

^109. 

D.  E.  P. 

E.  G.  E. 

R.  I.  P. 

A  la  Srita.  D*   Maria  An- 

Luis  Antonio  de  Aromas  y 

Carlos  Carriles  y  Carriles. 

tonia  Pérez  y  Sánchez. 

Rio. 

Nació  el  26  de  Agosto 

Falleció  á  la  edad  de  un 

de    1849. 

Julio  27  de  1874. 

año  y  11  dias, 

Falleció  el  22  de  Agosto  de 

el  2  de  Agosto  de  1874. 

1874 

Dedica  este  su  hermano 

Sus  padres. 

Su  viuda  é  hijos. 

^              Manuel. 

A 

79 

88 

110 

t 

t 

t 

D.  S.  P. 

E.  P.  D. 

^^  •        ^ii0#            ^k    • 

Nioolasa    Fernán  dez, 

B.  P.  D- 

Ignacio  Biea  y  Gasset. 

Viuda  de  García. 
Falleció  el  3  de  Agosto  de 

D.  Mannel  Ruano  y  Dias« 

Falleció  el  27  de  Julio  de 
1874. 

1874 
á  la  edad  de  66  años. 

Falleció  el  24  de  Agosto 

Sus  hijos. 

de  1874. 

Sus  primos. 

9 


118 
Vi.  G.  E, 

Isidro    Argomedo 
y  Fernandez    Trevejo. 
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134. 

t 

E,  G.  £!. 


Catalina  Hidalga  y 
I  Liriano. 

Nacid  el  27  do  Junio  d.  '■    Octubre  13  do  1874, 

1873.  i 

Falleció  el  28  de  Agosto  d'  1     Su  madre  y  hermanos. 
1874  I 


I 


146 

t 
E.  P.  D. 

D.  Simón  Sainz. 
Falleció  el  30  de    Nbre. 

de  1874 

y  «  eu  memoria  le  con 

sagra  este  recuerdo 

Su  sobiioa. 


118 
B.  P.  D- 

D*  ClCILlA  KUIZ   DE 

Naranjo. 

Falleció  el  7  de  Setiembre 
de    1874. 

Sus  hijai.  I 


119. 

t 
E.  G.  B. 


135 

t 
E.   V.  D. 

I).  Manuel    Suiuz 

de  la  Peña. 

Falleció  el  17  do  Dbre, 

de    1874. 

Keouerdo  de  sus  hijos. 


137 

t 
E.  P-  D. 


161 

t 
E.  P.  D. 

D*  Antonia  Naranjo. 
Viuda  de  Lassabe. 

Falleció  el  15  de  Dbro.  de 
1874. 

Sus  hermanas. 


Maria  Gertrudis  Euedaj    D.   Antonio    Garcia 
y  Pominguez.  Baroenn. 


Nació  el  8  de  Febrero 

de   18G3. 

Falleció  el  6  de  Stbre 

de  1874. 

Sus  padres. 


Barcena. 

Falleció  el  31  de  Octubre 

de  1874. 

de  16  afios  do  edad. 

Su   hermano  y  tios 

dedican  este  recuerdo. 


131. 

t 
B.  P.  D. 

D.  Manuel  Fernandez 

Portal. 

Nació  el  14  de  Marzo  de 

1831. 


Falleoió  el  6  de  Ootubr 
de   1874, 


' 


145 

t 

A  la  memoria' de 
D.  Vicente  Diaz  y 
Rodríguez. 
Falleoió  el  30  de  Noviem- 
bre de  1874, 
á  loB  31  afio6  de  edad. 
SuB  doBconaoladoa 
padrea  y  hermanos. 


153 

A  la  memoria  del  bizarro 

militar, 

D.  Adolfo  Gimeno  y 

Artasona. 

Capitán  Graduado. 

Falleció  el  17  de  Dbre. 

de  1874, 

\  los  22  años  y  6  meses 

de  edad. 

Sus  tios. 

E.  I.  P. 


155 

t 

E.  I.  P.  A. 

D.  Francisco  Linares 

y   Pérez. 

Falleció  el  20  de  Dbre.  de 

1874. 


á  los  23  años  de  edad. 


18— 


157 

t 
E.  P.  D. 

D.  Jobo  Manuel  Pelaee. 

Falleció  el  23  de   Dbre. 

de  1874, 

á  loa  37  afioB  de  edad. 

Su  hermano  Bstóban, 

sumerfirido  en  el  mayor 

dolor  le  ofrece  la 

presente. 


167 

t 
B.  P.  D. 

Da.  Francisca  Arguelles. 


Falleció  «1  28  de  Enero 
de   1875. 

Sui  hijof. 


180 

t 

E.  I.  P.  A. 

A  la  memoria  del 

Guardia  Marina» 

D.  José  Winthutssin  t 

Losada. 

Sus  compaflerofl. 

13  do  Marso  1875. 


192 

Aquí  yace  la  nifia 
D*  Juliana  Devos  y  Pefia 


200. 

B.  P.  D. 
D.  Mauricio  Miranda. 

Falleció  el  18  de  Mayo 

de   1875, 
&  la  edad  de  52  años. 

SÜ  HIJO. 


£7aei6   •!  10  d«  F«broro  d«  1874 

Falleció  el  5  de  Mayo  de 

Sus  desconsolados  padres,  sobrinos  le  dedican  este 

RECUERDO. 


205 

D.  B.  P 

D.  Félix  Eivero  y  Pórtela 

natural  de  Cádiz. 
Falleció  el  2  de    Junio 

1875. 

á  la  edad  de  55  años 

Su  hija,  BU  esposa  v 


17d 

t 

Eusebío  Alfaraz  y  Dimas 
Febrero  14  de  1875. 


Su  riada  é  hijos. 


196 

t 
R.  I.  P. 

Mercedes  fiosette   de 

Cabrera. 

Falleció 
el  13  de  Mijo  de  1875- 

Sn  esposo. 


207 

t 
B.  P.  D. 

D.  José  Ant^  Miranda, 

Falleció  el  7  de   Junio  de 

1875. 

k  loi  6  añus  de  edad. 

Un  recuerdo  de 

su   familia. 


173 

t 


Propiedad 

de  la  5^  Compañía  - 

del  5^ 

batallón  de  Voluntarios. 


19f 

t 

E.   P.  P. 

D.  Juan  Abascal  y  Buís. 

Falleció  el  18  de  Mayo 

1875. 

8«  esposa  ó  hijos. 


1^ 


210. 

t 
Coronel  Graduado 

Luis  M.  Fortün. 

Nació  el  25  de  Agosto  de 

1846. 
Murió  el  12  Junio  1875. 

Recuerdo  de  sus  padres. 


211 

D.  B.   P. 

Carlos  Vicente  de  Buergo 
y  González  del  Campillo. 

Falleció  el  17  de  Junio  de 

1875. 
Recuerdo  de  F.del  Corral 


212 

t 
D.  E.  P. 

1).  Toribio  Duran  y 

Eobira. 

Falleció  el  27  de  Junio  de 

1875. 


—19— 

220 

E.  P.   D- 

Fermín  Nazabal 

y  Barbosa. 

Nació  el  12  de  Octubre  de 

1856 

Falleció  el  13  de  Julio  de 

1875. 

Sus  hermanos* 


221 

E.  P.  D- 

D.  José  de  la  Paz 

Miranda. 

FalUoió  el  14  de  Julio  de 

1875 

i  la  edad  de  40  aSoB. 


230 

t 
E.  P.  D. 

D.  Santos  Fernandez 

López. 

Nació  el  26  de  Dcbre.  de 

1851. 

Falleció  el  23  Julio 

1875. 

-Recuerdo  de  sus  hermos. 


Su    esposa.  Tus  deseonsolados  hijos. 


213 

E.  G.  E. 

D*.  Teresa  Dominga 

Bravo. 

Nació  Setbre.  15  de  1874 

Falleció  ell^  Julio  1875 
Sus  padres. 


224 

t 

UNA  LAGRIMA 

B.   P.   D. 

La  Sra.  D^  Julia  Rodri 

guez  de  Giraud. 

Julio  16   de  1875. 

Su  esposo. 


233 

^    t 
E.  P.  D. 

A  la   memoria 

del  Alférez  de  Navio 

D.  Eduardo  González  y 

Garcia  de    Santiago 

Falleció  el  25  de  Julio  de 

1875 


215 

t 

■• ».  «. 

La  niña    Clara  db  la 

Cruz  Míroed  Cari- 
dad DE  LOS  Desampara- 
dos DE  Valdés. 
Nació  el  3  de  Mayo  1874, 
Falleció  el 
9  de  Julio  de  1876. 
Sus  padres. 


229 

t 

s.  •.  ■. 

A  la  memoria  del  niKd 

ÁKQMh  Luis  Fíliz  ds  Baxtá 

María  T  PiSkba. 

Kaoid  el  31  de  Mano   de  1876. 

FaUecid  el  33    de  Julio  del 

mismo  año. 

Le  dedica  este   recaerdo 

•a  ineontolable  tía, 

ANGELA. 


234 

B.  P.  D. 

D*  Eosa  Dely  de 
Carrcedo; 

Falleció 

el  25  de  Julio  de  1875. 

Su  esposo  é  hijos. 


236 

t 

a.  i\  D. 

D.  Juan  Bamon  Oñate  y 
Portuondo.. 

Falleció  el  31  Julio    1876 
4  la  edad  de  23  afios. 


I 


238 

t 
B.  P.  D. 

D*  Petra  Alday    Barre- 

raa  de  Martínez. 

falleció  el  7  de  Agosto  dt 

1875. 

Su  familia. 


■^20— 

257 

£.  O,  E. 

La  niña 

JUANA   MARÍA 

de    Teresa    y    Euz. 

Palleció  el  14  Oebre  1875 

Sus  padres. 


265. 


E.  P.  D, 
LoRBTO  Marín  de   Giol 
Falleció  el  23  Abril 


1875- 


NOTAS. 


1 — A  la  ninerte  de  L'íÍki  autnr  »1(í1  plano  que  se  sigue  en 
la  fábrica  dol  CciiicMitorio  (1(^  ( \i!on,  le  sucedió  el  8r.  Rayneri  en 
la  dii'ccf ion  (U*  iíi  o1?í.i.  A  é<í<'  lo  i;vMni)i:i7A>  iú  8i'.  Azúa;  pero 
C0Tid'.míi<l'>  -'i  ii.orii  cu  la  flor  do  .su  edad,  la  fiebre  amaiilla  lo 
llevo  ' '  '   '•■'•.', 

2 — .  '  ^..  ij  .cv<x  >,  níiti<rn(>  C-  iiu;'^:iioso  pei'iodista,  falleció  ea 
el  V(*d  ■  to  V)  r.wniLM.í.  "P.  ra¡'  <.-.»  don.lj  ¡MiiióeTi  1860  el  primer 
ram^d  d  ••  f.-ir  ¡-can ::  uli.r.to.  -^1  i^  íiiiiixo  nouiore  de  esta 
poblaoi.i:]  fué  ''Ciioi-re]'¡i.''  que  !i>  -  iuó  ñor  tl:ii)  Abneiidares  que 
P'T  Ci^os  terrenos  derrama  -*i-:  '^•'\.\-  '*;i  t*l  mar.  Do  el'a  parte 
el  tei('::-f*;uo  submarino  ii  (..[••o-  .:r-o.  ina^'^uradocl  lO  de 
Setiembre  do  18  i  T,  y  de  (^  Ití  punió  á  v,'')jíuií».r  so  tendió 
otro  c '•>]':  quí'  Oineiom')  por  primera  vez  en  Octubre  de  1869. — 
En  Julio  de  18GG  quedi)  sunu^vrido  el  caUíe  atlántico  entre  Islan- 
da  y  Terranova,  líulS  lo  se  iniouLó  unir  la  Europa  y  la  Améri- 
ca por  medio  del  telén;rafo  submarino,  empresa  que  fracasó  por 
haberse  roto  el  cable  eí  cual  fué  recorrido  y  empalmado  al  siguien- 
te ano,  siendo  autor  de  ese  proyecto  l'yrus  W.  Field.  En  24  de 
Marzo  de  1868  se  inauí^niró  el  Leleí2rrafo  á  New-York.  El  26  de 
Julio  de  1870  se  hizo  el  entronque  en  Batabanó  de  la  linea  que 
de  aquí  parte  para  Santiago  de  Cuba.  E!  6  de  Abril  de  1875  el 
cable  submarino  puso  en  comunicación  áCuba  con  Cienfuegos. — 
En  la  república  Argentina  quedó  establecido  el  telégrafo  con  Eu- 
ropa el  5  de  Agosto  de  1875.    Esta  invención,  debida  á   Chappe 
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en  1792,  se  estableció  en  la  Isla  en  1852.    Por  la  Chorrera  desem- 
barearon  en  9  de  Junio  de  1762  mas  de  dos  mil  ingleses  que  se 
situaron  en  la  loma  de^Aróstegui,   cuando  la  Habana  fué  sitiada 
por  los  ingleses. 


El  9  de  Enero  de  1875  compró  terreno  la  Archicofradía  del 
Santísimo  del  Ángel,  siendo  la  primera  Corporación  que  ha  labra- 
do un^  cripta  en  el  Cementerio  de  Colon  con  un  nuevo  género  de 
sepulcros  no  conocidos  en  la  Habana  y  que  se  deben  al  Dr.  D.  A. 
G.  del  Valle,  que  fué  quien  los  aconsejó.  El  primero  allí  cons- 
truido lo  ocupó  el  cadáver  delDr.  D.  Julián  Alejandro  Galuzzo,  la 
tarde  del  7  de  Nbrel875.  G-aluzzo  conocía  bien  las  fiebres  biliosas 
las  perniciosas  bajo  sus  formas  graves;  empero,  una  calentura  le 
arrebató  la  vida  sin  estar  cargado  con  el  peso  de  los  años.  Sus 
companeros  en  vano  apuraron  los  recursos  de  la  ciencia  que  con 
reputación  había  cultivado,  El  célebre  Tortí  ¿no  sucumbió  á  una 
calen  tura  diaforética,  forma  de  las  mas  graves  de  la  fiebre  perni- 
ciosa, cuando  él  fué  el  primero  que  enseñó  á  usar  la  quinina  en 
éstas  calenturas,  beróic  remedio  con  el  que  á  tantos  salvara?  Aparté- 
monos de  ya  tristes  reflexiones,  y  pues  que  solo  nos  queda  una 
tumba,  acompañemos  en  su  llanto  y  desconsuelo  á  su  respetable 
y  anciana  madre,  á  su  cariñosa  y  sensible  esposa,  consternada  fa- 
milia ante  tan  súbita  pérdida,  cuyo  dolor  comprendemos  y  parti- 
cipamos de  él.  Amigos  desde  los  mas  tiernos  aflos^  nos  unía  la 
religiosa  afección  del  condiscípulo,  la  fraternal  simpatía  del  com-^ 
pañero  y  los  sagrados  vínculos  de  la  ciencia,  afectuosos  lazos  que 
imponen  el  deber  de  consagrar  un  justó  y  merecido  recuerdo  al 
amigo  y  compañero  y  cuando  ya  nada  podemos  esperar  del  Dr. 
Galuzzo.  Alumno  del  Colegio  de  *'San  Fernando,"  hizo  sus  estu- 
dios médicos  en  París  con  notable  aprovechamiento  y  s^  distin- 
guió por  sus  especiales  conocimientos  en  las  enfermedades  del 
sexo,  en  Higiene  y  en  materia  médica:  Era  decidido  por  la  me- 
dicación indígena  y  ensayó  muchas  plantas  del  país  con  buen 
éxito,  pues  Galuzzo,  creía  en  las  palabras  del  Eclesiástico,  C.  38. 
V.  4:  *'E1  Altísimo  crió  de  la  tierra  los  medicamentos,  y  el  hom- 
bre prudente  (médico)  no  los  desechará.^'    Si  oomo  hombre  estu- 
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vo  sugeto  á  las  miserias  anexas  á  la  triste  condición  humana,  co- 
mo médico  solo  conoció  el  lenguaje  de  la  verdad.  El  estudio  de 
esta  ciencia,  que  constituyó  una  parte  de  la  educación  de  los  Prín- 
cipes, fué  la  pasión  dominante  del  Dr,  Graluzzo,  á  ella  consagró  su 
vida,  y  fué  tan  severo  en  la  asistencia  de  los  enfermos  como  los 
egipcios,  quienes  formaron  una  especie  de  código  que  llamaron 
^*Libro  sagrad©"  el  cual  es  conocido  por  todo  médico.  La  me- 
dicina, que  contó  entre  sus  apologistas  á  Juan  Pistorius,  que  fué 
uno  de  los  primeros  campeones  déla  iglesia  romana,  á  Stenon  (1) 
que  dio  su  nombre  al  conducto  salivar  superior  y  mereció  ]a  mi- 
tra de  Inocencio  XI.  (2).  Galuzzo  la  egerció  como  una  verdadera 
lleligion.  Si  el  Barón  Bernardo  N.  Desgenettes,  muerto  en  1837 
se  hizo  célebre  por  haberse  i uoculado  el  v  irus  pestilencial  en  JatFa, 
en  presencia  de  los  soldados  franceses  para  dar  ánimo  al  ejército 
horrorizado  al  solo  nombre  de  'apeste/'  á  Galuzzo  no  le  faltaron  si- 
tuaciones en  su  práctica  para  imitar  tan  digna  conducta,  ni  vaci- 
ló en  sacrificarse  por  sus  semejantes  á  cuya  conservación  estaba 
consagrado.  Generoso  y  desprendido,  sus  mejores  enfermos  fue- 
ron los  pobres  como  decia  el  Gran  Boerhaave,  y  si  no  pudo  for- 
mular recetas  como  la  del  Ür.  Ronvard,  "Libranza  para  treinta 
mil  francos  en  casa  de  mi  notario,"  fórmula  con  la  que  este 
médico  curó  de  repente  á  un  comerciante  que  habia  caido  en 
mortal  estupor  al  recibir  la  noticia  de  una  quiebra  que  lo  arrui- 
naba, Galuzzo  salvó  la  vida  á  un  cliente  dándole  su  firma  que  le 
proporcionó  el  dinero  que  necesitaba  y  que  tuvo  al  fin  que  abo- 
nar nuestro  sentido  colega.  (3.)  El  ataque  nervioso,  en  un  enfer- 
mo, del  corazón  desapareció  con  aquel  antiespasmódico.  Honró 
á  los  médicos,  porque  honrándolos  cumplia  con  el  texto 
sagrado,  ^'Honra  al  médico  por  la  necesidad,  porque  el  Al- 
tísimo lo  crió,"  Trabajado  por  los  pesares,  en  el  estudio  encon- 
tró consuelo  y  en  Isla  de  Pinos  y  en  Madruga  desplegó  la  activi- 
vidad  de  su  genio. 

En  la  Habana,  su  ciudad  natal,  le  llora   y  bendice   una  nu- 
morosa  clientela,  formada  en  su  mayor  parte  por  esa  porción  de  la 

(1)  Nicolás  StenoD,  sabio  anatómieo,  nació  en  Oopenhagae  y  murió  en 
1687.  Se  estableció  en  Floreocia^  donde  abjaró  la  religión  reformada  trabajó 
activamoDte  en  la  conversión  de  los  luteranos  y  fué  nombrado  Obi&po  inpartihut. 

(2)  Benito  Odescalabi  fué  soldado  primero  j  elegido  Papa  en  1676,  toi 
el  nombre  de  Inocencio  XI  condenó  los  errores  de  Molinos,  primer  autor  del 
quietismo,  j  socorrió  á  los  pobres  con  mano  pródiga. 

(3)  Llewellyn,  cirujano  del  corsario  Alabama,  1S64,  euando  este  buque  ie 
fué  á  pique,  se  mantuvo  abordo  y  sin  escuchar  4  los  que  lo  invitaban  áflalvaiee 
se  dejó  hundir  en  el  mar  por  ceder  el  boie  para  que  se  Bal  varan  los  enferuoi. 


r 
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Sociedad  á  que  la  lortuna  negó  aus  favores.  Amigo  y  condis- 
cípulo de  Eduardo  Lebredo,  estuvieron  unidos  en  Francia,  y  Ga- 
luajzo  jamás  olvidó  á  hu  desgraciado  compañero,  que,  como  queda 
referido  en  la  págin.i  84,  bóvedas  de  la  üniverjáiilad,  fué  sepulta- 
do en  el  Cementerio  de  Mompeller.  En  la  lof^a  que  cubre  sus 
restos  se  lee: — "Aquí  yace  Eduardo  G.  Leliredo, — Jlijo  de  Cuba. 
— Sus  compatriotas'* — Esta  inscripción  la  hizo  grabar  eu  Diciem- 
bre de  1855  el  Dr.  D.  Carlos  Valdés  y  Martínez,  amigD  y  paisano 
de  Lebredo  á  quien  el  médico  y  poeta  Dr.  Cátala  dedicó  una 
poesía  de  la  que  tomamos  los  siguientes  versos: 

"Allí  una  tumba  buscaba: 
el  sepulcro  de  un  amigo, 
que  desde    Cuba   conmigo 
partió  para  no  volver. 

¡Pobre  Eduardt!  Noble  ejemplo 
de  virtud  y  de'cordura! 
¡Alma  generosa  y  pura, 
no  stipo  mas  que  sufrir! 

¿Qué  resta  del  pobre  Eduardo, 

de  su^  amigos  modelo ? 

un  alma  más  en  el  cielo, 

en  la  tierra un  ataúd." 

Galuzzo  nos  refirió  entristecido  estos  versos  que  con  pesar  co- 
piamos. Aficionado  a  la  Botánica  y  con  buen  gusto  para  embe- 
llecer un  jardin,  con  sus  propias  manos  sembró  las  flores  que  cre- 
cen en  el  pequeño  recreo  que  habia  formado  en  Jesús  del  Monte, 
flores  que  hoy  servirán  para  adornar  su  tumba.  Al  crear  el 
Excmo  Sr.  Gobernador  Político  Dr.  D.  Antonio  Pérez  de  lá  Riva 
el  Cuerpo  de  médicos  Higienistas,  fué  el  Dr.  Galuzzo  uno  de  los 
cinco  profesores  elegidos,  y  en  el  'Hospital  de'Higiene,'  gastando 
de  su  peculio  y  trabajando  personalmente  llegó  con  el  axilio  de 
sus  compañeros,  á  formar  un  pequeño  jardin  y  una  fuente,  cam- 
biando así  el  aspecto  poco  lisongero  que  ofrecia  aquel  ruinoso 
edificio,  que  fué  Consulado  en  su  origen  y  sirvió  después  de  alber- 
gue á  los  aprendices  del  Asilo  de  S.  José.  Al  Dr.  Galuzzo  se  de- 
bió el  padrón  mas  esacto  que  entonces  se  formara  sobre  las  me- 
retrices que  residían  en  la  Habana,  y  de  él  resultaron  223  casas 
j  82  accesorias,  siendo  las  calle  de  Lamparilla*,  Bomba,  Aguacate 
j  Sol  en  las  que  mas  radicaban  aquellas,  y  la  edad  mas  favorecida 
por  esa  desenfrenada  pasión  la  de  16, 19,  20,  21«  22  y  28  y  en 
las  de  color  la  de  18,  20  y  21.     El  cadáver  del  Dr.  Galuzzo,  cu- 
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bierto  con  las  insignias  de  la  ciencia,  aoompafiado  de  los  médicos, 
numerososos  amigos  y   la  Hermandad  de  que  formó  parte,   fué 
conducido  al  Cementerio  y  sepultado  en  la  cripta  dicha. 

D^  Liberata  Yaldés  ocupa  el  sepulcro  7^  de  la  cripta  del 
Ángel.  Hermana  de  dicha  Archioofradia  y  segundo  cadáver 
allí  sepultado. 


MANUEL  JOSÉ  DÍAZ  Y  CRUZ. 

tlació  el  17  de  Febrero  de  1865  y  falleció  el  3  de  Mayo  de 
1874.  A  los  9  años  de  edad  auxiliaba  á  su  padre,  profesor  de 
instrucción  primaria.  Recibió  D.  Manuel  José  la  educación  se- 
cundaria de  los  PP.  Jesuitas  y  en  los  cinco  años  que  permaneció 
en  el  Colegio  de  Belén  fué  un  modelo 'en  conducta  y  aplicación, 
mostrando  inclinación  y  aptitud  para  la  Literatura.  Cultivó  la 
poesía  con  inspirada  lira.  Era  Secretario  de  la  Asociación  Cató- 
lica y  profesor  en  su  Escuela  nocturna. 


,  ..Hr   '  JD.;^CALIXTO  LOIRA. 

Nació  en  el  Ferrol  el  3  de  Julio  de  1840  y  vino  á  la  Isla  de 
.  Cuba  en  Mayo  del  46,  ingresando  á  los  12  años  de  edad  en  la  Es- 
cuela Náutica,  una  enfermedad  de  la  vista  no  le  permitió  con- 
Kinnar  en  la  prática  y  solo  hizo  dos  viages  por  mar.  En  la  Escue- 
la General  Preparatoria  de  esta  Ciudad  y  en  ocho  jiieses  se  puso 
Loira  al  corriente  de  las  delicadas  materias  que  se  exigian  paa^a 
el  examen  de  aspirante  á  las  plazas  de  arquitectos  costeadas  por 
los  Ayuntamientos  de  esta  Isla.  (1).  Pensionado  por  el  de  Tri- 
nidad, partió  para  Madrid  en  1859  y  terminados  los  siete  años 
que  allí  se  exigen,  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  S.  Fernando 
le  espidió  el  título  de  arquitecto.  Costeado  por  el  Gobierno  biao 
un  viage  científico  por  la   Península  y   el  célebre  Jareno  que  di- 

(1)  £n  1841,  loe  arqniteetoi  de  Ui  Academia  de  Saa  Fernando  D.  Gerraeio 
Palaoioe  y  D.  Bamon  Ouerafl,  promoYieron  el  eeiablecimiento  de  «na  Academia 
de  Araniteotnra  en  ia  Habana  baje  h»  aomoiei  de  U  Boeiedad  leon^mica  para 
di/^ndír  eea  eniefiania  gratuitameste. 
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TÍgia  la  Casa  de  monedas  de  Madrid,  lo  tuvo  de  auxiliar.  En 
1867  regresó  á  la  Isla  pasando  á  Trinidad  á  cumplir  el  compromi- 
•oque  cada  alumno  contrajo  con  el  Ayuntamiento  que  lo  habia 
pensionado.  El  joven  Loira,  ansioso  de  saber,  quiso  recibir  lec- 
•iones  del  coronel  D.  Francisco  Alvear,  entendido  ingeniero,  que, 
l#yant(5  los  planos  del  ''Canal  de  Vento,"  cuyas  obras  dieron  prin- 
cipio bajo  su  dirección  en  Febrero  de  1859.  (1).  Loira  se  pre- 
•entó  en  casa  del  célebre  autor  de  esa  maravilla  cubana  en 
•ircunstancias  en  que  necesitaba  Alvear  un  auxiliar.  Esto  ilus- 
ti'ado  habanero,  voto  autorizado  en  materia  de  arquitectura 
juzgó  á  Loira  arquitecto  entendido  y  de  buen  gusto  y  lo  o- 
•upó  en  los  planos  que  se  levantaban  de  la  Ciudad  de  la  Habana, 
•n  la  fábrica  del  Asilo  de  Mendigos  y  lo  nombró  su  segundo  en 
•1  Acueducto  de  Fernando  VII,  del  cual  era  Director  el  Sr.  Al- 
Tear.  Convocados  p'  r  el  Obispado  arquitectos  que  presentasen 
mn  buen  plano  para  fabricar  el  Cementerio  de  Colon,  de  los  siete 
presentados  el  de  Loira,  como  queda  dicho  en  la  página  2,  obtu- 
vo el  premio,  quedando  encargado  de  la  Dirección  de  la  Obra  el 
17  de  Julio  de  1871  y  cuyo  proyectóse  justipeció  en  3(i0,38i$. 
Inspirado  Loira  por  una  idea  religiosa,  brotó  del  corazón  mas  que 
de  la  mente  del  artista  la  belleza  de  su  composición,  conjunto  ar- 
Monioso  y  digno  del  objeto  a  que  lo  consagraba.  Hija  la  arqui- 
tectura bizantina  del  catolicismo,  el  autor  dio  á  su  ornamentación 
•1  carácter  propio  de  aquella  en  lo  que  tiene  de  mas  elegante  y 
liello.  Ella  representa  mejor  la  severidad,  la  melancolía, 
•1  reposo  propio  de  un  Camposanto,  sin  excluii  el  consuelo  y  la 
belleza.  La  portada  es  verdaderamente  monumental,  y  como  dice 
Loira,  es  como  la  fisonomía  de  la  Necrópolis,  porque  ella  está 
destinada  á  producir  la  primera  impresión  que  debe  causar  el  Ce- 
menterio. Consta  de  un  cuerpo  bajo  de  12  metros  de  altura  con 
«na  especie  de  ático   de   10    coronado   de   estatuas    alegóricas. 

(1)    Bn  26  de  Junio  de  1861  se  puso  la  primera  piedra  da  la  IVesa,  en 
Ootubre  de  1864  ae  empesó  el  canal  que  toma  las  aguas  de  los  manantialef , 
#M  Mayo  del  siguiente  año  se  colocó  la  primera  piedra  del  Túnel,  grandio- 
sa obra  que  ha  llamado  la  atención  de  los  inteligentes  y  por  cuyos  sifones 
•orríeron  las  a^uas  por  primera  vee  el  1^  de  Mareo  de   1872.    Privada  la 
•iadad  de  ese  uquido  el  19  de  Mayo  de  1874  por  haberse  roto  una  compuer- 
ta en  el  Husillo,  las  Aguas  de  Yento  se  bebieron  dicho  dia  en  la  Habana 
Por  el  rio  OrengO|  que  se  hallaba  seco,   dio  Alvear  paso  ala  Zanja  y  por 
la  oafleria  que  parte  del  Oaitillo  ^del   Principe  se  f  urtió  el  vecindariode 
#11  as. 
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La  puerta  principal -es  de  6  metros  de  luz  y  por  ella  pueden  cru- 
zarse dos  trenes  funerarios.     A  ambos  lados  hay  otra  puerta  de 
3  de  anchura.     A.  la  derecha  é  izquierda  de  la  portada  se  fabrican 
actualmente  los  edificios  para  habitaciones  &•     Basta  la  portada 
para  dar  desde  luego  idea  de  toda  la  import^^iJcia,  de  toda  la  gran- 
deza y  magestad  del  Cementerio.     La   Capilla  situada  en    medio 
de  la  gran  plaza  central,  será  de  forma  octogonal  y  con  tres  cuer- 
pos, dando  cabida  á  mas  de  600    personas.     Detrás  de  Cita  va  Li 
cripta  ó  cementerio  subterráneo,  dedicado  a  panteón  de  p?rsona- 
ges  ilustres  y  autoridades  meritorias.     La  cii'culacion  á  pié  y  en 
carruaofcá  todos  los  ámbilos  del   edificio   será  oótnoda.     El  mo- 
iiunieutoy  sepulcro  de  Cristóbal  Colon  se  colocará  en  una  de  las 
plazas  principales.     El  proyecto  de  Loi  a  satisface  los  preceptos 
higiénicos  y  las  prácticas  religiosas.     Con  ardiente  entusiaí^mo  se 
ei\tregó  el  laureado   director  al  trabajo,  pasiiido   la   mayor  parte 
del  dia  al  sol  y  á  la  intemperie.     Allí  adquirió  el  asmi,  que  com- 
plicando su  crónico  padecer,  lo  llevó  á  la  tumba  á  los  31  años  de 
edad  el  27  do  Setiembre  de  1872,  justificando  su  honradez  con  su 
pobreza.     Loira  como  arquitecto   hubiera   llegado    á  ocupar  una 
brillante  grada  enti'e  los  que  hoy  brillan  en   este  ramo.     Fué  se- 
pultado en  el  nicho  2tJ3,  primero  que  se  construyó  en  la   Galería 
de  Tobías,  el  que  carece  de  una   inscripción  que  enseñe   que  allí 
descansan  en  paz  los  restos  del  innioi  tal  autor  de  un  monumento, 
el  que  después  del  de  Vento  será  el  2^  que  ofrezca  la  Habana  á  la 
admiración  de  nacionales  y  extniugeros.  De  los  fondos  del  Cemen- 
terio debe  labrarse  un  sepulcro  á  Loira  y  sensible  será  que  la  fábri- 
ca no  se  realice  con  arreglo  al  plano  que  ha  inmortalizado  el  nom- 
bre de  este  arquitecto  español.  Felizmente,  el  Sr.  D.Ricardo  Gal- 
ves,  que  ha  sucedido  al  Sr.  Loira  en  la  dirección  de  la  obra,  arqai- 
tecto  que  ha  comprendido  el  distinguido  mérito  del  plano  de  su  des 
graciado   compañero,  nos  consta  está    interesado  en  que  la  obra 
se  realice  co.n  cuanta  economía  sea  posible,  llenando  exactamente 
las  medidas  y  reproduciendo  con  exactitud  las  bellezas  arquitec-^ 
tónicas  que  contiene  dicho  plano.  (1.) 

(1)    De  los  médicos,  se  hizo  célebre  como  escultor  y  distinguido  ar- 
quitecto, Claudio  Perrault.     Nació  en  París  en  1613  y  murió  en  1688. 
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Actualmente  se  coloca  en  el  Panteón  de  D.  Ignacio  Men  dio- 
la  el  Monumento  de  mármol  que  hizo  venir  de  Florencia  y  en  cu- 
ya colocación  interviene  el  Sr,  Visié,  quien  abrió  el  1^  de  Enero 
de  1876  con  el  título  de  *'La  Columíía"  un  establecimiento  de- 
dicado á  esta  clase  de  trabajos.  Está  situado  en  la  calzada  de 
Belascoain,  esquina  á  la  calle  de  Jesús  Peregrino,  y  los  precios  se 
hallan  al  alcance  de  todas  las  fortunas.  Allí  se  ven  losas  de 
mármol  para  bóvedas  y  nichos,  columnas  con  la^cruz  de  la  re- 
dención, pirámides  pedestales,  estelas,  cipos,  mausoleos  &.  El  prin- 
cipal mérito  que  para  nosotros  tiene  elSr.  Visié^  es  haber  aplicado 
las  piedras  del  país  á  estas  obras.  El  cincel  ha  reproducido  con 
esactitud  en  las  hasta  hoy  abandonadas  piedras  de  Cuba  las  belle- 
zas arquitectónicas  que  nos  vienen  en  mármoles  extrangeros  En 
nuestras  piedras  se  encuentra  la  dureza  de  aquellas,  y  ademas  la 
ventaja  de  poderífe  labrar  con  mas  prontitud  y  facilidad  que  en  el 
mármol.  La  industria  cubana  recibe  desde  hoy  un  impulso  digno 
de  la  mejor  acogida.  Protejamos  nuestra  industria  y  los  produc- 
tos que  la  rica  tierra  cubana  ofrece  por  donde  quiera.  En  la 
biografía  de  Espada  queda  consignado  que  este  benéfico  Prelado 
contribuyó  con  mayor  suma  para  la  construcción  de  los  faroles 
para  el  alumbrado  público,  si  se  hacian  en  el  país,  cuya  indus- 
tria debia  favorecerse.  Nuestra  piedra,  dedicada  hasta  ahora  á 
solo  la  fabricación  de  casas,  la  aplica  también  Visié  para  lápidas 
de  nichos,  adornándolas  con  incrustaciones  de  mármol  negro. 

En  nuestro  Cementerio  no  están  numeradas  las  sepulturas 
comunes,  medio  útil  para  facilitar  á  las  familias  que  lo  deseen  el 
trasladar  los  restos  á  un  Panteón  &,  y  á  los  tribunales  el  examen 
de  un  cadáver.  Deben  pues  numerarse  dichas  sepulturas,  cual 
ee  hace  en  los  cementerios  de  Europa.  En  algunas  ciudades  de 
Italia  se  coloca  al  cuello  del  cadáver  una  cadenita  con  una  plan- 
cha numerada,  la  que  permite  saber  á  quien  pertenecía  la  osa- 
menta que  se  quiere  examinar.  En  el  Camposanto  de  CáJiz  nos 
aseguran  que  existen  tres  hileras  de  fosas  al  frente  de  los  nichos, 
con  cuatro  ó  mas  divisiones,  y  cada  una  de  estas  tiene  una  losa 


—.28— 
.numerada.  El  largo  y  aucho  es  el  de  un  fémur,  y  en  este  espacio 
caben  los  demás  huesos.  En  cada  una  de  ellas  se  colocan  los  resto» 
que  ocupan  nicho«  que  han  vencido  los  veinte  añofl,  y  en  donde 
pueden  .reclamarlos  las  familias  que  deseen  que  se  coloquen  en 
nuevos  nichos,  ¿Porqué  no  se  destinan  á  ese  objeto  las  llamadas  bó- 
Tedas  construidas  sobre  la  Gralería  de  Tobías?  El  público  las  mira, 
concierta  prevención,  pues  hasta  ahora  no  han  vendido  ninguna. 
Eso  no  pertenece  al  magnífico  plano  de  Loira  y  no  debieron 
construirse,  como  tampoco  la  prolongada  bóveda  de  544  nicho» 
llamada  "Galería",  no  siendo  razón  plausible  él  que  eso  se  hiciera, 
por  la  escasez  de  8epulturas  en  el  de  Espada.  Esos  nichos  no 
permiten  á  las  dolientes  familias,  como  desea  el  Sr.  Valle,  levan- 
tar '^magníficos  mausoleos  de  granito  ó  de  mármol/'  ni  cercar 
'^sencillamente  el  recinto^  sembrándolo  de  odoríferas  flores"  ala» 
que  no  pudieren  estenderse  i  mayores  costos. 
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-  fI9iis  book  shoüld  be  retumed  1 
tke  Library  on  or  before  the  last  da 
*.8ta]iit>ed  beíow. 

•  A  fine^of  flye  centra  day  ii  incurre 
by  retaining  it^bey(^d  the  speciñc 
time. 

Please  retum  pramj^tly''. 
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